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La inflación tiene vieja historia en Améri­
ca Latina. Se hace presente en el siglo pasa­
do tanto a raíz de las turbulencias políticas 
como de los altibajos de la economía prima­
rio-exportadora. Y el fenómeno se reactiva y 
asume distintas modalidades y ritmos en el 
tiempo que se extiende desde la gran depre­
sión de los años 30 hasta el presente. Si en 
el pasado se circunscribió generalmente a un 
grupo de países, en el último decenio tendió 
a generalizarse en la región y a adquirir una 
intensidad y persistencia poco conocidas. 
Este recrudecimiento explica, a su vez, que 
tras muchas experiencias políticas antiinfla­
cionarias, en dos de las economías más afec­
tadas (Argentina y Brasil) se ensayaran re­
cientemente programas radicales y hetero­
doxos de estabilización.
Ese panorama basta para justificar que 
esta edición se dedique a presentar diferen­
tes aproximaciones al asunto y, asimismo, 
que no se realice el habitual contrapunto en­
tre experiencias latinoamericanas e ibéricas, 
aunque economistas de España y Portugal 
contribuyan con reflexiones sobre el tema 
desde sus particulares observatorios.
Dada la vastedad del espacio por cubrir, se 
ordenaron los ensayos en dos universos. El 
primero contiene una visión retrospectiva de 
las peripecias inflacionarias, arrancando de 
los años 50, tiempo de proliferación del fe­
nómeno y, sobre todo, en el que emergen la 
corriente estructuralista y la recurrente polé­
mica de sus portavoces con los criterios or­
todoxos alternativos y su portavoz institu­
cional, el Fondo Monetario. El hilo conduc­
tor interpretativo escogido por Héctor As- 
sael deriva claramente de la primera fuente, 
pero ello no obsta para que repase otros pun­
tos de vista que se esgrimieron desde distin­
tos ángulos. Resulta provocativo y fecundo
el esfuerzo del autor por dilucidar desde su 
perspectiva las convulsiones inflacionarias 
que han acompañado en varias partes a la 
crisis externa de los últimos años. Una va­
riedad de interesantes comentarios enrique­
ció esta unidad introductoria.
Por otro lado se agrupa un conjunto de tra­
bajos e intervenciones que se propusieron di­
lucidar realidades nacionales y suregiona- 
les, a las que se sumaron los aportes de los 
concurrentes de España y Portugal. No pue­
de extrañar que, a la postre, las experiencias 
radicales de políticas estabilizadoras repre­
sentadas por los llamados «choques hetero­
doxos» de Argentina y Brasil suscitaran la 
mayor atención y fueran, a la distancia, to­
madas como referencias expresas e implíci­
tas para caracterizar las situaciones especia­
les de cada realidad. En este respecto es im­
portante recordar el estudio presentado por 
René Cortázar sobre las difíciles tareas que 
plantean los procesos de democratización 
allí donde se han acumulado tensiones y res­
tricciones con un gran potencial inflacio­
nario.
Como «revista de economía política», 
Pensamiento Iberoamericano tuvo siempre 
presente al organizar este coloquio los nexos 
e incidencia de la inflación con y sobre la 
realidad sociopolítica. Y creemos que es útil 
reiterar aquí lo que se anotaba al respecto en 
la convocatoria a la reunión.
* * *
«Empleando una vieja figura del vocabu­
lario político, preferiríamos subrayar el he­
cho cada vez más patente de que una infla­
ción acelerada y persistente constituye un 
maligno factor “diversionista”, que aparta la 
atención de gobernantes, opinión pública y 
grupos responsables de los problemas sus-
tendales del país para concentrarla en los gi­
ros de la espiral inflacionista, en la que to­
dos empujan y son empujados, en una carre­
ra circular donde ninguno logra asentar ga­
nancias o impedir pérdidas, salvo la masa 
popular desorganizada que apenas puede lu­
char precariamente por su supervivencia y 
—en otro extremo y condición— los pocos 
que cuentan con el poder y los arbitrios para 
cosechar en el circuito especulativo.
»En último término, a lo que se llega es a la 
impotencia de la economía y a tensiones 
cada vez más críticas de los nexos y balan­
ces político-sociales indispensables para una 
convivencia democrática. A la postre, el 
hombre común se siente enfrentado a un 
desgarrador dilema que recuerda al verso es­
pañol: “Si me lo dejan, me muero; si me lo 
quitan, me matan” (Campoamor). Porque en­
tretanto las terapéuticas convencionales au­
guran penalidades aflictivas, particularmen­
te por el lado del empleo y los salarios, las 
que resisten la discutida medicina parecen 
acelerar aún más el ritmo inflacionista, sin 
esperanza de llegar a alcanzar la huidiza lie­
bre mecánica de los precios.
»Sea como fuere, por necesarias y pertinen­
tes que resulten las llamadas de alarma en 
esta materia, resalta sobre todo la necesidad 
de desentrañar el “qué hacer” frente a ella o, 
si se quiere, de sobrepasar ese dilema angus­
tioso y estéril.»
nes de más de 150 revistas, vaciándose de 
forma ordenada y sistemática el contenido 
de las 1.927 ediciones publicadas por ese co­
lectivo durante dicho período. De esta for­
ma, se han ofrecido más de 12.000 referen­
cias de artículos, presentados por grandes 
áreas geográficas y orden alfabético de revis­
tas. A su vez, se prepararon y publicaron 
1.543 resúmenes de artículos que aparecieron 
en dichas revistas o en otras publicaciones 
complementarias y, por último, se encarga­
ron a los distintos especialistas en las diver­
sas materias la elaboración de 148 reseñas te­
máticas, en las que se comentaron un total 
de 1.689 artículos y trabajos dedicados a las 
distintas cuestiones de interés común para 
los países iberoamericanos.
El Director
*  *  *
En las secciones a las que hemos denomi­
nado tradicionalmente módulo informativo 
(reseñas temáticas, resúmenes de artículos y 
revista de revistas iberoamericanas) se conti­
núa y amplía —tanto cuantitativa como cua­
litativamente— la tarea de difundir el que­
hacer intelectual, en el campo de la econo­
mía política y otras ciencias sociales relacio­
nadas con aquélla, de los especialistas de 
América Latina, España y Portugal y, espe­
cialmente, la producción que aparece en las 
revistas de carácter científico-académico y 
especializadas, publicadas en las tres áreas. 
Baste indicar al respecto que, hasta la fecha, 
en los nueve números editados semestral­
mente de enero de 1982 a junio de 1986 se 
han revisado periódicamente las publicació-
En memoria de Raúl Prebisch
No hay exageraáón alguna al sostener que la tranquila muerte 
del Maestro, a los 85 años, en plena posesión de sus facultades y  
de su ánimo de vivir, significa la partida de una de las más 
grandes personalidades latinoamericanas de este siglo. Más aún: 
sus ideas y su acción traspasaron las fronteras de la región. 
Considerado como uno de los suyos en los cónclaves de la 
Periferia, suscitó también el respeto en los Centros, fueran 
capitalistas o socialistas, aunque se difiriera de sus 
planteamientos.
Al examinar en retrospectiva su larga y  fructuosa existencia es 
dable identificar una sucesión de ciclos, configurados por la 
entrada en distintos escenarios y la renovación consiguiente de su 
bagaje de ideas, que en cada vuelta fue incorporando nuevas 
dimensiones, sin extraviar jamás sus hilos conductores. Hombre 
de muchos mundos, al final volvió a su tierra de origen sin perder 
por ello sus otras identidades.
Primero, claro está, se discierne su tiempo argentino, crisol 
decisivo para su evolución posterior. Después de graduarse (1923) 
y ser nombrado Profesor de Economía Política de la Universidad 
de Buenos Aires (1925-48), entró al conservador mundo dé la 
banca y las finanzas, culminando esta carrera como primer 
Director-General del influyente Banco Central de la Argentina 
(1935-43). Desde-esa atalaya encara el colapso de la gran 
depresión, que removió el edificio económico y también la 
ideología económica predominante.
Esos años de prueba fueron sin duda el divisor de aguas entre 
quienes siguieron apegados al principio de que la mejor política 
era no tener política y  aguardar el cambio espontáneo de los 
vientos, y  quienes sostuvieron que algo se debía y  podía hacer para 
contrapesar sus efectos. En las palabras del propio Dr. Prebisch: 
«En la elaboración de ideas en esos tiempos iniciales tuvo una 
gran influencia la gran depresión mundial. Apremiado entonces 
por la necesidad de enfrentar las muy adversas repercusiones de 
aquel fenómeno, tuve que ir arrojando por la borda teorías
neoclásicas de las cuales me había nutrido en mi juventud 
universitaria» '.
Así comenzó la revisión crítica que, con el tiempo, se plasmaría 
en el ideario y  políticas de la CEPAL (que dirigió entre 1950 y 
1963). Ello también significó la apertura del «tiempo 
latinoamericano» del Maestro. El examen depurador no se detuvo 
en los expedientes reactivadores que, a su modo y posibilidades, 
pusieron en práctica varios países latinoamericanos. También 
siguió preguntándose acerca de los papeles respectivos que 
jugaban en esos profundos vaivenes las economías del Centro y 
las de la Periferia, siendo las primeras sus agentes dinámicos y 
las segundas sus víctimas por reflexión. Y desde allí, 
progresivamente, fue desentrañando los elementos estructurales e 
históricos que los determinaban y que tenían su raíz cardinal en 
lo que llamó «esquema pretérito» de división internacional del 
trabajo, implantado por la Pax Britannica bajo el palio 
ideológico y teórico construido por sus economistas clásicos, 
principalmente Smith y Ricardo.
El escrutinio sistemático de ese molde histórico y de sus saldos 
negativos para la Periferia —deterioro de los términos de 
intercambio, concentración de los frutos del progreso técnico en 
los Centros, cuadros diversos de dependencia para la Periferia, 
etc.—, hoy día tan patentes, condujeron lógicamente a sus 
postulaciones positivas. Ellas se resumieron en la tesis de la 
industrialización comprensiva —más allá del enfoque puramente 
sectorial—, concebida como un instrumento de diversificación 
estructural encaminado a promover el incremento de la 
productividad del trabajo, la ampliación de las oportunidades de 
empleo para una población creciente y  el establecimiento de 
nuevas modalidades de inserción internacional capaces de 
sobrepasar la mera especialización primario-exportadora.
No es posible abundar aquí sobre estos temas ni sobre la 
profundización sostenida de esas ideas en múltiples direcciones. 
Importa sí recordar que esos análisis encontraron oídos atentos en 
otras áreas de la Periferia, amén de renovar profundamente el
►
1 R a ú l  P r e b is c h , Capitalismo Periférico, Fondo de Cultura Económica, 
México.
repertorio ideológico tradicional sobre la morfología de la 
dependencia. No es de extrañar, entonces, que por ese camino se 
abriera un tercer ciclo del Maestro, que lo sitúa en la UNCTAD, 
transformado en el portavoz más elocuente y escuchado del Tercer 
Mundo (1963-69).
Así y todo, nunca cortó sus lazos con América Latina. Continuó 
ligado a ella a través del ILPES (1969-73), instrumento 
primordial en el desarrollo de las ideas y técnicas sobre 
planificación y en la formación de personal calificado para 
materializarlas. Y ya con 75 años a cuestas, se reincorpora 
plenamente en 1976 a su casa matriz a través de la dirección de 
la Revista de la CEPAL y emprende otra audaz exploración 
intelectual: desentrañar la naturaleza del «capitalismo periférico».
Entró ahí sin reservas, pero con la ponderación de siempre, a 
asociar el análisis económico con las variables y  contextos 
sociales y políticos, teniendo como norte la asociación de los 
objetivos materiales del desarrollo con los requisitos de la equidad 
y de la convivencia democrática. A la postre, en su último tramo, 
pudo tener la satisfacción de regresar con estas ideas e 
inquietudes a su propio país, donde colaboró generosa y  
esforzadamente con el Presidente Raúl Alfonsín. Así cerró su 
extraordinaria carrera.
Como se sabe, Raúl Prebisch era Presidente de la Junta de 
Asesores de PENSAMIENTO IBEROAMERICANO y no estuvo 
ligado a esta revista por un lazo puramente honorífico o 
protocolar. En verdad fue uno de los principales gestores y  
promotores de su creación, aparte de haber hecho contribuciones 
decisivas respecto a su naturaleza y  contenidos. A la vez, participó 
en buena parte de las reuniones y coloquios y  no cesó de 
preocuparse por su evolución y programas. Pero éstas no son las 
únicas razones para lamentar profundamente su partida.
También está el recuerdo de su cordialidad, su sencillez y  
modestia, su ingenio, su bonhomia, su incansable curiosidad por 
las ideas ajenas y por poner a prueba las propias. Tenía una 
tremenda personalidad este hombre de tantos mundos.
Aníbal Pinto 
Angel Serrano 






Razones meridianas han motivado dedicar un coloquio al problema de 
la «aceleración inflacionaria» en América Latina. En primer lugar la 
diseminación e intensificación del fenómeno. Según un estudio de la 
CEPAL, en el período 1965-69 sólo una economía regional exhibía alzas 
de precios superiores al 50 por 100 anual. En 1984, el número de 
afectadas en esa escala había llegado a siete, abarcando la abrumadora 
mayoría de la población del área, con el agravante de que cinco de ellas 
sobrepasan el 100 por 100 anual y que dos de este grupo se empinan 
sobre el 675 por 100 y el 1.000 por 100. A la luz de las cifras de la 
primera mitad del año parecía muy probable que las cifras de 1985 
excederán los márgenes anteriores.
Por otra parte, no es menos importante que en este campo —como en 
otros de parecida jerarquía— el bagaje teórico interpretativo y el diseño 
de terapéuticas manifiestan un flagrante déficit, de modo que tanto la 
familia ortodoxa como la heterodoxa han contraído una considerable 
deuda con la realidad, que debe ser enfrentada con una renovación 
substancial de las ideas y controversias del pasado.
Por último, esas preocupaciones tienen un relieve muy especial en esta 
coyuntura latinoamericana por su patente vinculación con los procesos 
de democratización en marcha en la región, así como para otros 
países empeñados en mantener las normas de convivencia democrática a 
pesar de las serias urgencias económico-sociales y también para algunos 
que se empeñan por sumarse a la corriente y que temen que las 
turbulencias inflacionarias puedan amargar o frustrar su transición hacia 
este puerto.
El Coloquio de Caracas, realizado entre los días 1 a 3 de abril de 1986, 
fue patrocinado por el Instituto de Cooperación Iberoamericana (ICI), la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), el Instituto 
Internacional de Estudios Avanzados (IDEA), el Centro de Estudios de 
Desarrollo (CENDES) y la Universidad Internacional Menéndez Pelayo 
(UIMP).
Sea en calidad de ponentes, comentaristas o participantes, asistieron las 
siguientes personas*: Sergio Aranda, Ana Arocha, Héctor Assael, Daniel 
Bessa, Luis Bruzco, Alfredo Eric Calcagno, Luis Castro, Armando 
Córdova, René Cortázar, Jorge Chávez, Carlos Díaz de la Guardia, 
Joaquín Estefanía, Víctor Fajardo, Emilio de la Fuente, Antonio García 
de Blas, Carlos Daniel Heymann, Albert Hirschman, Javier Iguiñiz, 
Antonio Kandir, Aníbal Lovera, Eduardo Mayobre, Augusto Mateus, 
Max Nolff, Pedro Pablo Núñez Domingo, Arturo Núñez del Prado, 
Gastón Parra, Felipe Pazos, Aníbal Pinto, Miguel Rodríguez, Ennio 
Rodríguez Céspedes, Germánico Salgado, Angel Serrano, José Víctor 
Sevilla Segura, Héctor Silva Michelena, José Agustín Silva Michelena, 
Heinz Sonntag, Leonardo Vivas e Israel Wonsewer.
El programa de la reunión se estructuró en varios cuerpos principales 
que se corresponden con los diversos apartados en que se ha organizado 
el Tema Central de este número 9. Las exposiciones fueron seguidas de 
un debate con participación de los asistentes y expositores. Incluimos los 
textos presentados, revisados por sus autores, así como las 
intervenciones de la discusión, que después de grabadas y transcritas 
han sido también revisadas por quienes las hicieron:
Los artículos de España y Portugal no se presentaron a discusión para 
evitar «distorsiones» en la discusión planteada. Sin embargo, los autores 
españoles y portugueses intervinieron en los debates, completándose así 
tanto en el coloquio como en la edición definitiva la visión 
iberoamericana que identifica a Pensamiento Iberoamericano. Revista de 
Economía Política.
Las sesiones de trabajo fueron iniciadas con el uso de la palabra del 
presidente de IDEA, don Luis Castro, que entre otras cosas dijo:
«Tres razones fundan el interés del Instituto Internacional de Estudios 
Avanzados, que presido, en la celebración de este evento. En primer 
lugar, este evento permite ratificar la decisión de institucionalizar el área 
de investigación en ciencias sociales y humanidades, especialmente en el 
área de economía política. En efecto, desde la creación de la cátedra 
Manuel Pérez Guerrero en diciembre del año pasado, cuyo primer 
conferencista y titular fue el señor don Raúl Prebisch, el proyecto de 
creación de una unidad en economía ha estado presente en nuestro 
instituto. Por otra parte, la creación de la unidad de Ciencia Política y la 
existencia de la unidad de Historia de las Ideas, o como prefiero 
llamarla, de Historia Intelectual, por razones metodológicas no 
desdeñables, significan que el proyecto de inserción de la economía 
política dentro de esta institución se concibe como una acción integrable 
con la dimensión histórica y la causalidad explicativa que podría arrojar 
la ciencia política. Se busca, en otras palabras, integrar explicación y
►
* Las referencias personales de los intervinientes se recogen en la sección 
Colaboradores, en las últimas páginas de este número.
comprensión dentro del área de las ciencias sociales y particularmente 
de la economía.
»En segundo lugar, este coloquio permite la reanudación de relaciones 
de cooperación iberoamericanas. Damos inicio, espero, a un nuevo 
dominio de relaciones con el Instituto de Cooperación Iberoamericana y 
con España, hasta ahora circunscritas tan sólo al campo de la ciencia 
experimental. Es mi deseo dejar constancia pública del agradecimiento 
que tengo con el ICI y al mismo tiempo de subrayar la importancia que 
le atribuyo a este nuevo marco de relaciones de cooperación 
internacional con el Instituto de Cooperación Iberoamericana y 
comprometer mi acción para que en próximas fechas se consoliden y 
suscriban los acuerdos correspondientes.
»En tercer y último lugar, por la significación del tema. No cabe duda 
que para América Latina es un desafío peculiar el que plantea el 
problema de la inflación. No solamente exige respuestas económicas, 
sino, sobre todo, recuperar analíticamente elìngenio político que una 
vez visualizaba lo económico como parte de una ciencia mayor, que 
incluía principios de gobierno, principios de justicia y principios de 
libertad. Es decir, aquella rama de la ciencia del legislador o estadista 
que una vez fue y que ya no está del todo clara. Esperemos que estas 
sesiones perm itan generar ese encuentro y que la oscuridad del ramaje 
no oculte los linderos políticos del bosque.»











«El tem a que hoy 
se discute, como
me observaba un alto personaje del gobierno nacional, ciertamente 
pareciera no estar en el centro de las preocupaciones de políticos, 
economistas y analistas del proceso socioeconómico y sociopolítico 
venezolano. A diferencia de lo que ha ocurrido en la inmensa mayoría 
de los países latinoamericanos y, en menor medida, de los países 
ibéricos, la inflación ha sido un proceso más bien de dimensiones 
relativamente modestas. Pareciera como si en el orden del día de una 
discusión entre venezolanos estuviesen puntos como la reorganización 
de la economía en el marco de una crisis a nivel mundial y de una crisis 
del aparato económico interno y los problemas que se derivan de esta 
problemática. Sin embargo, pienso que la vocación latinoamericanista 
tanto del CENDES como de IDEA nos obliga a dirigir nuestra mirada 
hacia la problemática de la inflación, que es una problemática que más 
allá de sus determinantes y parámetros económicos, tiene dimensiones 
sociales de profunda importancia. Esperamos que en este seminario 
estas dimensiones sociales y políticas que afectan básicamente a las 
grandes mayorías de nuestros pueblos en América Latina sean las que 
dominen y las que impregnen profundamente nuestras discusiones.»
Seguidamente, don Emilio de la Fuente, director de Cooperación 
Económica del ICI, tomó la palabra para decir, entre otras cosas, lo 
siguiente:
«Comenzamos hoy el Seminario que va a dar nacimiento al número 9 
de la revista Pensamiento Iberoamericano. Van a ser solamente cuatro 
días que van a continuar la colaboración que hasta ahora hemos tenido 
con IDEA y con CENDES, y solamente quiero agradecer la labor que 
calladamente, durante los últimos dos meses, han realizado estos centros 
juntam ente con el Instituto de Cooperación Iberoamericana para dar 
nacimiento a este próximo número de la revista que yo creo que 
culminará definitivamente la labor que hasta ahora hemos realizado.» 
Por último, de la intervención de don Aníbal Pinto, director de 
Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política, destacamos 
las siguientes palabras:
«Para varios de nosotros, esta reunión en Venezuela tiene un cierto aire 
nostálgico porque hace poco más de diez años se realizó aquí, con el 
patrocinio de gente muy querida por nosotros y que en ese tiempo 
estaba en el gobierno de Venezuela, y por la CEPAL, uno de 
los primeros coloquios latinoamericanos sobre inflación. En ese tiempo 
estábamos muy preocupados por la inflación, a la que se llamaba 
entonces “inflación importada”.
Hoy día hemos vuelto con otra historia por cierto. Porque, como se dijo, 
este convidado de piedra de la economía latinoamericana, que es la 
inflación, sigue presente, pero lo más interesante es que va siempre 
cambiando de cara, de manera que es ifiuy difícil aprehenderla, en todas 
sus facetas y dilucidarla porque siempre nos está sorprendiendo con 
nuevos aspectos, nuevas relaciones, nuevas preguntas y nuevos desafíos 
en cuanto a acción. Y en este caso yo quisiera llamar la atención 
respecto a que, cuando comenzamos a preparar este coloquio, estábamos 
muy preocupados por este desatarse de las presiones inflacionarias en 
América Latina, que en ese período se veía cómo galopaban cada vez 
más rápido, pero no se veía mucho cómo se podían enfrentar ni 
tampoco demasiada voluntad de encararlas. Desde entonces hasta ahora 
nos hemos encontrado con la sorpresa, y que seguramente va a ser uno 
de los temas centrales de este coloquio, de que en dos países de América 
Latina se ha intentado lo que han sido llamados «shocks heterodoxos» y 
que evidentemente han creado una situación nueva, porque tendríamos 
que decir que en el pasado los shocks eran más bien visibles y 
explícitamente ortodoxos y, por cierto, que concitaban una reacción 
negativa y una actitud defensiva con respecto a sus aplicaciones. Hoy 
día nos encontramos ante manifestaciones diferentes, pero que también 
están abiertas a muchas dudas y a muchas necesidades de dilucidación y 
de explicación. Ahora bien, no creo que solamente ésta sea la 
preocupación central, porque al mismo tiempo, con los análisis de casos 
nacionales, creemos nosotros que vamos a poder entrar más a fondo en 
las personalidades tan particulares que tienen los fenómenos de inflación
en distintos países de nuestra región que hacen muy difícil establecer 
generalizaciones que pretendan ser omniexplicativas. Al contrario, 
nuestro propósito al presentar todos esos estudios es que pongan en 
evidencia la necesidad de investigar con mucha más profundidad, con 
mucha más astucia, tanto en el plano regional como en el de cada país, 
las particularidades de cada uno de estos fenómenos dentro de los 







Las experiencias de aceleración inflacionaria en 
América Latina incluyen procesos de variadas 
características en su origen, desde la inflación como 
anomalía de una trayectoria estable a la coexistencia 
«habitual» con hiperinflación. Y, en consecuencia, 
también las políticas de contención de la inflación han 
mostrado distintos planteamientos y efectos. Los 
artículos presentados en este Tema Central 
proporcionan, en primer lugar, una visión global de los 
ciclos inflacionarios, para pasar después a las 
experiencias concretas en distintos países, y terminar 
con la reflexión entre inflación y proceso de 
democratización. A este respecto, las perspectivas 
española y portuguesa, aunque no fueron presentadas 
en forma de ponencia en el Coloquio, permiten un 
contrapunto enriquecedor del panorama 
latinoamericano.

América Latina y la Inflación 
Panorama General
El análisis sobre la inflación la tinoam ericana 
desde 1950, realizado por H éctor Assael, 
identifica tres ciclos que denom ina como: 
inflación estructural, inflación im portada  e 
inflación acelerada. P rofundiza en la 
significación y características de los distin tos 
ciclos y defiende la u tilidad  de la aproxim ación 
estructuralista  para  explicar la inflación 
latinoam ericana. Sostiene que las políticas de 
ajuste recesivo aplicadas frente a la crisis 
in ternacional acentuaron  las tensiones básicas de 
la inflación, sobre todo  en aquellos casos en que 
los equilibrios m acroeconóm icos nacionales 
m ostraban  gran debilidad. El trabajo  se presenta 
acom pañado de los com entarios al m ism o 
realizados po r los profesores 
A lbert O . H irschm ann y Felipe Pazos.

!S5j Héctor Assael S i
Análisis Retrospectivo de los Ciclos 




Volver a escribir sobre la inflación latinoamericana después de diez años en que el 
autor se ha alejado de su consideración es un desafío difícil de enfrentar y, a la vez, es­
timulante. Además, el tema sobre el cual versa este artículo es amplio y complejo, así 
como es abundante la bibliografía existente sobre la problemática inflacionaria en la 
región.
Principalmente debido a esos motivos, para cumplir con la tarea propuesta se deli­
mitó el campo por abordar y la extensión y profundidad del examen por realizar, me­
diante la definición y aceptación anticipada de algunas restricciones en cuanto a cober­
tura de la investigación y a metodología de trabajo.
En primer lugar, dentro del período de análisis 1950-1985 elegido, se recurrió a la 
identificación de solamente tres ciclos inflacionarios: inflación estructural en los dece­
nios de los cincuenta y de los sesenta; inflación importada de la década de 1970, e infla­
ción acelerada en los años recientes de este decenio. Adicionalmente, para mayor clari­
dad y simplicidad del análisis, en general esos tres ciclos se consideraron individualmen­
te, sin vincular integralmente los elementos más relevantes de los más antiguos con aque­
llos de los más modernos.
En segundo término, en este artículo no se intentó hacer una revisión pormenorizada 
y sistemática de las distintas interpretaciones de la inflación, porque ello excedía larga­
mente sus alcances y posibilidades. Solamente, de acuerdo a una aproximación personal 
sobre el asunto, se estudiaron esquemáticamente algunos aspectos salientes referidos a 
las posibles explicaciones y connotaciones de los tres ciclos inflacionarios ya indicados.
Tercero, para el examen y la comprensión de los diferentes ciclos inflacionarios se uti­
lizó un modelo conceptual simple basado en dos categorías de análisis principales: pre­
siones básicas sobre los precios, por una parte, y mecanismos de propagación de las ten-
►
*  Como siempre, dejo constancia de mi reconocimiento por el incentivo intelectual recibido de Aníbal Pinto y 
por sus valiosos comentarios y orientaciones. No obstante, los errores que pueda contener este trabajo son de la 
exclusiva responsabilidad del autor.
siones inflacionarias estructurales por otra. Ese modelo surge de la interpretación estruc­
turalista de la inflación, pero se estimó que también era aplicable a la inflación impor­
tada y a la acelerada.
Cuarto, en el artículo deliberadamente no se estudia el tema políticas antiinflaciona­
rias porque pareció preferible restringir la tarea que se tenía por delante y mantenerla den­
tro de márgenes factibles de manejar por el autor. Sólo ocasionalmente se hace referen­
cia a algunos puntos relacionados con el asunto políticas de estabilización, cuando ello 
pareció conveniente para sustentar mejor el análisis presentado.
En quinto y último lugar, cabe advertir que en el tratamiento de algunos temas, par­
ticularmente en lo correspondiente a la inflación estructural, se utiliza preferentemente 
la experiencia chilena como base del análisis realizado. Esa limitación responde, de un 
lado, a la importancia que se le otorga al caso chileno en la bibliografía disponible sobre 
la materia y, de otro, a la propia nacionalidad del autor de este artículo.
El tratamiento que se presenta está dividido en cuatro partes. En la primera se hace 
una aproximación cuantitativa sobre el proceso inflacionario latinoamericano en los úl­
timos treinta y cinco años, con el fin de identificar los diferentes ciclos, o comportamien­
tos característicos de ciertos subperíodos, que resulte posible definir a través del análisis 
de tendencias en los precios internos de los distintos países en la región.
La segunda parte está dedicada al examen de la inflación estructural en América La­
tina. Se empieza revisando cómo se originó la interpretación correspondiente, que estu­
vo basada en la experiencia de algunos países seleccionados de la región, para luego iden­
tificar los rasgos principales del modelo conceptual formulado por los estructuralistas en 
contraposición a lo que era el pensamiento económico sobre la materia del Fondo Mo­
netario Internacional. Posteriormente, en esta parte se hace mención al papel desempe­
ñado por los factores sociales dentro de la dinámica inflacionaria, según distintas varian­
tes del ideario estructuralista, para terminar considerando tres concepciones diferentes 
sobre las causas y proyecciones de la inflación estructural.
En la tercera parte se examina la aparición y trayectoria de la inflación importada en 
la región. Se aprecia al respecto que la generalización e intensificación de los procesos 
inflacionarios registradas en dos oportunidades durante el decenio de 1970 entre los paí­
ses latinoamericanos respondió a una problemática en la que las causas externas, entron­
cadas en el comportamiento de la economía mundial, tuvieron una importancia funda­
mental. Para aclarar mejor el funcionamiento de la inflación importada, en esta parte se 
estudia separadamente lo referente a las presiones inflacionarias básicas estructurales 
en esta situación, en contraste con lo que fue el papel desempeñado por los mecanismos 
de propagación directos e indirectos.
En la cuarta parte del artículo se analiza de manera exploratoria la inflación acelera­
da experimentada en años recientes por varios países latinoamericanos. Tentativamente, 
se la considera una nueva forma de inflación importada porque, nuevamente, los facto­
res externos o internacionales son determinantes en el comportamiento inflacionario. Sin 
embargo, se sostiene además que las políticas de ajuste recesivo aplicadas para hacer fren­
te a la crisis internacional actuaron como instrumento de multiplicación interno de las 
tensiones básicas, sobre todo cuando los equilibrios macroeconómicos nacionales eran 
débiles o inexistentes. Finalmente, cabe advertir que en esta parte también se trata por 




del Proceso Inflacionario 
Latinoamericano
En un tema tan extenso y complicado como es el de la inflación en América Latina, 
una forma manejable de empezar es acercarse al mismo desde una perspectiva preferen­
temente definitoria y cuantitativa.
Algunas Advertencias
En primer lugar, cabe precisar que la expresión América Latina —o región— que se 
utiliza en este artículo corresponde a un conjunto de 19 países *, que por razones de exis­
tencia de datos y para facilitar el análisis excluye a Cuba y a los países de habla inglesa 
del Caribe.
En segundo término, los antecedentes estadísticos usados para caracterizar la expe­
riencia inflacionaria de la región se remontan al año 1950, por dos razones principales. 
Por una parte, que desde esa fecha es más generalizada y satisfactoria la disponibilidad 
de información sobre la materia en los países considerados. Por otra parte, si bien es cier­
to que en unos pocos países latinoamericanos la experiencia en cuanto a procesos de al­
zas internas de precios significaíivas y sostenidas es más antigua e incluso en ciertos ca­
sos se extiende a la segunda parte del siglo XIX, lo cierto es que para los propósitos de 
este trabajo pareció preferible y más pertinente referirse a la trayectoria inflacionaria de 
la región para el período iniciado en 1950, que ya abarca más de tres décadas.
En tercer lugar, vale la pena comentar que para medir los registros inflacionarios en 
los distintos países latinoamericanos se ha recurrido en forma sistemática a los índices 
de precios al consumidor. Ello, porque esos índices han sido los más profusamente em­
pleados en la región —sobre todo en los últimos treinta y cinco años—, y, asimismo, por­
que aun con todas sus imperfecciones son suficientemente apropiados para medir ten­
dencias inflacionarias en períodos relativamente prolongados, tal como interesa para los 
fines de este artículo.
Cuarto, aunque es difícil y hasta arbitrario fijar un límite al respecto, en el presente 
documento se entiende que los fenómenos inflacionarios se empiezan a presentar y tie­
nen relevancia en los distintos países de la región cuando las alzas de precios internas 
son superiores al 10 por 100 anual y se mantienen durante un período relativamente pro­
longado, no menor a dos o tres años. Como es natural, el valor propuesto como límite 
inferior es absolutamente mínimo y, adicionalmente, parecerá todavía más reducido 
cuando se examinen los registros inflacionarios latinoamericanos para los años más 
recientes.
►
1 Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. (11 son miembros de 
la Asociación Latinoamericana de Integración [ALADI], 5  pertenecen al Mercado Común Centroamericano [MCCA], 
y se agregan Haití, Panamá y República Dominicana).
Finalmente, cabe advertir sobre una limitación metodológica del trabajo que se pre­
senta. Aunque, en varias ocasiones, en diferentes países de América Latina puede haber 
habido casos de inflaciones reprimidas o, voluntaria o involuntariamente, no detectadas 
por los índices de precios, en este artículo en buena medida no será posible considerarlos 
debidamente, a consecuencia principalmente de lo prolongado del período de análisis uti­
lizado y del elevado número de países involucrado en el examen.
Examen Preliminar 
de los Registros Históricos
La experiencia inflacionaria de América Latina durante los últimos 35 años se ha sis­
tematizado en el cuadro 1, calculando para cada país las tasas promedio anuales de va-
CUADRO 1
AMERICA LATINA: VARIACIONES DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR, POR
QUINQUENIOS 
(En porcentajes)














Argentina........................ .. 15,2« 34,5 23,0 *22,3 38,3 227,3 268,1
Bolivia............................. . 55,6 68,1 6,8 5,7 21,7 10,1 352,0
B rasil............................... . 14,2 21,4 53,8 35,1 20,0 41,2 125,0
C hile................................,. 30,0 44,6 24,6 25,5 197,7 150,4 22,4
Colombia........................ .. 8,4 8,3 12,4 9,4 15,5 23,7 22,9
Costa R ica ....................... . 3,1 2,1 2,4 1,5 11,5 8,1 38,0
Ecuador ........................... . 3,4 -0,2 3,5 4,4 11,5 12,7 24,4
El Salvador........................ 8,0 1,2 0,1 0,7 5,6 13,4 13,7
Guatemala...................... .. 3,0 0,4 0,0 0,9 6,6 11,2 6,1
H a ití ................................ , — 0,5 2,2 2,0 10,4 8,2 10,4
Honduras........................ . 5,5 U 1,6 1,8 5,7 7,6 10,0
México..............................• 7,1 8,1 2,1 3,4 9,9 19,1 56,1
Nicaragua....................... . — 16,8 30,2
Panamá.............................. 0,2 -o,i 0,9 U 6,8 5,2 5,8
Paraguay.......................... . 59,8 15,3 6,1 2,2 10,3 11,9 15,4
P e rú ................................. . 8,4 7,4 7,4 12,0 9,1 43,9 84,1
República Dominicana ... • 1,2 0,8 2,3 0,1 8,8 9,6 12,8
Uruguay.......................... . 8,3 16,1 26,3 69,3 58,3 60,3 44,2
Venezuela....................... . 1,8 1,6 0,7 1,4 4,2 9,0 13,2
América Latina«............ . 13,2 17,2 25,2 18,9 23,0 49,5 92,9
— a —  — — * ------- X.
mmm
Fuente: Fondo Monetario Internacional, International Financial Statistics.
4 Variaciones entre promedios anuales.
»> 1952-1954.
4 Corresponde a las variaciones de cada pais ponderadas por la respectiva población de cada aüo.
nación de los precios al consumidor en los siete quinquenios que van desde 1950-1954 
a 1980-1984. Además, con fines meramente ilustrativos y consciente de las limitaciones 
del método, se han promediado las variaciones de los respectivos índices de precios, uti­
lizando la población de los distintos países como factor de ponderación, para disponer 
de un indicador global de la inflación latinoamericana.
Mediante este procedimiento se aprecia que en los tres quinquenios iniciales consi­
derados hubo un primer aceleramiento del proceso inflacionario de la región en su con­
junto, pero manteniéndose la tasa anual promedio dentro de valores relativamente mo­
derados, comprendidos entre 13 y 25 por 100. Después que hubo un aminoramiento del 
ritmo de alza de los precios en el quinquenio 1965-1969, se reaceleró la tendencia infla­
cionaria regional, ahora en forma sostenida y violenta, de manera que el indicador pro­
medio anual utilizado pasó de 19 por 100 en el último período citado a 93 por 100 en 
1980-1984.
Complementariamente, para conocer mejor la situación país por país en materia de 
las trayectorias de precios internos registradas, se elaboró el cuadro 2. De ahí se despren­
de que hasta el período 1965-1969, una elevada mayoría de los países latinoamericanos 
prácticamente no tuvo inflación, porque doce de ellos en la década de los cincuenta y tre­
ce en el decenio de los sesenta, anotaron alzas promedio anuales de los precios al consu­
midor inferiores a 10 por 100. De esta manera, por lo menos en cuanto a cobertura de 
países de la región, el fenómeno inflacionario fue relativamente restringido durante todo 
el período de 20 años que se inició en 1950.
¿Cuáles fueron, entonces, los países de América Latina en que la inflación se mani­
festó con fuerza y claridad durante los decenios de 1950 y de 1960? Los casos más in­
discutibles y notorios los constituyeron Argentina, Brasil y Chile porque son los únicos 
tres países de la región que en cada uno de los cuatro quinquenios comprendidos entre 
1950 y 1969 registraron tasas de incremento de los precios al consumidor superiores al 
10 por 100 anual. En una situación parecida a las anteriores se ubicó el caso de Uruguay, 
porque a partir del quinquenio 1955-1959 y durante tres períodos consecutivos tuvo re­
sultados inflacionarios significativos.
Para el mismo período de 20 años que se está examinando, fue menos definido el com­
portamiento registrado en otras naciones latinoamericanas que mostraron síntomas in­
flacionarios. Por un lado, Bolivia y Paraguay anotaron alzas de precios importantes en 
el decenio de los cincuenta, pero abandonaron el grupo proclive a la inflación durante 
toda la década de los sesenta. Por otro, en Colombia el incremento de los precios inter­
nos fue superior a 10 por 100 anual solamente en el quinquenio 1960-1964, en tanto que 
ello ocurrió en Perú exclusivamente en el quinquenio siguiente.
Lo sostenido en el párrafo anterior puede delimitarse aún más precisamente cuando 
las cifras sobre tasas de variación de los precios se presentan con una diferente ordena­
ción por períodos. En el cuadro 3 se observa que la selectividad por países de la inflación 
se mantuvo hasta el trienio 1970-1972 inclusive y, además, que es específicamente a par­
tir del año 1973 cuando esa manifestación de los precios fue más generalizada entre los 
países de la región, lo que ocurrió al mismo tiempo que las tasas inflacionarias se fueron 
haciendo más intensas.
Por otra parte, interesa señalar que durante el trienio 1970-1972, la presencia de la 
inflación continuó limitada a los mismos cuatro países anteriormente identificados (Ar­
gentina, Brasil, Chile y Uruguay). Por ello y en definitiva, mientras la inflación no se ge- 
nerajizó e intensificó entre las naciones de América Latina —o sea desde 1950 (año que 
se eligió como punto de partida) hasta 1972 inclusive—, el problema inflacionario se ha­
bía extendido en forma exclusiva a un conjunto muy preciso y reducido de países 
latinoamericanos.
Así, considerando la experiencia hasta hace poco más de una década, resulta meri­
diano que los únicos países «de inflación tradicionalmente alta» en América Latina han 
sido Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. Discrepa esa verificación histórica con la clasi­
ficación que ha estado utilizando recientemente la CEPAL en su Estudio Económico de 
América Latina y el Caribe, correspondiente a 1983 y 1984, donde agrupa como países 
de inflación tradicionalmente alta a ocho países de la región, incluyendo además de los 
cuatro anteriormente diferenciados a Bolivia, Colombia, México y Perú, según se apre­
cia en el cuadro 3. Parece curiosa esa inclusión tan nítida y, aún más, ello es particular­
mente notorio en el caso de México, porque durante todo el perído 1950-1972 ese país 
no figuró entre los países con aumento de precios superiores al 10 por 100 anual. Como 
corolario de lo descrito anteriormente, a partir de principios del decenio de 1970 y du­
rante todo el período que se extiende hasta ahora, entre los distintos países de América 
Latina se fue presentando y afianzando una situación en la que lo restringido y poco fre­
cuente pasó a ser la ausencia de presiones inflacionarias significativas. En tal sentido, re­
tomando al cuadro 2 se denota cómo progresivamente fue haciéndose más pequeño el 
grupo de naciones «no contaminadas», de suerte que en el quinquenio 1980-1984 sola­
mente tres países (Guatemala, Honduras y Panamá) registraron alzas de precios menores 
de 10 por 100 anual.
CUADRO 2
AMERICA LATINA: NUMERO DE PAISES QUE EXPERIMENTARON 






















1972 1973 1974 1975
0,0-10 12 12 13 13 8 6 3 14 4 0 7
10,1-20 2 2 1 1 6 7 5 1 6 6 6
20,1-30 1 1 3 2 1 1 3 0 4 6 2
30,1-50 0 2 0 1 1 2 3 3 2 4 1
50,1-100 
100,1 y
2 1 1 1 1 1 2 0 1 0 1
más 0 0 0 0 1 2 3 0 1 2 2
Totalb)
l__— „H.,,.
17* 18* 18* 18* 18* 
¿x__
19 19 !&> 18* 18* 19
Fuente: cuadros 1 y 3.
*> Variaciones entre promedios anuales; 1973, en adelante, variación de diciembre a diciembre. 
b> El número de países varía en función de la disponibilidad de datos para cada período. 
c> Excluye a Haití y Nicaragua de los países del cuadro 1. 
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La Inflación Estructural 
en América Latina
Principalmente en los decenios de los cincuenta y de los sesenta se gestó en tomo a 
la inflación de la región, una muy amplia y rica literatura estructuralista en la que par­
ticiparon numerosos economistas latinoamericanos y no latinoamericanos, por lo que re­
sulta casi imposible citarlos y examinarlos a todos y a sus trabajos más destacados. En 
el primer caso, pueden recordarse, por ejemplo, las contribuciones de Jorge Ahumada, 
Jaime Barrios, Aldo Ferrer, Celso Furtado, Eduardo García, Carlos Matus, Juan Noyola, 
Felipe Pazos, Aníbal Pinto, Raúl Prebisch, Enrique Sierra y Osvaldo Sunkel. En cambio, 
entre los no latinoamericanos estuvieron comprendidos, entre otros, Henri Aujac, Joseph 
Grunwald, Albert Hirschman, Nicholas Kaldor, Markos Mamalakis y Dudley Seers, con 
sus respectivos trabajos. En el ámbito institucional, a su vez, fueron significativos los 
aportes de la Comisión Económica para América Latina, especialmente en los Estudios 
Económicos anuales preparados por ese organismo.
Origen y Significado
de la Interpretación Estructuralista.
El Modelo Conceptual 
Fundamental
La tesis estructuralista surgió, a partir de mediados del decenio de 1950, a raíz de las 
limitaciones y debilidades que tenía la explicación «monetarista» de la inflación, cuyo 
principal representante era el Fondo Monetario Internacional, para aquellos países lati­
noamericanos que en esa época registraban procesos inflacionarios de consideración y 
persistentes.
En contraposición al pensamiento «ortodoxo», en el estructuralismo se sostuvo que 
la inflación no era sólo y simplemente una situación de exceso de dinero y de demanda. 
Por el contrario, eran las características estructurales del propio estilo de desarrollo eco­
nómico, sobre todo en materia de oferta y costos, y que se manifestaban, primeramente, 
en desajustes inflacionarios primigenios y, secundariamente, en aumentos de la cantidad 
de dinero y de la demanda efectiva.
Al parecer por primera vez en América Latina, la Secretaría de la CEPAL en su Es­
tudio Económico de 1954 (publicado en julio de 1955), examinando el caso chileno, vin­
culó claramente el crecimiento de la economía de ese país, su naturaleza y sus «obstácu­
los estructurales» con el proceso inflacionario que la afectaba.
No obstante, fue Juan Noyola, en su esclarecido artículo2, el que tuvo la feliz inspi­
ración original de formular un modelo conceptual consistente con la tesis heterodoxa. 
Así, con notable visión señaló:
«En este modelo se distinguen dos categorías fundamentales, las presiones inflaciona­
rias básicas y los mecanismos de propagación. Las presiones inflacionarias básicas se 
originan comúnmente en desequilibrios de comercio localizados casi siempre en dos
►
2 Véase Juan Noyola Vásouez, «El desarrollo económico y la inflación en México y en otros países latinoameri­
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sectores: el comercio exterior y la agricultura. Los mecanismos de propagación pue­
den ser muy variados, pero normalmente se pueden agrupar en tres categorías: el me­
canismo fiscal (en el cual hay que incluir el sistema de previsión social y el sistema 
cambiario), el mecanismo de crédito y el mecanismo de reajuste de precios e ingresos.
En definitiva, la intensidad de una inflación depende primordialmente de la mag­
nitud de las presiones inflacionarias básicas y secundariamente de la existencia de me­
canismos de propagación y de la acción que éstos desempeñan. Por lo tanto, para ana­
lizar la inflación en diversos países latinoamericanos es preciso identificar en cada 
uno de ellos las presiones inflacionarias básicas y determinar su intensidad, y en se­
guida observar si existen condiciones favorables a la aparición de mecanismos de pro­
pagación, descubrir cuáles son éstos y cómo actúan» \
Posteriormente, a mediados de 1958, la Secretaría de la CEPAL, siguiendo de cerca 
el patrón teórico sugerido por Noyola, distinguió en relación a la inflación de Chile, fac­
tores estructurales, por una parte, y factores de propagación, por otra. Comentando so­
bre los primeros se anotó:
«Entre los principales obstáculos que deben salvarse para que la economía chilena pue­
da alcanzar un grado satisfactorio de crecimiento con estabilidad, cabe mencionar
a) la alta propensión al consumo del sector de población con mayor capacidad de 
ahorro; b) la peculiar canalización de las inversiones y la baja tasa de capitalización; 
c) la inestabilidad e inelasticidad de las exportaciones; d) la estructura de las impor­
taciones, determinada por la inelasticidad de la producción agrícola frente a un au­
mento de la demanda derivado del crecimiento de la población y del ingreso, así como 
por el desarrollo de ramas industriales a base de materias primas casi íntegramente 
importadas; e) la estructura del gasto público, que lo hace sumamente inflexible a las 
oscilaciones del ingreso intemo, y f) la regresividad e inelasticidad del sistema tribu­
tario frente al aumento del ingreso y a su distribución, así como su alta dependencia 
de los impuestos que gravan al comercio exterior» 4.
A su vez, refiriéndose a la política de estabilización seguida por Chile en 1956 y 1957, 
en la que tuvo un papel preponderante la Misión Klein-Saks (que era ideológicamente 
relacionada con el FMI), se decía:
«Esta menor alza del costo de la vida se debió casi exclusivamente al debilitamiento 
de los efectos derivados de los factores de propagación, es decir, al reajuste inferior 
al alza del costo de la vida efectuado en las remuneraciones de obreros y empleados 
públicos y particulares, a la restricción y selección del crédito bancario y, en medida 
mucho más reducida, a la menor incidencia del déficit fiscal en el bienio 1956-57».5
Más adelante, continuó la tarea de perfeccionar y completar el paradigma de inter­
pretación heterodoxa de la inflación ya propuesto. En tal sentido, un papel esencial le 
correspondió a Osvaldo Sunkel en su valioso artículo publicado a fines de 1958,6 en el 
cual separó las presiones inflacionarias de los mecanismos de propagación.
►
3 Ibid, pág. 605.
4 Véase CEPAL, Estudio Económico de  Am érica Latina 19 57 , publicación de las Naciones Unidas, México, 
0 . F., N.’ de venta: 58.II. G. I., pág. 218.
6 Ibid, pág. 225.
6 Véase Osvaldo Sunkel, «La inflación chilena: un enfoque heterodoxo», El Trimestre Económico, México, D. F„ 
Octubre-Diciembre de 1958 , págs. 5 7 0 -5 99 .
Sin embargo, como innovación, Sunkel distinguió tres categorías de presiones infla­
cionarias: a) las básicas, «que obedecen fundamentalmente a limitaciones, rigideces o in­
flexibilidades estructurales del sistema económico»; b) las circunstanciales, que a pesar 
de no definirlas expresamente eran similares a las básicas, pero de carácter más excep­
cional y exógeno al sistema productivo; y c) las acumulativas, «que son inducidas por la 
propia inflación, y que tienden a acentuar la intensidad del mismo fenómeno al que de­
ben su existencia».
Entre las presiones inflacionarias básicas o estructurales el autor citado consideró las 
siguientes: a) la inflexibilidad de la oferta, con tres variantes principales (rigidez de la 
oferta de alimentos, inelasticidad o inestabilidad de la capacidad para importar,'y estran- 
gulamientos específicos en la oferta de bienes y servicios); b) la reducida tasa de forma­
ción de capital; c) la tendencia al deterioro en la productividad media de la economía; y
d) la inestabilidad, inflexibilidad y regresividad del sistema tributario.
En lo que se refiere a las presiones inflacionarias circunstanciales él distinguió: a) au­
mento general masivo y no de carácter compensatorio de remuneraciones (como el de 
1939, en Chile); b) catástrofes nacionales; c) el aumento de los precios de las importacio­
nes; d) el período bélico; y e) la inestabilidad de la economía internacional. Mientras tan­
to, entre las presiones inflacionarias acumulativas consideró: a) orientación de las inver­
siones; b) las expectativas; c) la productividad; y d) el desaliento de las exportaciones.
Finalmente, en cuanto a los mecanismos de propagación, para Osvaldo Sunkel ellos 
eran: a) el déficit del sector público; b) los reajustes de sueldos y salarios; c) los reajustes 
de precios; y d) el sistema de subsidios a la importación.
Otros autores siguieron participando en el reordenamiento y profundización del pa­
trón interpretativo fundamental ya descrito. En esa dirección, a Aníbal Pinto le corres­
pondió un papel muy importante, así como fue destacada su participación en la polémi­
ca entre monetaristas y estructuralistas que se generó en esa época.
En uno de sus artículos, Pinto utilizó las tres categorías de presiones inflacionarias y 
los mecanismos de propagación sugeridos por Sunkel, dando un paso adicional al distin­
guir entre elementos o factores «externos», de aquellos otros que son «internos»7. Na­
turalmente, esta separación no sólo tenía utilidad para formular diagnósticos, sino que 
también revestía particular interés para la definición de políticas antiinflacionarias, por­
que generalmente pueden ser más estrechos los márgenes de maniobra en el enfrenta­
miento de problemas externos, en comparación a lo que ocurre cuando ellos son internos.
Desde un punto de vista complementario, al comentar sobre la naturaleza y el alcan­
ce de la interpretación estructural, Pinto escribió:
«Examinando el asunto desde este ángulo resulta explicable que el enfoque estructu­
ral haya germinado de preferencia en Chile, ÿa que en este país se manifiestan con 
especial nitidez las relaciones entre su largo y activo proceso inflacionario con los di­
versos elementos destacados en la clasificación. Pero también es fácil percibir que el 
esquema de análisis es igualmente válido para discernir y ordenar los factores de de­
sequilibrio en otras economías de nivel de desarrollo y características emparentados, 
aunque en cada una diferirá la significación de esos factores y el juego de sus vincu­
laciones. En el hecho no sería imppsible preparar un cuadro en que se registraran los 
distintos elementos y su importancia relativa, delineando su «modelo inflacionario». 
Sin embargo, la inevitable arbitrariedad de las ponderaciones, la particularidad de 
ciertos rasgos y, sobre todo, la naturaleza cambiante de relaciones complejas, consti-
►
7 Véase A níbal Pinto, «El análisis de la inflación, "estructuralistas* y "monetaristas": un recuento». Revista de 
Economía Latinoamericana, N .*4 , Caracas, 1961 , págs. 1-25.
tuyen obstáculos muy grandes para llevar a cabo ese esfuerzo con algún rigor y pro­
vecho. No obstante, un diagnóstico general sobre esa base será siempre más fructuoso 
y esclarecedor para la política económica que los enfoques constreñidos del “simplis­
mo financiero” o de las causas “últimas” o “únicas”» 8.
De lo expuesto hasta ahora, surge una conclusión de trascendencia. La interpretación 
estructuralista de la inflación se basó en el examen de lo que ocurría en unos pocos paí­
ses latinoamericanos, principalmente en Chile. Asimismo y como ya se vio, durante la 
década de los cincuenta y de los sesenta hubo solamente cuatro países en los que se pre­
sentaron fenómenos inflacionarios significativos. Ello estaría indicando que en esta épo­
ca, Argentina, Brasil, Chile y Uruguay fueron los únicos países en que hubo una conjun­
ción y combinación de presiones inflacionarias primigenias y de mecanismos de propa­
gación que llevaban el desencadenamiento y a la persistencia de la inflación9.
A la inversa, en el resto de América Latina (incluyendo, entre otros países, a Bolivia, 
Colombia, México y Perú), durante los decenios de 1950 y 1960 no se habría presentado 
una interacción entre presiones inflacionarias fundamentales, por una parte, y mecanis­
mos de propagación, por otra, que determinara situaciones nítidas y continuas de ines­
tabilidad de los precios internos. En esos casos pudo ocurrir que existiendo factores es­
tructurales de evidente potencialidad, la no proclividad inflacionaria resultó sobre todo 
de la inexistencia o poca actividad de los mecanismos de propagación, siendo ellos fis­
cales, monetarios o de precios e ingresos.
Una Variante
de la Interpretación Estructuralista: 
los Factores Sociales
En el modelo original de interpretación estructuralista de la inflación, los reajustes de 
ingresos —particularmente de remuneraciones— y de precios fueron clasificados, por los 
diversos autores revisados, como mecanismos de propagación, según ya se ha visto. Ello 
no obstante, en otras ocasiones se hicieron planteamientos que tendían a poner el asunto 
en otra perspectiva, más amplia y profunda que la permitida por la categoría de meca­
nismos de propagación.
Sobre el papel esencial y estructural que tienen los factores sociales en la generación 
de procesos inflacionarios, ya en 1954 Henri Aujac hacía ver que era necesario conside­
rar el aspecto monetario como una consecuencia de la problemática social. En efecto, la 
inflación sería el resultado del comportamiento de los grupos sociales más bien que de 
variaciones de acervos o flujos. Además, serían los grupos sociales los que determinan 
las relaciones monetarias existentes, porque un individuo aislado no puede ejercer in­
fluencia sustancial sobre esas relaciones, ya que para ello se requiere un efecto de m asa10,
Aceptando esa idea central, complementariamente es válido entonces que la intensi­
dad y el alcance de los efectos del comportamiento social pueden variar de un país a
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8 Ibid., pág. 17.
9 En un libro publicado en 1969 , el Dr. Pazos examinó en profundidad lo que él llamó la «inflación crónica) de 
esos cuatro países. Véase, al respecto, Felipe Pazos, M edidas para detener la inflación crónica en Am érica Latina, 
Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), México, DF.
10 Véase Henri A ujac, «Inflation as the monetary consequence of the behaviour of social groups», International 
Economic Papers, N .' 4 , Londres, 1954 , y Jaime Barrios, «Consideraciones acerca de la inflación en Chile», Eco­
nomía, N.* 58 , Santiago de Chile, 1958.
otro, dependiendo de dos condiciones: a) del grado de desarrollo social y político de los 
diferentes sectores, particularmente de los asalariados, y b) de la existencia o no de sis­
temas políticos o de gobierno que puedan imponer sin contrapeso sus decisiones.
Teniendo en cuenta ese condicionamiento, Pinto escribió sobre la tesis del «empate 
sociab) en los siguientes términos:
«Si tomamos, otra vez, como uno de los términos de comparación el cuadro chileno 
en la materia, veremos que él se distingue con claridad en dos aspectos significativos. 
Por un lado, ha existido desde antiguo un nivel de organización político-social muy 
alto para los estándares latinoamericanos. No sólo ha habido partidos nacionales, por 
oposición a las agrupaciones regionales, sino que también ellos se alinearon conforme 
a los moldes europeos de estratificación de clases e intereses. Por otro lado, sobre todo 
a partir de la crisis, se ha registrado en Chile una especie de «empate sociab), en el 
que ningún conglomerado ha logrado imponer un dominio inequívoco y capaz de re­
flejarse en la continuidad y firmeza de determinadas orientaciones económicas. Val­
dría la pena anotar, por último, que el sector más combativo y consolidado del medio 
obrero chileno, que se formó en las condiciones especiales del desarrollo minero en 
las despobladas regiones del norte del país, fue el más perjudicado por la crisis del sec­
tor exterior» “ .
Varios autores continuaron trabajando en relación a la variable sociológica y política 
dentro de lo que sería la interpretación estructuralista de la inflación, pero le correspon­
dió al profesor Hirschman publicar, en una época relativamente reciente, un artículo fun­
damental sobre el asuntol2:
En la sección de ese artículo dedicada a la interpretación sociopolítica del compor­
tamiento de los grupos frente a la inflación, Hirschman señala:
«Al parecer, la inflación se inicia o se intensifica, a menudo, cuando un grupo social 
tiene poder o influencia suficiente para obtener riqueza e ingreso adicionales para sí 
mismo (o para escapar a la participación en alguna pérdida sufrida por la economía), 
pero suficiente para hacerlo en una forma permanente mediante una transferencia de­
finitiva. La inflación es un medio de realización de una transferencia temporal. La can­
celación parcial, completa, o aun desproporcionada de la transferencia puede ocurrir, 
ante todo, mediante giros subsecuentes de la espiral inflacionaria, especialmente cuan­
do otros grupos usan su poder de represalia y obtienen algo para sí mismos (o se es­
capan). La ventaja temporal puede evaporarse también y convertirse en una desven­
taja en el curso de un programa de estabilización, freno y austeridad que puede seguir 
a un período de inflación» l3.
Más adelante comenta sobre otro aspecto vinculado al tema de la siguiente manera:
«En una sociedad dividida en grupos de poder aproximadamente igual para afectar 
los precios y salarios, la distribución del ingreso que prevalece cuando hay inflación 
podría ser semejante a la que se experimenta cuando hay estabilidad de precios. ¿Cuál 
es entonces la diferencia real entre estas dos situaciones? No mucha, excepto que, con 
la inflación, cada grupo puede desarrollar su comportamiento conflictivo y demostrar 
su poder y su antagonismo a otros grupos. No dista mucho de este punto la conclu-
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"  Véase A níbal Pinto, «El análisis...», op. cit., pág. 12.
12 Véase A lbert 0 . H irschman, «La matriz social y política de la inflación: elaboración sobre la experiencia lati­
noamericana», El Trimestre Económico, México, DF, julio-septiembre de 1980 , págs. 6 7 9 -7 09 .
' 3 Ibid., págs. 69 6 -6 9 7 .
sión de que tal demostración es una función importante de la inflación, y quizás su 
verdadera motivación» ‘4.
En suma, aun cuando sería posible presentar otras opiniones respecto al papel que les 
corresponde a los factores sociales en la tesis estructuralista, lo que interesa reiterar es 
cómo su clasificación va desde mecanismo de propagación en algunas presentaciones, a 
presión básica o estructural en otras. En buena medida, se puede sostener que han sido 
características propias de los distintos casos nacionales las que influyen decisivamente 
en esa diferencia interpretativa.
Tres Concepciones Diferentes 
sobre la Inflación 
Estructural
Para cerrar la somera revisión que se intenta en este artículo sobre algunos aspectos 
principales de la inflación estructural, tiene interés referirse a cómo de distintos frentes 
se le han dado diferentes connotaciones y proyecciones a ese tipo de inflación, las que 
no son enteramente excluyentes entre sí.
La Derivación Esencial: Diagnóstico y Acción Estructurales
Para la mayoría de los que colaboraron en la interpretación estructuralista, Ja contri­
bución fundamental de ese aporte residía en su validez y eficacia para hacer diagnósticos 
inflacionarios adecuados, así como para evaluar políticas de estabilización concretas y di­
señar propuestas alternativas. 3 7
En ese sentido, el pensamiento heterodoxo permitió un enfrentamiento directo y po­
sitivo con el análisis y el tratamiento monetaristas, principalmente sustentados por el 
Fondo Monetario Internacional. De ahí que con el transcurso del tiempo, las estrategias 
antiinflacionarias llevadas adelante por los distintos países de la región pasaron a ser más 
elaboradas y pragmáticas. Ello porque no solamente se actuaba sobre los mecanismos de 
propagación de la inflación, sino porque también se consideraban prioritariamente me­
didas de largo aliento para corregir deficiencias en materia de factores estructurales.
Al respecto pueden recordarse y contrastarse, por ejemplo, las experiencias y los re­
sultados de las políticas de estabilización aplicadas en Chile en 1956-1958, en un caso, 
y en 1964-1966, en otro. En la primera ocasión, la política seguida fue de corte moneta­
rista y el abatimiento inflacionario coincidió con una fuerte recesión económica. Mien­
tras tanto, en el segundo caso se trató de una política con contenido estructuralista, si 
bien con limitaciones e imperfecciones, que permitió conciliar una mayor estabilidad en 
los precios con cierto crecimiento productivo.
El Aprovechamiento de la Inflación para Fines de Desarrollo: la Inflación «Funcional»
En algunas ocasiones, estuvieron cerca de la posición estructuralista ideas o plantea­
mientos que le asignaban un papel funcional a la inflación. Ello ocurrió en cuanto a la 14
►
14 Ibid., pág. 703.
promoción del proceso de desarrollo económico, por un lado, y a la consecución cohe­
rente de los distintos objetivos dentro del marco de una política de estabilización, por 
otro.
La concepción de fomento del desenvolvimiento tuvo cierto respaldo en las primeras 
etapas de la literatura estructuralista, pero luego fue perdiendo terreno, sobre todo cuan­
do los fenómenos inflacionarios se fueron haciendo más intensos y difíciles de controlar. 
De cualquier manera, es pertinente y tiene interés recordar como ilustración al respecto 
el enunciado que a continuación se incluye, aunque después también se reconocían las 
dificultades y restricciones de esa alternativa conceptual.
«Se distingue a veces entre la expansión inflacionista que alienta actividades especu­
lativas o es el simple resultado de excesos fiscales, y aquella otra que favorece positi­
vamente el desarrollo económico. No carecería de lógica un razonamiento destinado 
a demostrar la posibilidad de una inflación de este último tipo. Podría imaginarse 
que una serie de moderados impulsos inflacionistas, provenientes por ejemplo del au­
mento de las inversiones públicas, acarreen los dos efectos siguientes: por un lado es­
timular la demanda y por otro proporcionar a los empresarios las utilidades extrao- 
dinarias con que podrían realizarse las inversiones que se requieren para satisfacer 
esa demanda mayor. Desde luego que el aumento de utilidades es la consecuencia del 
alza inflacionista de los precios. Pero esta alza no tiene por qué seguir después de de­
terminado límite, puesto que las inversiones de los empresarios comenzarán a fructi­
ficar transcurrido cierto tiempo; y si los incrementos de dinero provocados por las in­
versiones públicas no son mayores que los incrementos de producción que en esta for­
ma se van logrando, no habría razones para que continúe el alza: se mantendría el ni­
vel de precios alcanzado y el volumen de utilidades de los empresarios con las cuales 
podrían realizarse continuamente nuevas inversiones. Cuanto mayor sea la propor­
ción de las utilidades que se dedique a la inversión, antes que al consumo, tanto ma­
yor será la eficacia de esta forma de inflación l5».
Ahora bien, en relación a la compatibilidad entre las metas de inflación propuestas 
en una política de estabilización y el logro de diferentes objetivos de desarrollo, vale la 
pena citar un juicio autorizado sobre el tema.
«Hasta aquí se ha expuesto una proposición de lo que podría ser el contenido y la 
orientación de una política de estabilización en el contexto de una concepción estruc­
turalista. En esencia, se trata, por una parte, de desacelerar la inflación secular hasta 
el límite en que ésta obedece más netamente a las causas estructurales y a los meca­
nismos de propagación más difíciles de alterar y, por otra, de contener las presiones 
inflacionarias derivadas de la realización de reformas básicas y de propósitos de cre­
cimiento y de redistribución, reduciendo gradualmente el ritmo alcista en la medida 
en que las reformas hacen que la economía gane en integración y flexibilidad. Este 
tipo de política debe contener criterios y medidas para anular o reducir los efectos ne­
gativos que conlleva la inflación controlada que existiría, cuya tasa depende de la opo­
sición social que encuentran las reformas y de la magnitud de la capacidad para im­
portar. El uso de ésta estaría orientado con prioridad a financiar y acelerar los cam­
bios y los planes de crecimiento y sólo parcialmente ayudaría a contener el nivel de 
preciosl6».
►
16 Véase CEPAL, Estudio Económico de  Am érica Latina, 19 54 , publicación de las Naciones Unidas, México, 
D.F., N .' de venta: 1055. II. G.I.. pág. 22.
16 Véase Enrique S ierra, «Una política contra la inflación en un marco estructuralista», Panorama Económico, 
Santiago de Chile, abril-mayo de 1971 , pág. 13.
La Inflación Estructural como Consecuencia Inevitable de los Estilos de Desarrollo
Una tercera concepción de la inflación estructural ha vinculado directamente el esti­
lo de desarrollo de los países capitalistas periféricos, particularmente de los latinoameri­
canos, con las presiones básicas que a partir de ahí se hacen sentir sobre los precios in­
ternos. O sea, existiría una relación causa-efecto establecida e ineludible entre el patrón 
del desenvolvimiento económico y social, de un lado, y su gestación espontánea de pro­
cesos inflacionarios, de otro.
En las contribuciones relativamente recientes del doctor Prebisch sobre la evolución 
del capitalismo periférico, ha tenido mucho relieve lo sustentado por él en cuanto a cómo 
se genera y propaga la inflación en las economías periféricas.
Al respecto, pueden reproducirse dos párrafos que reflejan parte de su pensamiento 
sobre el tema:
«De esta manera nos vamos acercando al ¡imite crítico del sistema. Para comprender 
los fenómenos que entonces ocurren, conviene recordar una exigencia ineludible en 
la dinámica de aquél. Para que funcione regularmente la sociedad de consumo es in­
dispensable que el excedente crezca por lo menos con un ritmo igual al del producto 
global. Si así no fuera, si la presión de los estratos intermedios en las distintas mane­
ras de comportamiento que acabamos de ver, y la carga fiscal que recae sobre el ex­
cedente, impidieran cumplir esta exigencia, el debilitamiento de este último apareja­
ría la disminución del ritmo de acumulación y ello arrastraría al producto hacia aba­
jo, y también comprimiría la parte del excedente dedicada al consumo de los estratos 
superiores. En este caso, las empresas tratarían de recuperar el excedente elevando los 
precios para restablecer la dinámica del sistema l7».
«Explícase de esta manera que la tendencia al desequilibrio dinámico interno entre 
el ritmo del gasto y el de la acumulación reproductiva acentuados por el fuerte ritmo 
de crecimiento demográfico, aparezca prematuramente en la periferia en cotejo con 
lo que ocurría en los centros en etapas similares de su evolución estructural, y que la 
inflación social emergente de este fenómeno se haya anticipado también a ellos y ad­
quirido a la vez mucha mayor amplitudl8».
Dejando al doctor Prebisch, es posible constatar finalmente que en otros sectores del 
pensamiento económico latinoamericano se ha definido claramente una crítica integral 
del modelo «desarrollista» de crecimiento económico y social imperante en gran parte 
de la región durante más de cuarenta años. Así, por ejemplo, se ha argumentado que la 
incorporación del progreso técnico en diferentes ramas y estratos de actividad económi­
ca, elemento clave en la estrategia desarrollista, ha sido profundamente desigual, dé suer­
te que ello generó una elevada y creciente heterogeneidad en la estructura productiva.
Esa crítica también alcanzó de manera relevante al tema inflación. Como ilustración 
en tal sentido vale la pena cerrar este capítulo citando el siguiente párrafo:
«En distintos momentos y con diferentes intensidades, se hizo manifiesta en las di­
versas situaciones nacionales la insuficiencia de las respuestas del desarrollismo. Los 
signos de su incapacidad para resolver los problemas de fondo se expresaron en dos 
planos principales (circunscribiéndose a la esfera propiamente económica, sin entrar
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a considerar sus manifestaciones políticas): bajo la forma de un control creciente de 
las ramas más dinámicas por el capital extranjero, profundizando la dependencia; y 
bajo la forma de desequilibrios financieros y tensiones inflacionarias que amenzaban 
el funcionamiento del sistema económico y la continuidad de su crecimiento... La agu­
dización de los desajustes financieros resultaba ser así una consecuencia directa de 
las políticas desarrollistas y su incapacidad para romper sus límites estructurales19».
La Inflación Importada 
en la Región
Su Primera Aparición 
en el Escenario 
Latinoamericano
Como se señaló anteriormente, fue a contar de 1973 que la inflación dejó de ser un 
fenómeno propio de solamente cuatro países de América Latina. En efecto, desde ahí 
tuvo lugar una manifiesta generalización e intensificación de los procesos inflacionarios 
registrados en los distintos países de la región, con el agregado de que esa doble caracte­
rización fue particularmente notoria durante los años 1973 y 1974.
En tal sentido, una nueva revisión del cuadro 2 permite observar, en cuanto a gene­
ralización de los procesos, que entre 1970-72 y 1973 disminuyó de 14 a 4 el número de 
países con tasas de aumento anual de los precios de hasta 10 por 100 y, además, que en
1974 no hubo ninguna nación que estuviera en esa situación. Ello no obstante, ya en
1975 un total de siete países, sobre un total de diecinueve, había vuelto a una condición 
de relativa estabilidad de los precios internos.
En materia de intensidad de la inflación, en el cuadro 3 se aprecia que el registro pro­
medio anual para América Latina subió sustancialmente de 14,9 por 100 en 1970-72 a 
36,6 por 100 en 1973 y a 40,3 por 100 en 1974. Aunque en 1975 ese indicador continuó 
aumentando al pasar a 59 por 100, en verdad estuvo desproporcionadamente influido 
por lo ocurrido en Argentina, cuya inflación subió nada menos que de 40 por 100 en 
1974 a 335 por 100 en el año siguiente. Excluyendo a Argentina, el indicador promedio 
decreció en cerca de una cuarta barte en 1974 y 1975.
Otro signo de la profundización inflacionaria fue el hecho de que en 1974 hubo seis 
países (Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Chile y Uruguay) con incrementos de los 
precios superiores al 30 por 100 anual. Empero, en 1975 se redujo a cuatro países, los 
largamente conocidos (Argentina, Brasil, Chile y Uruguay), el conjunto representativo de 
una inflación superior a 30 por 100 anual.
Esta eclosión inflacionaria localizada en 1973-1974, también se pone de relieve cuan­
do se considera el cuadro 3, particularmente en lo que concierne a la agrupación de 
países de inflación tradicionalmente moderada en la que, como se recordará, la CEPAL 
incluye a once naciones de América Latina, otra vez sobre un total de diecinueve. Para 
esa agrupación, el incremento promedio anual de los precios aumentó de 3,7 por 100 en 
1970-72 a 13,0 por 100 en 1973 (o sea, en 3,5 veces) y a 18 por 100 en 1974, para luego
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descender a 10,4 por 100 en 1975 y aún más, a 7,7 por 100, en 1976. Es decir, en este 
caso la aceleración inflacionaria de 1973-1974 y la posterior moderación fueron muy ní­
tidas e indicativas de la «novedad» inflacionaria en esas economías.
Complementariamente, en el mismo cuadro se aprecia que para los ocho países que 
han sido denominados de inflación tradicionalmente alta, los registros promedio fueron
17,0 por 100 en 1970-72,41,2 por 100 en 1973 y 44,7 por 100 en 1974.
Las Nuevas Presiones Básicas,
Inflación Importada 
en América Latina 
e Inflación Estructural 
en los Centros
En el contexto anteriormente descrito, entre las presiones inflacionarias pasaron a te­
ner un papel preponderante aquellas originadas en el sector externo de los países de la 
región y no en sus economías internas. De esa manera, acrecentaba su influencia lo exó- 
geno dentro de los factores básicos o estructurales de la inflación, de acuerdo a las cate­
gorías de análisis diferenciadas con anterioridad. Sin embargo, vale la pena comentar 
que para Sunkel esa misma posibilidad de desbordes provenientes desde el exterior 
correspondía más bien a su grupo de presiones inflacionarias circunstanciales y no a las 
básicas.
En todo caso, como contrapunto del concepto de inflación estructural en América La­
tina hasta entonces profusamente utilizado, surgió el de «inflación importada» con sus 
propias características. Al respecto, interesa recordar la siguiente definición: «Se enten­
derá por inflación importada al conjunto de presiones exógenas que se originan en la es­
fera del comercio exterior y que, ya sea de manera directa e inmediata, ya Sea a través 
de instancias y canales internos mediatos, origina y acelera las elevaciones de precios en 
el interior de las economías»20.
Al tratarse de causas externas y conforme a un esquema analítico basado en las rela­
ciones centro-periferia, resulta lógico que el signo más claro de esta nueva dinámica in­
flacionaria importada lo constituya la evolución de los precios internos en los principa­
les países industrializados. Así, al considerar lo ocurrido entre los países desarrollados 
miembros de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
fue notorio que el ritmo de crecimiento de sus precios nacionales se aceleró a partir del 
segundo semestre de 1972, a consecuencia principalmente de las fuertes alzas de precios 
experimentadas por los alimentos. Esta aceleración continuó durante 1973 y culminó en 
1974, contribuyendo en esa última dirección la fuerte subida de la cotización internacio­
nal del petróleo que tuvo lugar en el cuarto trimestre de 1973.
En materia de cifras, la tasa de inflación para el conjunto de países de la OCDE au­
mentó significativamente de un promedio anual de 3,9 por 100 en 1962-1972 a 8 por 
100 en 1973 y a 13,6 por 100 en 1974, para luego descender a 11,4 por 100 en 1975 y 
a 8,6 por 100 en 1976. Para Estado Unidos, la economía de mayor tamaño de la OCDE, 
la trayectoria comparable fue 3,3 por 100 promedio anual en 1962-1972, 6,2 por 100 en 
1973,11 por 100 en 1974,9,1 por 100 en 1975 y 5,8 por 100 en 1976 (véase el cuadro 4).
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Es decir, la primera presión básica o estructural en el caso de esta inflación importa­
da de América Latina registrada con especial intensidad durante 1973-1974, estuvo cons­
tituida por una meridiana y sustancial aceleración del ritmo de incremento de los pre­
cios internos en las economías industrializadas, la que empezó a tener lugar antes del pri­
mer y principal aumento del precio internacional del petróleo.
Aunque el tema va más allá del alcance de este artículo, es interesante hacer una di­
gresión y rememorar que ya en 1975 la Secretaría de la CEPAL exploró sobre la natura­
leza de la inflación reciente en los países centrales, para lo cual utilizó un patrón analí­
tico entroncado en el pensamiento estructuralista latinoamericano21.
En esa ocasión, entre las causas estructurales de la inflación en los países industria­
lizados se identificaron tres: a) crecimiento y potencial inflacionario; b) empleo pleno y 
«oligopolización», y c) intemacionalización de los procesos de desenvolvimiento.
En lo atinente a la primera presión básica se hacía referencia a los desajustes inter­
sectoriales e intrasectoriales derivados del rápido crecimiento y, además, a una difusión 
del progreso técnico que opera principalmente por vía del aumento del ingreso y no de 
la rebaja de los precios. En cuanto a la segunda causa, se hacía ver que la combinación 
de empleo pleno y de la llamada «oligopolización» de los grandes sectores que tienen al 
Estado como parte interesada a la vez que como árbitro incierto, introduce otro sesgo in­
flacionario. En lo que se refiere a la tercera, lo central era el creciente proceso de inte­
gración económica mundial y particularmente el correspondiente a los países centrales.
A su vez, en esta interpretación estructuralista de la inflación en los países industria­
lizados también se distinguieron cuáles eran los mecanismos de propagación. En tal sen­
tido, se consideraron los siguientes: a) la política monetaria-fiscal expansiva registrada 
en esos países; b) la transmisión vía déficit del comercio exterior, particularmente por el 
aumento de la liquidez mundial que significaron, a fines de la década de los sesenta y a 
principios de la de los setenta, los saldos negativos del balance de pagos de los Estados 
Unidos, y c) una nueva mentalidad inflacionaria en los centros, sobre todo en lo referen­
te a la difusión y al arraigo de las expectativas inflacionarias22.
Finalmente, en relación a elementos coyunturales en la aceleración inflacionaria que 
se había hecho presente en los países industrializados, en los trabajos de la CEPAL y de 
Pinto recién citados se hacía mención, de un lado, al fracaso en 1972 de las cosechas agrí­
colas en esos países y a la consiguiente alza de los precios de los alimentos y, de otro, a 
la guerra en el Medio Oriente de octubre de 1973, que derivó en el sustancial aumento 
de la cotización internacional del petróleo de esa época.
Si se cierra el paréntesis expositivo realizado, puede retomarse el hilo conductor del 
argumento cuando se tiene en cuenta que la activación de la inflación interna de los paí­
ses industralizados no contituyó la sola presión básica sobre la cual se sustentó en esos 
años la inflación importada de América Latina.
►
21 Véase CEPAL, Estudio Económico de  Am érica Latina 19 74 , publicación de las Naciones Unidas. Nueva 
York, N .’ de venta: S. 76  I I 6 . 1, Capítulo I.
22 Ibid, págs. 9-11 y véase, además, Aníbal Pinto, «Una visión latinoamericana de la inflación en los países in­
dustrializados», Revista de  Economía Latinoamericana, N . ’ 4 5 , Caracas, 1976 .
Otros Factores 
Estructurales
Para identificar uno de esos factores adicionales en la inflación importada, en un ar­
tículo al que ya se ha hecho mención se señalaba:
«Los precios internacionales de los productos básicos y, en particular, de los alimen­
tos y otros productos agropecuarios —que, conviene recordar, son principalmente ex­
portados por las economías desarrolladas— aumentaron rápidamente durante el pe­
riodo 1972-1974. En efecto (en dólares corrientes), el índice de precios de las expor­
taciones mundiales de alimentos registró incrementos de 15 por 100 en 1972,43 por 
100 en 1973 y 33 por 100 en 1974, al mismo tiempo que en el caso de los productos 
agropecuarios no alimentarios las variaciones comparables ascendieron a 17 por 100 
en 1972, 61 por 100 en 1973 y 14 por 100 en 1974. Como es lógico, si bien es cierto 
que esas alzas tuvieron efectos positivos sobre los balances de pagos y las posibilida­
des de crecimiento de varios países latinoamericanos exportadores de ese tipo de bie­
nes, también lo es que fueron de mucha trascendencia las presiones que se introdu­
jeron por esa vía y que actuaron sobre las porciones más significativas y sensibles de 
los precios al consumidor y los índices de costo de vida respectivos»23.
Por otra parte, también se constituyó en un factor estructural influyente sobre la in­
flación importada de América Latina la continua inestabilidad financiera y cambiaria 
que experimentó la economía mundial desde agosto de 1971, fecha en la que Estados Uni­
dos eliminó formalmente la convertibilidad en oro del dólar, que era una característica 
fundamental del sistema monetario mundial de Bretton Woods. Ello terminó con la es­
tabilidad de las monedas de los países industrializados y erosionó seriamente el carácter 
de parámetro que el dólar asumía en las transacciones del comercio internacional, con 
lo que se introdujeron distorsiones adicionales en los mercados internacionales de pro­
ductos y en las modalidades de negociación y pago que eran corrientes.
Además, debido a que el esquema comercial y financiero comercial de América La­
tina estaba y está esencialmente sustentado en la esfera del dólar, es más que probable 
que la región recibió un impacto inflacionario adicional resultante del mayor encareci­
miento relativo registrado por las importaciones originarias de aquellos países industria­
lizados cuyas monedas se revaluaron con respecto al dólar.
En definitiva, en lo que se refiere a la evolución del sector externo de las economías 
latinoamericanas, contrasta su comportamiento a principios de la década de los setenta 
con lo ocurrido en otras coyunturas. Así, las aceleraciones inflacionarias que tuvieron lu­
gar en los decenios de 1950 y de 1960 en algunos países seleccionados de la región tenían 
como una de sus causas principales a caídas y estrangulamientos del sector externo. En 
cambio, la creciente inflacionaria de los años 1972-1974 coincidió con una fuerte expan­
sión del comercio exterior de América Latina y, además, con una mayor afluencia de fi- 
nanciamiento externo, razón por la cual en la inflación importada fueron influyentes ele­
mentos vinculados preferentemente a la subida de los precios en los mercados in­
ternacionales.
Un elemento clave por considerar en el análisis correspondiente se refiere al margen 
de apertura de las distintas economías hacia el exterior, esto es, el grado de su integra­
ción en el comercio mundial. Como es natural, a mayor grado de apertura tiende a darse
23 Véase H. A ssael y A. N úñez del Prado, «La inflación reciente.:.», op. cit., pág. 2 7 .
►
una más elevada sensibilidad en el proceso de intemalización de las alzas de precios 
internacionales.
Al respecto, en el caso de América Latina lo frecuente es que los coeficientes de in­
tegración en el comercio mundial (medidos en términos de importaciones y exportacio­
nes) fueron y son relativamente más altos en los países pequeños (o sea, en doce de los 
diecinueve tenidos en cuenta), para ser comparativamente menores en los países media­
nos (Colombia, Chile, Perú y Venezuela), y aún más reducidos en los grandes (Argenti­
na, Brasil y México).
Complementariamente, hay otro aspecto de trascendencia que es necesario tener en 
cuenta sobre el cual se comentaba con precisión en un documento anteriormente citado:
«Pero este asunto no está sólo ligado a la representación cuantitativa de las transac­
ciones externas, sino también —y en medida muy importante— a la estructura de las 
mismas, sobre todo a la composición de las exportaciones y las importaciones... Por 
cierto que sobra abundar sobre el significado decisivo de ser importador o exportador 
neto de petróleo. En cada caso, las repercusiones, aparte de ser considerables, tendrán 
muy distintos signos en el curso de los precios, la fisonomía de los balances de pagos 
y las incidencias monetarias. O tómese el caso, igualmente dispar, de países con ex­
cedentes agrícolas exportables o que importan alimentos. Aquí, también, la gravita­
ción de la coyuntura externa sobre unos y otros tiene sentido muy diferente, al igual 
que lo son los problemas que se suscitan»24.
Los Principales Mecanismos 
de Propagación
En el examen de la inflación importada que tuvo lugar en la región a partir 1973, de 
acuerdo con las categorías de análisis sugeridas por el enfoque estructuralista, ya se pasó 
revista a cuáles fueron las presiones básicas de mayor trascendencia, de manera que cabe 
considerar ahora los mecanismos de propagación, por lo menos los más relevantes aju i­
cio del autor de este artículo.
Para tal propósito, entre esos mecanismos pueden distinguirse, de un lado, los que 
propician directamente, a través del comercio exterior como tal, la transmisión de la in­
flación exógena y, de otro, aquellos de naturaleza indirecta mediante los cuales, esencial­
mente en el contexto de la economía interna, se difunden, reproducen y, en ciertos casos, 
se amortiguan los impactos alcistas originales.
Mecanismos Directos de Propagación
En primer lugar, dentro de este grupo de elementos pertenecientes a la esfera del co­
mercio exterior, el más evidente y el de mayor importancia para la generalidad de los paí­
ses de la región correspondió al encarecimiento de las importaciones. En los años 1973 
y 1974, como en ningún período anterior conocido, los precios en dólares de los abaste­
cimientos desde el exterior experimentaron aumentos extraordinarios (véase el cuadro 5).
Para el promedio de América Latina, los precios de las importaciones de bienes se
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elevaron 4,9 por 100 promedio anual en 1970-72 y durante todo el período 1951-1969 
el incremento por año comparable fluctuó entre menos 0,8 por 100 y 3,7 por 100. Mien­
tras tanto, en 1973 el alza fue un significativo 17,6 por 100, para elevarse abruptamente 
a 37,5 por 100 en el año siguiente. Como es lógico, cualquiera que sea el grado de aper­
tura al exterior de las economías latinoamericanas, incrementos de esa dimensión nece­
sariamente tuvieron que ejercer agudas presiones inflacionarias.
Cuando se examinan las cifras individuales por países, queda en claro que la subida 
del precio del petróleo fue determinante en la intensidad de los registros apuntados. Por 
ejemplo, en el crucial año 1974 fueron ciertos países importadores de petróleo y con 
una elevada participación de este producto en sus internaciones totales, los que anotaron 
los más fuertes aumentos en el precio promedio de sus importaciones (Uruguay, 85 por 
100; Brasil y Panamá, 53 por 100). Ello no obstante, en ese mismo año todos los países 
de la región anotaron aumentos de los valores unitarios importados superiores a 24 por 
100.
En segundo término, la ampliación de la base importada que tuvo lugar en 1973 y 
1974 significó asimismo un ensanchamiento de los canales de transmisión de la infla-
CUADRO 6
AMERICA LATINA«': EVOLUCION DE LOS COEFICIENTES DE 
IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS*'
(En porcentajes)
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Fuente: CEPAJL, sobre la base de estadísticas oficiales.
•> Incluye a 19 países.
b> Expresados en relación al producto interior bruto. 
c> Estimación preliminar.
ción extema y de hecho extendió el área de impacto del alza de precios foráneos. En ese 
sentido, tuvo transcendencia que el coeficiente de importaciones de bienes y servicios 
con respecto al producto intemo bruto subiera de 9,1 por 100 en 1972, a 9,6 por 100 en 
1973 y a 11,1 por 100 en 1974 (véase el cuadro 6).
Sin embargo, ei rápido crecimiento del volumen importado también aumentó la dis­
ponibilidad intema de bienes, flexibilizando la oferta global. Por ello, no resulta fácil di­
lucidar, en cuanto a repercusión neta en las tensiones inflacionarias, sobre cuál de estos 
dos efectos de signo contrario fue dominante.
En tercer lugar, el comportamiento de los precios de las exportaciones activó otros 
mecanismos directos de propagación de las presiones extemas. Frente a variaciones anua­
les para el promedio de América Latina que en el período 1951-1969 fluctuaron entre 
menos 4,3 por 100 y 2,9 por 100, en 1970-72 la tasa comparable fue 7,4 por 100, para 
elevarse violentamente a 33,4 por 100 en 1973 y a 66,5 por 100 en 1974. Por países in­
dividuales, en ese último año hubo valores superiores a 100 por 100 en tres países ex­
portadores de petróleo (Bolivia, Ecuador y Venezuela), en tanto que otras siete naciones 
(Brasil, Chile, Haití, México, Panamá, Perú y República Dominicana) no exportadoras 
de ese producto registraron incrementos de 30 por 100 o más (véase el cuadro 7).
En relación a cómo funciona este mecanismo directo de propagación de la inflación 
foránea, en un estudio ya citado se decía:
«Para analizar la forma en que se transmitió la inflación externa por el lado de los 
precios de exportación habría que distinguir aquellos casos en que el mercado exter­
no y el interno comparten el destino de la producción, de aquellos otros en que la casi 
totalidad de lo producido tiene por destino la exportación. En el primer caso, parece 
más evidente y directa la influencia de los precios externos. Frente a cotizaciones muy 
favorables en el exterior era natural la inclinación de los productores a subir los pre­
cios internos y/o canalizar porciones crecientes de su producción hacia ese mercado. 
Se observaron situaciones en las que esa última tendencia llegó a comprometer el abas­
tecimiento nacional. De cualquier manera, aun sin llegar a este extremo, es indudable 
que el sistema de vasos comunicantes actuó disminuyendo la brecha entre los precios 
de ambos mercados, obviamente por el lado de elevaciones de precios internos.» «En 
el caso de aquellos productos que tienen por destino casi exclusivo el mercado ex­
terno, las influencias de los mejores precios se materializa en una forma menos inme­
diata y a través de otras instancias. Como se verá después, el incremento de los nive­
les de los presupuestos gubernamentales y la acumulación de excedentes por parte de 
la autoridad monetaria y los núcleos exportadores, constituyen claros ejemplos de me­
canismos de “intemalización” de las presiones foráneas que hicieron un primer im­
pacto en la esfera del comercio exterior»25.
En cuarto y último término, en lo que se refiere a una posible ampliación de la base 
exportada que funcionara directamente como un mecanismo de propagación inflaciona­
ria adicional, fue evidente que ello no ocurrió en 1973 y 1974. Precisamente en esos años 
el coeficiente de exportaciones de bienes y servicios alcanzó a 8,8 por 100 y 8,3 por 100, 
o sea, en la práctica no subió en comparación con el valor de 8,7 por 100 registrado en 
1972 (véase nuevamente el cuadro 6).
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Mecanismos Indirectos de Propagación
Según se sugirió con anterioridad, los mecanismos indirectos de transm isión de la in­
flación foránea funcionan en el marco de las economías internas de los países como re­
flejo o respuesta ante los cambios en precios y cantidades ocurridos en el comercio ex­
terior, particularm ente en las variables exportaciones e importaciones, o sea, en lo que 
se ha incluido dentro de los mecanismos directos.
Una primera vía indirecta de transmisión de las presiones inflacionarias externas la 
constituyen los precios e ingresos internos. En el caso de los precios, existe una bien co­
nocida «simpatía» o asociación entre las variaciones en los precios, que opera y se ma­
nifiesta de múltiples maneras. El alza de los productos correspondientes, ya sean de im­
portación o exportación, incentiva el encarecimiento de otros que ios sustituyen, compi­
ten o se relacionan con ellos.
Interesa agregar que durante el primer período de inflación importada, centrado par­
ticularmente en 1973-1974, en la mayoría de los países de la región se optó por diversas 
modalidades y grados de control de precios, con resultados dispares e imprecisos. Em­
pero, lo que sí fue claro es que se insistió menos en la parte administrativa de las regu­
laciones sobre precios y se prefirió recurrir a otros expedientes como las rebajas de aran­
celes y/o subsidios directos, fijación del tipo de cambio y/o sobrevaluación de la moneda 
nacional, cuotas de exportación, flexibilización de la oferta a través de importaciones, etc.
En lo que se refiere a los ingresos y en especial a las remuneraciones, la disciplina que 
se impuso en gran parte de los países en materia de reajustes (incluyendo el no otorga­
miento de compensaciones ante las alzas de precios con cierta automaticidad), relegó a 
un plano secundario las presiones de demanda y costo vinculadas a ellas. A la vez, de 
esa manera se fortalecieron las tendencias a una redistribución regresiva del ingreso que 
deriva, por sí sola, de una aceleración del proceso inflacionario.
En segundo lugar, el tipo de cambio y sus devaluaciones constituyen un resorte im­
portante para modificar el nivel y sistema de precios internos como respuesta ante fluc­
tuaciones en las variables de comercio exterior. Sin embargo, en la experiencia ahora eva­
luada podría decirse que ese instiumento fue más bien un moderador en la inflación im­
portada. En ciertos países porque se mantuvo fijo en moneda nacional el valor del dólar 
y, en otros, porque existiendo el sistema de minidevaluaciones, los reajustes del tipo de 
cambio se rezagaron con respecto a los aumentos internos de precios.
En tercer término, entre los mecanismos indirectos de propagación tiene incidencia 
significativa la ampliación del gasto del sector público financiada con mayores ingresos 
corrientes derivados del comercio exterior en expansión, sobre todo cuando no se eleva 
paralelamente la captación de sus ingresos internos. Ello acaeció durante la época anali­
zada porque los mayores ingresos estatales externos (tributos y participación en utilida­
des, especialmente) condujeron a un sustancial aumento del gasto público, de preferen­
cia de moneda local, sin que hubiera un incremento comparable de la parte nacional de 
las entradas gubernamentales.
En cuarto y último lugar, la modificación en la escala de operaciones del comercio 
exterior determinó apreciables crecimientos de las reservas internacionales. En efecto, en 
el bienio 1973-1974 la gran mayoría de los países —desde luego, incluyendo a los expor­
tadores de petróleo— mejoró claramente la posición de reservas y América Latina, en su 
conjunto, duplicó su nivel global. Aquellos incrementos tuvieron como contrapartida, en 
buena medida, aumentos de parecida intensidad en la cantidad de dinero. Cabe aclarar, 
eso sí, que sobre esos aumentos también influyó en la misma dirección el comportamien­
to del sector público recientemente descrito.
Aspectos Importantes 
Relacionados con la 
Inflación Importada
Las limitaciones en cuanto a extensión y la selectividad en materia de cobertura de 
temas de este artículo, sobre las cuales se previno en la Introducción, no permiten pro­
fundizar debidamente sobre algunos asuntos de interés vinculados con el análisis de la 
inflación importada que van más allá del núcleo presiones básicas-mecanismos de pro­
pagación, cuyo examen es privilegiado en el presente trabajo.
En todo caso, un primer aspecto de interés que ha sido considerado en detalle en 
otras oportunidades y que ahora vale la pena mencionar aunque sea de pasada, es el re­
ferente a la inflación importada y a las condiciones internas propias de las distintas eco­
nomías de la región que facilitan o magnifican su intemalización. En tal sentido, una con­
dición o característica esencial responde a la dimensión y estructura del sector externo, 
punto sobre el cual ya se comentó más atrás.
Además, destaca la cualidad «heterogeneidad estructural» de los diferentes sistemas 
productivos nacionales y su consiguiente repercusión en el grado de elasticidad de la ofer­
ta. Así, se comprueba que las economías con una mayor heterogeneidad estructural son 
las que experimentan con más intensidad los efectos de la intemalización de la inflación 
exógena en sus precios intemos, particularmente de aquellos que se expresan en una ex­
pansión más rápida y a breve plazo de la demanda intema. Ello porque las partes «pri­
mitivas» o más rezagadas de sus aparatos productivos, ubicadas principalmente en la agri­
cultura, no pueden reaccionar a breve plazo con aumentos adecuados de producción, so­
bre todo de alimentos, a los estímulos provenientes de la creciente demanda y de mejo­
res precios.
Otra condición interna de relevancia es el grado de desenvolvimiento del sistema fi­
nanciero de las distintas economías. Esto a causa de que en lo relacionado con los efec­
tos secundarios de la inflación extema, que se manifiestan en el rápido incremento de la 
demanda interna y en la tasa de expansión relativamente alta de los medios de pago, tie­
ne trascendencia la eventual función amortiguadora de todo el aparato financiero-mone­
tario al permitir un mejor manejo de la expansión de la liquidez doméstica.
Un segundo rasgo sugestivo vinculado con la inflación importada tiene que ver con 
algo que va a la raíz misma de la discusión sobre la materia y responde a cuál fue y es 
la verdadera dimensión y representatividad en la región del proceso como tal. Al respec­
to se planteó en su momento:
«Para examinar la “inflación importada” en América Latina es indispensable hacer 
algunas aclaraciones con el fin de prevenir los malentendidos. No faltará, desde lue­
go, quien recuerde con cierta ironía que los fenómenos inflacionarios prevalecientes 
en varios países de la región —y en distintos y a veces largos períodos—, no han sido 
precisamente “importados”, sino que se han originado principalmente en diversos fac­
tores y comportamientos internos por demás discutidos en la bibliografía sobre la ma­
teria...». Más adelante se agregaba: «Sin embargo, es también meridiano que estos úl­
timos aspectos (los externos) difícilmente gravitaron en tiempo alguno en forma tan 
predominante, generalizada e intensa sobre la aceleración de precios como en esta co­
yuntura (la de 1973-1974)»26
►
26 Véase CEPAL, «Estudio Económico de América Latina 1974», op. cit., págs. 15 y 16.
Siguiendo con esta línea de pensamiento, un año después la propia Secretaría de la 
CEPAL intentó una clasificación de las diferentes economías de la región, atendiendo a 
la mayor o menor importancia relativa de la inflación importada y referida al período 
1970-1975, en la que se identificaron tres grupos: a) países con predominio de inflación 
importada (Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Pa­
namá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela; en total, doce de los dieci­
nueve considerados en este artículo); b) países con combinación de inflación importada 
y factores inflacionarios internos (Bolivia, Brasil, Colombia y Costa Rica), y c) países 
con predominio de factores inflacionarios internos (Argentina, Chile y Uruguay) 21. No 
obstante, a pesar de lo atrayente y útil que era esa clasificación, en Estudios Económicos 
posteriores no se la siguió utilizando.
En vinculación con lo anterior, está presente en el examen de la inflación importada 
un tercer elemento fundamental, al que cabe referirse aunque sea brevemente. Este corres­
pondió a las dos grandes opciones que en los diferentes países de la región tuvo y se plan­
teó la política económica como formas de respuesta ante las tensiones inflacionarias de 
origen exógeno.
De un lado, se definió la opción «enfrentamiento», en la que se situaron aquellos paí­
ses que intentaron impedir la intemalización de la inflación foránea recurriendo a dis­
tintos arbitrios relacionados con el comercio exterior y la economía interna, o sea, ac­
tuando severamente a través de los mecanismos de propagación directos e indirectos. De 
otro lado, surgió la alternativa «convivencia», en la que se aceptó en mayor o menor gra­
do la intemalización de las presiones exógenas, utilizando ciertos filtros para manipular 
los mecanismos de entrada de esas presiones y morigerar sus efectos más adversos.
La decisión sobre el camino a seguir se sustentó en dos razones principales: la coyun­
tura extema más favorable, menos favorable o simplemente negativa que registraron los 
distintos países y, segundo, la propia tradición inflacionaria de cada país, así como la in­
tensidad que en esa época tenían sus presiones inflacionarias intemas.
En claro nexo con la segunda razón esbozada, entre los países con predominio de la 
inflación importada, la regla fue la política de enfrentamiento, en tanto que entre los paí­
ses con predominio de inflación intema se impuso la opción convivencia. Mientras tan­
to, para los países con combinación de inflación importada y factores inflacionarios in­
ternos hubo tanto casos de enfrentamiento como otros de convivencia.
Por otra parte, en la alternativa convivencia tuvo mucha importancia, en la decisión 
sobre el camino a seguir, el conocimiento y experiencia que se tenía en los países con tra­
dición inflacionaria sobre las características y consecuencias de los procesos de alzas de 
precios y de las dificultades, condiciones y plazos que deben tenerse en cuenta cuando 
se los pretende combatir.
Por lo demás, esos países (particularmente, Argentina, Brasil, Chile y Uruguay), «ya 
habían incorporado a sus sistemas económicos diversos mecanismos de reajustabilidad 
automática o semiautomàtica, con el propósito de que las tensiones inflacionarias inter­
nas existentes no agravaran las distorsiones en sus sistemas de precios y, a mediano y lar­
go plazo, en sus estructuras productivas. Entre esos mecanismos o instrumentos se in­
cluían, por ejemplo, las devaluaciones cambiarías periódicas y las cláusulas de reajusta­
bilidad en los sistemas financiero y tributario, aunque ellas, desde otro ángulo, facilita­
ron la propagación interna de la inflación importada, una vez que ésta se filtró por la vía
►
27 Véase CEPAL, Estudio Económico de  Am érica Latina 19 75 , publicación de las Naciones Unidas, Santiago 
de Chile, N.* de venta: S. 77. II. G. 1, págs. 31 -39 .
del comercio exterior»28. Se introduce, así, el trascendente tema de la «indización» y sus 
múltiples relaciones con los fenómenos inflacionarios de la región, que será visto nueva­
mente en otra parte de este artículo.
La Segunda Presentación 
en América Latina 
de la Inflación Importada
Para terminar esta parte dedicada a la inflación importada, cabe destacar que des­
pués de un período de relativo amenguamiento de las presiones exógenas sobre los pre­
cios internos de los países de la región, comprendido entre los años 1975 y 1978, hubo 
un segundo oleaje de tensiones externas que se manifestó en el bienio 1979-1980 y que 
condujo a la consiguiente acelaración inflacionaria de las economías nacionales. En efec­
to, en esos dos años de nuevo tuvo lugar una clara generalización e intensificación de los 
procesos inflacionarios registrados en los distintos países latinoamericanos.
En lo referido a generalización, un rápido examen del cuadro 3 permite observar que 
para el promedio de los años 1979 y 1980, ningún país de la región tuvo un incremento 
anual de los precios al consumidor inferior al 10 por 100, en circunstancias en que en el bie­
nio anterior, 1977-1978, ocho naciones de un total de diecinueve habían estado en esa 
situación.
A su vez, en lo correspondiente a intensificación de los precios se aprecia que para 
el conjunto de América Latina el ritmo inflacionario medio subió de cerca de 40 por 100 
anual en 1977-1978 a algo más de 55 por 100 en 1979-1980. Complementariamente, so­
bresalió el hecho de que para los países de inflación tradicionalmente moderada el au­
mento entre los dos bienios tenidos en cuenta fue de 8,4 por 100 promedio anual a 17,5 
por 100, o sea más que se duplicó la cadencia respectiva.
Entre las presiones básicas o estructurales que operaron en la inflación importada de 
1979-1980, desempeñó un papel preponderante el nuevo período de desequilibrios que 
en esos años vivió la economía mundial. Así, en esa época coincidieron desajustes infla­
cionarios y recesivos importantes en las economías industrializadas, con fuertes alzas de 
los precios internacionales del petróleo y de otros productos básicos (incluyendo alimen­
tos), con cambios de trascendencia en el funcionamiento de los mercados internaciona­
les de capitales —en términos de elevación de los intereses y aumento de la liquidez mun­
dial—, y con una significativa depreciación del valor del dólar.
En relación a lo anterior, para el conjunto de países desarrollados miembros de la 
OCDE, el ritmo de inflación promedio, que había descendido a un valor comparativa­
mente bajo igual a 7,7 por 100 en 1978, subió a 9,8 por 100 en 1979 y a 12,9 por 100 
en 1980, para luego empezar a disminuir en 1981. En el caso de los Estados Unidos, por 
su parte, crecientes registros inflacionarios venían a partir de un mínimo relativo de 5,8 
por 100 en 1976, para subir persistentemente a continuación entre 1977 y 1980, pero 
con una aceleración notoria a 11,3 por 100 en 1979 y 13,5 por 100 en 1980 (véase el 
cuadro 4).
Si se intentara analizar en detalle lo que sucedió con otras presiones estructurales de 
la inflación importada durante el bienio 1979-1980, este trabajo se alargaría innecesaria­
mente y se incurriría en repeticiones con respecto a lo ya tratado anteriormente. Algo pa-
28 Veáse H. A ssÆ iyA . N úñez del Prado, «La inflación reciente...», o p c it., pág. 60.
►
recido ocurriría en lo que concierne a otros elementos conceptuales considerados ante­
riormente en las secciones dedicadas a la inflación importada de 1973-1974.
Ello no obstante, como complemente lógico y final de esta sección vale la pena exa­
minar lo acaecido en esta coyuntura con el comportamiento de los mecanismos directos 
de propagación de la inflación exógena, cuya influencia activadora sobre las tensiones en 
los precios tuvo mucha trascendencia.
En cuanto a las importaciones de bienes de América Latina es notorio que sus pre­
cios internacionales aumentaron sustancialmente: para el conjunto de la región el incre­
mento había sido 6 por 100 promedio anual en 1977-1978 y se elevó a 16,8 por 100 en 
1979 y 18,3 por 100 en 1980, para luego descender abruptamente en 1981-1982 (véase 
el cuadro 5). Paralelamente, el coeficiente de importaciones creció de 10,9 por 100 del 
producto interno regional en 1978, a 11,3 por iOO en 1979 y a 12 por 100 en 1980 (véase 
el cuadro 6).
Respecto a los precios de las exportaciones de bienes se observó, para el promedio 
de América Latina, incrementos de 21 por 100 en 1979 y de 21,2 por 100 en 1980, des­
pués que el valor comparable para 1978 había sido igual a menos 3,7 por 100, y se re­
tomó a indicadores negativos en 1981-1982 (véase el cuadro 7). Por último, en cuanto 
al coeficiente de exportaciones, sus registros ascendentes fueron 8,8 por 100 en 1978,9,2 
por 100 en 1979 y 9,3 por 100 en 1980.
Crisis Internacional,
Multiplicación Interna 
y Aceleración Inflacionaria 
en América Latina
Es indispensable empezar advirtiendo que en esta parte solamente se intentará una 
breve interpretación exploratoria e incompleta sobre cuáles han sido los principales fac­
tores externos e internos influyentes en la aceleración inflacionaria latinoamericana que 
ha tenido lugar en los últimos años. La naturaleza tentativa del examen que se presenta 
es explicable por dos razones principales.
Por un lado, el proceso de aceleramiento inflacionario identificado es muy nuevo y 
todavía está en desarrollo, a pesar de que en ciertos casos está siendo enfrentado desde 
hace poco con políticas de estabilización de tipo heterodoxo.29.
De otro lado, al escribir este artículo no se han tenido a la vista los distintos trabajos 
sobre experiencias nacionales en materia de inflación reciente que serán presentados a 
este Seminario, en circunstancias en que ellos constituyen un insumo indispensable para 
efectuar un examen interpretativo sobre el tema.
►
29 Vale la pena anotar que conceptualmente el Dr. Pazos había sugerido con mucha anterioridad gran parte 
de la sustentación objetiva de esa clase de políticas. Véase Felipe Pazos, «Medidas para detener...», op cit.. parti­
cularmente en su Segunda Parte.
La Aceleración Inflacionaria 
de 1982-1985 
y su Grado de 
Generalización
Después del segundo período en que la inflación importada se hizo presente en Amé­
rica Latina con las características ya descritas y que estuvo centrado en el bienio 
1979-1980, hubo un relativamente breve interludio correspondiente al año 1981 y sólo 
en parte a 1982 en el que la inflación latinoamericana entró en una especie de compás 
de espera antes de iniciar una nueva etapa de aceleración del crecimiento de los precios.
Para el conjunto de América Latina, el ritmo de incremento de los precios internos 
alcanzó a 58,2 por 100 en 1981 y a 85,3 por 100 en 1982, en comparación con un valor 
promedio de 55,6 por 100 en 1979-1980. Por su parte, los registros comparables para los 
años siguientes ascendieron a valores sin precedentes de tres dígitos y en rápida acelera­
ción: 132,1 por 100 en 1983, 186,3 por 100 en 1984 y 276,2 por 100 en 1985 (véase el 
cuadro 3). Cabe agregar que ese comportamiento inflacionario se dio en un contexto 
bien peculiar en materia de crecimiento económico o, más bien, de estancamiento; entre 
1980 y 1985 el producto interno bruto de la región permaneció prácticamente estable (su­
bió sólo 2,3 por 100 en total), en tanto que el producto por habitante disminuyó en casi 
9 por 10030.
El aceleramiento del incremento de los precios fue especialmente intenso y notorio 
entre los países de inflación tradicionalmente alta, cuyo registro al respecto pasó de 100 
por 100 en 1982, en comparación con 67,6 por 100 en 1981, para luego subir a 157,2 
por 100 en 1983, 223 por 100 en 1984 y 330,5 por 100 en 1985. Dentro de este grupo 
de países, Argentina y sobre todo Bolivia se acercaron a la hiperinflación, mientras que 
Brasil y Perú y, en menor medida, Mexico y Uruguay, también anotaron elevaciones de 
los precios de consideración. Paralelamente, sólo Colombia y Chile se mantuvieron du­
rante todo el período 1982-1985 en tomo a ritmos inflacionarios relativamente mesura­
dos de 20 por 100 anual.
En cuanto al grupo de países de inflación tradicionalmente moderada, la variación 
anual promedio de los precios intemos había bajado de 14,4 por 100 en 1981 a 12,4 en 
1982, para empezar a ser creciente sólo a partir de 1983. En ese año el aumento de pre­
cios fue 16,4 por 100, subiendo luego a 18,2 por 100 en 1984 y a 28,8 por 100 en 1985. 
Sin embargo, el fenómeno de aceleración inflacionaria se ha dado con claridad exclusi­
vamente para algunos países seleccionados de este grupo; específicamente ello ha ocurri­
do en Nicaragua, Paraguay y República Dominicana, en tanto que en Ecuador, el Salva­
dor y Guatemala ese fenómeno ha sido menos cristalino. A la vez en Costa Rica, Haití, 
Honduras, Panamá y Venezuela no ha ocurrido ese aceleramiento.
Por lo tanto, si bien es cierto que la aceleración inflacionaria reciente de América La­
tina ha sido real y profunda, asimismo lo es que ella ha resultado esencialmente del com­
portamiento de los precios intemos de ciertos países bien definidos, pertenecientes sobre 
todo al grupo de economías de inflación tradicionalmente alta.
►
30 Véase CEPAL, Balance preliminar de  la economía latinoamericana durante 19 85 , documento informativo, 
18 de diciembre de 1985 , pág. 20.
Vinculaciones entre la 
Crisis Internacional 
y la Inflación Acelerada 
Reciente
Una hipótesis fundamental se postula como explicación del aceleramiento inflacio­
nario ya descrito: en síntesis, ante la crisis económica internacional que se ha estado ex­
perimentando en la primera parte del decenio de los ochenta y sus efectos sobre América 
Latina, son varios los países de la región que, como estrategia de enfrentamiento a ello, 
han debido seguir determinadas políticas de ajuste recesivo —propugnadas y/o favoreci­
das por el FMI— que, en gran medida, conllevan un componente inflacionario de gran 
trascendencia. Es así porque esas políticas de ajuste procuran a toda costa y persistente­
mente, en medio de desfavorables contextos externos y generalmente también internos, 
un profundo y estable cambio de los precios relativos —o sea, del sistema de precios, con 
toda su repercusión sobre el nivel respectivo— en favor de las exportaciones y en contra 
de las importaciones.
Ese componente inflacionario actuó con mayor o menor intensidad en distintos paí­
ses de la región, dependiendo, al menos, de los siguientes elementos principales: a) si­
tuación en el punto de partida de las políticas de ajuste en lo que respecta a tensiones 
existentes en los precios internos; b) magnitud del ajuste requerido, especialmente en tér­
minos de metas sobre el tamaño del superávit comercial del balance de pagos que se que­
ría lograr; c) particularidades de la coyuntura externa para cada país latinoamericano im­
plicado; d) capacidad de manejo de los gobiernos latinoamericanos correspondientes 
para llevar adelante las políticas de ajustes propuestas, incluyendo la posición en cuanto 
a desajustes fiscales vigentes y futuros; y e) extensión y profundidad de procedimientos 
de indización automática en funcionamiento en las diferentes economías latinoamerica­
nas implicadas.
Ahora bien, de acuerdo al esquema de análisis basado en los factores estructurales de 
inflación —mecanismos de propagación utilizado a lo largo de este artículo y sobre todo 
en el caso de la inflación importada—, lo que se postula para la inflación acelerada es que 
las presiones básicas sobre los precios internos han provenido de la crisis internacional 
y la forma en que ella se ha dado, en tanto que entre los mecanismos de propagación tu­
vieron un papel preponderante los indirectos o internos vinculados estrechamente con 
las políticas de ajuste seguidas. Paralelamente, los mecanismos directos de propagación 
—pertenecientes a la esfera del comercio exterior y al sector externo— han tenido un com­
portamiento bien peculiar, sobre el cual se comentará más adelante.
Es decir, simplificando, la aceleración inflacionaria reciente sería, en lo esencial, una 
nueva forma de inflación importada, en términos del origen externo que tuvo la presión 
adicional ejercida sobre los precios internos, a pesar de que ello se dio con características 
diferenciadas dentro de la región y, particularmente, en ciertos países. Sin embargo, en 
esta ocasión el juego entre factores estructurales y mecanismos de propagación se ha pre­
sentado de manera distinta a lo que ocurrió en las experiencias ya examinadas de
1973-1974 y 1979-1980, tanto en términos de la naturaleza de los componentes del im­
pulso desde el exterior, como en lo que corresponde a las modalidades de su reproduc­
ción interna.
Las Presiones Básicas
La tónica de la aceleración inflacionaria reciente es que se configura nuevamente una 
condición estructural de caída y estrangulamiento del sector externo, que contrasta con 
la fuerte expansión del comercio exterior de América Latina y la creciente afluencia del 
fmanciamiento externo que caracterizó a las dos épocas anteriores en que se presentó la 
inflación importada.
Ello no obstante, hubo un factor de contención dentro de ese contexto en general pro­
picio para la aceleración de la inflación latinoamericana. Así, los precios internos de los 
países industrializados fueron desacelerando significativamente su ritmo de aumento du­
rante todo el período 1981-1985. Como se observa en el cuadro 4, el incremento pro­
medio de precios en el conjunto de los países de la OCDE, que habían llegado a un máxi­
mo relativo de 12,9 por 100 en 1980, fue disminuyendo progresivamente en los años si­
guientes para alcanzar a 5,3 por 100 anual en el bienio 1983-1984 y a 4,3 por 100 en 1985.
En cambio, otras presiones básicas operaron claramente para provocar y acentuar el 
estrangulamiento externo y, de esa manera, coadyuvar a la aceleración inflacionaria.
En primer lugar, debido a la crisis internacional el valor unitario promedio de las ex­
portaciones de bienes de América Latina descendió en un significativo 17 por 100 entre 
1980 y 1985; esa baja fue similar para la relación de precios del intercambio porque en­
tre los dos años considerados el valor unitario de las importaciones de bienes se mantu­
vo relativamente estable31. La caída de los precios de los productos básicos fue mucho 
más intensa, ya que, excluido el petróleo, alcanzó a 32 por 100 en ese mismo período.
En segundo término, ante lo señalado y para generar un superávit comercial del ba­
lance de pagos (saldo del comercio de bienes) suficiente para cubrir el servicio de la deu­
da externa en condiciones de restricción del fmanciamiento externo como se verá des­
pués, fue necesario un gran esfuerzo productivo y de modificación de la estructura de los 
precios internos para expandir el volumen exportado y reducir lo importado32. En efec­
to, entre 1980 y 1985 América Latina en su conjunto aumentó el quántum de exporta­
ciones en 24 por 100 y disminuyó la cantidad importada en 36 por 100.
Tercero, los ingresos netos de capitales de América Latina subieron de cerca de 30 
mil millones de dólares en 1980 a un máximo sin precedentes de más de 37 mil millones 
en 1981. Posteriormente, bajaron abruptamente a 20 mil millones en 1982, tres mil mi­
llones en 1983,10 mil millones en 1984 y 5 mil millones en 1985. Esa reducción —con 
una meridiana connotación recesiva e inflacionaria— se originó en dos causas prin­
cipales.
Por una parte, desde que en agosto de 1982 México evidenció por primera vez su pro­
pia crisis financiera, que luego se hizo notoria en otros países de la región, América La­
tina se transformó en un deudor poco seguro y escasamente confiable para sus grandes 
prestamistas privados, es decir, para los bancos transnacionales.
Por otra parte, a partir de 1982 en el sistema financiero internacional se presentó una 
modificación de gran importancia. Los Estados Unidos empezaron a generar un crecien-
►
31 Véase CEPAL, «Balance preliminar...», o p c it., págs. 19-28.
32 Ese saldo del comercio de bienes de América Latina evolucionó de la siguiente manera: menos 1,6 mil mi­
llones de dólares, en promedio, en 1 9 8 0 -1 9 8 1 ,para p a sara m ás 9,1  mil millones en 1982; 3 1 ,5  mil millones en 
1983; 38 ,7  mil millones en 1984 , y 3 4 ,3  mil millones en 1985. El gran tamaño relativo de ese indicador en los 
últimos años — así como del cambio ocurrido—  se demuestra al tener en cuenta que, como proporción del pro­
ducto interno bruto, el superávit en la cuenta de bienes y, además, de servicios llegó a ser 3 ,8  por 100 en 1985, 
en tanto que en 19 80  había un déficit de 2 ,9  por 100  (véase el cuadro 6).
te déficit en su cuenta corriente del balance de pagos, que ya en 1984 y 1985 superó los 
100 mil millones de dólares anuales. De esa manera, el principal país industrializado 
pasó a ser un demandante neto de financiamiento externo, o sea, se transformó en un 
competidor —por lo demás, privilegiado— de los recursos de capital que pueden ser con­
tratados en los mercados internacionales de capitales por los países en desarrollo y par­
ticularmente por América Latina.
Cuarto, durante lo que ha transcurrido del decenio de 1980 los pagos netos de utili­
dades e intereses de América Latina —en los cuales el componente intereses es funda­
mental— han subido sustancialmente, alcanzando cifras en tomo a los 35 mil millones 
de dólares anuales durante todo el período 1982-1985. Ello ha sido consecuencia del rá­
pido incremento de la deuda extema de la región33 y, asimismo, de las elevadas tasas 
de interés nominales y reales que han prevalecido en los mercados internacionales de ca­
pitales desde fines del decenio pasado y en todos los años ochenta. Adicionalmente, el 
alza en los tipos de interés internacionales presionó hacia arriba los respectivos niveles 
nacionales en los países de la región.
Como consecuencia de lo explicado sobre los ingresos netos de capitales y los pagos 
netos de utilidades e intereses, América Latina evolucionó espectacularmente entre 
1978-1981 y 1982-1985 de una situación en la que recibió una transferencia total de re­
cursos por 53 mil millones de dólares (en promedio, 13 mil millones anuales), a otra en 
la que debió entregar exactamente el doble, o sea, un acumulado para el segundo período 
indicado de 106 mil millones de dólares (como promedio, 26 mil millones anuales).
Ello ilustra claramente sobre la enorme tarea que tuvieron por delante las políticas 
de ajuste económico seguidas en América Latina y que han estado vinculadas claramen­
te con las orientaciones del Fondo Monetario Internacional. Con razón, generar superá­
vits comerciales sustanciales en medio de desfavorables condiciones externas podía lle­
var, simultáneamente, a desencadenar tendencias recesivas y a acelerar procesos infla­
cionarios en varios países de la región.
Los Mecanismos 
de Propagación
En la sección anterior, dedicada al examen de las presiones inflacionarias básicas du­
rante él reciente período de aceleración del crecimiento de los precios, fue necesario re­
ferirse en algunos casos, aunque fuera de pasada, al comportamiento relacionado con 
esas presiones que registraron ciertos mecanismos dp propagación. No obstante, ahora pa­
rece conveniente retomar algunos aspectos más específicos sobre lo ocurrido con esos me­
canismos para completar la consideración de los aspectos más sobresalientes de la infla­
ción acelerada.
►
33 El saldo de la deuda externa total desembolsada más que se duplicó entre fines de 1978  y 1982 , al pasar 
de 150 mil millones de dólares a cerca de 3 2 0  mil millones. Para fines de 1985  el valor comparable se estima en 
368  mil millones. Dicho sea de paso, en varios países de América Latina el aumento de la deuda externa respondió 
sólo en escasa proporción a la existencia de déficits en el comercio de bienes y, en verdad, estuvo más relaciona­
do con saldos negativos en otros rubros de la cuenta corriente del balance de pagos y, adicionalmente, con fugas 
de capitales.
El Caso de los Mecanismos Directos
Dentro de este grupo de elementos pertenecientes a la esfera del comercio exterior 
cabe destacar, en primer lugar, que a diferencia de lo ocurrido en las inflaciones impor­
tadas de 1973-1974 y 1978-1979, en la experiencia del período 1982-1985 tanto los pre­
cios de las importaciones como aquellos de las exportaciones bajaron de manera signifi­
cativa y persistente.
Para el conjunto de América Latina los valores unitarios expresados en dólares 
corrientes de las importaciones de bienes disminuyeron durante cuatro años seguidos 
(1982 a 1985), según tasas promedio que fluctuaron entre 1,2 por 100 y 2 por 100 anual. 
En las exportaciones también hubo reducciones consecutivas de su valor unitario, con la 
excepción de una pequeña alza en 1984 (véanse los cuadros 5 y 7).
Aunque estas bajas reflejan en parte la revaluación que registró el dólar durante esos 
años, parece claro que el comportamiento aislado de este mecanismo directo de propa­
gación tuvo preferentemente una connotación antiinflacionaria, naturalmente antes de 
considerar el efecto resultante de las devaluaciones cambiarías. Empero, en cuanto a las 
importaciones, esa orientación estabilizadora fue amenguada debido a que entre 1981 y 
1-985 el coeficiente de importaciones de bienes y servicios decreció sustancialmente y de 
manera continua, de 12,3 a 7,2 por 100 del producto interno bruto.
Al mismo tiempo, otras variables del sector externo actuaron con gran intensidad en 
favor del aceleramiento inflacionario. Como se ha visto, ello ocurrió especialmente con 
los elevados montos de recursos externos que América Latina debió canalizar hacia el 
pago de intereses de la deuda externa y, además, con la severa restricción que hubo en 
el flujo de capitales foráneos hacia la región.
Los Mecanismos Indirectos de Propagación
El funcionamiento de varios de los mecanismos indirectos tuvo un papel decisivo en 
la multiplicación interna de los impulsos inflacionarios provenientes particularmente de 
las presiones básicas.
Eso ocurrió porque el objetivo central de la política de ajuste recesivo era allegar re­
cursos para servir la deuda externa y equilibrar los balances de pagos, en tanto que no 
lo era controlar la inflación como tal, de suerte que hubo un cambio drástico en lo que 
habían sido los objetivos normales de las políticas de estabilización tradicionales propug­
nadas por el Fondo Monetario Internacional. Por ese motivo, como se adelantó, de lo 
que se trataba esencialmente era de lograr y mantener a toda costa modificaciones pro­
fundas en los precios relativos nacionales que establecieran en los países de la región cla­
ros incentivos para exportar y enérgicos disuasivos para importar.
Entonces, las políticas de precios e ingresos se pusieron al entero servicio de esa cau­
sa, de manera que las devaluaciones profundas y periódicas del tipo de cambio, las libe- 
ralizaciones de precios y, en buena parte, el control de las remuneraciones favorecieran, 
intensificaran y mantuvieran el cambio del sistema de precios procurado34. A menudo, 
lo anterior se vio acompañado de intentos anunciados pero poco exitosos dirigidos a re-
►
34 Como ilustración, se puede hacer mención a lo ocurrido en Argentina. Entre 19 80  y 1984 , un índice cal­
culado para el tipo de cambio subió de 100 a 3 7 .6 0 0  y algo parecido sucedió con los precios internos de los pro­
ductos importados; a la vez, el índice de precios de ios productos nacionales aumentó sólo de 100 a 2 2 .6 0 0 .
ducir el tamaño del sector público y para disminuir la porción de la expansión moneta­
ria dedicada al financiamiento del Estado.
En esa tarea de generar superávits sustanciales y crecientes en el balance comercial 
fue necesario pagar costos elevados, porque esa suerte de «inflación correctiva», elegida 
como opción de la política económica, era muy difícil de manejar cuando las economías 
estaban altamente indizadas y cuando desequilibrios macroeconómicos existentes, sobre 
todo en materia de financiamiento del sector público y de su escasa capacidad de ma­
niobra 35, empujaban al sistema económico hacia una espiral de inflación creciente.
Mientras tanto, la pugna redistributiva tuvo características diferenciales en los dis­
tintos países que experimentaron la aceleración inflacionaria. Entre 1981-1982 y 
1984-1985, en Argentina las remuneraciones reales medias aumentaron notoriamente, a 
la vez que en Brasil se mantuvieron relativamente estables. Por su parte, para el mismo 
período considerado, en México, Perú y Uruguay hubo una baja sensible de esas 
remuneraciones36.
En resumen, puede afirmarse finalmente que fue ese juego externo-interno entre pre­
siones básicas inflacionarias y mecanismos indirectos de propagación lo que se constitu­
yó en el elemento motriz central de la aceleración del ritmo de crecimiento de los precios 
registrada en América Latina en los últimos años.
Al respecto, en una oportunidad posterior será interesante evaluar las formas de en­
frentamiento de ese elemento inflacionario fundamental que se han propuesto las nuevas 
políticas de estabilización de ciertos países de la región, atendiendo a que son más inte­
grales y radicales que las ortodoxas, f  AV>
►
36 Por ejemplo, en Argentina durante todo el período 1 9 81 -198 4  el déficit fiscal como proporción de los gas­
tos gubernamentales totales alcanzó a más de 5 0  por 100, valor extraordinariamente elevado y desusado.
36 Véase GEPAL, «Balance preliminar...», op.cit., pág. 22 . En la publicación aludida no figuran datos para 
Bolivia.
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Ciclos Inflacionarios en América Latina, 
1950 - 1985. Comentario
El informe de Héctor Assael es valioso como recuento de los datos básicos sobre la 
experiencia inflacionaria en América Latina en los últimos 35 años. También presenta 
un análisis muy útil de esta experiencia, sobre todo desde el punto de vista de la CEPAL. 
(Estoy muy honrado de ser casi el único no cepalino a ser citado.)
Mi crítica principal se relaciona con esta característica. Me parece que el informe está 
demasiado anclado en el modelo estructuralista original de la CEPAL. La utilidad de ese 
modelo disminuye, como es natural, en la medida en que nos alejamos del período du­
rante el cual se originó.
Antes de tocar ese punto haré un breve comentario acerca de las estadísticas.
Estuve, naturalmente, encantado de ver las cifras básicas sobre inflación tan nítida­
mente resumidas en los tres primeros cuadros. Me permito, empero, una ligera crítica: 
dudo que sea oportuno agregar las cifras de los países individuales y de computar así una 
tasa inflacionaria promedio para el continente. Como hemos aprendido en los cursos de 
estadística, un promedio tiene sentido únicamente cuando la serie estadística exhibe una 
tendencia central, o sea, corresponde más o menos a la distribución normal. Como lo ano­
ta el mismo H. A., tenemos en América Latina, por lo menos, dos grupos de países muy 
distintos, o sea, los que tradicionalmente sufren inflaciones altas y aquellos cuya infla­
ción es tradicionalmente moderada. Dicho sea de paso, esa subdivisión no me convence 
totalmente: por ejemplo, México era, en mi opinión, un país de inflación tradicional­
mente moderada, hasta que repentinamente sufrió una mutación, cambió de categoría y 
se volvió un país de inflación alta (pero no tradicionalmente alta), a partir de los años 
ochenta. El concepto de inflación promedio para el continente latinoamericano no corres­
ponde a ninguna realidad concreta: computarlo es como calcular el «grado promedio de 
borrachera» de una población en la cual el 10 por 100 serían totalmente borrachos mien­
tras que el 90 por 100 serían sobrios.
Ahora pasemos al análisis mismo del informe. El trabajo sigue más o menos la tesis 
estructuralista de los años cincuenta, con su distinción entre las presiones «estructurales 
básicas», por un lado, y los varios mecanismos de propagación de estas tensiones, por el 
otro.
El valor y la originalidad del informe consiste, tal vez, en la manera tan fiel en que 
el antiguo modelo es extendido para cubrir las experiencias de las décadas posteriores, 
cuando las presiones básicas ya no eran los cuellos de botella de los años cincuenta, tales 
como desequilibrios de la balanza de pagos o la deficiente producción de alimentos. Más 
tarde, estas presiones básicas provienen de causas muy distintas, tales como la inflación 
en Europa y los EE.UU, en la década de los setenta, y más tarde aún nuevas presiones 
de la balanza de pagos, pero que esta vez tienen su origen principal en la deuda externa 
acumulada en años anteriores. Ahora bien, me parece que esas nuevas interpretaciones 
estructuralistas son menos útiles y menos convincentes que las originales.
En primer lugar, la teoría anterior tenía un valor pedagógico y político de gran im­
portancia; se trataba de afirmar que luchar contra la inflación solamente con medidas mo­
netarias era inútil, puesto que la raíz del mal era el sistema de la tenencia de la tierra o 
el sistema de relaciones económicas internacionales, causa de términos de intercambio 
en constante deterioro y de flujos insuficientes de capital. Así, era posible pensar que ha­
bía algún remedio para las presiones básicas responsables de la inflación: la inflación po­
día ser subsanada al cambiar las estructuras económicas y sociales, nacionales o interna­
cionales, y es por esa razón que la expresión «estructural» era tan apropiada. Pero por 
esta misma razón, los nuevos factores inflacionarios que entraron en escena en los años 
setenta y ochenta no merecen la denominación de «estructural», ya que no se refieren a 
desequilibrios o fallos en las estructuras económicas y sociales de América Latina sus­
ceptibles de ser corregidos.
Más aún, la distinción entre las presiones «básicas» y los «mecanismos de propaga­
ción» se vuelve dudosa cuando el grado de inflación pasa cierto nivel. Siempre fue un 
punto débil de la teoría el hecho de que era incapaz de especificar qué porción de la in­
flación era debida, por ejemplo, a la baja elasticidad de oferta de los alimentos, y cuál a 
mecanismos de propagación tales como la espiral de precios-salarios. Arthur Lewis hizo 
algunas observaciones bastante agudas sobre este punto en 1963, durante la conferencia 
de Río sobre Inflación y Crecimiento, que algunos de ustedes sin duda recuerdan.
Pero mientras la inflación se mantuvo en el nivel de 20-30 por 100, como fue el caso 
en los años cincuenta, la distinción entre las dos categorías de causas tenía algún sentido 
intuitivo. Ese ya no fue el caso cuando la inflación subió al 50 por 100 y 100 por 100 
anual, y mucho más allá, en varios países importantes. Aquí los factores estructurales fue­
ron evidentemente ahogados por los mecanismos de propagación, hasta el punto de que 
es fácil olvidarse de los primeros. Es evidente, por ejemplo, que ningún ministro de Ha­
cienda tomaría en serio a un asesor económico estructuralista que aconsejara una refor­
ma agraria como remedio contra una inflación que llega al 500 por 100 anual.
Por estas varias razones, no se hace un favor a la tesis estructuralista al reeditarla a 
propósito de las experiencias inflacionarias más recientes de países tales como Argenti­
na, Brasil y México. Hay que encontrar nuevas maneras de analizar el problema, y así 
fue hecho por varios economistas latinoamericanos. Estoy pensando en los experimentos 
recientes de Argentina y Brasil, que han sido propugnados por grupos de economistas per­
fectamente autóctonos, actuando como asesores y ejecutivos. Nuevos conceptos han sido 
introducidos, tales como la inflación «inercial» y el tratamiento «super choque hetero­
doxo». Espero que estas experiencias sean discutidas en este foro.
Admito que la reforma brasileña es aún muy reciente, pero ella tiene relación estre­
cha con la de Argentina, que ya tiene nueve meses de vida bastante exitosa. Espero apren­
der más sobre esas experiencias en las próximas semanas, cuando viaje a esos países, 
pero desde ahora me parece seguro que un ingrediente importante de esas reformas era 
un cambio repentino en el clima social.
Ese cambio, a su vez, tiene dos componentes. En primer lugar, una inflación que pasa 
una cierta cifra de tres dígitos se vuelve un juego autodestructivo: sus costos para todos 
los que juegan superan cualquier beneficio posible. En segundo lugar, y aquí tenemos el 
aspecto más interesante, se necesitan algunas condiciones políticas de base para que se 
produzca el cambio de clima y de expectativas: debe volver la confianza en el Estado y 
en sus capacidades para actuar de manera responsable; como resultado de este retorno 
de confianza, los grupos sociales estarán listos para cooperar, con la asistencia del Esta­
do, en vez de seguir con el empate inflacionario. Aquí hay una condición política que 
puede ser llenada por un Estado que ha reconquistado algún prestigio, normalmente como
resultado de su actuación en un campo no económico, como es el caso cuando se han res­
tituido algunas libertades básicas a los ciudadanos.
En este sentido, las esperanzas despertadas por el establecimiento de un régimen de­
mocrático pueden volverse una condición importante del éxito de reformas antiinflacio­
narias. Casi no es necesario añadir que se trata aquí de condiciones necesarias, pero no 
suficientes.
Sin embargo, es interesante anotar que es el restablecimiento de la democracia el que 
precisamente hace posible una nueva «disciplina social», que permite una maniobra de­
cisiva contra la inflación. He aquí una importante lección de economía política suminis­
trada por América Latina, en el más reciente episodio de su larga lucha contra la inflación.
Ciclos Inflacionarios en América Latina, 
1950 - 1985. Comentario
Estoy tan de acuerdo con todo lo dicho por el profesor Hirschman, que mi mejor in­
tervención sería repetir literalmente sus comentarios, y así los oirían ustedes dos veces. 
Debo decirles que siempre he coincidido con él, tanto que no recuerdo ahora divergen­
cia importante alguna con ninguno de sus escritos, casi todos los cuales conozco. Dicho 
esto, haré unas breves observaciones, la primera de las cuales es de carácter casi 
anecdótico.
Durante la Segunda Guerra Mundial los países de América Latina experimentamos 
una inflación importada, tanto por el lado de la demanda como de la oferta, porque los 
precios de nuestros productos de exportación aumentaron y se restringió enormemente 
el suministro de productos industriales importados. Era característicamente una infla­
ción importada, que todos aceptábamos como inevitable. Pero pasaron los años y la in­
flación seguía en varios países latinoamericanos. En aquel tiempo todo creíamos, como 
Arthur Smithies, que no había nada que aprender sobre inflación; que la teoría de la in­
flación estaba prefectamente analizada y conocida. Todos aceptábamos la explicación de 
Keynes en «Cómo financiar la guerra». La explicación estaba en la brecha inflacionaria, 
y sanseacabó. La causa de la inflación en nuestros países tenía que ser el déficit presu­
puestario y el exceso de crédito al sector privado. Yo trabajaba entonces en un organis­
mo internacional, donde los economistas norteamericanos y europeos consideraban que 
la continuación de la inflación en América Latina se debía a nuestra incontinencia y, tal 
vez, también a nuestra incapacidad. Para los economistas latinoamericanos, la continua­
ción de la inflación en muchos de nuestros países era, naturalmente, una cuestión dolo- 
rosa, una verdadera espina clavada en nuestro costado. Tratábamos de dar explicaciones 
que salvasen nuestro prestigio, pero sin mucho éxito. Yo recuerdo haber esbozado, aun­
que sin desarrollarla, una explicación mereiai. En una conferencia en Chile, a fines de 
1951, sostuve que una vez que se había iniciado el proceso y que éste estaba plenamente 
en marcha, no era fácil detenerlo. Lo que implicaba que la inflación tenía impulso pro­
pio, tenía momento, como dicen los físicos. Pero esto, que hoy en día es generalmente 
aceptado, no convencía entonces a nadie.
Lo que nos vino a dar realmente el orgullo de que la inflación no era producto de la 
incapacidad latinoamericana fue la explicación dada primero por Juan Noyola, y siste­
matizada después por Osvaldo Sunkel y Aníbal Pinto, de que la inflación tiene origen 
estructural. Incidentalmente, quiero recordarle a Héctor Assael que, al dar el nombre de 
los estructuralistas que contribuyeron a la formación inicial de la teoría, debe mencionar 
a Eduardo García, que en MIT presentó una tesis muy interesante sobre la inflación es­
tructural; y también a Aldo Ferrer, que escribió mucho, y muy bien, sobre la materia. Vol­
viendo al hilo del discurso, la teoría estructuralista fue una explicación latinoamericana 
que vino a devolvemos el honor a los latinoamericanos, mostrando que la inflación no 
era causada por nuestra incontinencia ni por nuestra incapacidad, sino por deficiencias
de nuestras economías. La teoría estructuralista explicaba la inflación por el lado de la 
oferta y fue precursora, en ese sentido, de la supply side economics en que basan sus re­
comendaciones los consejeros del Presidente Reagan. Desde luego, los enfoques son dis­
tintos, y también lo son las políticas aconsejadas, pero la supply side economics viene a 
recordamos que la economía no puede analizarse sólo por el lado de la demanda, sino 
que tiene que analizarse también por el lado de la oferta, que era básicamente lo que afir­
maba la teoría estructuralista. Pero más específicamente, el estructuralismo mostraba que 
no era necesario que disminuyera la totalidad de la oferta para que subiera el nivel ge­
neral de precios, sino que bastaba que se creasen escaseces parciales de la oferta para que 
se generase inflación. Esto se apartaba de la ortodoxia pura, según la cual las escaseces 
parciales no generaban inflación, ya que cuando escaseaba algún grupo de artículos su­
bían sus precios y reducían la demanda de los demás, cuyos precios bajaban, compen­
sando la subida de los primeros, por lo que no se producía inflación. En economías que 
distaban mucho de funcionar de acuerdo con la competencia perfecta, esto fue un aporte 
básico a la comprensión de la inflación.
Un segundo punto al que deseo referirme es que, como sostiene Albert Hirschman en 
su artículo «La matriz social y política de la inflación», la teoría estructuralista no ofrece 
soluciones. Es más, su misma filosofía dificulta la formulación de soluciones, porque si 
la inflación es causada por malformaciones económico-sociales muy difíciles de corregir 
a corto plazo, el proceso no puede ser detenido hasta superar esas deficiencias estructu­
rales. Sin embargo, debemos recordar que a principios de la década de los sesenta, Celso 
Furtado diseñó y aplicó medidas para detener la inflación en Brasil. Si la memoria no 
me falla, esas medidas estaban encuadradas dentro de la estrategia de frenar la inflación 
restringiendo la demanda agregada, pero en forma gradual, en tres, cuatro o cinco años. 
La estrategia estaba basada en el supuesto de que la restricción gradual permitiría que 
siguiese creciendo la demanda y continuase desarrollándose el país, mientras se reducía 
gradualmente el aumento de los precios. La política no se aplicó por tiempo suficiente 
para mostrar si tendría o no éxito, porque Celso Furtado fue sustituido por Roberto Cam­
pos, que ensayó otras políticas sumamente interesantes, que me hubiera gustado analizar 
aquí, pero para lo cual tendría que ir más allá de los propósitos de este comentario. Re­
cuerdo que en un artículo escrito en aquella época dije lo siguiente, que sigo creyendo 
ahora: «La fórmula gradualista no parece ofrecer una solución prometedora, porque el 
mero hecho de hacer más lenta la reducción del gasto público y de la liquidez privada 
no deja de frenar la demanda real y de provocar una contracción económica o, cuando 
menos, de dificultar el crecimiento; y como la esencia misma de esta fórmula es que el 
proceso sea gradual y demore varios años, su aplicación supone llevar a la nación a un 
período de varios años de desarrollo dificultoso y lento.»
El tercer punto que quisiera comentar es la peculiar definición de inflación expuesta 
en la ponencia, según la cual ésta no existe hasta que los precios aumentan más de un 
10 por 100 durante tres años consecutivos. De acuerdo con esta definición, no ha habido 
inflación en los EE. UU. ni en los demás países industriales en los últimos cuarenta años, 
excepto en uno que otro trienio en dos o tres países. Pero, desgraciadamente, sí ha ha­
bido inflación, y es tan evidente que la ha habido, que las medidas destinadas a comba­
tirla han sumido al mundo en el estancamiento en que se encuentra desde 1980 y, en cier­
to modo, desde 1974. La inflación en los países industriales es un fenómeno mucho más 
importante que en América Latina, porque las medidas antiinflacionarias en Chile o Ar­
gentina no tienen repercusiones en el resto del mundo, pero sí las tienen, y muy graves, 
las políticas restrictivas de la Reserva Federal, del Banco de Inglaterra o del Reichsbank, 
que han provocado la recesión que experimenta la economía mundial.
La definición utilizada en la ponencia parece tener el propósito de no tener que ex-
plicar la causas de la inflación en los países industriales que, por definición, no tienen 
las deficiencias y malformaciones económicas básicas a las que la teoría estructuralista 
atribuye el proceso; pero no es posible negar que los países industriales han tenido, y si­
guen teniendo, inflación. De hecho, la inflación es un proceso esencialmente similar, aun­
que con obvias diferencias cuantitativas e importantes divergencias cualitativas, cuando 
los precios suben lentamente a una tasa de 2 por 100 anual y cuando se duplican cada 
día. En un libro citado por Héctor Assael en su ponencia, yo examiné las analogías y di­
ferencias entre la inflación intermedia en América Latina, la inflación lenta en las nacio­
nes industriales en décadas recientes, y la hiperinflación en algunos países de la Europa 
central después de las dos Guerras Mundiales, y no me arrepiento de haber adoptado ese 
enfoque. El motivo principal que me llevó a hacer el examen de la inflación a diferentes 
tasas fue investigar por qué se habían detenido instantáneamente las hiperinflaciones 
que, como ustedes pueden ver en el cuadro que se está repartiendo, se detuvieron de un 
mes a otro en Alemania, Austria, Hungría, Polonia y Grecia. ¿Qué política siguieron las 
autoridades financieras en esos países para lograr esos milagros? Curiosamente, existe 
muy poca literatura sobre esas políticas, y la poca que existe no arroja luz alguna. Apa­
rentemente, la inflación alemana fue detenida mediante la emisión de una nueva mone­
da, el «marco-renta», pero parece enteramente inexplicable que la emisión de una mo­
neda respaldada por bienes raíces, que es una práctica enteramente reñida con la teoría 
monetaria elemental, haya sido la clave del éxito. La explicación obvia es que los meca­
nismos de perpetuación de la inflación alemana se habían debilitado al punto de que cual­
quier medida la habría detenido. Pidiendo a ustedes perdón por una larga autocita, re­
produciré unos párrafos del libro referido:
«No existen estudios sobre la forma en que se defienden los trabajadores de las fluc­
tuaciones de sus salarios reales en el curso del año, ni sobre las tasas máximas de infla­
ción que toleran sin pedir reajuste antes de vencerse el contrato. Es lógico presumir, sin 
embargo, que el límite de tolerancia no debe estar muy por encima de una tasa del 40 
por 100, porque, a ese nivel de inflación, en el curso del último mes del contrato el sa­
lario real cae un 20 por 100 por debajo de su promedio anual y afecta seriamente los con­
sumos no postergables de la familia obrera. Esta presunción es confirmada por el hecho 
de que, al pasar ese nivel, la inflación intermedia se acelera y sube rápidamente a tasas 
de 70,80,90 y aun 100 por 100 y más, lo que provoca la alarma de las autoridades, que 
aplican fuertemente los frenos y logran detener el proceso, y revertir la tendencia, antes 
de que la inflación se convierta en hiperinflación.
»La falta de estudios sobre el acortamiento del intervalo de ajuste de salarios hace ne­
cesario seguir llenando el vacío con presunciones; pero, dada la relativa sencillez del pro­
ceso, no es difícil hacerlo. Al aproximarse la inflación al nivel de tolerancia, los trabaja­
dores de un número creciente de empresas piden, y éstas conceden, un reajuste antes del 
vencimiento del contrato. Esto imparte un impulso adicional a la inflación y trae un nue­
vo acortamiento del intervalo de reajuste. Este, probablemente, se acorta primero a seis 
meses y, después, sucesivamente, a tres, a uno, a una semana, a un día. El reajuste se cal­
cula primero a base del índice del costo de la vida, pero como éste demora uno o dos 
meses (a veces más) en publicarse, es de presumir que vaya siendo progresivamente sus­




(Tasas mensuales de aumento de precios internos en los últimos veinte meses 
del proceso y primeros cinco después de su terminación)
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1 17 15 35 11 33
2 2 7 2 3 16 6
3 9 4 2 4 34 11
4 43 1 2 4 12 3 4
5 91 15 - 1 32 14
6 4 9 - 1 0 2 37 36
7 9 7 32 15 26 4 7
8 104 33 9 58 9 0
9 28 6 4 58 58 35
10 4 3 78 2 6 15 145
11 145 4 6 13 7 152
12 - 1 3 4 3 54 6 9 0
13 4 14 98 6 7 100
14 43 3 62 6 3 158
15 139 16 2 0 72 6 0
16 2 0 5 41 6 38 3 0 5
17 1 .2 7 6 33 8 2 7 5 3 4 9
18 4 .1 2 6 9 2 25 148 1 .9 0 9
19 3 .7 7 3 134 29 109 8 .8 9 4
2 0 3 5 .8 7 5 82 79 7 0 8 5 .5 0 7 .0 0 0
21 - 1 0 - 8 13 6 63
2 2 - 7 - 6 3 - 1 - 8
23 - 3 - 2 6 0 5
2 4 1 1 - 3 - 1 7
25 2 2 4 - 1 2
t______ 31___ . ,, g -------J t — -  ___ X , . .
* Abril 1922-abril 1924. 
b Febrero 1921-febrero 1923. 
c Julio 1922-julio 1924. 
d Junio 1922-junio 1924.
'  Abril 1943-abril 1945.
Fuentes: P hilip C agan, The Monetary Dynamics of Hyper-Inflation. Studies in the Quantity Theory Money (Chi­
cago: The University of Chicago Press, 1956); League o f  N ations, International Statistical Yearbook (Geneva: the 
League, various issues); N ational Industrial C onference Board , THe Cost of Living in Foreign Countries (New 
York: the Board, 1927); and International Abstract of the Economic Statistics, 1919-30 (London, 1934).
»El acortamiento a la1 mínima extensión posible de los períodos de ajuste de salarios 
y el amarre de éstos, hacia arriba y hacia abajo, a un tipo de cambio enteramente libre, 
dan a la hiperinflación una mecánica enteramente distinta a la de la inflación interme­
dia. A medida que se reducen los períodos, los rezagos de unos grupos respecto a otros
disminuyen progresivamente hasta desaparecer del todo; y al desaparecer los rezagos, de­
saparece también la transmisión de las presiones inflacionarias a través del tiempo. Las 
presiones no se acumulan ni se transmiten al período siguiente, sino que se gastan ente­
ramente dentro del propio período en que se generan. Desaparece toda conexión entre 
las tasas de aumento en un período y en el siguiente. Los precios de un mes pueden subir 
un 40 por 100 respecto a los del anterior, sin que esta subida afecte para nada el aumen­
to que ocurrirá el mes siguiente. Además, como los precios se amarran a los salarios, és­
tos al tipo de cambio, y la emisión monetaria a ambos, se crea un sistema de valores en­
teramente flexible, como el alemán en 1923, que en febrero subió en 145 por 100, bajó 
en 13 por 100 en marzo, entró en curva exponencial de abril a noviembre y cesó ente­
ramente de subir el 23 de dicho mes, para bajar en 10,8 y 2 por 100 en los meses siguien­
tes, entrando, a partir de entonces, en situación de normalidad.»
A más de abrumarlos con esta larga autocita, les recomiendo la lectura del estudio so­
bre la hiperinflación alemana de los años veinte que acaba de publicar el National Bu­
reau of Economic Research, en el que Rudiger Dornbusch hace un análisis exhaustivo y 
definitivo sobre el problema
La explicación de cómo y por qué se detienen súbitamente las hiperinflaciones nos 
da la clave para comprender por qué persisten años tras años las inflaciones intermedias 
y hace posible preparar planes antiinflacionarios de factura enteramente nueva, como los 
que están siendo aplicados en Argentina y Brasil.
Creo que en esta primera parte del seminario estamos repitiendo los razonamientos 
de la Conferencia de Río de 1965, dándome la satisfación de revivir el pasado, lo que es 
muy agradable para una persona de mi edad; pero, a pesar de esa satisfacción, yo hubie­
ra preferido discutir las ideas nuevas, las ideas que hemos aprendido en los veinte años 
transcurridos desde entonces; pero comprendo que tendremos oportunidad de hacerlo 
cuando discutamos los problemas específicos de los países, especialmente los de Argen­
tina y Brasil. P J Ç
►
1 R udiger D ornbusch, «Stopping Hyperinflation. Lessons from the German Infllation Experience of the 




Quiero, en primer lugar, agradecer a Pensamien­
to Iberoamericano, el invitarme a participar en la 
reunión.
Yo tengo la impresión de que se ha empezado 
a manifestar cierta ambigüedad respecto del enfo­
que estructuralista. Por un lado, se sugiere la ne­
cesidad de cierta sofisticación, de cierta «geolo­
gía» en el campo del análisis económico, y no so­
lamente, por lo tanto, de cierta información y de 
un análisis de lo apreciable a simple vista. Creo que 
ahí la tradición estructuralista mantiene gran vigen­
cia en cuanto estilo de interrogarse sobre las co­
sas. En ese sentido, la ponencia hace un buen re­
cuerdo de los caminos en esa dirección, sobre 
todo en sus momentos iniciales.
Yo lo que haría en primer lugar sería abundar en 
un punto que ha sido mencionado ya por los co­
mentaristas principales y que parece que por va­
rias mentes ha motivado, al mismo tiempo, la mis­
ma reacción. Me refiero a la consideración de que. 
tasas menores del 10 por 100  no son relevantes 
para analizar la inflación. Quizá las pequeñas fie­
bres son también preocupantes. La corta ponen­
cia complementaria que he traído a la reunión tra­
ta justo de lo mismo, y en base a ella me permito 
llamar la atención no sólo sobre lo que ocurrió a lo 
largo del tiempo en el dinamismo de la inflación la­
tinoamericana, sino sobre la estructura de la infla­
ción internacional y el lugar de América Latina en 
ella. Lo que resulta es una especie de campana en 
la cual los dos extremos de la campana correspon­
den con la inflación de los países más avanzados 
de Europa a un lado, y los países de Centroaméri- 
ca al otro. En el mismo medio y punto superior de 
la campana están, evidentemente, Argentina, Bra­
sil, Chile y Uruguay. A ambos lados, a mitad de ca­
mino, a un lado Portugal, España, Grecia, Turquía 
y otros «periféricos» del Occidente desarrollado y 
al otro lado Perú,- Colombia, y yo incluiría ahí a 
México y Ecuador. Si observamos esa estructura 
antes del problema petrolero y del de los alimen­
tos, encontramos que sí hay una fórmula acampa­
nada en la cual, claro, los bajos niveles de inflación 
en los dos grupos de los extremos hace que pa­
rezca como que sólo los cuatro países menciona­
dos tengan un proceso inflacionario. Y en segun­
do lugar, conforme avanzamos en el tiempo, la 
campana sube, pero se mantiene la estructra de 
la inflación en el mundo occidental.
(Pregunta: ¿Qué criterios orientan la clasifica­
ción?)
En la horizontal de la «campana» domina un cri­
terio estrictamente intuitivo. No es otro el criterio 
porque no es fácil relacionar el grado de desarrollo 
atribuido a los países con otra variable como ingre­
so per cápita o algo por el estilo. Con ingreso per 
cápita sí funciona en Europa una relación que es­
tablece que a mayor ingreso, menor inflación. En 
América Latina parece registrarse una relación in­
versa: a menor desarrollo, menor inflación. Es de­
cir, tenemos una relación inversa entre lo que es 
la relación entre el grado de desarrollo y la infla­
ción en Europa y lo que es grado de desarrollo, in­
tuitivamente especificado, e inflación en América 
Latina. De esto, más que respuestas salen in­
terrogantes.
Una de ellas consiste en preguntarnos si a la in­
flación no debemos considerarla más claramente 
y al viejo estilo latinoamericano, como relacionada 
con el «grado de desarrollo» (estructura y momen­
to de ese desarrollo) aun con la ambigüedad que 
tenga ese término por el momento.
Digo que abre más interrogantes que respues­
tas porque una vez mencionado el «grado de de­
sarrollo», nos encontramos con que es un Arca de 
Noé. ¿Qué es lo que hay dentro de él? ¿Son les 
moldes europeos que menciona Héctor Assael en 
su ponencia? ¿Son los países trasplantados de 
Darcy Ribeiro? ¿Esa inflación es la versión afiebra­
da de la italiana, española y portuguesa y, por lo 
tanto, es la «prolongación» de Europa en América 
Latina? Conforme nos «andinizamos» y pasamos al 
otro lado de la campana y llegamos a Centroamé- 
rica, la inflación baja. El paso del centro a la peri­
feria invierte la relación desarrollo-inflación y el re­
corrido desde un extremo al otro revela una dis­
continuidad en el medio y, al mismo tiempo, una 
cercanía entre los extremos. La estructura inflacio­
naria, puesta en mayor evidencia por la actual ace­
leración, recuerda rasgos poco presentes en los 
análisis actuales.
Quería mencionar eso porque creo que el fenó­
meno latinoamericano es a la vez propio y parte 
del problema mundial. Viéndolo así, creo que se 
gana bastante en capacidad de formular hipótesis 
nuevas y al mismo tiempo poderosas para explicar 
el fenómeno inflacionario contemporáneo.
Augusto Mateus
Yo quería plantear algunos problemas a partir de 
una realidad más europea, como la portuguesa. En 
primer lugar creo que resulta claro que la inflación 
en cuanto problema económico no es el mismo en 
las diferentes épocas ni en las diferentes estructu­
ras económicas. Me parece que la inflación mere­
ce dos prismas de análisis. Por un lado, es un pro­
blema económico que puede ser tratado de forma 
bastante desarrollada en términos cuantitativos. 
Por ejemplo, me parece que sería muy útil tener 
más que el índice de precios al consumidor, los di­
ferentes deflactores del consumo privado y del 
producto, una vez que las diferentes medidas son 
importantes para entender el contenido de la infla­
ción. Y por otro lado, creo que es un problema eco­
nómico que nos coloca en la economía política, es 
decir, es imposible analizar la inflación sin entrar in­
mediatamente en las cuestiones de política, de so­
ciedad y de poder. Por otro lado, a mí me parece 
mejor partir de la inflación en cuanto devaluación 
de la moneda, que como subida de los precios. 
Porque me parece que lo que está fundamental­
mente en causa con la inflación es un proceso de ' 
regulación de la economía. De la regulación de de­
cisiones que son tomadas por el Estado, por los 
agentes económicos más importantes, privados o 
públicos, relativas a inversión o consumo. Decisio­
nes que muchas veces no son posibles, no son via­
bles en términos estrictamente económicos, pero 
quienes las toman tienen el poder para hacerlas 
posibles. Y entonces eso conduce necesariamen­
te a problemas de inflación que no tienen nada que 
ver con problemas de ciclos de transmisión de im­
pulsos expansionales, que tienen que ver con pro­
cesos de ajuste, de regulación de decisiones eco­
nómicas que no están bien concatenadas entre sí. 
Es decir, hay un problema de validación social de 
decisiones económicas por donde pasa el proble­
ma de la inflación. En el período que ha sido ana­
lizado, es decir, desde los años cincuenta hasta 
ahora, hemos pasado por muchos problemas de 
evolución en la economía mundial, hemos asistido 
al auge del modelo de desarrollo capitalista de pos­
guerra y hemos pasado por sucesivos choques 
energéticos, monetarios y, sobre todo, por la cri­
sis de crecimiento industrial típico de la segunda 
revolución industrial.
Creo que no es posible hablar de inflación sin in­
troducir este tema, es decir, una cosa es la infla­
ción en los años cincuenta y sesenta, cuando se 
está en un proceso de crecimiento industrial rela­
tivamente difundido por todo el mundo; otra cosa 
es el proceso inflacionario que tiene que ver con
los desajustes del final de los años sesenta y con 
el primer choque petrolífero; y otro problema es fi­
nalmente la inflación en la situación actual, con un 
proceso de reconversión industrial muy amplio y 
con las consecuencias del choque monetario y del 
endeudamiento de los países menos desarrolla­
dos.
En esta medida, pienso que hay espacio para 
una nueva apreciación de la contribución del enfo­
que estructuralista. Como los comentaristas dije­
ron, hay mucho de adelantamiento en la contribu­
ción estructuralista, haciendo reflexiones pioneras, 
es decir, hay gente que presenta hoy como mo­
derno algo que en América Latina se dice muchos 
años antes, pero de manera bien diferente. Y eso, 
pienso que nos conduce a una mejor concepción 
de este problema de la inflación. Lo que quiero 
plantear son, entonces, algunas reflexiones a par­
tir de esta idea.
En Europa, y desde una perspectiva más cen­
tral, el tema de la inflación ha sido tratado básica­
mente en los últimos años desde una evolución de 
las perspectivas keynesianas clásicas: la inflación 
por los costes, la inflación por la demanda, la ¡dea 
de un arbitraje entre nivel de salario y nivel de em­
pleo. El tema de la estagflación fue, después, du­
rante pocos años, la manera más corriente de 
abordaje, lugar que posteriormente fue, sucesiva­
mente, ocupado por los temas del déficit público, 
de las formas de financiamiento y de la articulación 
«política monetaria-política financiera», del debate 
de política más automática o más discrecional, y 
del rol del tipo de cambio, como elementos cen­
trales en la inflación. En otro plano se pueden si­
tuar algunos abordajes más heterodoxos, como 
los que plantean la existencia de ciclos político-e­
conómicos, reflejando los movimientos electora­
les, analizando la inflación como algo ique resulta 
de un ritmo político en la economía, o como los 
que plantean la inflación mucho más como un sín­
toma de agotamiento del tipo de crecimiento de 
posguerra, sobre todo en tres puntos, es decir, en 
primer lugar un terciario que se ha desarrollado 
muchísimo, con niveles de productividad mucho 
más bajos que la industria y que, por tanto, tenía 
que pesar en la formación de los precios; en se­
gundo lugar, un tipo de crecimiento que estaba ba­
sado en productos de masa que equipaban a los 
hogares y que tenía un límite de crecimiento en las 
economías más desarrolladas; y en terder lugar, un 
tipo de desarrollo que estaba basado en empresas 
oligopólicas y en un tipo de crecimiento de los cos­
tes fijos, que en momentos de reducción del cre­
cimiento del nivel de actividad tendrían que reper­
cutir en aumentos de precios.
Bueno, este tipo de explicación de la inflación
nos lleva a pensar que en economías menos de­
sarrolladas hay algunos problemas que son muy 
importantes. En primer lugar, las formas de inte­
gración en la economía mundial. Es decir, me pa­
rece que el tema de la degradación de los térmi­
nos de intercambio, en articulación con el proble­
ma de la especialización productiva, es muy impor­
tante. En segundo lugar, las relaciones que resul­
tan del desarrollo de los flujos financieros como 
mecanismo de estructuración de la economía 
mundial han tomado un lugar mucho más impor­
tante que en los años cincuenta y sesenta, origi­
nando lo que se ha llamado «economía de crédito 
internacional»: el endeudamiento externo origina 
problemas nuevos que se expresan, necesaria­
mente, en nuevas configuraciones de la inflación.
Así, me parece que la inflación importada es una 
forma de raciocinio limitada, porque lo que hay que 
explicar es por qué diferentes países, con diferen­
tes niveles de desarrollo, repercuten de manera di­
ferente impulsos exteriores, en términos de impor­
taciones de bienes de consumo y de bienes de 
equipo y de productos energéticos. Es decir, la 
reacción de diferentes economías a los choques 
petrolíferos, por ejemplo, es muy diferente, y esto 
tiene que ver fundamentalmente con el tipo de 
aparato productivo y con el grado de transforma­
ción de la producción que se hace en las ramas es­
tratégicas. (Por ejemplo, en las economías de la 
OCDE, la aceleración de la inflación, en el primer 
choque petrolífero, ha variado de 1,1 hasta 3 ,3 , 
en países que tenían niveles de dependencia de 
importaciones de petróleo muy semejantes).
En segundo lugar, pienso que hay problemas 
que tienen que ver con la estructura financiera de 
la industria y con la articulación entre industria pri­
vada y sector público. Estas economías menos de­
sarrolladas son economías donde hay una presen­
cia administrativa del sector público mucho más 
fuerte, donde la estructura financiera tiene un ca­
pital propio más limitado y un endeudamiento del 
conjunto de las empresas más fuertes, y donde el 
proceso de concentración del poder económico se 
hace sin pasar por procesos abiertos de compe­
tencia (es decir, hay intervenciones del Estado que 
permiten a grupos de interés obtener parcelas im­
portantes del poder económico, sin que eso resul­
te directamente de un proceso de competencia). 
Una de las consecuencias de ese proceso es que 
muchas veces el nivel de productividad es bajo, y 
cuanto más bajo fuere el nivel de productividad, 
más débil, más vulnerable será una economía en 
términos de un proceso inflacionario.
En tercer lugar, está el tema, que me parece 
muy interesante, de la discusión de los programas 
de ajuste de la balanza de pagos en las economías
con déficits estructurales. Programas con un con­
tenido claramente inflacionista, porque son ajustes 
que se hacen en economías que tienen que ser de­
sarrolladas y que se van a ajustar en términos de 
recesión, y en ese tipo de economías la recesión 
crea más endeudamiento y más inflación.
Por otro lado creo que hay en esos programas 
un problema de articulación entre economía nacio­
nal y economía mundial, cuando se trata del cre­
cimiento. El caso portugués es, me parece, un 
poco paradigmático, porque de todas las econo­
mías de Europa es la que más ha crecido desde el 
primer choque petrolífero. Ha mantenido ritmos 
del orden de 4  ó 5 por 100 al año. Ese crecimien­
to no se ha traducido en una menor dependencia 
ni en una menor vulnerabilidad de los problemas 
de inflación. Al contrario, porque las inversiones 
que están ligadas a ese ritmo de crecimiento son 
inversiones que no son buenas desde un punto de 
vista de una mejor especialización productiva de la 
economía portuguesa. Lo que está pasando es 
que en los últimos años no sólo el ritmo de creci­
miento está bajando, sino que la inflación aumen­
tó sensiblemente, y todo eso condujo a una desar­
ticulación entre economía nacional e integración 
internacional. Es decir, el sistema de precios y de 
ingresos interno no tiene contrapartida en térmi­
nos internacionales, y por eso me parecía que se­
ría muy importante juntar la información que tene­
mos sobre Latinoamérica, lo que ha pasado en tér­
minos de distribución del ingreso y lo que ha pa­
sado en términos de política de tipo de cambio, 
porque me parece que será importante para ana­
lizar los diferentes tipos de integración en el mer­
cado mundial.
Germánico Salgado
Mis comentarios son, probablemente, muy poco 
interesantes para los economistas que han estado 
siguiendo de cerca el tema de la inflación. Yo soy 
típicamente un economista del lado real. Leí hace 
poco un artículo dedicado a la crisis y a la reforma 
monetaria internacional, que clasificaba a los eco­
nomistas en economistas «reales», normalmente 
de origen keynesiano, y los otros. Y yo vengo del 
lado keynesiano y el tema monetario siempre fue 
para mí un poco ambiguo. De la discusión de hoy 
hay algo que sí me resulta claro: existe un último 
período en la evolución, que describió Héctor As- 
sael, el período en el que estamos, el de 1980-82  
en adelante, en que, sin duda, los elementos es­
tructurales han sido determinantes en la escalada 
inflacionaria.
Hay un estrangulamiento muy severo de balan­
za de pagos que, tal como están las cosas, tiene 
que resolverse creando un superávit comercial 
enorme para poder servir la deuda; hay, por otra 
parte, que evitar la fuga de capitales, etc. Es una 
situación que induce a tomar una serie de medi­
das, como devaluaciones y elevaciones de las ta­
sas de interés, que sirven de mecanismos de pro­
pagación de la inflación; la causa fundamental es 
el estrangulamiento de balanza de pagos, fenóme­
no típicamente estructural. Creo que Albert Hirsch­
man fue un poco injusto cuando usó el ejemplo de 
la reforma agraria como una muestra de los con­
sejos que daría un estructuralista. En este momen­
to, un estructuralista, cuando se le pregunta sobre 
el problema de la inflación y su control, no respon­
dería diciendo «ponga en marcha una reforma 
agraria». Sí diría «hay que aliviar urgentemente el 
estrangulamiento de la balanza de pagos». Curio­
samente, las recetas actuales del Fondo Moneta­
rio Internacional son estructuralistas, aunque de 
otro orden. En ese sentido, mi pregunta iría a las 
tres personas que han intervenido, tanto al ponen­
te como a sus dos comentaristas. Lo que él acon­
seja, o prácticamente exige, es tomar todas las 
medidas necesarias para generar un gran superá­
vit de balanza comercial. Todo el resto, inclusive el 
nivel de precios y la aceleración de la inflación, 
pasa a un segundo plano. Está en una segunda 
prioridad. Lo que importa es pagar la deuda. La in­
flación responde así, fundamentalmente, a facto­
res de costo, que no es preocupación esencial de 
la política económica el remover. Pregunto si, en 
esas condiciones, es realmente el estructuralismo 
la visión tan unilateral a la que se ha hecho refe­
rencia en los comentarios. ¿No es ahora una inter­
pretación mucho más realista del fenómeno en el 
que está hoy sumida gran parte de América Lati­
na? Yo diría que pronto va a estar toda América La­
tina, porque inclusive los países petroleros que 
creían tener cierta holgura, resulta que han caído 
también en un deterioro de términos de intercam­
bio tan profundo como los demás. Y van a enfren­
tarse con problemas gravísimos para estar en con­
diciones de servir la deuda y abastecerse mínima­
mente de importaciones. Por lo mismo, van a ser 
especialmente vulnerables a las presiones inflacio­
narias. ¿No es evidente que esas presiones res­
ponden a causas estructurales?
René Cortázar
Varias veces, tanto en la exposición de Héctor 
Assael como en algunos de los comentarios, ha
surgido el tema de la validez de los planteamien­
tos estructuralistas en la actualidad.
Esta discusión me recuerda el debate largo y 
persistente entre keynesianos y monetaristas res­
pecto del problema del desempleo. ¿Qué fue lo 
que dijo Keynes? ¿Quiénes son los verdaderamen­
te keynesianos? ¿Cómo evoluciona el pensamien­
to tanto clásico como keynesiano?
En dicho debate detectamos ciertos enfoques 
centrales comunes a todos los monetaristas y key­
nesianos y ciertos elementos de diferenciación en 
el interior de cada una de dichas corrientes. Los 
primeros enfatizan, con diferentes matices, la flexi­
bilidad de precios, así como la importancia de no 
interferir con las fuerzas del mercado, reduciendo 
el tamaño y área de competencia del Estado. Los 
keynesianos, en cambio, destacan, también con 
diversos matices, la inflexibilidad a la baja de los sa­
larios y precios, y la necesidad de la intervención 
estatal. Esta tensión que se da en el interior de to­
das las escuelas de pensamiento económico en­
tre los aspectos centrales, que son comunes, y los 
elementos diferenciadores de los distintos subgru­
pos, la observamos también en este debate res­
pecto del estructuralismo.
Entre las interpretaciones asociadas a los tres 
subperíodos que distingue Héctor Assael en su tra­
bajo, hay elementos comunes y elementos diferen­
ciadores. Los elementos comunes se ven con más 
claridad cuando se comparan con la interpretación 
alternativa dei monetarismo tradicional, que diag­
nostica el fenómeno inflacionario, en definitiva, 
como un caso simple de exceso de demanda en 
el mercado de bienes.
El estructuralismo, en los años 5 0  y 6 0 , enfa­
tizaba la importancia de los cuellos de botella en el 
sector externo, como consecuencia del proceso 
mismo de desarrollo. La inflación se creaba y pro­
pagaba sin necesidad de excesos de demanda en 
el mercado de bienes; y había que producir refor­
mas estructurales para detenerla. Políticas antiin­
flacionarias basadas en paquetes recesivos no sólo 
resultaban costosas, sino, además, ineficaces.
El tercer período descrito por Héctor Assael 
¡1 98 2 -19 8 5 ) tiene varios elementos cercanos a 
esta primera interpretación, a la vez que muchos 
rasgos diferenciadores. Sin duda que está presen­
te la «restricción externa», aunque en este caso 
como consecuencia de la excesiva deuda externa. 
Si bien dicho endeudamiento no es de la misma 
naturaleza que los rasgos estructurales descritos 
en los '5 0  y en los '6 0 , de hecho se ha convertido 
en un dato clave de la economía, que no puede ser 
superado a través del manejo del instrumental de 
corto plazo. Mientras no se supere este problema 
central (¿debiéramos llamarlo rasgo estructural?),
todo proceso de crecimiento va a tender a gene­
rar presiones inflacionarias de significación. Tal 
como en el enfoque estructuralista de los '5 0  ó 
'6 0 , el énfasis está nuevamente en que la inflación 
es creada por presiones del lado de la oferta agre­
gada. Es el intento de crecer en una situación de 
restricción externa lo que obliga a devaluar, deva­
luaciones que, a su vez, inducen una aceleración 
inflacionaria. La inflación no es, en este caso, tam­
poco el fruto de un exceso de demanda en el mer­
cado de bienes. ¿Debemos continuar llamando 
«estructuralista» a esta segunda interpretación? Es 
discutible. Pero sin duda tiene varios elementos de 
continuidad con respecto a las explicaciones es- 
tructuralistas de los años 5 0  y 60.
El tercer período corresponde a la década de los 
70. La inflación sigue teniendo su origen en shocks 
de oferta y no en excesos de demanda. Sin em­
bargo, ya no existe restricción externa alguna. Al 
contrario, se da una fuerte abundancia de crédito 
externo.
Me parece que sería importante, en este artícu­
lo, mantener esta tensión entre una perspectiva 
que permanece, aquella que enfatiza la oferta agre­
gada, y que en dos de los tres períodos enfatiza, 
además, la importancia de la restricción externa, y 
las distintas especificidades históricas que ella 
toma.
Dudo de la conveniencia de llamarlas a todas 
ellas «estructuralistas». No vayamos a convertir al 
estructuralismo en una nueva ortodoxia. Ya cono­
cemos de cerca los daños que han producido otras 
ortodoxias cuando, en forma rígida, desarrollan la 
presunción de que pueden perdurar en su validez 
a lo largo de los tiempos.
Carlos Daniel Heymann
Las anteriores intervenciones han adelantado 
varios de los comentarios que pensaba hacer. De 
cualquier modo, tal vez pueda agregar algunas co­
sas. Cortázar recién señalaba la dicotomía entre las 
teorías monetarias y estructuralistas que surge del 
trabajo de Assael. Los modelos monetarios se ba­
san en la idea de la neutralidad del dinero: cuando 
aumenta el stockde moneda, suben todos los pre­
cios simultáneamente, en la misma proporción. 
Uno de los argumentos centrales que resultan de 
la exposición de Assael es que la inflación es no- 
neutral. No-neutral en las causas, y tal vez conven­
dría agregar, también no-neutral en las consecuen­
cias. La cuestión aparece, incluso, cuando el aná­
lisis se concentra en la cantidad de moneda. Uno 
puede legítimamente preguntarse cuándo y por
qué es que un gobierno necesita recurrir al impues­
to inflacionario: en algún lado debe haber gastos 
que no se alcanza a financiar de otro modo, o di­
ficultades en la percepción de impuestos. Esto, 
claramente, introduce elementos reales en la ex­
plicación. Es decir, aun bajo supuestos muy fuer­
tes sobre la asociación entre dinero y precios, una 
hipótesis puramente monetaria sobre la inflación 
sería deficiente, porque no dice nada sobre los fac­
tores reales que están detrás del crecimiento de la 
cantidad de moneda.
En todo caso, me parece que el problema de 
analizar la inflación es bien complicado, y esto re­
sulta claro cuando se consideran las discusiones 
sobre el tema. Hay varias cuestiones que no están 
bien definidas en la teoría. La primera cosa es que 
no sabemos con precisión cómo se fijan precios. 
La microeconomía no nos enseña mucho sobre 
eso. Pero además, suponiendo que tuviéramos 
una ecuación de precios, todavía tendríamos que 
definir los determinantes de los determinantes de 
los precios, por así decirlo. Podemos decir, por 
ejemplo, que los costos y la demanda influyen so­
bre los precios. Pero ¿cómo se establecen los cos­
tos?, ¿cómo se determinan los precios de los fac­
tores?, ¿cómo se determina la demanda agrega­
da? Sobre esto parecería que conocemos algo, 
pero que queda mucho por resolver. Por otra par­
te, está la cuestión de definir «hasta dónde» se 
quiere llegar en la búsqueda de las causas de la in­
flación. Por ejemplo, si adoptamos una aproxima­
ción del lado de los costos, diríamos que los sala­
rios determinan los precios; podemos tal vez ha­
cer la hipótesis de que los salarios dependen de la 
conducta de los sindicatos, pero esto nos deja to­
davía con una «causa» sin explicar. Hay un claro 
problema analítico si es que no se pone un límite 
en la investigación de las «causas últimas»: no se 
puede seguir al infinito. Una de las decisiones bá­
sicas para la elaboración de hipótesis sobre la in­
flación es qué cosas se van a tomar como dato, 
sin hacerlas endógenas a su vez.
El profesor Hirschman mencionó el análisis de la 
inflación como el resultado de un «juego» entre dis­
tintos actores. Me parece que ése puede ser un 
enfoque muy útil. Es probable que la complejidad 
de la inflación se deba a que involucra juegos a va­
rios niveles. Están las conductas en los mercados, 
que son decididas por individuos que establecen 
precios y cantidades vendidas o compradas. Te­
nemos también una puja distributiva entre grupos 
sociales y las acciones y reacciones que resultan 
en la política económica.
Al margen de estas complicaciones, hay algu­
nos aspectos parciales sobre los cuales se puede 
ir avanzando. En cuanto a fijación de precios, por
ejemplo, parece más o menos claro que hay pre­
cios que se determinan del modo convencional «en 
el mercado» (precios agropecuarios, etc.), mien­
tras que otros son fijados explícitamente por las 
empresas; administrados, si se quiere. Ahí vuelve 
a aparecer la conexión entre precios relativos e in­
flación, que enfatizaba la hipótesis estructuralista 
y a la que se refería recién Cortázar. Un aumento 
del valor relativo de los productos de «precios flexi­
bles» es inflacionario, porque los demás precios no 
se ajustarán hacia abajo paralelamente. En econo­
mías habituadas a la inflación aparecen mecanis­
mo propagadores automáticos, como la indexa- 
ción; ya no es que se perpetúa un nuevo nivel de 
precios, sino una tasa de inflación más alta. Esa 
es probablemente una de las diferencias entre los 
períodos definidos en el trabajo de Assael: la exis­
tencia de esos mecanismo hace que si aumentan 
ciertos precios relativos (tipo de cambio, precios 
agropecuarios), la tasa de inflación «queda» en un 
valor más alto.
De cualquier modo, volviendo al tema de las 
fuentes de inflación, me parece que a menudo es 
difícil encontrar una causa bien definida. Estoy 
pensando en la experiencia argentina, aunque tal 
vez sea válido para otros casos. Es claro que una 
devaluación real es inflacionaria, por su efecto di­
recto y por las reacciones a que puede dar lugar. 
Pero en la Argentina, en 1983  y 1984, el tipo de 
cambio no se adelantó y, sin embargo, la inflación 
siguió acelerándose; el impulso aparentemente 
vino del déficit fiscal y de los salarios. En un caso 
como éste, probablemente sería más exacto ha­
blar de un conjunto de fuerzas que actuaron suce­
sivamente con mayor o menor intensidad, que de 
un proceso con una causa única.
Una cuestión adicional es que tal vez convendría 
estudiar con mayor detalle cómo funciona la eco­
nomía en inflación, es decir, las consecuencias de 
la inflación y los mecanismos que se ponen en 
marcha para adaptar de un modo u otro las eco­
nomías a los rápidos aumentos de precios. Esto 
tiene que ver con las políticas antiinflacionarias. 
Sabemos que cuando la inflación se hace rápida, 
se generalizan las prácticas de indexación. Por un 
lado, es conocido que esos mecanismo son imper­
fectos, porque se basan en la inflación pasada, que 
no tiene por qué coincidir con el aumento de pre­
cios en el período relevante. Además, la indexa­
ción introduce un elemento de inercia, que puede 
crear problemas a las políticas antiinflacionarias. 
Más allá de esto, parecería que no es cierto que 
una economía inflacionaria es equivalente a una 
economía estable, salvo que los precios crecen. 
Creo que valdría la pena estudiar con algún detalle 
cuáles son las consecuencias reales de la inflación.
Esto se relaciona con un punto que ya fue men­
cionado en anteriores intervenciones, pero sobre 
el que quisiera insistir. Pasado cierto límite, la in­
flación hace que la actividad económica sea muy 
difícil. Hay una gran direrencia entre la inflación del 
2 0  ó 3 0  por 100  anual, que era típica en el pasa­
do en el Cono Sur, y una inflación del 3 0  por 100  
mensual. Esta última clase de inflación causa una 
gran perturbación en la economía. No es una ob­
servación académica: la gente lo percibe en su 
vida cotidiana. Cualquiera sea el origen de la infla­
ción, llega un punto en que se vuelve necesario ha­
cer algo para detenerla, porque la economía ya no 
funciona y porque no hay posibilidad de encarar 
políticas de crecimiento o de cambio estructural en 
esas condiciones. En muy alta inflación, la política 
económica tiene muy poca capacidad de manio­
bra. Cuando la inflación alcanza esa gravedad, me 
parece que el antiguo debate sobre si estabilizar 
primero e intentar reformas después, o al contra­
rio, pierde relevancia. O se normaliza, aunque sea 
de modo provisorio, la economía, o bien se deja a 
la política económica y al sector privado con muy 
pocas posibilidades de actuar en un sentido pro­
ductivo. El problema es que las muy altas inflacio­
nes ocurren en economías ya muy dañadas. Por 
eso es que es difícil estabilizar, pero también son 
muy altos los costos de no hacerlo.
Víctor Fajardo
Quisiera comenzar con una reivindicación de la 
ponencia presentada por Assael, en el sentido de 
recordar los hallazgos y la presentación y sistema­
tización de un pensamiento económico, de una 
teoría económica que nació en América Latina, de­
nominada estructuralismo, y que posibilitó sacar la 
discusión, por lo menos entre los latinoamerica­
nos, de los problemas de tipo coyuntural y remitir­
nos a los problemas de fondo que determinaban 
los comportamientos fundamentales de las varia­
bles macroeconómicas.
El profesor Hirschman decía que los procesos in­
flacionarios de los '7 0  y los '8 0  no se pueden de­
nominar estructurales, ya que los desequilibrios de 
América Latina no eran desequilibrios de la estruc­
tura económica y social. Eso sería verdad si sacá­
ramos, como apuntaba René Cortázar, el proble­
ma de la deuda, que es la nueva variable asumida 
por los que piensan que los problemas económi­
cos de América Latina tienen una base estructu­
ral. Y para sostener sencillamente que la deuda no 
es un problema coyuntural, basta preguntarnos si 
esto va a desaparecer en un año, dos años o tres 
años.
El problema fue, a mi manera de ver, que los 
planteamientos estructuralistas que, repito, contri­
buyeron significativamente a apreciar los proble­
mas reales, desaparecieron en la década del 70. 
Todos aquellos planteamientos que reivindican la 
necesidad de relaciones económicas internaciona­
les más justas, más igualitarias, que plantean el 
problema de los términos de intercambio, entre 
otras cuestiones conocidas, desaparecieron. Y de­
saparecieron exactamente cuando aparecieron los 
sacos de dólares, que trajeron los bancos, resol­
viendo uno de los problemas eternos de América 
Latina: el estrangulamiento del sector externo. Em_ 
tonces nos olvidamos de los problemas estructu­
rales, y pasamos una época de euforia, que signi­
ficó precisamente olvidarnos de los déficits comer­
ciales, que eran el problema fundamental de Amé­
rica Latina. Vivimos los '7 0  con déficits comercia­
les en cada uno de esos años, en el conjunto de 
la economía latinoamericana. No podemos decir, 
pues, que hubo una expansión del sector externo 
en los '7 0 , sino, al contrario, lo que hubo fue una 
contracción del sector externo en los '7 0 . Sólo que 
tapado, ocultado por la cobertura que permitía el 
financiamiento externo, bancario, que va a tener y 
está teniendo los efectos tan perniciosos y tan gra­
ves sobre nuestra economía.
Una vez que esta entrada de capitales externos 
no es posible, y coincide este corte de entrada de 
capitales con una caída de los precios de nuestras 
exportaciones, entramos en una fase, presionados 
por el pago de la deuda, de presiones inflaciona­
rias que van a determinar, a mi manera de ver, la 
hiperinflación en muchas de nuestras economías.
Creo que deberíamos reivindicar la visión estruc­
turalista, en tanto la naturaleza y la concepción que 
implica — lo decía el profesor Hirschman en el sen­
tido de su contenido y su misión pedagógica y po­
lítica— , y ésa es la diferencia respecto a la pro­
puesta del Fondo Monetario Internacional.
Las recetas del Fondo van orientadas hacia que 
nosotros paguemos la deuda, y según entiendo, 
desde el punto de vista del nuevo estructuralismo, 
el problema es que no podemos pagar la deuda.
Quiero terminar planteando el viejo dilema que 
confrontó también el estructuralismo de los años 
60: pasar de un diagnóstico a una propuesta de 
política económica que engarce exactamente con 
la coyuntura y con salidas viables, dadas las con­
diciones actuales, combinando la política con los 
planteamientos o las propuestas macroeconómi- 
cas en la actualidad.
Jorge Chávez
En realidad, Daniel Heyman me adelantó en mu­
cho lo que quería decir, pero de todos modos qui­
siera incidir sobre algunos aspectos de orden me­
todológico. Los comentarios hechos por el profe­
sor Hirschman me motivan en este sentido. El sos­
tiene que entre los '7 0  y los '8 0  los factores es­
tructurales fueron ahogados por los mecanismos 
de propagación. Yo creo que es cierto, pero se me 
hace difícil concluir a partir de esta aseveración 
que los factores estructurales hayan dejado de ju­
gar un rol en el fenómeno inflacionario.
De alguna manera se estaría incurriendo en el 
mismo sesgo metodológico del estructuralismo 
tradicional, que consiste en hacer un diagnóstico 
de la inflación, poniendo el énfasis en la identifica­
ción de sus causas, mas no en la identificación del 
«estilo inflacionario». ¿Qué entiendo por estilo in­
flacionario? El origen de la inflación en realidad no 
existe. Existe un conjunto de mecanismos que in­
teractúan en forma compleja. Estos factores no 
son solamente de índole macroeconómica, sino 
que son también de índole microeconómica. Aho­
ra bien, partiendo de esta concepción tendríamos 
que identificar cuál es el estilo inflacionario, es de­
cir, de qué forma interactúan los actores sociales, 
el Estado, las empresas, y cuál es la estructura de 
los mercados, haciendo una diferenciación de 
cada uno de estos mercados, para a partir de ella 
definir la política a aplicar.
Yo tengo la impresión — y en esto coincido con 
lo señalado por el profesor Hirschman—  de que la 
teoría estructuralista actualmente nos dice muy 
poco acerca de esto, tal como está planteada. 
Pero también tengo la impresión de que desechar 
de plano el enfoque estructuralista presenta el ries­
go de hacernos incurrir en otro tipo de simplismo: 
sostener que los factores coyunturales son los úni­
cos que están explicando la inflación. Coincidien­
do en que existe un comportamiento que él ha de­
nominado mereiai, dominado por la dinámica de 
las expectativas; tal como se presenta esa dinámi­
ca actualmente, no es la misma que la que había 
en los '7 0  o en los '60 . Entonces la pregunta es: 
¿por qué, ante un desajuste como una devaluación 
o un movimiento súbito de alguna variable exòge­
na, las expectativas tienen la dinámica que de he­
cho han tenido en la Argentina, por ejemplo, o en 
el Perú y Brasil?
Me atrevo a sostener que existe un nuevo con­
texto estructural que, no solamente en nuestros 
países, sino a nivel mundial, está determinando 
que las expectativas sean muy volátiles. ¿Cuál es 
ese nuevo contexto? Yo diría que el embrión es el
desajuste del sistema monetario internacional, la 
inestabilidad de las tasas de interés y todo el resto 
de variables internacionales que todos bien co­
nocemos.
Dentro de este marco de incertidumbre interna­
cional, e insertos nuestros países dependientes 
dentro de él, con un elevado coeficiente de vulne­
rabilidad, las expectativas tienden en ellos a vola­
tilizarse más que en el pasado, y más que en los 
países centrales, que son mucho menos vulnera­
bles. Este es un ejemplo de cómo lo estructural, 
de alguna manera, está ligado a lo coyuntural.
Esto se aprecia claramente en la práctica, por 
ejemplo, en el Perú, donde luego de la drástica re­
ducción de la inflación conseguida con la política 
de shock, de congelamiento de precios y costos, 
los factores estructurales cobran la mayor relevan­
cia, convirtiéndose en reales restricciones en tor­
no a cuya maniobrabilidad el Estado enfrenta el di­
lema de la viabilidad de la continuidad del nuevo 
estilo inflacionario implantado. Porque no es cierto 
que la política de estabilización heterodoxa haya 
pretendido desde un inicio hacer desaparecer la in­
flación. Simplemente, pretendió instaurar un nue­
vo estilo de inflación que conllevara un menor ni­
vel inflacionario, un nivel mucho menor, pero con 
otras relaciones de precios y, por ende, otra es­
tructura distributiva del ingreso. Dentro de este 
nuevo estilo inflacionario, los sectores poblaciona- 
les de menores ingresos van a tener que ir progre­
sivamente asumiendo una mayor porción de la tor­
ta. Entonces, dentro de este tipo de experiencia, 
nos damos cuenta de que también los factores es­
tructurales juegan un rol importantísimo.
E. Rodríguez Céspedes
El propósito de esta intervención es presentar al­
gunos comentarios de economía política de la in­
flación. Quiero partir de la definición de inflación 
propuesta por Augusto Mateus: «la inflación es el 
resultado de la imposición a una sociedad de de­
cisiones económicas incorrectas por parte de cier­
tos agentes económicos que tienen poder político 
para imponerlas». Este es el origen de los desequi­
librios que resultan en una inflación.
Deseo partir de la definición del profesor Mateus 
para afirmar su contrario. Las políticas antiinflacio­
narias pueden ser la forma en que ciertos agentes 
económicos imponen decisiones incorrectas a una 
sociedad o sociedades. La hipótesis que deseo en­
sayar es que la banca internacional, mediante po­
líticas antiinflacionarias, impone a los países alta­
mente endeudados decisiones incorrectas.
Como consecuencia de los desajustes estructu­
rales del país que ha funcionado como reserva del 
sistema financiero internacional, se ha dado una 
emisión de papel moneda sin contrapartida en la 
producción, como una de las válvulas de escape 
de estos desequilibrios. Surgió así el llamado mer­
cado de eurodólares. Luego los países petroleros 
lograron apropiarse de gran parte de ese exceden­
te de liquidez que, a su vez, regresó a la banca co­
mercial. El crecimiento resultante de la banca in­
ternacional fue vertiginoso. Fue también en este 
período en el que los bancos, ante el excedente 
de liquidez con que contaban, iniciaron los présta­
mos a los países del Tercer Mundo. Préstamos 
que, en su mayoría, no estaban destinados a ge­
nerar mayor capacidad de pago, sino a atender los 
desajustes generados por las alzas en los precios 
del petróleo.
Este desarrollo extraordinario de la banca inter­
nacional se vio asociado con el ascenso al poder, 
principalmente en los Estados Unidos y en Ingla­
terra, de gobiernos decididos a un ataque frontal 
a la inflación. Este cambio en la voluntad política 
es contrario al pensamiento que había predomina­
do en la posguerra, en el que había una coexisten­
cia pacífica con tasas moderadas de inflación.
Las políticas puestas en práctica han logrado de­
tener el proceso de alza en los precios en los paí­
ses centrales. No obstante, sobre todo en los Es­
tados Unidos, han prevalecido tasas de interés 
muy elevadas. Esto tiene, al menos, dos aspectos 
que deseo resaltar: por un lado, se privilegia la tasa 
de ganancia en el sector financiero estadouniden­
se, en desmedro del sector real de la economía. 
Por otro lado, estas altas tasas de interés generan 
un flujo de ahorro externo hacia esta economía, 
con lo que ésta puede financiar sus desajustes fis­
cales y de balanza comercial. Se da así un progra­
ma económico de corte monetarista, pero con un 
elemento keynesiano típico: el elevado déficit fis­
cal. El sistema se vuelve funcional en la medida en 
que este déficit fiscal se convierte en una presión 
al alza para las tasas de interés y, consecuente­
mente, en un mundo sin inflación, se asocia con 
las altas ganancias del sistema financiero y se lo­
gra también atraer los fondos externos necesarios 
para financiar precisamente este déficit. De esta 
manera, el sistema internacional opera con una ló­
gica perversa, en la medida en que se privilegian 
las ganancias en el sector financiero, en contrapo­
sición con el sector real. No es casual, entonces, 
que vivamos un período de bajo crecimiento, poca 
inversión y baja inflación. La política antiinflaciona­
ria se asocia en estos países con los intereses de 
los grupos financieros. Pero el fenómeno adquiere 
características nuevas cuando se consideran las
políticas antiinflacionarias en los países altamente 
endeudados del Tercer Mundo.
En los países altamente endeudados se promue­
ve, por medio de los mecanismos de condiciona- 
lidad asociados con el acceso a fuentes de ahorro 
externo, una nueva ortodoxia en materia de políti­
ca económica.
La nueva ortodoxia constituye un planteamiento 
estructural en la medida en que se dirige a modi­
ficar los criterios para asignar los recursos en la 
economía mediante un mayor predominio de las 
señales de precios. Sin embargo, el centro de la 
nueva ortodoxia es una meta de corto plazo: el 
cumplimiento por parte de los países endeudados 
de sus compromisos internacionales en períodos 
cortos. Los programas de estabilización, si bien 
asignan alguna importancia a la tasa de inflación, 
en realidad presentan como objetivo central la 
meta de balanza comercial que haga posible el 
cierre de la cuenta de capital.
De esta manera, instituciones financieras multi­
laterales se han convertido en el vehículo median­
te el que la banca comercial internacional impone 
el cumplimiento a los países endeudados de com­
promisos que, en realidad, fueron decisiones in­
correctas. Los préstamos del período del exceso 
de liquidez se hicieron sin contrapartida en el cre­
cimiento del sector real en muchos casos, y me­
nos todavía estuvieron ligados a la generación de 
mayor capacidad de pago internacional.
Desde luego, éste es un planteamiento carica­
turizado, y los países se alejan de él en mayor o 
menor medida cuando se consideran elementos 
de su configuración política y del tratamiento de 
los problemas inflacionarios y de pagos internacio­
nales. Pero deseo enfatizar que las políticas antiin- 
flacionarias, dentro de la nueva ortodoxia, están 
orientadas a garantizar las ganancias de un exce­
dente de liquidez mundial, excedente, en vista de 
que surgió sin contrapartida real, que la banca in­
ternacional colocó en los países del Tercer Mun­
do, de nuevo sin contrapartida real.
En este panorama, no es sorprendente que go­
biernos de países endeudados se hayan visto for­
zados a asumir deudas del sector privado. De tal 
modo que termina siendo el sector público de paí­
ses del Tercer Mundo el que garantiza el cumpli­
miento de pagos a transacciones eiptre la banca 
privada internacional y el sector privado de estos 
países. Es un sistema financiero en donde, por im­
posición política, ciertos agentes económicos evi­
tan tener que asumir las consecuencias de las de­
cisiones erróneas que éstos han tomado.
Deseo concluir este comentario con la adverten­
cia de que deben analizarse muy cuidadosamente 
los programas antiinflacionarios, pues éstos tien­
den a centrarse más que nunca en el cumplimien­
to de los compromisos internacionales. Incluso es 
sabido que la mayoría de los programas de ajuste 
tienen ahora un componente inflacionario y que es 
central al programa: la política de devaluaciones.
En este contexto, deseo rescatar preocupacio­
nes de política internacional que empiezan a tener 
un mayor eco en la comunidad internacional: el 
problema del crecimiento. Las políticas antiinflacio­
narias deben plantearse en conjunto con las polí­
ticas para el crecimiento económico. Los proble­
mas que esto plantea no tienen fácil solución en el 
plano teórico y menos todavía en casos históricos. 
No obstante, en la discusión del tratamiento de la 
inflación hay una serie de preguntas que debe 
abordarse: qué condiciones se están generando 
para el crecimiento, qué tipo de crecimiento, qué 
está pasando con el empleo, qué estilo de desarro­
llo se está promoviendo, en suma, qué sociedad 
se está construyendo. No debe divorciarse enton­
ces el tratamiento del problema inflacionario de la 
discusión sobre el estilo de desarrollo, en circuns­
tancias en que la nueva ortodoxia pretende ratifi­
car decisiones incorrectas hechas por el sistema fi­
nanciero internacional.
Daniel Bessa
Espero que me desculpem por nao falar espan- 
hol. Falarei portugués, lentamente, para ver se 
consigo fazer-me entender, mesmo sabendo que 
falo um portugués muito menos claro que o dos 
nossos amigos brasileiros.
Gostaria de afirmar que, visto da Europa, o es- 
truturalismo me parece interessante näo tanto 
como urna escola de pensamento local, mas no 
que contém de pensamento universal, no que 
pode contribuir para a teoria económica mundial e 
para o pensamento económico mundial. Recorda­
ria que urna questào como a do défice da balançà 
de pagamentos e o seu efeito sobre o comporta­
mento do sistema de preços, que os estruturalis- 
tas começaram por estudar quando ainda ninguém 
Ihe prestava atençào na Europa e nos Estados-U­
nidos, nos anos cinquenta o sessenta, constitui 
hoje urna questào central em muitos debates so­
bre a inflaçào em vários países desenvolvidos, os 
quais, apesar do seu desenvolvimento, vieram a 
conhecer o défice externo, a desvalorizaçâo cam­
bial e o aumento das taxas de juro, logo, pressoés 
adicionáis à alta dos preços.
Hoje, vários países europeos desenvolvidos 
veem-se confrontados, em medida maior ou me­
nor, com a inflaçào induzida pelo défice externo.
Ora, quem começou por estudar esta questâo fo­
rarti os estruturalistas latino-americanos. Dir- 
se-á, e diremos, que jà nâo se trata do défice co­
mercial dos anos cinquenta e sessenta mas de ou- 
tro défice. Nâo importa: seja o da balançà comer­
cial, ou o da balança de rendimentos, é ainda de 
um défice que se trata. Tào pouco me parece im­
portante que o défice comercial, quando seja esse 
o caso, naja sido provocado por urna alteraçào dos 
termos de troca, como os estruturalistas começa- 
ram por considerar. Tendo aliás a reconsiderar a 
questäo dos termos de troca no comércio interna­
cional - talvez o país cujos termos de troca mais 
baixaram, nos últimos anos, tenha sido o Japáo; e 
isso foi positivo para a economia japonesa, que en­
contra ai urna das expressòes da sua competitivi- 
dade, urna das razóes do seu éxito.
Do ponto de vista estrito dos processos inflacio- 
nários internos, o que me parece importante é o 
défice em si mesmo, sem cuidar de saber se se 
trata de défice comercial ou de qualquer outra ru­
brica da balança de pagamentos, se se deve ou 
nâo a deterioraçâo dos termos de troca. Onde 
ocorrer um defice, e a necessidade de urna políti­
ca de ajuste, ai esté, nas condiçôes actuais, mais 
um motivo para e intensificaçào da inflaçâo. Os 
franceses falam de contrainte extérieure; pois 
bem, estudemos o efeito da contrainte extérieure 
sobre o comportamento dos sistemas internos de 
preços, recordando que os primeiros a fazê-lo sis­
tematicamente foram os estruturalistas.
Nao gostaria de concluir sem colocar urna 
questâo aos nossos amigos estruturalistas latino­
americanos aqui presentes. Se a inflaçâo constitui 
urna questâo estrutural, entâo parece-me que de- 
veria ser estudada sobretudo no que se refere ao 
movimento, às modificaçôes da estrutura de 
preços. Se a inflaçâo constitui urna questâo estru­
tural, entâo eia nâo reside tanto no aumento do ni­
vel gérai dps preços mas na alteraçào dos preços 
relativos. E isso que a análise deveria privilegiar, 
pelo menos tanto quanto me seja consentido ex­
primir a minha opiniào. Vamos estudar os preços 
de produçâo implícitos, por sectores de activida- 
de; vamos estudar os preços implícitos nas com­
ponentes da procura final, exportaçôes, impor- 
taçòes, consumo privado e público, investimento; 
vamos estudar o movimento da estrutura de 
preços. Ai, sim, podemos encontrar as raízes es- 
truturais da inflaçâo, onde existirem — e creio que 
existimo em muitos casos. Claro que, para a polí­
tica de curto plazo, isto nâo é o mais importante; 
estou de acordo em que, desse ponto de vista, o 
fundamental reside no crescimento do nivel gerat 
dos preços, o que tem sobretudo'que ver com o 
comportamento do que hoje temos designado de
mecanismos de transmissäo. Trata-se, no entan­
to, de um problema de política de curto prazo; por­
que, do ponto de vista da política de longo prazo, 
o mais importante nâo está, em minha opiniào, no 
aumento do nivel gérai dos preços mas no movi­
mento da estrutura de preços relativos, só ai se re- 
flectindo as causas de fundo da inflaçâo, provavel- 
mente estruturais. Tenho dito. Muito obrigado.
Armando Córdova
El gran mérito del estructuralismo latinoamerica­
no en sus intentos de explicar la inflación, y otros 
aspectos de la realidad de nuestro subcontinente, 
es el haber puesto el énfasis en la necesidad de 
cambios estructurales para superar no sólo las si­
tuaciones de inflación crónica características de la 
mayoría de nuestros países, sino también su de­
sarrollo como condición económica, social y polí­
tica. Es ésta la razón por la cual el estructuralismo 
no puede dar respuestas antiinflacionarias a ningu­
na situación concreta, puesto que la causa de esa 
inflación es de carácter estructural.
Sin, embargo, el traslado mecánico del plantea­
miento original a la situación actual representa 
para mí una posibilidad de equivocación. Y me re­
fiero a una cuestión muy elemental: la imprecisión 
con respecto a lo que se considera una estructu­
ra. Se habla de estructura del comercio exterior, 
estructura del sector agrícola, estructura del pa­
trón de consumo, estructura de las importaciones, 
estructura de las exportaciones, estructura de la 
balanza de pagos, estructura de la deuda, estruc­
tura de los precios... Y a ese conjunto de elemen­
tos no hay ninguna teoría que los una. Ahí está, a 
mi juicio, la falla fundamental.
Una estructura es el conjunto de relaciones bá­
sicas, esenciales entre los elementos que consti­
tuyen una totalidad. Y esta definición plantea un 
conjunto de problemas. En primer lugar, definir 
cuál es la totalidad de referencia. En segundo lu­
gar, la posibilidad de determinar, dentro de una to­
talidad, subestructuras, es decir, las estructuras 
de las partes que componen esta totalidad. En ter­
cer lugar, y es el problema más difícil, determinar 
cuáles son esas relaciones básicas del todo y cuá­
les son las relaciones básicas que permiten hablar 
de una subestructura determinada o de un conjun­
to de subestructuras.
La teoría estructuralista no ha llegado a aclarar 
este aspecto metodológico y teórico crucial para 
la construcción de un pensamiento que, a mi jui­
cio, hace falta en América Latina, sin negar que la 
intuición de los creadores de ese punto de vista —
no sudamericano, como se decía, sino latinoame­
ricano, puesto que Noyola no es sudamericano, 
sino mexicano—  es un gran avance en ese senti­
do, y creo que estamos en el momento, en la co­
yuntura precisa para intentar una profundización 
de esa teoría estructural.
Aníbal Pinto
Ha sido política de la revista Pensamiento Ibe­
roamericano que quienes tienen participación en 
su elaboración no sean participantes activos de 
sus análisis, y se concentren, en cambio, en el pa­
pel de intermediarios entre los creadores y los des­
tinatarios de los mismos. Sin embargo, como to­
das las reglas, ésa también admite excepciones en 
casos calificados, como ha ocurrido algunas veces 
y puede repetirse en otras. La antigua vinculación 
de quien habla con la problemática de la inflación 
y algunas referencias que se han hecho aquí a la 
raíz estructuralista del enfoque adoptado por Héc­
tor Assael en su recuento histórico del asunto, jus­
tifican una intromisión en esta oportunidad.
A menudo, cuando se hace referencia a recono­
cidas insuficiencias de esa metodología o tipo de 
aproximación, no puedo menos que recordar ese 
famoso dictum, atribuido a Churchill, de que la de­
mocracia es el peor régimen político conocido, con 
78 excepción de todos los demás. Con el estructura- 
lismo pasa algo de eso: aun respetando o compar­
tiendo muchas de las críticas que se le hacen, con­
tinúo pensando que es el camino más fértil y es- 
clarecedor para el abordaje de la inflación, como 
se encarga de demostrarlo, dicho sea de paso, la 
sistemática exploración de Assael.
Ciertamente, no sería posible reconstituir aquí la 
fundamentación de ese modo de pensar. Sola­
mente quisiera acentuar un elemento que fue pri­
mordial en su origen y desarrollo en el medio lati­
noamericano. Hasta ese antonces — principio de 
los años 5 0 —  dominaba lo que el maestro Pre- 
bisch llamó una vez la doctrina del «mal compor­
tamiento», extraída directamente del diagnóstico 
ortodoxo, que circunscribía el origen del problema 
a los desequilibrios fiscales y monetarios. En po­
cas palabras, estos países indisciplinados gasta­
ban más de lo que podían, emitían más de lo que 
debían y, naturalmente, tenían inflación. A mayor 
irresponsabilidad, mayor inflación. Como todas las 
grandes falacias, la simplificación tenía una impor­
tante dosis de verdad en la medida en que regis­
traba una secuencia por demás patente. El peque­
ño gran detalle es que no iba más allá de esa fácil 
verificación. En suma, nada se preguntaba respec­
to al «porqué» de esos comportamientos — primer
tramo en cualquier análisis con pretensiones cien­
tíficas— . La insuficiencia era particularmente me­
ridiana porque los países latinoamericanos con 
mayor proclividad inflacionaria eran precisamente 
los relativamente más desarrollados, incluso en el 
aspecto institucional. ¿Por qué y cómo, entonces, 
aparentaban ser los «más irresponsables» o los 
«más incapaces» para poner sus cosas en orden?
Obligados a preguntarse por la naturaleza de ese 
«porqué», los incipientes estructuralistas comen­
zaron a examinar otras causas que pudieran des­
cifrar la mayor o menor disposición inflacionaria de 
sus países, análisis que se concentró en la reali­
dad del Cono Sur y particularmente de Chile. Una 
visión retrospectiva (curiosamente reforzada por 
los eventos de años recientes) lleva a privilegiar la 
gravitación del relacionamiento externo, sus altiba­
jos y efectos internos derivados y las consiguien­
tes reacciones defensivas de las economía nacio­
nales-particularmente de las que estaban en con­
diciones políticas y materiales de intentar políticas 
compensatorias de las contracciones externas— . 
Dicho de otro modo, por lo general los brotes in­
flacionarios se perfilaban como consecuencia de 
las rebeldías a seguir la lógica de los «ajustes re­
cesivos» (herederos camuflados del viejo patrón 
oro), sea por presión de grupos sociales o econó­
micos, sea por la correspondiente iniciativa de un 
Estado con algún radio de maniobra, que desem­
bocaban en sostén del gasto público, expansión 
monetaria o cualquiera de los después llamados 
«mecanismos de propagación».
Ese «hilo conductor», ciertamente, no agota el 
examen ni tampoco excluye muchas influencias fá­
cilmente atribuibles al «mal comportamiento», 
pero creo que es útil para aquilatar una de las ba­
ses originales de la aproximación estructuralista y 
que, como señalamos antes, se ha reactualizado 
dramáticamente en el último tiempo a causa de la 
recesión externa, las contrapartidas internas y las 
aceleraciones inflacionarias derivadas.
Sin perjuicio de lo señalado, parece evidente que 
transcurrió un tiempo largo en que ese enfoque 
perdió actualidad, incluso como tema a investigar 
y desenvolver. Este lapso cubre aproximadamente 
desde el albor de los años 6 0  hasta comienzos de 
los años 70, con manifiestas diferencias, claro está, 
entre países. El trauma petrolero de 1973  in­
terrumpe radicalmente ese panorama, que ya ve­
nía esfumándose desde algunos años atrás. En el 
hecho, en 1 974  la CEPAL organizó un seminario 
sobre «inflación importada» aquí, en Caracas, en 
el que participaron varios economistas aquí pre­
sentes.
La relativa indiferencia del período anterior en 
esta materia puede atribuirse, en primer lugar, a
que la evolución económica regional y mundial fue 
relativamente positiva y continua. Pero, a mi juicio, 
obró también un aspecto menos atendido, pero 
que, a la larga, resultó sustancial: varios países se 
fueron acostumbrando a vivir y lidiar con la infla­
ción, recurriendo a diversos expedientes para neu­
tralizar sus efectos más lesivos y, sobre todo, po­
tencialmente más explosivos. El ejemplo más so­
bresaliente es el manejo de los tipos de cambios. 
Si en el pasado la resistencia a adecuarlos a las va­
riaciones de los precios externos e internos fue (y 
todavía es) una de las «bombas de tiempo» más 
peligrosas, el invento latinoamericano en los años 
60 de las llamadas minidevaluaciones redujo sen­
siblemente su potencialidad. Vale la pena anotar 
de paso que el Fondo Monetario resistió mucho 
tiempo estos expedientes, que no figuraban en el 
catálogo ortodoxo. Y lo que sucedió con esa rela­
ción se extendió progresivamente a otras, hasta 
crear el fenómeno más o menos extendido de la in- 
dización. De este modo se atenuaban o posterga­
ban los «puntos de ruptura» y, además, podían 
graduarse socialmente los perjuicios o beneficios. 
Existe todavía un país del Cono Sur donde todo 
está prácticamente indizado, incluso día por día, 
excepto las remuneraciones, con lo cual se relaja 
la presión sobre los precios, aunque no se elimina 
la inflación.
Sin embargo, obviamente, esa réplica del 
«aprendiz de brujo» está expuesta a peligros ma­
nifiestos. Recurriendo al ejemplo ya destacado, 
uno de los más notorios se presenta cuando la di­
námica de los hechos tiene un sesgo acumulativo 
y debe pasarse de las mini a las maxidevaluacio- 
nes. Y así por delante. Sobran experiencias en la 
región para verificar cómo se desenvuelve este jue­
go que, a veces, lleva u obliga a proyectos antiin­
flacionarios tan radicales y comprensivos como los 
emprendidos en Argentina y Brasil. Naturalmente, 
esperamos que estos «shocks heterodoxos» sean 
lo más heterodoxos posibles.
Sea como fuere, así como los elementos antes 
subrayados ayudan a explicarnos la relativa ausen­
cia de los enfoques estructuralistas durante el pe­
ríodo indicado, también parece cierto que ellos han 
sido restablecidos en primer plano en la crisis ac­
tual por la urgencia de colocar las políticas antiin­
flacionarias sobre bases sólidas y con perspectivas 
de futuro. En este respecto no me parece que sean 
muy promisorias las renovaciones del arsenal con­
vencional, como ser el relieve de las «expectativas 
racionales» o la cuestión «¡nercial». Su significación 
explicativa y operativa es limitada, más allá de lo 
obvio e inmediato, ya que lo que interesa sobre 
todo es desnudar las raíces que motivan esos fe­
nómenos y los medios eventuales de encararlos en
lo inmediato y en el futuro, con lo cual se regresa 
al terreno del análisis estructuralista.
Javier Iguiñiz
Creo que el enfoque que ha desarrollado Héctor 
en la ponencia nos ha empujado crecientemente 
a discutir la teoría de la inflación. Por ello estamos 
hablando del estructuralismo casi tanto o más que 
de la inflación. Al respecto me parece que no hay 
coherencia entre, por un lado, el carácter localiza­
do que a veces le damos a la inflación como fenó­
meno latinoamericano durante las épocas anterio­
res a la crisis mundial y, por otro, la atemporalidad 
y universalidad de nuestras teorías para explicarlo. 
Por ejemplo, estamos acostumbrándonos ya a es­
cuchar afirmaciones teóricas como las siguientes: 
«Hay necesidad de subir los precios para que con­
tinúe el proceso de acumulación por parte de las 
empresas». Bueno, lo tradicional, lo clásico en el 
desarrollo de las economías en el mundo occiden­
tal era que para acumular, justamente una de las 
maravillas del sistema era que había que bajar los 
precios.
El mecanismo de acumulación era bajar los pre­
cios, competir y crecer. ¿Qué está pasando? ¿Es­
tamos planteando que el sistema capitalista ha 
cambiado en su conjunto? En algunas afirmacio­
nes se llega a señalar algo así, porque eso se apli­
ca tanto al hemisferio Norte como al hemisferio Sur 
como modalidad. Sin embargo, cuando uno ve las 
computadoras, o cuando uno ve la competencia 
de los japoneses, o de los alemanes, comprueba 
que ellos siguen en el antiguo y clásico capitalis­
mo de competir con precios bajándolos a la mayor 
velocidad posible, con la finalidad de ganar merca­
dos y arruinar al vecino. ¿Por qué entonces esta­
mos ante una realidad en la cual se mantienen los 
viejos mecanismos de competencia y, por otro 
lado, haciendo afirmaciones que parecerían rever­
tir totalmente la lógica del funcionamiento econó­
mico? Yo creo que hace enorme diferencia, para 
explicar la inflación a nivel nacional y la enorme 
aceleración inflacionaria de los últimos tiempos, el 
lugar que se ocupa en la economía mundial. Yo 
creo que el mecanismo devaluatorio, en el cual es­
tamos envueltos casi todos los países inflaciona­
rios, es una opción y no es sólo una ley férrea ine­
vitable. Viendo las cifras de Héctor en las estadís­
ticas, es impresionante cómo Chile baja, por ejem­
plo, el nivel inflacionario de manera significativa y 
es junto con otro país, que no recuerdo ahora, el 
único que baja en el último período su nivel infla­
cionario. ¿Qué hay ahí? Ahí hay una opción de mo­
verse hacia atrás en la campana mencionada, una 
opción de integrarse a Centroamérica en la econo­
mía mundial y de, en consecuencia, reducir la in­
flación. Creo que el caso centroamericano es uno 
en el cual no se trata de una opción, sino de una 
realidad estructural heredada. Los países centroa­
mericanos no pueden optar por abrir su estructura 
a la economía mundial, porque no hay propiamen­
te una estructura nacional, y por ello el problema 
de la articulación, que mencionaba Augusto Ma­
teu, es fundamental.
Ese lugar y articulación influye mucho en la exis­
tencia de una estrategia agresiva o defensiva ante 
la crisis. Creo que en América Latina estamos ha­
ciendo a veces teoría desde la postura defensiva, 
teoría de cómo defendernos y, en menor medida, 
salvo algunos países, de cómo agredir y avanzar 
en la economía mundial.
Por lo tanto, la experiencia inflacionaria depen­
de también de la estrategia de desarrollo que tie­
ne cada país.
José Víctor Sevilla
La intervención de Javier Iguiñiz sugiere, cierta­
mente, muchos temas. No obstante, retomando la 
cuestión central, entiendo que la inflación cabe ex­
plicarla, fundamentalmente, como un problema si­
tuado en el ámbito de la distribución. No tanto de 
la producción.
En mi opinión, la inflación surge cuando existe 
pugna distributiva, cuando los distintos grupos so­
ciales intentan mejorar su participación en la ren­
ta, lo cual normalmente se producirá en la medida 
en que las pretensiones de mejora de cada grupo 
no puedan ser satisfechas por el crecimiento de la 
producción.
Consideremos, en una primera aproximación, 
tres grupos sociales relevantes que, naturalmente, 
pueden subdividirse. Uno es el formado por los 
empresarios, cuya participación en la renta se ob­
tiene a través de los precios; el segundo grupo es 
el de los trabajadores, que participan mediante los 
salarios y, finalmente, consideremos a estos efec­
tos un tercer ámbito, el sector exterior, cuya par­
ticipación se modula por la relación real de in­
tercambio.
Cuando cualquiera de esos tres grupos intenta 
variar su posición pretendiendo absorber una ma­
yor porción de la renta, se inicia todo un proceso 
de ajuste cuyo resultado final dependerá de las 
reacciones de los demás grupos.
Imaginemos, por ejemplo, una presión salarial 
por parte de los trabajadores. Si ante la reducción
de beneficios los empresarios reaccionan mejoran­
do la productividad de los aparatos productivos 
para recuperar sus márgenes, no cabe duda de 
que aquel comportamiento habrá resultado dina- 
mizador, positivo. La tensión inflacionista será mo­
derada y, en cambio, se habrá producido cre­
cimiento.
Por el contrario, en la medida en que las rigide­
ces del aparato productivo — factor destacado por 
los estructuralistas—  no permitan aquel comporta­
miento dinamizador, entonces se entra en un jue­
go de suma cero que es, en sentido estricto, la 
pugna redistributiva. Si el aparato productivo no 
ofrece márgenes — bien por su rigidez o, en oca­
siones, porque las pretensiones resultan despro­
porcionadas—  las mejoras pretendidas por un gru­
po social deberán hacerse a costa de otro y, con­
siguientemente, pueden verse frustradas en todo 
o en parte.
Los cambios que se registraron en los precios 
del petróleo implicaron un cambio súbito en la ab­
sorción de recursos por parte del sector exterior. 
A corto plazo era imposible hallar una respuesta 
suficiente en el aparato productivo, ni tan siquiera 
la aceptación por parte de los agentes sociales de 
la reducción de renta que tal elevación de precios 
inexorablemente comportaba. La lucha, las resis­
tencias y, por tanto, la inflación eran inevitables.
En algunos casos, bien conocidos, la magnitud 
de la pugna distributiva alcanza niveles enormes. 
Tales casos suelen corresponderse con situacio­
nes anómalas de desintegración social, de anomia, 
de inexistencia de unas mínimas reglas de juego 
que, en mi opinión, son las que pueden explicar 
los casos de hiperinflación.
En resumen, pues, entiendo, en primer lugar, 
que la inflación es un tema a estudiar dentro del 
ámbito de la distribución; que en la medida en que 
el aparato productivo resulte suficientemente flexi­
ble — y, por tanto, no se produzcan excesos de de­
manda— , puede convivir una inflación relativa­
mente moderada con crecimiento. En cambio, si 
la discrepancia es importante frente a la capacidad 
de respuesta del aparato productivo, se corre el 
riesgo de caer en inflaciones fuertes. De aquí por 
qué en los países europeos en los que la distribu­
ción de renta es algo consolidado y no se plantean 
grandes pugnas en ese sentido y, consecuente­
mente, con independencia de que los aparatos 
productivos puedan ser más o menos flexibles, las 
tasas de inflación son más bajas. Me parece, pues, 
muy interesante el problema tal como lo planteas, 
pero no tan contradictorio.
Albert Hirschman
Tengo algunas cosas que añadir, aclarar algu­
nos malentendidos. No quise atacar la tesis estruc­
turalista en general, al contrario, considero que he 
contribuido a esta corriente de pensamiento con 
mi libro Estrategia del desarrollo económico, y 
siempre he defendido la tesis estructuralista en el 
sentido de que ha sido una contribución muy im­
portante a la explicación de la inflación, a la cual 
después habría que añadir la de la pugna distribu­
tiva y tratar de hacer algunas distinciones entre 
esas dos tesis.
Para mí una de las contribuciones fundamenta­
les era ésa, que el estructuralismo permitió utilizar 
un problema como la inflación, sobre el cual todos 
estaban de acuerdo en que había que hacer algo, 
para atacar otros problemas..., sobre los cuales no 
había tal acuerdo. Era una manera, tal vez, de cam­
biar el problema, o sea, además de atacar la infla­
ción, había que mejorar también el sistema econó­
mico internacional. En este sentido la iniciativa de 
Prebisch para fundar la UNCTAD era en cierto sen­
tido un resultado de la teoría estructuralista. Todo 
el movimiento hacia reformas agrarias se vio refor­
zado por el análisis de la inflación, al enfatizar su 
origen en los desajustes de la estructura agraria en 
América Latina.
Ahora bien, al pensar un poco más en el asun­
to, se puede agregar que hay también posibilida­
des de introducir este aspecto en los análisis ulte­
riores. Por ejemplo, yo mismo, en mi artículo en El 
Trimestre Económico, del año 8 0 , dije que la teo­
ria del supply-shock, sobre la cual se hizo mucho 
ruido en los años 7 0 , después de los aconteci­
mientos alrededor de la OPEP, es una reedición del 
estructuralismo por parte de los economistas de 
los países desarrollados, sin mencionar natural­
mente el antecedente de estas teorías en América 
Latina. Por ejemplo Jim Tobin escribió un artículo 
muy anotado sobre los tres orígenes de la inflación; 
uno de éstos era precisamente el supply-shock, 
que era una cosa nueva para los economistas de 
los países centrales... Una consecuencia de este 
pensamiento estructuralista podría ser emprender 
políticas para independizarnos de la dependencia 
del petróleo, de manera bastante semejante al em­
puje que los estructuralistas quisieron dar a la re­
forma agraria. Aquí tenemos, pues, otra, una co­
nexión entre diagnosis estructuralista y acción 
política.
En cuanto a la deuda, es también tal vez justifi­
cada una reflexión semejante. Recientemente ha 
aparecido un libro muy interesante de Antonio Cas­
tro, en Brasil, que se llama Economía brasileña a
marcha forzada, donde él indica que la capacidad 
de Brasil de conseguir un notable superávit en la 
balanza de pagos no es debido a las conocidas 
elasticidades de la economía que ha devaluado..., 
o sea, a la tradicional respuesta de las cantidades 
de importaciones y exportaciones. El demuestra 
que es más bien debido a la política de inversio­
nes que ha seguido el gobierno brasileño, sobre 
todo con el segundo plan, a partir del año 7 3 , pre­
cisamente a partir del s/ïocAr petrolero, con lo que 
se ha hecho un nuevo esfuerzo de sustitución de 
importaciones, que ha beneficiado a industrias de 
bienes de capital y de productos básicos. Estas 
nuevas industrias han permitido después, durante 
el período de adecuación de los años 8 0 , dirigir 
una parte de la producción hacia el extranjero. De 
esta manera Brasil es casi el único país latinoame­
ricano que ha salido de la depresión durante los 
años 8 4  y 8 5  con verdadero éxito.
Así, como resultado del debate, veo que se pue­
den introducir algunos elementos estructuralistas 
en las discusión sobre la problemática actual. No 
obstante, mantendría mi punto de vista en el sen­
tido de que se trata de conexiones menos direc­
tas que las anteriores.
Felipe Pazos
Me gustaría hacer numerosas observaciones a 
los comentarios de los otros participantes al traba­
jo de Assael y, por supuesto, a los comentarios de 
Hirschman y míos, pero la hora me obliga a ser 
muy breve y a limitarme a decir algo que debí de­
cir en mi primera intervención, y que Germánico 
Salgado me ha recordado o, mejor dicho, nos ha 
recordado a todos: estamos en la actualidad en 
una etapa en la que los problemas estructurales 
originados en la crisis de la deuda han disparado 
hacia arriba la inflación, y están creando dificulta­
des casi imposibles de superar para luchar contra 
ella. La crisis de la deuda está forzando a nuestros 
países a pasar, de un año a otro, de un déficit en 
cuenta corriente de 3 ,0  por 1 00  a 4 ,0  por 100  
del PIB, financiado con préstamos externos, a un 
superávit en cuenta corriente, de más o menos esa 
misma magnitud, para pagar el servicio de la deu­
da, lo que significa reducir el gasto total en consu­
mo e inversión en 6 ,0  por 100  a 8 ,0  por 100  del 
PIB, e implica una conmoción estructural que el 
sistema de precios no puede resistir, y que difícil­
mente podrá ser tampoco asimilada por los siste­
mas políticos y sociales de nuestros países. ¡Dios 
quiera que tengamos la inteligencia y el coraje para 
encontrarle solución al problema antes de que sea 
demasiado tarde!
Héctor Assael
No tengo intención de contestar todos los co­
mentarios efectuados, por varias razones. Porque 
me parece que los comentarios han sido excelen­
tes, porque ha sido una sesión extraordinariamen­
te provechosa, porque ha habido una gran abun­
dancia de ellos y porque sería absurdo que como 
intervención final la persona que tiene ante sí una 
cantidad importante de comentarios tratara en un 
tiempo muy limitado de hacer referencia a cada 
uno de ellos y decir: el señor de allá dijo esto, yo 
digo esto otro, el señor de acá dijo esto, yo digo 
esto otro. Creo que eso no tiene sentido, porque 
justamente lo que se pretendía era que hubiera 
una discusión rica, llena de matices y eso es lo que 
se ha logrado. Al no contestar todos los comenta­
rios, no quiero decir que no me hayan parecido ex­
traordinariamente útiles, y al no hacer referencia a 
su totalidad, por supuesto no se trata de conside­
rar que no han sido válidos, sino que, todo lo con­
trario, estoy de acuerdo con muchos de ellos.
El punto fundamental de toda la discusión me 
parece que se refiere a la utilización del enfoque 
estructuralista como tal, y aquí simplemente me 
voy a permitir repetir algunas cosas que ya se han 
señalado por algunos de los expositores. Cuando 
tuve la tarea por delante de analizar los ciclos de 
la inflación en América Latina, se planteó que se 
establecieran una serie de hipótesis de trabajo que 
permitirían acercarse al problema con algún grado 
de provecho. En ese sentido, por ejemplo, se aco­
tó el período con el cual se trabajaba, y se fijaron 
ciertos límites inflacionarios, que por supuesto ad­
miten discusión en términos de si son altos o son 
bajos, pero se trató de poner algunas cifras que 
pudieran servir de indicación de que se referian sólo. 
a los países de América Latina y no a los de­
sarrollados.
Pero el objetivo principal que se tenía por delan­
te era cómo distinguir oambios de tendencias, o ci­
clos, en la inflación de América Latina, que pudie­
ran ser explicados con un patrón analítico relativa­
mente similar. Y  para eso, si bien por un lado se 
trabajó con tres ciclos — inflación estructural, infla­
ción importada, inflación acelerada— , en términos 
del marco analítico pertinente se consideró que el 
enfoque estructuralista seguía siendo útil para los 
propósitos de examinar los tres tipos de inflación 
de los cuales se trataba. Ese fue el concepto esen­
cial con el cual se operó, por supuesto, con ries­
gos grandes y con algunas ventajas y desventajas. 
Al respecto, alguien dijo correctamente por acá, 
creo que fue Javier Iguiñiz, que en el enfoque acep­
tado había algo de estilo de pensar, había una ma­
nera de cómo acercarse al problema que se tenía 
por delante. Y en esa dirección se pensó que el en­
foque estructuralista era fructífero en términos de 
cómo analizar, de cómo pensar los fenómenos di­
ferentes que se tenían por delante. En suma, se 
consideró que esas categorías seleccionadas 
— presiones básicas estructurales y mecanismos 
de propagación—  permitían hacer un análisis fértil 
desde el punto de vista de la distinción de los ci­
clos inflacionarios.
Por otra parte, la discusión sobre el tema tiene 
que ver con algo que decía Aníbal Pinto antes, 
cuando preguntaba si hay otros enfoques que po­
drían haber hecho esto con la misma utilidad. O 
sea, la alternativa sería: bueno, si no seguimos 
esta aproximación, ¿qué otra tomamos para que 
esto mismo pueda ser efectuado con alguna vali­
dez en términos simplificadores? Entonces, la dis­
yuntiva no es si este camino es enteramente acep­
table, si es enteramente bueno, sino que la pre­
gunta es si había otras aproximaciones en que, 
manteniendo ciertos moldes analíticos relativa­
mente estandarizados, se podía llegar a conclusio­
nes que pudieran ser pertinentes para lo que se es­
taba haciendo. Y  en ese sentido se consideró, re­
pito, que el enfoque estructuralista daba la posibi­
lidad de hacer eso en mejor forma que otras op­
ciones existentes.
Con respecto a lo que se está señalando, me pa­
rece que René Cortázar hizo una intervención que 
fue muy lúcida. Anotó que, en términos estructu- 
ralistas, los problemas de oferta y de estrangula- 
miento externo tenían gran relevancia, lo que no 
ocurría en otros enfoques que solamente conside­
raban prioritariamente los problemas de demanda 
y los monetarios, los desequilibrios fiscales, y si las 
economías estaban indizadas o no.
En verdad, me da la impresión de que la aproxima­
ción estructuralista sigue siendo eficaz, porque 
permite todavía decir cosas sensatas, permite aún 
hacer frente a desafíos de transcendencia. Por 
ejemplo, si hubo un enfoque monetario del Fondo 
Monetario Internacional con respecto a la inflación 
de los años cincuenta y sesenta, y el tipo de me­
didas que se proponía iba esencialmente a frenar 
la inflación con expedientes monetarios, y eso te­
nía una serie de efectos en términos de actividad 
económica, de producción, de recesión, etc.; lo 
que ahora está en el ajuste recesivo, es algo en 
que también hay que tener cuidado. En efecto, lo 
que no está es una lucha antiinflacionaria frontal; 
esta vez el objetivo fundamental es generar un su­
perávit comercial apreciable en las peores condi­
ciones externas posibles, y hay que generar ese 
superávit para servir los intereses de la deuda 
externa.
Entonces, eso es lo que el enfoque estructural 
permite dilucidar, eso es de lo que permite darse 
cuenta. Y si a un estructuralista le preguntan aho­
ra qué es lo que recomendaría usted, yo creo que 
el profesor Hirschman tiene toda la razón, que por 
supuesto no recomendaría «haga la reforma agra­
ria»', porque sería un contrasentido absoluto en tér­
minos de combatir la inflación, aunque posible­
mente lo podría plantear por otras razones. Pero sí 
le podría decir a los gobiernos: «Mire, tenga cui­
dado, porque la política que a usted le están pi­
diendo que siga, la política de ajuste recesivo que 
le están pidiendo que adopte, no es para combatir 
la inflación. Le están recomendando esa política 
para generar un superávit comercial que permita 
pagar los intereses, que en las condiciones exter­
nas que tiene y en las condiciones internas vigen­
tes, lo van a llevar a una inflación acelerada, junto 
con recesión.» Por ello, creo que el enfoque es­
tructuralista sigue siendo provechoso, porque per­
mite darse cuenta de las cosas que se les está so­
licitando en la actualidad a los gobiernos que lle­
ven adelante, y que son tan peligrosas como las 
que les requerían realizar de acuerdo con el enfo­
que monetario ortodoxo empleado para enfrentar 
la inflación de los cincuenta y los sesenta.
En cambio, ahora a los gobiernos se les está pi­
diendo otra cosa, con otro propósito. En vez de 
plantearles, dada la coyuntura externa que existe, 
en la cual usted tiene una deuda externa enorme, 
que la ha contraído en muchos casos no por razo­
nes comerciales, y dado que se le han caído los 
términos del intercambio, que no le prestan (debi­
do principalmente a que la economía de los Esta­
dos Unidos es el principal absorbedor de recursos 
externos) y que está pagando elevados intereses 
externos, si usted quiere generar el enorme supe­
rávit comercial requerido, lo cdhseguirá solamente 
a costa de recesión y de inflación, simultáneamen­
te; lo que se hace es esconder lo que realmente 
ocurre.
Así, la aproximación estructuralista permite dife­
renciar cuáles con los elementos que están pre­
sentes en los procesos inflacionarios, en términos . 
de presiones estructurales, y cuáles son los que 
están en la forma de mecanismos de propagación. 
Y permite también dilucidar cuáles son los costos 
relativos de seguir determinadas políticas cuando 
esas políticas tienen diferentes objetivos y, adicio­
nalmente, cuando esos objetivos incluso no ¿e 
plantean claramente. Por lo tanto, si sirviera de eso 
por lo menos el enfoque estructuralista, si sirviera 
para diferenciar los problemas verdaderos de los 
problemas ocultos, y las cosas que se pueden ha­
cer y las que no se pueden hacer, y cuáles son los
costos cuando se hacen, a mí me parece que el 
enfoque sigue teniendo sentido.
Ese es el camino que se siguió en el trabajo. 
Pero estoy absolutamente de acuerdo en que es 
un camino simplificador, lleno de riesgos, de im­
precisiones y de limitaciones. Ello no obstante, 
permite sacar ciertas enseñanzas en términos de 
cómo problemas que parecían superados o sobre­
pasados, vuelven a presentarse nuevamente en 
otras condiciones y con diferentes características.
Una reflexión final, porque creo que alargar más 
la reunión sería absolutamente inconveniente, so­
bre el caso chileno. Va a haber una discusión muy 
interesante sobre ese caso, y René va a ser el ex­
positor; por lo tanto creo que el que yo me entro­
meta ahora en el tema sería absurdo. Hay una op­
ción chilena, que en la última época resulta con ta­
sas de inflación relativamente moderadas, porque 
es una opción que se sigue cuando algunas varia­
bles se pueden manejar de manera distinta a cómo 
se hace en otros casos. Así, la variable desempleo 
opera de una forma absolutamente distinta a como 
lo hace en otros países. O sea, hay un sistema po­
lítico-militar que permite que algunas variables jue­
guen de determinada manera y que permiten con­
trolar la inflación, reconociendo, eso sí, que hay 
ciertos equilibrios macroeconómicos que funcio­
nan mejor que en otros países. El caso chileno no 
tiene, por ejemplo, un déficit fiscal de la magnitud 
del argentino.
El otro elemento que también es importante en 
el caso chileno de los últimos años consiste en 
que, en muchos sentidos, es una economía indi- 
zada en que hay un elemento que no lo está, que 
son los sueldos y salarios. Se trata de una indiza- 
ción imperfecta, en que están indizados el tipo de 
cambio, los impuestos, los recursos monetarios 
(existen las unidades monetarias reajustables), 
pero no estan indizados los sueldos y salarios. Esa 
indización imperfecta hace que controlar, mante­
ner la inflación dentro de ciertos límites aceptables 
o manejables sea una tarea relativamente más fá­
cil, porque hay determinadas variables que funcio­
nan de una manera peculiar.
Solamente me queda agradecer la oportunidad 
que he tenido de estar acá. Muchas gracias.

^  Inflación Latinoamericana 
* *  Experiencias Nacionales * " *
Los casos nacionales recogidos en las siguientes 
páginas ofrecen u n a  n u trid a  representación de 
experiencias y políticas en el área 
la tinoam ericana respecto de la inflación. 
Argentina, Brasil y Perú han  in iciado program as 
de choque frontal. Bolivia encuentra 
condicionada su realidad  económ ica po r su 
in terrelación con el proceso social y político. 
Venezuela m uestra  un  panoram a de recesión 
acom pañada de abundancia  en el sector exterior. 
Adem ás, los partic ipan tes de Costa Rica, 
Ecuador y Uruguay perm iten  com pletar el 
conjunto  de países tra tados en los casos 
nacionales que presentam os.

k \ fgentina y ¡brasil
La descripción y evaluación del «plan A ustral» 
como in ten to  de ataque frontal a la persistente 
inflación argentina constituye el núcleo de la 
ponencia de Carlos D. Heymann. Esta 
presentación se com plem enta con la de A. Eric 
Calcagno, que enfatiza en la perspectiva del 
«plan» a  m ás largo plazo, así com o en los 
apoyos y efectos políticos y sociales del m ism o. 
Antonio Kandir cen tra  su estudio en las m edidas 
de choque antiinflacionarias adoptadas en Brasil 
en febrero de 1986, y en las condiciones 
positivas y pun tos críticos de las m ism as para  su 
ejecución. En los com entarios de las ponencias, 
las aportaciones de Israel W onsewer, Germánico 
Salgado y Ennio Rodríguez Céspedes perm iten  
una aproxim ación a  la experiencia inflacionaria 




La M arion  Argentina de los Ochenta y 
el Plan Austral
La inflación, a tasas mucho más altas que en la mayoría de los países, ha sido una 
persistente característica de la Argentina. Un dato anecdótico, pero ilustrativo, lo pro­
porciona la frecuencia de los cambios en la denominación del signo monetario. En algo 
más de quince años, la unidad de cuenta varió tres veces; el austral, introducido a me­
diados de 1985, equivale a mil millones de los pesos moneda nacional que circulaban an­
tes de 1970. No es que no haya habido intentos de estabilización. Por el contrario, el 
país cuenta con una rica experiencia de ensayos de muy diverso tipo. Sin embargo, ellos 
no consiguieron controlar la inflación de un modo sostenido. En los últimos años, la ve­
locidad de crecimiento de los precios se aceleró dramáticamente, hasta el punto en que 
la tasa de inflación superó ampliamente el 20 por 100 mensual en-el primer semestre de 
1985. Esta aceleración no parecía un hecho esporádico; por el contrario, había signos que 
sugerían que, de no producirse un cambio definido, la tendencia proseguiría, con graves 
perturbaciones para una ya dañada economía.
El «Plan Austral» se propuso frenar abruptamente la inflación, como un requisito pre­
vio para encarar la reanudación del crecimiento económico. De hecho, en los meses si­
guientes al comienzo del programa se produjo una significativa reducción en el ritmo de 
aumento de precios (cuadro 2 del anexo). Este trabajo se propone presentar un breve aná­
lisis de la inflación argentina en los años recientes y algunos comentarios sobre el pro­
grama y sus primeros efectos.
Lar Inflación Argentina 
de los Años Ochenta
Los Principales 
Acontecimientos
A fines de 1980, la tasa de variación del IPC era del orden del 4 por 100 mensual. 
Esa tasa de inflación resultaba insostenible, debido en especial al gran atraso acumulado 
en el tipo de cambio. Ya en febrero de 1981, previamente al cambio presidencial pro­
gramado por el régimen militar para marzo de ese año, se decidió una devaluación del
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10 por 100 por encima de la pauta prefijada Luego del cambio de autoridades se su­
cedieron las devaluaciones, que incluyeron un desdoblamiento (por algunos meses) del 
mercado cambiario. Estas devaluaciones produjeron una modificación de los precios re­
lativos en favor de los bienes comercializados intemacionalmente, pero no resolvieron 
el problema externo; si bien hubo un ajuste en el balance comercial, éste resultó insufi­
ciente para compensar la carga de los intereses. Por otro lado, siguiendo el patrón tradi­
cional en Argentina al producirse devaluaciones de la moneda, la actividad y los salarios 
reales declinaron y la inflación se aceleró: la tasa mensual de variación del IPC fue de 
alrededor del 8 por 100 en los últimos nueve meses de 1981, con grandes altibajos aso­
ciados con los movimientos en el precio de las divisas.
A fines de 1981 se produjo un recambio presidencial, esta vez no previsto. Las nue­
vas autoridades económicas ensayaron una política de restricción de la demanda, con el 
objeto de reducir la inflación y corregir el desequilibrio externo. Si bien el crecimiento 
de los precios se moderó durante algunos meses, la recesión se agudizó y los salarios rea­
les cayeron aún más (especialmente en el sector público), lo que acentuó la tensión so­
cial. La situación de la economía en esos momentos tenía latentes intensas presiones in­
flacionarias, que podían hacer dudar de la suerte del intento de estabilización, aun antes 
del inicio del conflicto por las islas Malvinas.
Al término de ese conflicto se produjo otra crisis política, y un apreciable debilita­
miento del régimen militar. Desde el punto de vista económico, en julio de 1982 se de­
cidió una nueva gran devaluación (nuevamente asociada con la creación de un doble mer­
cado cambiario, el que se mantuvo hasta la unificación de los mercados oficiales decidi­
da en noviembre) y una reforma financiera, cuyas características se comentan brevemen­
te más adelante. La devaluación y la reducción en la demanda por activos financieros in­
ducida por esa reforma dieron lugar a un nuevo salto en la tasa de inflación: el IPC cre­
ció más de un 50 por 100 en el tercer trimestre de 1982. En cambio, se observó una re­
cuperación del producto (asociada probablemente con la resustitución de importaciones) 
y de los salarios reales a partir de niveles muy deprimidos.
En los meses siguientes, la política económica tuvo un carácter netamente transito­
rio; más que de una política activa, se trató de un conjunto de respuestas a las presiones 
que generaba una economía cada vez más difícil de controlar. En 1983, la tasa de infla­
ción (que se había moderado algo después del brusco salto de mediados de 1982) fue del 
orden del 15 por 100 mensual, con una tendencia creciente. Para ello se combinaron pro­
bablemente los grandes aumentos de salarios, a un ritmo superior al de los precios, y la 
muy elevada necesidad de financiamiento del sector público, que era atendida principal­
mente a través del crédito del Banco Central.
El gobierno constitucional que asumió a fines de 1983 encontró la economía en un 
estado sumamente complicado. Los objetivos iniciales del gobierno fueron alentar la re-
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cuperación del producto y los salarios reales, mientras se ensayaba una política antiin­
flacionaria gradual. El principal instrumento utilizado en los primeros meses de 1984 fue 
un sistema de pautas de precios y salarios, que buscaba guiar la inflación hacia la baja a 
través de su efecto sobre costos y expectativas. Este sistema resultó frágil, y no se obser­
vó una respuesta definida de los precios. Con el correr del tiempo, las autoridades mos­
traron una preocupación creciente por el control de la demanda agregada y por la correc­
ción de los atrasos de algunos precios relativos. En la segunda mitad de 1984 se aceleró 
el ritmo de devaluación cambiaria y aumentó el valor real de las tarifas de los servicios 
públicos, mientras que se reducían los gastos públicos y la política monetaria se endure­
cía. Hacia fines del año, el crecimiento del producto industrial comenzó a revertirse y, 
a partir de comienzos de 1985, también se registró un descenso de los salarios reales (que 
habían aumentado fuertemente en 1984). La tasa de inflación mostró intensas fluctua­
ciones, sobre una tendencia ascendente: aumentos de precios del orden del 20 por 100 
mensual se habían convertido en un hecho habitual, y la mayor parte del público proba­
blemente preveía que la inflación se aceleraría aún más.
Esta evolución desfavorable de los precios se convirtió en la principal preocupación 
para la política económica, más aún cuando en los primeros seis meses en 1985 la tasa 
media de crecimiento del IPC se acercó al 26 por 100 mensual. Al mismo tiempo, el des­
censo del producto y de los salarios reales se agudizó. En este período, y en especial du­
rante el segundo trimestre, se acentuó la política de adelantar el tipo de cambio y los pre­
cios del sector público, mientras que se liberalizaron los precios industriales. Retrospec­
tivamente, estas medidas pueden verse como una preparación para el lanzamiento del 
programa de estabilización. Cuando fueron adoptadas, sin embargo, probablemente fue­
ron vistas por el público como un anticipo de una inflación aún mayor. De hecho, en el 
momento en que se anunció el programa del 14 de junio, la economía había alcanzado 
un estado crítico: los precios aumentaban a un ritmo superior al 30 por 100 mensual y 
la actividad estaba en disminución. Pero también la experiencia de los años recientes ha­
bía manifestado claramente las perturbaciones que producía la muy alta inflación. Es de­
cir que, por un lado, el programa debió enfrentar una inflación profundamente incorpo­
rada en la economía y, por lo tanto, de difícil control, pero, por otro, existía una intensa 
«demanda por estabilidad» que (como se reveló con posterioridad al anuncio del plan) 
resultaba favorable para un shock antiinflacionario.
Los Factores 
Inflacionarios
La sección anterior ofreció una breve descripción de los principales hechos asociados 
con la gran inflación de los ochenta. Resulta claro que un fenómeno de estas caracterís­
ticas no se habría desatado excepto en una economía sujeta a intensas presiones. Con­
viene considerar con algo más de detalle las fuerzas que se combinaron en este peri xlo 
para producir una inflación de características inusuales.
La Argentina conoció en el pasado varios episodios de aumentos de precios extrema­
damente rápidos. En 1975 y 1976, y también en 1959, la tasa de inflación superó el 20 
por 100 mensual durante algunos meses. Aun a riesgo de simplificar al extremo, se pue­
de identificar en estos casos un rasgo común: se trató de respuestas a bruscos ajustes en 
el tipo de cambio, que se transmitían rápidamente (aunque no en la misma proporción) 
a los precios internos y a los salarios. Estos abruptos saltos en la tasa de inflación no se
perpetuaron, sino que fueron seguidos por marcadas atenuaciones2. El patrón tradicio­
nal: crisis de balance de pagos-devaluación-aceleración inflacionaria-menor tasa de de­
valuación-moderación de los aumentos de precios no se reprodujo en los ochenta. Aun­
que las devaluaciones (en términos reales) jugaron un papel importante en la aceleración 
de los precios en 1981 y 1982, el proceso reciente tuvo características más complejas: se 
produjo una acumulación de presiones inflacionarias, de manera que cada perturbación 
ascendente, en lugar de revertirse, definía una nueva «meseta».
El experimento de liberalización económica y tipo de cambio preanunciado causó gra­
ves desequilibrios. Como se ha visto, luego de su ruptura a comienzos de 1981, sucedió 
un período de gran inestabilidad de la política económica y de rápida aceleración infla­
cionaria. Esta inestabilidad se puede ver como el resultado de las respuestas erráticas que 
las autoridades y los agentes privados ensayaban ante los problemas que se iban presen­
tando momento a momento. Pero también en el estado de la economía en los primeros 
años de los ochenta parece posible identificar fuertes tensiones, que se agravarían con el 
tiempo, y que estaban en condiciones de poner en marcha diversos mecanismos inflacio­
narios, en el propio sistema de precios y en las políticas fiscal y monetaria.
La Deuda Externa y las Condiciones Internacionales
A fines de 1980, la deuda externa argentina era del orden de los 27 mil millones de 
dólares, más de tres veces el valor registrado cinco años antes. El fenómeno del endeu­
damiento, por supuesto, fue común a mucho países. En la Argentina alcanzó una grave­
dad especial: los fondos captados en el exterior, que fueron tomados en gran magnitud 
tanto por el sector público como por parte del sector privado, no se aplicaron general­
mente a inversiones productivas, sino que financiaron una muy significativa salida de ca­
pitales privados y grandes gastos de escaso rendimiento (incluyendo importantes com­
pras de armamentos). A lo largo de los ochenta, la deuda aumentó persistentemente (en 
especial en los primeros años del decenio), en la medida en que los intereses devengados 
no fueron compensados por el superávit en la balanza comercial. Esa deuda favoreció el 
aumento de la tasa de inflación de varios modos:
— Ante el aumento de los pasivos, la escasez de nuevo financiamiento y las muy al­
tas tasas de interés internacionales, la economía se ajustó para generar un saldo 
positivo en el comercio de bienes. Ello implicaba en particular un gran aumento 
en el tipo real de cambio. En 1980, el precio relativo de las divisas se encontraba 
en un valor anormalmente bajo y las cuentas externas estaban claramente dese­
quilibradas. Ese estado era insostenible, pero, además, no era suficiente volver a 
la situación anterior: la existencia de la deuda presionaba para que el tipo de cam­
bio real fuera más alto que en el pasado. De ahí que, en especial durante 1981 y 
1982, se sucedieran grandes devaluaciones, en un intento por «adelantar» el tipo 
de cambio con respecto a los precios internos. Un tal movimiento de precios re-
►
2 En 1959, la tasa de crecimiento de los precios se redujo a menos del 1 por 100 mensual hacia fines del 
año. El salto inflacionario de mediados de los 70 se revirtió sólo parcialmente: desde 1975, la tasa anual de va­
riación del IPC no fue nunca inferior al 100 por 100 (con una ocasional excepción en 1980, en que el crecimiento 
de los precios fue del 88 por 100).
lativos era inflacionario de por sí, dado que una elevación del tipo de cambio in­
fluye directamente sobre los precios. Pero también, en una economía adaptada a 
la inflación como la de la Argentina, era de esperar que se produjeran reacciones 
secundarias en los salarios y en los mercados de bienes no comerciables, de modo 
que la mejora en el tipo de cambio real tendría lugar sólo a través de tasas de in­
flación significativamente más altas.
— La industria argentina, en términos generales, está orientada al mercado interno. 
El ajuste de cuentas externas forzó una drástica reducción de las importaciones. 
Después de la apertura comercial a fines de los setenta existía margen para una 
resustitución por producción local, no sólo en bienes finales, sino también en bie­
nes intermedios. De hecho, a partir de 1980 se observó una fuerte compresión en 
el coeficiente de importaciones. Sin embargo, al no ser factible una respuesta elás­
tica de las exportaciones industriales, la reducción del déficit en cuenta corriente 
implicaba un menor nivel de actividad en los sectores urbanos. Por otro lado, la 
modificación de precios relativos requerida por el desequilibrio externo iba en de­
trimento de los salarios reales. Esas condiciones tendían a hacer más intensa la 
puja distributiva.
— La deuda afectó fuertemente las finanzas del gobierno. Por un lado, el gobierno 
debía hacer frente a los servicios de los créditos que había contraído directamen­
te. Esos préstamos habían sido tomados, hasta 1980, a un tipo de cambio muy 
bajo, pero el costo real de las divisas al momento de efectuar los pagos sería mu­
cho mayor. En otras palabras, la tasa de interés real (medida en términos de bie­
nes internos) sobre la deuda en divisas era extremadamente alta. El Estado se ha­
llaba, en este sentido, en una situación similar a la de los deudores privados. Pero 
éstos podían ejercer presión para conseguir un alivio de su carga. Con el tiempo 
se fue produciendo una transferencia de la deuda privada al gobierno, en condi­
ciones que implicaban a veces sustanciales subsidios. Como resultado de estas ope­
raciones, al sector público se hizo cargo de los pasivos, pero no de los recursos 
para atender sus servicios. El peso de la deuda se aprecia con claridad en los datos 
sobre la evolución fiscal: en 1980, los intereses devengados sobre la deuda pública 
externa representaban el 0,8 por 100 del PBI; en 1982, esa proporción había au­
mentado alrededor del 6 por 100, y permaneció por encima del 4 por 100 en los 
años siguientes.
El Estancamiento Económico y la Inestabilidad de Precios Relativos
Entre 1963 y 1974, la economía argentina creció a un ritmo moderado pero relativa­
mente sostenido. En el período siguiente, no sólo las fluctuaciones se agudizaron, sino 
que el producto por habitante disminuyó. Si bien se observó un significativo aumento 
de la productividad agrícola, la industria sufrió un marcado deterioro. La actividad in­
dustrial sufrió sucesivos shocks contractivos. Pero, más allá de los intensos ciclos que 
combinaron agudas caídas con recuperaciones sólo parciales, hubo un claro debilitamien­
to en la disposición de las empresas a producir y a invertir. El estancamiento del pro­
ducto estuvo asociado con una masiva salida de capitales; ello parece haber respondido 
no sólo a una especulación de corto plazo contra la moneda, sino también a falta de con­
fianza sobre las futuras perspectivas de la economía. En los ochenta, por otro lado, el ajus­
te al fuerte aumento de los intereses de la deuda externa, con el consiguiente efecto sobre 
el ingreso nacional, fue absorbido por el ahorro y la inversión: la acumulación de capital 
se redujo, como porcentaje del producto, a poco más de la mitad de sus valores históricos.
Esta evolución de la actividad estuvo acompañada por una gran variabilidad de los 
precios relativos. Pueden distinguirse ahí dos efectos distintos. Primero, la propia infla­
ción (que, como se vio, superó o estuvo cerca del 100 por 100 anual en todos los años 
posteriores a 1974) generó un intenso «ruido» en la formación de precios. En segundo 
lugar, a esos movimientos erráticos se agregaron oscilaciones de menor frecuencia, pero 
también muy amplias, en los principales precios relativos. Los salarios reales, el tipo de 
cambio real, los márgenes industriales, las tasas de interés, las tarifas de servicios públi­
cos tuvieron, cada uno a su tiempo, máximos agudos y también mínimos pronunciados. 
Esos grandes cambios en los precios relativos hicieron que muchas de las previsiones rea­
lizadas por los agentes se vieran finalmente desmentidas. Además, desde un punto de vis­
ta distributivo, mientras que el ingreso en su conjunto se estancaba o decrecía, buena par­
te de los individuos y grupos sociales tenían como referencia más o menos cercana algún 
período en el que la situación les había sido favorable. Esas circunstancias, probablemen­
te, tuvieron el efecto de acentuar los conflictos distributivos3.
La Debilidad del Sistema Fixai y las Transformaciones Financieras
En el aumento del déficit fiscal en la primera parte de los ochenta influyó no sólo la 
deuda externa, sino que también actuaron intensas fuerzas generadas internamente. Si 
bien se redujo el valor real de la inversión pública y, hasta 1982, cayeron fuertemente 
los gastos en personal (debido a la caída de los salarios reales, que alcanzaron su mínimo 
a mediados de 1982), los ingresos del gobiernos declinaron aún más rápidamente. Por 
un lado, la propia aceleración inflacionaria causó pérdidas en la recaudación: si bien el 
rezago entre devengamiento y pago de los principales impuestos era relativamente corto, 
la desvalorización real de las obligaciones fiscales en ese intervalo se volvió muy signifi­
cativa a elevadas tasas de inflación. Además de este efecto «endógeno», la caída en el ni­
vel de actividad y la muy importante evasión impositiva hacían disminuir los ingresos. 
En términos más generales, el sistema tributario argentino es extremadamente complejo 
y su administración poco efectiva; esta fragilidad se agudizó en el clima de turbulencia 
que caracterizó a los años recientes.
Frente a un déficit en fuerte aumento, el gobierno no podía recurrir a la colocación 
de deuda. El acceso al financiamiento externo se fue cerrando, excepto para la posterga­
ción de los pagos de una parte de los servicios de intereses, que en varias ocasiones tomó 
la forma de atrasos. El mercado local no parecía dispuesto a absorber cantidades signi­
ficativas de deuda pública, en especial una vez que la inflación alcanzó valores muy al­
tos. Por otro lado, en 1982 las autoridades decidieron el rescate de los títulos públicos 
en circulación, para no presionar sobre las tasas de interés reales y porque temían que
►
3 Un ejercicio interesante, aunque no muy sencillo, sería estimar el ingreso resultante si cada uno de los prin­
cipales precios relativos estuviera en su valor máximo. Sin duda, la discrepancia con el ingreso total efectivamente 
realizado sería de una magnitud significativa. Se podría esperar que los agentes reconozcan el carácter transitorio 
de muchos de los valores alcanzandos por «sus» precios. Sin embargo, también parece cierto que en una econo­
mía inestable son más probables las inconsistencias entre los ingresos esperados (o «demandados») y los que son 
realizables en cada momento. H irschman ha señalado el probable efecto inflacionario de esas inconsistencias. Véa­
se «La matriz social y política de la inflación: elaboración sobre la experiencia latinoamericana». El Trimestre Eco­
nòmico, julio-septiembre 1980.
la oferta de activos líquidos de alto rendimiento por parte del gobierno aceleraría la caí­
da en la demanda de dinero. De cualquier modo, la emisión de títulos no habría sido 
más que un expediente transitorio, dada la magnitud del desequilibrio fiscal: el déficit 
del sector público no financiero superó el 12 por 100 del PBI entre 1981 y 1984. Así, el 
gobierno recurrió cada vez en mayor medida al crédito del Banco Central. En otras pa­
labras, el «impuesto inflacionario» se convirtió en una de las principales fuentes de re­
cursos para el sector público.
Al mismo tiempo, el comportamiento del sistema financiero también creaba presio­
nes inflacionarias adicionales. La reforma financiera de 1977 que, entre otras disposicio­
nes, liberó la tasa de interés y puso en funcionamiento un sistema de compensación a los 
bancos por los encajes sobre los depósitos a interés (la «Cuenta de Regulación Moneta­
ria» 4) tuvo varias consecuencias de importancia. En primer lugar, la existencia de depó­
sitos a muy corto plazo con altos intereses creó una amplia brecha entre los rendimien­
tos del dinero y de sus sustitutos cercanos. Entre 1977 y 1980, el valor real de los depó­
sitos creció fuertemente mientras que, si bien la tasa de inflación tuvo una leve tenden­
cia descendente, la demanda de dinero permaneció en niveles muy bajos. Esto implicaba 
que, al tratar el-gobierno de captar más recursos reales por medio del crédito del Banco 
Central, se provocara un gran crecimiento porcentual en la cantidad de moneda5.
Además, la liberalización de los mercados financieros produjo una considerable ex­
pansión de los créditos bancarios. La política cambiaría y arancelaria iniciada en 1979 
afectó seriamente a un conjunto apreciable de sectores de actividad y desmintió proba­
blemente muchas de las expectativas mantenidas por las empresas al contratar las deu­
das. Por otro lado, la reforma de 1977 estableció un sistema de garantía restringida de 
los depósitos; ello no indujo a los depositantes a una mejor evaluación de los riesgos de 
incobrabilidad (cosa que, por otro lado, habría resultado muy difícil), pero limitó la ca­
pacidad del Banco Central para supervisar a las entidades. En 1980 se hizo evidente que 
muchas de éstas se encontraban en una posición muy endeble y que buena parte de los 
créditos sería de difícil recuperación. Esto se agravó en los años siguientes debido a la 
caída del producto y las altas tasas de interés (en especial para las empresas «de segunda 
línea», ya comprometidas). El problema de cómo se absorberían las pérdidas se trasladó 
al gobierno. La salida elegida, a través de la reforma financiera de 1982, consistió en la 
extensión del plazo de los créditos y en el establecimiento de controles a la tasa de inte­
rés sobre la mayor parte de los depósitos; ello produjo una súbita declinación en la de­
manda por depósitos, que estuvo asociada con un también brusco aumento de la tasa de 
inflación. Así, el valor real de los pasivos se fue «licuando»; en otras palabras, la mayor 
inflación (que, dados los rendimientos en el segmento regulado, implicaba una transfe-
►
4 El objetivo de este régimen era evitar que los elevados requisitos de efectivo mínimo provocaran un aumento 
excesivo de los márgenes entre tasas activas y pasivas. El sistema establecía también el pago por las entidades 
de un cargo sobre la capacidad prestable generada por los depósitos a la vista. El Sistema de la Cuenta de Regu­
lación está descrito en: R. López M urphy, «Aspectos fiscales de la Cuenta de Regulación Monetaria», Ensayos Eco­
nómicos, septiembre 1 9 8 4 ,2 .a parte, y J. Piekarz, «Compensación de reservas de efectivo mínimo. La Cuenta de Re­
gulación Monetaria, el resultado cuasi fiscal del Banco Central y la transformación del sistema financiero argenti­
no». Ensayos Económicos, septiembre 1984 , 2 .a parte.
6 Dicho de otro modo, al contraerse la «base del impuesto inflacionario», que, teniendo en consideración la 
Cuenta de Regulación Monetaria, era aproximadamente igual al valor real del circulante y los depósitos en cuenta 
corriente, un volumen dado de recursos obtenidos mediante ese «impuesto» resultaría en una mayor tasa de ex­
pansión monetaria.
renda de los depositantes hada las empresas) fue un mecanismo que redujo el valor real 
de las deudas.
Al acelerarse el crecimiento de los precios, la menor demanda por depósitos no se tra­
dujo en mayores tenencias de dinero. Por el contrario, a partir de 1982, el valor real del 
conjunto de activos financieros declinó persistentemente. Es dedr que se redujo el volu­
men de operadones del sistema financiero. Pero éste no adaptó en igual medida su mag­
nitud física. Por lo tanto, crecieron fuertemente los costos operativos unitarios. Esto lle­
vó a los márgenes entre tasas activas y pasivas a valores extremadamente altos y también 
contribuyó a mantener en dificultades a muchas entidades.
La Experiencia Inflacionaria y los Cambios en las Conductas Económicas
Como se ha podido apreciar, la crisis de los ochenta puso en funcionamiento diver­
sos mecanismos inflacionarios, que actuaron tanto a través del déficit fiscal y su finan- 
ciamiento monetario como de la puja distributiva a través del sistema de precios o de 
efectos asociados con modificaciones en los precios relativos. A diferencias de otros paí­
ses que experimentaron grandes inflaciones, en la Argentina el público cuenta con una 
larga memoria de inflación. De ahí que, al acelerarse fuertemente los precios, hubiera un 
muy rápido ajuste en las conductas económicas. Es decir, el desarrollo del reciente pro­
ceso inflacionario se vio favorecido por las prontas reacciones de los diversos grupos de 
agentes.
Estas reacciones se reflejaron principalmente en los mercados financieros y en las 
prácticas de fijación de precios y salarios. Ya se ha hecho mención de la fuerte caída de 
la demanda de dinero que, a mediados de 1985, se había reducido a sólo un 2,5 por 100 
de PBI. La «fuga del dinero» estuvo asociada con cambios significativos en los hábitos 
de pago y en las tenencias de activos.
Las familias y las empresas desarrollaron diversas formas para sincronizar pagos y co­
bros, mediante el anticipo de gastos o la colocación de fondos en divisas o activos a in­
terés aun por plazos muy cortos. Al margen de que algunos de estos expedientes impli­
caron una sustancial desviación de recursos de las actividades directamente productivas, 
la capacidad para reducir las tenencias de dinero no estaba distribuida homogéneamente 
en la población (porque dependía de la información de que se dispusiera y del acceso a 
los mercados financieros); es probable que el «impuesto inflacionario» haya caído más 
pesadamente sobre los grupos de menores ingresos. Por otro lado, en un ambiente de 
gran incertidumbre, agudizado por la misma inflación, las operaciones de crédito se con­
centraron en los plazos cortos. El precio de las divisas adquirió un papel cada vez más 
importante, como denominador de ciertos contratos (o incluso, de algunos precios) y 
como señal para las decisiones de compra o venta. Sin embargo, no se observó una «do- 
larización» completa. Para las transacciones financieras a plazos más largos que algunas 
semanas se siguieron utilizando clásulas de ajuste por índices de precios (generalmente 
de periocidad mensual); dados los rezagos entre la captación de los precios para el cál­
culo de los índices y su aplicación en los ajustes, la indexación se reveló un mecanismo 
imperfecto para mantener el valor real de los pagos comprometidos. Estos rezagos, así 
como la incorporación de expectativas inflacionarias (probablemente basadas en parte 
en las tasas de inflación observadas en el pasado reciente) en las tasas nominales de in­
terés implicaban que la inflación pasada se trasladara a los contratos de deuda. O sea 
que, si bien los efectos inerciales en la obligaciones financieras tendieron a debilitarse a 
medida que se aceleraba la inflación, ellos no desaparecieron por completo.
La frecuencia de modificación de los precios se hizo, por supuesto, cada vez mayor.
Las empresas privadas cambiaban sus listas a intervalos muy cortos; a mediados de 1985, 
los ajustes estaban a menudo separados por pocos días. Resulta difícil describir con pre­
cisión los mecanismos de formación de precios, que no parecen haber respondido a una 
regla simple, aplicada universalmente: a diferencia de lo observado en las hiperinflacio- 
nes europeas, no se llegó a una «dolarización» generalizada de los precios. Es probable 
que las firmas hayan acelerado el traslado de los costos y que hayan intentado precaverse 
contra alzas inesperadas mediante aumentos preventivos en los márgenes. En cuanto a 
los precios controlados por el sector público, las tarifas de los servicios públicos se rea­
justaban en general todos los meses, mientras que el tipo de cambio se modificaba dia­
riamente, a un ritmo que se acercó al 1 por 100 diario a mediados de 1985. Desde 1982 
en adelante, los salarios aumentaban mes a m es6; al margen de ajustes ocasionales, pa­
rece haber sido común el uso de una regla de indexación basada en el crecimiento del 
IPC en el mes anterior. Estas prácticas de ajustes de precios y salarios implicaron una 
creciente sincronización de los aumentos y provocaron probablemente una gran flexibi­
lidad (especialmente hacia arriba) de la tasa de inflación. Sin embargo, tampoco en el sis­
tema de precios se eliminaron totalmente los elementos inerciales, que subsistían debido 
a la utilización de las variaciones pasadas en los precios como referencia para la deter­
minación de los valores corrientes.
Un hecho interesante es que, mientras que buena parte de los hábitos y prácticas eco­
nómicos se modificaron para adaptarse a la extremadamente alta inflación, el período de 
pago de los salarios no varió: en la gran mayoría de los casos se mantuvo el pago men­
sual para los empleados y quincenal para los obreros. Esto tendió probablemente a sos­
tener la demanda de dinero (porque las familias mantienen liquidez para atender sus gas­
tos entre los momentos en que se perciben las remuneraciones) y, en ese sentido, actuó 
como factor moderador de la inflación. Dada la erosión que los aumentos de precios a 
lo largo del período de pago producía sobre los salarios reales, cabe la pregunta de hasta 
qué punto ese período se habría mantenido inalterado en caso de proseguir la inflación 
a velocidades cercanas al 1 por 100 diario.
El Plan Austral
A mediados de 1985, como se vio, la tasa de inflación era del orden del 30 por 100 
mensual. Las perturbaciones que una inflación de tal magnitud causaba en la economía 
eran fáciles de apreciar. Las rápidas variaciones de precios creaban una generalizada in­
certidumbre y acortaban visiblemente el horizonte de las decisiones; tanto los diversos 
agentes privados como el gobierno estaban involucrados en un «juego de corto plazo», 
de resultados aleatorios, en el que todos trataban, a menudo con poco éxito, de prever y 
de adelantarse a las reacciones de los demás. Desde el punto de vista de la política eco­
nómica, esta situación era particularmente grave: la inflación parecía reflejar una falta
►
8 En un análisis que cubre el período 19 76 -1 9 8 2 , Frenkel encontró alguna evidencia de que los salarios en la 
industria manufacturera se ajustaban trimestralmente sobre la base de la tasa de inflación del trimestre anterior. 
Véase «Salarios industriales e inflación. El período 1976 -1982» , Desarrollo Económico, octubre-diciembre 1984.
de control sobre la economía, que restaba credibilidad a las acciones de las autoridades; 
éstas, además, se veían de tal manera absorbidas por el manejo de corto plazo, que les 
resultaba muy difícil encarar problemas igualmente serios, pero de apariencia menos 
urgente.
Por otro lado, existían algunas condiciones favorables para un programa antiinflacio­
nario. Ya se ha mencionado el descontento que causaba la inflación, que hacía que el ob­
jetivo de la estabilidad fuera, por sí mismo, ampliamente compartido. Además, los mis­
mos mecanismos que se habían desarrollado para adaptar la economía a la inflación ha­
bían limitado los elementos inerciales: no existían grandes rezagos entre los ajustes de dis­
tintos precios, los salarios se revisaban simultánemente todos los meses y los contratos 
financieros se efectuaban a plazos muy cortos. Pero la inercia inflacionaria no había de­
saparecido por completo. Este era uno de los problemas, pero no el único, que debería 
enfrentar un programa de choque.
El Plan Austral buscó frenar la inflación de modo abrupto. Según surge de lo mani­
festado en el momento de su anuncio, la decisión de encarar una política de choque re­
sultó, en buena medida, de los inconvenientes que las autoridades percibían en el enfo­
que gradual: una política de estabilización lenta habría implicado tolerar durante un pe­
ríodo prolongado una inflación de magnitud inaceptable y además planteaba el riesgo de 
que fuera necesaria una larga contracción de la demanda, hasta que los fijadores de pre­
cios se vieran forzados a moderar los aumentos. En cambio, el gobierno esperaba que 
una estabilización súbita —que, aunque no exenta de riesgos, consideraba realizable— 
produciría una ruptura definida con respecto al estado anterior y reduciría la duración 
(y probablemente también los costos) del ajuste.
En la inflación, la política económica no tenía la iniciativa: instrumentos tales como 
el tipo de cambio, las tarifas de servicios públicos y las variables financieras y moneta­
rias se movían tomando en cuenta la reacción del sector privado tal como se manifesta­
ba, en particular, en la tasa observada de inflación. Un intento de estabilización súbita 
significaba una neta modificación en el «régimen de política económica»: el gobierno 
anunciaría medidas (no contingentes, al menos en principio, a las respuestas que se pro­
dujeran) en la expectativa de que el público ajustaría su conducta consecuentemente. Este 
cambio, de una política en buena medida pasiva a una activa, requería que las medidas 
no sólo fueran consistentes desde el punto de vista del modelo utilizado por las autori­
dades, sino también que ellas fueran consideradas eficaces por el público, de manera que 
se modificaran drásticamente los comportamientos. De ahí que se planteara el problema 
de la «credibilidad» de los anuncios (es decir, hasta qué punto se lograría que el público 
confiara en que el gobierno llevaría a cabo sus políticas) y el de definir las señales que 
podían influir sobre los agentes privados, teniendo en cuenta las diferencias de visión 
existentes con respecto al funcionamiento de la economía.
El programa combinó medidas monetarias y fiscales con acciones dirigidas a influir 
directamente sobre precios y salarios y con un sistema de reconversión de contratos de 
deuda. Una referencia a otras experiencias de estabilización puede ser útil para interpre­
tar el contenido de este plan.
Los programas que interrumpieron las hiperinflaciones europeas incluyeron, como 
elementos centrales, anuncios sobre la reducción del déficit fiscal y sobre reformas de las ins­
tituciones monetarias junto con la fijación del tipo de cambio y con políticas monetarias 
que, si bien permitieron un rápido crecimiento de la oferta de dinero, parecen haber es­
tado asociadas con situaciones de restricción crediticia. A menudo, estos programas fue­
ron acompañados (aunque no siempre en forma simultánea a su anuncio) con un ingreso 
de créditos en divisas o una renegociación de deudas con el exterior. Uno de los hechos
más notables de estos episodios fue el súbito quiebre en el crecimiento de los precios, sin 
que en la gran mayoría de los casos se aplicaran controles 7.
La literatura no es unánime sobre los mecanismos de la estabilización de los precios 
en esos episodios: algunos autores destacan el posible efecto sobre las expectativas de los 
cambios en la política fiscal (y de la interrupción de los créditos al gobierno por parte de 
los bancos centrales) y de las mejores condiciones para los pagos al extranjero, mientras 
que otros han privilegiado la estabilización del tipo de cambio y la «dureza» monetaria 
que la habría hecho posible. La evidencia histórica sugiere que la influencia de los anun­
cios sobre las expectativas fue apreciable, pero no suficiente para disipar la incertidum­
bre; por otro lado, pese al brusco ajuste de los precios, las economías se normalizaron 
sólo gradualmente: en particular, las tasas de interés reales (medidas efc-post) se mantu­
vieron altas por un tiempo bastante largo. Estas regularidades, así como el debate teórico 
sobre la estabilización, son instructivos para el caso argentino, teniendo en cuenta la ve­
locidad que había alcanzado la inflación a mediados de 1985. Sin embargo, la experien­
cia de las hiperinflaciones no parece directamente extrapolable. En esos episodios, la se­
cuencia de la estabilización fue, aparentemente, del tipo de cambio a los precios. Esto 
resulta razonable, dado que los precios se formaban en general tomando como referencia 
la cotización de las divisas. En cambio, en la Argentina no existía un único «precio guía» 
con una función similar; al margen de las posibles analogías con las hiperinflaciones, de­
bía resolverse el problema de la inercia contractual (que en aquellos casos se planteaba 
de manera mucho menos aguda) y asegurar que el conjunto de los precios se desacelerara 
de manera sincronizada.
Los programas de estabilización aplicados en la Argentina fueron de diverso tipo. En 
los últimos años hubo varios ensayos con características bien distintas. En 1973, se apli­
có un congelamiento generalizado de precios y salarios, partiendo de una inflación de al­
rededor del 80 por 100 anual8. El congelamiento frenó el crecimiento de los precios, que 
permanecieron prácticamente constantes durante algunos meses, sin que se observaran 
grandes perturbaciones en los mercados. Sin embargo, en 1974, la subida de precios in­
ternacionales y, en especial, la fuerte expansión fiscal y monetaria crearon intensas pre­
siones sobre los controles, que se manifestaron en aumentos de precios y salarios y en 
dificultades de abastecimiento, mientras que el exceso de demanda se reflejaba en un cre­
ciente déficit en el balance de pagos. Finalmente, en 1975, luego de dos grandes deva­
luaciones, se produjo una «explosión» de los precios, que puso fin al intento. Dos años
►
7 Véase C. Bresciani-T urroni, The Economics o i Inflation, Barnes and Noble, Londres, 1937; W . Bombergenv 
G. M akinen, «The Hungarian hyperinflation and stabilization of 1945-1946» , Journal o f Political Economy, octubre 
1983; R. Dornbusch: Freno a  la hiperinflación: Lecciones de la experiencia alemana de  los años 1 9 2 0 -1 9 3 0 ,  pre­
sentado en la 3a. convención de ADEBA, Buenos Aires, agosto 1985; P. Gerchunoff: «Gasto público, tasa de cam­
bio e impulso capitalista después de la hiperinflación», Desarrollo Económico, enero-marzo 1 9 8 6 ; D. Heyman: «Las 
grandes inflaciones: características y estabilización», en Tres ensayos sobre inflación y  políticas de estabilización, 
Documento de Trabajo N .' 18, Oficina de CEPAL en Buenos Aires, 1986; J. Liach , La naturaleza institucional e 
internacional de las hiperestabilizaciones. El caso de A lem ania desde 1 9 2 3  y  algunas lecciones para la Argentina 
de 1985 , Instituto Torcuato Di Telia, Buenos Aires, noviembre de 1985; T. Sargent: «The end of four big infla­
tions», en R. Hall, ed.: Inflation, causes and  effects. The University of Chicago Press, Chicago, 1982.
8 Para una discusión de este programa, véase A. Canitrot, «La experiencia populista de redistribución de in­
gresos», Desarrollo Económico, octubre-diciembre 1975; A. Ferrer, Crisis y  alternativas de  la política económica 
argentina. Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1977; G.l D i Tella, Perón-Perón, 1 9 7 3 -1 9 7 6 ,  Ed. Suda­
mericana, Buenos Aires, 1983.
después, se aplicó una política monetaria restrictiva (a la salida de un período en que ri­
gió un sistema de leves controles de precios); esta política, que afectó sensiblemente a la 
actividad y no alcanzó a moderar rápidamente la inflación, fue abandonada luego de al­
gunos meses. Las pautas de tipo de cambio preanunciado que se aplicaron desde fines 
de 1978 se basaban en la hipótesis de que los precios convergerían a una trayectoria de­
finida por el ritmo de devaluación. Si bien la inflación se desaceleró algo, ello se produjo 
a costa de un fuerte retraso cambiario, que hizo insostenible el programa. Las experien­
cias más recientes, que se comentaron brevemente en una sección previa, tampoco con­
siguieron controlar la inflación.
El Plan Austral trató de evitar lo que las autoridades entendieron habían sido los prin­
cipales problemas de los anteriores ensayos. Estos, en su análisis, se habían basado en un 
conjunto limitado de políticas, que resultaban insuficientes para producir el efecto bus­
cado: las acciones para desacelerar la demanda agregada, aplicadas con exclusividad, te­
nían consecuencias recesivas y, en el mejor de los casos, actuaban sobre los precios con 
un largo rezago; por su parte, los controles de precios no acompañados por políticas mo­
netarias y fiscales consistentes, terminaban causando perturbaciones en la oferta y no po­
dían mantenerse. El programa de junio de 1985 buscó actuar sobre el déficit fiscal y la 
expansión monetaria, al mismo tiempo que se aplicaba un congelamiento para asegurar 
un rápido ajuste de los precios (y evitar en lo posible una discrepancia entre éstos y la 
demanda agregada); también se decidió un cambio en el signo monetario, con un siste­
ma de conversión de deudas entre la vieja y la nueva moneda dirigido a neutralizar las 
posibles redistribuciones de riqueza que podía causar un freno brusco al crecimiento de 
los precios. Es decir que se trató de influir sobre los factores inerciales y sobre la deman­
da agregada simultáneamente; las medidas del programa y la forma de enunciarlo, ade­
más, perseguían el objetivo de modificar las percepciones del público para que éstas fue­
ran compatibles con una disminución drástica de la inflación y para que las decisiones 
se coordinaran de modo tal que los aumentos de precios se frenaran simultáneamente9.
Dadas estas características generales del diseño del plan, hacía falta precisar de qué 
manera se operaría la reducción del déficit fiscal y qué estructura de precios relativos se 
trataría de mantener. Desde el punto de vista fiscal, las opciones estaban limitadas. Se 
podía esperar que la disminución de la tasa de inflación aumentaría por sí misma la re­
caudación tributaria real, al eliminar o reducir fuertemente el efecto del rezago fiscal; 
una caída de la tasa nominal de interés, además, disminuiría el valor de los pagos del Ban­
co Central a las entidades financieras por la remuneración de los encajes. Pero estos efec­
tos no eran suficientes. Si bien el gobierno tenía previsto reforzar los impuestos directos, 
la magnitud de los ingresos obtenibles era relativamente pequeña. Del lado del gasto, éste 
ya se había reducido, como consecuencia de la caída de los salarios reales en el sector 
público y de recortes en la inversión; se descartaban los despidos de personal o la dismi­
nución de los gastos sociales. Así, para aumentar los recursos públicos, en las semanas 
previas al anuncio del plan se decidieron fuertes alzas en los precios de las empresas pú­
blicas y una devaluación acompañada por un aumento en los derechos sobre el comercio
►
9 Las autoridades pusieron énfasis en el rol del congelamiento generalizado como mecanismo de coordinación 
de decisiones. Ello se puso de manifiesto en los discursos que acompañaron al anuncio del programa y en diversas 
exposiciones posteriores.
exterior, lo que, si bien hacía crecer el valor real de los intereses de la deuda externa, apor­
taba ingresos en impuestos de fácil administración.
Estas decisiones implicaban que, al comienzo del programa, el tipo de cambio real y, 
en especial, los precios relativos de las empresas públicas (particularmente los combus­
tibles) fueran más altos que sus promedios históricos. Asimismo, es probable que hayan 
sido elevados los márgenes industriales, dados los incentivos que producía la inflación y 
las remarcaciones que se habían autorizado en los precios sujetos a control, a los efectos 
de facilitar la posterior aplicación del congelamiento. Los precios agropecuarios, por su 
parte, se encontraban relativamente atrasados; esto valía no sólo para los productos ex­
portables, cuyas cotizaciones internacionales estaban en baja, sino también para otros bie­
nes como las frutas y legumbres. Los salarios reales habían descendido claramente en la 
primera mitad del año (si bien se mantenían en valores muy superiores a los mínimos 
de principios de los ochenta); se podía esperar, de cualquier modo, que la reducción del 
«impuesto inflacionario» tendría un efecto positivo sobre el poder de compra de las 
remuneraciones.
En ocasión de su anuncio, el programa fue presentado como un cambio drástico y di­
fícilmente reversible en la política económica. De las expresiones de las autoridades se 
desprendía que consideraban la disminución de la inflación como una de las condiciones 
para la supervivencia de las instituciones políticas; de ese modo, el gobierno se esforzó 
por transmitir al público la importancia que le asignaba al resultado del plan.
Las políticas dadas a conocer él 14 de junio fueron de varios tipos. En primer lugar, 
el gobierno tomó el compromiso de no recurrir al Banco Central para financiar sus gas­
tos; este anuncio estaba basado en la previsión de una drástica caída en el déficit fiscal, 
que pasaría de más de un 12 por 100 del PIB a 2,5 por 100 en la segunda mitad del año. 
La proyección implicaba que, ignorando los intereses de la deuda externa, las finanzas 
del gobierno registrarían un apreciable superávit; el desequilibrio sería cubierto con cré­
dito del exterior. En segundo término, se decretó un congelamiento, que alcanzaba al tipo 
de cambio, las tarifas del sector público y al conjunto de los precios (con la excepción de 
algunos productos primarios de oferta muy fluctuante, para los que se fijarían márgenes 
de comercialización); en este último caso, los valores serían los del 12 de junio, de modo 
de revertir las grandes remarcaciones observadas en los días previos al anuncio. Según 
estaba contemplado en la regla de indexación anteriormente vigente, los salarios aumen­
tarían en junio en un 22,5 por 100; luego de este aumento, quedarían congelados. La tasa 
de interés sobre los nuevos depósitos a treinta días en el segmento regulado se redujo de 
un 28 por 100 mensual al 4 por 100. Por otro lado, se anunció la introducción del austral 
en reemplazo del peso. A los efectos de la cancelación de deudas originalmente denomi­
nadas en peso, o ajustadas con variaciones de precios anteriores a la reforma, se aplica­
ría una «escala de conversión», que establecía una devaluación del peso con respecto al 
austral de alrededor del 0,8 por 100 diario. Este sistema, en los hechos, modificaba el 
monto nominal de los pagos comprometidos, de manera que su valor real fuera aproxi­
madamente el que habría sido en el caso en que la inflación se hubiera mantenido a un 
ritmo similar al de los meses previos a la reforma.
Desde el punto de vista de su posible efecto sobre las expectativas, estos anuncios con­
tenían señales para distintos segmentos del público. En particular, la interrupción del cré­
dito del Banco Central al gobierno suponía una restricción a la política fiscal que, por 
un lado, acotaba las posibilidades de satisfacer demandas originadas en el propio sector 
público y, por otro, buscaba influir sobre las previsiones de los grupos que sostenían una 
visión monetaria-fiscal de la inflación. Por su parte, el congelamiento (que, según los 
anuncios, se consideraba una medida transitoria) trataba de indicar con claridad al con­
junto de los consumidores y a los mismos fijadores de precios que la inflación se 
detendría.
En los días previos al lanzamiento del plan prevaleció un clima de gran tensión: los 
rápidos aumentos de precios y los rumores (a menudo inexactos) sobre el contenido del 
plan podían sugerir que la economía se había descontrolado. Los anuncios causaron un 
brusco cambio de actitud; éste fue muy marcado en el público en general, aunque menos 
definido en las organizaciones políticas y sociales. De cualquier modo, la sensación más 
o menos generalizada de que el programa abría la posibilidad de que se alcanzara la es­
tabilización contribuyó mucho para que las políticas tuvieran efecto, no obstante las di­
ficultades que se advirtieron en las primeras semanas. Un signo del cambio de las expec­
tativas (aunque no, probablemente, de un ajuste «completo» de éstas) fue la renovación 
de la mayor parte de los depósitos a interés, pese a la brusca disminución en sus rendi­
mientos nominales.
La política de precios inicialmente causó incertidumbre; sólo en el curso de varias se­
manas se fueron aclarando los valores que regirían en adelante.
Esto restringió las transacciones durante algún tiempo. Sin embargo, en julio los pre­
cios al por mayor declinaron en términos nominales (en comparación con un aumento 
del 42 por 100 en el mes anterior), mientras que el IPC creció un 6,2 por 100 (30 por 
100 en junio); esta variación parece haber respondido a un efecto estadístico, dado que 
el índice refleja un promedio de los precios a lo largo del mes. Entre agosto y febrero de 
1986, el IPC aumentó a un ritmo medio del 2,5 por 100 mensual, con un máximo del 
3,2 por 100 en diciembre y un mínimo del 1,7 por 100 en aquel último m es10. Estas ta­
sas de aumento, si bien significativamente distintas de cero, contrastan de modo marca­
do con los índices previos al comienzo del programa, y resultan también muy inferiores 
a los promedios de los últimos años. Por otro lado, y a excepción de casos particulares, 
la existencia de controles no produjo problemas de abastecimiento de importancia. En 
realidad, el gobierno contaba con una muy limitada capacidad administrativa para regu­
lar los precios, y ésta se utilizó sólo ocasionalmente: el congelamiento de los precios pri­
vados sirvió más como una referencia que como un instrumento aplicado con rigor, ex­
cepto tal vez para un segmento reducido de empresas.
Si se consideran con más detalle los aumentos de precios ocurridos luego del comien­
zo del plan surgen algunos hechos de interés. Los precios de los productos industriales 
parecen haber sufrido algún deslizamiento, que se manifestó en ciertos casos en la reduc­
ción de descuentos o bonificaciones, manteniendo los precios de lista. Estos aumentos, 
en el agregado, habrían sido de magnitud reducida. La variación del IPC se debió prin­
cipalmente a una persistente alza en los servicios y a aumentos (a veces abruptos) en los 
precios de ciertos bienes primarios, en especial las frutas y legumbres y en menor medi­
da la carne. Es decir, el crecimiento de los precios al consumidor se originó en buena me­
dida en mercados de oferta atomizada. Resulta difícil atribuir este comportamiento a un 
exceso de demanda generalizado; más bien (además del efecto de la menor producción 
de algunos bienes primarios por razones climáticas) parece haber habido una «reacción» 
de algunos precios a un atraso relativo al iniciarse el plan. Independientemente de la cau-
►
'o En marzo de 1986  se observó una aceleración en el crecimiento de los precios; el IPC aumentó un 4 ,6  por 
100, mientras que el IPM varió un 1,5 por 100. Estos aumentos reflejaron en parte una política más flexible del 
gobierno en el otorgamiento de autorizaciones de ajustes de precios.
sa de esas variaciones, ellas implicaron que en el crecimiento de los precios, bastante mo­
derado en el conjunto, hubiera una apreciable dispersión entre distintos grupos de 
productos.
Al cabo de algo más de seis meses de aplicación del plan, el tipo de cambio real y las 
tarifas de servicios públicos se habían erosionado con respecto a sus valores iniciales (si 
se los compara con los precios al consumidor); lo mismo ocurrió, aunque probablemente 
en menor medida, para los precios industriales. Sin embargo, este grupo de precios había 
crecido fuertemente en la primera parte del año, de manera que la caída posterior no pro­
dujo rezagos apreciables con respecto a los registros históricos “ . En cambio, los precios 
de la agricultura exportable se mantuvieron bajos, debido en particular a la evolución des­
favorable de los precios internacionales (que se compensó parcialmente a través de dis­
minuciones en los impuestos a la exportación).
La evolución de los salarios reales ha sido motivo de discusión. En general, existe un 
rezago entre el momento en que se devengan las remuneraciones y aquel en que se per­
cibe el pago (los servicios se prestan en forma continua, mientras que los ingresos se re­
ciben a intervalos discretos) y el gasto se distribuye en el tiempo, de un modo que pro­
bablemente depende de la tasa de inflación. El deflactor adecuado para los salarios sería 
el índice de precios en el período de gasto, que es posterior al de devengamiento. Es de­
cir, cuando los precios crecen rápidamente, la medida del salario real obtenida de defla- 
cionar el valor nominal de las remuneraciones por los precios del período de devenga­
miento sobreestima el poder de compra efectivo; en cambio, éste aumenta al reducirse 
la inflación, para un valor dado del «salario real devengado». Si bien la intensidad de 
este efecto parece difícil de definir con precisión, su importancia parece haber sido sig­
nificativa en el caso argentino. Como se ha mencionado, los salarios reales cayeron (se­
gún cualquiera de las alternativas de deflación) en la primera parte de 1985 12. Es pro­
bable que, al frenarse el crecimiento de los precios, el aumento de salarios percibido a 
fines de junio haya implicado una súbita alza en el poder de compra. A partir de enton­
ces, el deslizamiento de los precios produjo una erosión de los salarios; puede conjetu­
rarse que esta pérdida fue de magnitud similar a la de la ganancia inicial13. En términos 
generales, a principios de 1986, el salario real habría tenido un valor parecido al del pe­
ríodo inmediatamente anterior al anuncio del programa; claramente más bajo que en 
1984, pero más elevado que el promedio de este decenio. Por otro lado, la situación de 
los salarios no era igual en todos los sectores: algunos grupos de empleados públicos re­
cibieron aumentos especiales en sus sueldos, y en partes del sector privado parece haber
►
"  En el caso de los bienes industriales, es posible que las empresas hayan podido aprovechar la baja de la 
inflación para mejorar su control sobre los costos. Es difícil definir la magnitud y la generalidad de este efecto, pero, 
en el supuesto probable de que los precios industriales hayan incluido alguna proporción de márgenes por cober­
tura contra la inflación, el simple cálculo de los precios relativos no daría una indicación precisa de la situación del 
sector.
12 El cuadro 4  presenta la información sobre los salarios reales en la industria manufacturera según distintos 
criterios de deflación.
13 Los precios de los alimentos aumentaron por encima del resto de los precios a partir de junio de 1985 . Esto 
sin duda afectó el poder de compra de los grupos de menores ingresos. Sin embargo, el precio relativo de los ali­
mentos se encontraba en un valor bajo al anunciarse el programa. Salvando posibles fluctuaciones mes a mes, la 
observación de la serie de salarios deflactados por los precios de los alimentos no-sugiere conclusiones muy dis­
tintas a las mencionadas en el texto; la erosión desde junio de 1985 fue mayor que cuando se deflacta por el nivel 
general del IPC, pero el punto de partida era más alto.
habido alzas nominales de cierta importancia; en cambio, se observa un rezago en los 
sueldos en algunas áreas del gobierno.
El programa se planteaba, como uno de sus elementos centrales, una brusca dismi­
nución en el déficit fiscal. De hecho, el gobierno estuvo en condiciones de atender sus 
gastos sin utilizar el crédito del Banco CentralM. En parte, esto se debió a los ajustes rea­
lizados antes de junio, que implicaron mayores ingresos, particularmente sobre las ven­
tas de las empresas públicas, y menores gastos en personal e inversiones. También hubo 
un significativo aumento en la recaudación real por el efecto del «rezago fiscab> y los ma­
yores impuestos al comercio exterior. Todo ello dio como resultado una reducción nota­
ble en las necesidades de fmanciamiento. Sin embargo, las presiones sobre el presupues­
to estuvieron lejos de desaparecer; las empresas públicas y las provincias, en especial, apa­
rentemente no alcanzaron los resultados programados.
De cualquier modo, la demanda de crédito del sector público se contrajo abrupta­
mente. La expansión monetaria, que fue apreciable, aunque mucho más lenta que antes 
del programa, se debió a otras causas: la acumulación de reservas internacionales (dado 
el superávit en balance comercial y el incentivo al ingreso de divisas producido por el 
diferencial entre la tasa de interés y la tasa de devaluación) y los redescuentos del Banco 
Central al sistema financiero. Este crecimiento de la base monetaria se reflejó en un au­
mento del crédito al sector privado, a un ritmo netamente más rápido que el de los pre­
cios; aun teniendo ert cuenta el valor extremadamente alto de las tasas de interés, la am­
pliación de los préstamos bancarios fue mayor de lo que habría implicado la refinancia- 
ción de las deudas anteriormente contraídas. Desde el punto de vista de la demanda de 
activos, se observó un alza significativa en las tenencias de dinero propiamente dicho, 
en consonancia con la mucho menor tasa de inflación. En cambio, buena parte de los de­
pósitos indizados fueron cancelados a su vencimiento, mientras que aumentaba la de­
manda por depósitos a interés fijo. Por otro lado, aunque con algunas oscilaciones, el pre­
cio de las divisas en el mercado paralelo mostró un nítido quiebre en su anterior tenden­
cia alcista.
Estos cambios en los mercados financieros respondieron en general a lo que se habría 
podido esperar en un período de estabilización. Sin embargo, esos mercados no alcanza­
ron un estado de «normalidad»: la mayor parte de las operaciones siguió concentrándose 
en plazos muy cortos y, si bien las tasas nominales de interés se redujeron a lo largo de 
los meses, el costo del crédito se mantuvo muy alto. Es probable que las altas tasas de 
interés respondieran en parte a expectativas de inflación aún latentes; en la medida en 
que ello fue así, las tasas reales ex-post tal vez sobreestimen los rendimientos esperados. 
Por otro lado, dado el bajo nivel de endeudamiento de las empresas, su situación patri­
monial no se habría visto muy afectada. Sin embargo, parece claro que el valor medio y 
la dispersión de las tasas de interés reales (teniendo en cuenta tanto las diferencias en las 
tasas nominales en distintos segmentos del mercado como en el ritmo de variación de 
los distintos precios) planteaban problemas tanto para el análisis como para las políticas.
La actividad real registró intensas fluctuaciones en la segunda mitad de 1985. Inme­
diatamente después de anunciado el programa, la producción tuvo una fuerte caída; ella 
probablemente estuvo relacionada con varios efectos: la incertidumbre inicial sobre los
►
u  El sector público recibió préstamos de magnitud importante inmediatamente antes de comenzar el plan, a 
fin de que contara con un financiamiento transitorio en la eventualidad probable de que el ajuste fiscal tomara tiem­
po. Estos adelantos han sido comunes en los programas dirigidos a enfrentar grandes inflaciones.
precios (especialmente en transacciones interindustriales), un menor incentivo para man­
tener inventarios y un ritmo más lento en los gastos de las familias, que ya no se veían 
inducidas a apurar sus compras. En este período disminuyeron también las horas traba­
jadas, y se temió una fuerte caída en el empleo. Sin embargo, estos efectos contractivos 
fueron de poca duración: al cabo de algunas semanas se empezó a observar una recupe­
ración en las ventas (especialmente en indumentaria y otros bienes de consumo), que per­
mitió absorber inventarios excesivos y fue seguida por un aumento en la producción. Las 
cifras disponibles sobre el producto manufacturero para el cuarto trimestre de 1985 mues­
tran valores aún inferiores a los del año anterior, pero más altos (si se descuentan efectos 
estacionales) que los del primer semestre, y sensiblemente mayores que los muy depri­
midos niveles del tercer trimestre. Aparentemente, la recuperación prosiguió en el pri­
mer trimestre de 1986. Es decir que, si se exceptúa el efecto inicial, el freno de la infla­
ción no se produjo a costa de un agravamiento de la recesión.
En síntesis, el programa de estabilización consiguió interrumpir una inflación que 
amenazaba descontrolarse, sin que ello produjera una caída de la actividad, al margen 
de un efecto inicial de corta duración. La aplicación del programa significó un brusco 
cambio en el esquema de política económica, por el cual las autoridades tomaron la ini­
ciativa en lugar de adaptar sus acciones a la volátil evolución de la economía. Esta acti­
tud, que se basaba en la expectativa de que el público modificaría su conducta conse­
cuentemente, implicaba asumir serios riesgos. La respuesta de la economía sugiere que, 
en las condiciones de la inflación argentina, se justificaba un tratamiento de choque como 
el empleado. Aunque las expectativas inflacionarias no desaparecieron, parece cierto que, 
al cabo de algunos meses, el crecimiento de los precios esperado por la mayoría del pú­
blico era de un orden de magnitud muy inferior que en el pasado. Al mismo tiempo, se 
observaban cambios en las conductas, incipientes pero significativos, inducidos por la 
menor dificultad en predecir y comparar precios.
Sin embargo, subsistían importantes tensiones en la economía. Ello no resulta sor­
prendente, teniendo en cuenta el grado de deterioro al que se había llegado. Desde el pun­
to de vista fiscal, seguía planteado el problema de atender los requerimientos internos y 
los pesados servicios de la deuda externa sin recurrir como en el pasado al «impuesto in­
flacionario». La gestión presupuestaria enfrentaba por lo tanto la difícil tarea de conci­
liar intensas demandas dentro de los límites que imponía la capacidad de recaudación, 
y la de coordinar la acción de los distintos componentes del sector público. La política 
de precios e ingresos era otro centro de atención a principios de 1986. Una primera cues­
tión era la de definir los mecanismos que podían ayudar a que los precios se movieran 
en conjunto a velocidad reducida sin que se produjeran perturbaciones en los mercados. 
En el aspecto distributivo, el programa buscó evitar transferencias en gran escala, excep­
to, naturalmente, las que provendrían de la sustitución de la inflación por impuestos ex­
plícitos. De hecho, en el caso particular de los salarios, éstos se mantuvieron por encima 
de los promedios de los años anteriores (a excepción de 1984) y, si se tiene en-cuenta el 
efecto de la reducción de la tasa de inflación, el poder de compra de las remuneraciones 
no parece haber sufrido una merma apreciable en los primeros meses del programa (sal­
vo en partes del sector público). Sin embargo, es claro que importantes sectores encon­
traban insatisfactorio su nivel de ingresos. Más allá de la forma concreta que pudiera 
adoptar la política, el mantenimiento de bajas tasas de inflación parecía depender de que 
se lograra hacer consistentes entre sí las demandas de los distintos grupos socialesl5.
►
16 En abril de 1986 se comenzó a definir un nuevo conjunto de reglas para reemplazar el congelamiento, que
Esto parece más fácil de conseguir en condiciones de aumento de la actividad real. 
El producto mostró una neta recuperación a fines de 1985, pese a las elevadas tasas de 
interés. En la Argentina, de cualquier manera, se trata de modificar una persistente ten­
dencia al estancamiento. El gobierno ha anunciado que combinará el objetivo antiinfla­
cionario con medidas para alentar la inversión y las exportaciones. Tanto para el sector 
público como para la economía en su conjunto, los recursos disponibles son muy limi­
tados, debido a la carga de la deuda y a la caída en el ahorro nacional. Mucho parece 
depender de que esos recursos se utilicen de modo productivo y de que se reanime el «es­
píritu inversor». Una de las condiciones para ello probablemente sea que las actividades 
económicas se puedan desenvolver sin demasiada incertidumbre.' En este sentido, esta­
bilidad de precios y crecimiento resultan claramente complementarios. ^
►
buscarían estabilizar la inflación a tasas moderadas. El tipo de cambio fue aumentado en un 4  por 100 y los precios 
de los servicios públicos en alrededor del 5 por 100 en promedio; el gobierno anunció que en el futuro efectuaría 
pequeñas correciones periódicas en esas variables. Al margen de un incremento inmediato del 5  por 100 en las 
remuneraciones de la Administración Nacional, los salarios resultarían de negociaciones sectoriales, dentro de una 
banda de aumentos prefijada. Las características precisas de este régimen salarial para el resto del año surgirían 
de discusiones entre el gobierno, las organizaciones empresariales y los sindicatos. El congelamiento de precios, por 
su parte, sería sustituido por un sistema de precios administrados.
CUADRO 1
OFERTA Y DEMANDA GLOBAL 
(Desestacionalizado) (1)
(Unidades: australes a precios de 1970)
I-------- JT------- H----- 1 ------—X—
PBI Importació- Inversión Bruta Exportació- PBI manu-
Período a precios nes de bie- Consumo total Interna nes de bienes facturero
de mercado nes y serv. Total Fÿa nes y sen. ac.f.
1980 11.139,9 1.689,8 9.041,4 2.558,4 2.448,4 1.247,6 2.463,5
Trim. 1 10.922,1 1.653,7 8.681,4 2.706,0 2.449,4 1.262,2 2.428,9
Trim. 2 10.744,3 1.508,1 8.699,2 2.500,7 2.290,0 1.104,2 2.446,4
Trim. 3 11.306,5 1.660,3 9.194,3 2.480,1 2.482,0 1.299,8 2.550,5
Trim. 4 11.586,7 1.936,9 9.590,5 2.546,9 2.572,2 1.324,1 2.428,0
1981 10.427,4 1.632,6 8.750,5 1.973,2 2.039,6 1.329,5 2.077,4
Trim. 1 10.902,0 2.040,7 9.595,8 2.202,7 2.254,2 1.120,2 2.294.7
Trim. 2 10.665,3 1.817,0 8.971,7 2.061,7 2.063,1 1.443,1 2.124,4
Trim. 3 10.025,7 1.434,0 8.187,5 1.715,7 2.004,1 1.581,6 1.946,9
Trim. 4 10.116,4 1.238,8 8.246,8 1.912,5 1.836,8 1.173,1 1.943,5
1982 9.883,3 942,9 7.824,0 1,634,7 1.537,3 1.358,6 1.973,1
Trim. 1 10.026,2 1.079,3 8.106,8 1.610,8 1.678,8 1.315,5 1.992,4
Trim. 2 9.536,2 913,3 7.446,7 1.588,7 1.530,1 1.413,0 1.833,5
Trim. 3 9.718,8 841,1 7.592,5 1.647,2 1.527,2 1.336,1 2.010,7
Trim. 4 10.251,9 938,0 8.149,8 1.692,2 1.413,0 1.369,9 2.055,8
1983 10.210,7 899,0 8.096,1 1.530,7 1.521,6 1.475,3 2.184,2
Trim. 1 10.174,1 848,2 8.024,2 1.373,2 1.449,4 1.517,1 2.126,6
Trim. 2 9.936,5 940,1 7.863,7 1.580,2 1.601,8 1.435,0 2.158,3
Trim. 3 10.179,7 925,9 8.002,1 1.657,1 1.617,0 1.467,1 2.272,9
Trim. 4 10.552,6 881,6 8.494,5 1.512,4 1.418,1 1.481,9 2.179,1
1984 10.463,6 955,2 8.597,0 1.349,3 1.374,5 1.457,5 2.271,7
Trim. 1 10.394,2 869,4 8.343,4 1.164,1 1.355,0 1.607,0 2.188,3
Trim. 2 10.324,0 955,8 8.295,6 1.447,8 1.398,5 1.531,7 2.321,3
Trim. 3 10.270,3 1.009,2 8.754,9 1.182,3 1.391,1 1.414,2 2.345,2
Trim. 4 10.865,7 986,4 8.994,0 1.603,1 1.353,3 1.276,9 2.231,9
1985 10.004,4 845,7 8.069,7 1.143,4 1.255,3 1.637,0 2.048,8
Trim. 1 10.271,2 949,3 8.305,0 1.313,5 1.235,0 1.477,0 2.107,0
Trim. 2 9.845,9 831,1 7.671,2 1.214,3 1.243,3 1.753,0 2.019,0
Trim. 3 9.432,4 785,6 7.708,0 870,1 1.287,1 1.698,1 1.904,3
Trim. 4 10.468,1 816,9 8.594,7 1.175,5 1.255,9 1.619,9 2.164,9
f---------it .____ J __ —J S — _ __— st___
F uen te: Oficina de la CEPAL en Buenos Aires, sobre la base de datos del BCRA.
NOTA 1: Por el método de promedios móviles. Las series desestacionalizadas no necesariamente satisfacen las iden­
tidades de las Cuentas Nacionales.
CUADRO 2
PRINCIPALES VARIABLES NOMINALES 
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1980 5,4 3,8 1,8 1,8 6,0 6,3 5,9 5,5
Trim. 1 6,1 4,1 2,7 2,6 5,5 5,9 8,4 7,0
Trim. 2 5,9 5,5 2,1 2,1 7,0 6,2 5,1 3,4
Trim. 3 4,2 2,9 1,5 1,5 8,1 5,3 5,7 6,7
Trim. 4 5,4 2,9 1,0 1,0 3,4 8,0 4,4 4,8
1981 7,2 8.9 11,8 15,2 5,7 8,8 4,1 6,4
Trim. 1 5,0 4,1 5,6 5,6 3,5 6,1 -1,3 3,5
Trim. 2 8,3 12,9 21,7 28,6 5,3 7,1 2,3 4,9
Trim. 3 8,4 9,7 10,9 14,4 6,8 12,5 7,1 9,3
Trim. 4 7,3 9,2 9,7 13,5 7,3 9,8 8,4 7,8
1982 9,9 12,5 15,7 15,8 10,3 8,8 10,2 6,7
Trim. 1 7,3 8,0 12,2 -0,4 4,4 3,4 4,5 7,5
Trim. 2 5,0 10,2 11,3 28,3 3,4 3,9 3,3 12,6 5,7
Trim. 3 16,0 21,0 20,7 28,9 16,8 19,6 13,5 14,3 3,2
Trim. 4 .11,5 11,3 19,0 9,0 17,3 14,2 15,6 9,5 10,7
1983 15,0 14,6 14,1 11,9 17,4 17,1 16,6 13,5 14,3
Trim. 1 13,4 12,9 13,1 11,1 11,3 12,7 15,7 10,3 14,6
Trim. 2 11,7 10,5 10,4 5,4 17,8 18,9 15,6 11,7 10,6
Trim. 3 17,0 17,8 12,7 28,7 20,8 16,2 18,6 14,5 12,4
Trim. 4 18,0 17,3 20,4 4,2 20,1 20,8 16,6 17,7 20,0
1984 18,8 18,0 18,4 18,1 20,1 19,5 20,2 16,8 17,2
Trim. 1 16,5 15,2 13,2 26,6 16,4 19,0 14,8 20,7 18,4
Trim. 2 17,8 18,4 15,6 11,4 22,0 23,4 23,0 15,2 15,0
Trim. 3 22,8 20,7 20,5 17,8 22,7 19,8 23,6 16,5 16,4
Trim. 4 18,0 17,7 24,5 16,9 19,4 16,0 19,7 15,0 19,2
CUADRO 2 (Continuación)
Indice Indice Tipo de Salario Salario Precios y M I: medios M2: recursos
























rec. dev. s/ 
depos.) (6)
1985 14,1 13,6 14,3 13,7 11,9 12,4 14,1
Trim. 1 24,1 2 2 ,2 23,9 30,6 19,1 21,7 20 ,1 17,5 18,6
T rim . 2 28,4 34,9 33,9 25,6 28,4 25,0 37,9 25,6 28,9
T rim . 3 3,7 0,4 2,9 5,1 - 0 ,6 3,6 2,3 23,0(7) 9,4(7)
Trim. 4 2,5 0 ,8 0 ,0 -3,1 3,1 1,2 0 ,0 ... ...
1986 ... ...
Trim. 1 3,1 0,7 0 ,0 2 ,2 ... 0,1 ... ...
X. J t
F uente: Oficina de la CEPAL en Buenos Aires, sobre la base de datos del INDEC, de la SIGEP y del BCRA y otras 
fuentes.
NOTA 1: Las tasas trimestrales y anuales son tasas de crecimiento equivalente mensual entre los meses finales de 
cada período.
NOTA 2: Promedios mensuales.
NOTA 3: Durante los períodos con doble mercado oficial de cambios (junio-diciembre de 1981 y julio-noviembre 
de 1982): tipo de cambio comercial.
NOTA 4: Los salarios normales se definen como la suma de los salarios básicos (incluyendo horas extras) y pre­
mios y bonificaciones. Son valores unitarios de los salarios liquidados en el período de referencia. Estos valores tienen 
significativas variaciones estacionales (más marcadas en los salarios por obrero que en los salarios por hora), debidas 
en especial al efecto de las vacaciones de verano. Las series no han sido corregidas por estacionalidad.
NOTA 5: Circulación monetaria fuera de los bancos y depósitos de particulares en cuentas corrientes. Se presen­
tan promedios mensuales de saldos diarios, desestacionalizados.
NOTA 6: MI + depósitos de particulares a interés en bancos comerciales, incluyendo los intereses y ajustes por in- 
dexación devengados sobre dichos depósitos.
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































(Unidades: miles de millones de dólares)
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TESORERIA GENERAL DE LA NACION 
(Unidades: australes a precios de 1970) (1)
(—*■ "• A B
Periodo





















1980 659,8 1.113,4 453,6 86,0 367,6
Trim. 1 160,1 250,7 90,6 60,2 30,4
Trim. 2 151,9 274,8 122,9 74,1 48,8
Trim. 3 192,9 298,8 105,9 9,8 96,1
Trim. 4 154,9 289,1 134,2 -58,1 192,3
1981 626,2 1.344,1 717,9 268,1 449,8
Trim. 1 130,4 268,6 138,2 74,8 63,4
Trim. 2 173,5 303,9 130,4 34,6 95,8
Trim. 3 150,4 368,5 218,1 192,7 25,4
Trim. 4 171,9 403,1 231,2 -34,0 265,2
1982 639,2 1.210,6 571,4 306,5 264,9
Trim. 1 133,1 245,4 112,3 59,6 52,7
Trim. 2 173,8 264,1 90,3 -8,0 98,3
Trim. 3 170,6 300,4 129,8 307,1 -177,3
Trim. 4 161,7 400,7 239,0 -52,2 291,2
1983 676,0 1.863.4 1.160,4 -22,5 1.182,9
Trim. 1 170,9 351,8 180,9 -174,6 355,5
Trim. 2 194,4 462,8 268,4 96,8 171,6
Trim. 3 174,3 496,2 321,9 40,8 281,1
Trim. 4 136,4 525,6 389,2 14,5 374,7
1984 625,9 1.368,8 742,9 46,5 696,4
Trim. 1 126,5 384,3 257,8 23,4 234,4
Trim. 2 160,1 336,3 176,2 17,8 158,4
Trim. 3 171,6 333,6 162,0 6,7 155,3
Trim. 4 167,7 314,6 146,9 -1,4 148,3
1985 1.057,3 1.437,9 380,6 -25,8 406,4
Trim. 1 177,4 284,2 106,8 -46,3 153,1
Trim. 2 153,4 452,7 299,3 -14,9 314,2
Trim. 3 (2) 283,0 296,1 13,1 -5,0 18,1
Trim. 4 (2) 443,5 404,9 -38,6 40,4 -79,0
I---  — H. _ H -  *
Fuente: Oficina de la CEPAL en Buenos Aires, sobre la base de datos de la TGN.
NOTA 1: Datos deflactados por el índice de precios al consumidor.
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DETERMINANTES DE LOS RECURSOS MONETARIOS DE PARTICULARES 
CONTRIBUCIONES AL CRECIMIENTO DE M2 (1)
(Unidades: porcentajes)
t--- ’—TT ------ H~~  •—v ~  ■
Crédito interno
M2 Sector Crédito al gobierno Crédito
Período externo ’ al Otras
(2) (neto) Total Total Cuenta de Otros sector cuentas
regulación (neto) priva- (neto)
(neto) monetaria (3) do
1980 86,5 -27,4 113,9 18,6 -4,0 22,6 104,6 -9,3
Trim. 1 18,9 -2,7 21,6 1,7 -0,6 2,3 22,5 -2,6
Trim. 2 11,9 -9,3 21,2 0,2 -1,0 1,2 22,8 -1,8
Trim. 3 18,4 -2,8 21,2 4,7 -0,7 5,4 19,6 -3,1
Trim. 4 18,4 -6,3 24,7 6,6 -0,8 7,4 18,4 -0,3
1981 105,4 -80,2 185,6 85,3 4,4 80,9 177,2 -76,9
Trim. 1 5,5 -12,0 17,5 3,9 -0,9 4,8 25,6 -12,0
Trim. 2 18,5 -28,1 46,6 12,7 0,0 12,7 46,9 -13,0
Trim. 3 30,0 -5,4 35,4 18,3 1,8 16,5 32,3 -15,2
Trim. 4 26,4 -19,6 46,0 27,8 1,9 25,9 38,0 -19,8
1982 150,5 -167,2 317,7 105,3 1,8 103,5 317,6 -105,2
Trim. 1 20,7 -9,1 29,8 16,6 0,7 15,9 25,5 -12,3
Trim. 2 21,5 -22,0 43,5 13,6 0,9 12,7 38,1 -8,2
Trim. 3 16,8 -63,2 80,0 20,5 1,5 19,0 96,6 -37,1
Trim. 4 46,3 -22,7 69,0 24,7 -1,3 26,0 60,9 -16,6
1983 425,4 -360,8 786,2 416,3 96,7 319,6 562,3 -192,4
Trim. 1 43,4 -39,5 82,9 51,4 8,9 42,5 54,8 -23,3
Trim. 2 39,5 -9,0 48,5 38,8 19,0 19,8 54,3 -44,6
Trim. 3 41,2 -41,2 82,4 51,5 19,2 32.3 64.8 -33,9

























1984 573,3 -441,1 1.014,4 465,0 176,8 288,2 779,6 -230,2
Trim. 1 55,8 -17,1 72,9 44,0 11,2 32,8 64,8 -35,9
Trim. 2 58,1 -19,8 77,9 41,5 21,1 20,4 68,4 -32,0
Trim. 3 53,3 -43,4 96,7 52,3 22,4 29,9 74,5 -30,1
Trim. 4 78,3 -75,7 154,0 60,2 20,5 39,7 112,4 -18,6
1985
Trim. 1 61,7 —60,9 122,6 70,0 31,3 38,7 98,6 -46,0
Trim. 2 122,8 -105,7 228,5 92,3 35,9 56,4 173,0 -36,8
Trim. 3 20,6 15,3 5,3 -0,7 5,5 -6,2 15,6 -9,6
t__,___ __ H_ JC__
Fuente: Oficina de la CEPAL en Buenos Aires, sobre la base de datos del BCRA.
NOTA 1: Definidas como (X(t)-X(t-1 ))/M2(t-1 ), donde X(t) es el saldo de X a fines del período t y M2(t-1) es el saldo 
de M2 a fines del período t-1.
NOTA 2: M2: circulación monetaria fuera de los bancos más depósitos de particulares en bancos comerciales, inclui­
dos los intereses y ajustes por indexación devengados sobre dichos depósitos.
NOTA 3: Créditos netos de depósitos en el sistema monetario (BCRA y bancos comerciales) incluidos tanto los inte­
reses devengados sobre préstamos como aquellos sobre depósitos. El gobierno está definido como el Gobierno Nacio­
nal, Gobiernos Locales y Organismos y Empresas Públicas.
£—  ' J1
Periodo


























TASAS DE INTERES (1)
(Unidades: tasas equivalentes mensuales, en porcentajes)
H ■— v r ~  ■
Nominales
— —



















5 ,0 5 ,8 5 ,8 - 0 ,2 0 ,6 0 ,6 1 ,2 2 ,1 2 ,1
5 ,3 6,1 6,1 - 0 ,5 0 ,3 0 ,3 1,3 2 ,0 2 ,0
4 ,8 5 ,6 5 ,6 - 0 ,6 0 ,3 0 ,3 - 0 ,4 0 ,4 0 ,4
5,1 6,1 6,1 - o , i 0 ,9 0 ,9 1,3 2 ,3 2 ,3
4 ,8 5 ,6 5 ,6 0 ,3 U 1,1 2 ,8 3 ,6 3 ,6
8 ,0 9 ,8 9 ,8 0 ,2 1 9 1 ,9 - 1 , 7 - 0 ,1 - 0 ,1
6 ,8 8 ,6 8 ,6 0 ,7 2 ,5 2 ,5 - 0 ,6 U U
8 ,5 10 ,6 1 0 ,6 - 0 ,5 1,4 1,4 - 4 ,0 - 2 ,2 - 2 ,2
9 ,8 11 ,7 11 ,7 2 ,7 4 ,4 4 ,4 2,1 3 ,8 3 ,8
7,1 8 ,4 8 ,4 - 2 ,0 - 0 ,8 - 0 ,8 - 4 ,3 - 3 ,1 - 3 ,1
7 ,0 8 ,0 9 ,9 - 2 , 9 - 0 ,2 - 0 ,2 - 5 ,0 - 4 ,0 - 2 ,3
7,1 8 ,2 8 ,2 2 ,2 3 ,3 3 ,3 1,6 2 ,7 2 ,7
7,1 8 ,6 8 ,6 - 1 ,6 - 0 ,3 - 0 ,3 - 8 ,6 - 7 ,3 - 7 ,3
5 ,7 6 ,7 9 ,7 - 7 ,9 - 7 ,1 - 4 ,4 - 8 ,1 - 7 ,3 - 4 ,6
8 ,0 8 ,7 13 ,3 - 4 ,1 - 3 ,5 0 ,6 - 4 ,4 - 3 ,8 0 ,3
1 1 ,6 1 2 ,6 1 8 ,1 - 2 , 7 - 1 ,8 3 ,0 - 2 ,4 - 1 ,3 3 ,4
10 ,2 1 1 ,2 14 ,6 - 1 ,2 - 0 ,3 2 ,7 - o , i 0 ,8 3 ,9
9 ,6 1 0 ,6 1 5 ,0 - 2 ,5 - 1 ,6 2 ,3 - 2 ,2 - 1 ,3 2 ,7
12 ,2 1 3 ,2 2 0 ,6 - 5 ,4 - 4 ,5 1,8 - 6 ,3 - 4 ,8 0 ,8
14 ,5 1 5 ,5 2 2 ,5 - 1 ,7 - 0 ,8 5 ,2 - 0 ,8 0,1 6 ,2
1 4 ,0 1 5 ,3 1 9 ,6 - 4 ,9 - 3 , 7 - 0 ,2 - 4 ,0 - 2 , 9 0 ,7
10 ,5 11 ,5 13 ,6 - 6 ,8 - 6 ,0 - 4 ,2 - 6 ,3 - 5 ,5 - 3 ,7
1 3 ,0 1 4 ,0 1 8 ,6 - 4 ,0 - 3 ,2 0 ,7 - 3 ,4 - 2 ,5 1,4
1 5 ,5 17 ,0 19 ,7 - 6 ,2 - 5 ,0 - 2 ,9 - 4 ,2 - 3 ,0 - 0 ,8
1 7 ,0 19 ,0 2 7 ,0 - 2 ,4 - 0 ,7 6 ,0 - 2 ,2 - 0 ,5 6 ,2
CUADRO 12 (Continuación)




















1985 10,7 12,4 15,5 -1 ,4 0,2 2,9 - i o 0,5 5,5
Trim. 1 18,5 20,5 24,5 -5,6 -4,0 -0,6 -5,6 -4,0 -0,9
Trim. 2(6) 18,8 20,8 26,4 -1,1 0,5 5,2 -3,2 -1,6 3,0
Trim. 3 3,5 5,0 7,2 1,; 2,7 4,8 2,6 4,1 6,3
Trim. 4 3,1 4,5 5,5 0,2 1,6 2,5 2,5 3,9 4,9
1986
Trim. 1 3,1 4,5 5,2 -0,5 0,8 i,5 i,4 2,8 3,4
c _ ---- 1Í---- _ __- H .. . -■ W —  *
F uen te: Oficina de la CEPAL en Buenos Aires, sobre la base de datos del BCRA y otras fuentes.
NOTA 1: Los valores trimestrales y anuales son promedios geométricos de los valores mensuales.
NOTA 2: Los valores deflactados corresponden a tasas reales «ex-post», calculadas según ( 1+r(t))/( 1+p(t+1 )), don­
de r(t) es la tasa nominal vigente en el mes t y p{t+l), la tasa de crecimiento de los precios en el mes t+1.
NOTA 3: Hasta junio de 1982, tasa testigo (promedio ponderado de las tasas pagadas por los bancos por depósitos 
a 30 días); desde julio de 1982, tasa fijada por el BCRA para depósitos a 30 días.
NOTA 4: Hasta junio de 1982, promedio de las tasas cobradas por los bancos a clientes de primera línea por prés­
tamos a 30 días; desde julio de 1982, tasa regulada.
NOTA 5: Hasta junio de 1982, promedio de las tasas cobradas por los bancos a clientes de primera línea por prés­
tamos a 30 días; entre julio de 1982 y julio de 1983, tasas vigentes en el segmento libre del mercado; desde agosto de 
1983, tasa vigente en operaciones interempresarias a 7 días con garantía BONEX.
NOTA 6: En junio, se han considerado sólo las tasas vigentes durante la segunda quincena.
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El excelente estudio presentado por Daniel Hey- 
mann me exime de la descripción y evaluación del 
programa antiinflacionario argentino. Por eso, 
sólo comentaré algunos puntos y me referiré en es­
pecial a cuatro problemas: primero, si existe una 
disociación entre el corto plazo, por una parte, y 
el mediano y largo plazo, por la otra; es decir, en 
qué medida el Plan Austral sólo crea las condicio­
nes de estabilidad indispensables para aplicar des­
pués un programa económico coherente, cualquie­
ra que sea su orientación; o si tiene implícito un 
modelo de mediano o largo plazo; o si algunas me­
didas de corto plazo, irreversibles o de difícil mo­
dificación, pueden llevar a un modelo no desea­
do. Segundo, cuáles son las bases sociales y polí­
ticas de sustentación del Plan Austral. Tercero, 
quién ha ganado o perdido según los resultados re­
gistrados hasta ahora. Y cuarto, cuáles son las 
perspectivas en las siguientes etapas de la política 
económica argentina, tanto con respecto a dos de 
sus principales problemas (futuro del sector finan­
ciero y de la deuda externa) como a los enfoques 
globales en juego.
CORTO PLAZO VS. 
MEDIANO Y LARGO PLAZO
El enfoque general
Se plantea aquí la cuestión de si, cuando se está 
al borde de la hiperinflación, un programa antiin­
flacionario de corto plazo, puro y simple, es el re­
quisito previo para la ejecución de cualquier polí­
tica. O si, dada la índole estructural de un fenó­
meno de esa naturaleza, que tiene más el carácter 
de una consecuencia que de una causa, se hace ne­
cesario el ataque de los hechos que lo provocan, 
lo cual supone un planteo de mediano y largo pla­
zo, que afecte a las relaciones básicas de la econo­
mía y no sólo a las exteriorizaciones inflaciona­
rias. Una variante de ambos enfoques podría ser 
la distinción entre las causas estructurales, que po­
drían explicar una inflación anual que oscile en­
tre el 30 y el 60 por 100, y el proceso casi hiperin- 
flacionario desencadenado, que obedecería a otras 
fuentes generadoras. Este último parece ser el en­
foque prevaleciente en el Plan Austral, ya que en 
el presupuesto para 1986 se anticipa una inflación 
de cerca del 29 por 100 anual, que en los hechos 
podría llegar al 50 ó 60 por 100.
En el Plan Austral se partió de la base de que 
con una inflación del 30 por 100 mensual, con el 
peligro de un descontrol total, era utópico pensar 
en la ejecución de cualquier política económica; 
antes debía frenarse la inflación. Pero el hecho de 
que se trate del corto plazo, no le impide incidir 
sobre las principales variables macroeconómicas. 
Como lo ha señalado Heymann, en la experiencia 
argentina habían fracasado anteriores experien­
cias de estabilización de carácter unilateral; por 
ejemplo, el congelamiento de precios y salarios sin 
medidas monetarias y fiscales; o, inversamente, la 
reducción de la demanda global y fijación del tipo 
de cambio, sin congelamiento de precios y salarios 
y sin política de ingresos. Se optó, entonces, por 
un enfoque global que simultáneamente incluyera 
todos esos aspectos. De tal modo, tras el reajuste 
de algunos precios y tarifas y del tipo de cambio, 
se aplicó un congelamiento de precios, salarios, ta­
rifas y tipo de cambio; una política monetaria y 
fiscal tendiente a reducir drásticamente el déficit y 
un compromiso de no financiar monetariamente 
a la Tesorería. Se fijó una elevada tasa de interés 
(regulada y libre) y, para evitar una brusca reva­
luación de las deudas en pesos (que podría refle­
jarse en quiebras de empresas) se realizó una re­
forma monetaria tendiente a deducir de las coloca­
ciones financieras, préstamos y contratos con ven­
cimiento futuro, la parte atribuible a las expecta­
tiva inflacionarias (es decir, disminuyendo diaria­
mente de los montos pactados el porcentaje que 
se atribuye a la inflación esperada por ambas 
partes).
Este programa antiinflacionario en los hechos 
responde a las orientaciones básicas del gobierno 
y de los grupos sociales que lo apoyan, cuyas prin­
cipales demandas son la seguridad y la estabilidad 
política y económica, como se analizará en la se­
gunda parte.
La inflación y el crecimiento económico.
En el primer momento, las medidas del Plan 
Austral que hicieron bajar los precios agravaron la 
contracción, que ya era significativa, de la activi­
dad económica (véase el cuadro 1 del estudio de 
Daniel Heymann). Esta contracción, si bien re­
fuerza en lo inmediato una relativa estabilidad de 
precios, no podría mantenerse en el mediano pla­
zo, dadas las características sociales y económicas
de la Argentina y, consecuentemente, la indole de 
su inflación. En un país con fuertes organizacio­
nes sindicales y patronales, el estancamiento eco­
nómico agudiza la lucha por la distribución del in­
greso. Si a ello se suma la existencia de un gobier­
no democrático, que parte de la premisa de la no 
represión de los movimientos de reivindicación, 
es alta la posibilidad de que por la pugna social 
puedan descontrolarse los precios y los salarios. 
En la historia económica argentina, no es cierto 
que la depresión sea antiinflacionaria; por el con­
trario, suelen realimentarse la inflación y la rece­
sión. De tal modo, el crecimiento económico no 
sólo es un objetivo en sí mismo, sino también un 
requisito de la estabilidad, como lo señala Hey- 
mann.
La tasa de interés
Actualmente la tasa activa de interés es alta (la 
libre oscila alrededor del 7 por 100 nominal men­
sual y la regulada en el 4 por 100). Con ello se pro­
cura dificultar la constitución de stocks especula­
tivos, evitar expectativas inflacionarias en los de­
positantes del sistema financiero y desalentar la 
especulación sobre el dólar. A más largo plazo, 
una tasa de interés de esta magnitud tiene impor­
tantes efectos depresivos sobre la inversión y tra- 
y i ß  za una importante diferencia entre las empresas 
y u  según estén o no endeudadas, en particular con 
respecto a las que tienen un mal perfil de endeu­
damiento (cabe destacar que en este momento las 
consecuencias no son tan graves porque la mayo­
ría de las empresas tienen un bajo endeudamien­
to). Es obvio que con estas tasas se crean alterna­
tivas a la inversión que son más rentables y que 
nadie se endeuda para invertir; las empresas en­
deudadas sufrirán una grave situación financiera, 
pedirán préstamos para evitar quiebras y, conse­
cuentemente, demandarán políticas inflacionarias 
que les <dicuen» la deuda, como ya ocurrió en 
1982.
El tipo de cambio
corre el riesgo de esterilizar el esfuerzo exporta­
dor, que aparece hoy como una de las principales 
iniciativas reactivadoras; pero por otra parte, una 
devaluación repercutiría inmediatamente en una 
baja del salario real, con lo que se intensificaría la 
pugna social.
La política monetaria y crediticia
El compromiso de no financiar en absoluto a la 
Tesorería de la Nación por transferencias del Ban­
co Central se adoptó como freno a las expectati­
vas inflacionarias y significó una concesión a la 
ideología liberal de los mayores agentes económi­
cos y financieros (precisamente los formadores de 
precios). Para el futuro, ello significa una severa 
restricción que afectará a una política de reactiva­
ción, ya que podría impedir que se la fomente me­
diante el gasto público.
La alta tasa de interés provocó una entrada es­
peculativa de capital que impulsó un crecimiento 
monetario; para contenerlo, se obligó a los bancos 
a constituir reservas remuneradas en el Banco 
Central, lo cual aumentó sustancialmente el défi­
cit cuasi-fiscal.
La restricción crediticia tiene efectos recesivos 
en lo inmediato. Actualmente, los mayores fondos 
crediticios nuevos disponibles para las empresas 
son los derivados del on lending (es decir, aque­
llos provenientes del pago de la deuda externa, que 
han sido reciclados por los mismo bancos extran­
jeros) del Banco Mundial y del Banco Nacional de 
Desarrollo. En el corto plazo, ello da el «oxígeno» 
indispensable para algunas empresas; pero en el 
mediano plazo, ello implica que los bancos extran­
jeros aumentarán significativamente su influen­
cia.
La política de inversiones
Uno de los peores rasgos de la evolución de la 
economía argentina del último decenio es la 
abrupta caída de la inversión, que de los prome­
dios históricos superiores al 20 por 100 del pro­
ducto, cayó en 1985 al 11 por 100. Ello se debió 
tanto a la política antiinflacionaria (altas tasas de 
interés, contención de la inversión pública, restric­
ción de créditos, etc.), como a las drásticas restric­
ciones de las importaciones obligadas por el pago 
de la deuda externa. En el mediano plazo, esta fal­
ta de inversión puede tener resultados catastrófi­
cos para el conjunto del aparato productivo nacio­
nal; y además podría reactivar la inflación por la 
agudización de la pugna social distributiva en un
El mantenimiento del tipo de cambio por un pe­
ríodo prolongado, cuando la inflación interna no 
es igual a cero, obliga a eliminar impuestos al co­
mercio exterior (en particular las llamadas «reten­
ciones» aplicadas a los productos agropecuarios de 
exportación), como un sucedáneo de la devalua­
ción. Con ello se sufren a mediano plazo efectos 
fiscales negativos, dado que se trata de uno de los 
impuestos de mayor rendimiento. Aun asi, se
contexto de estancamiento o de retroceso eco­
nómico.
El Plan Austral no se refiere específicamente a 
la inversión; pero varias de sus disposiciones y el 
cuadro contractivo general tienden a deprimirla. 
En ese sentido actúan en el sector privado la res­
tricción monetaria y crediticia y la alta tasa de in­
terés; y en el sector público, la reducción de la in­
versión pública; y en ambos, el bajo nivel de los 
salarios. Además, la disminución de las importa­
ciones impuesta por el pago de la deuda externa 
obra en el mismo sentido.
La estrategia del gobierno, expresada en los Li­
ncamientos, se basa en la expansión de las expor­
taciones, que, «al permitir el pago de los intereses 
de la deuda y el aumento de las importaciones, 
crea las condiciones que posibilitan el crecimien­
to económico. La inversión hace efectivo ese cre­
cimiento» '. De tal modo, las inversiones quedan 
subordinadas al éxito de la política de exportacio­
nes. Si en el futuro esa política de expansión ex­
portadora no tuviera los resultados esperados, se 
plantearía una disyuntiva: o mantener deprimida 
la inversión o disminuir sustancialmente los pa­
gos de la deuda externa.
La política fiscal
La urgente necesidad de aumentar la recauda­
ción fiscal llevó a un incremento de los impuestos 
indirectos, que son los más fáciles de percibir, 
pero los que proporcionalmente menos afectan a 
los grupos de mayores ingresos. También aumen­
taron las tarifas y los precios de los combustibles, 
lo cual tiene ingredientes de progresividad. Pero 
los impuestos más progresivos, como el que grava 
el patrimonio o la renta potencial de la tierra, son 
de más lenta instrumentación; y el impuesto a las 
exportaciones de productos básicos (retenciones) 
ha debido disminuirse para compensar el retraso 
cambiario. De tal modo, una reforma a fondo del 
sistema fiscal debería completar o contradecir al­
gunas de las medidas fiscales contenidas en el Plan 
Austral.
Política de privatizaciones
El gobierno constitucional ha iniciado una po­
lítica de privatización de empresas estatales, en­
caminada a que el Estado se desprenda de activi-
►
'  Presidencia de la Nación, Secretaria de Planificación. Linca­
mientos de una estrategia de crecim iento económico, 1985-1989 , 
República Argentina, 1985,
dades que no se consideran esenciales. En tal sen­
tido, se anunció la privatización de un complejo 
petroquímico y de la mayor empresa siderúrgica 
del país. En el corto plazo, tales ventas harían po­
sible la creación de un fondo de desarrollo indus­
trial, como lo ha anunciado el gobierno. Pero en 
el mediano plazo, podrá presentarse la dificultad 
de que tales empresas van a ser vendidas a los mis­
mos grupos empresarios privados, nacionales y ex­
tranjeros, que en los últimos años han tenido un 
comportamiento altamente perjudicial para el 
país. Realizaron, como clase empresaria —tal 
como lo afirmó el ministro de Economía en el Se­
nado de la nación en la sesión del 16 al 17 de mayo 
de 1984—, una evasión de capitales de más de
20.000 millones de dólares; llevaron a la inversión 
privada a los niveles históricos más bajos; recla­
maron y obtuvieron seguros de cambio que pro­
vocaron al Banco Central pérdidas por 18.000 mi­
llones de dólares (según estimación de la Funda­
ción de Investigaciones Económicas, ligada a los 
empresarios, en la obra «El gasto público en la Ar­
gentina, 1960-1983, Buenos Aires, 1985, págs. 75 
y 76); y aquellas que contrajeron deudas, han re­
querido del Estado cuantiosos créditos subsidia­
dos para pagarlas. Por ello, por encima de una di­
gresión anecdótica sobre los «empresarios bue­
nos» y los «empresarios malos», debería conside­
rarse si existe o no contradicción entre los intere­
ses de maximizar ganancias por parte de los em­
presarios (que en este momento no pasan por la 
vía productiva, sino por la especulación financie­
ra y la evasión de capitales) y el interés nacional 
de aumentar sustancialmente la producción. Si esa 
disociación no desapareciera, lo probable es que 
tales transferencias de empresas redunden a me­
diano plazo en una mayor desindustrialización. 
Además, para facilitar esas privatizaciones, se 
piensa canalizar créditos del Banco Mundial a los 
empresarios que compren esas empresas.
Táctica de no enfrentamiento con el FMI y la 
banca acreedora
La firma de las cartas de intención con el FMI, 
antes del Plan, suponía poder dedicarse única­
mente al frente interno, sin preocuparse por el ex­
terno; se consideraba que no se lograría «credibi­
lidad» entre los agentes económicos más podero­
sos (capitalistas financieros y productivos) si no 
había acuerdo en el frente externo. Esta táctica 
puede entrar en crisis con los objetivos declarados 
de la «segunda fase» del Plan Austral, que preten­
de el crecimiento con estabilidad: ello será impo­








































































recursos desmesurada (con graves consecuencias 
en las cuentas públicas y externas) y el FMI una 
política económica interna dura (con pérdida de 
la capacidad de decisión interna y agravamiento 
de los conflictos sociales).
Algunas reflexiones generales
La respuesta al interrogante de si se trata exclu­
sivamente de un plan antiinflacionario de corto 
plazo o si contiene medidas que prefiguran un es­
quema de mediano y largo plazo, no puede ser 
contundente. En su origen está la necesidad peren- 
toría de frenar una inflación que amenazaba con 
descontrolarse, de modo que las demás medidas 
se subordinaban a esta exigencia. De allí que las 
decisiones en materia monetaria, de tasa de inte­
rés y tipo de cambio sean estrictamente coyuntu- 
rales. Pero por su misma naturaleza, aquellas re­
feridas a la política de inversiones, crediticia, fis­
cal y de privatizaciones tienen más largo alcance 
y sería lógico que detrás de ellas hubiera un mo­
delo implícito. Por ejemplo, que un esquema de 
industrialización deseado determine la política 
crediticia; que un modelo de Estado esté en la base 
del programa de privatizaciones; y que una hipó­
tesis sobre la función del empresariado fundamente 
la política de inversiones. Estos elementos, por sí 
mismos, conforman una política de mediano y lar­
go plazo.
BASES SOCIALES Y POLITICAS DE 
SUSTENTACION DEL PLAN AUSTRAL
Un análisis realista del programa económico del 
gobierno argentino requiere la determinación de 
cuáles son sus bases de apoyo políticas y sociales. 
Para aportar algunos elementos de juicio al res­
pecto, aplicaré una metodología que expuse en tra­
bajos anteriores, elaborados en colaboración con 
Pedro Sáinz y Juan De Barbieri, que se basa en un 
modelo de experimentación numérica2.
El funcionamiento político
En el modelo que se aplicó, aparecen como ele­
mentos básicos de la vida política los actores —las 
fuerzas políticas o, en otras palabras, la sociedad
►
2 Véase Alfredo Eric Calcagno, Pedro Sâinz y Juan de Barbieri, Esti­
los latinoamericanos, Ediciones Flacso, Santiago de Chile y Buenos 
Aires, 1972.
civil— y los actos o medidas de autoridad por los 
que se expresa el Estado o la sociedad política. La 
finalidad de las fuerzas políticas consiste en influir 
sobre los actos. Y todo ello se cumple dentro de 
un sistema político en el que se manifiesta la ac­
ción de una constelación de fuerzas políticas, jun­
to a los mecanismos de sanción formal y de eje­
cución de los actos de autoridad. Se consideran 
como «fuerzas políticas» a todos aquellos indivi­
duos o grupos susceptibles de ejercer una influen­
cia significativa sobre los actos de autoridad, es­
tén o no institucionalizados, y sea que formen par­
te de la «sociedad política» o de la «sociedad ci­
vil». De tal modo, se incluyen tanto al Presidente 
de la República como a los partidos políticos, los 
sindicatos, la Iglesia, las fuerzas armadas o los em­
presarios. Actos políticos son las medidas de go­
bierno o de simple poder que influyen en la reali­
dad política y comprenden tanto las leyes y decre­
tos formales como las acciones de grupos (por 
ejemplo, las decisiones de inversión de los empre­
sarios, las presiones obreras, las rebeliones estu­
diantiles o las asonadas militares). Una vez deter­
minados cuáles son los principales grupos que 
pugnan en la realidad política argentina, se esta­
blece el grado de afinidad o de conflicto existente 
entre ellos, en función de un determinado progra­
ma político o de gobierno, así como la viabilidad 
y consecuencias de su programa. A continuación 
se sintetizarán algunos de los resultados obtenidos 
en la aplicación del citado modelo. Los datos in­
cluidos en el modelo reflejan mi visión particular 
de la realidad argentina; en otros experimentos 
podrían considerarse las visiones alternativas de 
otros analistas o de políticos de diversas orienta­
ciones; ello permitirla enriquecer el análisis sobre 
el desarrollo político de la Argentina3. Se some­
tió a prueba un conjunto de actos de gobierno eco­
nómicos y políticos que indican la continuación 
de la línea de acción moderada del actual gobier­
no constitucional argentino y no únicamente los 
que forman parte del programa económico. Se 
procedió así porque se entendió que no puede ais­
larse el Plan Austral del contexto político general.
Las fuerzas políticas consideradas son las que fi­
guran en el cuadro 1 y los actos políticos los in­
cluidos en el cuadro 2.
Antagonismos y afinidades
Del grado de apoyo y rechazo de cada fuerza po­
lítica a cada uno de los actos políticos considera-
►
3 Ib id ., págs. 139 y ss.
CUADRO 2
RESULTADOS DEL PROGRAMA PO LITICO PROPUESTO
Actos políticos Valor
~rr
Posibilidad de ejecución Transacc. Estabilidad
Contr. inst. Conti, hecho
1. Estado de dere­
cho y no violen-
eia Muy alto Sí Sí No Med.
2. Juicios limitados 
a los militares Med. Sí Sí No Med.
3. Adhesión políti­
ca intemac’ Es­
tados Unid. Alto Sí Sí No Baja
4. Pago deuda ex­
terna con acuer­
do acreedores Alto Sí Sí No Baja
5. Compresión gas­
to público Bajo Sí Sí No Med.
6. Mayor peso ban­
ca trasnac. cred. 
interno Med. Sí Sí No Alta
7. Privatiz. empre­
sas Med. Sí Sí No Alta
8. Impulso indus­
trias exportado­
ras Alto Sí Sí No Muy alta
9. Distrib. ingreso 
a no asalariados Med. Sí Sí No Med.
10. Congel. precios Muy alto Sí Sí No Baja
11. Congel. salarios Muy alto Sí Sí No Baja
12. Aumento près, 
fisc. Med. Sí Sí No Med.
13. Ley de divorcio Bajo Sí Sí No Med.
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dos, surge la matriz de antagonismos y afinidades 
(véase el cuadro 1). En ella se advierte la existen­
cia de varias coaliciones, algunas de las cuales ya 
se manifiestan en la vida política y otras podrían 
concretarse en el futuro, dadas las coincidencias 
entre las fuerzas políticas que podrían constituir­
las. En ciertos casos se observa una contradicción 
entre la afinidad que aparece en el cuadro y la opo­
sición que se produce en los hechos. Ello puede 
obedecer —haciendo abstracción de una posible 
apreciación errónea— a que en ocasiones el anta­
gonismo entre fuerzas políticas se produce por ra­
zones tácticas o de competitividad para represen­
tar a sectores sociales o económicos análogos, aun­
que no exista mayor oposición ideológica. A con­
tinuación se examinarán algunas de esas alianzas:
a) Alianza del gobierno: la mayor afinidad 
existe entre el Presidente, la UCR, las aso­
ciaciones de clase media y la opinión públi­
ca «pasiva». En una segunda línea de coin­
cidencia se ubican los partidos provinciales, 
las fuerzas armadas legalistas, la Iglesia y los 
intereses de Europa. En un tercer círculo de 
afinidades aparecen los empresarios indus­
triales nacionales pequeños, medianos y 
grandes, las filiales de empresas trasnacio­
nales, los empresarios agrarios grandes, los 
bancos grandes, los intereses de los países 
latinoamericanos y de los Estados Unidos. 
Este conjunto de fuerzas políticas constitu­
ye la base de sustentación del gobierno en 
general y del Plan Austral en particular.
b) Alianza de la oposición, estructurada en 
tomo del Partido Justicialista renovador: la 
CGT del Grupo de los 25 y de las 62 Orga­
nizaciones, el Partido Intransigente, otros 
partidos de izquierda, bancos chicos y coo­
perativos, pequeñas y medianas empresas, 
fuerzas armadas legalistas, asociaciones de 
derechos humanos, intereses de los países 
socialistas y de los países latinoamericanos;
c) Grupos de derecha coincidentes con la 
Unión de Centro Democrático: en primer 
término se observa gran afinidad con los in­
tereses de los Estados Unidos, los bancos 
grandes, los empresarios agrarios e indus­
triales nacionales grandes y las filiales de las 
empresas trasnacionales. También presenta 
afinidad —aunque menor— con la Iglesia.
d) Los grupos de extrema derecha —es 
decir, los grupos golpistas y los terroristas 
de extrema derecha— no tienen afinidad 
con ninguna otra fuerza.
Un análisis general de esta situación muestra al­
gunos hechos sobresalientes:
Primero, que la alianza del gobierno es repre­
sentativa de la clase media, es moderada y no pre­
senta grandes antagonismos. Los mayores se pro­
ducen con los partidos de izquierda y no son muy 
elevados. Ello puede ser el resultado de que se 
asigna a sí mismo una función de mediación en­
tre las fuerzas sociales tradicionalmente antagóni­
cas (empresarios y obreros), más que la represen­
tación directa de alguna de ellas. En el caso parti­
cular del Plan Austral ello se expresa con el carác­
ter políticamente neutro y exclusivamente técnico 
que se le asignó por los medios de comunicación.
En segundo lugar, entre los grupos progresistas 
de oposición, se advierte afinidad entre los repre­
sentativos de la clase obrera, de la baja clase me­
dia y de las pequeñas y medianas empresas; inver­
samente, se manifiesta la oposición de los empre­
sarios grandes, industriales y agrícolas, de las aso­
ciaciones de clase media y de los intereses de los 
Estados Unidos.
Por último, los grupos golpistas y violentos es­
tán absolutamente aislados.
El cuadro 2 muestra los resultados en cuanto a 
la viabilidad y algunas características de los actos 
de gobierno propuestos. En la columna 1 aparece 
el valor de cada acto, que depende del grado de in- 135 
terés —positivo o negativo— que suscita en cada 
una de las fuerzas políticas. En las columnas 2 y 
3, la posibilidad de ejecución indica si el acto es 
factible, dados los controles institucional y de he­
cho existentes. La columna 4 se refiere a la nece­
sidad de transacciones con fuerzas que ostenten 
control institucional y de hecho. La columna 5 
muestra el grado de estabilidad, que consiste en la 
posibilidad de mantenimiento del acto, dada la 
oposición (que'puede ser enconada o violenta) de 
fuerzas que detentan una parte del control de 
hecho.
De la lista de actos políticos sometidos a prue­
ba, que son los que se debaten en la realidad, re­
sulta que han sido introducidos por el gobierno y, 
en particular por el Presidente, con la sola excep­
ción de la ley de divorcio. Ello muestra muy cla­
ramente que conserva y ejerce la iniciativa políti­
ca. Los actos que suscitan el mayor interés se vin­
culan con el estado de derecho y con la política in­
ternacional, la deuda externa, las exportaciones 
industriales y la congelación de precios y de sala­
rios. Todos los actos considerados pueden ser san­
cionados (control institucional) y cumplidos (con­
trol de hecho) sin necesidad de transacciones. Los 
actos de estabilidad baja —es decir, los más sus-
Los actos políticos
ceptibles de cambio debido al control de hecho- 
son la adhesión a la política internacional de los 
Estados Unidos, el pago de la deuda externa y la 
congelación de precios y salarios.
QUIENES HAN GANADO O PERDIDO CON 
EL PÍAN AUSTRAL
Dados los pocos meses transcurridos desde la 
implantación del Plan Austral, es difícil extraer 
conclusiones definitivas que tengan la suficiente 
base estadística. Sin embargo, pueden puntuali­
zarse algunos hechos, que no necesariamente son 
imputables al plan económico, pero que coexistie­
ron con su aplicación. En primer término, las ci­
fras del producto global muestran que en 1985 
perdió el conjunto del país. Entre otros factores, 
la recesión interna y el adverso resultado del sec­
tor externo (drenaje provocado por el pago parcial 
de la deuda externa y términos del intercambio 
desfavorables) determinaron una caída del pro­
ducto interno bruto de aproximadamente el 4 por 
100. Pero dentro de este panorama general hubo 
quienes soportaron pérdidas mayores y quienes 




Los ingresos del sector agropecuario disminuye­
ron, como consecuencia de la caída de los precios 
internacionales y del mantenimiento del tipo de 
cambio; la posterior disminución de las retencio­
nes no alcanzó a compensar estas pérdidas.
Los precios industriales bajaron con relación a 
los bienes de la agricultura pampeana y, en menor 
medida, de los servicios: ello fue la consecuencia 
de la congelación de precios dispuesta por el Plan. 
Pero debe señalarse que en los meses anteriores 
—y como preparación del Plan— habían llegado 
a valores relativos altos; tuvieron una brusca caí­
da en junio y julio de 1985 y después se estabili­
zaron. Este fenómeno se produjo sobre todo en las 
empresas grandes, en las cuales podían controlar­
se mejor los precios.
Con respecto al comercio, se presenta una situa­
ción contradictoria: los disímiles índices de creci­
miento de los precios mayoristas y minoristas pa­
recerían reflejar un aumento importante de la re­
muneración del comercio (no obstante el proble­
ma estadístico que surge de las diferentes canas­
tas que se utilizan para el cálculo); pero, por el otro 
lado, está el hecho de que con alta inflación los co­
merciantes podían pagar a sus proveedores a pla­
zos mayores que el de cobro de sus propias ven­
tas, con lo cual podían realizar ganancias finan­
cieras.
Los grupos sociales
Los asalariados perdieron ingresos en diferente 
medida (véase el cuadro 4 del trabajo de Daniel 
Heymann). Los empleados del sector público tu­
vieron una fuerte baja de salarios, que afectó en 
mayor medida a los empleados del gobierno que 
a los de las empresas públicas. En el sector priva­
do, debe distinguirse entre los empleados de altos 
ingresos, que parecen haber mantenido su posi­
ción, y los de ingresos medios y bajos, que los dis­
minuyeron. Si se considera el salario real percibi­
do por los obreros de la industria manufacturera, 
se advierte una fuerte caída del salario real con 
respecto a 1984 (el promedio de 1985 fue inferior 
en 15 por 100 al de 1984). Con respecto al Plan 
Austral, en el mes de junio se produjo un descen­
so, seguido por una estabilización; este descenso 
varía según sea el modo de cálculo utilizado: si se 
considera el índice de precios al consumidor del 
mes al que corresponden los salarios, la caída es 
del 12,4 por 100; pero si se supone que un tercio 
de los salarios se gastará el mes siguiente, la caída 
es del 5,3 por 100. La caída es mayor si se consi­
dera la «canasta restringida», en la que los alimen­
tos tienen una mayor ponderación y que es la de 
los grupos de menores ingresos.
La disyuntiva que se plantea hacia el futuro con­
siste en tomar como eje de la reactivación la de­
manda interna o la externa. En el primer caso, 
correspondería aumentar los salarios reales; en el 
segundo, mantenerlos deprimidos, para aumentar 
la competitividad internacional. Por supuesto, 
esta enunciación es esquemática y extrema; pero, 
en el fondo, la opción se planteará entre estas al­
ternativas, que se dosificarán según cuál sea la que 
prevalezca.
Entre los perdedores también figuran las empre­
sas que tienen altos pasivos a tasas libres. En es­
tos casos, la imposibilidad de pago puede llevar a 
un salvataje público, o a una reestructuración ca­
pitalista de la industria de que se trate (con o sin 
quiebra), o a acuerdos con el Estado para que otor­
gue créditos o reacomode precios. Tal es la situa­
ción de parte importante de la agroindustria del 
Norte del país.
Asimismo, perdieron los diversos pagadores de 
impuestos, sobre todo porque no pudieron apro-
CUADRO 3
ALGUNOS INDICADORES DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA
X X '
1984 1985 1986
Promedio 1 Trim. 2 Trim. 3 Trim. 4 Trim. 1 Trim. 2 Trim.
Ind. prec. al consum. •’ ...... 18,8 24,1 28,4 3,7 2,5 3,1 4,4
Obr. ocup. en ind.* b ).......... 77,6 81,9 74,6 70,7 71,2 74,5
Salario real manuf.c ) ......... 121,6 112,5 103,7 92,2 98,7 101,9 96,7d)
Costo salarial manuf.e) *...... 70,9 78,3 65,3 61,7 60,3 •••
Precios ind. serv.0 ............ 93,5 84,8 90,8 84,5 82,0 76,2 •••
Prec. ind. prec. pamp.g).... 104,9 121,7 142,2 128,8 124,4 122,4 •••
Tasas inter, nom. mens.h).. 19,6 24,5 26,4 7,2 5,5 5,2 4,5
Recaudación fiscal .......... 334,4 275,6 290,2 425,1 423,8 349,0 400,9
U  . .  V ____ J .  _  , —.X
*> F uen te: INDEC.
w Indice de obreros ocupados en grandes establecimientos industriales. F u en te : INDEC.
*> Indice base 1983 -  100. Salario total medio mensual por trabajador industrial (excluido aguinaldo), deflaciona- 
do por el índice de precios al consumidor. F u en te : INDEC.
d> Abril.
e) Costo salarial unitario con cargas sociales en la industria manufacturera (obreros). Indice base 1970 -  100. F u en ­
te: INDEC.
n Indice base 1983 -  100. Los precios industriales están medidos por el IPM nacional no agropecuario exceptuan­
do aquellos productos derivados de bienes típicamente pampeanos. Los precios de los servicios son componentes del 
IPC.
*> Mide la relación entre el índice de precios industriales definido en f) y un compuesto de bienes primarios y ma­
nufacturados típicamente pampeanos o derivados de productos pampeanos.
w Tasas de interés nominales mensuales, en porcentajes. Tasas activas vigentes en operaciones interempresarias a 
7 días con garantía bonex. F u en te : CEPAL, sobre la base de datos del Banco Central y otras fuentes.
'* Recaudación de la Dirección General Impositiva y Aduana. Australes a precios de 1970. Datos deflactados por 
el IPC. F u en te : CEPAL, sobre la base de datos de la DGI.
vechar la «licuación» de sus pagos que provocaba 
la inilación.
Los ganadores
En general, los ganadores fueron el capital fi­
nanciero y la recaudación fiscal.
El capital financiero siguió recibiendo altas ta­
sas de interés. La tasa real activa (deflactada por 
el índice de precios al consumidor) en operacio­
nes interempresarias a siete días, con garantía bo- 
nex, fue del 3,5 por 100 mensual en el último se­
mestre de 1985, con lo que la especulación finan­
ciera siguió siendo el mejor negocio. Al mismo 
tiempo, el pago de los intereses de la deuda exter­
na permitió remunerar a los acreedores externos 
(entre los que figuran los empresarios nacionales 
y extranjeros que protagonizaron la gigantesca 
fuga de capitales ocurrida durante el gobierno mi­
litar). Al respecto, en los Lineamientos de una es­
trategia de crecimiento económico citados, se afir­
ma que «nuestras economías tienen pasivos ofi­
cialmente reconocidos en sus cuentas fiscales y ac­
tivos clandestinos privados en los bancos del ex­
terior» 4. De acuerdo con las cifras de la balanza 
de pagos, los servicios financieros al exterior fue­
ron de 5.408 millones de dólares en 1983, 
5.712 millones en 1984 y 2.869,6 millones en el 
138 primer semestre de 1985.
Uno de los primeros resultados del Plan Austral 
fue el sustancial aumento de los ingresos corrien­
tes de la Tesorería General de la Nación, en tér­
minos reales. Ello fue la consecuencia de un au­
mento de los ingresos tributarios reales, debido: 
primero, a la percepción de impuestos sin la enor­
me desvalorización por la demora en el cobro que 
provocaba la fuerte inflación; y, segundo, a la ma­
yor recaudación de los impuestos sobre el comer­
cio exterior. De tal modo, a partir de julio, pudo 
obtenerse superávit en los gastos corrientes, pa­
sando de un déficit de 299,3 millones de austra­
les, en el segundo semestre de 1985, a un superá­
vit de 38,6 millones, en el cuarto trimestre (véase 
cuadro 9 del trabajo de Daniel Heymann).
En el sector industrial, los precios bajaron con 
relación a los bienes de la agricultura pampeana 
y, en menor medida, de los servicios; ello fue la 
consecuencia de la congelación de precios dispues­
ta por el Plan. Pero debe señalarse que en los me­
ses anteriores —y como preparación del Plan—
►
4 Presidencia de la Nación, Secretaria de Planificación, op. cit., 
pág. 21.
habían llegado a valores relativos altos; tuvieron 
una brusca caída en junio y julio de 1985 y des­
pués se estabilizaron. Este fenómeno se produjo 
sobre todo en las empresas grandes, en las cuales 
pueden controlarse mejor los precios. En estos ca­
sos, muchas empresas tenían incorporadas al cos­
to las expectativas inflacionarias, por lo cual pu­
dieron respetar el congelamiento de precios y al 
mismo tiempo obtener significativas ganancias. 
Por otra parte, disminuyó sustancialmente el cos­
to salarial obrero unitario en el sector industrial 
durante el cuarto trimestre de 1985, que fue infe­
rior en 25,4 por 100 con relación al mismo trimes­
tre de 1984. Ello fue el resultado de un incremen­
to de la productividad horaria, que aumentó 6,7 
por 100 y de la caída del salario en términos de 
precios industriales del orden del 20 por 100 
ocurrida en los primeros nueve meses de 1985. 
Como consecuencia, es probable que los benefi­
cios empresarios hayan aumentado significativa­
mente.
PERSPECTIVAS DE LA POLITICA 
ECONOMICA ARGENTINA
Un análisis de las perspectivas de la política 
económica argentina dentro de la cual se inserta­
rá el Plan Austral requiere: primero, un análisis 
sectorial que establezca hipótesis sobre el futuro 
probable del sistema financiero y de la deuda ex­
terna; y segundo, un enfoque global que confronte 
los dos posibles modelos compatibles con un régi­
men democrático: el moderado y el progresista.
Problemas específicos
La forma de funcionamiento de la economía ar­
gentina durante el último decenio ha determina­
do que dos temas se hayan transformado en clave 
para su evolución y que, en última instancia, sean 
decisivos para la suerte del Plan Austral. Se trata 
del sector financiero y de la deuda externa. A con­
tinuación me referiré brevemente a ellos.
El sector financiero
Desde el comienzo del régimen militar, el siste­
ma financiero ha sido —a justo título— «el villa­
no de la película». Su hipertrofia y la desnaturali­
zación de su función elemental (el financiamiento 
del proceso productivo) lo puso en el centro de un 
funcionamiento perverso de la economía, caracte­
rizado por la especulación financiera y la evasión
de capitales. Además de ese comportamiento ma­
ligno, las características generales del sistema son 
la ineficiencia en cuanto a márgenes operativos, la 
gran inmovilización de activos por una irrecupe- 
rabilidad global y la importancia de los activos fí­
sicos. Existe además una gran heterogeneidad en­
tre las entidades financieras, que tienen muy dis­
tintas rentabilidades.
El gobierno constitucional trató de manejarlo 
dentro de los límites existentes, sobre todo para 
impedir algunos de los peores efectos de su acción 
(especulación sobre stocks y sobre el dólar), se pro­
curó restringir el mercado no institucionalizado 
(interempresario), se prepararon algunos proyec­
tos de redimensionamiento que permitieran reba­
jar el spread y se intentó poner en funcionamien­
to algunos circuitos financieros que funcionaran 
con otras finalidades.
El Plan Austral tuvo como consecuencias posi­
tivas la mayor monetización de la economía, con 
lo que el sistema bancario retiene más recursos, 
disminuye la velocidad de circulación de la mone­
da, se reduce el número de operaciones y bajan así 
los costos. Sus efectos negativos están ligados a la 
alta tasa de interés (que sin embargo es relativa­
mente soportable por el bajo nivel de endeuda­
miento), que gravita fuertemente en algunas em­
presas industriales que tienen un endeudamiento 
de arrastre y en agroindustrias con necesidades es­
tacionales de financiamiento y poco capital de tra­
bajo para satisfacerlas. Además, a través de las al­
tas tasas, se generan carteras irrecuperables.
En el mediano plazo se plantean los problemas 
de la eficiencia operativa y funcional. En el plano 
operativo, la ineficiencia se relaciona con la hiper­
trofia física del sistema, que implica costos y 
spreads elevados, lo que suponiendo una tasa de 
interés pasiva levemente positiva o nula, significa 
tasas activas poco compatibles con la rentabilidad 
de inversiones productivas. En cuanto a la eficien­
cia funcional, se requeriría poner al sector finan­
ciero a cumplir con sus funciones naturales; ello 
significa un mayor control del sistema, que impi­
da negocios especulativos y desarrolle largamente 
líneas de crédito específicas que funcionen con 
una lógica diferente (vivienda, equipamiento, 
etc.). El futuro del Plan Austral está muy ligado al 
éxito que tenga en este ámbito. Aún está ausente 
de la política económica una verdadera reestruc­
turación de fondo. Una cosa es mitigar los daños 
que causa, impidiendo algunos efectos nocivos y 
tratando de disminuir sus dimensiones (sobre 
todo para abaratar sus servicios), y otra muy dife­
rente, ponerla a financiar la inversión productiva 
y el capital de trabajo de las empresas. Para ello,
parece indispensable la realización de profundos 
cambios institucionales, tanto en la propiedad 
como en el funcionamiento de los bancos y enti­
dades financieras y en sus relaciones con el Banco 
Central.
La deuda externa
En los Lineamientos de una estrategia de creci­
miento económico, 1985-1989, preparados por la 
Secretaría de Planificación de la Presidencia de la 
Nación (o sea por el mismo equipo que hoy ocu­
pa el ministerio de Economía y es el autor del Plan 
Austral), se afirma que «el endeudamiento no es 
la causa de los problemas argentinos, sí es la res­
tricción mayor a la capacidad de resolverlos. Los 
pagos de los intereses de la deuda se traducen en 
una enorme transferencia de recursos que, de otro 
modo, serían aplicables al proceso de inversión y 
crecimiento. A su vez, reducen los ingresos de que 
disponen los argentinos para consumir y ahorrar. 
Finalmente, representan una carga adicional sobre 
las cuentas fiscales que debilita, considerablemen­
te, la capacidad del Estado para gastar en inver­
sión y en la promoción del bienestar colectivo»5. 
Con respecto al futuro del plan económico, el pago 
de la deuda externa incide directamente en dos as­
pectos. El primero es la compresión de importa­
ciones a que obliga la necesidad de mantener un 
saldo favorable en el comercio exterior para pagar 
los intereses; ello incide, entre muchos otros as­
pectos, en la disminución de los bienes disponi­
bles y en una caída de la inversión, ya que no que­
da margen para una importación significativa de 
bienes de capital. El segundo consiste en las res­
tricciones presupuestarias derivadas de la inclu­
sión en el presupuesto nacional de la contraparti­
da en pesos de los intereses de la deuda externa 
(que actualmente ascienden al 6 por 100 del pro­
ducto bruto interno). Como al mismo tiempo se 
contrajo con el Fondo Monetario Internacional la 
obligación de disminuir el déficit fiscal al 2 por 
100 del producto, y existe muy poco margen para 
comprimir más aún los deprimidos sueldos y sa­
larios del sector público, todo ello determina una 
severa restricción de la inversión pública. El pago 
de los intereses de la deuda en la forma que pre­
tenden los bancos acreedores llevaría a un drena­
je permanente e indefinido del 6 por 100 del pro­
ducto hacia el exterior (o como ocurre parcialmen­
te hoy, a un aumento de la deuda mediante prés-
►
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tamos para pagar una parte de los intereses). En 
esas condiciones, no parece posible pagar y crecer, 
así como tampoco pagar y mantener el déficit pre­
supuestario dentro de los márgenes reclamados 
por el Fondo Monetario Internacional. De tal 
modo, el problema de la deuda externa se convier­
te en crucial para el éxito del Plan Austral: si no 
se crece, será muy difícil mantener la estabilidad 
de precios y salarios, como se expuso en el apar­
tado segundo del primer epígrafe; y si el déficit 
presupuestario fuera elevado, renacerán las expec­
tativas inflacionarias de los principales agentes 
económicos privados, que aún continúan en situa­
ción de fijar gran parte de los precios o de presio­
nar sobre el congelamiento (por ejemplo, median­
te el desabastecimiento). Por ello, la política de la 
deuda externa debe insertarse en un plan global de 
mediano plazo, dentro del cual el pago o no pago 
total o parcial debe compatibilizarse con las de­
más variables económicas y sociales.
El enfoque global
Para avanzar hipótesis acerca del futuro de un 
plan global de corto plazo, como el Plan Austral, 
debe colocárselo, en el contexto más amplio de la 
estrategia general de desarrollo de la que forma 
parte.
El modelo vigente procura la implantación de 
un modelo exportador, piloteado por los empresa­
rios nacionales grandes y las empresas trasnacio­
nales y sostenido por las fuerzas políticas y socia­
les a las que nos hemos referido como integrando 
la alianza del gobierno. Los principales actos de 
gobierno que lo concretarían —por lo menos en su 
fase inicial— son los referidos en el segundo apar­
tado del segundo epígrafe. Supone una adecuación 
de la Argentina a las condiciones internacionales 
imperantes, en particular la aplicación de una po­
lítica de pago de la deuda externa y de acomoda­
miento a las pautas del Fondo Monetario Interna­
cional. En el plano político, se basa en la conti­
nuación del estado de derecho y en la eliminación 
de toda forma violenta de encarar los problemas 
políticos, económicos y sociales. En lo económi­
co, implica la reducción de la inflación a límites 
manejables —mediante una política que por lo 
menos en su primera etapa no es reactivadora— y 
la realización de un gran esfuerzo exportador; los 
mayores ingresos de exportación y los nuevos cré­
ditos externos podrían servir para superar uno de 
los principales defectos del funcionamiento eco­
nómico actual, que es la falta de inversión. La jus­
tificación teórica de esta política se basa en dos
pautas instrumentales sin contenido ideólogico, 
que han sido elevadas a la categoría de principios: 
el realismo político y la modernización.
El realismo político califica como utópica toda 
tentativa de evadirse del orden internacional in­
justo y expoliador al que estamos sometidos. Esta 
suele ser la tesis de partidos o grupos políticos de 
centro o socialdemócratas, que ante la realidad o 
la posibilidad del gobierno, procuran evadir todo 
choque con los centros internacionales o naciona­
les de poder que pudieran impedir su llegada al go­
bierno o desestabilizarlos en una etapa posterior. 
Queda claro que esta actitud supone la continua­
ción de la actual estructura de poder económico 
interno; en el mejor de los casos, con un Estado 
más «maduro» y menos comprometido, que nego­
cie mejor con los empresarios nacionales y extran­
jeros. Ello implica también que se ha optado por 
dar prioridad a la estabilidad política frente al 
cambio económico. Después de los gobiernos mi­
litares, la mayoría de la población —y en especial 
la clase media, que constituye el mayor factor de 
apoyo del gobierno— comparte el deseo de esta­
bilidad política (estado de derecho y no violencia) 
y económica (control de la inflación).
El problema de la modernización, que consiste 
en la necesidad de acoplarse al proceso tecnológi­
co más avanzado, surge como uno de los princi­
pales argumentos para alinearse en tomo a la po­
lítica internacional y económica de los Estados 
Unidos (la otra razón importante es el temor a las 
represalias). Se sostiene que en el mundo contem­
poráneo sería catastrófico «quedarse afuera» del 
adelanto tecnológico, de las corrientes comercia­
les y financieras internacionales y, en síntesis, de 
la «civilización occidental». Además, la disponi­
bilidad de tecnologías, con el extraordinario au­
mento de la productividad, minimizaría los pro­
blemas nacionales y de clase (que nunca fueron los 
predilectos de la clase media); la «revolución» tec­
nológica podría obviar las otras revoluciones.
Algunos interrogantes y cuestionamientos
Pueden cuestionarse el realismo político y la mo­
dernización como pautas que fundamenten un 
proyecto «progresista» de desarrollo.
Es obvio que el realismo político es uno de los 
dogmas del conservadurismo político y económi­
co: en cada momento histórico, lo más realista es 
adherir a las fuerzas que predominan; de acuerdo 
con ello, las sociedades estarían regidas por la 
inercia y serían ajenas al cambio, que siempre hie­
re intereses creados. Con este criterio, no se hu-
biera producido ninguno de los procesos de inde­
pendencia nacional, que fueron gravemente aten­
tatorios contra el «realismo» que indicaba que la 
potencia colonial era más poderosa (de paso, se­
ñalemos que también atentaba contra la «moder- 
nidad», dada la enorme superioridad técnica de 
las metrópolis). El problema es que esta «inercia» 
puede llegar a ser insoportable para la mayoría de 
la población, con lo cual el conservatismo, para 
perdurar, debería quebrar el principio de la legiti­
midad del gobierno.
En realidad, en este contrapunto entre «realis­
mo o utopía» es indispensable distinguir entre la 
utopía en los objetivos, que es realista y ha estado 
en el origen de todas las conquistas humanas, de 
la utopía en los medios, que permitiría creer que 
los resultados finales pueden ser opuestos a los pa­
sos intermedios (por ejemplo, que de una sucesión 
de medidas conservadoras puede surgir una polí­
tica progresita; o que la suma de las dependencias 
genera la interdependencia).
El otro gran principio invocado es la moderni­
zación. Si nos quedamos afuera, se dice, nos con­
denamos al atraso permanente e histórico; tene­
mos que «subimos al tren», aunque vaya hacia 
donde no queremos («guerra de galaxias», etc.). 
[Claro está que podría ocurrimos que subidos en 
el tren que va hacia el norte comencemos a cami­
nar por el pasillo hacia el sur, y que así nos haga­
mos la ilusión de que vamos en la dirección 
correcta].
Creo que vale la pena examinar los fundamen­
tos en base a los cuales se preconiza la «moderni­
zación». En realidad, implica el seguimiento de las 
políticas socialdemócratas europeas, que se basan 
en el «fordismo» como forma industrial y en una 
sociedad y un Estado estructurados en tomo a esas 
pautas organizativas y de producción. El proble­
ma es que en la Argentina no predomina el fordis­
mo, pues el mercado interno es pequeño, está en 
achicamiento y no se integra significativamente 
con espacios económicos mayores; más aún, la es­
trategia económica actual consiste en el fomento 
de las exportaciones y en una redistribución del 
ingreso en contra de los asalariados. De tal modo, 
mientras los países desarrollados practican una 
«modernización hacia adentro», a la que subordi­
nan la «hacia afuera», nosotros instrumentamos 
una «modernización hacia afuera» (es decir, de 
acuerdo con la política de las empresas trasnacio­
nales y basada en el mercado extemo).
Este es un tema que es indispensable desmitifi­
car. Para ello debe partirse, como lo aconsejaba 
Oscar Varsavsky, de la lista de necesidades y del 
inventario de recursos, y en base a ellos establecer
cuáles son las mejores tecnologías para cumplir 
con los objetivos determinados en el proyecto na­
cional. Además, debe tenerse en cuenta que tanto 
o más importante que las tecnologías físicas son 
las tecnologías sociales. Se plantean así con prio­
ridad los problemas de organización, de participa­
ción, de solidaridad social, de la función de la pla­
nificación, del control de la burocracia, de crite­
rios de eficacia y rentabilidad no monetarios ba­
sados en el uso de recursos escasos a nivel nacio­
nal, e tc .6.
De las consideraciones formuladas surgen algu­
nas conclusiones:
1. El Plan Austral es un programa global de 
corto plazo, que parte de la base de que el 
control de la inflación es un requisito pre­
vio a la ejecución de cualquier política eco­
nómica. No obstante, algunos rasgos del 
Plan van a tener efectos en el mediano pla­
zo. Algunos son positivos, como efectos de 
la caída de la inflación. Otros, si se prolon­
gan, pueden ser negativos y actuar como in­
hibitorios de la inversión y el crecimiento.
2. El Plan satisface las demandas de seguridad
y estabilidad de las fuerzas políticas y socia- -f 41 
les que constituyen la base de sustentación 
del gobierno.
3. Los efectos sobre la distribución del ingreso 
del Plan Austral muestran que ganaron los 
inversores en el sector financiero y la recau­
dación fiscal. Que perdieron los asalariados 
(en mayor medida los del sector público y 
los de ingresos bajos y medios de la activi­
dad privada); en cuanto a los sectores, tam­
bién parecen haber disminuido los ingresos 
del sector agropecuario y de la industria 
(esta última había partido de niveles eleva­
dos al comienzo del Plan, pero es allí don­
de más se controla y respeta el congela­
miento).
4. Dos de los mayores problemas que se pre­
sentan en la ejecución del Plan y en las pers­
pectivas de crecimiento futuro de la econo­
mía son el comportamiento del sector finan­
ciero y el pago de la deuda externa. Las al­
tas tasas de interés dificultan la inversión y
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el crecimiento; y en el sistema financiero 
predomina la especulación. La deuda exter­
na provoca un enorme drenaje de recursos 
hacia el exterior; y el pago de los intereses 
aumenta los gastos presupuestarios en el 6 
por 100 del producto interno bruto. Ade­
más, la deuda global sigue incrementándo­
se y se da intervención en la política econó­
mica interna al Fondo Monetario Interna­
cional, que está más preocupado por los 
ajustes de corto plazo que por los procesos 
de desarrollo.
5. En cuanto a los modelos globales, se ejecu­
ta actualmente el «moderado», que se ade­
cúa al contexto internacional imperante, es 
exportador, está liderado por los empresa­
rios nacionales grandes y las empresas tras­
nacionales y sostenido por la alianza del go­
bierno (que es predominantemente de clase 
media). Teóricamente se sustenta en el rea­
lismo político y la modernización. Un mo­
delo alternativo sería el «progresista», que 
comenzaría por distinguir entre la utopía en 
los objetivos y la utopía en los medios y que 
privilegiaría la «modernización hacia aden­
tro», subordinándole la «hacia afuera».
Antonio Kandir** »
O Choque Antiinfladonário Brasileiro*
Apresentaçao
O objetivo deste artigo é fazer urna análise do conjunto de medidas que implantou o 
choque antiinflacionário no Brasil em fins de fevereiro de 1986. Depois de urna breve 
retrospectiva dos primeiros ensaios de política antiinflacionária na Nova República, apre­
sentamos aquilo que nos parece ser o núcleo básico da política de choque. Em seguida, 
realizamos urna análise das condiçôes positivas para a execuçâo do Plano e, mais detal­
ladamente, dos seus principáis pontos críticos. Por último, encerramos o artigo com al­
guns comentários fináis.
Os Rumos da Política Económica 
no inicio da Nova República 
e os Fatores Desencadeadores 
do Choque
No firn do regime militar o setor público estava fortemente endividado. Tal situaçâo 
decorna especialmente: a) da administraçâo da divida externa brasileira e de seus des- 
dobramentos internos desde os anos setenta; b) dos efeitos dos últimos eventos mais dra­
máticos da crise internacional (a mudança da política económica americana em fins dos 
setenta e a ruptura do sistema internacional de crédito em 1982); e c) das políticas inter­
nas de ajustamento. Tal endividamento estreitava severamente o raio de manobra da po­
lítica económica, tomando-a instável e inflacionária.
Apesar deste quadro, no inicio do Governo Samey procurou-se combater a inflaçâo 
brasileira através do controle ativo de alguns preços e tarifas, especialmente do setor pú­
blico, e da tentativa de restringir a expansâo da liquidez da economia. Dada a dimensao 
e a natureza estrutural do desequilibrio financeiro do setor público, a intençâo de res­
tringir severamente a expansâo da liquidez levou o governo a optar por um forte endi­
vidamento. Para tanto, a direçào do Banco Central julgou necessàrio manter elevadas
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taxas de juros, agravando a situaçâo público, e alterar a sistemática de cálculo das 
correçôes monetària e cambial. A inconsistència de tal política cobrou um preço bastan­
te caro: depois de très meses de taxas estáveis e inferiores a 8 por 100, a inflaçâo voltou 
a acelerar-se (ver tabelas 1 e 2); a variabilidade das expectativas inflacionárias e as dife- 
renças entre as taxas de inflaçâo monetària agravaram a instabilidade do mercado finan- 
ceiro, especialmente para as instituçôes fortemente dependentes das cademetas de pou- 
pança; desenvolveu-se a perspectiva de um descontrole inflacionário, agravada por urna 
demanda excepcional de consumo que nâo era correspondida adequadamente pela ex- 
pansào do produto que, apesar da ociosidade das instalaçôes produtivas, encontrava re- 
sistências nas eleadas taxas de juros en na indefmiçào dos rumos da economia a mèdio 
parzo; finalmente, foram criadas dificuldades adicionáis para a gestào financeira do setor 
público. Diretamente, o congelamento de preços è tarifas representou urna perda próxi­
ma a 20 trilhòes de cruzeiros, montante semelhante a 2/3 do déficit de caixa do setor pú­
blico acumulado nos meses de contençâo dos preços públicos. Indiretamente, o agrava- 
mento da instabilidade do mercado financeiro se traduziu em pressôes adicionáis sobre 
o Tesouro, ao requerer operaçôes de «salvamento» do Banco Central, reduzindo o es- 
paço de manobra das contas públicas.
Quai foi o equívoco fundamental daquela gestào? Nao reconhecer as limitaçôes im­
postas à política económica pelas características básicas da inflaçâo brasileira. Em pri- 
meiro lugar, eia apresentava urna resistència à baixa em virtude do desenvolvimento de 
urna série de mecanismos formais e informais de indexaçâo. Tal resistència tomava ina- 
dequadas as políticas «voluntaristas» de combate à inflaçâo, que tivessem como eixo cen­
tral urna política de reduçâo de liquidez ou urna política de controle parcial de preços e 
rendimentos. Em segundo lugar é preciso lembrar que a estrutura de preços e rendimen- 
tos no Brasil era extremamente desequilibrada e instável em funçâo do desajuste estra­
nimi entre o montante global da divida do setor público e os fluxos de receitas e despe­
sas que manipulava, sobretudo num contexto de auséncia de empréstimos novos de ori­
gem externa '.
Frente ao agravamento do quadro inflacionário e à evidente inconsistència da polí­
tica económica comandada pelo ex-ministro Francisco Doradles, o presidente Samey o 
substituiu, além do presidente do Banco Central.
A nova política económica tinha urna preocupaçâo muito distinta da gestào anterior. 
Pode-se sintetizar em quatre linhas as novas diretrizes de política económica a partir de 
agosto/setembro de 1985:
a) Manter o crescimento económico, quer como condiçâo política de sustentaçâo do 
gobernó, quer como condiçâo necessària para a superaçâo dos problemas da eco­
nomia brasileira, especialmente no que dizia respeito à situaçâo financeira do se­
tor público;
b) Renegociar os compromissos da divida externa de maneira distinta, afastando-se 
ao máximo da ingerència de FMI (Fundo Monetàrio Internacional);
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c) Atacar o problema do desequilibrio fmanceiro do setor publico de forma articu­
lada, sem priorízar o corte dos gastos públicos, como quería a gestäo anterior, ain­
da que alertada para os prováveis efeitos recessivos que os cortes inicialmente pla- 
nejados poderiam levar. Em outras palavras, além de reduçôes mais modestas dos 
gastos públicos, a nova gestäo defendía a reduçao dos juros, o aumento da carga 
tributària e a recuperaçâo gradual das tarifas e dos preços públicos2.
d) Ajudar a criar condiçôes políticas para um grande «acordo nacional» em tomo 
de urna política de preços e rendas3.
Ao longo dos últimos meses, o governo foi tomando um conjunto de medidas na área 
das contas públicas, que era o problema crucial de sua estratègia, ao lado de medidas tí­
picas de controle dos surtos de aceleraçâo inflacionária:
a) Elaborou e aprovou um largo conjunto de medidas fiscais («Pacote Fiscal») ca- 
pezes de reduzir em 2/3 o déficit de caixa orçado pelo governo para 19864.
b) Tomou providências para criaçâo da Secretaria do Tesouro, com vistas a dar 
maior racionalidade ao fluxo de recursos do Tesouro;
c) Eliminou a conta-movimento do Banco do Brasil com o objetivo de assegurar 
maior controle das contas monetárias do governo5.
Este conjunto de medidas associadas às diretrizes de politica econòmica explicitadas 
acima, em tese, criariam paulatinamente as condiçôes para um efetivo controle da in­
flado. Todavía, dada a dinàmica inflacionária de curto prazo, a insatifaçâo dos setores 
prejudicados pelas primeiras medidas da nova gestäo, e a aceleraçâo da inflaçâo entre fins 
de 1985 e o inicio de 1986 (ver tabelas 1,2, 3 e 4), tudo levava a um profundo desgaste 
político do governo. Por mais que caminhasse na negociaçâo da divida extema ou na rea- 
lizaçâo de tarefas prévias ao controle do desequilibrio fmanceiro do setor público, tudo 
isso näo se traduzia em eventos económicos palpáveis, capazes de dar força política aos 
seus exécutantes. Pelo contràrio, a renitència da inflaçâo, inevitável dadas suas carac­
terísticas, como vimos antes, tendia a induzir o julamento da sociedade sobre o desem- 
penho do governo na área económica.
Ao lado disso, no campo político partidário, a Aliança Democrática (PMDB-Partido 
do Movimento Democrático Brasileiro/PFL-Partido da Frente Liberal) desfazia-se numa 
luta interna que tendia a fazer com que segmentos importantes do PMDB, o maior par­
tido da Aliança, se afastassem do Governo, aproximando-se de outros partidos e segmen­
tos que lutavam pelo encurtamento do periodo de governo do Presidente Samey.
►
2 A  propòsito, ver o IV PND (Plano Nacional de Desenvolvimento).
3 Sobre estas diretrizes e sua articulaçâo ver os documentos produzidos pela COPAG (ComissSo Para o Plano 
de Açâo do Governo) publicados in: Revista de Econom ia Politica, voi. 5, n’ 4 , out-nov/1985. Para maiores detal­
les  sobre a política econòmica do Ministro Fuñara nneste periodo ver Frederico M. M azzuccheuj, «Ensaios de Fle- 
terodoxia: Consideraçôes Sobre a Política Econòmica da Nova República» (mimeo), 1986; e Punió Sampaio J únior 
e Rui Affonso, »A Transiçâo Inconclusa: A  Política Econòmica em 1985», 1986  (mimeo). _
4 Ver Boletim de «Análise de Conjuntura Econòmica», n ' 19 da Secretaria de Economia e Planejamiento do Es­
tado de Sào Paulo SEP/SP. nov-dez/85.
5 Esta conta permitia ao Banco do Brasil realizar saques automáticos, colocando dinheiro em circulaçâo toda 
vez que as obrigaçôes do governo excedessem suas receitas. Na pràtica, tal possibilidades estava dando um grau 
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Fonte: FGV, IBGE - elaboralo Cebrap.
IPCA -  Indice de Preços ao Consumidor Ampliado.
INPC = Indice Nacional de Preços ao Consumidor.
IGP-DI -  Indice Geral de Preços - Disponibilidade Interna. 
IGP-OG -  Indice Geral de Preços - Oferta Global.
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Fonte: FGV, IBGE - elaboraçào Cebrap.
IPCA » Indice de Preços ao Consumidor Ampliado.
INPC => Indice Nacional de Preços ao Consumidor.
IGP-DI -  Indice Geral de Preços - Disponibilidade Interna. 
IGP-OG » Indice Geral de Preços - Oferta Global.
IPA-DI -  Indice de Preços por Atacado - Disponibilidade Interna. 
IPA-OG -  Indice de Preços por Atacado - Oferta Global.
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Enfím, a forte aceleraçâo da inflaçâo, adesgaste político do Govemo junto à socieda- 
de, a crise da Aliança Democrática e a iminéncia de urna luta com os setores antigover- 
nistas com o Congresso aberto, levaram o Govemo Samey a tomar urna decisäo extre­
mamente grave e arriscada, pois nem todas as pré-condiçóes estavam dadas. Com a 
ameaça de lhe fecharem o teatro, o diretor nao teve dúvidas de mandar encenar o espe- 
táculo, mesmo antes do ensaio geral. Nunca poderia imaginar que o sucesso de bilheteria 
fosse tâo grande como foi.
O Plano de 
Combate Drástico 
à Inflaçâo Brasileira
A intençâo básica do Plano é promover-urna reduçâo drástica da inflaçâo sem preju- 
dicar o crescimento económico, que vem ocorrendo desde 1984. Ao contràrio, preténde­
se criar as condiçôes para um crescimento autosustentado, o que certamente nâo haveria 
caso a inflaçâo viesse a se acelerar.
Nâo se trata nem das diversas formas de terapia ortodoxa, com controles irrealistas 
de gastos públicos e expansâo de moeda, além de contençâo salarial, nem tampouco de 
um simple conjunto de medidas que os diagnósticos centrados exclusivamente na inter- 
pretaçâo inercialista da tendència inflacionária em geral sugerem. Trata-se de um amplo 
conjunto de medidas gestadas ao longo de um intenso debate de vários anos sobre as ca­
racterísticas e especificidades da crise e da inflaçâo brasileira, bem como da observaçâo 
e do aprendizado com as experiencias de outros países em políticas de choque. Apesar dis­
so tudo, e dos diversos fatores que favorecem a excecuçâo do Plano no Brasil, como ve­
remos a seguir, sáo inúmeros os problemas que aínda teráo que ser enfrentados6.
O núcleo básico do Plano é composto de très partes: (I) desindexaçâo-congelamento- 
reforma monetària; (II) avanço na reforma financeira; e (III) melhoria financeira do se- 
tor público.
Para combater a rigidez à baixa do processo inflacionário, a primeira medida foi a 
desindexaçâo, ou seja, a eliminaçâo dos esquemas formais de reajustamento automático 
de preços e rendimentos, corn base na evoluçâo passada da inflaçâo. 0  governo realizou 
urna ampla desindexaçâo da economia brasileira, resguardando apenas os depósitos de 
poupança e os principáis fundos sociais (FGTS-Fundo de Garantia Por Tempo de Ser- 
viço e PIS/PASEP-Programa de Integraçâo Social). A eliminaçâo da correçâo monetària 
teve o objetivo de eliminar a «memòria inflacionária» decorrente dos contratos que jo- 
gavam para o futuro a evoluçâo da inflaçâo passada.
Todavía, a desindexaçâo formal da economia nâo serie suficiente caso persistissem 
as expectativas de evoluçâo da inflaçâo. Neste sentido, foi fundamental combinar a de­
sindexaçâo com o congelamento/tabelamento para que este estabelecesse a coordenaçâo 
entre os diversos agentes económicos para que no seu conjunto aceitassem urna nova re- 
gra de formaçâo de preços e rendimentos.
►
8 A parte «Pontos Críticos» trata destes problemas.
O terceiro componente da primeira parte dojiúcleo básico do Plano foi a reforma mo­
netària, que subtituiu o cruzeiro pelo cruzado, segundo urna paridade inicial igual a 
Cr$ 1000 = Cz$ 1. Tal reforma procurou: (i) diminuir os problemas provocados pelo con­
gelamento puro e simples que em geral introduz «desajustes» de preços e rendimentos 
relativos, da a assincronia de seus movimentos (ver gráfico 1), através da transformaçâo 
de preços e rendimentos denominados em cruzeiros para cruzados segundo seus valores 
reais médios que prevaleceram nos últimos meses, de maneira a minimizar os desequi­
librios relativos; (ii) aumentar o grau de adesäo ao Plano em funçâo da imagem de um 
novo e mais forte padráo monetàrio; e (iii) desvalorizar os contratos denominados em 
cruzeiros, sem mexer diretamente nos mesmos, através de urna paridade decrescente en­
tre cruzeiros e cruzados (0,45 por 100 ao dia), de maneira a evitar as transferencias de 
renda dos devedores aos credores que ocorreriam corn a desaceleraçâo da inflaçâo.
GRAFICO 1
Estas très primeiras medidas tiveram como objetivo principal a iliminaçâo da resiíén- 
cia à baixa da inflaçâo brasileira. Porém, eia nâo era apenas determinada por esta com­
ponente de rigidez, mas tambén por outros tipos de problemas, destacando-se entre eles 
a existència de «pontos de estrangulamento» na estrutura produtiva7, o desequilibrio fl- 
nanceiro do setor público e as volumosas transferencias de recursos ao exterior devido à
►
7 Ver W . Suzigan e A. Kandir, «As Premissas do Crescimento Industriai», publicado na Revista Brasileira de Tec­
nologia, set-out/85.
divida extema (da ordern de 4 por 100 do PIB-Produto Interno Bruto)8. Por esta razào, 
somente aquelas très medidas näo seriam suficientes para enfrentar adequadamente o 
problema inflacionário brasileiro.
A segunda parte do núcleo básico do Plano é o avanço na reforma financeira. De um 
lado, eliminou-se a possibilidade de aplicaçòes financeiras beneficiadas pela convergen­
cia de alta rentabilidade, baixo risco e alta liquidez, a exemplo dos títulos govemamen- 
tais corn correçâo monetària pós-fixada. Com isso, o governo rompeu um dos principáis 
entraves à retomada firme dos investimentos productivos, que vinham sendo relegados 
ao segundo plano desde 1976, condiçâo necessària para a superaçâo dos pontos de es- 
trangulamento da estrutura produtiva brasileira9. De outre lado, foi criada a possibili­
dade de depósitos interbancários a serem realizados entre instituiçôes financeiras, mes- 
mo pertencendo a um mesmo conglomerado. Isto, em tese, poderá ajudar a diminuir a 
instabilidade do mercado financeira, e, portanto, as próprias taxas de juros, antes muño 
vulnerável às flutuaçôes na atratividade dos inúmeros instrumentos de captaçâo finan­
ceira, dada a excesiva compartimentalizaçâo de nosso mercado financeira.
A terceira parte do núcleo básico da política de choque é a melhoria financeira do se- 
tor público. O choque terá inúmeras consequendas para a situaçào financeira do sector 
público, algumas positivas e outras negativas. A rigor, nao se sabe exatamente o seu efei- 
to líquido, dada a dificuldade na sua apuraçâo. Todavía, as primeiras estimativas suge­
rem que as contas públicas fi carao numa situaçào melhor após o choque, aínda que näo 
o suficiente para caracterizá-las como ajustadas. Tal melhoria deverá ocorrer sobretodo 
devido ao aumento da carga tributària líquida implícita na reduçào e na eliminaçào da 
correçâo monetària, como tambén à reduçào do valor real da divida mobiliària de Te- 
souro. Caso o governo resista às pressòes políticas dos setores que se julgam mais seria­
mente afetados pelo Plano, poderá apresentar urna melhoria importante na sua situaçào 
financeira, melhora esta que difícilmente ocorreria sem urna política com este grau de 
dramaticidade, engajamento político e apoio ao setor público.
Específicamente, a situaçào financeira do setor público deverá ser beneficiada pelo 
choque devido aos seguintes fatores, entre outras:
(a) Ganho no ICM, no IPI e o IRPJ (Imposto Sobre Circulaçào das Mercadorias, Im­
posto Sobre Produtos Industrializados e Imposto de Renda das Pessoas Jurídi­
cas, respectivamente) com a reduçào da inflaçào, pois o governo deixa de perder 
a desvalorizaçào dos impostos correspondente ao intervalo entre os momentos 
da geraçào do imposto e o seu devido recolhimento;
(b) Con a eliminaçào da correçâo monetària, os subsidios crediticios, diminuirán 
sensivelmente:
(c) Desvalorizaçào da divida pública que pode se concretizar através de vendas an- 
tecipadas dos títulos pós-fixados para o governo com fortes deságios ou através 
de seu resgate futuro segundo um valor real täo menor quanto maior for a in­
flaçào residual10;
►
8 Os limites deste artigo näo nos permite un tratamento detalhado desta questäo.
9 Por ocasiâo do pacote fiscal de fins de 1985, o governo fez aprovar urna outra medida importante para a 
retomada dos investimentos: a depreaciaçâo acelerada dos investimentos novos.
,0 Trata-se de urna perda potencial dos credores do governo, que poderá tornar-se efetiva ou näo em toda a 
sua magnitude dependendo de conduçâo da política monetària resultante dos problemas conjunturais da imple- 
mentaçâo do Plano. Mais a frente retornaremos a este ponto.
(d) Aumento da demanda por moeda na economia, decorrente da reduçâo da in­
f ia lo  permite ao governo a substituiçâo de endividamento de custo elevado 
—correspondente à taxa de juros— por emissäo de moeda de custo zero, redu- 
zindo-se a despesa prospectiva de juros do setor público. Estima-se que se os 
meios de pagamento crescerem cerca de 200 por 100, as despesas de juros do go­
verno poderào se reduzir em 0,4 por 100 do PIB;
(e) Reduzindo-se a necessidade de financiamento do sector público, o governo, em 
tese, poderá se beneficiar de urna taxa de juros menor; e
(f) Finalmente, ganha o governo naquelas dividas ñao mobiliárias em cruzeiros cuja 
previsäo de inflaçâo fosse inferior a 14,4 por 100.
Por outro lado, o governo deve perder com o choque devido aos seguintes fatores, en­
tre outras;
(a) D im inuito do IOF (Imposto Sobre Operaçôes Financeras) e do imposto de ren­
da de curto prazo, decorrente das mudanças no mercado financeiro;
(b) O IPI-fumo, importante fonte de arrecadaçâo do governo, nao poderá ter o adi­
cional de arrecadaçâo previsto, devido ao conselamento dos preços;
(c) O choque tomou permanente os subsidios ao preço do trigo, do açúcar e do àl­
cool, durante o periodo de congelamento;
(d) As despesas com o funcionalismo deveräo aumentar, devido ao «abono» de 8 
por 100;
(e) Segundo estimativas da Secretaria do Planejamento, o seguro-desemprego cria­
do pelo Plano, deverá aumentar en cz$ 8 bilhöes os dispéndios do Governo em 
1986; e
(f) Por último, para muitas estatais os preços e tarifas foram congelados em niveis 
baixos.
Foram ainda tomadas urna série de medidas específicas, que estào detalhadas no De­
creto-Lei n.* 2284 (versáo reformulada do Decreto original), entre as quais destacamos 
très:
(a) Introduçâo da escala móvel de salários com gatilho de 20 por 100 associada a 
um aumento inicial de 8 por 100 e negociaçôes salaríais anuais com garantía mí­
nima de reajuste equivalente a 60 por 100 da variaçâo dos preços;
(b) A criaçâo de un sistema de seguro-desemprego, aínda que inicialmente estrutu- 
rado em bases modestas;
(c) Os órgaos do Ministério da Fazenda foram fortalecidos nas suas funçôes de con­
trole de preços, já que o Decreto-Lei n.° 2284 artribuiu àqueles órgàos o poder 
de dispensar as maiores empresas da semestralidade dos impostos, desde que 
näo atuem no sentido contràrio ao das diretrizes estabelecidas nas políticas de 
preços.
Condiçoes Positivas 
para a Execuçào 
do Piano
Há uma série de fatores que vêm contribuindo para a implementaçâo do Piano. En­
tre eles destacam-se:
(a) En primeiro lugar, o amplo engajamento da populaçào, superando em larga me­
dida todas as expectativas, que passou a fiscalizar os preços diretamente, corn o 
apoio de listas de preços máximos divulgadas pelo governo, obligando os seto- 
res comerciáis a aceitar o congelamento e negociar mais duramente com seus 
fomecedores;
(b) O segundo fator favorável à execuçâo do Plano é a situaçâo de reservas do Bra­
sil, associada a uma conjuntura internacional extremamente favorável, dada a re- 
duçâo das taxas intemacionais de juros, a desvalorizado do dólar frente as prin­
cipáis moedas e a diminuiçào dos preços do petróleo. Esta conjuntura permite 
nao só uma certa tranquilidade corn relaçâo à manutençâo da taxa de càmbio 
fixa, como também facilita a realizaçâo de importaçôes necessárias para a ma­
nutençâo do controle sobre a inflaçâo.
(c) Além disso, deve-se lembrar que o governo realizou uma série de ajustes em suas 
contas e nos seus esquemas de controle, como vimos anteriormente (pacote fis­
cal, eliminaçâo da conta movimento do Banco do Brasil e criaçâo da «Secretaria 
do Tesouro») que, associados aos efeitos diretos do choque, deverâo promover 
uma melhor situaçâo financeira para o setor público u ;
(d) Os pontos b) e c) indicam que o choque brasileiro desfrutou de algumas vanta- 
gens importantes em relaçâo à experiências argentina e israelense, dado que no 
Brasil a conjuntura pós-choque nâo foi marcada por pressôes de custos decorrcn- 
tes de fortes reajustes prévios de càmbio e de tarifas tal corno ocorreu nos outros 
casos;
(e) Uma outra característica importante do Plano brasileiro é sua maior flexibilida- 
de. Além de nâo estabelecer nenhuma meta ou nivel rígido de expansáo mone­
tària, déficit público e taxas de juros, o que lhe dá maiores graus de liberdade 
no manejo das políticas fiscal e monetària a curto prazo, essenciais para enfren­
tar os pontos críticos do programa, como veremos a seguir, foi introduzida a es­
cala móvel para os salários. Este ponto é essencial para a boa excuçâo de um Pla­
no desta natureza. Como se sabe, a ocorrência de uma inflaçâo residual pós-cho- 
que nâo é improvável, devido sobretudo ás dificuldades no controle dos preços 
dos produtos de origem agropecuária. Assim, na hipótese de um congelamento 
de salários, como ocorreu na Argentina, basta que aconteça algum nivel inicial 
de inflaçâo que surge a incerteza, crecente corn a inflaçâo, quanto a resistència 
política do governo de promover ou näo um reajuste de salários. Quanto mais 
tempo passa sem recompor as perdas salariais decorrentes da inflaçâo, maior a 
tensäo política, maior a certeza de que algum ajustamento virá, maior a incer-
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teza quanto à sua dimensäo e oportunidade, maior a especulaçâo contra o Plano, 
maior a derrota política do governo e a perda de sua credibilidade. A introduçâo 
da escala móvel de salários estabelece urna regra clara de recomposiçào das even- 
tuais perdas, o que tende a minorar todos estes problemas;
(f) Näo deixa de ser um ponto adicional a favor do Plano a obtençâo de bons resul­
tados a curto prazo, que permite um maior grau de confiança e aceitaçâo do mes- 
mo. Neste sentido, a divulgaçâo dos resultados referentes à primeira quinzena 
de março veio dar mais força ao Plano, pois registrou-se urna deflaçâo de 1,4 % 
em Säo Paulo, como se pode observar nos dados da tabela 5, que só näo foi maior 
devido aos fortes reajustes nos serviços de saüde.
Pontos Críticos
Ainda que o choque encerre urna série de aspectos positivos e que melhore sensivel- 
mente as condiçoes do governo no combate à inflaçâo, é preciso ter em conta que há uma 
infinidade de problemas que poderào dificultar a implementaçâo bem sucedida do Piano:
(a) En primeiro lugar, temos o problema do abastecimiento agrícola. Como se sabe, 
o Brasil sofreu em fins de 1985 uma forte seca. Aínda que as «quebras» sejam 
täo graves como se imaginan no primeiro instante, näo existem dúvidas sobre a 
necessidade de realizar importaçôes gigantescas de produtos agrícolas, providen­
cia esta que o governo já vem tomando há meses. Essas importaçôes, associadas 
à entrada no mercado de novas safras a partir de março, teriam, segundo as aná- 
lises do governo, criado as condiçoes necessárias para o controle dos preços agrí­
colas e, portanto, a estabilidade do Plano a curto prazo. Mesmo näo tendo dú- 
vida sobre a preocupaçâo do governo nesta área, é preciso registrar que persiste 
uma série de problemas de difícil equacionamiento: (I) inicialmente, cabe lem- 
brar que as importaçôes realizadas até o momento correspondan a uma parcela 
pequeña das necessidades; (II) nem todos os produtos que o Brasil precisa im­
portar säo facilmente encontráveis no mercado internacional; (III) o Brasil näo 
dispôe de uma infraestrutura de portos adequada à importaçâo de gräos em lar­
ga escala, o que estaria fazendo com que o governo provindencie importaçaôes 
em embarcaçôes de pequeño porte, o que obviamente deverá encarecê-las e tor­
nar mais problemática a sua distribuiçâo; (IV) há indicios de que a infraestrutu­
ra de armazenagem que o Brasil dispôe näo está adequada à necessidades im­
postas pelas quebras de produçâo; (V) reconhece-se que a «máquina govema- 
mentab> de uma maneira gérai, e particularmente no que diz respeito aos ôrgâos 
ligados ao abastecimento, näo está nas suas melhores condiçoes de funcionamen- 
to, quer pela extrema confusäo institucional, que pela «ferrugem» provocada em 
suas peças nos últimos anos do autoritarismo; e (VI) finalmente, cabe destacar 
os limites da atuaçâo governamental decorrentes da necessidade de evitar o de­
sestímulo ao plantío de safra 1986/1987 na ausencia de regras claras para as po­
líticas de intervençâo do governo no mercado12 a atuaçâo governamental tende
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a se desorientar e imobilizar-se diante das pressöes e manipulates dos produ- 
tores e especuladores;
(b) O segundo problema diz respeito à crise do sistema financeiro, que foi o setor 
económico mais prejudicado pelo choque. Trata-se näo de um problema de li­
quidez, como ameaçou ser logo após ao choque, quando ocorreram inúmeros 
boatos e especulaçôes contra alguns bancos, o que foi rápida e energicamente res­
pondido pelo governo, através, sobretudo, da açâo do Banco Central. Trata-se 
sim, de um problema econòmico dada a incompatibilidade entre sua estrutura 
de custos e sua estrutura de receitas, ambas inadequadas para um período onde 
as «rendas inflacionárias» näo seräo mais abundantes: o sistema ñnanceiro mon- 
tou nos últimos anos urna rede de serviços extremamente cara e sofisticada que 
visava realizar urna série de serviços para o govemo e o público, tais como re- 
colhimento de impostos, pagamento de salários e de diversos compromissos de 
divida, depósito e recolhimento de fundos sociais, como por exemplo o FGTS, 
etc. Tais serviços mais os depósitos à vista frente a um quadro fortemente infla­
tionär«) propiciavam ao sistema financeiro urna enorme lucratividade que jus­
tificava sua estrutura de custos e investimentos. Corn o choque toma-se inevi- 
tàvel urna soluçâo que combine très tipos de medidas: disminuiçào dos serviços 
prestados pelos bancos, cobrança pelos serviços e diminuiçào dos custos de urna 
maneira gérai. Ao lado das perdas relativas aos «fluxos» do sistema financeiro, 
deve-se registrar que o mesmo poderá softer urna perda patrimonial significati­
va decorrente da desvalorizaçâo de seus imóveis (agèncias), das cartas patentes 
e da divida pública näo bancada por terceiros através de títulos pós-fixados. Este 
conjunto de perdas, no «fluxo» e no «estoque», nos leva a dois tipos de preocu- 
paçóes: (I) seja qual for a combinaçâo de medidas que o sistema financeiro ven- 
ha tomar para fazer frente ás suas perdas, parece inevitável a ocorrência de de- 
semprego na área, que segundo noticia-se jà vem ocorrendo, podendo assumir 
proporçôes alarmantes. Pelo menos é isto o que se pode deduzir das informaçôes 
prestadas por alguns especialistas da área, segundo as quais apenas metade do 
pessoal empregado pelo sistema financeiro seria necessària para executar as 
funçôes clássicas dos bancos1J. Aínda que se assuma que boa parte dos serviços 
venha a ser cobrada tanto do govemo como do público, näo se pode desqualifi­
car as provisoes que indicam um desprego da ordern un 20 por 100 do atual con­
tingente de bancários, o que significa mais de 150.000 pessoas; e (II) face ao ca- 
ráter estratégico do sistema financeiro e à dramaticidade de um eventual desem- 
prego de grandes proporçôes, associados à lentidäo política dos demais setores 
em operar os novos e essenciais conflitos provocados pelo choque, teme-se que 
o govemo näo resista às pressées dos setores financeiros e acabe fazendo con- 
cessóes importantes e pouco transparentes que, em última instància, terminante 
por restringir o raio de manobra de suas políticas monetària e fiscal;
(c) Certamente o maior problema ha implementaçâo do programa de estabilizaçâo 
tem sido o do «desajuste» dos preços relativos. Há duas componentes neste pro­
blema mutuamente relacionadas, näo do ponto de vista da sua naturaleza, mas 
sim de sua resoluçâo. A primera diz respeito à participaçâo do custo financeiro 
implícito ñas vendas a prazo. As vendas realizadas intra-indústrias e entre indús-
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trias e os setores de distribuiäo embutiam no preço um valor adicional correspon­
dente à expectativa de inflaçâo durante o intervalo de tempo entre a fatura e o 
pagamento somada a urna taxa de juros. Corn a reduçâo da expectativa inflacio- 
nária os compradores passaram a exigir o desconto correspondente ás diferençâs 
entre as expectativas de inflaçâo antes e pós choque. Esta exigència foi especial­
mente necessària e radical por parte das empresas de distribuiçào, em particular 
as grandes redes de supermercado, que em funçâo da concorrência e da possibi- 
lidade de aplicaçôes financeiras de curtissimo prazo com elevada rentabilidade, 
praticavam no varejo preços inferiores aos praticados pelos fomecedores, o que 
é impossível nas condiçôes atuais.
O govemo, de urna maneira geral, tem procurado nao interferir ñas nego- 
ciaçòes, reconhecendo que cada caso é um caso e que a melhor soluçâo seria um 
conjunto de deflatores singulares «estabelecido pelo mercado». Todavía, passado 
un més da implementaçâo do choque, persistem alguns impasses corn consequên- 
cias negativas, tanto ao nivel da produçâo quanto do abastecimento. Frente a isto, 
o govemo vem fazendo ameaças de intervençâo, que difícilmente deixariam de 
criar problemas setoriais. Se aínda assim, o setor privado resistir em chegar a urna 
soluçâo negociada, ao govemo náo restará outro caminho senáo um grau meior 
de intervençâo, sob pena de ver seu Plano desgastado por urna crise de abas­
tecimiento.
A segunda componente desde problema diz respeito ao desajuste de preços re­
lativos ao nivel da produçâo, expurgados os efeitos das estimativas de custos fí- 
nanceiros prévias ao choque. Trata-se de um desajuste natural face ao processo 
caótico de reajustamento de preços, sobretudo num contexto de aceleraçâo infla- 
cionária. Este problema náo haveria somente na hipotése extrema, e pouco pro- 
vável, de que todos os agentes económicos estivessem reajustando seus preços so­
mente recuperando o pico real correspondente ao momento do último reajuste, 
hipótese esta que sustenta a concepçâo inercialista de tendència inflacionária. Se 
fosse este o caso, os desvíos relativos seriam «normáis» e a reforma monetària fa­
cilitaria os ajustes dos diversos preços às suas médias temporais. Todavía, num 
período de aceleraçâo inflacionária mais do que nunca o futuro predomina sobre 
o passado na determinaçâo dos preços e sobre ele a «convençâo» nâo é trivial. As- 
sim sendo, dadas as divergências quanto às expectativas futuras associadas às per- 
das diferenciadas de preços relativos, tambén fruto da aceleraçâo de inflaçâo, os 
preços se movem segundo ritmos diferentes, aumentando a dispersäo dos preços 
relativos. Como no período que antecedeu o choque houve urna nítida aceleraçâo 
inflacionária acompanhada por urna maior dispersâo dos preços relativos, o cho­
que num primeiro momento «cristalizou» urna série de desajustes setoriais que, 
provavelmente, tomam pouco rentáveis determinadas linhas de produçâo, esti­
mulando sua diminuuiçâo ou adaptaçâoi (mudança na composiçâo de insumos 
e/ou especificaçôes de produtos).
Esta segunda componente deste problema, apesar de analiticamente distinta 
da primeira, pode ajudar a explicar as dificultades encontradas nas negociaçôes 
em tomo dos «descontos das diferençâs de expectativas inflacionárias», dado que 
os empresários estariam tentando a justar nas negociaçôes dos mesmos a renta­
bilidade de seus respectivos setores. Se este diagnóstico for correto, pode-se pre­
ver que estas negociaçôes difícilmente poderäo ser bem sucedidas. Ao govemo res­
taría a hipótese de tentar diminuir determinados «desajustes» através da política 
fiscal, dentro dos novos limites estabelecidos pelo choque.
(d) Há o problema específico da administraçâo das taxas de juros que, em
principio, poderiam ficar mais baixas dado o interesse de estimular os investi- 
mentos produtivos e a inexistència de urna tensâo mais séria sobre as reservas, 
como era o caso da Argentina por ocasiäo do Plano Austral. Contudo, dada a 
inexistència de um planejamento contingente que permitisse evitar a ameaça de 
urna crise de abastecimento, o govemo se vé obligado a manter as taxas de juros 
relativamente elevadas como instrumento adicional de desestímulo à formaçào 
especulativa de estoques, sobretudo no atual contexto de negotiates em tomo 
de redefiniçâo de preços entre fomecedores e compradores. Nesta questäo dos 
juros se evidencia mais urna vez o quäo crucial é a questäo dos preços relativos 
e do abastecimento para a boa implementaçâo do programa;
(e) Um outro ponto preocupante do programa diz respeito às fiutuaçôes do pro- 
duçâo e do emprego a curto prazo. No que tange às exportaçòes a aos gastos do 
govemo, o choque näo produz urna situaçào pior do que haveria caso näo fosse 
implementado. Pelo contràrio; quanto ao setor extemo, o càmbio foi congelado 
no pico, ao contràrio da maioria dos preços e rendimentos, aumentando ainda 
mais a rentabilidade das exportâtes; e quanto à capacidade de gasto do setor 
público no global, na pior das hipóteses ela se manteve. As dúvidas surgem quan­
to à evoluçâo dos gastos de consumo e investimento privado. Tais dúvidas de- 
correm da imprevisibilidade de alguns eventos: (I) no curto prazo, alguns setores 
e empresas deveräo liberar mäo de obra, tais como o setor financeiro, que como 
mostramos acima pode vir a desempregar de maneira massiva, e empresas e se­
tores que ficaram com seus preços atrasados e/ou sairam prejudicados nas négo­
c iâ tes  em tomo da redefiniçâo dos preços a prazo. Ao lado disso, deve-se lem- 
brar que com o congelamento várias empresas poderäo promover investimentos 
em modemizaçào, e políticas de reduçâo de custos, que deveräo resultar em ou­
tras impulsos ao desemprego; (II) tais investimentos de modemizaçào, que já vin- 
ham ocorrendo desde fins de 1984 14, poderäo se intensificar desde que os em- 
presários confiem no Plano, sobretudo face ao desestímulo às aplicaçôes finan- 
ceiras e à pròpria concorrência das empresas que já vêm se modernizando; e (III) 
os gastos de consumo poderäo se intensificar em funçâo tanto do aumento ini­
cial das massa de salários, dado que a grande maioria dos assalariados estava no 
momento de choque com seus salários reais em cruzeiros abaixo dos seus novos 
valores em cruzados, quanto da perda de atratividade dos depósitos de poupança 
que aumentava com a inflaçâo (ilusäo monetària).
A resultante dos eventos (I), (II) e (III) em termos de produçâo e emprego, 
dependerá de très fatores: (a) suas velocidades; b) suas intensidades; e (c) das 
açôes compensatórias que o govemo venha a desempenhar.
(f) Urna questäo que polarizou muito os debates iniciáis sobre o choque, e que está 
intimamente ligada à questäo acima, é dos salários. Eia ainda näo está devida- 
mente esclarecida.
Este problema precisa ser examinado sob duas perspectivas temporais. A cur­
to prazo, do nosso ponto de vista, o choque näo representa um novo «arrocho 
salarial». Em primeiro lugar, porque a fórmula de transformaçâo dos salários se­
gundo a média observada nos últimos seis meses é correta e näo representa re-
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duçâo do salàrio mèdio real para a grande maioria dos casos. Há algumas ex- 
ceçôes que dizem respeito às classes e trabalhadores que conseguiram aumentos 
especiáis de mérito e/ou recebiam adiantamentos salaríais antes do término do 
mês de traballio. Tanto num caso corno no outro, parece razoável supor que as 
vantagens obtidas antes do choque sejam mantidas pelas empresas agora. Em se­
gundo lugar, e este é o ponto que me parece mais importante, é preciso analisar 
os efeitos combinados do aumento inicial de 8 por 100, chamado indevidamente 
pelo governo de «abono», da escala móvel de salários com gatilho de 20 por 100, 
e de ritmos alternativos da inflaçâo pré e pós choque. As tabelas 6 e 7 apresen- 
tam duas situaçôes extremas, reajustes salariais em fevereiro e em setembro. Nes­
tas tabelas, os resultados principáis sao os números das células correspondentes 
à matriz principal (c) que indicam a relaçào percentual entre os salários reais nos 
próximos seis meses, com o choque, contra os salários nos próximos seis meses 
caso o choque nao tivesse sido praticado, segundo diversas combinaçòes hipoté­
ticas de inflaçâo mensal com e sem choque. Os resultados mostram que de urna 
maneira geral o choque somente provocará urna situaçâo pior do que haveria 
sem eie caso a inflaçâo mensal daqui para frente supere a patamar de 3 por 100 
ao mês.
A curto prazo, portanto, acreditamos que o choque nâo representa un arro- 
cho direto e imediato nos salários. Todavía, é preciso lembrar as observaçôes rea­
lizadas no item (e) e reconhecer que caso prevaleça a tendència de desemprego 
entre as forças (I), (II) e (III) e o govemo nâo tome as medidas compensatórias 
necessárias, o mercado de traballio poderá acabar «impondo» urna diminuiçâo 
dos salários. Aqui vemos com clareza a falta que faz a instituiçâo de alguma re- 
gra de estabilidade, como reclamou Guillermo O’Donnellls.
(g) Um problema que se apresentará com intensidade crescente à medida que a tem­
po passe é a oportunidade e a forma do descongelamento. O dilema é elementan 
quanto mais curto o congelamento menor a «lúa de mel» entre govemo e socie- 
dade, menor força do govemo para executar as tarefas necessárias à implemen- 
taçâo do programa, maior risco de reintroduçâo de pressées inflacionárias por 
força dos que «apostam na inflaçâo» e que agem especulativamente ás vésperas 
do descongelamento. Por outro lado, quanto mais longo o congelamento, haven- 
do desajuste entre os preços relativos como mostramos em (C), maior o risco de 
retraçòes setoriais de produçâo e/ou substituiçâo de produtos “ .
Comentários Fináis
A título de encerramento, gostaria de fazer dois comentários fináis. Em primeiro luu- 
gar, é preciso destacar que aínda que hajam todos estes problemas, deve-se reconhecer 
que o Gobemo Samey saiu fortalecido com o choque, o que lhe dá condiçóes políticas 
para enfrentar tarefas difíceis de urna forma pouco imaginável no período que antecedeu 
o choque.
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Em segundo lugar, urna conclusâo definitiva a respeito de choque aínda é precipita­
da. Nào há düvida que foi bem sucedido econòmica e, sobretudo, politicamente, a curto 
prazo. Contudo, a mèdio prazo o sucesso do choque só pode ser assegurado caso o go­
verno supere os pontos críticos apontados acima e, especialmente: (I) antes de mais nada, 
tenha capacidade política a resistir aos setores que se sentirem prejudicados, fazendo 
corn que o ganho financeiro potencial do setor público nao escorregue de suas mäos qual 
o mercùrio; (II) urna vez garantida sua melhor situaçâo financeira, o governo precisa ope­
rar a política económica, especialmente a fiscal, de maneira a minorar os problemas se- 
toriais de preços relativos a criar as condiçôes para a implementaçao de forma articulada 
de políticas na área industrial, de abastecimento e de financiamento17; (III) caso se cum- 
pram as condiçôes (I) e (II), abrem-se as perspectivas para a retomada firme dos inves- 
timentos e, quiçà, urna negociaçâo externa mais ventajosa, sem o que os pontos de es- 
trangulamento da economia brasileira e as transferencias de recursos ao estrangeiro con­
tinuarían! a minar a estabilidade da economia brasileira.
X
►
17 Ver W. Suzigan e A. Kandir, «As Premissas do Crescimento Industrial», op. cit.
TABELA 5
AS VARIAÇÔES DE PREÇOS APÓS O CHOQUE
TT TT TST ■X
Semanas Semanas Acumulado
De 3 a 9 de março De 10 a 16 de marco De 3 a 16 de março 
GRUPOS E SUBGRUPOS ------- --------------------------------------------------
Ultima de fever. 
%
3 a 9 de marco 
%
Ultima semana de fev. 
%
Indice gérai........................................ 0,52 -1,95 -1,44
Alimentaçâo gérai............................. -6,16 -1,35 -7,43
Alimentaçâo no domicilio ................. -6,22 -0,18 -6,39
Industrializados............................. -5,16 0,09 -5,07
Semi-Elaborados............................. -6,81 -1,73 -8,42
Produtos In N atura........................ -7,22 2,26 -5,12
Alimentaçâo fora do dom icilio........ -5,81 -8,75 -14,05
Despesas pessoais............................. -0,82 -0,88 -1,69
Fumo e Bebidas.............................. -5,08 1,06 -4,07
Recreaçâo e Cultura...................... -0,94 - U 1 -2,04
Despesas Diversas......................... 0,96 -0,32 0,64
Higiene e Beleza............................ -1,70 1,72 0,00
Serviços Pessoais............... ............ 22,14 -14,49 4,44
Habitaçâo........................................... 4,81 -0,63 4,15
Manutençâo do Domicilio............ 1,48 -0,22 1,26
Aluguel................................. .......... 11,14 -0,33 10,77
Artigos de Limpeza....................... -4,70 -2,01 -6,62
Cama, Mesa e Banho.................... 1,38 -6,32 -5,03
Transportes....................................... 0,08 0,06 0,14
Veiculo Pròprio.............................. 0,13 0,10 0,23
Transportes Urbanos..................... 0,00 0,00 0,00
Vestuário............................................ 23,50 -15,44 4,43
Saúde................. ................................ 7,68 3,56 11,51
Remédios e Produtos Farmacéuti­
cos ............. ..................................... 1,65 -0,51 1,13
Serviços Médicos........................... 14,47 8,06 23,70
Educaçâo................ ........................... 11,72 1,96 13,91
Fonte: FIPE-Fundaçâo Instituto de Pesquisas Económicas.
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Israel Wonsewer
La inflación en el 
Uruguay
a l g u n a s  c o n s id e r a c io n e s  p r e v ia s
Antes de entrar en las consideraciones que de­
seo formular sobre el caso uruguayo, me gustaría 
efectuar algunas observaciones puntuales sobre te­
mas que se trataron en el coloquio, en reuniones 
anteriores.
En el debate sobre estructuralismo y monetaris­
mo, se planteó la diferencia fundamental entre las 
presiones básicas y los mecanismos de propaga­
ción. Aun cuando se comparta la tesis estructura- 
lista de que las políticas monetarias restrictivas y 
la actuación sobre la demanda agregada no pue­
den ejercer una incidencia duradera en los proce­
sos inflacionarios, cabe, sin embargo, señalar que 
hay un problema de magnitud de inflación que im­
plica no sólo un aspecto cuantitativo sino también 
cualitativo. Cuando la inflación alcanza cifras de 
200, 400 ó 1.000 por 100 anual, ningún cálculo 
económico es ya factible. La necesidad de buscar 
una estabilización de emergencia, aun para abo­
carse a las presiones básicas y planes de cambio, 
aparece como un objetivo indiscutible. El debate, 
tan vasto y prolongado en el tiempo, queda des­
plazado por el fenómeno de la hiperinflación y por 
la necesidad de dar a las decisiones económicas y 
políticas un marco mínimo de estabilidad.
Un segundo aspecto que se plantea es el de la 
opción entre una política de choque y una políti­
ca gradualista. Me parece que esa opción está muy 
vinculada al techo máximo de inflación compati­
ble con la acción de un gobierno. Es cierto que he­
mos visto situaciones de inflación toleradas, con 
límites, lógicamente, demasiado elevados. Pero 
me parece que la larga experiencia que los países 
de América Latina han adquirido en esa materia, 
así como las distintas políticas aplicadas, llevan al 
convencimiento de que el techo inflacionario ha 
bajado y de que los pueblos han aprendido a de­
fenderse de la inflación. En los casos en que se lle­
ga a límites que no permiten más un cálculo eco­
nómico razonable, o en que el dinero pierde sus 
funciones básicas en la sociedad, la solución de 
choque es casi inevitable.
El gradualismo implica pagar un precio alto por 
una política que se va desgastando. Porque es evi­
dente que los resultados son magros, enfrentados 
a los efectos que el manejo de las distintas varia­
bles ejerce en la economía. Muchas veces es poco 
lo que se reduce el índice inflacionario, a un alto 
costo recesivo.
El tratamiento de choque requiere que la pobla­
ción haya llegado a un estado psicológico en que 
la inflación casi se ha vuelto intolerable. Pero ne­
cesita un liderazgo político que inspire confianza 
y adhesión. Y también la convicción de que las 
medidas adoptadas son permanentes.
Se requiere una racionalización de las expecta­
tivas que conduzca a la eliminación de la inflación 
subycente o de los mecanismo reproductores del 
fenómeno. Para ello es necesario despertar la se­
guridad de que las políticas anteriores no se vol­
verán a repetir en el futuro. Una política de cho­
que se agota en sus efectos y es indispensable que 
tenga éxito.
Un interrogante difícil de contestar es cómo se 
sale de una política de congelación de precios, 
cómo se vuelve a una situación de normalidad. Es 
indispensable que las medidas de choque se inser­
ten en un plan de mediano y largo plazo de esta­
bilización con transformación, para eliminar los 
estrangulamientos que provocan las presiones in­
flacionarias básicas. Y que los gobiernos manejen 
los mecanismos de propagación de forma diferen­
te para no reiterar los errores del pasado.
INTENTO DE UNA POLITICA DE CHOQUE
Trataré de exponer ahora en forma breve y es­
quemática el caso de la inflación en el Uruguay. 
Tiene la particularidad de mostrar una amplia 
gama de situaciones diferentes y la aplicación de 
distintos planes de estabilización. Quizás una de 
sus características más originales es que a lo largo 
de las tres décadas en que se produce, buene parte 
del tiempo coincide con un largo período de es­
tancamiento económico.
En los pocos años de crecimiento de la econo­
mía, entre 1974 y 1981, la inflación continuó en­
lentecida en oportunidades por políticas de esta­
bilización que se revelaron precarias, terminando 
nuevamente en empujes inflacionarios. A partir 
de 1982, en que se abandona el sistema tabular de 
fijación del tipo de cambio, adoptándose la flota­
ción, continuaron las altas tasas inflacionarias, a 
pesar de los planes estabilizadores.
Se trata, entonces, de una inflación crónica cu­
yos orígenes se remontan a los finales de la déca­
da de los 50 y que se acelera en la década de los 60.
Después de la guerra de Corea, finaliza el ciclo 
de los altos precios de las exportaciones del país 
—cuya inserción externa depende de los produc­
tos agropecuarios—. Periódicamente, la economía
nacional se ve perturbada por los estrangulamien- 
tos en la balanza de pagos. Se producen crisis en 
el funcionamiento del modelo sustitutivo de im­
portaciones, acentuadas por la elevada dependen­
cia nacional de los factores externos.
Por otra parte, el Uruguay desarrolló desde muy 
temprano un estado de bienestar obtenido merced 
a la utilización del excedente económico de sus re­
cursos naturales. Producida la baja de precios de 
los bienes exportables, imposibilitado de mante­
ner un equilibrio razonable ante la pugna distri­
butiva de los distintos sectores de la sociedad, 
pronto se produjeron graves presiones inflaciona­
rias. El Estado careció de la capacidad necesaria 
para arbitrar las situaciones de crisis. Se recurrió 
a las medidas cambiarías y monetarias que finali­
zaban en la inflación.
Asi ocurrió con la primera experiencia liberal, 
en cuanto a la definición que se dieron como tal 
sus impulsores. En 1959 se aprueba una ley de re­
forma monetaria y cambiaría. Se liberan las im­
portaciones, se devalúa la moneda en casi un 300 
por 100 y se produce una transferencia importan­
te de ingresos a los sectores rurales. Pero la polí­
tica, en su aplicación, no refleja las ideas que la 
fundamentaron. Se mantiene fijo el tipo de cam­
bio durante más de tres años, con lo cual se obtie­
ne una tasa de inflación media del 20 por 100.
168  . A partir de 1963, se comienzan nuevas devalua­
ciones y la inflación se acelera, alcanzando en el 
período 1963-67 una media del 60 por 100. En el 
año 1967 y primer semestre de 1968 los indicado­
res alcanzan tres dígitos, y la variación de precios, 
desde el 30 de junio de 1967 hasta el 30 de junio 
de 1968, llega a 182,8 por 100.
Ante la amenaza de hiperinflación, y en medio 
de una crisis política grave, el gobierno, invocan­
do medidas prontas de seguridad, decreta la con­
gelación de precios, salarios e ingresos. Se designa 
una autoridad especial, integrada por mayoría de 
delegados del Poder Ejecutivo, con representación 
empresarial y sindical, para cumplir la función de 
administrar los precios, salarios e ingresos. Se 
mantiene fijo el tipo de cambio hasta las eleccio­
nes de 1971.
La experiencia de esta política de choque apa­
rece como exitosa, puesto que la inflación se re­
duce al 20,9 por 100 en 1970 y 35,7 por 100 en 
1971. Hay una inflación reprimida, un tipo de 
cambio fijo y una sobrevaluación del peso urugua­
yo. Además, la política de administrar la totalidad 
del sistema de precios introduce factores de dis­
torsión de los precios relativos, la búsqueda de 
métodos para eludir el sistema, la aparición de 
productos nuevos, y todos los expedientes ten­
dientes a eludir una fijación que no aparece basa­
da en elementos racionales.
El éxito de la política de congelación se ha de re­
velar transitorio. No podía ser de otro modo, 
puesto que no se utilizó el tiempo disponible ni el 
efecto psicológico de la disminución de la infla­
ción inicial para aplicar medidas tendientes a en­
frentar la problemática nacional. Además, la con­
gelación detuvo la economía en una fecha deter­
minada, tomando como situaciones equivalentes 
precios y salarios que se venían ajustando en dis­
tintas fechas —creándose distorsiones y situacio­
nes de conflicto social—
EL MODELO NEOLIBERAL DE APERTURA 
EXTERNA
La renovación del gobierno se produce en 1972. 
El andamiaje intervencionista en los precios y sa­
larios se mantiene, aun cuando el peso se devalúa 
en un 100 por 100. Se implementa la aplicación 
de un nuevo modelo económico basado en el pre­
dominio del mercado y apertura externa. La apli­
cación de esa política coincidirá con la disolución 
del Parlamento y el establecimiento de un régimen 
militar, a partir de junio de 1973, que ocupará el 
poder hasta marzo de 1985.
Los lincamientos económicos aplicados impli­
can la ruptura con el modelo de economía dirigi­
da que había caracterizado la política nacional en 
las últimas décadas. Las nuevas orientaciones con­
sideran que el futuro de la sociedad uruguaya de­
pende de la apertura al exterior de la economía. 
Se asigna prioridad al crecimiento obtenido me­
diante los mecanismos del mercado y la rentabili­
dad de las empresas. Los recursos productivos se­
rán reasignados mediante su utilización más efi­
ciente por los mecanismos del sistema de precios.
Dada la dimensión reducida del país, se hace in­
dispensable su apertura hacia los mercados inter­
nacionales y la promoción activa de las exporta­
ciones. Será necesario desmontar las barreras pro­
teccionistas que han caracterizado la industriali­
zación uruguaya desde la posguerra hasta la crisis 
de fines de los 60. El Estado tendrá que reducir la 
intervención en la actividad económica a las fun­
ciones consideradas prioritarias que no pueden 
ser realizadas por la actividad privada.
En aplicación de esos principios generales, las 
medidas de política se basan en la utilización de 
instrumentos fiscales, cambiarios, monetarios y de 
precios e ingresos. Se implanta una política mone­
taria de estricto contralor de la oferta a efectos de 
combatir la inflación. Se reducen los déficits que 
actúan como factor expansivo de la oferta mo­
netaria.
La administración de los precios, heredada de 
la congelación de 1968, continúa vigente, pero 
tienden a disminuir las intervenciones y con­
tralores.
La política de apertura externa se orienta bási­
camente a la mejora de la situación de las cuentas 
externas. Se eliminan las restricciones y contralo­
res cambiarios. Se restablece la libertad de impor­
taciones y de movimientos de capital.
El tipo de cambio realista se logra mediante su­
cesivas devaluaciones y la implantación de mini­
devaluaciones o el crawling peg.
En una primera etapa, se tolera el funciona­
miento de dos mercados cambiarios. Cuando las 
cotizaciones de ambos se acercan, se unifican.
En materia de precios, y adecuándose a los li­
ncamiento neoliberales, la política tiende a devol­
ver realismo al sistema de precios, para que cum­
pla su función de asignación de recursos. Los pre­
cios internos deben acomapañar a las variaciones 
externas.
Los ajustes de los precios se inician en 1972 
con una devaluación cambiaria del 100 por 100, 
que se acompaña de minidevaluaciones sucesivas 
periódicas, para mantener una tasa de cambio 
realista, acorde con la evolución de los precios 
internos.
Al iniciarse el año 1974, el proceso inflaciona­
rio se había acelerado en forma pronunciada. Las 
tasas de inflación fueron, en 1972, de 94, 7 por 
100, y en 1973, de 77,5 por 100. Los movimien­
tos de precios traducen la orientación de recom­
poner el sistema de precios relativos distorsiona­
do por la congelación de 1968, y de reflejar las va­
riaciones de los precios internacionales y los efec­
tos de las sucesivas devaluaciones. Se habla de una 
«inflación correctiva» para armonizar el sistema 
de precios y eliminar sus distorsiones. De una «in­
flación importada» que corrige los precios inter­
nos para adecuarlos a los internacionales y de una 
«inflación tolerada» que permite cumplir los ob­
jetivos de la política neoliberal, hasta restablecer 
los equilibrios internos y externos provocados por 
la administratición de precios.
A comienzos de 1975, ^e considera que gran 
parte de las finalidades perseguidas han sido lo­
gradas: se han corregido las distorsiones de los pre­
cios relativos, se han adecuado los precios inter­
nos a los externos, se ha mejorado la rentabilidad 
del sector agrícola y del sector exportador. Es cla­
ro que la variable de ajuste utilizada ha sido el ni­
vel de salarios cuyo valor real ha descendido en 
forma continuada; de la cifra de 95,9 por 100 en 
1972 (1968 = 100) a 70,8 por 100 en 1977. Se con­
sidera entonces llegado el momento de poner aten­
ción en el alto nivel inflacionario y se proclama la
necesidad de una pausa estabilizadora para impul­
sar un tratamiento gradualista en el programa de 
estabilización. La pausa se extendió por seis me­
ses, sin devaluaciones ni ajustes salaríales. Duran­
te 1976, la tasa inflacionaria se reduce al 40 por 
100, la más baja del quinquenio 1972-1976. En el 
período 1972-1974, su promedio ha sido superior 
al 90 por 100 anual.
A partir de 1977, reconstruidas las reservas in­
ternacionales y absorbidos los efectos inmediatos 
del choque petrolero, la política económica privi­
legia-la estabilización de los precios. La instru­
mentación de esa estabilización se apoyó funda­
mentalmente en el control de la oferta monetaria. 
Se implementò con aumentos en los encajes y ope­
raciones de mercado abierto, así como la elimina­
ción del efecto expansivo del gasto público.
MONETARISMO GLOBAL: EL REGIMEN 
TABULAR DEL TIPO DE CAMBIO
Al mejorar las reservas internacionales por el in­
greso de capitales que se monetizan, las autorida­
des entienden que el contralor de la oferta mone­
taria se hace muy difícil. Y que circunstancias co- 
yunturales de carácter regional han perturbado el 
proceso de estabilización. Se adopta entonces el 
esquema monetarista global. Se parte del punto de 
vista de que un país de dimensión reducida como 
el Uruguay no puede influir en los factores exter­
nos. Por lo tanto, debe efectuarse una apertura 
real y financiera total. Dadas las restricciones para 
una apertura real, es necesario profundizar la 
apertura financiera, suprimiendo toda restricción 
e intervención en los movimientos de capitales. 
Como rige la ley de un sólo precio, la libertad to­
tal en los movimientos financieros tendrá como 
resultado el de arbitrar las tasas de interés nacio­
nales e internacionales, más la incidencia de la 
tasa de devaluación y de un coeficiente normal de 
riesgo. Se asume una relación de complementarie- 
dad entre el desarrollo financiero y el desarrollo 
real. El abandono de la represión financiera posi­
bilitaría el crecimiento del ahorro, la monetiza­
ción de la economía y el crecimiento del financia- 
miento externo.
A partir de octubre de 1978, se comienza el 
preanuncio del tipo de cambio o el llamado «ré­
gimen tabular». Se abandona todo intento de con­
tralor de la oferta monetaria, y la política cambia­
ría asume un papel preponderante en la estrategia 
antiinflacionaría, en especial para regular las ex­
pectativas de los agentes económicos y estabilizar 
los precios internos al nivel de la inflación inter­
nacional. Los niveles preanunciados del tipo de 
cambio sobrevaloran la moneda nacional.
El tipo de cambio, concebido como instrumen­
to único, conduciría a la igualación de los precios 
domésticos con los internacionales. El retraso 
cambiario traerá, sin embargo, efectos distintos a 
las hipótesis planteadas. El déficit comercial al­
canza proporciones elevadas. Se resienten las ex­
portaciones y el crecimiento industrial. El equili­
brio interno con los valores externos no se produ­
ce y las tasas de interés internas permanecen ele­
vadas. El equilibrio de las cuentas externas se ob­
tiene por el ingreso de capitales de corto plazo, a 
tasas de interés elevadas, llevando a situaciones 
insostenibles.
En el período 1978-1980, la situación de la Ar­
gentina (una sobrevaluación muy fuerte de la mo­
neda) determinó una elevada corriente de capita­
les hacia el Uruguay y un incremento en las inver­
siones inmobiliarias. El PBI creció en ese período 
en un 18 por 100. Sin embargo, en 1979, no obs­
tante una devaluación cambiaria de tan sólo 20 
por 100 (por la política de retraso cambiario), la 
inflación fue del 66,8 por 100 —agravada quizá 
por la incidencia de la demanda agregada ar­
gentina—.
Si bien en el período de la política de retraso 
cambiario la inflación tendió a bajar, sólo se re­
dujo en forma sustancial en el año 1982 (19 por 
100), cuando ya se percibía que era insostenible.
EL AJUSTE EN EL PERIODO DE 
TRANSICION
En todo el período se acumularon distorsiones 
y desequilibrios, con efectos difíciles de corregir. 
Dolarización de la economía, altas tasas de inte­
rés real, endeudamiento externo, fuga de capita­
les, endeudamiento interno y una situación gene­
ral de inestabilidad. Todos esos factores obligaron 
al abandono de la política. En noviembre de 1982, 
el Banco Central resuelve que el tipo de cambio 
se fije en régimen de flotación. El efecto inmedia­
to fue una brusca devaluación del peso, que pasó 
de una cotización de 14 a 28. El año 1982 cerró 
con una caída del PBI cercano al 10 por 100 y un 
déficit fiscal de casi 9 por 100 del producto. La si­
tuación del endeudamiento hacía necesaria una 
reprogramación de los vencimientos, y los proble­
mas de la economía imponían un programa de 
ajuste. Las dificultades externas se habían agudi­
zado después de la crisis mexicana de 1982. La al­
ternativa fue la negociación de un acuerdo con el 
FMI. Este se firmó a comienzos de 1983 y fijó los 
lineamientos básicos de las políticas de ajuste y es­
tabilización para los años 1983 y 1984. Se trataba 
de lograr una posición de equilibrio en la balanza
de pagos, un ajuste correctivo en los precios, como 
consecuencia de la devaluación operada por la flo­
tación del peso, el retomo a cierto grado de esta­
bilización en los precios internos, y de obtener 
nuevamente tasas positivas de crecimiento.
Se recurría, para el logro de los objetivos pro­
puestos, al vasto arsenal de políticas que caracte­
rizan los planes de estabilización del FMI. En el 
sector extemo ya se había establecido la flotación 
del peso, con lo cual se esperaba una recuperación 
del equilibrio en las cuentas externas y un cambio 
en los precios relativos de los bienes comerciales 
y no comerciales, para restablecer la competitivi- 
dad de las exportaciones. El ajuste programado 
debía basarse fundamentalmente en factores inter­
nos, dadas las escasas posibilidades de obtener re­
cursos adicionales externos.
En el campo fiscal se trataba de obtener una re­
ducción importante en el déficit del sector públi­
co, mediante la contención del gasto, el aumento 
de la presión fiscal y la fijación de las tarifas pú­
blicas acordes con su costo. El déficit del sector 
público no financiero, que había llegado a un 10 
por 100 del producto en 1982, debía reducirse 
drásticamente, para llegar a cero al final del perío­
do del programa.
La política monetaria tenía que ser consistente 
con los objetivos de las cuentas extemas y de pre­
cios. Para ello debería reducir la asistencia finan­
ciera del Banco Central al sector público y man­
tener una oferta monetaria restringida. Las metas 
cuantitativas estimadas se basaban en un aumen­
to del tipo de cambio real y un incremento en los 
precios de alrededor del 40 por 100.
El programa de ajuste se extendió hasta fines de 
1984. En los hechos, coincidió con el período de 
transición que señaló la finalización del gobierno 
militar y la iniciación del proceso de democra­
tización.
Los objetivos de la balanza de pagos se lograron 
fundamentalmente por la fuerte caída de las im­
portaciones. El gasto público se redujo, pero, con 
todo, no se alcanzaron las metas propuestas en el 
acuerdo. Los incrementos de precios al consumi­
dor ascendieron en Í983 y 1984 al 51,5 y 66,1 por 
100 (diciembre a diciembre), como consecuencia 
de la devaluación operada.
El panorama que presenta al final del período 
de transición la economía nacional y las perspec­
tivas de estabilización están muy condicionados a 
la situación del endeudamiento externo. Las cifras 
son ilustrativas de por sí y reflejan las consecuen­
cias de una política que pesa como una severa res­
tricción en todo plan de estabilización y desarro­
llo.
En 1982 se produce un fuerte incremento en el
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miento en el perfil de esa deuda. A fines de 1984 
el endeudamiento total llega a los 4.600 millones 
de dólares, casi el 90 por 100 del PBI, de los cua­
les dos terceras partes corresponden al sector pú­
blico. El servicio de la deuda representó el 45 por 
100 de las exportaciones, proporción mucho más 
alta que en los ocho años anteriores.
Además, se suma a ello un panorama intemo re­
cesivo, el endeudamiento intemo de los sectores 
productivos y los reclamos legítimos de los secto­
res sociales que han visto una reducción en sus in­
gresos reales en los últimos doce años. El gobier­
no democrático tiene, en consecuencia, que en­
frentar los graves problemas ya mencionados del 
endeudamiento extemo y un programa de estabi­
lización que no implique políticas recesivas y que 
permita iniciar un proceso de recuperación en los 
ingresos reales de la población.
Un acuerdo de refinanciación del endeudamien­
to ha sido negociado con el FMI. Se han obtenido 
plazos de doce años para las amortizaciones del 
endeudamiento y un costo del spread en términos 
relativamente favorables.
Cabe destacar el carácter restrictivo del endeu­
damiento para una política de reactivación econó­
mica y estabilización de precios. El endeudamien­
to supone una transferencia de ingresos del orden 
del 5 por 100 al 7 por 100 del PBI. El principal 
deudor es el Estado. Para efectuar la transferencia 
se requieren dos condiciones: generar divisas por 
el monto necesario, lo que implica obtener saldos 
favorables en la balanza en cuenta corriente. Para 
ello el FMI impone tipos de cambio realistas, casi 
siempre devaluados, cuyo costo se agrega a los pre­
cios y alimenta la inflación. La segunda condición 
es financiar internamente la transferencia, lo que 
significa un esfuerzo de obtención de recursos 
para el sector público, en detrimento de los secto­
res productivos, con lo cual se generan nuevas pre­
siones inflacionarias. Por último, las transferen­
cias para el cumplimiento de la deuda se efectúan 
a costa de la inversión, con lo cual el esfuerzo pro­
ductivo futuro aparece comprometido.
El año 1985 finalizó con una inflación del 83 
por 100, con una recuperación salarial del 15 por 
100. El crecimiento de la economía ha sido de 0,5 
por 100. La situación del sector público ha mejo­
rado con relación a los años anteriores. El déficit 
del gobierno central ha disminuido al 2,9 del PBI 
(de 5,3 en el año 1984), al cual debe sumarse el dé­
ficit parafiscal, que estaría oscilando alrededor del 
5 por 100, con lo cual el total llegaría al 8 por 100 
del PBI.
Una apreciación global de los hechos expuestos 
lleva a señalar que no aparece en el horizonte in­
mediato una reducción sustancial de los niveles 
inflacionarios.
La evolución de la inflación crónica uruguaya y 
de su fundamento económico y social, desde fines 
de la década de los 50, tal como ha sido reseñado 
precedentemente, muestra dos constantes:
1. Una muy reducida performance de creci­
miento, con la excepción de los años 
1975-81, que se continuó con una caída de 
más del 15 por 100 del PBI desde 1982. Es 
de destacar que los años de crecimiento fue­
ron acompañados por condiciones políticas 
muy particulares en cuanto a la regulación 
de precios relativos y promoción de la ren­
tabilidad del sector privado. Esta fue soste­
nida inclusive por la inversión pública y un 
descenso pronunciado del salario, más allá 
de lo que pudiera explicarse por razones 
vinculadas a los términos de intercambio.
El accidente fue el crecimiento, y en condi­
ciones políticas muy especiales.
Cuando el restablecimiento del régimen de­
mocrático libera las potencialidades de las 
fuerzas sociales, aparecen mayores riesgos . 
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ca. La evolución futura está muy condicio­
nada a la crisis del endeudamiento externo, 
a un aparato productivo muy rezagado para 
la competitividad internacional, a la com­
pleja situación del endeudamiento interno, 
y a los problemas de la distribución de un 
producto estancado en una sociedad mo­
vilizada.
El problema central es la reanudación de un 
crecimiento modemizador y dinámico que 
requiere un esfuerzo de inversión que está 
estrechamente relacionado con los recursos 
del ahorro interno y con condiciones de es­
tabilidad mínimas en medio de las tensio­
nes distributivistas.
2. La existencia de una inflación persistente, 
solamente atenuada en sus guarismos en 
presencia de cierta coerción política 
(1968-1970) o de desequilibrios muy ines­
tables y distorsionantes (1982).
En el caso uruguayo, la discusión entre la 
presencia de factores estructurales o meca­
nismos de propagación, puede resultar esté­
ril, si no se toma en cuenta la coexistencia 
de ambos.
Para resumirlo brevemente, cabe concluir
que la estructura productiva del país no ha 
tenido la capacidad de asegurar el creci­
miento de la producción de bienes, la gene­
ración de empleo y el ahorro suficiente para 
la inversión. Se acompaña, además, de de­
sequilibrios monetario-financiero-cambia- 
rios, asociados a manejos errados de los pre­
cios relativos, al desfinanciamiento del Es­
tado y a la conducción desordenada del sis­
tema bancario.
Además de las constantes indicadas, perma­
nece planteado el interrogante sobre las po­
líticas gradualistas, porque no se alcanza a 
percibir claramente cuáles son los objetivos 
perseguidos por los policy makers. De ahí la 
posibilidad de que se plantee el dilema de 
la política de choque. Sin embargo, en el 
caso uruguayo, el problema es el estanca­
miento. En él se fundamentan las pujas dis­
tributivas y las presiones inflacionarias.
Germánico Salgado
La evolución de las 
tendencias inflacionarias 
en el Ecuador
Debería limitarme a hacer algunos comentarios 
a las interesantísimas ponencias presentadas en 
este seminario sobre la aceleración de la inflación 
en varios países de América Latina. Algún comen­
tario hice ya al respecto y creo que ahora puede 
ser más útil que dedique el tiempo de que dispon­
go a presentar muy brevemente el caso ecua­
toriano.
En el panorama latinoamericano no es el Ecua­
dor un país que se haya caracterizado por proce­
sos inflacionarios especialmente agudos. Pero 
ofrece un ejemplo, que considero de interés, de 
una evolución que resulta típica de América Lati­
na. El crecimiento económico y la «moderniza­
ción» de ciertas actividades económicas parecen 
ir asociados a una intensificación de las presiones 
inflacionarias y a una aceleración de los aumen­
tos en el índice de precios. Dadas las circunstan­
cias del crecimiento del PIB del Ecuador, de un 
ritmo extraordinariamente rápido en el decenio de 
los 70, y la intensidad de la crisis internacional del 
decenio de los 80, la evolución de la economía, 
ecuatoriana permite apreciar, comprimidos en un 
corto espacio de tiempo, fenómenos que en otros 
países y en distintas condiciones externas proba­
blemente tardarían bastantes más años en confi­
gurarse nítidamente. Sin tener la pretensión de ser 
un especialista en el tema, que no lo soy en abso­
luto, creo al menos poder esbozar los rasgos fun­
damentales de ese proceso, que casi podría califi­
car como de «laboratorio», por la claridad con que 
son perceptibles sus tendencias básicas. Resulta de 
interés, además, observar cuán importantes se han 
tomado las causas estructurales de la inflación a 
medida que la economía ecuatoriana ha penetra­
do en este penoso período de los años 80.
La visión de conjunto aparece en el cuadro que 
resume la evolución del PIB y el índice de precios 
en Ecuador, a partir de los años 50, y que figura 
a continuación. Aparte de los datos mencionados, 
en él se señala, para cada período, el fenómeno 
económico que mejor lo define. Al hacerlo, se in­
curre naturalmente en una extrema simplifica­
ción, pero se quiso dar al lector una indicación de 
ciertos factores que tienen, sin duda, influencia, 
especialmente aquellos relacionados con el sector 
extemo.
Ante todo cabe advertir —y el cuadro lo de­
muestra— que las inflaciones ecuatorianas no han 
alcanzado la intensidad de las de la mayoría de los 
países latinoamericanos. Como se comentará des­
pués, la tendencia es hacia una aceleración gra­
dual, ya muy marcada en el decenio de los 80.
Pero nuestras experiencias son de todos modos 
muy distintas a las de otros países, especialmente 
los del Cono Sur. No hemos aplicado, por ejem­
plo, reales políticas de choque. Es por eso que va 
a ser difícil para mí relacionar esas experiencias 
con las descritas con tanta competencia en esta se­
sión por nuestros compañeros de Argentina y Bra­
sil. Las políticas de estabilización son, en esos ca­
sos, verdaderos mecanismos de relojería, de una 
complejidad y un refinamiento admirables. Natu­
ralmente, no les envidio la tarea, pero respeto 
como el que más el esfuerzo de decisión coordi­
nado que esas políticas implican.
Al retomar al Ecuador, al que quiero referirme 
de un modo mucho más breve que en los casos an­
tes mencionados, reiteraré que hasta prácticamen­
te el decenio de los 70 la tradición fue de una in­
flación comparativamente baja, como lo revela el 
cuadro. Hasta 1970 los promedios se mueven en­
tre el 2 y el 4 por 100 de incremento y, con una 
ligera aceleración, esa situación se prolonga de he­
cho hasta 1972, año fronterizo de la etapa de cre­
cimiento vertiginoso producida por el ingreso del 
Ecuador en el mundo de los exportadores de 17 3  
petróleo.
Esa moderación de las tensiones inflacionarias 
del Ecuador del pasado, cuyos rasgos persisten 
prácticamente hasta principios del decenio de los 
70, era atribuible a varias causas, principalmente 
a su estructura política: la pugna sobre la distribu­
ción del ingreso, todavía carente de agresividad, 
se veía sofocada por el control social ejercido por 
los grupos hegemónicos. Se trataba, además, de 
una economía bastante abierta: el influjo de las fa­
ses recesivas del ciclo y los estrangulamientos de 
balanza de pagos se reflejaban en contracciones de 
la actividad intema. La industrialización vía sus­
titución de importaciones surgió en el Ecuador 
mucho más tarde que en los países del sur del con­
tinente y, por esa razón, era mucho menor que en 
ellos el conflicto de prioridades y políticas entre el 
sector agrícola y el sector industrial, que es real­
mente una manifestación de la contradicción más 
fundamental en el desarrollo de las actividades ur­
banas y rurales, que ha sido problema común a 
muchos países de América Latina.
Esa estructura política y económica comenzó a 
cambiar gradualmente hacia 1950. Hay hechos po­
líticos: la llegada de gobiernos democráticos, espe­
cialmente los presididos por Galo Plaza y José
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María Velasco Ibarra. El sistema político permi­
tió expresar más abiertamente las reivindicaciones 
populares, y el estilo demagógico de Velasco 
Ibarra hizo del gasto del Estado un instrumento 
de acción política y fuente de tensiones inflacio­
narias cada vez más intensas.
El gobierno de Galo Plaza promovió las expor­
taciones de banano, las que crecieron rápidamen­
te a principios de los años 50, constituyendo una 
influencia dinámica que rompió con el cuasi es­
tancamiento anterior. La expansión de las expor­
taciones de banano, en la cual, a diferencia de
Centroamérica, no fueron protagonistas las gran­
des empresas trasnacionales, sirvió de base para el 
nacimiento de un grupo considerable de medianos 
y pequeños empresarios agrícolas que aprovecha­
ron las tierras baldías de la costa.
La estructura económica y social cambió con 
más celeridad a partir de entonces. Se inició una 
política industrial que se apoyaba en las posibili­
dades más fáciles de sustitución de importaciones. 
El proceso de creciente urbanización enmarcó esta 
incipiente modernización. Surgió en las ciudades 
una joven burguesía industrial y financiera, mien­
tras decaía la actividad económica en el campo y, 
con ella, el poder de los terratenientes tradiciona­
les. Al cabo de pocos años, el grupo de agriculto­
res medios, que fue el eje de la expansión banane­
ra, a causa de cambios técnicos y económicos en 
los cultivos, tuvo que ceder gradualmente su sitio 
a la empresa de plantaciones, que podía soportar 
mejor la intensa competencia en los mercados 
mundiales. De todos modos, la exportación bana­
nera tendía a estancarse y la economía en su con­
junto vio reducirse su tasa de crecimiento a lo lar­
go del decenio de los 60, como se advierte clara­
mente en el cuadro.
Sin embargo, la tasa de aumento de los precios 
se aceleró progresivamente en respuesta a los cam­
bios políticos y económicos señalados. La infla­
ción siguió siendo moderada, pero era evidente 
que detrás de ella actuaban ya las fuerzas emana­
das del cambio de la estructura económica y la 
tensión de la pugna social, que caracterizaron la 
evolución de gran parte de las economías latinoa­
mericanas. La figura de Velasco Ibarra, cinco ve­
ces presidente del Ecuador por. elección popular, 
simboliza la transformación desordenada y plena 
de conflictos, que culminó con una fase de dese­
quilibrio agudo de balanza de pagos al comenzar 
los años 70, cuando ya se vislumbraba el comien­
zo de la explotación petrolera.
No es éste el lugar para discutir las fluctuacio­
nes de actividad y los problemas que jalonaron ese 
lapso de dos decenios, que va desde el principio 
del auge bananero hasta la declinación de la im­
portancia de las exportaciones de ese producto, 
como factor dinámico de la economía ecuatoria­
na. En el relato anterior se han destacado sólo las 
tendencias básicas, subrayando casi exclusiva­
mente los fenómenos relevantes del segmento de 
la economía ligado a los mercados internaciona­
les y a la actividad de los centros urbanos. Coexis­
tía y coexiste con él una economía de subsistencia 
en el campo y un sector marginal urbano cuya len­
ta incorporación a la vida económica y política 
hace a la economía cada vez más propensa al con­
flicto y la pugna distributiva. Lo sucedido en esos
sectores es también muy significativo para el tema 
que hoy me ocupa, pero debo limitarme a indicar 
el hecho, sin profundizar en él. Lo evidente es que, 
al empezar el decenio de los 70, la sociedad ecua­
toriana había experimentado un cambio conside­
rable, y que sin la aparición del petróleo, que por 
unos años alejó el fantasma del estrangulamiento 
externo, el país habría estado fuertemente expues­
to a que en su evolución se dieran las tensiones y 
rigideces que han provocado las inflaciones acele­
radas de otros países latinoamericanos. En efecto, 
a 1970 se llegó con un déficit fiscal considerable, 
un desequilibrio grave de la balanza de pagos y un 
regazo cambiario notorio. De las exportaciones 
tradicionales no se podía esperar ningún alivio y, 
sin hechos nuevos, lo único previsible era la in­
terrupción del crecimiento del PIB, que se mante­
nía, sobre todo, a causa de factores dinámicos in­
ternos. En 1970, por primera vez en los años es­
tudiados, se llegó a una inflación de dos dígitos 
(11 por 100, no singularizado en el cuadro). En 
1971, luego de un largo período de mantenimien­
to del tipo de cambio, se devalúa el sucre, siendo 
esta la última vez que se altera la paridad cambia­
ría hasta la llegada, ya en los 80, de los agudos pro­
blemas financieros de la crisis latinoamericana de 
la deuda. El Ecuador y México se llevan la palma, 
entre los países latinoamericanos, en el manteni­
miento a ultranza de un sistema de tipos de cam­
bio fijos. Por esa razón, las políticas de ajuste que 175 
se han impuesto cuando ha sido inevitable han te­
nido que ser más severas que en otros países y han 
impactado más fuertemente sobre los índices de 
precios.
Retomamos a ese período de principios de los 
años 70, para describir someramente el vivo efec­
to impulsor que tuvo para el Ecuador el comienzo 
de la exportación petrolera. Inicialmente, en 1971 
y 1972, la economía reflejó la influencia de la in­
versión extranjera en la exploración y el desarro­
llo de la actividad petrolera. Esa es una de las ra­
zones del crecimiento del PIB en esos años. Hacia 
agosto de 1972, el Ecuador comienza sus exporta­
ciones de petróleo, y lo hace justamente en el mo­
mento en que la OPEP fuerza la elevación de los 
precios de los hidrocarburos. En 1972, la exporta­
ción de petróleo no llegó sino a 60 millones de dó­
lares y el total de las exportaciones ascendió a 320 
millones de dólares. Ruego tener en mente estas 
cifras, porque las magnitudes van después a cam­
biar radicalmente. En 1974, dos años después, las 
exportaciones de petróleo ascendieron a 527 mi­
llones de dólares y las exportaciones totales a 
1.225 millones de dólares. Es decir, en dos años 
las exportaciones ecuatorianas casi se multiplica­
ron por cuatro. Para una economía como la ecua-
toriana, tan dependiente del comercio exterior en 
su dinamismo, este aumento tuvo un efecto sor­
prendente por su intensidad. El crecimiento real 
del PIB, que había sido de 6,3 por 100 en 1971, 
alcanzó 12,1 en 1972 y saltó en 1973 a un increí­
ble 25,3 por 100. Eso significa que en un año el 
producto nacional aumentó en una cuarta parte, 
lo cual es sin duda insólito, aun considerando el 
subdesarrollo de partida del Ecuador. La explica­
ción está en los incrementos de demanda genera­
dos por el gasto público y privado, especialmente 
la inversión pública, que los ingresos del petróleo 
pudieron inducir.
En rigor, cabía esperarse un impacto inflacio­
nario intenso. Subió fuertemente la tasa de infla­
ción, pero mucho menos de lo que era dable pre­
ver. Como se ádvierte en el cuadro, el índice de 
precios creció el 12 por 100 en 1973, y en 1974, 
con el pleno efecto de la expansión sobre la eco­
nomía, esta tasa aumentó hasta el 23 por 100, la 
inflación más alta del período y probablemente 
una de las más altas de toda la historia del Ecua­
dor hasta ese momento. La tasa era evidente­
mente elevada para la tradición ecuatoriana, 
pero como se verá, pudo ser controlada sin espe­
cial dificultad en los años siguientes.
La apertura de la economía, que se hizo inten­
cionalmente más amplia para facilitar la importa­
ción, ayudó a incrementar la oferta. Las importa­
ciones aumentaron tan rápidamente como las ex­
portaciones. De 284 millones de dólares en 1972, 
la cifra subió a 875 millones en 1974. El aumento 
fue tan acelerado que en 1975, año en que la ex­
portación petrolera se redujo ligeramente, casi de­
sapareció el superávit de la balanza comercial y, 
por primera vez en esos años, la cuenta corriente 
cerró con un gran déficit. Hubo necesidad de fre­
nar las importaciones, que de todas maneras al­
canzaron a más de 1.000 millones de dólares.
Aparte de esta apertura, la política monetaria 
aplicada sirvió también para neutralizar el efecto 
de la expansión de las exportaciones '. El Banco 
Central procuró compensar con reducciones del 
crédito neto otorgado al sistema el efecto sobre la 
base monetaria de los aumentos de la reserva in­
ternacional. Se usaron con éxito los instrumentos 
tradicionales de la banca central y se pudo mode­
rar considerablemente el efecto inflacionario del 
llamado boom petrolero, que en realidad terminó
►
1 Véase Cabios J. Enmanuel y Alberto Dank, «La Afluencia Extraor­
dinaria de Divisas y la Política Económica», en Cuestiones Econó­
micas, Banco Central del Ecuador, N .‘ 4 , noviembre, 1980, Quito, 
Ecuador, págs. 71 -106.
en 1975. Esa política se facilitó por tratarse de ex­
portaciones cuyo valor quedaba, en gran parte, en 
manos del Estado. Por esa razón era inclusive po­
sible graduar la monetización de las divisas resul­
tantes para así aligerar la responsabilidad de la po­
lítica monetaria. De todos modos, y aun cuando 
en 1975 finalizó el período de expansión rápida 
de las exportaciones, la tasa de inflación no pudo 
retomar al dígito tradicional. La inflación se mo­
deró desde el nivel de 1974, ya que haría falta el 
transcurso de casi un decenio para encontrar ta­
sas más altas que las de ese año, pero desde en­
tonces se mantuvo en los dos dígitos, fluctuando 
desde el 10 al 15 ó 16 por 100.
En 1979 la dictadura militar que se instauró en 
1972 dejó el paso a un gobierno civil democráti­
camente elegido. Como sucedió más tarde en el 
Cono Sur en circunstancias parecidas, el Gobier­
no democrático encontró una inflación reprimida 
considerable. Los años de la bonanza petrolera ha­
bían acelerado el cambio social y económico. La 
estructura social seguía manteniendo rasgos mar­
cados de inequidad, pero la pugna distributiva se 
hizo presente con intensidad en cuanto encontró 
abiertos los canales democráticos de expresión. 
Los salarios reales habían descendido considera­
blemente, existía un rezago en el tipo de cambio 
(que todavía era el mismo de 1971), los precios 
controlados de los artículos de primera necesidad 
estaban retrasados y se subsidiaban crecientemen­
te las importaciones de ciertos artículos alimenti­
cios, los precios de los combustibles no se habían 
tocado desde hacía muchos años y eran excepcio­
nalmente bajos, las tarifas de los servicios públi­
cos tampoco se habían modificado y había en ellos 
una subinversión generalizada. En suma, el cua­
dro típico, distinto sólo en cuestión de grado del 
que Arturo Núñez del Prado nos describió al tra­
tar el caso de Bolivia. Gracias a todo este artifi­
cio, se había conseguido disimular en alguna me­
dida una inflación que, si bien tenía un compo­
nente importado de consideración, internamente 
era alimentada sobre todo por el enorme aumento 
del gasto público que el petróleo había permitido. 
Al principio por sí solo, después con el comple­
mento creciente del endeudamiento externo.
En los años 1979 y 1980 se destapó la caldera 
de presión y se sucedieron aumentos de salarios 
mínimos, una reducción de la jomada de trabajo, 
incrementos en los precios controlados, especial­
mente el precio de los combustibles, y un aumen­
to moderado de la tasa de interés. El índice de pre­
cios reflejó en seguida la variación de costos, como 
se ve en el cuadro, ascendió más rápidamente en 
esos dos años, aunque todavía moderadamente, 
gracias, sobre todo, al mantenimiento de un tipo
de cambio que a esas alturas sobrevaluaba enor­
memente el sucre. La válvula de escape de la im­
portación funcionó y ésta aumentó considerable­
mente. A ello contribuyó el segundo aumento de 
los precios del petróleo, que ayudó en esos años a 
mantener una situación aparentemente cómoda 
de balanza de pagos. Pero ya en 1981, y a pesar 
del endeudamiento externo, comenzó el deterioró 
y la pérdida de reservas. El tipo de cambio fijo y 
las bajas tasa de interés no podían ya sostenerse 
por más tiempo. En 1982 y 1983 se adoptaron una 
serie de medidas que constituyeron en conjunto 
una severa politica de ajuste: devaluación, alzas 
de tasas internas de interés, nuevos aumentos en 
los precios de los combustibles, en los de los pro­
ductos agrícolas controlados y las tarifas de los ser­
vicios públicos, eliminación casi total del subsidio 
a la importación de trigo y reducción abrupta del 
gasto público. La inflación de 1982 fue ya de más 
del 16 por 100 y el clímax vino en 1983, año en 
el cual a todos esos elementos se sumó un período 
de catastróficas inundaciones. Por esa causa, en 
1983 la producción agrícola cayó en 25 por 100 y 
el componente de alimentos del índice de precios 
subió el 78 por 1002. El índice aumentó un 48 por 
100 (52 por 100 según el IPC calculado para 12 
ciudades), una tasa ciertamente alarmante para el 
Ecuador, que añadió un elemento de suma pertur­
bación a una coyuntura que de por sí era excep­
cionalmente grave por la crisis financiera de la 
deuda externa, que para esa época se había pro­
pagado ya prácticamente a toda América Latina.
Como se advierte, son tres las circunstancias 
que llevaron a esa situación insólita para el Ecua­
dor. En primer lugar, el rigor del invierno, que re­
dujo violentamente la oferta de alimentos de con­
sumo interno y las exportaciones agrícolas. Ese 
factor afectó también al Perú y Bolivia, donde 
tuvo efectos igualmente catastróficos. En segundo 
lugar, la crisis internacional que, aparte del dese­
quilibrio más duradero producido por el servicio 
de la deuda, ese año fue también particularmente 
adversa para los precios de los productos prima­
rios, cuyo descenso afectó a las exportaciones 
ecuatorianas e hizo imposible mantener el abaste­
cimiento normal de importaciones. Y en tercer lu­
gar, la serie de medidas tomadas, la mayoría de
►
2 Según el índice actual de precios calculado con datos de 12 
ciudades del Ecuador. El IPC se presenta así desde 1982. Por ra­
zones de coherencia, toda la serie que aparece en el cuadro se 
tomó del índice para las tres ciudades que se consideraron desde 
que comenzó a prepararse el IPC.
las cuales se tradujeron en severas presiones de 
costos. Algo más tarde, esas políticas de ajustes se­
rían sancionadas por el FMI, que añadiría otras 
del mismo corte, como condiciones para la rene­
gociación de la deuda que hubo de iniciarse con­
temporáneamente. La verdad, no obstante, es que 
cuando la medidas se tomaron, en 1982 y 1983, 
fueron decisiones autónomas del Gobierno ecua­
toriano, que enfrentaba una situación en la que no 
tenía alternativa a la aplicación de una política de 
ajuste.
El año 1983 señaló una de las situaciones eco­
nómicas más graves en la vida de la República; 
aparte de lo que sucedió con la inflación, el PIB 
descendió en términos reales en 3,3 por 100, por 
primera vez desde que se registran cuentas na­
cionales.
La producción agrícola se recuperó rápidamen­
te en 1984 y ello ayudó a controlar la alta infla­
ción del año anterior. De todos modos, dentro de 
su severidad, las políticas de ajuste se habían pues­
to en marcha de un modo gradual, procurando 
evitar choques innecesarios a la economía, y ello 
sirvió también para reducir la inflación en 1984, 
año en que se registró un aumento del IPC de 
aproximadamente 25 por 100. Las medidas se to­
maron conformándose, dentro de lo posible, a cri­
terios de selectividad y gradualidad. Ese fue el 
caso, por ejemplo, del sistema de minidevaluacio­
nes. Se trató de prevenir, tanto como se pudo, que 
las medidas presionasen demasiado sobre los sa­
larios reales, que evidentemente se habían deterio­
rado, a pesar del aumento de los salarios mínimos 
nominales. La reducción drástica del gasto públi­
co contribuyó poderosamente a moderar la infla­
ción y a contrarrestar en alguna proporción las 
presiones sobre los costos.
Hacia mediados de 1984, cuando se produjo el 
cambio de gobierno dispuesto constitucionalmen­
te, dentro de las restricciones que imponía la cri­
sis financiera, la situación tendía a ser más esta­
ble, aun cuando con niveles de ascenso de los pre­
cios bastante más altos que los del pasado. En 
1985 la inflación fue de algo más del 24 por 100 
y ése, aproximadamente, parecería ser el orden de 
magnitud del fenómeno que cabría esperar para el 
próximo futuro, si los apremios financieros exter­
nos siguieran más o menos las tendencias de los úl­
timos años. Dado ese contexto, podría pensarse 
que el Ecuador había ingresado al rango de los paí­
ses constreñidos a moverse con inflaciones que se 
hallen entre el 20 y el 30 por 100 anual. Sólo un 
sustancial alivio de la situación externa permitiría 
acercarse más a la estabilidad de precios, y ese ali­
vio no es razonable preverlo para el próximo 
futuro.
Acontecimientos últimos pueden aun cambiar 
para peor las perspectivas citadas, no necesaria­
mente acelerando la inflación, pero sí con grave 
deterioro del crecimiento de la economía. Se trata 
de la caída reciente de los precios del petróleo. 
Aun si la tendencia se modificara pronto, 1986 se­
ría ya un año muy difícil para la economía ecua­
toriana. Hasta ahora el Gobierno ha recurrido casi 
exclusivamente a medidas de carácter monetario 
para afrontar la crisis de balanza de pagos. El efec­
to restrictivo sobre la economía es notorio. Si la 
caída de los precios del petróleo no se detiene, es 
difícil prever la gravedad de la contracción real a 
que se puede llegar, y lo seguro es que las medidas 
requeridas presionen fuertemente sobre los costos. 
Las perspectivas apuntan, pues, hacia otro perío­
do de contracción del producto y, muy probable­
mente, hacia una aceleración de los aumentos de 
precios.
De esta experiencia puede recogerse la impor­
tancia de los elementos estructurales en la génesis, 
el mantenimiento y la aceleración de las presiones 
inflacionarias en la economía ecuatoriana. El es- 
trangulamiento de balanza de pagos y la inelasti­
cidad de la oferta agrícola son dos fenómenos per­
manentemente presentes. A esos factores debe su­
marse, con un carácter que se hace progresivamen­
te más importante, el nivel del gasto público, el 
. _  2 cual había comenzado ya a desbordarse desde el 
* 7  o  decenio de los 60, pero que alcanzó magnitudes 
torrenciales con la bonanza petrolera. La crisis fp 
nanciera forzó a reducirlo, política que es de es­
perar se ejercite nuevamente en esta época en que 
a esa crisis se ha sumado la caída de los precios 
del petróleo. Como antes se indicó, es probable 
una aceleración de las presiones inflacionarias, en­
tre otras cosas porque la finalidad de la política de 
ajuste que exige la comunidad bancaria interna­
cional y respalda el Fondo Monetario Internacio­
nal es generar un superávit de cuenta corriente con 
medidas que, aparte de su poder equilibrador, tie­
nen un pronunciado impacto inflacionario, como 
son las devaluaciones y el alza de tipos internos 
de interés, si hay lugar todavía para ello.
Como ya se dijo, creo que lo importante de la 
experiencia ecuatoriana es mostrar una evolución 
que en sus rasgos básicos resulta típica de Améri­
ca Latina. El corto lapso que ella ha requerido 
constituye un registro histórico muy útil para es­
tudiar esa evolución. Desde los años 50, la socie­
dad ecuatoriana ha pasado de una economía de ca­
rácter rural, con exportaciones cercanas a los 100 
millones de dólares y tasas bajas de inflación, a 
una economía mucho más compleja en sus impul­
sos y tensiones, con un sector urbano en rápido 
crecimiento y un comercio exterior de más de 2
mil millones de dólares en cada sentido. La vul­
nerabilidad a las tensiones inflacionarias es ahora 
mucho mayor que antes y son muy diferentes las 
políticas necesarias para controlarlas.
Ennio Rodríguez Céspedes
Costa Rica: inflación y 
credmiento ante la crisis 
de deuda externa
Costa Rica vivió recientemente una experiencia 
inflacionaria severa. La tasa de inflación, medida 
por el incide de precios al por mayor, alcanzó los 
tres dígitos en 1982. No obstante, se logró reducir 
al 19 por 100 el año siguiente, y para 1986 será 
del orden del 8 por 100. El programa antiinflacio­
nario ha sido exitoso. No fue un programa gradua­
lista, sino que se aplicó una política de ajuste se­
vera, con bastantes características heterodoxas, 
pero que difiere significativamente de los progra­
mas que se han ejecutado en fechas más recientes 
en los países del Cono Sur.
El éxito del programa de ajuste no dependió 
sólo de las medidas de política económica, sino 
que también hay características del comporta­
miento de la economía y de la sociedad costarri­
censes estrechamente vinculadas.
Costa Rica presentó las tasas promedio de cre­
cimiento más elevadas de Latinoamérica por es­
pacio de dos décadas y luego se mantuvo, en los 
años setenta, entre las cuatro economías que más 
rápido crecieron. El rápido crecimiento también 
estuvo asociado con avances en la distribución del 
ingreso hacia estructuras más equitativas. En con­
secuencia, por espacio de una generación, se vivió 
toda una revolución de expectativas y niveles de 
vida sin precedentes. Hay indicadores sociales que 
confirman estos avances, tales como la ausencia 
de analfabetismo entre la población en edad esco­
lar, una esperanza de vida de setenta y tres años 
y una mortalidad infantil de 18 por 1000. La ma­
durez del sistema democrático, que se acerca a un 
siglo de existencia, también ha sido un factor im­
portante, al definir un sistema de funcionamiento 
y de reglas de juego que permitieron enfrentar la 
crisis con una cierta distribución de las cargas.
Al final de la década de los años setenta, se en­
frentó con problemas muy serios de los elementos 
dinámicos del estilo de desarrollo. Hubo una caí­
da violenta en los términos del intercambio y una 
fuerte recesión del proceso de sustitución de im­
portaciones, que se había conducido en el marco 
del Mercado Común Centroamericano. Por pri­
mera vez flaquearon simultáneamente y con gran 
fuerza los dos ejes del crecimiento de las décadas
anteriores. Esto configuró una situación de crisis 
inmediata en 1979.
La política económica ante la crisis estructural 
fue de inspiración aperturista, pero con inconsis­
tencias importantes. Se redujo la protección aran­
celaria, se elevaron fuertemente las tasas de inte­
rés, pero se mantuvo una política fiscal expansi­
va, un programa crediticio no muy restrictivo y 
un tipo de cambio fijo. Este esquema de política 
económica fue viable por el abundante crédito ex­
terno de fuentes comerciales de que dispusieron 
las autoridades económicas. El endeudamiento 
público total se triplicó, de mayo de 1978 a di­
ciembre de 1980.
La crisis explotó en julio de 1981, cuando Cos­
ta Rica declaró una moratoria unilateral de pagos. 
Esta crisis del sector externo se manifestaba prin­
cipalmente en el mercado cambiario. La respues­
ta de política económica había sido consistente 
con el esquema ortodoxo, se dejó flotar la mone­
da para que ésta alcanzara su «verdadero valor». 
El colón se devaluó de 8,60 por dólar a 65 por dó­
lar en pocos meses. En una economía muy abier­
ta, con un componente importado muy alto en la 
producción nacional, se aceleró enormemente la 
tasa de incremento de los precios, al pasar de me­
nos de un 20 por 100 a más de un 100 por 100.
La libre determinación del valor de las mone­
das por las fuerzas del mercado ha probado pre­
sentar serios problemas hasta en las economías 
más duraderas; con más razón los iba a presentar 
en una economía muy pequeña. Pero lo inaudito 
del caso es que se argumentara que, en una situa­
ción de incertidumbre, crisis y de comportamien­
tos especulativos, el mercado era capaz de estabi­
lizar el valor del colón.
No se desencadenó un comportamiento típico 
de hiperinflación, como se conoce en el Cono Sur, 
pues Costa Rica tiene un pasado de relativa esta­
bilidad de precios. Lo que se generó ante la caída 
espectacular en el valor del colón fue una deses­
peración por adquirir monedas duras. La activi­
dad especulativa en el mercado cambiario se tor­
nó en la actividad más lucrativa. Pero esto sólo 
conseguía aumentar el clima generalizado de in­
certidumbre, con lo que se reforzaban las conduc­
tas especulativas, pero sobre todo se presentó una 
gran fuga de capitales. Esta fuga no sólo se alimen­
taba de la incertidumbre nacional, sino que, por 
los acuerdos del Mercado Común, era posible para 
empresarios de otros países sacar su capital de la 
región, por medio del mercado cambiario cos­
tarricense.
No se puede exagerar la profundidad de la cri­
sis, pues a finales de 1981 se ponía en duda la re-
producción de la actividad económica ante la fuga 
masiva de capitales, con lo que el sistema político 
se veía seriamente amenazado. Afortunadamente, 
en febrero de 1982 se realizaban elecciones gene­
rales. El descontento popular se expresó en una 
enorme movilización en tomo del partido en la 
oposición, lo que le permitió un triunfo electoral 
sin precedentes. Esta clara mayoría en el voto pre­
sidencial, en el Congreso y en la gran mayoría de 
las municipalidades le dio un mandato inequívo­
co al nuevo mandatario para detener la crisis. Ha­
bía también una actitud de aceptación de las me­
didas de ajuste que fuera necesario tomar.
Distintos grupos sociales intentaban proteger 
sus niveles de vida mediante mecanismos que les 
permitieran ajustarse a las tasas de inñación. El 
gobierno logró, no obstante, resistir las presiones, 
cuya consecuencia habría sido una indexación de 
la economía y una institucionalización de la in­
flación.
Las nuevas autoridades rechazaron también un 
tratamiento gradual del problema inflacionario y 
de los otros desajustes en el terreno fiscal y de ba­
lanza de pagos. Se planteó un esquema de ajuste 
severo. Recientemente se ha acunado la denomi­
nación «ajuste de choque» para referirse a las ex­
periencias del Cono Sur, pero ésta no resulta apro­
piada para el caso costarricense, principalmente 
por la ausencia en este último de los congelamien­
t o  tos de precios y salarios que han caracterizado a 
los planes Austral y Tropical. Este elemento de 
congelamiento no tuvo prioridad en el ajuste cos­
tarricense en tanto que no existía el movimiento 
inercia! de la indexación y, además, porque el eje 
del problema eran el mercado cambiario y la fuga 
de capitales, más que el proceso de formación de 
precios en toda la economía.
El elemento central del programa de ajuste fue 
el monopolio que se estableció por parte del Ban­
co Central para el manejo de las divisas. Se decla­
ró ilegal cualquier transacción en divisas en la eco­
nomía y se persiguió policialmente a los trafican­
tes en el mercado negro. Lo fundamental de estas 
medidas fue que contribuyeron a realizar el cam­
bio en las expectativas; los exportadores volvieron 
a entregar sus divisas normalmente y, en general, 
se generó un clima de que la crisis ya había toca­
do su punto más bajo. El Banco Central, de acuer­
do con su fujo de divisas, estimó que el colón po­
dría revaluarse, al eliminarse el componente de 
demanda para fines especulativos. Se inició una 
revaluación que permitió pasar de 65 a 38 colo­
nes por dólar. En efecto, se pudo atender la de­
manda de divisas, y las cotizaciones en el merca­
do paralelo así lo revelan, pues el margen entre el
tipo de cambio del mercado intercambiarlo y el 
paralelo se ha mantenido en menos de un 5 por 
100. Con esto se liquidó definitivamente la espi­
ral inflacionaria, antes de que ésta se desatara. El 
aumento de precios fue un efecto de una sola vez 
causado por la devaluación, que se pudo detener 
a tiempo, antes de que desembocara en una in­
flación.
Se siguió una política crediticia conservadora, 
pero lo importante fue que no se siguió la reco­
mendación de elevar las tasas de interés a niveles 
reales. El argumento que se esgrimió fue que el 
control cambiario iba a lograr detener la inflación 
en el corto plazo, de manera que al cabo de un cor­
to tiempo la tasa de inflación iba a descender a ni­
veles que hicieran que una tasa de interés de 22 
por 100 fuera positiva en términos reales. Esto fue 
lo que sucedió, con lo que se evitó profundizar la 
recesión que semejantes tasas de interés hubiesen 
desencadenado, al impedir a las empresas adap­
tarse a los profundos cambios en precios relativos 
y distribuciones de mercado que estaban sucedien­
do. Se evitó también que la tasa de interés se con­
virtiera en un elemento de inflación por la vía de 
los costos.
Se detuvo el deterioro de los salarios, que ha­
bían tenido una pérdida violenta en su poder ad­
quisitivo como consecuencia de la devaluación. Se 
permitió una recuperación de los salarios míni­
mos, y ya en los años 1984 y 1985 se da incluso 
una franca recuperación de los salarios medios. 
Este componente es señalado por comentaristas 
ortodoxos como una debilidad del programa. No 
obstante, fue central desde el punto de vista polí­
tico y permitió a su vez una reactivación del de­
primido mercado interno.
El déficit fiscal del sector público en 1981 era 
cercano al 20 por 100 del Producto Interno Bru­
to. Se ha logrado reducir a un 1,5 por 100 del PIB 
en 1985. Esto sólo se explica por el clima político 
de aceptación de la necesidad de hacer ajustes y 
de compartir las cargas. El gasto fiscal ha variado 
poco en términos reales, el ajuste se ha realizado 
a través de una reforma tributaria profunda y de 
incrementos en los precios y tarifas de los bienes 
y servicios del sector público. Esta reforma fiscal 
ha colocado a Costa Rica entre los países con una 
mayor carga fiscal del Tercer Mundo, lo que in­
cluso se ha convertido en un factor limitativo para 
la reactivación de las inversiones.
Un componente de j>ran impacto social y  polí­
tico fue el programa de compensación social, que 
generó gran cantidad de empleos de emergencia, 
incrementó los programas de nutrición en las es­
cuelas rurales, promovió planes de vivienda y, en
general, generó un sistema de subsidios que con­
tribuyeron a paliar los costos de la crisis entre los 
grupos más necesitados. Este programa se diseñó 
aparte de las actividades que diversas institucio­
nes del sector público realizan normalmente con 
estos grupos de la población.
Un sistema bancario que está en su gran mayo­
ría en manos del Estado permitió la realización de 
un programa de salvamento de empresas. Todas 
las empresas en dificultades podían formar parte 
de este programa, ya fuera para readecuar sus deu­
das o financiar los cambios que las nuevas circuns­
tancias demandaban.
En breve, hay una gran cantidad de indicadores 
que ponen de manifiesto una evaluación positiva 
del programa de ajuste. No sólo se logró detener 
la inflación, sino que también el desempleo y los 
salarios están a niveles semejantes a los anteriores 
a la crisis.
En esta sección del artículo se presentan algu­
nas de las condiciones que hicieron posible el éxi­
to del programa de ajuste, pero que también reve­
lan algunos de sus costos.
Una condición para que la política de ajuste se­
vero, sin congelamiento de precios y salarios, tu­
viera éxito fue la ausencia de una psicología infla­
cionaria. Por el contrario, un enfoque gradual, 
probablemente, hubiera tendido a generar esa psi­
cología inflacionaria.
El sistema político permitió expresar la volun­
tad popular y dar el mandato a un nuevo partido 
para que tomara una serie de medidas; pero, a su 
vez, exigió un juego complejo, pues las presiones 
redistributivas eran expresadas políticamente y 
exigían componentes del programa de ajuste difí­
ciles de conjugar.
En materia económica, una condición básica 
que permitió el costo relativamente bajo del pro­
ceso de ajuste fue el éxito en la estrategia de finan- 
ciamiento externo, en particular el acceso a nue­
vos fondos, que permitió no tener que destinar 
ningún porcentaje de las exportaciones al servicio 
de la deuda. Es más, incluso se logró financiar dé­
ficits moderados en la balanza comercial.
Esta condición se plantea a su vez como la prin­
cipal restricción para el crecimiento. Antes que 
nada debe mencionarse que durante el período an­
terior a la crisis Costa Rica mantuvo tasas de 
ahorro bajo, y el crecimiento fue financiado con 
fuentes de ahorro externo. En los años del proce­
so de ajuste no ha sido posible contar con magni­
tudes de ahorro externo que permitan financiar el 
proceso de inversión, y las perspectivas son que el 
acceso a fuentes de crédito multilateral y bilateral, 
que ha constituido la mayor parte del financia-
miento externo, no va a estar disponible siquiera 
para cubrir el servicio de la deuda, después de re­
programarse sus pagos. Costa Rica se vería así en­
frentada con la necesidad de tener que exportar 
ahorro interno y a la vez financiar su proceso de 
inversión. En 1986 los ingresos de capital, proba­
blemente, estarán por debajo del monto requeri­
do para el servicio de la deuda. La baja de los pre­
cios del petróleo y de las tasas de interés y el alza de 
los precios del café permitirán, no obstante, com­
pensar la caída esperada de ingresos.de ahorro ex­
terno. El manejo de la política económica para li­
berar ahorro interno para poder exportarlo será, 
sin embargo, muy complicada y difícilmente que­
darán fondos para elevar la tasa de formación de 
capital a niveles cercanos a los que tuvo en déca­
das pasadas.
El acceso a las fuentes de ahorro externo ha sido 
posible sólo a través de soportar cada vez una ma­
yor condicionalidad. Costa Rica ha sufrido con 
mayor dureza que otros países el fenómeno de la 
condicionalidad cruzada. Esta consiste en que el 
cumplimiento del programa con una de las enti­
dades de financiamiento externo se sujeta al cum­
plimiento de la condicionalidad de los programas 
de las otras entidades. Esto ha vuelto el proceso 
de negociación intemacionai tremendamente en­
gorroso y permanente. En la medida en que falla 
uno de los programas, se entra en dificultades en 
todos los programas, lo que obliga a renegociacio­
nes de todos los convenios y contratos.
Surge, además, el problema filosófico sobre la 
dirección de la condicionalidad, que se funda so­
bre el supuesto simplista de que el mercado siem­
pre asigna mejor los recursos que mediante formas 
de intervención sobre los precios. En particular, 
surge la duda de si la transformación estructural 
que requiere la economía costarricense para hacer 
frente a los problemas de su sector externo se lo­
grará sólo mediante una eliminación de las inter­
venciones sobre los precios. Se plantea, además, 
una serie de preguntas sobre la economía política 
de una tal transformación, especialmente después 
de analizar lo que ha acontecido en las economías 





Cuando se produce en estas políticas de cho­
que la reducción a tasas de inflación relativamente 
moderadas, me da la impresión de que vuelve a 
surgir el problema de cuáles son las presiones es­
tructurales fundamentales que estaban provocan­
do las tensiones inflacionarias que explican, por 
ejemplo, alzas de precios de 2 ó 3 por 100  men­
sual. Si la inflación tiende a detenerse, vuelve a 
presentarse, a mi entender, y yo creo que en el 
caso de Argentina y de Brasil es muy importante 
considerarlo, la inquietud sobre cuáles son real­
mente las presiones básicas que están influyendo 
y en qué medida el fracaso al combatir esas pre­
siones puede provocar que el proceso inflaciona­
rio se revierta, o sea, que vuelva a presentarse una 
reaceleración de las tensiones de precios.
En el caso argentino, ya que voy a tocar sola­
mente ése porque si no me alargaría mucho, creo 
que las presiones estructurales tradicionales han 
sido, al parecer, las siguientes: primero, la tremen­
da incapacidad del sistema fiscal para financiar los 
gastos del gobierno; por ejemplo, los ingresos 
corrientes fiscales rara vez han financiado en los úl­
timos años más del 5 0  por 100  de los gastos to­
tales. Segundo, creo que en la Argentina la pugna 
redistributiva, más que un mecanismo de propa­
gación, ha sido un factor básico. Y es una pugna 
redistributiva muy conflictiva porque se ha dado 
sobre todo en condiciones de estancamiento eco­
nómico. En cambio, en el país no habrían sido fac­
tores estructurales de inflación aquellas cuestiones 
vinculadas a inelasticidad de la oferta, particular­
mente en el caso agropecuario, y al estrangula- 
miento externo. Es decir, en Argentina, el estran- 
gulamiento externo es un fenómeno moderno, vin­
culado al problema de la deuda, distinto de lo que 
era en su concepción tradicional.
Por lo tanto, la pregunta que puede hacerse re­
ferida al caso argentino es: ¿en qué medida el no 
solucionar los problemas básicos puede llevar a 
una reaceleración inflacionaria, si estas presiones 
estructurales vuelvan a tomar dimensión? Estoy 
señalando como problemas básicos, insisto, el fis­
cal y el de la pugna redistributiva. Creo que tam­
bién se podría hablar de una presión estructural en 
el sistema financiero, pero lo voy a dejar aparte 
porque no es tan claro el asunto como en los otros. 
Eso es lo que yo quería plantear como pregunta a 
las espléndidas intervenciones que he oído sobre 
la experiencia argentina reciente. Gracias.
Javier Iguiñiz
En parte, desde el comentario del compañero 
uruguayo, ya el punto que yo tenía está en la mesa, 
pero me queda, de todas maneras, un asunto que 
es intermedio entre la política antiinflacionaria y el 
plan de mediano plazo. Creo que hay ahí un as­
pecto intermedio que consistiría en evaluar cuál es 
el balance de la experiencia en términos de cuán­
tos excedentes se generan en el corto plazo y dón­
de se empiezan a acumular. Por tanto, ¿cuál es la 
nueva capacidad de ahorro que surge, si surge al­
guna, y en manos de quién está? Y en segundo lu­
gar ¿cuál es el destino más probable, o el destino 
decidido, en el caso de que haya capacidad de di­
rigir ese excedente? Y lo pregunto porque mi im­
presión sería que en el caso del Perú, por ejemplo, 
contrariamente al caso argentino, si he entendido 
bien, tanto el sector financiero como el sector fis­
cal salen perdiendo en el programa de congela­
ción, ceden recursos, mientras que el sector agra­
rio y el sector industrial se beneficiarían. Por el con­
trario, en la última intervención de Calcagno, mi im­
presión era que la situación uruguaya era distinta. 
Igualmente, en el caso del Perú, las empresas es­
tatales están abocadas a sostener el programa an­
tiinflacionario y no a prepararse para iniciativas de 
inversión. Entonces, ¿para qué preparan los pro­
gramas antiinflacionarios? Tal vez se tenga plan de 
mediano plazo. Brasil quizá lo necesite menos, re­
lativamente hablando, porque tiene una velocidad 
ya importante. Pero, en el caso de Argentina, y 
más todavía en el caso de Perú, ese plan de me­
diano plazo es muy, muy frágil. Me gustaría pre­
guntar de nuevo tanto al compañero brasileño 
como al argentino, sobre este punto, ¿qué nuevas 
herramientas se han preparado durante o como 
parte de los planes de emergencia y dónde están 
los nuevos recursos generados y para qué, even­
tualmente, estarían en condiciones de. ser destina­
dos más adelante?
Augusto Mateus Jorge Chávez
Creo que hay una cuestión que me parece muy 
importante y que tiene que ver con la articulación 
entre déficit público, déficit externo y deuda exter­
na, que creo que está muy presente en los casos 
argentino y brasileño, como cuestión que tiene que 
ver con lo que ha sido caracterizado como acele­
ración de la inflación en esta época. Lo que ha pa­
sado es la entrada de estas economías en una si­
tuación muy diferente de las que fundaron el enfo­
que estructuralista, es decir, por ejemplo, Brasil ha 
llegado en los últimos años a una nueva estructu­
ra de pagos internacionales, es decir, ha desarro­
llado un superávit comercial que arregla un nivel 
muy importante de pagos de deuda externa y, por 
otro lado, hay una ligazón muy estrecha entre en­
deudamiento, déficit público, inflación, etc. Para 
mí esto era suficiente para plantear dos problemas: 
uno, si no es necesario, un poco, colocar la prime­
ra ponencia de este coloquio, la de Héctor Assael, 
en modo inverso, es decir, en vez de prolongar 
desde el pasado hasta el futuro la virtualidad del 
enfoque estructuralista, partir desde el presente y 
de la inflación que ya hay actualmente, y si no hay 
necesidad de introducir algo de nuevo, desde el 
punto de vista teórico y de análisis empírico. Eso, 
para mí, resulta claro. Por otro lado, la otra cues­
tión que me parece muy importante es que el con­
trol de la inflación en los tratamientos de choque 
es instrumental, no puede ser un fin en sí mismo, 
es decir, tiene que servir a una política de desarro­
llo que puede ser muy diferente; es decir, puede 
haber un acuerdo, puede haber una base social 
muy amplia para trabar la inflación, pero la etapa 
siguiente es qué hacer una vez controlada mínima­
mente la inflación. Y la cuestión de la moderniza­
ción que ha sido planteada, me parece que puede 
ser importante para discutirla: quién gana, quién 
pierde y en qué condiciones estos programas pue­
den ser desarrollados; por qué demora tanto tiem­
po la adopción de medidas activas en estos pro­
cesos inflacionarios, es decir, por qué puede pa­
sar tanto tiempo con inflaciones tan grandes. A  mí 
me queda poca información, pero hay agentes 
económicos, hay capas sociales que se benefician 
claramente con los procesos de transferencia de 
ingresos que la inflación desarrolla y que, me pa­
rece, no ha sido muy profundizado en la presenta­
ción y creo que sería importante hacerlo. Sobre es­
tas cuestiones me gustaría tener alguna concre­
ción por parte de los ponentes.
Creo que las intervenciones que me han antece­
dido, más o menos, se centran en una preocupa­
ción que es muy justificada y está ligada un poco 
a la pregunta que hizo Israel cuando expuso el caso 
uruguayo. O sea: ¿qué hay después de la conge­
lación? Yo me atrevería a decir que la respuesta en 
sí es tan compleja, que merecería un coloquio es­
pecial, o algo así, para poder discutir.
Y me atrevería también a proponer que, por lo 
menos, serían seis los temas fundamentales que 
estarían detrás de esta discusión, teniendo como 
un primer tema central — para los casos de eco­
nomías que han venido aplicando políticas de cho­
que de corte heterodoxo, como son los casos de 
Brasil, Argentina y Perú—  el diseño de un sistema 
de administración de precios que permita hacer 
reajustes a esos casos excepcionales de produc­
tos particulares que se rezagaron por obvias razo­
nes, a los que hice mención en mi intervención del 
día de ayer. Y, a la par, este sistema de adminis­
tración de precios permitiría darnos el rumbo, en 
un plazo determinado, para llegar a otro sistema.
En el caso peruano podría ser un sistema mixto de 
regulación y control de precios, que en un inicio in­
troduciría una pauta de regulación de precios res­
tringida a un grupo de ramas que podrían ser aque­
llas que se están aproximando más rápidamente al 1 S3  
máximo de capacidad instalada ociosa, y las que 
se rigen por un comportamiento relativamente más 
competitivo, según el grado de atomización de los 
productores. Estoy hablando de las industrias de 
indumentaria, calzado y otras ramas afines.
Progresivamente, esta pauta o esta regla parcial 
de regulación de precios se iría ampliando para ir 
restringiendo la cobertura de la pauta de congela­
miento que actualmente está prevaleciendo como 
regla general, pero teniendo en cuenta que al final 
del período trazado inicialmente llegaríamos a un 
sistema en el cual el Estado tendría un control so­
bre los precios de las empresas que dominan en 
cada rama de la manufactura la fijación de los pre­
cios. Estoy pensando en una especie de ley anti­
monopolios que en el Perú ya se viene discutien­
do, por razones que quizá no estén ligadas a este 
plan, pero que de todos modos va a servir a él.
Desde luego que éstas son las ideas generales 
y hay mucho por discutir sobre este primer punto 
que señalábamos. Un segundo tema de agenda 
que está en el trasfondo de toda la temática que 
nos reúne, tal como lo hemos podido comprobar 
al escuchar las ponencias de cada país, es el pro­
blema de la deuda externa.
El tratamiento de este tema, como segundo
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punto de agenda, merecería como punto de parti­
da introducir un nuevo enfoque, absolutamente di­
ferenciado del enfoque basado en la teoría de los 
juegos que ha estado implícito hasta aquí y que 
ha consistido en ver de qué manera iniciativas de 
tratamiento conjunto nos permiten sacar tajada o 
ventajas individuales.
Un tercer punto de la agenda sería la reforma fi­
nanciera, que se traza como una cosa fundamen­
tal, sobre todo en países que, estando implemen­
tando hoy programas de corte heterodoxo, han vi­
vido antes una experiencia neoliberal que, de algu­
nas manera, ha distorsionado el funcionamiento 
del sistema financiero. No se trata simplemente de 
reajustes de tasas de interés o reajustes de tasas 
de encaje, sino que se trata de un reordenamiento 
integral del sistema financiero.
Yo ligaría también, en el caso peruano, a este 
tema de la reforma financiera otro tema estructu­
ral, que es la necesidad del reordenamiento del sis­
tema de intermediación de la producción agrícola. 
Quizas esto, en el caso argentino, no sea tan im­
portante; de repente en el brasileño sea un poco 
más, por lo que he podido entender.
Un cuarto punto sería el tratamiento del tema 
del resurgimiento de la necesidad de la integración 
y de la cooperación latinoamericanas. Estoy pen­
sando en un programa de seguridad alimentaria 
real entre nuestros países; estoy pensando tam­
bién en mecanismos de comercio compensado 
amplios, y no como hasta el momento, en que son 
meramente enunciativos y donde las empresas es­
tatales de los diversos países no tienen ningún vín­
culo de coordinación, o muy escaso.
Otro punto de agenda muy importante sería el 
tema del excedente, que mencionó Javier. Quizás, 
eso sí, no sea sólo una preocupación por la gene­
ración del excedente, sino también por el control 
de ese excedente para evitar su fuga; fuga que se 
da tanto a través de la remisión de utilidades, le­
gales e ilegales, como a través del consumo cons- 
picuuo, que hay que regular de alguna manera: es­
toy pensando en políticas de reestructuración del 
consumo, que intensifiquen el uso de los recursos 
abundantes internos.
Y, por último, está un tema que quizás es el de 
fondo y el más difícil, el de la reestructuración in­
dustrial, que es el reto mayor — creo yo—  y don­
de a los economistas se nos exigirá una imagina­
ción muy grande. Esta reestructuración industrial 
tendría que basarse en la combinación de dos es­
trategias, de sustitución de importaciones y de ex­
portación de manufacturas, vistas no como para­
digmas que compiten entre sí — un poco ésa ha 
sido la tónica de la discusión de las décadas ante­
riores— , sino como paradigmas complementarios.
De lo que se trata es de definir, en función de 
las nuevas pautas de las ventajas comparativas di­
námicas que se viene esbozando a nivel interna­
cional, cuáles son los nichos en los que se debe 
concentrar nuestro esfuerzo. Nichos que no sola­
mente tendrán que ser diseñados para sustituir per 
se o para exportar perse, sino para ambas cosas 
a la vez, porque de otra forma no vamos a tener ni­
vel de competitividad internacional. O sea, concen­
trarse en ciertas ramas que permitan abastecer el 
mercado interno y, al mismo tiempo, tener un ni­
vel de competencia que permita dar viabilidad in­
ternacional a esa rama.
En el caso de las estrategias de exportación, 
creo yo, hemos caído fácilmente en un pesimis­
mo extremo, preocupados por el tema del cierre 
del comercio por parte de las economías desarro­
lladas. Y me vienen a la mente experiencias como 
la del Brasil, en donde solamente las exportacio­
nes de jugo de naranja equivalen a las exporta­
ciones totales del Perú. Ejemplos como éste son 
bastante elocuentes.
Daniel Bessa
Um comentário muito breve, doloroso, e algo 
provocador. Constatei que, de acordo com as ex- 
posiçôes de todos os colegas latino-americanos, 
quando a inflaçâo acelera, associada à desvalori- 
zaçào cambial, sempre se verifica quebra na pro- 
duçâo. Ora bem, a minha experiencia de europeu, 
e de portugués em particular, näo vai no mesmo 
sentido.
A desvalorizaçào cambial constituiu, em Portu­
gal, o suporte de um crescimento da produçâo qúe 
foi, nestes últimos anos, um dos mais elevados da 
OCDE, senáo o mais elevado. Pergunto entäo: 
como pode, aqui, a desvalorizaçào cambial provo­
car a descida do produto, e, em outras zonas, a 
mesma desvalorizaçào sustentar o crescimento do 
produto — ainda que do produto em termos físi­
cos, mais do que do produto em valor inter­
nacional?
Costumo distinguir, a propósito da desvalori­
zaçào, o que designo de um efeito de empobreci- 
mento e de um efeito de fomento, ou de desen- 
volvimento, ou de crescimento, como queiram 
— talvez mais de crescimento que de desenvolvi- 
mento. Pois bem: gostaria que os colegas latino­
americanos aqui presentes, e sobretudo os argen­
tinos e os brasileiros, fizessem um pequeño co­
mentário a esta minha observaçào. Porqué, na Ar­
gentina e no Brasil, a desvalorizaçào näo está as­
sociada a um processo de crescimento, prëdomi-
nando nela, pelo contràrio, o efeito de empo- 
brecimento?
Talvez a Argentina e o Brasil näo sejam sequer, 
deste ponto de vista, os melhores exemplos, de 
entre os países da America Latina. Gostaria, mes- 
mo assim, que comentassem esta minha obser- 
vaçâo.
Antonio García de Blas
Es una intervención muy breve, dada la hora que 
es, y serían más bien unas preguntas a los cole­
gas argentinos, en concreto sobre la situación del 
déficit público y la inflación. Es decir, parece que, 
por una parte, en la política de control del gasto 
se ha ido hacia una privatización de empresas pú­
blicas, con una política de reducción de inversio­
nes públicas y una política de control de salarios 
de los funcionarios. Pero hay un capítulo sobre el 
cual no se menciona nada, y quería saber cuál es 
en concreto la política sobre el gasto social, es de­
cir, si se ha ido a una política de expansión, o a 
una política de control o a una política de man­
tenimiento.
En segundo lugar, sobre el tema del déficit del 
sector público, me gustaría conocer las expectati­
vas a corto y mediano plazo, tanto en cuantía 
como en su financiación, y sobre qué modelo va a 
basarse ésta.
En tercer lugar, una vez levantado el control de 
precios y salarios, qué expectativas hay de que se 
pueda volver a disparar la inflación, y en qué me­
dida se podría propugnar una política concertada 
de salida a la política actual de control de salarios 
y precios.
Carlos Daniel Heymann
Los comentarios han planteado muchos temas 
de gran interés. Me va a ser difícil dirigirme a cada 
uno en particular, pero trataré de resumir mi reac­
ción a algunos puntos que surgieron en la dis­
cusión.
# Primero, quisiera referirme a una cuestión espe­
cífica, que mencionaba hace un rato Bessa, sobre 
el efecto recesivo de la devaluación. Esta es una 
experiencia bastante común en la Argentina des­
de los años cincuenta, y hay una literatura relati­
vamente extensa dirigida a explicar el efecto. Creo 
que la diferencia entre el impacto de la devalua­
ción en la Argentina (y tal vez en otros países lati­
noamericanos) y lo que ocurre en economías como
las europeas se debe a las características estruc­
turales de las economías. El modelo tradicional de 
la devaluación enfatiza los efectos de sustitución 
causados por los cambios en el precio relativo de 
las divisas. En una economía semiindustrializada 
generalmente se importan bienes intermedios no 
competitivos con la producción local y se exportan 
bienes de origen primario. En ese caso, las posibi­
lidades de sustituir importaciones en el margen 
son limitadas, y el efecto de un mayor tipo de cam­
bio sobre la producción exportable probablemente 
no sea grande. La devaluación encarece los insu­
mos de la industria, tiende a reducir los salarios 
reales y normalmente implica una mayor tasa de in­
terés real. O sea que los costos de producción cre­
cen en relación con la demanda agregada, lo cual 
es recesivo.
Con respecto a la discusión sobre el reciente 
programa de estabilización en la Argentina, me pa­
rece que se han tocado tres grupos de temas: el 
contexto del programa, sus resultados y las pers­
pectivas futuras.
Sobre el contexto del programa, en su anuncio 
estaba implícito que se había intentado evitar que 
se produjeran grandes transferencias de ingresos. 
En este sentido, se puede hablar del carácter «neu­
tral» del plan. Pero, al mismo tiempo, el gobierno 
enfatizó fuertemente la conexión que veía entre la 
estabilización y el mantenimiento del sistema polí­
tico. Creo que puede haber acuerdo en que la in­
flación, tal como estaba desatada, era una ame­
naza potencial para la estabilidad política. En ese 
caso, el significado del freno que se le buscó dar 
a la inflación iría más allá de lo estrictamente 
económico.
Siguiendo con las características generales del 
plan, es claro que éste fue antes que nada un ins­
trumento antiinflacionario. Pero, para insistir sobre 
un tema que ya ha sido mencionado, la actividad 
económica se vuelve extremadamente difícil en 
una casi hiperinflación. Es decir, llegar a una cierta 
estabilidad de precios, tal vez no una estabilidad 
absoluta, pero sí una inflación moderada, parece 
una condición necesaria para que se reanude el 
crecimiento. También es cierto que en una econo­
mía estancada son mayores las presiones inflacio­
narias. O sea, daría la impresión de que hay una re­
lación en ambos sentidos. En la Argentina, pare­
cía que la secuencia de acciones venía un poco im­
puesta: no se podía pensar en el crecimiento si an­
tes no se frenaba la inflación. Esto tiene que ver 
también con la capacidad para hacer política eco­
nómica. El programa de junio del 8 5  fue un acto 
de iniciativa de la política, que antes estaba en una 
posición más o menos pasiva. El plan propuso un 
cambio drástico en el «régimen de política econó­
mica». En la medida en que la situación macroe- 
conómica se mantenga bajo control, eso permite 
intentar políticas de crecimiento, con un horizonte 
más de mediano plazo. En la inflación de la prime­
ra parte del 85  no había mediano plazo, porque to­
dos actuaban con un horizonte de unas pocas se­
manas. En esta perspectiva, el mantenimiento de 
una cierta estabilidad de precios también influye 
sobre las posibilidades de acción de la política.
Con respecto a las consecuencias del programa, 
es claro que de los mismos indicadores pueden 
surgir evaluaciones distintas. De cualquier modo, 
uno de los temas que surge frecuentemente en las 
discusiones sobre el plan es si éste se basaba en 
una redistribución en contra de los asalariados. No 
creo que ése haya sido el caso. Es cierto que el sa­
lario real cayó con respecto al valor de 1 98 4 , pero 
es más alto que en los otros años posteriores a 
1 97 4  y, excepto tal vez en partes del sector públi­
co, si ha habido una disminución desde junio del 
8 5 , no habría sido de gran magnitud. Por otro lado, 
no veo que el programa haya sido recesivo, excep­
to en los primeros momentos después del choque. 
El producto industrial cayó netamente en el tercer 
trimestre del 8 5 , pero después hubo una recupe­
ración muy intensa, de modo que ahora el nivel de 
actividad es mayor que en el punto de partida de 
mediados del año pasado.
En la discusión se han mencionado varios pro­
blemas que se podrían plantear en el futuro. As- 
sael hizo referencia a las presiones inflacionarias 
básicas, y se preguntaba hasta qué punto se ha­
bían moderado. Creo que éste es un tema de gran 
importancia; en última instancia el problema es 
cuál sería la tasa de inflación que puede resultar 
sostenible. Me parece claro que esa inflación no 
es cero, ni la tasa internacional. No veo que en una 
economía como la argentina se pueda aspirar a 
una inflación casi nula, a menos de incurrir en un 
alto costo, porJos problemas que han sido citados 
aquí: la cuestión fiscal, la puja distributiva y tam­
bién la memoria inflacionaria que tienen los agen­
tes. En relación a esto último, me parece que se­
ría difícil hacer creíble una inflación menor que el 
2 ó el 3 por 100 mensual. Por otra parte, sin duda 
las presiones inflacionarias no han desaparecido. 
La economía viene de un estancamiento prolonga­
do y el nivel de actividad no es alto, si bien se ha 
superado el fondo de la recesión. El conflicto dis­
tributivo existe y es muy intenso. La cuestión bá­
sica es que el gobierno pueda mediar en esa pug­
na de modo de mantener controlado el déficit fis­
cal y de que no se desate una espiral de precios y 
salarios. Entonces, el problema es doble. Por el 
lado fiscal, hace falta manejar las demandas por 
subsidios de un tipo u otro y las presiones que apa­
recen dentro mismo del sector público. La segun­
da cuestión se relaciona con la política de ingre­
sos, y ahí surge un tema que también se plantea 
a menudo: qué pasa después del congelamiento.
Quisiera retomar algo que mencionó Antonio en 
su exposición y que me parece central: el rol del 
congelamiento como medio para coordinar deci­
siones. En la Argentina el shock funcionó, pero no 
principalmente porque iban inspectores a los ne­
gocios y decían: «Mire, usted no puede aumen­
tar». Algo de eso hubo, pero no mucho; además, 
la capacidad administrativa es muy limitada. Pero 
el hecho de estar en pie el congelamiento hizo que 
la gente tuviera alguna seguridad sobre la evolu­
ción del conjunto de los precios y, entonces, se ha­
cían menos probables las alzas «preventivas». Aho­
ra bien, es claro que no se puede (como se hizo 
otras veces) tomar ciertos precios y atrasarlos 
mientras otros aumentan. Wonsewer citaba el 
caso del tipo de cambio; tampoco se pueden re­
trasar las tarifas de servicios públicos, por el pro­
blema fiscal; y el congelamiento de precios y sala­
rios es un instrumento que no se puede aplicar in­
definidamente. Al mismo tiempo, hace falta man­
tener una cierta coordinación, de modo que el des­
congelamiento no implique un aumento abrupto en 
los precios. La cuestión, que está planteada hoy 
en la Argentina, es cómo salir del congelamiento 
sin una ruptura. Aparentemente, en estos días ha­
bría algunos anuncios sobre nuevas reglas. Es cla­
ro que cualquier alternativa implica riesgos, y des­
de los comienzos del programa ha habido inquie­
tud sobre qué puede ocurrir después del congela­
miento. Pero, en cambio, tampoco hay que olvidar 
que la gente aprecia que se haya alcanzado redu­
cir la inflación, como lo ha mostrado, y que, por 
así decirlo, tiene una «demanda por estabilidad». 
Creo que se va a tratar de salir con una inflación 
más o menos pautada, a una tasa que refuerce las 
expectativas de que no va a haber un «salto».
Esto parece requerir que haya reglas para el 
ajuste de tipos de cambio, tarifas del sector públi­
co, precios y salarios. Puede ser que se tienda a 
una especie de crawling peg para el tipo de cam­
bio y algo similar para tarifas, con una política de 
administración de precios y una regla salarial más 
explícita que hasta ahora. El congelamiento gene­
ral fue útil en su momento; ahora hay que pasar a 
un sistema más flexible. En materia de salarios, la 
cuestión sería combinar un aumento del plazo de 
contratación (un sistema de ajustes mensuales se­
ría muy sensible a shocks ascendentes), con alzas 
nominales no muy grandes y algún tipo de seguri­
dad de que el salario real no se va a deteriorar. En 
cuanto a los precios industriales, me da la impre­
sión de que en promedio los márgenes son toda­
vía más o menos adecuados; eso daría la oportu­
nidad de ensayar un régimen de ajustes pautados 
sin que haga falta una gran recomposición inicial; 
por otro lado, muchos precios agropecuarios 
(como los de las frutas y hortalizas) han recupera­
do el atraso que tenían. En general, creo que para 
mantener la inflación en valores bajos hace falta 
que la gente se acostumbre a que los cambios no­
minales van a ser chicos; que se entre en un pe­
ríodo de ajustes «homeopáticos», por así decirlo. 
Obviamente, sería ideal que las nuevas reglas se 
definieran en forma concertada. Eso serviría para 
hacer explícito que la estabilidad es un objetivo so­
cialmente compartido y para que los principales 
grupos sociales hagan consistentes sus reclamos 
en un acuerdo que defina los mecanismos de ajus­
te de los principales precios. Parece probable que 
se intente negociar un acuerdo de este tipo. Hay 
obstáculos para eso, porque hay bastante gente 
que no está satisfecha con su nivel de ingresos y 
porque algunos grupos (en especial los sindicatos) 
tienen poca confianza en la política económica. De 
cualquier modo, parece necesario que se establez­
can reglas para el ajuste de las variables nomina­
les; tal vez se pueda esperar que en ésta o en fu­
turas vueltas de negociación se haga en base a un 
acuerdo.
Otro tema que se ha mencionado es el de las ta­
sas de interés. En efecto, las tasas reales han sido 
muy altas, aunque han tendido a bajar en los últi­
mos tiempos. Si bien no se han planteado proble­
mas patrimoniales de importancia (porque el en­
deudamiento inicial generalmente era bajo), es cla­
ro que tasas muy altas desaniman la producción y 
la inversión. Al margen de los problemas de fun­
cionamiento del sistema financiero, que son se­
rios, creo que la cuestión de las tasas de interés 
se relaciona con la de la política de ingresos y, en 
general, con las expectativas de precios; en la me­
dida en que éstas se acomoden a tasas modera­
das de inflación sería más fácil estimular la baja de 
las tasas nominales de interés. Además, es impor­
tante que la dispersión de los aumentos de pre­
cios se reduzca, para que no haya grandes dife­
rencias entre las tasas reales para distintos sec­
tores.
Para terminar, quisiera referirme brevemente al 
tema del crecimiento, que ha sido tocado en va­
rias intervenciones. La economía argentina no cre­
ció por muchos años. En los últimos tiempos nos 
encontramos con que el producto no sólo no cre­
cía sino que caía y la inflación parecía explosiva. 
Con una inflación mucho más baja al menos se 
puede empezar a pensar en el crecimiento. El ni­
vel de actividad hoy en día no se puede decir que 
sea alto, pero muestra una recuperación, a pesar
de las altas tasas de interés. Igualmente, es claro 
que la Argentina enfrenta restricciones para cre­
cer, que no se descubren recién ahora, pero que 
están presentes y seguirán ahí. Tal vez se pueda 
actuar sobre algunas de esas restricciones, pero 
no tiene sentido ignorarlas.
No tenemos (o, al menos, yo no conozco) una 
teoría muy precisa sobre el crecimiento. De cual­
quier modo, creo que no sé debería despreciar el 
efecto de la estabilización. Al bajar la inflación se 
mejora la capacidad de previsión y se alarga el ho­
rizonte de las decisiones, lo cual es importante. La 
inversión ha caído en la Argentina a niveles muy 
bajos; es probable que haya una cantidad de pro­
yectos rentables que están demorados y que tal 
vez se puedan ir movilizando. Esto puede ser una 
vía de reactivación o de algún crecimiento. Claro 
que no es suficiente, pero sugiere nuevamente que 
sería peligroso pensar en una expansión de corto 
plazo sacrificando la estabilidad. En términos más 
generales está la cuestión, que señala Javier, so­
bre el origen de los recursos para el crecimiento. 
El Estado, sin duda, está muy restringido. Puede 
encarar algunas inversiones o estimular sectores 
específicos, pero parece difícil imaginarse que se 
inicien muchos proyectos públicos en gran escala 
o que haya un fuerte aumento cuantitativo de la in­
versión estatal. Me parece que buena parte de la 
responsabilidad le cabe al sector privado, en iden­
tificar oportunidades de inversión y en proveer el fi- 
nanciamiento. Es posible que haya alguna capaci­
dad de acumulación en las empresas industriales, 
y el ahorro de las familias, que es muy bajo, debe­
ría aumentar. De cualquier manera, es probable 
que el volumen de recursos disponibles para la in­
versión siga siendo escaso. Entonces, lo que se 
plantea de inmediato es el problema de la asigna­
ción de los fondos. En la Argentina hay una larga 
historia de proyectos poco productivos, públicos y 
privados. Es notable lo alta que ha sido la relación 
marginal capital/producto. Hay ciertos criterios 
que, me parece, están más claros hoy que en el 
pasado. Los recursos son escasos y, por lo tanto, 
no conviene alentar actividades intensivas en capi­
tal o proyectos de muy larga maduración. También 
hay carencia de divisas y, entonces, hay que 
ahorrarlas o producir más para la exportación. No 
creo que convenga que la econmía se cierre toda­
vía más. La Argentina ya es una economía muy 
cerrada; en los últimos años las importaciones se 
han contraído muy fuertemente, y prácticamente 
no entran artículos competitivos con la producción 
nacional. El mercado interno va a seguir siendo 
esencial, pero me parece que valdría la pena pen­
sar un poco más en salir al .exterior.
Las condiciones no son fáciles, pero la Argenti-
na participa muy poco en el comercio y tal vez exis­
tan oportunidades sin aprovechar que puedan ser 
importantes.
Queda, por supuesto, el tema de la deuda, que 
es una restricción muy severa. Me parece claro 
que cualquier estrategia sensata implica tratar de 
minimizar la transferencia de recursos al exterior. 
Nadie puede pensar, creo, que la economía es ca­
paz de remitir cinco mil millones de dólares por 
año. La cuestión es de qué modo se puede redu­
cir la carga a valores razonables. Ahí, creo, habría 
que distinguir entre el hecho de que se negocie y 
el que se acepten condiciones impuestas; no me 
parece que esta última sea la actitud prevalecien­
te en la Argentina.
Antonio Kandir
De urna maneira geral, estou de acordo com os 
com entários de Heymann ás diversas inter- 
vençôes. Apenas desejo fazer comentários adicio­
náis a algumas questöes específicas.
O primeiro se refere à necessidade de cresci- 
mento, investimentos e modernizaçâo para a es- 
tabilidade económica no Brasil. Por suposto, esta 
é urna questäo fundamental e as novas autorida­
des económicas brasileiras tém tido no período re­
cente urna atençâo muito clara nesta direçâo. Em 
dezembro último, por exemplo, com o «pacote fis­
cal», foi aprovada urna legislaçào de depreciaçâo 
acelerada para as novas inversóes. Além disso, 
como comentei em minha exposiçâo, urna parte 
importante do Programa de Estabilizaçâo de feve- 
reiro é que ele cria condiçôes para a reduçâo das 
taxas de juros. Isto foi feito com o objetivo de re­
tomar os investimentos, particularmente com um 
conteúdo modernizante. A dúvida que permanece 
é quanto á forma de financiamento do crescimen- 
to. Eu diria, basicamente, que o setor privado tem  
hoje urna capacidade de autofinanciamento brutal 
que näo vinha se exercendo: ao invés do investi­
mento privado autofinanciado, o setor piivado em- 
prestava ao setor público a taxas de juros altissi- 
mas. 0  governo tinha um déficit financeiro muito 
grande, causado, basicamente, pela divida exter­
na. Para fazer frente às transferencias correspon­
dentes aos juros da divida pública externa, o go­
verno tinha que se endividar junto ao setor priva­
do, que era quem dispunha de excedentes líqui­
dos. Na medida em que consiga desvalorizar a di­
vida pública, o governo poderá diminuir sua neces­
sidade de financiamento. Ao lado disso, a reduçâo 
das taxas de juros e, sobretudo, o firn das apli- 
caçóes financeiras sem risco pode incentivar o se­
tor privado a aplicar seus recursos produtivamen- 
te.
Finalmente, gostaria de responder à questäo for­
mulada por Daniel. Ele nos perguntou a respeito 
das relaçóes entre desvalorizaçóes cambiáis e re­
duçâo do produto. No caso do Brasil, específica­
mente, há urna relaçào muito clara: o setor públi­
co é fortemente endividado em dólares e näo pos- 
sui um grande superávit em termos de balança co­
mercial. Ou seja, quem é o maior responsável pelo 
superávit comercial é o setor privado e quem está 
endividado em dólares é o setor público. Entäo, o 
que acontece? Urna desvalorizaçâo representa 
urna carga financeira muito séria nas contas públi­
cas, o que acaba tendo implicaçóes negativas em 
termos de produto, tanto devido aos seus efeitos 
sobre a capacidade de gasto do setor público 
quanto sobre as taxas de juros e os estímulos aos 
investimentos.
enezuela
H asta 1973, la econom ía venezolana ofrecía un  
panoram a de estab ilidad  de precios y equilibrio  
externo. D el 73 al 79 vivió un  crecim iento 
explosivo, y desde 1979 conoce u n a  persistente 
estanflación. M iguel Rodríguez expone el 
com portam iento  m acroeconóm ico, enfatizando 
en los efectos negativos de la política económ ica 
contractiva aplicada, acentuando el hecho de 
que el descalabro nacional ocurre con una  
abundancia de recursos externos procedentes del 
petróleo. Aníbal Lovera, com plem enta la 
perspectiva venezolana profundizando en el 
análisis de los precios de consum o y de las 
variables que los han  determ inado.

Miguel A. Rodríguez F . ^ J
Causas y Efectos de la Inflación y de las 
Políticas Antiinflacionarias en Venezuela *
Introducción
La economía venezolana ha registrado profundos cambios en la última década. De 
un patrón de crecimiento con estabilidad de precios y en su sector externo prevaleciente 
hasta 1973, el país transitó por un período de crecimiento explosivo de 1974 a 1977, 
para postrarse en una persistente estanflación desde 1979 hasta hoy.
La aplicación indiscriminada de políticas contractivas desde 1979 ha tenido un pro­
fundo impacto sobre la economía. En efecto, por causa de la parálisis y la contracción 
de 1979 a 1985, el PTB real a comienzos de 1986 está por debajo del de 1977, el ingreso 
per cápita real a niveles inferiores a los de 1970, y el desempleo ha llegado a los niveles 
más altos en las últimas décadas. La inflación, ausente de la economía venezolana hasta 
1972, se acelera a partir de 1973, para llegar a sus picos históricos en 1980-81 y en 1984, 
en medio de fuertes recesiones. Lo impresionante es que este descalabro nacional ha 
ocurrido en medio de una enorme abundancia de recursos externos provenientes del se­
gundo shock petrolero de 1979 y comienzos de los ochenta. Por si fuera poco, a pesar 
del estancamiento y de haber acumulado un superávit corriente de unos 9 mil millones 
de dólares entre 1974 y 1983, el país aumentó su deuda externa en unos 33 mil millones 
de dólares, que sirvieron esencialmente para financiar la acumulación de activos en dó­
lares del sector privado en el exterior.
En este artículo se discute el comportamiento paradójico de la economía venezolana 
en el pasado reciente, con especial preocupación por la evolución de la inflación, y por 
la evaluación de las consecuencias que ha tenido la implementación de políticas antiin­
flacionarias. La conclusión general es que el costo de la ejecución de estas políticas ha 
sido muy alto en términos del deterioro del nivel de actividad económica real, en tanto 
que los beneficios del control de la inflación han sido aparentes, porque el proceso ha 
revertido en un cambio profundo en los precios relativos que ha tenido como consecuen­
cia una violenta redistribución regresiva del ingreso y la riqueza en el país. Además, el 
colapso de la inversión privada y pública que propiciaron estas políticas, ha creado pa­
radójicamente un sesgo inflacionario estructural que sólo podrá ser superado con un cam­
bio diametral en la política económica.
►
* Trabajo presentado en la conferencia «La Aceleración Inflacionaria en América Latina» organizada por la re­
vista Pensamiento Iberoamericano, y celebrada en Caracas, en abril de 1986.
El trabajo se divide en cuatro partes. En la primera, se hace un brevísimo recuento 
del comportamiento macroeconómico en las últimas décadas. Seguidamente, se hace un 
análisis de la evolución económica en el «período inflacionario» 1974-85, enfatizando el 
rol de la política económica. Luego se ofrecen algunos resultados econométricos que tra­
tan de arrojar evidencias sobre las causas de la inflación en Venezuela, y finalmente se 
extraen algunas conclusiones.
El Récord Macroeconómico 
en las Ultimas Décadas
Crecimiento Económico
El rasgo que distingue la evolución económica de Venezuela en las últimas décadas 
es la notable diferencia, en términos de crecimiento de la economía, entre los períodos 
anteriores y posteriores a 1979. El hecho de que la economía venezolana quede postrada 
en una persistente estanflación desde 1979 hasta hoy, a pesar de recibir una extraordi­
naria transferencia de recursos externos, constituye la gran paradoja a explicar de nues­
tra historia económica reciente.
CUADRO 1
CRECIMIENTO E INFLACION, 1954-83 
(Tasas de variación interanual)











1954-1973 6,20 7,27 2,88 1,70 1,60
1954-1958 8,10 8,35 3,76 1,00 0,90
1959-1963 6,60 7,36 2,13 1,30 0,70
1964-1968 5,40 6,53 1,86 1,40 2,10
1969-1973 4,90 6,42 1,82 3,00 2,80
1974-1983 2,50 3,69 -0,37 10,80 12,40
1974-1978 6,00 8,19 2,93 8,20 11,80
1979-1983 -1,00 -0,81 -3,66 13,40 12,90
1984-1985
i ___. .  .vi.......... . g , .
-0,90
. « J L .  .
-0,60 -3,40 12,10 1
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Para el período 1953-1973 —cuando se observó una tendencia al estancamiento en 
el mercado petrolero— Venezuela promedió un crecimiento del producto territorial bru­
to en términos reales de más del 6 por 100 (véase el cuadro 1). Este desempeño fue bue­
no para un período tan largo, e hizo de nuestra economía una de las de más rápido cre­
cimiento relativo en América Latina. En el período 1974-1978, que presenció la expío-
sión de los precios del crudo y un aumento sin precedentes en nuestro ingreso petrolero, 
el PTB real promedió anualmente un crecimiento similar. Sin embargo, cuando uno ana­
liza una mejor evidencia, cual es la evolucón del PTB no petrolero, se observa que éste 
creció a un ritmo mayor al 7 por 100 interanual en términos reales de 1954 a 1973, mien­
tras que entre 1974 y 1978 lo hizo a una tasa promedio de 8,2 por 100 por año. Por otro 
lado, durante 1979-85 las cosas cambiaron abruptamente, y el crecimiento del producto 
real se detuvo e incluso retrocedió, promediando una disminución del 1 por 100 para el 
PTB y del 0,8 por 100 para el PTB no petrolero (véase el cuadro 1).
En términos de producto real per cápita, el crecimiento anual fue de 2,88 por 100 de 
1954 a 1973, promedió 2,93 por 100 entre 1974 y 1978, mientras que para los años 
1979-85 el PTB per cápita disminuyó más de un 25 por 100 para el período de siete 
años, promediando una caída del 3,6 por 100 interanual. Este pobre desempeño consti­
tuye la más larga y profunda depresión que ha sufrido la economía venezolana en los úl­
timos setenta años.
Inflación y Salarios
Las grandes diferencias en las tasas de crecimiento no fueron el único cambio notable 
que se produjo con el boom petrolero de los setenta y comienzo de los ochenta. La infla­
ción, ausente hasta 1972, se desarrolló con fuerza sin precedentes durante los años
1974-1985. Los promedios interanuales de las tasas de variación para los índices de pre­
cios al consumidor (IPC) y al productor (IPP), se muestran también en el cuadro 1. De 
1953 a 1973, la tasa de inflación promedió apenas un 1,7 por 100 interanual, lo cual es 
impresionante para los patrones latinoamericanos, y por debajo de las tasas para la ma­
yoría de los países industrializados, incluyendo los Estados Unidos. Para el período 
1974-1983, contrariamente, la inflación promedió un 10,8 por 100 interanual (12,4 por 
100 para los precios al por mayor), y 12,1 por 100 en 1984-1985, todavía por debajo de 
los niveles de algunos países latinoamericanos, pero bastante altas en relación al com­
portamiento histórico venezolano, y claramente por encima de las tasas norteamerica­
nas. Aunque es evidente que parte de esta inflación fue importada, otros factores rela­
cionados con desbalances estructurales, arreglos institucionales tales como la liberación 
de controles, excesos de demanda y expectativas, pareciera que tuvieron mucho que ver 
como fuentes de presión inflacionaria en Venezuela después de 1974.
La tasa de inflación, de 1953 en adelante, se muestra también en el gráfico 1, jun­
tamente con las series históricas para los Estados Unidos. Dada la fijación del tipo de 
cambio nominal, podría decirse que la tasa de cambio real no pareció deteriorarse hasta 
mediados de los años setenta. En particular, la inflación venezolana se comparó muy 
bien con la norteamericana de 1965 a 1974, por lo que no sorprende que en ese período 
no hubiera habido crisis de pagos en nuestro país. Podría decirse que había en esos años 
un tipo de cambio real de equilibrio, que fue factor esencial en mantener la estabilidad 
del sector externo De 1975 en adelante, sin embargo, la inflación venezolana comenzó
►
' Esto no es totalmente cierto. En realidad, la economía estuvo trabajando con niveles relativamente altos de de­
sempleo y capacidad ociosa. Políticas de gasto de pleno empleo en esos años, posiblemente hubieran causado 
desajustes de balanza de pagos a la tasa fija de 4 ,3 0  bolívares por dólar prevaleciente desde 1964.
a saltar por encima de la norteamericana, y a partir de 1980 se pueden observar claras 
desviaciones en el poder adquisitivo interno y externo de nuestra moneda. El bolívar ini­
cia entonces una tendencia definida a la sobrevaluación, que va a causar un deterioro sos­
tenido de la cuenta corriente de la balanza de pagos (a pesar del claro estancamiento eco­
nómico) y una fuga masiva de capitales privados entre 1982 y febrero de 19832.
GRAFICO 1
TASAS l)'E INFLACION EN V E N E /T E I .A  Y ESTA D O S LAID O S. 1955-1983
La evolución de los salarios entre 1973 y 1984 puede verse en el cuadro 2 y en el grá­
fico 2. Nuevamente, vale destacar el contraste entre el comportamiento de los salarios 
reales en los períodos pre-1978 y 1979-84. Entre 1973-78, los salarios reales aumentaron 
a un ritmo impresionante acumulando más de un 40 por 100 de incremento durante esos 
años. Por contraste, entre 1979 y 1985, éstos disminuyeron indetenidamente acumulan­
do más de un 35 por 100 de reducción en todo el lapso. Cuando agregamos la reducción 
que sufre el salario real en 1985, las cifras muestran que el nivel real de remuneración 
al trabajo a comienzos de 1986 se encuentra en los niveles de 1974.
►
Nótese que el tipo de cambio fijo con libre convertibilidad del bolívar prevalece a la paridad de 4 ,3 0  bolívares 
por dólar desde 1964  hasta comienzos de 1983.
GRAFICO 2
Indice del Salario Real 
(1979-100)












1971 2 3 4 1975 6 7 8 91980 1 2 3 4
Fuente: B.C.V., Anuario de Series Estadísticas (varios años). Cálculos propios.
El carácter procíclico de los salarios reales en Venezuela resulta innegable. En efecto, 
su alza sostenida entre 1973-78 3 es uno de los factores determinantes en la gran expan­
sión del consumo privado que crece a tasas cercanas al 13 por 100, convirtiéndose en fac­
tor estimulante del alto crecimiento del producto en ese período. Contrariamente, la caí­
da en las remuneraciones reales en 1979-85 es una de las fuerzas esenciales que debilitan 
la demanda de consumo, y por ende, el crecimiento en esos años.
La Balanza de Pagos
 ^ Durante el largo período que va de la segunda guerra mundial al comienzo de los 
años setenta, Venezuela presentó una relativa estabilidad en su sector externo. La balan­
za comercial mostró superávits consistentes que solamente en muy pocos años eran re­
basados por los déficits crónicos en la cuenta de servicios. Este patrón de comportamien­
to producía en el largo plazo saldos favorables en la cuenta corriente (véase el cuadro 3). 
Este comportamiento estable de la balanza de pagos trajo como consecuencia una posi­
ción cómoda de reservas, que indudablemente fueron un factor que contribuyó al creci­
miento y estabilidad económica para ese período4.
3 De hecho, el salario real crece sin pausa en las dos décadas previas a 1978. Véase Baptista (1986).
4 La principal fuente de fortaleza de la balanza de pagos venezolana era, al mismo tiempo, una debilidad im­
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En 1974, el impacto de la cuadruplicación de los precios del petróleo se trasladó a la 
economía venezolana cuando se triplicaron el ingreso petrolero y los ingresos del gobier­
no. La nueva administración monetizó la mayor parte de esos recursos e incrementó ma­
sivamente el gasto público. El gobierno entendió que los nuevos y cuantiosos recursos en 
divisas le brindaban al país una oportunidad única para diversificar su economía y dis­
minuir su estrecha dependencia del petróleo. A pesar de las tempranas declaraciones so­
bre la necesidad de represar una buena parte de los nuevos ingresos mediante la acumu­
lación de activos externos, el gobierno decidió bien pronto embarcarse en un plan de in­
versiones públicas en industrias básicas (siderúrgica, aluminio, potencial hidroeléctrico, 
etc.). Sin lugar a dudas, el gran incremento del gasto estimuló significativamente la de­
manda agregada en el período 1974-77 5.
Debido a la disponibilidad de las importaciones que respondieron con una alta elas­
ticidad en el tiempo, y a la amplia aplicación de controles de precios y subsidios, la in­
flación no se disparó en forma más dramática y el impacto de la expansión del gasto re­
cayó más fuertemente en la balanza de pagos. Esto último se hace evidente cuando se ob­
serva la evolución de la cuenta corriente (en el cuadro 3) que terminó en un déficit abier­
to en 1978. A pesar de este déficit, la situación de la economía lucía comprometida en 
aquel entonces, pues a pesar de que el desequilibrio de la cuenta corriente era apreciable, 
podía ser resuelto en 1979 con ciertos ajustes en el tipo de cambio y en la producción 
de petróleo, o el comienzo de aumentos en el endeudamiento neto del sector público. Sin 
embargo, la evolución del mercado petrolero a fines de 1979, hizo que ninguna de estas 
alternativas de política se hicieran necesarias.
CUADRO 3
CUENTA CORRIENTE DE LA BALANZA DE PAGOS DE VENEZUELA, 1960-1983
(Miles de millones de $ USA)
—Xt-------- 5
Año









1960 2,38 1,15 -0,76 0,48
1961 2,45 1,06 -0,84 0,56
1962 2,54 1,16 -0,92 0,46
1963 2,46 1,04 -0,87 0,56
1964 2,54 U 9 -1,01 0,28
1965 2,48 1,35 -1,02 0,11
1966 2,40 1,32 -0,98 0,11
1967 2,50 1,37 0,91 0,22
1968 2,77 1,51 1,07 -0,11
1969 2,41 1,55 0,98 -0,12
1970 2,60 1,71 -0,90 -0,01
►
6 Para un análisis excelente del quinquenio 1974 -78 , véase F. Pazos, «Efectos de un Aumento Súbito de los 









1971 3,10 1,90 -1,14 0,07
1972 3,15 2,22 0,94 -0,01
1973 4,72 2,63 -1,11 0,99
1974 11,09 3,88 -1,26 5,96
1975 8,85 5,46 -1,05 2,34
1976 9,31 7,34 -1,49 0,49
1977 9,56 10,19 -2,26 -2,90
1978 9,17 11,23 -3,27 -5,74
1979 14,36 10,00 -3,60 0,35
1980 19,28 10,88 -3,23 4,73
1981 20,18 12,12 -3,65 4,00




W •» - -
-3,16 4,70
V»
Fuente: BCV, Anuario de Series Estadísticas (varios años).
Luego de su ascenso al gobierno, la administración de Luis Herrera Campins puso en 
práctica un plan de estabilización que combinaba el deliberado enfriamiento de la eco­
nomía a través de la reducción del gasto público en términos reales, con una extensiva 
liberación de precios y aranceles. Posteriormente, sus características básicas fueron una 
marcada represión a las tasas de interés y el atraso cambiario. Los resultados del plan 
son bien conocidos: el PTB real per cápita cayó casi un 20 por 100 entre 1979 y 1983, 
la inflación promedió más del 12 por 100 interanual, y se desarrolló una seria crisis de 
balanza de pagos que culminó con el endeudamiento externo neto masivo del sector pú­
blico y con la severa contracción de 1983. Otra de las grandes paradojas de la historia 
económica reciente de Venezuela la constituye el que este endeudamiento del sector pú­
blico y la crisis externa se produjeron a pesar de que el país ejecutó un superávit conso­
lidado en cuenta corriente de 1979 a 1983 cercano a los US$ 9.500 millones.
El Período Inflacionario: 
1974-1985
El período de mayor interés para el análisis de la inflación en Venezuela lo constitu­
yen los años posteriores al primer shock petrolero. Como mencionáramos, el período an­
terior a 1974 se caracterizó por una impresionante estabilidad de precios que se origina­
ba en una política fiscal y monetaria conservadora (bajo un régimen de tipo de cambio 
fijo) que se contentaba con inyectar a la economía los proventos de la renta petrolera.
Como se sabe, aparte de proveer la mayor parte de los ingresos en divisas, el princi­
pal canal a través del cual el petróleo impacta a la economía venezolana es el gasto pú­
blico. La mayor porción de los ingresos del gobierno venezolano se originan en su acción 
fiscal sobre el sector petrolero (más del 65 por 100 en promedio durante los años seten­
ta). El gasto generado de esta corriente de ingresos a través del consumo y la inversión
pública se constituye, repetimos, en el principal canal a través del cual el petróleo influye 
en los agregados económicos.
En las dos décadas previas a 1974, el sector público acumuló un superávit consolida­
do, que se convirtió en una fuente de presión antiinflacionaria en la economía. La ex­
pansión de la liquidez se produciría fundamentalmente por la monetización de ese in­
greso petrolero, que tenía como contrapartida en dólares la acumulación de reservas in­
ternacionales en el Banco Central. Por consiguiente, Venezuela no sufrió en ese período 
de ningún cuello de botella en su sector externo (que fuera a su vez expresión de fuertes 
desbalances fiscales), y por tanto no se vio en la necesidad de recurrir al manejo cam­
biario, ni a la monetización del déficit fiscal, como recursos inflacionarios para apunta­
lar el crecimiento en el corto y mediano plazo.
Luego del primer gran aumento en los precios del crudo en 1973-74, estaba claro que 
los bruscos movimientos del ingreso petrolero iban a tener un impacto muy importante 
en términos de crecimiento real, inflación y balanza de pagos, dependiendo de la política 
fiscal, monetaria y cambiaria que decidiera llevar a cabo el gobierno venezolano. En las 




El cuadro 4 indica, aunque de manera algo imperfecta, cómo fue conducida la polí­
tica de gasto público de 1972 en adelante. En el período 1974-78 en su conjunto, el gasto 
público aumentó en forma sustancial, y eso se tradujo en un fuerte incremento de la de­
manda interna pública que promedió casi el 17 por 100 de crecimiento interanual en tér­
minos reales. Es claro que desde el lado de la demanda agregada, este gasto se convirtió 
en un factor de carácter altamente expansivo. A consecuencia del ímpetu estimulante del 
lado fiscal, el consumo y la inversión privada reaccionaron vigorosamente y se incremen­
taron en el período a tasas reales del 12,8 por 100 y 14,2 por 100, respectivamente (véa­
se el cuadro 4). El aumento del empleo y de los salarios reales, al expandir la masa sala-
CUADRO 4
COMPONENTES DE LA DEMANDA AGREGADA, PERIODOS SELECTOS,
1972-1983
(Cambios porcentuales reales anuales)









1972-1973 7,0 3,5 19,3 -4,3 8,1
1974-1978 12 ,8 14,2 16,5 -9,7 23,4
1979-1983 1,5 -24,2 -3,1 -4,4 -10,3
t  . . . i r  a M W . T
F uen te: BCV, A n u a r io  d e  C u e n ta s  N a c io n a le s  (varios años). Cálculos propios.
rial real, fueron los principales propulsores del aumento en el consumo. El incremento 
sostenido de las ventas y la rápida expansión de la producción eran, por su parteólos fac­
tores que estimulaban la inversión privada. A pesar del gran aumento en el consumo e 
inversión pública y privada, la inflación sólo promedió algo más de un 8 por 100 (cua­
dro 3) porque las importaciones crecieron a una tasa de más del 23 por 100 en términos 
reales, filtrándose así una parte sustancial del aumento en la demanda agregada hacia el 
exterior.
Ciertamente, el hecho de que el enorme incremento de la demanda agregada no hu­
biera tenido como consecuencia una mayor inflación, tuvo mucho que ver con la amplia 
disponibilidad de divisas para importar, que perrñitió que funcionara el mecanismo de 
transmisión del enfoque monetario de la balanza de pagos: aunque la presión de la de­
manda tuvo consecuencias importantes sobre la actividad real, determinó esencialmente 
la cuenta corriente de la balanza de pagos. Los resultados de nuestras estimaciones eco- 
nométricas, que mostraremos en la sección III, respaldan esta apreciación y sugieren, ade­
más, que la inflación venezolana en estos años fué básicamente importada, con altos com­
ponentes inerciales, donde la presión salarial se constituyó en el eslabón que del lado de 
ios costos impulsaba internamente las alzas de precios.
Los resultados econométricos son unánimes al rechazar la hipótesis de que el exceso 
de demanda o de liquidez fueran los factores que impulsaron la aceleración inflacionaria 
en los años posteriores a 1974. Las regresiones de dos modelos monetarios de determi­
nación de precios que se presentan en la sección III niegan el rol activo del crecimiento 
del dinero y de la demanda como factores inflacionarios durante esos años. Como pri­
mera evidencia parcial que muestra la falta de conexión entre dinero y precios en Vene­
zuela, se muestran en el cuadro 5 las tasas de crecimiento de los precios y la liquidez mo-
CUADRO 5
LIQUIDEZ, INFLACION Y CRECIMIENTO REAL DEL PTB 
(Cambios porcentuales reales anuales)
— r t—
Año











1970 2,6 4,4 7,6 9,3 2,7
1971 3,3 6,6 3,1 20,2 -10,5
1972 2,8 4,2 3,3 18,1 -10,6
1973 4,1 12,1 6,3 23,7 -50,0
1974 8,4 44,5 6,1 31,8 18,8
1975 10,1 -o ,i 6,1 47,6 -41,6
1976 7,7 5,2 8,8 23,6 -9,6
1977 7,7 8,0 6,7 24,1 -9,4
1978 7,0 6,3 2,1 15,2 -6,8
1979 12,4 21,3 1,3 14,8 19,5
1980 21,5 24,9 -1,9 23,4 -0,4
1981 16,2 12,5 -0,3 20,2 -8,0
1982 10,0 1,4 0,7 3,6 -1,5
1983 7,0 2,9 -4,8 26,4 -28,3
F u en te : BCV, A n u a r io  d e  S e r ie s  E s ta d ís tic a s  (varios años).
netaria. Se observa que los años de mayor crecimiento de la liquidez (1971-1977) tam­
bién exhiben las menores tasas relativas de inflación, en tanto que en los años de mayor 
aceleración inflacionaria se observa un menor dinamismo de la oferta monetaria.
Es interesante observar que la implementación de una política amplia de subsidios 
en los años del auge 1974-78 influyó decisivamente en el control de la inflación en esos 
años. Como se puede observar en el cuadro 1, la diferencia entre las tasas promedio de 
inflación para los índices de precios al consumidor y al productor es mayor de tres pun­
tos porcentuales (8,2 por 100 para el IPC y 11,8 por 100 para el IPP). Esta política de 
precios fue instrumental para lograr un mayor crecimiento de los salarios reales de esos 
años, y por consiguiente, un mayor nivel de demanda y de producción interna real.
Para 1977, aunque disminuye la tasa de crecimiento del gasto público, la dinámica 
de expansión violenta del gasto privado continuaba produciendo un alto crecimiento eco­
nómico, al costo de deteriorar aceleradamente al sector externo de la economía. Aunque 
la inflación aparentemente fue controlada por debajo del 10 por 100, las importaciones 
siguieron creciendo aceleradamente a una tasa del 30 por 100, mientras el déficit en ser­
vicios creció más de un 50 por 100. El efecto de este déficit, en conjunción con el estan­
camiento de las exportaciones petroleras y no petroleras (era imposible diversificar a una 
tasa de cambio dominada por el petróleo), produjo ya en 1977 un déficit en cuenta 
corriente importante. El crecimiento del PTB no petrolero continuó siendo alto, a una 
tasa cercana al 8 por 100.
El incipiente recalentamiento de la economía, expresado en la aparición del déficit 
en cuenta corriente de 1977, obligó al gobierno a disminuir todavía más la tasa de cre­
cimiento del gasto en 1978 (a pesar de ser año electoral). La inversión privada no creció 
en términos reales ese año, entre otras razones precisamente por su excesivo dinamismo 
de años anteriores. No obstante estos factores, el consumo privado creció a una tasa real 
del 10 por 100 y la cuenta corriente cayó en su más severo déficit histórico. El crecimien­
to real del PTB no petrolero se redujo violentamente a menos de un 3 por 100, mientras 
la inflación prosiguió su paso inercial a una tasa del 8 por 100. A cinco años del primer 
shock de los precios del petróleo, la economía venezolana estaba en una situación que 
requería de ciertos ajustes para restablecer su balance externo e interno.
A pesar de todo, la situación no era, ni con mucho, desesperada. Contrariamente a 
lo que piensa la mayoría, el sector público no se endeudó en términos netos con el exte­
rior entre 1974 y 1978. A pesar de las inversiones en el sector de empresas básicas, y de 
la nacionalización del petróleo y el hierro, el sector público venezolano no acumuló pa­
sivos netos en el exterior durante ese quinquenio. Esto es incontrovertible, aun si estu­
viéramos de acuerdo en que el programa de inversiones y gasto contenido en el V Plan 
de la Nación fue excesivo. Las cifras muestran con claridad que el endeudamiento pú­
blico neto acumulado en el período 1974-1978 era prácticamente nulo, ya que todo el in­
cremento de la deuda pública externa bruta se utilizó en el agregado para financiar la acu­
mulación de activos de la República en el exterior (reservas internacionales, Fondo de 
Inversiones de Venezuela, PDVSA, etc.).
La evolución del endeudamiento externo de Venezuela en los períodos 1974-78 y 
1979-82 se resume en el cuadro 6. En el gobierno de Carlos Andrés Pérez la deuda bruta 
creció significativamente en más US$ 13.000 millones, de los cuales algo más de US$
10.000 millones correspondieron a endeudamiento público. En el mismo cuadro se ob­
serva que el saldo en cuenta corriente de la balanza de pagos consolidado para el perío­
do fue levemente superavitario por unos US$ 100 millones; lo que indica que el país ge­
neró ahorros internos propios para financiar el total de su inversión. Esto significa que 
el incremento total en la deuda tiene que haberse usado para aumentar las tenencias de 
activos en dólares por parte del Estado y los particulares. En efecto, el sector público au-
mentó sus activos externos en casi US$ 10.000 millones (US$ 5.800 millones en reservas 
internacionales y activos del Fondo de Inversiones de Venezuela, más cerca de US$ 4.000 
millones en reservas de PDVSA y otros activos públicos). Esto quiere decir, simplemen­
te, que el aumento de la deuda pública neta (igual a la deuda bruta total menos los ac­
tivos en dólares del sector público) fue despreciable. La adquisición de activos del sector 
privado por casi US$ 3.500 millones, aparece financiada en el agregado con endeuda­
miento extemo del propio sector en algo más de US$ 3.000 millones (véanse las colum­
nas 3, 5 y 8 del cuadro 6).
En resumen, a pesar del déficit en cuenta corriente en 1978, la situación de la eco­
nomía continuaba siendo prometedora, y no se justificaba el pesimismo que se apoderó 
de los círculos de opinión del país en aquel entonces. Hacía falta hacer ciertos ajustes en 
la asignación del gasto, comenzar a limitar las importaciones innecesarias, y posiblemen­
te comenzar a manejar la política cambiaria para recuperar el equilibrio externo y/o au­
mentar la producción petrolera. Pero no hacía falta un severo ajuste. Inclusive, de no ha­
berse dado el segundo gran aumento de los precios del petróleo (en 1979-81), las obras 
fundamentales de V Plan de la Nación hubieran podido concluirse, instrumentando me­
didas como las mencionadas para aliviar la situación de balanza de pagos y comenzando 
a aumentar el endeudamiento externo neto del sector público.
Una vez identificada la naturaleza del desequilibrio externo (en la cuenta corriente 
de la balanza de pagos), no puede menos que evaluarse en términos favorables los resul­
tados macroeconómicos del quinquenio 1974-1978. El crecimiento del PTB no petrolero 
fue sustancial, y la inflación no se desató fuera de control, debido ciertamente a la am­
plia disponibilidad de importaciones. Aunque la expansión monetaria y del gasto esta­
ban determinando la situación de la balanza de pagos mediante su efecto sobre la cuenta 
corriente, también estaban impulsando de manera decisiva el crecimiento de la produc­
ción real y el empleo, amén de los precios. Tanto el sector público como el sector priva­
do invirtieron en planta y equipos modernos que servirían de apoyo al crecimiento eco­
nómico, en caso de mantenerse niveles apropiados de demanda agregada. El sector pú­
blico, en particular, acometió la tarea de ejecutar los proyectos de inversión en las in­
dustrias básicas sobre las cuales se apoyaría el desarrollo económico en las próximas dé­
cadas. El complejo hidroeléctrico del Gurí, la siderúrgica, el complejo del aluminio, y 
una vasta obra en infraestructura son los activos fijos fundamentales que heredó la Na­
ción de ese período sobre los cuales podrían basarse la expansión y prosperidad futura.
Es evidente que se produjeron desequilibrios. Es inevitable generar cuellos de botella 
en una economía como la venezolana cuando se produce un crecimiento económico ace­
lerado. Posiblemente, una expansión del gasto más moderada y balanceada hubiera lo­
grado tasas algo menores de crecimiento, sin haber puesto tanta presión sobre la cuenta 
corriente de la balanza de pagos. Políticas cambiarías, comerciales e industriales más co­
herentes podrían haber ampliado las posibilidades de exportación no petrolera y evita­
do el retroceso de la sustitución de importaciones que se dio en esos años, permitiendo 
un mayor crecimiento con algo más de inflación, pero sin mayores traumas en el sector 
externo. Pero no puede dejar de reconocerse que, a pesar de los errores, la política eco­
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Estanflación, Crisis de 
Pagos y Deuda
El período 1979-1983 fue en cambio dramático para la economía venezolana. Duran­
te ese quinquenio el producto nacional real per cápita se redujo casi en un 20 por 100. 
La inflación promedió un 12 por 100 interanual, y la balanza de pagos, aunque recupe­
rada en 1979 gracias a la segunda explosión de los precios petroleros ese año, continuó 
su tendencia al deterioro. El sector externo hizo crisis en 1982, no por causa de los pro­
blemas en el mercado petrolero sino de una espectacular fuga de capitales que se da ese 
mismo año. Por último, en este período se gestó todo el problema de la deuda pública 
externa, no porque el país necesitara financiar un exceso de gastos de inversión, sino de­
bido, precisamente, a la fuga de ahorros que se dio a través de la exportación de capita­
les privados.
En nuestra opinión, las políticas económicas instrumentadas aparecen como las prin­
cipales responsables de tan paradójico comportamiento. A pesar de la sustancial nueva 
alza en los precios del petróleo, el gobierno puso en práctica un plan de estabilización 
con componentes altamente recesivos. El plan incluía una contracción real del gasto pú­
blico en 1979, y una extensa liberación de precios y aranceles. Más aún, en 1980-1981 
el Banco Central reaccionó ante el aumento en las tasas de interés mundiales, congelan­
do las tasas domésticas dentro de un esquema de libre convertibilidad. Las razones ofre­
cidas por las autoridades monetarias en aquel entonces eran contradictorias y sorpren­
dentes, por decir lo menos: primero, para estimular la inversión privada, y, luego, para 
promover en forma explícita salidas de capital privado con el ánimo de contraer la li­
quidez, vía disminución de reservas, y aliviar una supuestamente excesiva presión infla­
cionaria. Al mismo tiempo, el gobierno mantuvo hasta 1983 un tipo de cambio abierta­
mente sobrevaluado que estimulaba excesivamente las importaciones, se oponía a cual­
quier intento de diversificar exportaciones, e indujo al final una fuga masiva de capital 
privado especulativo.
De las políticas macroeconómicas instrumentadas por el gobierno de Herrera Cam­
pins, una que podría haber parecido justificable, en apariencia, fue la de desacelerar el 
crecimiento del gasto público en 1979. De hecho, la administración anterior había co­
menzado a hacerlo en 1977 y 1978, forzada por el deterioro de la cuenta corriente de la 
balanza de pagos. Ya hemos argumentado anteriormente que la inducción de una rece­
sión podría haberse cuestionado severamente en 1979, porque el país tenía un gran mar­
gen de maniobra en aquel momento para continuar creciendo, vía aumento en el endeu­
damiento neto y/o en la producción petrolera, y tenía además a su disposición diversos 
instrumentos de política cambiaría y política comercial. Más aún, luego de la evolución 
del mercado petrolero durante el año, podría pensarse que la contracción del gasto en tér­
minos reales era injustificable, máxime cuando la inversión privada comenzaba a desa­
lentarse. El problema de la cuenta corriente se estaba resolviendo con el alza en los pre­
cios petroleros, y en todo caso se hubiera podido usar la política comercial y cambiaría, 
en lugar de inducir una recesión para comenzar a frenar las importaciones. Por el con­
trario, el paquete de medidas de política se completó con las mencionadas liberaciones 
de precios y aranceles. Aparentemente, la primera no hizo mucho para estimular la pro­
ducción en el sector privado, mientras que la liberación comercial, por su parte, contri­
buyó a cancelar parcialmente las ganancias en cuenta corriente producidas por la reduc­
ción en el nivel de actividad económica.
Los efectos de las políticas de ajuste iniciadas en 1979 continuaron sintiéndose en 
1980. En medio de una renovada abundancia de recursos externos, el producto nacional
cayó en términos reales más del 1 por 100, y el per cápita más de un 4 por 100. A pesar 
de la contracción de la demanda agregada (véase el cuadro 2) la inflación se aceleró a su 
pico histórico y promedió más del 21 por 100 ese año. Dado el poco dinamismo de la 
demanda agregada y la liquidez (véase también el cuadro 5), las fuentes esenciales de pre­
sión inflacionaria tuvieron que ver con la liberación de precios, un aumento general de 
sueldos que promedió un 20 por 100, y la continua presión de la inflación importada6. 
Como el consumo y la inversión pública sólo se expandieron un 2,4 por 100 en términos 
reales, la inversión privada real se contrajo en un 24 por 100, y el consumo privado se 
estancó porque el empleo se detuvo y el salario real disminuyó7, el producto real no pe­
trolero se redujo en 1,5 por 100. En el frente externo, los desarrollos de 1980 fueron pre­
monitorios. Debido al aumento en los ingresos de exportación y al enfriamiento de la eco­
nomía, la cuenta corriente mostró un amplio superávit en este año. A pesar de este su­
perávit y de las entradas de capital por vía del enduadamiento, no hubo una gran expan­
sión de la liquidez (vía acumulación de reservas) debido a que este año se dieron fuertes 
salidas de ahorro público y privado al exterior. Aunque la fuga de capitales todavía no 
parecía alarmante, es claro que en 1980 comenzó una tendencia ominosa a la exporta­
ción del ahorro privado nacional que tuvo su clímax en 1982 y comienzos de 1983.
La Política Financiera «Antiinflacionaria»
Como es bien sabido, el mercado financiero internacional sufrió a comienzos de los 
ochenta un fuerte aumento de las tasas de interés, debido a las políticas antiinflaciona­
rias de la Reserva Federal en los Estados Unidos. En 1980, las tasas de interés subieron 
bruscamente en este país para llegar a niveles cercanos al 20 por 100 a fines de ese año 
y durante buen trecho en 1981. Esto trajo como consecuencia aumentos similares en las 
tasas internacionales, ya que los otros países no tenían alternativa sino seguir la tenden­
cia ascendente de las tasas norteamericanas para evitar fugas de capital. Mientras menos 
flexible el tipo de cambio respecto al dólar, mayor la necesidad de seguir el aumento de 
dichas tasas, o de establecer un control de cambios. En Venezuela, el Banco Central, bajo 
presión del gobierno, congeló las tasas domésticas para «estimular la inversión privada 
y promover el crecimiento». Esta política fue mantenida durante 1980 y buena parte de 
1981, bajo la argumentación inicial de que el país no estaba bien integrado financiera­
mente con el exterior. Después de que el verdadero grado de integración financiera se 
hizo evidente, la política fue mantenida por un largo tiempo más, sobre la base de que 
era antiinflacionaria. Como no es de extrañar, en medio de total libertad cambiaría co­
menzaron a producirse fuertes salidas de capital. En agosto de 1981 las tasas de interés 
venezolanas fueron liberadas y alcanzaron niveles competitivos con las internacionales, 
pero el episodio de represión de las mismas entre 1980 y fines de 1981 le produjo al país 
una seria pérdida de reservas a través de la exportación del ahorro privado nacional. Esta 
pérdida de reservas a través de la cuenta de capital anuló parcialmente las ganancias tran­
sitorias en la cuenta corriente y dio inicio a la sustitución de activos en dólares del sector 
público al sector privado, que son la verdadera raíz del problema del endeudamiento ex­
terno venezolano. En 1982, las importaciones aceleraron su tasa de crecimiento por la
►
9 Los resultados econométricos de la sección III tienden a validar estas hipótesis sobre las causas de la inflación. 
7 A pesar del decreto de aumento de sueldos y salarios, el salario real se redujo aproximadamente un 5 por 
100 en ese año.
clara apreciación real del bolívar, las exportaciones petroleras comenzaron a flaquear, y 
la cuenta de capital continuó deteriorándose de manera alarmante, por las obvias expec­
tativas devaluacionistas que inducían salidas de capital con fines especulativos. Desde co­
mienzos de 1982, el gobierno habría debido devaluar el bolívar a un nivel de equilibrio, y/o 
instrumentar severos controles cambiarios, para haber evitado la impresionante salida 
de capital privado que rebasó los US$ 8.000 naílones en ese mismo año.
El comportamiento de las autoridades monetarias venezolanas fue totalmente injus­
tificado. Corregidas por la inflación, las tasas de interés reales domésticas eran negati­
vas, y por tanto, evitar el alza de las tasas nominales a niveles competitivos no iba a es­
timular la inversión privada, que se estaba desplomando por razones que no tenían nada 
que ver con las tasas de interés, sino con el enfriamiento de la economía y la sobreinver­
sión que se dio entre 1975 y 1977. Pero más injustificable aún fue el haber promovido 
las exportaciones de capital privado como instrumento de lucha antiinflacionaria. En pri­
mer lugar, la inflación de 1980 y 1981 en Venezuela fue una inflación de costos, mereiai 
y estructural, con muy pocos componentes de demanda. La demanda agregada se había 
estado debilitando8, y de manera especial la demanda por la producción doméstica, en 
un medio ambiente de total libre convertibilidad del bolívar y abierto atraso cambiario. 
Una inflación de costos e inercial no debe combatirse con políticas de reducción de la 
demanda agregada, porque termina estrangulándose la producción real, en tanto que las 
alzas de precios se manifiestan irremediablemente. Esto es lo que ocurrió en Venezuela 
en 1980 y 1981. A causa de las políticas de promoción de fugas de capitales y pérdidas 
de reservas, se logró una destrucción monetaria que contrajo la demanda agregada, pero 
que no reprimió la inflación sino la producción real y el empleo.
El clamor de las autoridades monetarias de que sus políticas controlaron eficazmente 
la inflación carece de fundamento. La inflación fue cediendo paulatinamente del pico de 
22 por 100 en 1980, hasta llegar al 11 por 100 en 1982, esencialmente porque la infla­
ción inercial y de costos fue disminuyendo su presión en el tiempo. Comenzó alta por­
que en 1979 y 1980, al liberarse los precios, se manifestaron fuertes presiones especula­
tivas, porque se protegieron los márgenes de ganancia ante las caídas en la productivi­
dad, se concedieron aumentos generalizados de sueldos y salarios en 1980, y por el im­
pacto de la inflación importada. En la misma medida en que estos factores se atenuaron 
en 1981 y 1982, aminoró la inflación venezolana.
Lamentablemente, como ya hemos señalado, la represión del crecimiento a corto pla­
zo no fue lo único que logró la política financiera de esos años. El largo plazo se vio tam­
bién comprometido con el sacrificio de reservas internacionales a que condujeron esas 
políticas. De hecho, como veremos en detalle más adelante, todo el problema de la deu­
da externa venezolana surgió, precisamente, de esta exportación de reservas ÿ ahorro na­
cional en la forma de salidas de capital del sector privado entre 1981 y el 18 de febrero 
de 1983.
El Atraso Cambiario
Como también mencionáramos anteriormente, lo que coronó el manejo de la política 
económica en el período 1979-83 fue la inercia respecto al tipo de cambio del bolívar.
►
8 El consumo privado aumentó en términos reales 2 por 100 interanual en promedio de 1979 a 1981, la in­
versión privada cayó un 60 por 100 en 1979-1981, y el gasto público no creció significativamente en términos 
reales entre 1979 y 1981 a excepción de 1981 (véase cuadro 7).
Desde mediados de los años setenta, los precios venezolanos comenzaron a subir por en­
cima de los internacionales, manifestándose una clara tendencia a la sobrevaluación a co­
mienzo de los ochenta. Para 1981 el tipo de cambio real estaba fuera de equilibrio, como 
lo reflejaban una tendencia marcada al aumento de las importaciones de bienes y servi­
cios y la fuga masiva de capitales en 1982. La evolución del tipo de cambio real desde 
1970 a 1985 puede observarse en el cuadro 7. Suponiendo a grosso modo un tipo de cam­
bio real de equilibrio en 19759, se observa patéticamente la apreciación real del bolívar 
cuando la inflación interna se colocó por encima de la internacional (aproximada por la 
norteamericana) a partir de 1979-8010.
Mientras las reservas internacionales estaban muy elevadas, no había razones para es­
pecular. Pero durante 1982, la sobrevaluación era abierta y el mercado petrolero entró 
en una etapa depresiva. Por estas razones, en ese año ocurre literalmente una estampida 
de capitales privados hacia el exterior. Si bien es cierto que el gobierno de Herrera Cam­
pins habría debido devaluar y controlar el mercado cambiario temprano (en 1981), en 1982 
es injustificable que no lo hubiera hecho. Este año, la decisión de devaluar y/o instru­
mentar un control de cambios no era, si se quiere, estratégica, sino una medida de ex­
trema necesidad para evitar la dilapidación de nuestras reservas internacionales.
El Problema del Endeudamiento Externo
La fuga de capitales privados al exterior entre 1981 y febrero de 1983 se constituyó 
en el mayor descalabro que la economía venezolana haya sufrido en toda su historia eco­
nómica contemporánea. Todo el problema real del endeudamiento externo venezolano 
tuvo su origen, precisamente, en esta exportación del ahorro nacional. Como ya señala­
mos, la afirmación de que la deuda pública externa tuvo su origen en el exceso de gasto 
e inversión pública, constituye una simple falacia de composición. Esto se demuestra fá­
cilmente cuando se observa que, de 1974 a 1982, Venezuela acumuló un superávit en 
cuenta corriente de la balanza de pagos por casi US$ 5.000 millones (véase el cuadro 6).
Con este excedente de ahorro, Venezuela no tenía por qué haber contraído deuda en 
esos años. Lo que ocurrió en cambio fue que el país llegó a 1983 con una deuda externa 
de casi US$ 35.000 millones, que tiene como contrapartida, por casi el mismo monto, la 
inversión en activos fijos y el ahorro en activos financieros del sector privado venezola­
no en el exterior.
Pero, ¿por qué se da el masivo endeudamiento del sector público que termina finan­
ciando la acumulación de riqueza en el exterior del sector privado? La paradoja la cons­
tituye el hecho de que el gran ahorrista financiero nacional en el período 1974-1983 fue 
el sector público. Por consiguiente, para que el sector privado haya terminado siendo el 
acreedor en dólares, tiene que haberse producido una infusión de ahorro financiero en 
bolívares del sector público hacia el sector privado “ .
Paralelamente a la transferencia de ahorro financiero hacia el sector privado, los agen-
►
9 Es claro que este supuesto es arbitrario. Como ya comentamos con anterioridad, la paridad de 4,30 Bs/$ 
no producía un tipo de cambio real de equilibrio a mediados de los años setenta, como evidencia el deterioro de 
la cuenta corriente en 1977-78, cuando la economía se colocó en niveles de pleno empleo.
'° Debido a la apreciación del dólar respecto a las monedas de la mayoría de los clientes comerciales de Ve­
nezuela, la apreciación real del bolívar respecto a una cesta de monedas relevante desde el punto de vista comer­
cial fue aún mayor.
11 Para un análisis detallado sobre la evolución del endeudamiento externo venezolano, véase M. Rodríguez 
(1984).
tes superavitarios de este último terminaron colocando en buena parte sus excedentes fi­
nancieros en el exterior, mientras los agentes deficitarios se financiaban esencialmente 
con el ahorro del sector público. El ciclo se cerraba cuando las empresas del Estado, que 
eran agentes deficitarios dentro del sector público, tenían que recurrir al endeudamiento 
externo porque el ahorro nacional que ellas necesitaban se estaba transfiriendo hacia el 
exterior. De este proceso de canalización de flujos de ahorro intersectoriales, es que se 
hizo posible el fenómeno de ahorro privado en el exterior como contrapartida del endeu­
damiento público externo, que caracteriza a la exportación de la intermediación finan­
ciera venezolana.
A pesar de que esta exportación de la intermediación financiera ocurre durante toda 
la década 1974-1983, ya explicamos con anterioridad que existe una diferencia abismal 
entre los procesos que se dan en 1974-1978 y 1979-1983. En el primer período, esta ex­
portación se da dentro del mismo sector público, y por eso es que no se produce un in­
cremento de deuda pública neta en ese quinquenio. En el período 1979-1980 se produce 
el gran endeudamiento neto del sector público, cuando el Banco Central le entrega el grue­
so de sus reservas internacionales al sector privado para que éste las coloque masivamen­
te en el exterior.
Como puede observarse en el cuadro 6, en el gobierno de Herrera Campins (1979-83), 
el aumento total de la deuda externa pública y privada de unos US$ 16.800 millones, 
más el sustancial superávit en cuenta corriente de US$ 4.800 millones, sirvió en el agre­
gado para financiar compras de activos financieros y no financieros del sector privado 
por más de US$ 22.000 millones, a través del mecanismo de transferencia de ahorros que 
hemos descrito.
Es importante entender y enfatizar la diferencia entre los dos tipos de endeudamien­
to. Mientras que en 1978 casi toda la deuda podía ser cancelada con los activos externos 
en poder del mismo sector público, en 1983 la contrapartida total del endeudamiento 
eran activos venezolanos: pero del sector privado. La conclusión es obvia: el problema 
real de la deuda externa se originó en la sustitución de activos externos públicos por pri­
vados, que se da básicamente entre 1980 y febrero de 1983.
Lo que ocurrió en Venezuela durante el período 1979-1982 va a quedar registrado 
como una de las paradojas más espectaculares en la historia económica contemporánea 
de América Latina. A pesar de la enorme transferencia de recursos externos que recibe 
el país, el resultado no pudo ser peor: estancamiento, inflación, deuda y crisis de balanza 
de pagos. En febrero de 1983 se implantó un régimen parcial de control de cambios, que 
unido a una política de contracción violenta del gasto público iba a producir significati­
vos resultados macroeconómicos.
1983: El Ajuste al Revés
El examen del comportamiento de los agregados macroeconómicos de balanza de pa­
gos, crecimiento e inflación desde 1979 sugiere que la «crisis del sector externo» en 
1982-83 no fue otra cosa sino una crisis de reservas internacionales, producto de la fuga 
de capitales que, comenzando en 1981, tuvo su clímax en febrero de 1983.
Ciertamente, el déficit en cuenta corriente de 1982 representaba apenas un 15 por 
100 del total de reservas internacionales en poder del Banco Central a mediados de ese 
mismo año. A pesar de la disminución del ingreso petrolero y del aumento en las impor­
taciones, la situación de la cuenta corriente no parecía seriamente crítica, sobre todo des­
pués de la acumulación de un superávit de casi US$ 9.000 millones en los dos años an­
teriores. De la evolución del crecimiento y la demanda agregada en 1979-82, resulta evi-
dente que el déficit en cuenta corriente no se debió, como en 1978, al alto nivel de gasto, 
sino más bien al atraso cambiario que se evidenció desde 1981. La crisis quedó confor­
mada por la salida de más de US$ 12.000 millones de capital privado en los 14 meses 
previos a febrero de 1983.
Una vez identificada la verdadera naturaleza de nuestro desequilibrio externo origi­
nado en el atraso cambiario, pareciera claro que se justificaba un ajuste de precios rela­
tivos en 1983, pero no una reducción violenta del gasto que disminuyera el nivel de ac­
tividad real en forma sustancial. El gobierno de Herrera Campins, en su último acto de 
política económica, procedió a efectuar el ajuste, contrariamente, reduciendo fuertemen­
te el gasto público (en un 27 por 100 en términos reales) y corrigiendo sólo levemente el 
atraso cambiario.
Los resultados del plan de estabilización de 1983 no se hicieron esperar. El PTB se 
contrajo en un 5 por 100, y el PTB no petrolero en un 3,5 por 100. Las importaciones 
de bienes se redujeron de US$ 13.600 millones en 1982 a US$ 6.800 millones, debido al 
racionamiento que produjo la administración del control de cambios. La balanza comer­
cial pasó de un superávit de US$ 2.900 millones en 1982, a uno de más de US$ 8.000 mi­
llones en 1983, y la cuenta corriente de un déficit de US$ 3.200 millones a un superávit 
de US$ 4.700 millones. Con la pequeña devaluación y la situación severamente contrac­
tiva del lado fiscal, la inflación se mantuvo obviamente baja, a un nivel del 6,4 por 100 
(véase el cuadro 2). La fuerte caída en el nivel de actividad real se manifestó en el mer­
cado de trabajo, y el desempleo alcanzó la cifra del 12 por 100 a fines del año, mientras 
que los salarios reales disminuyeron en un 4 por 100.
De nuestra evaluación de la economía para comienzos de 1983 surge la pregunta: ¿era 
necesario un ajuste que produjera una mejoría en el saldo en transacciones corrientes de 
US$ 8.000 millones, a costa de una contracción del PTB del 5 por 100 y un sustancial 
aumento en el desempleo? Y además, ¿fueron apropiadas las políticas de ajuste para 
corregir los desequilibrios existentes en 1982?
Como ya se discutió, el déficit corriente de 1982 de más de US$ 3.500 millones se pro­
dujo no tanto por la caída de los ingresos petroleros de ese año, como por el sustancial 
aumento en las importaciones y en el déficit en servicios. Una devaluación a un nivel de 
equilibrio, juntamente con restricciones comerciales y a la cuenta de viajeros (que era 
deficitaria en más de US$ 2.500 millones), hubiesen resuelto el desequilibrio en cuenta 
corriente. Una devaluación del orden del 50 por 100 para recuperar un nivel cambiario 
de equilibrio hubiera hecho posible conservar e, inclusive, aumentar el nivel real de gas­
to público, lo que hubiera permitido mantener el niyel de la producción interna y el em­
pleo. En Venezuela, como más del 95 por 100 de las exportaciones proceden del sector 
público, la devaluación aumenta instantáneamente los ingresos fiscales. La reinyección 
conveniente de esos recursos a través del gasto público hubiera permitido mantener ni­
veles de demanda agregada consistentes con una mayor actividad económica real.
En síntesis, en 1983 la economía venezolana requería solamente un ajuste apropiado 
del tipo de cambio que eliminara la apreciación real, y algunas restricciones cuantitati­
vas a ciertas importaciones de bienes y servicios. Sin necesidad de contraer la economía 
interna, estas medidas hubieran logrado eliminar el relativamente pequeño desequilibrio 
en la cuenta corriente de 1982. Lamentablemente, a pesar del enorme superávit en cuen­
ta corriente que se produjo en 1983, el nuevo gobierno que asumió en 1984 apoyó su diag­
nóstico macroeconómico en la hipótesis de que se mantenía el desequilibrio externo, y 




Debido a lo insuficiente de la devaluación de 1983, el nuevo gobierno se vio en la 
necesidad de ajustar de nuevo la paridad en 1984 a un nivel «de equilibrio» (el prome­
dio de la devaluación fue del 35 por 100). Paralelamente a devaluar, sin embargo, el go­
bierno instrumentó una política contractiva de gasto público que anuló por el lado de la 
demanda el efecto expansivo del cambio en los precios relativos.
Además, aunque la nueva devaluación llevó el tipo de cambio real promedio a un ni­
vel apropiado, la continuación del sistema de cambios diferenciales produjo importantes 
distorsiones en los precios relativos. Entre ellas puede mencionarse el mantenimiento de 
la vieja paridad para la amortización del capital de la deuda privada externa y para cier­
tas importaciones básicas (trigo, etc.), que implicó transferencias patrimoniales y efectos 
sustitutivos importantes en la demanda de ciertos bienes. La preocupación por frenar el 
impacto inflacionario de la devaluación se tradujo entonces en efectos reales que anula­
ron parcialmente los efectos beneficiosos de la misma.
La combinación de la devaluación con una política fiscal restrictiva y la ausencia de 
una política de ingresos terminaron produciendo la contracción del producto y el aumen­
to del desempleo en 1984. El resultado final fue el clásico efecto Díaz-Alejandro12 de 
una devaluación contractiva, cuando el cambio en los precios relativos originados por la 
devaluación produce un fuerte efecto redistributivo del ingreso hacia un sector con una 
alta propensión marginal al ahorro. Lo peculiar del caso venezolano es que este sector 
de alta propensión al ahorro era el sector público, por lo que la contracción se produce 
no por la existencia de condiciones estructurales, sino por la decisión de política econó­
mica. La mezcla de política pareciera injustificable, pues los ingentes recursos de ingre­
sos que generó la devaluación al gobierno central y a otros agentes del sector público hu­
bieran permitido un nivel de gasto muy superior, financiado con recursos de ahorro ge­
nerados dentro del mismo sector. La continuación de la conservadora política de gasto 
produjo un sustancial superávit financiero en el sector público de un 7 por 100 del PTB, 
que propició una nueva contracción real del PTB de un 1,5 por 100, y un aumento del 
desempleo a un 15 por 100 de la fuerza laboral.
Los resultados finales de este celoso ajuste de 1984, aparte de lo negativo en términos 
sociales y de aprovechamiento de los recursos, crearon condiciones macroeconómicas 
muy especiales: la generación de un enorme superávit corriente (de unos US$ 5.2 mil mi­
llones) y la acumulación de US$ 13.000 millones de reservas internacionales (veinte me­
ses de importaciones), una vasta capacidad ociosa y desempleo abierto de la fuerza la­
boral, un ahorro.financiero masivo en el sector público, y un sector privado acreedor 
neto en el exterior por casi USS 30.000 millones. En síntesis, el país parecía contar a fi­
nes de 1984 con todas las condiciones apropiadas para comenzar un proceso sostenido 
de expansión no inflacionaria, sin necesidad de generar cuellos de botella en el sector 
externo.
Tal como lo anunció el gobierno en aquel momento, 1985 debería haber sido el año 
de la reactivación. Lamentablemente, este año se constituyó, en cambio, en el séptimo 
año consecutivo de ajuste para la economía venezolana. Los resultados macroeconómi- 
cos del mismo se pueden resumir en una nueva contracción del producto real en un 0,5
►
12 Véase D íaz-A lejandro (1965), y Krugman y Taylor (1978).
CUADRO 7
VENEZUELA, TASAS DE CAMBIO NOMINAL Y REAL, 1970-85
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Precios al Precios al








1970 66,5 63,1 4,45 4,22
1971 68,0 65,2 4,35 4,17
1972 69,9 68,1 4,35 4,24
1973 74,9 77,0 4,285 4,41
1974 87,5 91,5 4,285 4,48
1975 100,0 100,0 4,285 4,295
1976 108,0 104,6 4,295 4,16
1977 121,4 111,0 4,295 3,94
1978 130,6 119,7 4,295 3,93
1979 144,2 134,7 4,295 4,01
1980 177,3 153,6 4,295 3,72
1981 203,9 167,5 4,295 3,53
1982 220,21 172,5 4,295 3,36
1983 237,8 179,4 5,01 3,77
1984 296,5 190,2 6,86 4,40
1985 341,0 203,5 6,86 4,09
.. ii—.—a— .—ä
Fuente: BCV, Anuario de Series Estadísticas (varios años), y FMI, Estadísticas Financieras Internacionales. Cálculos 
propios.
por 100, el mantenimiento de la inflación a una tasa del 12 por 100 y otro fastuoso su­
perávit en cuenta corriente de casi US$ 4.000 millones. La causa fundamental de la con­
tinuación de la depresión fue, como en 1984, la conservadora política económica que el 
gobierno ejecutó durante el año.
En primer lugar, la política fiscal del gobierno y el gasto del sector público en su con­
junto ejercieron presiones contractivas. La demanda real de bienes y servicios del sector 
público se redujo nuevamente, ejerciendo presiones depresivas en el conjunto de la eco­
nomía. Lo impresionante del caso es que para 1985 el gobierno contó de nuevo con in­
gentes recursos con los que apuntalar una expansión económica, pero la decisión política 
fue la de continuar el «ajuste». Los recursos a disposición del gobierno se concentraron 
una vez más en el ahorro financiero del gobierno central, en los ahorros de PDVSA, y 
en las utilidades cambiarías represadas en el Banco Central.
Tomando en cuenta el stock de ahorro financiero acumulado en 1984, para 1985 exis­
tía un margen de maniobra para aumentar el gasto público por encima de los 50.000 mi­
llones de bolívares (un 15 por 100 del PTB), sin necesidad de recurrir a fondos de ahorro 
privado o endeudamiento externo. Sin embargo, el gobierno optó, repetimos, por amor­
tizar deuda y ahorrar compulsivamente dentro del sector público, en medio de una eco­
nomía paralizada y con desempleo abierto.
Entre las otras causas que contribuyeron al estancamiento puede mencionarse que el 
sector externo de la economía no contribuyó ese año al crecimiento económico, porque 
el decrecimiento marginal de las importaciones reales se vio compensado por una leve 
contracción en las exportaciones. Aunque no se puede negar que la situación del sector 
externo se debió en parte al rezago del mercado petrolero, hay que señalar la importan­
cia que tuvo sobre la cuenta comercial el poco dinamismo de la política cambiaria del 
gobierno. Como ya adelantamos, la tasa de cambio oficial para las importaciones de 7,50 
Bs/$ comenzó a sobrevaluarse en 1984 (véase el cuadro 7), y esto perjudicó desde aquel 
entonces la producción interna de importables.
A la política fiscal y al atraso cambiario se sumó el rezago de la inversión privada en 
una economía caracterizada por una capacidad ociosa. Sólo los sectores más dinámicos 
y que trabajan a mayor capacidad fueron los llamados a acometer planes de inversión, 
pero el promedio de la economía continuó con una demanda baja por ampliaciones en 
planta y equipo.
Finalmente, la política salarial continuó siendo pasiva, permitiendo que sólo la con­
tratación colectiva ajustara las remuneraciones nominales, y por esto los salarios reales 
se deterioraron nuevamente en un medio ambiente de empleo estancado. Esto continuó 
deprimiendo el consumo privado y, por tanto, contribuyó al debilitamiento de la deman­
da agregada y la producción.
Del lado de los precios debe agregarse que, aunque la inflación promedio se situó al­
rededor de 12 por 100, se pudo notar una desaceleración en el ritmo de crecimiento de 
los precios, pues la inflación puntual (diciembre-diciembre) estuvo debajo del 6 por 100. 
El bajo nivel de actividad económica y el debilitamiento del mercado laboral explican 




En esta sección mostraremos los resultados de estimar varios modelos de inflación de 
corto y largo plazo para la economía venezolana. El énfasis lo hacemos en modelos con­
vencionales, a saber, un modelo monetario simple (a la Harberger), y un modelo mone­
tario para economía abierta con sectores de bienes transables y no transables. Los resul­
tados de estos modelos confirman las apreciaciones que hiciéramos en la Sección II en 
relación a las causas de la inflación.
Tanto el modelo monetario simple como la versión ampliada del enfoque monetario 
de la balanza de pagos confirman la hipótesis de que la inflación venezolana de los años 
setenta y comienzos de los ochenta no fue de demanda. El segundo modelo, en sus ver­
siones de corto y largo plazo, confirmó la apreciación de que la inflación venezolana re- 
pondió a presiones de costo (importadas e internas) e inerciales.
Un Modelo Monetario 
Simple
El gráfico 3 muestra el comportamiento de las tasas de crecimiento de los precios y 
de la liquidez en Venezuela de 1953 a 1981. De la simple observación gráfica no pare-
ciera posible conduir que existe una estrecha correlación entre ambas variables. Esto se 
confirma con la estimación de un modelo monetario simple muy usado en los estudios 
sobre inflación que se han hecho para distintos países de América Latina.
El modelo, conocido en la literatura empírica como el modelo de Harberger13, sim­
plemente supone una demanda convencional de dinero (función del ingreso real y del cos­
to de oportunidad de tener dinero), la cual se estima suponiendo que la variable depen­
diente es la inflación. La ecuación estocástica a estimar de este modelo es:
P = a0 + a,y + a2m + a3m , + a4 i + E (1)
donde, p = tasa de inflación
m = tasa de crecimiento de la liquidez 
y = tasa de crecimiento del producto real 
i = costo de oportunidad de tener dinero
y E es el término de error con sus propiedades características de «ruido blanco».
Como el modelo supone que el ingreso real es exógeno y a nivel de pleno empleo, y 
el costo de oportunidad i es predeterminado, la inflación será básicamente un fenómeno 
monetario. Dado el atraso de los mercados de capital en Latinoámerica, los gobiernos ter­
minan financiando necesariamente sus déficits con emisión monetaria, y entonces un mo­
delo como el representado en la ecuación (1), arrojaría buenos resultados como explica­
tivo de la inflación en nuestros países. Las predicciones del modelo serían, consiguien­
temente, que a,, (el negativo de la elasticidad ingreso de la demanda de dinero) debía ser 
cercano a menos uno, que a, y a, fueran positivos y su suma cercana a la unidad, y que 
a. >  0.
4
TABLAI






y 7 m m.. ft* D.W.
la 0,069 -0,89 0,02 0,15 0,32 1,05
(3,3) (3,1) (0,3) 0,8)
Ib 0,053 -0,76 0,013 0,04 0,16 0,41 1,32
(2,5) (2,8) (2,1) (0,5) (2,0)
__ ir___ __ a__ _ ▼
Nota: Las ecuaciones fueron estimadas por el método de mínimos cuadrados ordinarios para el período 1954-81. 
Los estadísticos t aparecen en paréntesis.
►
13 Véase A. Harberger (1963).
Nosotros estimamos variaciones de la ecuación (1) con datos anuales para el período 
1952-1981, y con datos trimestrales para el período inflacionario 1970-198114. Los re­
sultados de las regresiones anuales aparecen en la tabla 1.
El resultado básico que se obtiene de las estimaciones del modelo es que los coefi­
cientes de los términos de crecimiento de la liquidez son pequeños, y su suma está muy 
por debajo de lo que predice el modelo monetarista.
La ecuación (la) no incluye el término del iposto de oportunidad, y de allí que esta 
ecuación pruebe una teoría cuantitativa elemental, asumiendo una velocidad de circula­
ción constante. El único apoyo que esta teoría recibe de los resultados obtenidos es el sig­
no correcto y el valor tomado por el coeficiente de crecimiento del ingreso real, lo que 
sugiere una elasticidad de ingreso de largo plazo de la demanda de dinero cercana a uno, y 
un ingreso a pleno empleo y exógeno en el largo plazo. Por otro lado, el término del cre­
cimiento de la liquidez corriente es totalmente insignificante, y el término rezagado, aun­
que es estadísticamente significativo al nivel del 10 por 100, toma un valor muy peque­
ño (cuando se tomaron rezagos adicionales para el crecimiento de la liquidez, resultaron 
insignificantes cuando se agregaban a las ecuaciones estimadas con datos anuales). El sig­
nificado estadístico del término constante y el coeficiente de determinación, poco ajus­
tado, sugieren que la teoría cuantitativa elemental no ayuda mucho a explicar el nivel de 
los precios en Venezuela. El valor del Durbin-Watson, que indica una gran autocorrela- 
ción residual, también se puede deber a la ausencia de variables explicativas en la 
regresión.
La ecuación (Ib) prueba el modelo de Harberger, como se especificó en la ecuación
(1), dado que incluye el término de costo de oportunidad. Este se vuelve significativo es­
tadísticamente y su inclusión mejora de alguna manera los resultados globales de la re­
gresión (el coeficiente ajustado de determinación y el Durbin-Watson son mayores). Sin
TABLA 2
REGRESION TRIMESTRAL DE PRECIOS, VENEZUELA 1970-81
le) p = 0,028 -  0,037y + 0,0034di* + 0,1 lm -  0,057m(-l)
(2,9) (1,7) (2,6) (2,3) (1,3)
-  0,07m(-2) -  0,05m(-3) -  0,089m(-4)
(1,5) (0,1) (1,89)
R2 = 0,3 D.W. = 2,35
Nota: Los estadísticos t aparecen en paréntesis.
►
14 Las ecuaciones se estimaron con M , y M 2 como medidas de la liquidez, y la tasa de Interés de las letras del 
Tesoro de los Estados Unidos como «proxy» por el costo de oportunidad de tenencias líquidas. Las tasas venezo­
lanas siguieron de cerca a las norteamericanas, a excepción del episodio de «represión financiera de 1981». Los 
resultados de las estimaciones con M , y M 2 fueron cualitativamente similares, y aquí mostraremos aquellos con 






















embargo, los malos resultados de los términos de crecimiento de la liquidez se repiten, 
ambos explicando sólo menos del 20 por 100 de la tasa de inflación. De nuevo, sólo el 
término del coeficiente rezagado aparece estadísticamente significativo.
Los resultados de la regresión trimestral para el período 1970-1981 aparecen a con­
tinuación. Dado que la regresión por el método de los mínimos cuadrados ordinarios 
mostró una alta autocorrelación serial de residuos, la ecuación presentada fue estimada 
usando un procedimiento iterativo de máxima probabilidad para corregir ese problema. 
Los resultados confirman ampliamente a los encontrados con datos anuales, en el senti­
do de que el modelo monetarista simple explica muy deficientemente la inflación vene­
zolana en el período posterior a 1970.
Un Modelo Monetario 
para Economías Abiertas
En esta sección mostraremos los resultados de estimar dos versiones del enfoque mo­
netario de la balanza de pagos para la economía venezolana. En primera version es el mo­
delo convencional monetario para economías abiertas con tipo de cambio fijo, y que su­
pone ingreso exógeno y de pleno empleo, paridad en el poder adquisitivo de la moneda, 
y paridad en tasas de interés (si la economía es financieramente abierta al exterior). La 
segunda versión es un modelo de corto plazo, que supone la existencia de dos sectores 
productores de bienes (transables y no transables), y por tanto admite desviaciones en la 
paridad del poder adquisitivo.
El Modelo de Largo Plazo
El supuesto sobre precios de largo plazo del modelo monetario para economías abier­
tas es bien simple: la inflación es importada. La ecuación relevante de los precios inter­
nos es de la forma:
P. = E.P* (2)
donde,
P = precios internos 
E = tasa de cambio 
P*= precios externos.
La ecuación para tasas de crecimiento quedaría como:
P = e + p* (2’),
lo que nos llevaría, para un régimen de cambio fijo, a estimar la forma estocástica
p = a0 + a, p* + E (2”)
donde esperaríamos los siguientes resultados para confirmar la teoría:
a0 -  0, y a, * 1
Los resultados de la regresión con mínimos cuadrados ordinarios para el período 
1953-81 son los siguientes:
p = 0,005 +0,99 p* (2a)
(0,4) (5,9)
R2 = 0,6 D-W = 1,72
Estos resultados soportan bastante bien la hipótesis de que la inflación venezolana 
está determinada en el largo plazo por la inflación mundiall5. El coeficiente de P* es 
muy cercano a la unidad y el término independiente es muy cercano a Cerol6. Por con­
siguiente, en el largo plazo la inflación venezolana pareciera haber sido esencialmente 
importada.
Como se sabe, el supuesto de inflación importada juntamente con los supuestos 
de exogeneidad del ingreso, paridad en las tasas de interés, y equilibrio en el mercado 
de dinero en una economía abierta con tipo de cambio fijo terminan produciendo como 
resultado que la balanza de pagos sea un fenómeno esencialmente monetario. Bajo los 
supuestos contemplados hasta ahora, la tasa de variación del flujo de reservas interna­
cionales (igual al saldo en cuenta corriente y cuenta de capital de la balanza de pagos) 
vendría dado por
r = -d + p* + ay - bi (3)
donde, d es la tasa de crecimiento del crédito interno, p* es la inflación mundial, y  es la 
tasa de crecimiento del ingreso real, e i es el costo de oportunidad de tener dinero. Esta 
ecuación es la famosa forma reducida del enfoque monetario de la balanza de pagosl7, 
cuya estimación (de su forma estocástica) para Venezuela da excelentes resultados18. De 
éstos, y de los obtenidos con la regresión (2a), se sigue que el modelo monetario para eco­
nomías abiertas (que predice que el impacto del exceso de gasto y de la expansión del 
crédito se expresa básicamente en la balanza de pagos y no en los precios) explica bien 
en el largo plazo el comportamiento de la inflación y de la balanza de pagos en Vene­
zuela hasta comienzos de los años ochenta.
Estos resultados respaldan nuestra apreciación de la sección II, donde concluíamos 
que, en el período de auge petrolero, la fuerte expansión del gasto y la liquidez se habían 
expresado de manera fundamental en la balanza de pagos, y ésta fue la razón principal 
por la cual el fuerte incremento en la demanda agregada en esos años, amén de haber in­
ducido un alto crecimiento real, no pudo separar significativamente la inflación interna 
de la mundial.
Los Precios y la Balanza de Pagos en el Corto Plazo
Aquí estimaremos un modelo monetario simple de corto plazo que admite desviacio­
nes del poder adquisitivo de la moneda, porque supone la existencia de dos sectores pro-
►
15 La inflación externa fue aproximada por la norteamericana.
,a La hipótesis conjunta de que ao - 0  y a, -  1, no puede ser rechazada a un 5 por 100 de nivel de 
significación.
Véase, por ejemplo, IMF (1977).
Véase Rodríguez (1983).
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ductores de bienes: un sector de bienes transables cuyos precios vendrían dados por los 
internacionales, y un sector keynesiano de no transables, cuyos precios podrían ser in­
fluidos por las variaciones de la demanda. El modelo supone ingreso real exógeno y a ple­
no empleo (lo cual aceptamos por simplicidad)19.
El modelo en cuestión20 parte de la ecuación fundamental del enfoque monetario 
para determinación de flujos de reservas internacionales21:
r = -d  + p + md (3’)
donde r, d, p, y md son tasas de variación porcentual de las reservas, el crédito interno, 
los precios y la demanda real de dinero respectivamente.
La inflación interna viene determinada por:
P -  a(e + p*) + (1 -a)ph (4)
donde ph es la inflación en el sector no transable. Esta, a su vez, viene dada por la forma: 
ph = tt)s + (l-to )p*  + A,EDh (5)
donde s es la tasa de variación de los salarios nominales, EDh es el exceso de demanda 
en el sector de bienes domésticos, y p* respresenta la presión de costos conveniente de los 
insumos importados en la producción de no transables22.
Suponiendo que la inflación salarial sea inercial, es decir, que responda a las expec­
tativas de inflación, y que el exceso de demanda se determine en el mercado monetario 
por el exceso de crédito interno sobre la demanda nominal de dinero, se obtienen dos 
ecuaciones reducidas del modelo para la determinación de los precios y de la balanza de 
pagos, en una economía con tipo de cambio fijo:
p = e ip* + 02pe + e 3(d - m d) (6)
cuyas restricciones son:
e 1 + e 2 + e 3= i, y e , , e 2, e 3, > o ,
y la ecuación de reservas:
r = e ,  p* + e 2pe + (0 3-  l ) ( d - m d) (7)
donde, 0 3 -  1 = -  (0 1 + 0 2) >  0
Los resultados de estimar las formas estocásticas de estas ecuaciones aparecen a con­
tinuación 23. Para la inflación interna los resultados se resumen en la tabla 3.
►
19 Véase Rodríguez (1983), donde se muestran los resultados de un modelo que admite las variaciones de la 
actividad económica real.
20 El modelo es similar al de Blejer (1977 ), pero difiere en que nosotros supondremos inflación salarial iner- 
cial, bienes importados intermedios y expectativas racionales.
21 Que es una variación de la ecuación (3) arriba.
22 Esta forma se inspira en modelos sencillos como los desarrollados por Dornbusch (19 80 ) y Bruno (1979).
23 Para generar la serie de expectativas de inflación p» se usó el método de expectativas cuasi-racionales pro­
puesto por Sargent (1973), en tanto que la serie de demanda ex-ante de dinero m d se generó de una demanda 
de dinero convencional. Véase Rodríguez (1983).
TABLA 3
REGRESIONES DE INFLACION TRIMESTRALES, VENEZUELA 1969-1981 



















N ota: Los estadísticos t aparecen en paréntesis. La ecuación (6a) se estimó por un método iterativo de máxima pro­
babilidad para corregir la alta correlación serial de los residuos, y la (6b) se estimó por mínimos cuadrados restrin­
giendo la suma de los coeficientes a la unidad (8 , + 0 2 + 8 ,  -  1).
Los resultados confirman el modelo en varios aspectos, y agregan algunos indicios im­
portantes en relación a las fuerzas causales de la inflación interna en Venezuela. Para em­
pezar, todas las variables aparecen con el signo correcto, de acuerdo con lo que predice 
la teoría, y el término constante nunca es estadísticamente significativo. La inflación ex­
terna y los términos de la inflación esperada son siempre muy significativos. El término 
de inflación inercial p(e) aparece particularmente fuerte, con pequeñas variaciones entre 
regresión y regresión (restringidas o no restringidas). Los coeficientes, para los términos 
de la inflación externa, tienen una variación mayor, pero son siempre estadísticamente 
significativos. En particular, cuando restringimos los coeficientes de la regresión a que 
sumen uno (ecuaciones 6c y 6d), el coeficiente de p* toma la mitad del valor. Un resul­
tado crucial de las regresiones anteriores es que el término del exceso de demanda, (d-m), 
no parece tener un impacto importante sobre los precios internos. Este es estadística­
mente significativo en una sola regresión, y aun en este caso el valor que toma es muy 
pequeño. Esto confirma los resultados encontrados anteriormente cuando trabajamos con 
el modelo monetario simple. Hasta ahora, bajo los supuestos de nuestro modelo, los re­
sultados indican que la inflación venezolana en el corto plazo fue importada o inercial, 
con los factores monetarios jugando una parte activa poco significativa en la subica de 
los precios.
Como ya discutimos en la sección segunda, existen distintas razones que en Venezue­
la justifican estos resultados. En primer lugar, la pequeña respuesta de los precios ante 
los excesos de demanda interna se debe a que buena parte de ese exceso de demanda se 
canalizaba al sector externo vía pérdida de reservas (eso lo confirmaremos adicionalmen­
te cuando mostremos los resultados de estimar la ecuación de flujo de reservas). Por otro
lado, los resultados sugieren una baja elasticidad promedio de los precios de los bienes 
internos ante los excesos de demanda24.
Aunque los precios de ciertos bienes no transables subieron significativamente des­
pués de 1974 (v. gr.: construcción, etc.), el sector no comercializable incluye muchos bie­
nes y servicios públicos, y de precios controlados o subsidiados, que en promedio pro­
ducían aumentos de precios moderadamente altos para el sector en su conjunto.
Por otro lado, la significación de los términos p* y pe, sugiere que la inflación impor­
tada tuvo un gran impacto en la determinación de los precios internos a través de los au­
mentos de precios de la oferta importada de bienes de consumo, intermedios y de capital 
(así como de los otros canales a través de los cuales se transmite la inflación externa), en 
tanto que la dinámica del mercado laboral, en una situación de pleno empleo, permitía 
a los trabajadores validar sus expectativas inflacionarias en la determinación de sus sa­
larios monetarios.
Las bondades y limitaciones del modelo pueden terminar de ser apreciadas en los re­
sultados de la regresión de flujo de reservas, estimada por mínimos cuadrados ordinarios 
(los estadísticos t están en paréntesis)25.
r == -0,11 + 0,66p* + 1,5 pe -  0,81 (d-md) (7a)
(8,0) (1,1) (3,5) (18,4)
R2 = 0,87 D-W =2,13
En este caso, aunque los resultados son mixtos, el más importante confirma que el 
exceso ex-ante de oferta monetaria (d-md) o de demanda agregada, se canalizó a través 
de pérdida de reservas. Este resultado confirma la hipótesis de una baja elasticidad de 
los precios de no transables ante los excesos de demanda. Sin embargo, el coeficiente del 
término (d-m) es distinto a -1 con un 5 por 100 de nivel de significación, lo que sugiere 
2 2 0  que no todo el exceso de crecimiento en el crédito interno se compensó con pérdida de 
reservas. Esto significa posiblemente que algo del impacto del gasto se expresó en creci­
miento real (el ingreso no sería totalmente exógeno) y en precios. El coeficiente del tér­
mino pe es relevante, tiene el signo apropiado, y no es significativamente diferente desde 
el punto de vista estadístico de los coeficientes obtenidos en la tabla 3. El pequeño in­
conveniente aparece con el coeficiente de p* que aunque toma valores similares a los de 
la tabla 3, no parece estadísticamente significativo. Los valores del R2 y el Durbin-Watson 
son excelentes.
A pesar de la inconsistencia con el coeficiente de p*, los resultados de las regresiones 
6(a-d) y 7(a) respaldan la teoría y apoyan los señalamientos que hicimos en la sección II 
sobre los orígenes de la inflación en Venezuela. Los dos resultados implican, repetimos, 
que los excesos de demanda no tuvieron como consecuencia la aceleración de la infla­
ción, sino que se expresaron en la balanza de pagos. El hecho de que el coeficiente del 
término de exceso de crédito en la ecuación (7a) es estadísticamente diferente de menos 
uno, sugiere una posibilidad adicional que no contempló nuestro modelo que suponía ple­
no empleo: que como los precios en el sector de no transables no respondieron flexible­
mente en el corto plazo, presumiblemente por la acción de los controles, subsidios y por
►
24 Nótese que X - 63/  0 2 -  0,0043 (tomando los datos de la ecuación 6a), que es un valor muy cercano a 
cero.
25 Otras especificaciones similares a las de la tabla 3 también fueron estimadas ofreciendo resultados similares.
la amplia disponibilidad de importaciones, el producto real y el empleo sí respondieron 
positivamente en forma «keynesiana» al estímulo monetario.
En relación a la inflación, los resultados respaldan fuertemente la apreciación de que 
la inflación venezolana en los setenta y comienzos de los ochenta fue importada e mer­
eiai, con el mercado laboral (en una situación de alto empleo durante muchos de los años 
investigados) aumentando o manteniendo salarios reales en la mayor porción del período.
Consecuencias 
de las Políticas 
Antiinflacionanas
Los resultados econométricos de la sección III validan las conclusiones del análisis de 
los agregados macroeconómicos que hiciéramos en la sección II, en relación a las causas 
de la inflación venezolana en la década pasada. En particular, la evaluación de las cifras 
agregadas y el análisis estadístico sugieren que esta inflación fue de costos y no de de­
manda. En la época del auge 1974-78, que es donde más crece la demanda agregada, la 
amplia disponibilidad de importaciones suplemento adecuadamente la oferta interna, y 
juntamente con los controles de precios y subsidios permitió amortiguar las presio­
nes sobre los precios. La fuerte aceleración inflacionaria de 1980-81 en una economía en 
recesión poco tuvo que ver con el nivel de demanda agregada interna, y fue más bien con­
secuencia de las políticas de liberación de precios, eliminación de subsidios, caídas en la 
productividad, y de aumentos en los costos importados e internos. La aceleración de 
1984, aunque no incluida en la investigación estadística, es claro que tuvo su origen en 
la maxidevaluación real de ese año.
Aunque estamos de acuerdo con el principio de que la política económica debe cui­
dar por la estabilidad de los precios, no podemos menos que concluir, en el caso vene­
zolano, que el excesivo celo antiinflacionario, expresado en la instrumentación sistemá­
tica de políticas contractivas desde 1979 hasta hoy, ha tenido un efecto destructivo sobre 
la economía y un impacto negativo sobre el nivel y las condiciones de empleo de los dis­
tintos factores de la producción.
Nuestra observación fundamental está dirigida en señalar que en cada episodio donde 
se han implementado políticas antiinflacionarias en el país, se han hecho diagnósticos 
poco apropiados sobre la situación conyuntural y estructural de nuestra economía, con 
la consecuencia de que el éxito parcial o nulo en la lucha contra la inflación se ha visto 
más que compensado por los efectos sobre la producción real, el empleo, e incluso sobre 
la distribución del ingreso y la riqueza.
En 1979, por ejemplo, el nuevo gobierno apreció que la economía estaba excesiva­
mente «recalentada», y que «recibía un país hipotecado», para sobre este diagnóstico ins­
trumentar un plan de políticas contractivas de ajuste. En realidad, la demanda agregada 
había disminuido fuertemente su ritmo de crecimiento en 1978, el endeudamiento neto 
público y privado era prácticamente nulo, y la única señal de «recalentamiento» era la 
fuerte brecha en la cuenta corriente de la balanza de pagos. Esta tuvo su origen en el re­
zago de las exportaciones petroleras que se estancaron desde 1975 y en el fuerte aumento 
de las importaciones, sobre todo las de bienes de capital. Con la instrumentación de po­
líticas de reasignación del gasto (cambiaría, comercial, etc.), y en la medida en que se fue­
ron completando los grandes proyectos de inversión, hubiera sido posible resolver el de-
sequilibrio en cuenta corriente, a un mayor costo en inflación pero sin sacrificar sustan­
cialmente el crecimiento económico, aun de no haberse producido el segundo shock pe­
trolero. Con el segundo aumento de los precios del petróleo, la política contractiva se 
hizo todavía más injustificada.
El crecimiento económico a un nivel apropiado de precios relativos debía haber sido 
el objetivo fundamental de la política económica en 1979, no sólo para continuar au­
mentando el empleo, la producción y el ingreso real, sino para cosechar la gran zafra de 
inversiones públicas y privadas que el país había sembrado masivamente de 1975 a 1978. 
Sin una economía en crecimiento y cercenando el mercado externo con una política cam­
biaria inconveniente, los proyectos de inversión públicos y privados del auge iban a estar 
condenados a la ineficiencia y al fracaso una vez completado su proceso de maduración.
En 1981, luego de que la inflación promediara su pico histórico en 1980, las nuevas 
autoridades del Banco Central decidieron implantar medidas de contracción de la liqui­
dez para frenar el «flagelo inflacionario». Ya hemos señalado que para 1981, la econo­
mía venía de dos años de profunda recesión, y que la escalada inflacionaria de 1980 tuvo 
que ver esencialmente con la liberación de precios, aumentos generales de salarios y cos­
tos importados. Sin embargo, el Banco Central ejecutó las políticas antiinflacionarias uti­
lizando el peculiar mecanismo de contracción de la liquidez, a través de la pérdida de 
reservas que se produjo con una acelerada fuga de capitales. La política pareciera terri­
blemente absurda en cualquier circunstancia, pero en Venezuela condujo al paradójico 
resultado de que esas políticas comenzaron a producir el fenómeno de endeudamiento 
neto del sector público, con adversas consecuencias redistributivas de ingreso y riqueza. 
Como se reconoce que el costo más importante de la inflación es su inconveniente efecto 
redistributivo, la paradoja surge de que la política antiinflacionaria, al traspasar los ac­
tivos externos del sector público al sector privado, propició un perverso mecanismo re­
distributivo de ingreso y riqueza entre venezolanos.
Ya hemos reseñado también lo injustificable de las políticas contractivas de 1983 a 
1985. Pero el ajuste de la economía venezolana en los últimos años ha sido una historia 
sin fin, y 1986 va a ser el octavo año consecutivo de estancamiento y depresión de una 
de las economías más ricas de América Latina. La ironía mayor de la cruzada antiinfla­
cionaria en Venezuela es que, con el brutal colapso de la inversión privada, el progresivo 
deterioró de la pública, la depreciación de lo que hace unos años fuera una moderna ca­
pacidad instalada, y la generación de una deuda neta que no tiene como contrapartida, 
activos físicos productivos, se ha gestado una estructura económica con un sesgo infla­
cionario de largo plazo. Si hubiéramos cosechado apropiadamente las grandes inversio­
nes de la década del setenta, y hubiéramos retenido dentro del sector público los activos 
financieros externos de la nación, la economía venezolana nunca se hubiera estancado, 
y tendría hoy todavía perspectivas de crecimiento acelerado.
A pesar del descalabro nacional de los últimos años, y del profundo deterioro de los 
términos de intercambio por la situación petrolera, Venezuela posee todavía un margen 
de maniobra apreciable para intentar la recuperación de su economía. El vasto acerbo 
acumulado de reservas internacionales (unos US$ 14 mil millones), la alta capacidad 
ociosa en la industria, el alto componente importado sustituible de su PTB, el hecho de 
que su deuda externa neta es todavía relativamente baja para el tamaño de su sector ex­
terno, la sólida situación interna del sector público, y la posesión de ventajas compara­
tivas estáticas y dinámicas en distintos sectores de la producción son factores que, dada 
una implementación eficiente de la política económica, podrían hacer retomar al país su 
senda de alto crecimiento relativo.
El caso venezolano es interesante y aleccionador en cualquier discusión sobre los cos­
tos de la inflación y de las políticas diseñadas para combatirla. Así como otros países la-
tinoamericanos pueden servir de ejemplo para ilustrar la inconveniencia de políticas ex­
cesivamente expansivas, el caso venezolano muestra que el exagerado celo antiinflacio­
nario puede tener consecuencias lamentables para un país interesado en promover su cre­
cimiento y desarrollo económico.
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La economía venezolana se ha caracterizado, 
entre otras cosas, por haber experimentado histó­
ricamente una situación de excepcional estabili­
dad en el comportamiento de sus precios. En los 
veinte años anteriores al cambio en las magnitu­
des económicas inducido por el alza sin preceden­
tes de los precios internacionales del petróleo, los 
precios al consumidor crecieron a una tasa media 
interanual inferior al 2 por 100. Los factores de­
terminantes de los niveles de precios, tales como 
el comportamiento de la demanda agregada real, 
el precio de las importaciones, la evolución de los 
salarios, la propia acción del Estado en materia de 
fijación de precios, y aun las rigideces estructura­
les que contribuyen a generar presiones inflacio­
narias interactuaron de un modo que impidieron 
la materialización de verdaderas presiones infla­
cionarias, al menos hasta 1972.
En realidad, lo que ha particularizado la evolu­
ción de los precios en Venezuela ha sido la holgu­
ra dada por el nivel de ingresos externos relativa­
mente alto que ha tenido el país, lo cual le permi­
tió sortear factores inflacionarios que han sido de­
terminantes en el caso de otros países latinoame­
ricanos. Esto ha sido cierto incluso en la etapa en 
que los precios petroleros se mantuvieron re­
currentemente bajos y determinados esencialmen­
te por el lado de la demanda. Entre 1968 y 1972, 
por ejemplo, la elevada capacidad para importar 
y la relativa estabilidad de los precios internacio­
nales permitieron afrontar una persistente expan­
sión de la demanda real interna, con un índice 
promedio de inflación de apenas 2,7 por 100 
anual. El producto real creció a una tasa intera­
nual de 4,8 por 100. Se produjo una expansión de 
los salarios reales a una tasa superior al incremen­
to de los precios, gracias al aumento de la produc­
tividad del trabajo y al desempeño cada vez más 
eficiente de la actividad económica en general.
Entre 1973 y 1977, la economía conoció un pe­
ríodo de rápida expansión de prácticamente todas
►
*  División de Mercado de Bienes y Trabajo, Departamento de Es­
tudios Macroeconómicos del Banco Central de Venezuela. Se agra­
dece la colaboración del Econ. Luis Bcuzcoy de los otros profesio­
nales de la División.
las variables económicas, con un fuerte incremen­
to real, pero también con una aceleración de la in­
flación, potenciada por una expansión de la de­
manda que excedió la propia capacidad de res­
puesta del aparato productivo, aun cuando éste 
creció también a una tasa acelerada. El comporta­
miento de los precios durante ese período estuvo 
determinado por la influencia combinada del cre­
cimiento de la demanda real, de la inflación im­
portada y la elevación de costos salariales. Los pre­
cios internacionales, en combinación con la polí­
tica cambiaria, incidieron de manera errática, pre­
sionando hacia el alza cuando los precios externos 
crecieron más que los internos, pero promovien­
do la moderación inflacionaria cuando los precios 
domésticos excedieron los internacionales. Esto 
último es más cierto si se tiene en cuenta que las 
importaciones constituyen el complemento de la 
oferta interna y tradicionalmente han podido 
compensar la brecha del exceso de demanda que 
es casi característica de la economía venezolana.
Desde 1978 la economía entró en una fase de es­
tancamiento y contracción, con aceleración infla­
cionaria, pese a la depresión de la demanda. Esta 
última quizás operó paradójicamente como factor 
de presión alcista sobre los precios, al promover 
una caída de la producción después de un proceso 
de amplia expansión de la capacidad productiva. 
Los precios internacionales, en presencia de una 
sobrevaluación real de la moneda, ejercieron una 
influencia contractiva, mientras que las alzas de 
salarios nominales actuaron más como factor de 
propagación que de generación de presiones infla­
cionarias, todo dentro del contexto de políticas de 
liberación que proporcionaron el marco para que 
condiciones estructurales contribuyeran a acelerar 
las alzas de precios, que en el período 79-81 al­
canzaron los niveles más altos oficialmente regis­
trados en la economía venezolana.
El propósito de este informe es evaluar la in­
fluencia de todos estos factores en la determina­
ción de los niveles de precios observados en la eco­
nomía venezolana. Particularmente se trabaja con 
datos de los últimos dieciséis años, pues además 
de confrontarse la restricción de disponibilidad de 
información estadística para variables clave, el 
principal propósito es analizar la aceleración de la 
inflación, algo que, como dijimos, sólo es obser­
vable en Venezuela a partir de 1973.
En esta primera versión sólo se realizará un aná­
lisis evaluativo en base a la observación del com­
portamiento de los precios al consumidor y de las 
variables que, se asume, han sido sus principales 
determinantes. Una verificación empírica que 
permita cuantificar la influencia de cada una de
estas variables será intentada en una versión pos­
terior.
ANTES DE 1973: EL PERIODO DE 
ESTABILIDAD DE PRECIOS
Como se mencionó, hasta 1972 la economía ve­
nezolana experimentó históricamente unas tasas 
de inflación excepcionalmente bajas y estables. 
Esto se explica porque los factores inflacionarios 
fueron casi invariablemente neutralizados por las 
ventajas derivadas de la condición de país petro­
lero, las cuales permitieron que los mecanismos 
antiinflacionarios pudiesen ser operados con una 
gran flexibilidad,
Un rasgo característico de las economías petro­
leras subdesarrolladas es la generación de una ca­
pacidad de gasto, derivada de ingresos externos, 
que no tiene una contrapartida en producción in­
terna de bienes y servicios, la cual es estructural­
mente deficitaria. En otras palabras, el volumen 
de exportaciones tiene poca relación con la de­
manda interna, aunque sí constituye la fuente de 
ingresos que permite financiar la importación de 
bienes para enfrentar la brecha de exceso de de­
manda. La dependencia externa, tanto para colo­
car el producto de exportación como para suplir 
la deficiencia de oferta interna, determina que la 
mayor vulnerabilidad de la economía provenga de 
2 2 6  las condiciones del mercado internacional. En ese 
sentido, el factor inflacionario más importante pa­
rece ser la inflación externa. Hasta 1972 la expor­
tación de petróleo, aunque proporcionaba niveles 
de ingresos de divisas y fiscales relativamente al­
tos en comparación al obtenido por otros países la­
tinoamericanos de igual grado de desarrollo, no 
generó en ningún momento una afluencia extraor­
dinaria de ingresos, en razón del carácter gradual 
de los cambios en los precios petroleros. En esas 
circunstancias, la brecha de demanda fue modes­
ta, pues el crecimiento de la demanda real inter­
na, que tiene su fuente primaria en el nivel de los 
ingresos externos, fue también moderado.
Entre 1968 y 1972, los precios al consumidor 
crecieron a una tasa anual de 2,7 por 100 1 (véase 
anexo 1)2, mientras que la demanda comenzaba 
a acelerarse con los crecientes ingresos petroleros
►
’  La serie que estamos utilizando con datos a partir de 1968  
coincide, en sus años iniciales, con los primeros años de recesión 
e inflación de posguerra en los países desarrollados. Esto determi­
na que la tasa media de inflación en Venezuela, para este primer pe­
ríodo mencionado, fuese alta en relación a sus niveles históricos.
2 Todos los cuadros se insertan al final del texto, págs. 
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fiscales, pues los precios internacionales del petró­
leo iniciaron un movimiento ascendente desde el 
segundo semestre de 1970. El gobierno monetiza 
las divisas petroleras y, en consecuencia, el gasto 
del gobierno central y, correlativamente, la oferta 
monetaria se expanden (véase anexo 2). No obs­
tante, la influencia de los factores de demanda so­
bre los precios no fue en sí misma significativa, 
pues la economía se desenvolvía a un ritmo nor­
mal de expansión y el exceso de demanda fue ab­
sorbido por las importaciones, en ausencia de pa­
sivos externos significativos.
Pero, como se mencionó, la dependencia de la 
oferta interna con respecto a las importaciones, si 
bien limita el efecto inflacionario de la brecha de 
demanda, determina a su vez una dependencia del 
nivel de precios internos con respecto a los inter­
nacionales. La inflación internacional de los últi­
mos años sesenta y primeros de los setenta es en­
tonces, quizás, el factor más importante que expli­
ca el hecho de que, entre 1968 y 1972, ya se ob­
serve una aceleración inflacionaria con respecto a 
los niveles que tradicionalmente se habían obser­
vado en la economía venezolana.
La inflación importada, como es obvio, no sólo 
afecta los bienes finales de origen externo, sino 
que, por la vía del precio de los insumos importa­
dos, eleva los costos de producción de una apre­
ciable proporción del producto interno que depen­
de de bienes intermedios de origen externo. Los 
otros factores de costos, tales como el comporta­
miento de los salarios nominales y las tasas de in­
terés, se mantuvieron relativamente estables. Los 
salarios cambiaron bajo la pauta establecida por 
la contratación colectiva, pero menos de una cuar­
ta parte de la fuerza de trabajo estaba entonces di­
rectamente amparada por estos beneficios. El Es­
tado aumenta progresivamente su participación 
como empleador, y se observan ciertas alzas de sa­
larios nominales en importantes segmentos del 
sector público. El efecto inflacionario de estas al­
zas, sin embargo, no es observable por el lado de 
los costos sino más bien por la demanda, al incre­
mentarse el gasto del gobierno. Las tasas de inte­
rés, por su parte, se mantuvieron estables y clara­
mente positivas en términos reales, denotando 
que el nivel de las tasas nominales de corto plazo, 
que se supone afecta el costo del capital de traba­
jo, tiene, en realidad, poco impacto en la forma­
ción del nivel general de precios.
Un rasgo que ha estado siempre presente en la 
determinación de los precios en la economía ve­
nezolana de la era petrolera es la intervención de 
variada índole que ha tenido el Estado, casi siem­
pre con el propósito de evitar la materialización
de presiones inflacionarias. Hasta 1972, la mode­
rada disponibilidad de recursos públicos determi­
nó que la política de subsidios se aplicara con bas­
tante discreción. Con igual criterio se operaron los 
instrumentos de control directo de los precios. En 
todo caso, la fijación de precios máximos de ven­
ta al mayor y detalle de productos de primera ne­
cesidad fue una medida administrativa que se uti­
lizó con frecuencia, aun antes de que se observa­
ran verdaderas presiones inflacionarias en la eco­
nomía nacional. La tasa de inflación registrada en­
tre 1968 y 1972 fue también influenciada por con­
troles de esta naturaleza, puestos en práctica por 
el gobierno durante ese período. Debe tenerse pre­
sente, no obstante, que estas medidas no llegan a 
afectar el ritmo de las actividades productivas, 
porque los costos del sector productor son subsi­
diados simultáneamente. De este modo, la políti­
ca de precios y subsidios opera como un mecanis­
mo mediante el cual el Estado transfiere parte de 
los ingresos percibidos por la exportación de pe­
tróleo a los sectores de consumo y producción. De 
esta manera se limita la influencia de los factores 
que promueven la inflación por la vía de la lucha 
por la participación en el ingreso. Las presiones de 
los distintos grupos se minimizan y virtualmente 
se descarta este tipo de inflación estructural. Ello 
se evidencia en la propia evolución de los salarios 
que, como dijimos, se elevaron de manera perma­
nente pero estable. Pero se hace aún más evidente 
en el propio comportamiento de los precios, antes 
de que el boom de precios petroleros introdujera 
cambios que alteraron sustancialmente la magni­
tud y la correlación de las variables económicas.
1973-77: EL PERIODO DE CRECIMIENTO 
CON INFLACION
En 1973 se inicia en Venezuela la aceleración 
inflacionaria. El 4,1 por 100 de crecimiento de los 
precios al consumidor registrado entonces era una 
tasa desconocida en los registros oficiales. El alza 
de precios se intensificó el año siguiente y prome­
dió anualmente 7,6 por 100 en los cinco años que 
duró la expansión de la producción real, durante 
la cual el producto creció a una tasa interanual de 
6,8 por 100, con la particularidad de que el P1B 
petrolero estaba cayendo, es decir, el producto de 
las actividades no petroleras creció a una tasa sin 
precedentes (8,9 por 100 anual). Estos niveles in­
flacionarios están aún muy por debajo de aquellos 
conocidos en otras economías latinoamericanas, 
pero, particularmente desde 1976, se observa que 
la inflación doméstica comienza a superar la que
en promedio se registra en los países desarrolla­
dos, de los cuales proviene la mayor parte de nues­
tras importaciones. Esto iba a tener, como vere­
mos, nefastas consecuencias en el mediano plazo, 
en ausencia de una debida atención a la política 
cambiaría.
Distintos factores se combinaron para acentuar 
las presiones inflacionarias. Pero se atribuye a la 
inusitada expansión de la demanda, posibilitada 
por el incremento sin precedentes de los ingresos 
de divisas y fiscales, la mayor incidencia sobre el 
comportamiento del nivel general de precios.
En los cinco años comprendidos entre 1973 y 
1977 inclusive, la demanda agregada real creció a 
una tasa media anual de 12,2 por 100. Tanto el 
gasto público como el privado crecieron a tasas 
muy elevadas, ejerciendo una enorme presión so­
bre una oferta interna con un coeficiente de elas­
ticidad estructuralmente bajo. La ampliación de la 
brecha de demanda pudo haber generado presio­
nes inflacionarias incluso mayores, pero la forta­
lecida capacidad para importar, en condiciones en 
que el país vio alterar favorablemente los térmi­
nos, de intercambio, y en una situación de paridad 
fija y total libertad cambiaria, gran parte de las 
presiones de demanda se tradujeron en gastos ex­
ternos. Esto queda particularmente reflejado en la 
evolución de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos, como puede observarse en nuestro anexo 5.
En el proceso inflacionario de 1973-77, la de­
manda se expandió intempestivamente. Si bien la 
producción real respondió sorprendentemente 
bien, los niveles de gasto superaron todo el poten­
cial de expansión del producto. Las importacio­
nes, al igual que todas las variables económicas, 
se redimensionan, pero entonces los factores infla­
cionarios externos se convierten en variables de­
terminantes del nivel interno de precios. Entre 
1973 y 1975 la inflación internacional alcanza sus 
niveles más elevados, potenciada particularmente 
por la propia alza de los precios petroleros. Los 
precios internos experimentaron también las ma­
yores alzas observadas en el quinquenio que duró 
la expansión económica. Aunque la producción 
interna creció también a tasas altas, los costos de 
producción se elevaron rápidamente y en ese cre­
cimiento fue factor importante el encarecimiento 
de los insumos y bienes de capital importados. 
Esto se sumó a la inflación de precios de los bie­
nes finales de consumo de origen externo, para 
conformar el factor inflacionario importado que 
se añadió a la inflación de demanda y a las cre­
cientes presiones de costos salariales para explicar 
el proceso inflacionario que acompañó al boom de 
1973-77.
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La inflación de salarios había comenzado cuan­
do se decretó el primer aumento nacional de suel­
dos y salarios y se aprobaron otras medidas que 
promovían compulsivamente la elevación del ni­
vel de empleo y de la masa salarial. La misma ex­
pansión económica indujo una progresiva caída 
de la tasa de desempleo, con la consiguiente pre­
sión sobre el nivel de los salarios nominales.
En Venezuela, en general, los cambios en los sa­
larios se producen como consecuencia de cambios 
previos en los precios. Es decir, las alzas salariales 
no son origen de la inflación, aunque sí actúan 
como propagadoras de ella. Sin embargo, una ele­
vación de salarios que se propone compensar la 
pérdida de poder adquisitivo derivada de alzas de 
precios que a su vez tienen origen en otros facto­
res de costos, se convierte en un elemento de pro­
moción inflacionaria. El alza general de salarios 
de 1974 pretendió indexar los salarios, ante las 
presiones inflacionarias de años anteriores. Estas, 
en gran medida, habían tenido su origen en alzas 
externas de precios y en presiones de demanda en 
momentos en que la economía se encontraba ope­
rando con altos índices de capacidad utilizada. El 
alza salarial fue, por tanto, un factor que en sí mis­
mo originaba mayores presiones inflacionarias 
que, si no se concretaron de inmediato, fue por­
que operaron circunstancias que moderaron tales 
presiones.
Como se anotó antes, el propio comportamien­
to de la oferta interna fue un factor antiinflacio­
nario, pues la producción mostró en el corto pla­
zo una gran elasticidad ante la expansión del gas­
to. Mientras tanto, a partir de 1976, los precios ex­
ternos mostraron un ritmo de crecimiento clara­
mente inferior al de los precios domésticos, lo que, 
dada la paridad fija del bolívar, inicia el proceso 
de sobrevaluación del tipo de cambio real y, por 
tanto, se acentúa el estímulo de las importaciones, 
que permitían cubrir el exceso de demanda sólo 
con razonables presiones inflacionarias. El deses­
tímulo correlativo a la producción interna de bie­
nes importables, sin embargo, mostraría en el me­
diano plazo las adversas consecuencias de la polí­
tica económica implícita en la actitud omisiva del 
Estado, en lo que respecta a la vigilancia de los fac­
tores que conformaban la tendencia al desequili­
brio del sector externo.
Atenuada la inflación externa, el alza de precios 
domésticos durante el bienio 1976-77 fue típica­
mente keynesiana. Una presión de demanda en 
condiciones en que los recursos estaban a un ni­
vel próximo al pleno empleo. Las compras exter­
nas, con alzas moderadas de precios, atenuaban el 
componente importado de la inflación, pero no así
el componente doméstico, influido por rigideces 
estructurales y por la escasez creciente de fuerza 
de trabajo.
La presión puesta por la demanda sobre el apa­
rato productivo interno indujo a un enorme es­
fuerzo de ampliación de la capacidad instalada en 
el corto plazo. La inversión privada real se amplía 
el último año del boom, al amparo de muy favo­
rables condiciones de precios, crédito y tasas de 
interés en el mercado externo, en un evidente 
error de expectativas con respecto a la demanda 
interna y a las tasas de interés internacionales. La 
capacidad productiva se sobredimensionó en rela­
ción al verdadero potencial de la demanda inter­
na y a la baja competitividad en el mercado 
internacional.
Las generosas condiciones del crédito externo, 
sin embargo, fueron utilizadas en mayor medida 
por el Estado, que mediante ellas pudo diferir el 
desequilibrio de balanza de pagos, que se eviden­
ciaba en la rápida declinación del superávit de la 
cuenta corriente que se había alcanzado en 1974 
y que ya en 1977 se había transformado en enor­
me déficit. La expansión de la producción entre 
1976 y 1977 se expresó principalmente como un 
incremento de la inversión bruta fija total, la cual 
creció en términos reales a una tasa media anual 
de 28,8 por 100, mientras que el consumo real lo 
hacía a 8,4 por 100. Teniendo en cuenta que aquel 
componente de demanda se suple esencialmente 
en el mercado externo y que la inflación importa­
da fue moderada, se entiende por qué la inflación 
doméstica en este bienio fue menor que en los dos 
años anteriores, tal como se observa en el cua­
dro 1 3.
Pero otro factor determinante del comporta­
miento relativamente moderado de los precios in­
ternos, en el quinquenio de la última expansión 
económica, fue la política de precios y subsidios 
que el gobierno aplicó con el propósito de influen­
ciar directamente el comportamiento de la infla­
ción. El súbito aumento de los ingresos públicos 
permitió al Estado flexibilizar y generalizar de dis­
tintas maneras la política de subsidios. La exone­
ración impositiva, las exenciones arancelarias, la 
subvención a las exportaciones, el subsidio a los 
créditos para determinadas actividades producti­
vas, y hasta medidas específicas como la remisión
►
3 Se está empleando como indicador de inflación el Indice de 
Precios al Consumidor. Se asume, sin embargo, que este Indice re­
fleja con retraso, en alguna medida, los costos en que se incurre 
por la ampliación de plantas y equipos. En cualquier caso, los de- 
flactores de la inversión pública y privada alcanzaron esos años ni­
veles similares al registrado por el I.P.C.
de la deuda agrícola en 1974, constituyeron mo­
dalidades de transferencia a los productores que 
aliviaron presiones de costos y más que compen­
saron las medidas de control de precios de bienes 
finales que, simultáneamente, aplicó el Estado. Es­
tas últimas se utilizaron frecuentemente entre 
1973 y 1977, por lo general, bajo la modalidad de 
la fijación del precio máximo y la reserva del Es­
tado de la facultad de administrar los cambios. 
Conviene repetir que esta política de transferen­
cias a productores y consumidores ha permitido 
suavizar los aumentos de precios, sin que se repri­
ma la rentabilidad del productor que, en general, 
resulta más que compensada. Sin embargo, es ob­
vio que ella no puede ser sostenida en condicio­
nes de limitación de los ingresos fiscales.
1978-84: CRISIS E INFLACION 4
El refrenamiento de las variables reales comen­
zó, en la economía venezolana, en 1978, cuando 
la tasa de crecimiento del PIB cayó a sólo 2,1 por 
100, bajo el efecto de un aflojamiento del gasto 
real tanto público como privado que, en conjun­
to, contrajo su expansión hasta 3,9 por 100, desde 
14,8 por 100 el año anterior. La inflación, sin em­
bargo, continuó a un ritmo muy similar (ver cua­
dro 1), reafirmando la convicción de que la de­
manda estaba dejando de ser variable importante 
en la explicación del comportamiento de los pre­
cios.
Sin embargo, desde principios de 1979, se ini­
ció un programa de estabilización que puso énfa­
sis en la contracción de la demanda como medida 
de política económica. El objetivo, sin embargo, 
no fue la tasa inflacionaria en sí misma, sino el 
equilibrio externo y de las finanzas públicas. El 
control de la inflación fue dejado al mercado, pro­
pósito para el cual se permitió una amplia libera­
ción de precios y eliminación de subsidios, a la 
vez que se redujeron los aranceles «para promo­
ver la competencia».
La liberación de precios y la eliminación de sub­
sidios produjo, en presencia de una clara imper­
fección de los mecanismos de la competencia, una 
rápida aceleración de la inflación, que se elevó a 
12,4 por 100 en 1979, alcanzó un pico de 21,6 por
►
4 Se ha extendido el análisis hasta 1984 porque aún no se tie­
nen cifras definitivas de las principales variables macroeconómicas 
para 1985 Es obvio que puede extenderse cualitativamente hasta 
este momento (marzo de 1986), pues las condiciones de crisis eco­
nómicas e inflación persisten y, más aún, muestran signos de 
agravación.
100 en 1980, y ha crecido anualmente 12,2 por 
100 en promedio desde 1978 hasta 1985. Los fac­
tores explicativos de esta expansión inflacionaria 
sin precedentes son imputables, teóricamente, en 
principio, a una sinceración de costos de produc­
ción, con la eliminación de subsidios y controles 
de precios. Existe, sin embargo, un componente 
especulativo que es difícil identificar y demostrar.
La propia acentuación inflacionaria observada 
desde 1979 activó, por lo demás, un mecanismo 
autogenerador, al promover las exigencias salaria­
les que se tradujeron en un nuevo aumento gene­
ral de sueldos y salarios en 1980. Bajo las condi­
ciones de libre fijación de precios, este aumento 
de salarios se diferenció de aquel de 1974 en que 
los precios comenzaron a responder con anticipa­
ción a la elevación de costos salariales, y continua­
ron haciéndolo en los meses siguientes hasta de­
terminar una caída de 6,2 por 100 en los salarios 
reales el mismo año en que se produjo la eleva­
ción de los salarios nominales. Sin duda, si la in­
flación que siguió a la liberación de precios de 
1979 tuvo su origen en una sinceración de costos 
y precios, el alza de salarios del año siguiente sólo 
contribuyó a promover una espiral inflacionaria 
de precios y salarios.
La economía, sin embargo, no respondió en tér­
minos reales, como explícitamente se esperó con 
las medidas económicas. Tan sólo se observaron 
resultados favorables en el sector externo y la ges­
tión fiscal (véase el cuadro 5), pero esto se explicó 
por el nuevo boom de precios petroleros de 
1979-80, y no como resultado del nuevo enfoque 
de política económica. El producto real no petro­
lero, sin embargo, registró tasas negativas en el 
bienio 1979-80, años en que la demanda agregada 
real también disminuyó en términos absolutos. El 
gobierno intentó reactivar la demanda utilizando 
los altos ingresos derivados de los nuevos precios 
petroleros y aumentó fuertemente el gasto públi­
co real en 1981-82. Esto apenas si pudo compen­
sar la violenta caída del gasto de inversión priva­
do, de modo que la demanda agregada real ape­
nas creció a tasas ligeramente superiores al 2 por 
100. El gasto a tales niveles no era eficaz para pro­
ducir una positiva respuesta de la actividad eco­
nómica, aunque tampoco de los precios. La ine­
fectividad de la demanda derivó, como veremos 
más adelante, del esquema inmutable de política 
cambiaria mantenido.
La persistencia de la inflación junto a la rece­
sión económica tuvo también entre sus determi­
nantes el alza de los costos financieros unitarios 
de la gran expansión de la capacidad instalada que 
se produjo en los últimos años de la fase de auge,
e incluso hasta 1978, cuando se inició la recesión. 
El gasto de inversión privada real de entonces so- 
bredimensionó la capacidad productiva, sobre la 
base de una demanda esperada que no se concre­
tó de acuerdo con las expectativas. Esta expansión 
de la inversión, por añadidura, se financió en gran 
proporción con crédito externo, obtenido a tasas 
de interés bajas, pero que se elevaron agudamente 
entre 1979-82. Todo ello incrementó los costos 
unitarios de una producción decreciente, desin­
centivada por una demanda interna deprimida 
tanto por la magnitud del gasto como por la pro­
porción de éste que se filtraba hacia el exterior. En 
este contexto la depresión de la demanda resultó 
ser más bien inflacionaria al promover una eleva­
ción de los costos unitarios de producción.
Pero sin una apropiada alteración del esquema 
cambiario, la expansión de la demanda estaba 
condenada a ser absorbida por el gasto externo, 
sin estimular la inflación doméstica pero tampo­
co la producción y sí el desequilibrio de la balan­
za de pagos. Como se mencionó, desde 1976 los 
precios internos habían estado creciendo más que 
los precios internacionales y, en consecuencia, el 
tipo de cambio real fue apreciándose progresiva­
mente ante el mantenimiento de una paridad no­
minal invariable. Este proceso se acentuó con la li­
beración de precios internos y la reducción de 
aranceles, siendo muy notable a partir de 1980, 
año del pico inflacionario en Venezuela. Los altos 
ingresos de divisas, tanto por concepto de expor­
tación de petróleo como por endeudamiento ex­
terno, permitieron mantener el tipo de cambio 
como un instrumento antiinflacionario. La reva­
luación real abarató las importaciones y se produ­
jo un proceso de sustitución de producción do­
méstica por bienes importados. La producción de 
bienes comercializables cae, pero también lo hace 
el producto de los no transables, cuyos niveles de 
precios los colocaron fuera del alcance de un seg­
mento importante de la demanda. En estas cir­
cunstancias, se fortalece la situación de estanca­
miento económico y los recursos financieros son 
sacados del país, no sólo para financiar importa­
ciones, sino bajo la forma de una fuga masiva de 
capitales, ante la inminente alteración del tipo de 
cambio nominal. Tal modificación pudo ser cla­
ramente anticipada desde la primera caída signi­
ficativa de los precios petroleros, en el primer tri­
mestre de 1982.
Con la recesión de la demanda y el subsidio 
cambiario favorecido por la baja inflación inter­
nacional, a partir de 1981 se desacelera el ritmo 
de aumento de los precios internos. El estanca­
miento eleva la tasa de desempleo y relaja el com­
portamiento de los salarios nominales. Sin embar­
go, la presión sobre las reservas internacionales 
obliga definitivamente a intervenir el mercado 
cambiario y a modificar la paridad del bolívar, a 
principios de 1983. El sistema de cambios múlti­
ples adoptado permitió, no obstante, seguir utili­
zando el tipo de cambio como herramienta antiin­
flacionaria, manteniéndose la antigua paridad 
para una proporción determinante de las impor­
taciones. Esta circunstancia, la caída de 14,3 por 
100 en el consumo real privado, que ayudó a con­
formar una baja de 15,8 por 100 en la demanda 
real total, y el control administrativo de los pre­
cios, redujeron la tasa de inflación a su más bajo 
nivel en el período de contracción económica 
(véase cuadro 1). Sin embargo, se postergó el cam­
bio en los precios relativos que se debe derivar de 
la devaluación y, en ese mismo sentido, se difirie­
ron las posibilidades de iniciar la reactivación 
económica.
La devaluación adicional del tipo de cambio no­
minal en 1984 y el traslado efectivo, aunque toda­
vía parcial, de los efectos de la devaluación sobre 
los precios, junto a la aplicación de una política 
económica de eliminación de subsidios, duplicó la 
inflación en 1984, nivel que se mantuvo en 1985. 
Sin embargo, los otros factores de costos, como los 
salarios, y las presiones de demanda no tuvieron 
influencia alguna sobre los precios, pues, junto a 
la devaluación, se aplicó una política restrictiva de 
demanda y se mantuvo el criterio de no interferir 
en la caída de los salarios reales que la devalua­
ción origina.
CONCLUSION
La economía venezolana contemporánea ha te­
nido escasa experiencia en materia de procesos in­
flacionarios, pues un rasgo característico ha sido 
una tradicional estabilidad de precios, que sólo se 
vio alterada con el redimensionamiento que glo­
balmente experimentaron las variables económi­
cas a raíz del primer boom de precios petroleros 
internacionales en 1973-74.
Lo que explica básicamente ese excepcional 
comportamiento de los precios es la condición de 
país exportador de petróleo, lo que ha permitido 
a la economía contar con un nivel de ingresos ex­
ternos que ha sido, en primera instancia, la más 
eficiente herramienta antiinflacionaria, al dotar 
de inmensa flexibilidad a los mecanismos que se 
pueden utilizar para conducir el comportamiento 
de los precios. La brecha estructural de demanda,
que es característica de las economías no desarro­
lladas exportadoras de petróleo y que se refuerza 
con las alzas de precios petroleros, ha podido cu­
brirse con la capacidad para importar que el mis­
mo ingreso externo genera. Esto mitiga las presio­
nes de precios que se originan en el crecimiento 
del gasto, aunque expone la economía a las pre­
siones inflacionarias de los países de donde pro­
vienen las importaciones. Esto explica por qué la 
inflación venezolana ha sido más afín a aquella de 
las economías industrializadas que a la observada 
en otros países latinoamericanos.
La abierta dependencia de las importaciones, 
por otra parte, tiende a generar presiones sobre el 
equilibrio externo, las cuales, sin embargo, antes 
de la actual crisis, tradicionalmente habían podi­
do resolverse con mínimos ajustes internos. La de­
ficiencia estructural de la oferta intema, las pre­
siones de demanda que a ésta se asocian, y las im­
portaciones tanto de insumos como de bienes fi­
nales de capital y de consumo para cubrir la bre­
cha de exceso de gasto, son factores que muestran 
lados distintos del origen de la inflación como re­
sultado de la influencia combinada de costos y de 
demanda, dentro de un contexto de rigideces es­
tructurales en el cual, no obstante, todas las prin­
cipales variables, excepto la inflación importada y 
el nivel de los ingresos petroleros externos, pue­
den manipularse para moderar las presiones infla­
cionarias domésticas.
En los cinco años que precedieron a 1973, los 
factores antes citados estuvieron presentes en la 
explicación del comportamiento de los precios, 
que ya comenzaban a mostrar cierta aceleración 
con respecto a su tendencia histórica. La deman­
da real acentuó su expansión, apuntalada por una 
modesta pero visible recuperación de los precios 
del petróleo. Las importaciones se elevaron y el re­
punte que había tenido entonces la inflación in­
ternacional se transmitió a la economía nacional. 
Otras presiones de costos no parecen haber sido 
importantes, pues los salarios crecieron tanto 
como lo permitió el propio crecimiento econó­
mico.
De 1973 a 1977 la inflación se acentuó, junto 
con una alta expansión real de la economía, esti­
mulada por un crecimiento sin precedentes del 
gasto real. La inflación importada elevó los pre­
cios en los primeros tres años del boom. También 
lo hizo el alza generalizada de salarios por medi­
da administrativa, y por la misma presión que se 
derivaba del creciente uso de los recursos produc­
tivos disponibles. Este último refleja la persisten­
te influencia de la demanda a lo largo de todo el 
período de expansión, que no sólo fue el principal
estímulo del crecimiento del producto sino tam­
bién del alza de precios.
La inflación del período de auge, aunque no al­
canzó los niveles conocidos en otros países lati­
noamericanos, rompió los récords conocidos para 
la economía nacional. Aun asi, no sólo se mantu­
vo cuando ya se había iniciado la fase de estanca­
miento, sino que se aceleró y alcanzó sus máximos 
niveles cuando la economía disfrutó del mayor ni­
vel histórico de ingresos externos, los cuales sólo 
se utilizaron para moderar la inflación en la me­
dida en que sirvieron para financiar altos volúme­
nes de importación y para subsidiar el tipo de 
cambio real. No evitaron, sin embargo, que se eli­
minaran subsidios, lo cual, junto a la liberación de 
precios y la reacción de los salarios nominales, 
produjeron los mencionados incrementos de pre­
cios, pese a la depresión de la demanda que se pro­
vocó deliberadamente, al menos en 1979-80. Esta 
depresión de la demanda, al inducir una caída de 
la producción privada, elevó los costos unitarios 
de la producción, generada a partir de una capa­
cidad instalada que se amplió en los años del 
boom, financiada particularmente con crédito ex­
terno, el cual se encareció posteriormente, con ta­
sas de interés más elevadas.
La política antiinflacionaria basada en la filtra­
ción de demanda hacia el exterior, manteniendo 
la sobrevaluación del tipo de cambio real, termi­
nó por debilitar definitivamente las reservas inter­
nacionales y provocar la devaluación e interven­
ción del mercado cambiario, con las consiguientes 
implicaciones inflacionarias que se han observado 
en 1984 y 1985.
CUADRO 1
VENEZUELA: PRECIOS Y SUS DETERMINANTES
Tasas de crecimiento interanual (%)
-sir—— a— ■— n— • — i






1968 — — — — —
1969 2,44 3,6 4,7 3,4 5,9
1970 2,50 1,2 4,8 8,6 3,7
1971 3,23 2,0 4,5 6,6 6,1
1972 2,82 3,1 6,2 8,7 8,6
1973 4,14 11,3 19,2 7,6 7,1
1974 8,28 16,4 24,6 23,7 10,4
1975 10,25 15,3 10,6 15,0 14,3
1976 7,60 10,8 1,9 11,5 14,2
1977 7,80 15,5 7,4 13,0 14,8
1978 7,12 5,9 10,0 15,3 3,9
1979 12,35 14,5 12,0 4,6 -7,1
1980 21,55 18,7 12,8 14,0 -5,3
1981 16,05 15,8 3,0 10,1 2,0
1982 9,67 4,0 -1,2 1,4 2,3
1983 6,31 7,8 -0,9 -0,9 -15,8
1984 12,20 24,6 0,4 3,8 -5,75
_____ a__ „T__
') El Indice General del Indice de Precios al Consumidor para el Area Metropolitana de Caracas, año base 
1968- 100.
2> IDI PTB = Indice Deflactor Implícito del Producto Territorial Bruto.
3> El Indice de Inflación Importada es el resultado de ponderar los valores unitarios de exportación de cada país 
de donde provienen nuestras importaciones por su valor en el año considerado. (Base: 1968 = 100.)
4> Excluye la variación de existencias.
F u en te : —  In te r n a tio n a l F in a n c ia l S ta tis tic s . A n u a r io  E sp e c ia l 1984, F M I.
— E n c u e s ta  d e  H o g a res  p o r  M u es treo , O C E I.
— A n u a r io  d e  C u e n ta s  N a c io n a le s  68-84. B C V .
— In fo rm e s  E co n ó m ico s: 1 9 7 9 ,1 9 8 2 -1 9 8 4 . B C V .
— C á lcu lo s  prop ios.
CUADRO 2
VENEZUELA: VARIABLES DETERMINANTES DE LA DEMANDA
AGREGADA INTERNA
£---------ür— ' — s----------n ----------- 1
Gasto fiscal Liquidez
Demanda agregada interno real monetaria real
Años interna real A% (MMBs. 1968) A% (MMBs. 1968) A%
1968 — 8.971 — 9.694 —
1969 5,9 9.405 4,8 10.633 9,7
1970 3,7 9.652 2,6 11.265 5,9
1971 6,1 10.725 Í U 13.186 17,1
1972 8,6 11.132 3,8 15.430 17,0
1973 7,1 12.666 13,8 17.722 14,9
1974 10,4 21.261 67,9 20.931 18,1
1975 14,3 29.949 40,9 28.615 36,7
1976 14,2 28.466 -5,0 33.067 15,6
1977 14,8 33.741 18,5 37.977 14,8
1978 3,9 30.999 -8,1 40.837 7,5
1979 -7,1 25.596 -17,4 38.927 -4,7
1980 -5,3 23.066 -8,9 40.164 3,2
1981 2,0 29.228 26,7 43.492 8,3
1982 2,3 24.771 -15,3 41.995 -3,4.
1983 -15,8 20.523 -17,2 49.582 18,1
1984 -5,8 19.631 -4,4 45.588 -8,1
1—  — u— . — a— .— ___X ___
(M M B s 1 9 6 8 Ì  = M i l l o n e s  d e  B o l í v a r e s  a  p r e c i o s  d e  1 9 6 8 .
F u e n t e :  Dpto. de Estudios Monetarios, Dpto. de Modelos y Análisis Coyuntural BCV. Cálculos propios.
CUADRO 3
VENEZUELA: RELACION ENTRE LA OFERTA INTERNA Y LA 
DEMANDA AGREGADA INTERNA 
(Millones de bolívares a precios de 1968)
—* ' T T ' ----B-----------JT---------- 1
Demanda Menos:
Agregada interna Oferta interna0 Brecha
(C + IBF) A% (PTB -  X) A% (M -  AE) A%
1968 38.810 — 34.128 — 4.682 —
1969 41.083 5,9 36.285 6,3 4.798 2,5
1970 42.586 3,7 39.018 7,5 3.568 -25,6
1971 45.179 6,1 41.328 5,9 3.851 7,9
1972 49.083 8,6 43.718 5,8 5.335 38,5
1973 52.516 7,1 47.095 7,7 5.421 1,6
1974 57.999 10,4 52.402 11,3 5.597 3,2
1975 66.299 14,3 58.193 11,1 8.106 44,8
1976 75.703 14,2 63.757 9,6 11.946 47,4
1977 86.933 14,8 68.804 7,9 18.129 51,8
1978 90.314 3,9 70.707 2,8 19.607 8,2
1979 83.891 -7,1 70.825 0,2 13.066 -33,4
1980 79.083 -5,7 70.495 -0,5 8.588 -34,3
1981 80.672 2,0 70.659 0,2 10.013 16,6
1982 82.540 2,3 .72.184 2,2 10.356 3,4
1983 69.499 -15,8 69.499 -6,5 2.043 -80,3
1984 65.500 -5,8 65.500 -0,9 -1.339 -165,5
’> Se refiere a la oferta interna destinada al mercado nacional.
F u en te : Anuario de Cuentas Nacionales, B.C.V. 
Cálculos propios.
CUADRO 4
VENEZUELA: COMPONENTES DE LA DEMANDA AGREGADA
INTERNA REAL »
Tasas de crecimiento interanual
• w i M M M a B H M a N n







1968 — — — — —
1969 5,9 -10,4 5,0 -5,3 1,3
1970 -o,i -23,2 -7,1 26,5 8,1
1971 14,3 14,1 1,6 3,8 4,5
1972 4,2 84,1 6,7 -8,9 6,9
1973 8,2 4,1 5,6 4,0 5,4
1974 18,4 3,1 15,1 11,0 13,4
1975 9,9 30,4 10,4 10,9 12,3
1976 14,8 54,4 6,8 -1,6 11,6
1977 5,8 11,0 8,8 39,4 14,5
1978 -3,2 9,8 5,8 -9,4 1,7
1979 4,9 -15,8 -1,0 -24,2 -7,3
1980 3,6 -0,7 -3,2 -30,1 -6,3
1981 7,0 18,2 0,1 -25,0 0,8
1982 -3,0 21,9 7,1 -12,0 6,2
1983 -3,3 -30,5 -14,3 -137,0 -25,4
1984




■> Tasas de variación interanual de las variables. Están estimadas a precios de 1968. 
Nota: Inversión « Inversión Bruta Fija, más variación de existencias.
F uen te : Anuario de Cuentas Nacionales B.C.V.
Cálculos propios.
CUADRO 5
VENEZUELA: TRANSACCIONES EXTERNAS 
(En millones de US$ a precios comentes)
m i
Años Exportación (FOB) A%




Cuenta Capital no 
Corriente "  monetario
Balanza 
Global2)
1968 2.506 — 1.510 — -193 285 54
1969 2.444 -2,5 1.554 2,9 -220 485 11
1970 2.640 8,0 1.713 10,2 -104 78 43
1971 3.152 19,4 1.896 10,7 -11 508 423
1972 3.202 1,6 2.222 17,2 -101 -164 232
1973 4.803 50,0 2.626 18,2 877 142 544
1974 11.290 135,0 3.876 47,6 5.760 -1.125 4.167
1975 8.982 -20,4 5.462 40,9 2.171 88 2.667
1976 9.342 4,0 7.337 34,3 254 -2.405 -5
1977 9.661 3,4 10.194 38,9 -3.179 751 -175
1978 9.174 -5,0 11.234 10,2 -5.735 2.649 -1.561
1979 14.360 56,5 10.004 -10,9 350 246 1.110
1980 19.275 34,2 10.877 8,7 4.728 -3.524 -7
1981 20.181 4,7 12.123 11,5 4.000 610 2.471
1982 16.516 -18,2 13.584 12,1 -4.246 3.911 -2.720
1983 14.759 -10,6 6.409 -52,8 4.427 -3.402 747
1984 15.847 7,4 7.262 13,3 5.298 -3.440 2.117
i— M_____ H_ __ __
( M u m  i·ira ifw j ■ m ím im j jwmim jK»apw*t^s!»
» Saldo en Cuenta Corriente = Saldo en Balanza de Mercancías (X -  M) + Servicios y Transferencias Unilaterales. 
2> Balanza Global = Balanza Básica + Capital a Corto Plazo y Errores y Omisiones netas.
Balanza Básica = Bienes, Servicios y Transferencias Unilaterales + Capital a Largo Plazo.
F u en te : Anuario de Cuentas Nacionales B.C.V.
CUADRO 6
VENEZUELA: COMPORTAMIENTO DE LA OFERTA INTERNA
Tasas de variación interanual (%)
Años
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'> Excluye los Derechos de Importación.
F uente: Anuario de Cuentas Nacionales B.C.V. 
Cálculos propios.
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Primero quisiera señalar que me parecieron cla­
ras las exposiciones, tanto la de Miguel Rodríguez 
como la de Aníbal Lovera. Y bastante esclarecedo- 
ras en función de los diferentes aspectos. Yo, por 
supuesto, me manifiesto de acuerdo en muchas 
de sus apreciaciones y, en consecuencia, me voy 
a centrar en aquellas partes en las cuales tenga al­
gunas dudas, para ver si las podemos aclarar en 
el debate, y en algunos elementos que parece que 
fueron omitidos o que no fueron suficientemente 
planteados.
Desde hace tiempo vengo sosteniendo la tesis 
de las paradojas venezolanas..., parecida a la que 
ellos señalan con respecto a las causas y a la gé­
nesis de la crisis en la economía venezolana. Yo la 
llamo una economía de cuadro surrealista, por 
esas paradojas que aquí se han señalado. Ahora, 
el cuadro surrealista se aclara cuando uno,explora 
ciertos elementos. Miguel, y también Aníval Love­
ra, y muchos otros compañeros — yo he participa­
do con ello en discusiones en el Banco Central y 
en otros lugares—  hacen mucho hincapié en la po­
lítica económica como gestor de la crisis. Y veo 
que ahí centran el principal elemento causal. Esti­
mo que la economía venía ya resintiéndose desde 
el último trimestre del año '7 7 , ya la tendencia de­
clinante se hace clara en el año 7 8 ,  cuando aso­
man las puntas del iceberg: los déficits considera­
bles en la balanza de pagos y en la gestión fiscal. 
Entonces, ciertamente aplicar una política de en­
friamiento, que no es otra que la típica política res­
trictiva, o política recesiva, para lograr un supues­
to crecimiento ordenado, era aplicar un remedio 
peor que la enfermedad. Ciertamente, una econo­
mía que ya había entrado en un proceso recesivo 
acusaría fuertemente una terapia de shock. Y de­
sencadenó, precipitó o multiplicó los efectos re­
gresivos sobre la inversión en todos sus aspectos.
particularmente sobre la inversión privada. Ahora, 
lo que yo quisiera destacar es que, precisamente 
si nos fijamos en el período 7 7 - 7 8 ,  veremos que 
ahí están presentes algunos elementos que no son 
de política económica y que, sin embargo, hacen 
que aflore la crisis, entonces subyacente. De ma­
nera que la crisis estaba incubada ya, estaba pre­
sente hacia fines del 7 7  y en el año 78. Y  esos ele­
mentos son estructurales. Son elementos de las 
características del modelo de acumulación del ca­
pital y del modelo de desarrollo que se había im­
plantado en Venezuela desde la sustitución de im­
portaciones, y que se profundizan con las caracte­
rísticas que tiene el quinto plan de la nación y sus 
inversiones masivas. En términos muy sencillos 
quisiera señalar, por ejemplo, que 'a ingente acu­
mulación de capital, la tasa de inversión de Vene­
zuela del año 74  al año 77, es de la mayores en 
el mundo: se llegó a tasas de acumulación de 4 0  
por 1 00  en 1977. Esto condujo a una considera­
ble sobrecapitalización, que pesó de manera deci­
siva en la posibilidad de continuar por ese camino 
de sobreinversiones, para una expectativa de de­
manda que fue sobreestimada. Tal sobrecapitali­
zación es un elemento típico y claro que produce 
el punto de inflexión en el crecimiento. Por eso de­
cía que, más que la política económica restrictiva, 
tenemos un conjunto de elementos que están re­
lacionados coñ la forma como se produce el pro­
ceso de acumulación de capital en Venezuela. Me 2 3 9  
parece que éste es un elemento que valdría la pena 
discutir. Ese punto de arranque entre el 7 7  y el 
7 8 ,  donde yo sitúo, repito, la sobreacumulación y 
algunos otros signos ya mencionados (déficit fis­
cal y comercial).
Con respecto a la inflación, los períodos en Ve­
nezuela están claros; ciertamente, ahí estoy de 
acuerdo. Y lo que decía Aníbal Lovera es lo que yo 
venía pensando cuando venía para el seminario..., 
lo que hay que explicar es la no-inflación en Vene­
zuela. Porque, realmente, hasta el año 72 fue de 
menos de 2 por 100.
En el año 74, pasa por primera vez el 8  por 100.
Quisiera señalar que la relativa, baja presión por el 
lado de los costos juega un papel muy importante 
a lo largo de todo el período. Ahora, a mí me pa­
rece que es importante señalar lo siguiente: si re­
lacionamos el índice de precios internos con la in­
flación importada, nos vamos a dar cuenta de que 
hay un período que llega hasta el año 7 4 , en el 
cual la inflación importada es superior a la inflación 
interna. Y, en consecuencia, sí teníamos ahí un 
elemento importante como transmisor de inflación 
de afuera hacia adentro.
Pero a partir de allí, salvo un año, el índice de 
precios internos es superior al de la inflación im-
portada, lo que nos indica que las presiones inter­
nas eran mucho más importantes que la inflación 
importada. De acuerdo con estas cifras, que son 
muy claras, más bien la importación era un ele­
mento deflacionador. Tenemos, pues, que buscar 
los elementos internos. Entre esos elementos in­
ternos, los ponentes han mencionado la liberación 
de precios, lo que es verdad, pero la liberación de 
precios genera inflación porque hay una presión 
que está siendo reprimida. Si nosotros eliminamos 
los controles de precios, sencillamente la inflación 
reprimida aparece, o también en el caso de que 
decaiga la oferta importada. Pero quedarían enton­
ces los salarios y los otros elementos de costes. 
Los salarios se mencionan como un elemento que 
ha presionado — lo mencionó Miguel— , y es ver­
dad que hubo un aumento general, decretado en 
1974, de subsidios. Pero el incremento de sala­
rios en el período del Presidente Pérez, como la im­
posición general de la ley de sueldos y salarios, en 
la función de producción, no pasan de un 15 por 
100 en la gran industria y, en consecuencia, su 
ponderación no es tan importante como otra que 
aquí ha sido dejada de lado: me refiero a la estruc­
tura de la industria, las restricciones a la compe­
tencia, el grado de monopolización prematura en 
la economía venezolana creada por una sustitución 
de importaciones hecha con alta densidad de ca­
pital, ligada — fíjense en la paradoja—  a una bají- 
sima productividad en la industria.
Se ha señalado, con razones que yo quiero dis­
cutir ahora, que la tasa de salarios aumentaba más 
rápidamente que la tasa de productividad en Ve­
nezuela. La única manera como esto podía ocurrir 
era que los terminos del intercambio favorecieran 
ampliamente a Venezuela, como en efecto la favo­
recieron en ese período. Esta bajísima productivi­
dad (relacionada con la escasa formación, combi­
nada con una elevada rotación de la mano de obra) 
constituye un elemento de presión considerable 
por el lado de los costos para generar inflación. Sin 
embargo, la caída de la demanda final, desde 
1983  ha actuado en sentido contrario.
Por último, quisiera señalar lo siguiente: es cier­
to que la inflación ha sido moderada, pero es ne­
cesario prestar atención al impacto diferencial de 
la inflación. En Venezuela la distribución del ingre­
so es muy desigual y la inflación se manifiesta de­
sigualmente por estratos de ingresos. El Banco 
Central, hace un mes, produjo un trabajo muy im­
portante donde se estima el impacto de la inflación 
por estratos de ingreso. Hay cuatro estratos de in­
greso, y puede verse que en el renglón de alimen­
tos básicos y de los bienes de consumo necesa­
rios consumidos por los estratos de más bajos in­
gresos, el impacto de la inflación ha superado has­
ta el 3 0  por 100  y ha llegado hasta el 4 0  por 100, 
y en estos momentos está en alrededor del 3 0  ó 
33  por 100, lo cual es un elemento en abono de 
la tesis de que el impacto de la inflación ha sido di­
ferencial, tres veces mayor que el promedio en los 
estratos bajos, lo que ha deprimido severamente 
los niveles de salarios reales y la demanda de los 
grandes consumidores del país.
Armando Córdova
La intervención de Héctor me permite disminuir 
considerablemente la mía, porque estoy totalmen­
te de acuerdo con la esencia de sus planteamien­
tos. Solamente trataré de agregar o profundizar al­
gunos elementos, complementando su interven­
ción.
El análisis que nos han presentado se refiere fun­
damentalmente a los factores propagadores de la 
inflación, a los factores potenciadores de la crisis 
que está viviendo el país, particularmente a las po­
líticas económicas del Estado venezolano. Yo pien­
so, en cambio, que en el fondo de toda la situa­
ción de estancamiento que hoy atraviesa la eco­
nomía venezolana están factores fundamental­
mente estructurales y que son los únicos que pue­
den dar una explicación a la esencia de la crisis ve­
nezolana y de sus implicaciones en términos de 
inflación.
El punto de partida, para mí, tiene que ser la con­
sideración de la naturaleza del modelo de acumu­
lación de capital que ha vivido el país, muy similar 
al de muchos otros países de América Latina, con 
la especificidad de su condición petrolera, que a 
mi juicio se sintetiza en el siguiente esquema: en 
primer lugar se trataba de un modelo de acumula­
ción centrado en la industrialización sustitutiva de 
importaciones y que, por tanto, consideraba como 
mercado inicial del proceso de crecimiento al 25  
por 100  más rico de la población, que era el que 
consumía productos importados en el momento 
en que se inicia dicho modelo de acumulación. 
Esta decisión de sustituir importaciones, que iban 
a ser consumidas por el grupo más rico de la po­
blación, en un país con una distribución muy con­
centrada de ingresos, predeterminaba cuál era el 
patrón de consumo que iba a satisfacer nuestra in­
dustrialización. Estudios realizados por nostros de­
muestran cómo el 25  por 1 00  más rico de la po­
blación en Venezuela tenía un porcentaje de con­
sumo de alimentos de alrededor del 22  por 100  
de su ingreso, prácticamente similar al de la po­
blación urbana de los Estados Unidos. La distribu­
ción del ingreso determinaba el patrón de consu-
mo, el patrón de consumo tenía que predetermi­
n a rá  patrón productivo, y ese patrón productivo 
determinaba el patrón tecnológico, y el patrón 
tecnológico conducía a una concentración mono- 
pólica por sobredimensión de las escalas produc­
tivas, y esta sobredimensión de las escalas pro­
ductivas, a su vez, tendía a fijar y a profundizar la 
distribución del ingreso, con lo cual entramos en 
un círculo vicioso. Un círculo vicioso que se pro­
fundizaba por el hecho de que la industria no crea­
ba su propia demanda y parecía que no se podía 
crecer. La variable que viene a determinar el cre­
cimiento, en esta situación, es el ingreso petrole­
ro, que complementa la demanda agregada lo su­
ficiente para poder crecer. En otras palabras, la de­
manda del país aumenta cuando se agregan nue­
vos productos al patrón de consumo del cuartil 
más rico de la distribución del ingreso, mientras el 
resto de la población prácticamente no tiene cam­
bios fundamentales en su patrón de consumo. Hay 
muchos estudios que demuestran que la distribu­
ción del ingreso no cambia en Venezuela desde el 
'6 0  hasta e l '78  y ahora está cambiando en contra 
de los más pobres, de manera, pues, que se da 
así una situación en la cual el modelo se dinamiza 
por el lado de la demanda, por el incremento del 
ingreso petrolero; y por el lado de la oferta, imitan­
do la diversificación del patrón de consumo de los 
países centrales. Nuestra industria sigue un patrón 
de crecimiento que rompe el círculo vicioso para 
agregar nuevos productos al patrón de consumo 
en los más ricos, provocando lo que yo he llama­
do una «espiral perversa de crecimiento econó­
mico».
En estas condiciones, el crecimiento tendía a 
detenerse si fallaba el crecimiento del ingreso pe­
trolero. Esto era lo que estaba claro, tanto teórica­
mente como en la práctica, desde el año 68  hasta 
el 72: una contracción del ingreso petrolero pro­
dujo una contracción de la demanda y de la 
producción.
Pero la crisis viene a enseñarles algo nuevo. Es 
que también el modelo se paraba, se detenía, y 
tendía a su agotamiento, si había un exceso de in­
greso petrolero, que es lo que me parece el ele­
mento más original de la crisis y de su interpreta­
ción. Me refiero no a un planteamiento teórico, 
sino a una observación empírica y pragmática. 
Cuando después del shock petrolero se incremen­
ta considerablemente el ingreso petrolero, se in­
crementa la demanda interna a niveles realmente 
sustanciales, y ese incremento de la demanda in­
terna conduce, por lo que respecta a los bienes 
transables, es decir, a los bienes que son objeto 
de comercio internacional, a una importación enor­
me de alimentos, puesto que en ese momento se
llega casi al pleno empleo en el país. Pero ese au­
mento de la demanda de alimentos se produce en 
un país que no tiene una agricultura capaz de res­
ponder rápidamente a esos incrementos de la de­
manda; por consiguiente, parte de ese ingreso pe­
trolero tiende a fugarse. Por lo que respecta al in­
greso de los trabajadores, el aumento del ingreso 
de los trabajadores por aumento del empleo y por 
aumento del salario real, se traduce en importacio­
nes de alimentos. Y por lo que respecta al 25  por 
100 más rico de la población, durante los años que 
van del '7 4  al '7 8 , se produce una rápida satura­
ción de lo que producía la industria nacional. Así, 
toda la gama de electrodomésticos fue satisfecha 
a plenitud por esta clase media y alta del país y, en­
tonces, la industria, frente a ese aumento de la de­
manda, trata de invertir para producir más, y ahí 
viene precisamente, en ese momento, la sobreca­
pitalización en sectores que ya estaban saturados 
en su demanda. Se opera, por exceso de ingreso 
petrolero, un exceso de inventario que conduce a 
una fuga de capitales, puesto que no encuentran 
en el país sectores donde invertir rápidamente y se 
van a aprovechar los diferenciales de intereses en 
los Estados Unidos. Hay fuga de capitales y con­
tracción de la producción, pero no de la deman­
da, porque la demanda se iba a resolver en el ex­
terior (en esos años los venezolanos gastábamos 
2 .5 0 0  millones de dólares en gastos de turistas en 
el exterior, yendo a satisfacer ese patrón de con­
sumo que nos había impuesto el modelo que es­
tamos discutiendo).
Todo este conjunto de elementos conduce en 
un momento determinado a una contracción de la 
producción interna, a una baja del empleo, y co­
mienza la baja de la demanda. Y es curioso que 
esto se dé en momentos en que el ingreso petro­
lero todavía está creciendo. Esta disminución de la 
demanda conduce a una crisis que lleva a la deva­
luación, y la devaluación es la que tiende definiti­
vamente a acelerar el proceso inflacionario, que 
nos coloca como un país de América Latina sin 
mayores diferencias con los demás. Pero además 
de ello, yo agregaría lo que dice Héctor Assael: que 
aquí hay una inflación sumergida precisamente por 
medidas de política económica. Si aquí, en este 
momento, se liberara la tasa de cambio y se igua­
lara la tasa del mercado libre de dólares con la tasa 
a la cual se pagan las importaciones, llegaríamos 
a una situación de una inflación galopante. En 
otras palabras, que hay un conjunto de factores 
institucionales que están ocultando una inflación 
sumergida, si la vemos en términos reales. Termi­
no, pues, subrayando que me parece que sólo 
uniendo los dos análisis (el análisis con base en po­
líticas económicas y en factores propagadores y
potenciadores de la crisis y de la inflación, y el aná­
lisis a partir del conjunto de elementos estructura­
les que determinan ambas situaciones, crisis y pro­
ceso inflacionario) puede llegarse a una síntesis 
que nos permita conocer no sólo lo aparente de la 
situación actual sino la esencia de la misma.
Sergio Aranda
Coincido con la idea de que la política de enfria­
miento seguida desde el año 8 0 , de hecho, lo úni­
co que ha significado es agravar el problema, es 
decir que fue una política más equivocada que el 
diagnóstico, partiendo de un diagnóstico equivo­
cado, que nos ha llevado a siete años de estanca­
miento, con una caída del 25  por 100 del ingreso 
per capita y una caída sistemática del producto. 
En circunstancias en que el país ha dispuesto, has­
ta hace muy poco tiempo, de recursos adicionales 
cuantiosos.
Como Armando Córdova, creo que hay algunos 
factores estructurales que habría que tomar en 
cuenta, y que implican de alguna manera las polí­
ticas económicas seguidas por distintos gobier­
nos.
Me parece que una cuestión absolutamente 
central, como factor estructural, es la dependen- 
2 4 2  cia de Venezuela de la exportación petrolera, es 
decir, haber puesto todo el énfasis en aumentar 
las exportaciones. El quinto plan apunta a reforzar 
la capacidad exportadora de Venezuela; el plan si­
derúrgico, el plan de aluminio, incluso el plan ener­
gético están orientados a aumentar la capacidad 
de exportación de un país que ya tiene una capa­
cidad de exportación enorme en relación a otros 
países de América Latina. Esto supone insertarse 
en la economía mundial sobre la base de una ex­
portación que favorece a tres o cuatro privilegia­
dos, o a media docena, y satisfacer las necesida­
des de grupos sociales que no representan más 
del 3 0  por 100  de la población total de Venezue­
la. Para el resto, la preocupación me parece que 
no ha sido de ninguna manera la misma. Y  de he­
cho se han privilegiado determinados aspectos de 
la política económica, divorciados, por ejemplo, de 
la ocupación. Tenemos una alta tasa de desocu­
pación, desde hace varios años, que tiene que ver 
con las políticas económicas que se han seguido 
en forma sistemática durante siete años.
Otro aspecto de este modelo estructural, que 
tiene que ver con el modelo de acumulación, in­
cluye dos elementos que explican en parte lo que 
ha ocurrido. Uno es la apertura a las importacio­
nes que se hizo ya a partir de los años 74  y 75
aprovechando la gigantesca entrada de divisas adi­
cionales, justamente para evitar el efecto inflacio­
nario. El otro es el comportamiento de la inversión 
privada: en los primeros cuatro años o cinco años 
después del alza del petróleo, fue el que se podría 
haber esperado, es decir, un gigantesco salto de 
la acumulación privada. Sin embargo, a partir del 
78  empieza a caer en forma vertiginosa la inver­
sión privada. ¿Por qué? Porque, me parece, hay 
una contradicción esencial entre dos políticas que 
sigue el Gobierno. De un lado, hay un trasvase de 
recursos enormes, que continúa mucho después 
que ha disminuido la inversión privada; pero, al 
mismo tiempo, reduce las posibilidades de acumu­
lación interna a ese mismo sector privado, por la 
vía de la sobrevalución y por la vía de la liberaliza- 
ción de las importaciones. Entonces queda sola­
mente como factor dinamizador el gasto público. 
Se cae, en un lapso de ocho años, de cien a vein­
te en la inversión privada. Y, por supuesto, esto 
provoca una cantidad de efectos en la economía 
venezolana, entre otros, la salida de capitales, que 
se produce ya antes del año 8 0 , antes de que haya 
devaluación, porque no hay oportunidad de inver­
sión productiva en Venezuela. Lo que se podía ha­
cer con las políticas arancelarias y el resto de las 
políticas económicas seguidas se satura muy rápi­
damente. Los empresarios privados invirtieron en 
construcción en tal magnitud, que en el año 79 ó 
8 0  había 8 0 .0 0 0  viviendas que no se podían ven­
der, simplemente porque no había quien las com­
prara. Pero las viviendas estaban hechas. En esas 
condiciones ¿qué empresario podía seguir constru­
yendo viviendas? Era absurdo. Algo similar había 
ocurrido con el sector servicios.
Javier Iguiñiz
En realidad, con la última intervención no hago 
sino reiterar la inquietud sobre lo particular de la gi­
gantesca caída de la inversión privada en Venezue­
la, que es un rasgo realmente extraordinario. Pero 
Sergio Aranda ha estado ya tratando el asunto. La 
única pregunta que me quedaría es: ¿qué relación 
encuentran ustedes acá, en Venezuela, entre in­
versión pública e inversión privada?, ¿qué articula­
ción hay? Porque a simple vista pareciera que no 
la hay. Las cifras de ambas son tan fluctuantes y 
en magnitudes tan monstruosas que uno las mira 
y no encuentra un nexo evidente. ¿Qué clase de in­
versión son tanto la pública como la privada y qué 
relación hay entre ambas?
Héctor Assael
Más que un comentario, yo quería hacer una 
pregunta, que es una vieja inquietud que hemos te­
nido en la CEPAL en relación al caso venezolano. 
Así, un elemento importante a considerar es que 
el sector público venezolano está demasiado vin­
culado a su sistema de ingresos externos; o sea, 
una parte apreciable de los vaivenes de la activi­
dad económica venezolana se explica porque el 
sector público está fundamentalmente condiciona­
do por cuáles son los ingresos externos provenien­
tes de la actividad petrolera. Al mismo tiempo, el 
sistema de ingresos internos del sector público pa­
rece haber sido extraordinariamente débil, y por lo 
tanto hay una falta de equilibrio entre lo que pasa 
en la economía interna y lo que sucede en la per­
cepción de ingresos por el sector público, prove­
niente de esa economía interna. Yo recuerdo que 
hace diez años, cuando el ministro Hurtado inició 
un esfuerzo para implantar el impuesto a la renta, 
justamente él lo justificaba en términos de que ha­
bía que ir reemplazando o ir introduciendo dentro 
del sistema de ingresos públicos venezolanos una 
captación mucho más importante en materia de in­
gresos internos, por lo de los vaivenes de la acti­
vidad económica, por los problemas de distribu­
ción del ingreso, etc. Me agradaría que los expo­
sitores hicieran referencia a ese problema, desta­
cando cómo ha evolucionado ese asunto en cuan­
to a lo que es la experiencia venezolana de los úl­
timos años. Gracias.
J. A. Silva Michelena
Voy a hacer una intervención muy breve. Co­
mienzo por recordar que en 19 73 no fue la prime­
ra vez que el ingreso fiscal petrolero venezolano ex­
perimentó un gran salto en un breve período. Así, 
entre 1942  y 1944, entre el 4 5  y el 4 8  y entre el 
54 y el 5 7 , el ingreso fiscal petrolero, como en 
1973-74, se multiplicó aproximadamente tres ve­
ces. La diferencia entre el 7 3 -7 4  y los restantes 
es que en estos últimos el salto se debió a cam­
bios en la legislación que normaba la participación 
del Estado, mientras que en el 73  ocurrió por cir­
cunstancias internacionales. Sin embargo, el efec­
to sobre la economía venezonala debió ser el mis­
mo. No obstante, antes de 1 973  no se produce in­
flación ni tampoco recesión. ¿Por qué, entonces, 
en 1973 se produce inflación? En todas esas oca­
siones el exceso de demanda, ante lo restringido 
de la oferta nacional, se cubría con importaciones; 
pero antes de 1973  no había inflación mundial; en
cambio, de 1 973  en adelante, junto con los bie­
nes, también importamos la inflación. En cambio, 
la recesión tiene su explicación, como ya lo seña­
laron oportunamente Armando y Héctor, en el ago­
tamiento del modelo de acumulación.
Miguel Rodríguez
Realmente hay muchas observaciones intere­
santes en los excelentes comentarios de los que 
han intervenido. Yo voy a tocar otras dos, y la pri­
mera de ellas se refiere al señalamiento de que en 
la explicación del pobre desempeño macroeconó- 
mico de Venezuela desde 1 979  no pareciera ha­
ber influido decisivamente la política económica 
instrumentada a partir de allí, sino que «el modelo 
estaba agotado», o que factores estructurales su­
puestamente impedían que la economía continua­
ra creciendo en esos años. Yo voy a permitirme di­
ferir absolutamente de este tipo de interpretación.
En primer lugar, si bien es cierto que hubo una 
expansión sustancial en la inversión pública y pri­
vada entre 1975  y 1978, la cuestión del sobredi- 
mensionamiento de la capacidad productiva a mí 
no me queda tan claro. El objetivo de invertir en el 
sector de empresas básicas donde el país tenía 
ventajas comparativas (acero, aluminio, energía, 
etc.), era precisamente el de constituir una capa­
cidad instalada que generara excedentes para ser 
colocados en el mercado internacional. Del lado de 
la inversión privada y también en la pública, hay 
que tener claro que fueron proyectadas para ma­
durar en una economía en expansión que mantu­
viera niveles apropiados de demanda agregada, y 
no en un país donde la política macroeconómica 
fuera sistemáticamente contractiva. Lo que inten­
tó hacer Venezuela, del 74  al 78, tuvo éxito en 
otros países semiindustrializados, porque supie­
ron cosechar el potencial productivo de las nuevas 
inversiones, con políticas cambiarías y de promo­
ción de exportaciones más lúcidas que las que apli­
có Venezuela a partir de 1979. Corea del Sur ins­
taló millones de toneladas de capacidad producto­
ra de acero, utilizando el ahorro externo, vislum­
brando correctamente que ese acero se podía co­
locar al otro extremo del Pacífico, en la costa oeste 
de los EE.UU. y en Japón. No fue irresponsable 
que nosotros pensáramos en lo mismo, contando 
con mayores ventajas y recursos que los coreanos.
En definitiva, yo sostengo la apreciación de que 
con políticas apropiadas de mantenimiento de la 
demanda interna por un lado, y de no cercenar el 
mercado internacional, no permitiendo el atraso 
cambiario por otro, se han podido aprovechar pro-
ductivamente las inversiones públicas y privadas 
del V Plan, en medio de un crecimiento económi­
co significativo atado a la expansión de largo plazo 
de la frontera de posibilidades de producción de la 
¡economía venezolana. Aquí tengo en mente la 
política económica que ha implementado el país la­
tinoamericano de mayor vocación de crecimiento: 
Brasil. Si este país hubiera reaccionado ante el alza 
de los precios del petróleo en 1 97 4  con políticas 
contractivas que hubieran reducido la inversión, no 
solamente no hubiera podido aprovechar las inver­
siones del «milagro», sino que hubiera hecho invia­
r le  la economía en el futuro. Lo que permite a 
Brasil hoy día ser el único país de América Latina 
que produce superávits comerciales que le permi­
ten servir la deuda, en medio de un vigoroso cre­
cimiento económico, es precisamente la madura­
ción de los grandes proyectos de inversión en pe­
tróleo, energía y otros sectores de la producción 
que acometió en la segunda mitad de la década 
pasada.
Los desequilibrios de la cuenta corriente de 
1 97 7-78  en la economía venezolana podían ha­
ber sido corregidos en forma más heterodoxa en 
1979  (manejando la política cambiaria, aumentan­
do la producción de petróleo y aumentando el en­
deudamiento neto que era prácticamente nulo en 
1978), en lugar de recurrir a la contracción de la 
economía. Por otro lado, había que esperar que se 
produjera una reducción del componente importa­
do, al producirse en forma natural un aumento en 
la capacidad productora de bienes de capital, y en 
la medida en que se fueran completando las gran­
des inversiones del V  Plan.
Por supuesto que esta discusión tendría algún sen­
tido de no haberse dado el segundo aumento de 
los precios del petróleo, porque con el mismo, Ve­
nezuela resolvió todo su problema en el sector ex­
terno, y por tanto, tuvo posibilidades plenas de 
mantener niveles apropiados de demanda agrega­
da que hubieran soportado tasas altas de creci­
miento. Como ya argumentamos anteriormente, la 
causa del estancamiento venezolano ha sido la 
aplicación sistemática de políticas contractivas 
desde 1979  hasta hoy, que no han tenido justifi­
cación desde el punto de vista del control de la in­
flación ni del sector externo. Esto es evidente, in­
clusive en los años recientes de la «crisis», 1983, 
1 98 4  y 1985, cuando se han ejecutado superá­
vits en cuenta corriente de 4 .5 0 0 , 5 .3 0 0  y 3 .0 0 0  
millones de dólares respectivamente, a pesar del 
alto desempleo, subempleo y capacidad ociosa.
Lo cierto es que una economía con plena capa­
cidad en su sector externo, que le permitía apun­
talar niveles significativos de crecimiento, se trazó 
como objetivo de política económica la austeridad,
y la amortización de deuda externa, sacrificando 
los objetivos fundamentales de crecimiento y el 
empleo. En este momento, a pesar de la caída del 
ingreso petrolero, la economía venezolana tiene to­
davía un gran margen de maniobra para instrumen­
tar políticas que resuelvan el desequilibrio funda- 
• mental que tiene nuestra economía, cual es el paro 
y la desutilización de los recursos productivos.
La caída prevista para 1986  de alrededor de
5 .0 0 0  millones de ingreso petrolero (y aquí conec- 
¡to con la inquietud de Héctor Assael) no tiene por 
qué expresarse en una ulterior caída en el produc­
to real y el empleo en Venezuela. Con todo y el 
brusco deterioro de los términos de intercambio, 
el déficit corriente que se proyecta para este año 
estaría alrededor de los 1 .5 00  millones de dóla­
res, lo que es una cantidad perfectamente mane­
jable, dado nuestro margen de sustitución de im­
portaciones en el mediano y largo plazo, y de con­
tar con unos 1 7 .0 0 0  millones de dólares de reser­
vas internacionales, que nos confieren un margen 
de maniobra para instrumentar políticas expansi­
vas como pocos países en América Latina. La so­
lución a la crisis del petróleo no puede ser una so­
lución contractiva, sino que, a la brasileña, tiene 
que apuntar hacia el crecimiento, logrando las 
transformaciones estructurales que nos permitan 
profundizar una sustitución eficiente de importa­
ciones, y crear las bases para aprovechar nuestras 
Ventajas comparativas, expandiendo la capacidad 
productiva de exportables. La solución debe apun­
tar hacia el incremento de la inversión reproducti­
va que nos permita romper el cuello de botella que 
está creando la caída del petróleo, de tal forma de 
hacer viable el crecimiento de largo plazo, y no en 
continuar con la autoflagelación que nos ha carac­
terizado desde 1979  hasta hoy.
En relación a la pregunta de Javier Iguiñiz sobre 
los encadenamientos de la inversión en Venezue­
la, y en particular, sobre la interrelación entre la in­
versión pública y privada, hay que responder lla­
mando la atención sobre consideraciones dinámi­
cas. Entre 1975 y 1978, por ejemplo, hubo un au­
mento sustancial de todo tipo de inversión públi­
ca, tanto reproductiva como en obras públicas. Es­
tas últimas tuvieron,' obviamente, un impacto con­
siderable sobre la industria y la inversión privada a 
través de un fuerte aumento en la demanda de in­
sumos intermedios. La inversión en planta y equi­
po también se reflejó en un aumento sustancial en 
capacidad de producción de bienes de capital, 
pero en este caso el endeudamiento requería 
mantener más tiempo el esfuerzo de inversión. En 
el corto y mediano plazo, la inversión en maquina­
ria tenía que ser satisfecha básicamente en el ex­
terior. En este momento, podría pensarse que el
país ha desarrollado capacidades para producir 
bienes de capital en cuantía y significación mucho 
mayores que en los años sesenta, por lo que un in­
tento para aumentar la inversión en maquinaria y 
equipo debería tener hoy día efectos multiplicado­
res internos mucho más intensos que en el pa­
sado.
Para responder a la pregunta sobre las posibili­
dades de financiamiento del gasto público, la ob­
servación general es que el país cuenta con un am­
plio margen en ese sentido. En primer lugar, el 
mantenimiento de un tipo de cambio real de equi­
librio proporcionaría un incremento de ingresos 
fiscales, puesto que el sector público produce más 
del 95 por 100 de los bienes y servicios que se ex­
portan en Venezuela. En segundo lugar, por existir 
una base impositiva muy débil, una reforma tribu­
taria progresiva que transfiere ingresos hacia los 
sectores de ingresos medios y bajos podría tener 
significativos efectos expansivos sobre la deman­
da agregada. Por otro lado , la no amortización 
neta de deuda pública externa permitiría contar 
con recursos adicionales en relación a 1984  y 
1985. Finalmente, existe la posibilidad de levantar 
las restricciones legales que permitan un financia­
miento moderado del déficit fiscal por parte del 
Banco Central. Dado el nivel de reservas interna­
cionales y de subutilización de los recursos produc­
tivos, el financiamiento monetario de una parte del 
déficit fiscal en el corto y mediano plazo no tiene 
por qué ser inflacionario, y se convertiría en un 
arma antirrecesiva de gran importancia en el corto 
plazo.
Aníbal Lovera
Efectivamente, yo creo que el grueso de las ob­
servaciones de los profesores venezolanos, que 
tienden a subrayar el aparente descuido que en la 
exposición de Miguel y la mía se dio al tratamiento 
de los factores estructurales, podrían ser válidas. 
Pero, yo por lo menos, no los subrayo como fac­
tores que han estado determinando el comporta­
miento de los precios, porque yo he dicho que los 
factores estructurales, que existen evidentemente, 
han podido ser neutralizados en Venezuela, por 
nuestra condición de país petrolero. Y  en eso es­
taba muy de acuerdo Armando..., el día que se 
agote el petróleo estaríamos en condiciones simi­
lares a las de cualquier país centroamericano actual. Lo 
que ocurre es que estamos explicando la acelera­
ción inflacionaria de los últimos años, y lo que he­
mos observado es que precisamente se produce 
la aceleración inflacionaria cuando el país disfrutó
de los más altos ingresos petroleros de su histo­
ria. Es muy sintomático que el año 8 0 , el año del 
pico inflacionario, fue precisamente el año pico en 
los ingresos petroleros. Aquí no sentimos los cue­
llos de botella; aquí no hay una escasez de divisas, 
porque hay divisas suficientes para importar, aquí 
ni siquiera hay una escasez de mano de obra, por­
que hay una inmigración de mano de obra de paí­
ses vecinos, porque tenemos un nivel de ingresos 
relativo comparativamente alto. Aquí hay un pro­
blema de dependencia de las importaciones, y por 
eso es que yo he dicho que la inflación doméstica 
es una función de la inflación externa. Entonces se 
obvia el problema estructural, pero, por supuesto, 
eso no niega que si no tuviésemos esa holgura y 
esa capacidad de maniobra, esa flexibilidad que 
dan los ingresos petroleros, pudiésemos operar y 
manejar la tasa inflacionaria con la misma aparen­
te habilidad. En realidad, el modelo de crecimien­
to, o más bien, las tendencias del crecimiento que 
se observaron en los últimos años y que al final ter­
minaron por desatar la crisis, siguieron la pauta 
que efectivamente Armando Córdova describe, 
pero lo que debo observarle a Armando es que la 
inflación no se desató justamente por la devalua­
ción. No, nosotros estamos hablando de la infla­
ción de 1974. No es cuando estalla la crisis, ni 
cuando el producto baja en 1983, cuando se de­
sató la inflación. Por supuesto que la inflación no _ . .  
es cambiaria, al contrario, el tipo de cambio, eso 245  
lo sabe todo el mundo, fue un mecanismo antiin­
flacionario; el tipo de cambio nominal fijo permitió 
importar relativamente barato. Es probable que 
eso pueda definirse como un factor inflacionario 
estructural; es probable que ésa sea la idea de Ar­
mando Córdova. En la medida en que se invirtió el 
proceso de sustitución de importaciones y más 
bien se sustituyó producción nacional por importa­
ciones, entonces se estaba debilitando el aparato 
productivo interno. Aunque tal debilitamiento es 
relativo, porque, efectivamente, como lo mencio­
namos, se produjo todo ese sobredimensiona- 
miento de la capacidad productiva en los últimos 
años del boom de 1 97 3-77 . Pero en realidad aquí 
no ha habido factores que favorezcan una inflación 
inevitable; de hecho se multiplicó, no el ingreso na­
cional, como decía Sergio Aranda, sino el ingreso 
en divisas, que se multiplica en 1 97 4 , y lo vuelve 
a hacer en 197 0 -80 ... Eso generó una capacidad 
de demanda muy alta, suficiente para haber pro­
ducido una respuesta real de la economía. Y efec­
tivamente la produjo, en los primeros años; pero 
cuando se invirtieron los factores, a partir de 
1979, entonces, efectivamente, el ingreso petro­
lero demostró una gran inefectividad. Pero entre 
otras cosas, ¿qué pasa? El gobierno intenta reac-
tivar la demanda con propósitos de reactivar la 
economía, en 1981 y 8 2 , pero la inversión priva­
da — y eso de paso sirve para contestar a otra pre­
gunta—  depende de factores, como es lógico, 
muy diferentes a los que determinan la inversión 
pública. Las expectativas de rentabilidad eran muy 
bajas, una vez que en la economía se consolidó la 
idea de la crisis. Entonces, la inversión privada no 
iba a aumentar, así el gobierno incrementara la in­
versión pública. Entonces, esa disparidad, esa 
aparente incompatibilidad que se observa, desde 
1979  para acá, entre comportamiento de la inver­
sión privada y de la inversión pública no es porque 
no haya una correlación directa entre ellas. Sí la 
hay; históricamente la ha habido. El ingreso petro­
lero genera el potencial de gasto del sector públi­
co y ese potencial de gasto del sector público es­
timula la expansión del sector privado. Y eso es lo 
que se observa antes de la crisis. Pero en el perío­
do de la crisis, una vez que se arraigaron los fac­
tores determinantes del estancamiento, y los fac­
tores que desincentivan la inversión privada, ésta 
última no iba a responder, y mucho menos en las 
condiciones en que todos los bienes importables 
se podían importar, y se podían exportar todos los 
capitales sin ningún problema, a un tipo de cam­
bio subsidiado.
0El gobierno boliviano constitu ido  en 1982 se 
p lan teó  com o objetivo prio ritario  el 
restablecim iento de la dem ocracia y, po r ello, la 
evolución de la situación económ ica no puede 
entenderse separadam ente de la situación social 
y política. Este esquem a es el asum ido por 
Arturo Núñez del Prado en su trabajo , que 
acentúa la in terrelación  v iv ida en el país entre el 
proceso económ ico general y el proceso político. 
Jorge Chávez analiza la coherencia global y las 
perspectivas a largo plazo existentes en el 
m odelo «heterodoxo» aplicado recientem ente en 
Perú, tras la llegada del A PRA  al poder a finales 
de ju lio  de 1985. Jav ier Iguiñiz com plem enta 
esta perspectiva observando la inflación peruana 
a través del grado de desarrollo económ ico, la 
producción y la política m acroeconóm ica.
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| pÜ  Arturo Núñez del Prado
Bolivia: Inflación y Democracia *
Las Adversidades y Desafios 
que Encaró el 
Gobierno Democrático
El análisis de la inflación boliviana reciente no puede realizarse al margen de lo que 
fue el restablecimiento de su democracia. Sin esa perspectiva la interpretación del fenó­
meno no sólo resulta trunca, sino que lleva a conclusiones absolutamente erróneas. En 
efecto, la utilización de metodologías convencionales de análisis y evaluación de los pro­
cesos inflacionarios explican sólo una porción muy marginal del problema y buena parte 
de la ebullición de precios resulta en extremo forzada cuando no incomprensible. Tén­
gase en cuenta que, en determinado período, fueron necesarios cinco dígitos para men­
surar porcentualmente la inflación boliviana anual. La estricta racionalidad económica 
que identifica los factores coyunturales y estructurales de la inflación o la que distingue 
las presiones que se dan por el lado de los costos y las que se dan por la vía de la de­
manda, no consigue generar un cabal esquema interpretativo del fenómeno en cuestión, 
porque tal racionalidad no contempla normalmente el ingrediente político que en este 
caso ha sido absolutamente dominante.
Para tener una real dimensión de lo que fue el proceso económico general y el infla­
cionario en particular, hay que confesar aquí, al principio y antes de introducir cualquier 
elemento de perturbación, que el principal objetivo del proyecto político del gobierno 
que asumió en octubre de 1982 fue garantizar la continuidad democrática, respetando 
irrestrictamente los derechos humanos y otorgando libertades que fueran más allá de la 
legalidad. Este objetivo no sólo aparecía en discursos o declaraciones públicas de los di­
rigentes políticos, sino que condicionó estrictamente todas las instancias de adopción de 
decisiones. La cúpula política relegaba deliberadamente cualquier consideración sobre ra­
cionalidad económica, si a sus ojos comprometía, aunque fuese lejanamente, la consoli­
dación de la democracia. Por ello, la racionalidad económica y la racionalidad política 
fueron casi siempre conjuntos excluyentes y hasta contradictorios. Los dirigentes políti­
cos manifestaban abiertamente que un descontrol en la economía podría sobrellevarse y 
que los desbordes sindicales debían tolerarse, cualquiera fuera el costo, si ello contribuía 
a garantizar el proceso democrático.
Una postura tan extrema en favor de la democracia no resulta sorprendente. Un país 
que se ha debatido entre continuos golpes de estado, cuartelazos y gobiernos autoritarios 
y al que alcanzar la libertad le ha costado muchas vidas, privaciones, exilios y confina-
►
*  Dejo constancia de que las críticas y sugerencias que hicieron Pedro Sáinz y  Horst Grebe comprometen mi 
reconocimiento. Como siempre, no les cabe responsabilidad sobre los errores que pudiera contener este trabajo.
mientos, valora de una manera muy especial ese logro. No se trata por lo tanto de una 
posición equívoca, ya que junto con la democracia se transita en la conformación de un 
Estado Nacional más sólido e integrado. Lo que sí puede discutirse, y fue motivo de per­
manentes confrontaciones en el seno del Gobierno, es si no había formas de conciliar las 
racionalidades mencionadas. Existía en el Gobierno una corriente minoritaria que pen­
saba que no era obligatorio soportar tamaños desequilibrios económicos ni desmanes sin­
dicales de esas proporciones para preservar la democracia. Obviamente, ese tipo de con­
frontaciones no siempre se resuelven por la vía de la argumentación y la lógica, mucho 
menos en un país que estaba reaprendiendo a vivir en libertad, con todos los excesos que 
ello lleva implícito cuando su advenimiento abre las compuertas a cuanta exigencia es 
dable pensar.
En ese contexto político, donde el objetivo democracia se impone y sobrepasa cual­
quier otro cálculo en la visión de los dirigentes políticos, es en el que debe situarse el aná­
lisis de lo que fue el proceso inflacionario de Bolivia, sus factores de alimentación y pro­
pagación, así como las terapias ensayadas.
La Democracia 
y la Caótica Herencia
Pocos procesos democráticos, si es que hubiera alguno, han debido pasar por las du­
rísimas pruebas que hasta ahora ha soportado la democracia en Bolivia. Desde el ángulo 
que se le mire, el Gobierno Constitucional heredó un país en caos.
El desmoronamiento del modelo de funcionamiento del sistema socioeconómico se 
produjo a finales del decenio pasado. Una economía cuya expansión dependió principal­
mente del financiamiento externo no pudo soportar su violenta contracción sin experi­
mentar profundos y generalizados quebrantos. Baste mencionar que en el año 1982 el pro­
ducto interno bruto se contrajo en casi 7 por 100, y que las importaciones cayeron en 36 
por 100. Con ello la oferta de bienes y servicios sufrió una merma de consideración que 
se manifestó en una agudísima escasez de bienes, principalmente de consumo difundido. 
Las reservas netas del país tenían signo negativo y su insolvencia frente a los compromi­
sos externos era manifiesta. Por añadidura, la relación de términos del intercambio, de­
bido principalmente a la caída de los precios del estaño, experimentó un deterioro sig­
nificativo y la abultada deuda externa, cuyo servicio comprometía las tres cuartas partes 
del valor de las exportaciones, significaba una hipoteca asfixiante.
La democracia boliviana irrumpe, pues, en un escenario desolador. No es por con­
descendencia con la Constitución que el autoritarismo resigna el gobierno; no lo había 
hecho antes en tres oportunidades: 1978, 1979 y 1980, en que el voto popular favoreció 
a la coalición que después tuvo que asumir dificilísimas responsabilidades. El autorita­
rismo se acuerda de la Constitución al verificar que la situación económica es inmane­
jable y al advertir que la explosión social es inevitable. Tal vez en este súbito cambio 
de mentalidad del autoritarismo se refleje hasta dónde y en qué medida se había erosio­
nado la economía y con qué ímpetu maduraba una eclosión popular de imprevisibles 
consecuencias.
La información proporcionada basta para percatarse de cuán penoso iba a ser el ca­
mino por el cual transitaría la incipiente democracia boliviana. No obstante, hay otras 
herencias funestas tanto o más graves que las mencionadas. El funcionamiento del siste­
ma económico sobre la base de un crédito externo fácil y la sobrevaluación del peso bo­
liviano habían consolidado una muy acentuada proclividad importadora, al extremo de 
abastecerse desde el exterior incluso de materias primas y productos que se generaban
tradicionalmente en el país. La intermediación comercial y financiera experimentó, du­
rante la fase dispendiosa del (mandamiento foráneo, un ensanchamiento desproporcio­
nado. No es exagerado señalar que parte importante de los agentes productores, aun en 
los sectores rurales, se habían transformado en importadores, rescatadores y comercian­
tes al menudeo. La producción en los sectores básicos había cedido terreno a la expan­
sión de los sectores terciarios, comprometiéndose más aún y en forma perdurable la ofer­
ta de bienes esenciales. Esa mayor distorsión de la estructura productiva constituyó un 
ingrediente por demás funesto que no siempre se consigna cuando se confeccionan los 
inventarios del legado que los regímenes militares descargaron sobre el Gobierno Cons­
titucional. Es necesario recalcarlo, se recibió un país que a la par de haber seguido una 
trayectoria equivocada se despeñaba sin contrapeso.
Para ser justos, no puede dejar de mencionarse, en este recuento de rémoras que tuvo 
que arrastrar la democracia boliviana reciente, los comportamientos corruptos que ya 
eran norma en parte importante del sector público y del privado. Las licitaciones de pro­
yectos, adjudicaciones, compras corrientes de bienes y servicios, etc., iban de la mano de 
comisiones y sobreprecios. Hasta las simples tramitaciones burocráticas exigían pagos ile­
gales para que siguieran su curso regular. La evasión tributaria alcanzaba niveles alar­
mantes. Estimaciones gruesas indican que sólo se pagaba una quinta parte de la tributa­
ción que debía ingresar a las arcas fiscales. La sobrefacturación de importaciones y la sub­
valuación de exportaciones también eran expedientes usuales de muchos empresarios pri­
vados. Conductas de esa naturaleza enraizadas en los principales agentes económicos por 
cierto que lam ban el funcionamiento económico y desmoralizaban la censura social.
En lo que se refiere al sector público cabe anotar que una parte significativa de su per­
sonal había sido reclutado durante los gobiernos militares. La democracia tuvo que res­
petar la inamovilidad funcionaría, la que a la postre le significó uno de los más grandes 
escollos en la administración de la política económica, cuando tuvo que enfrentar un ver­
dadero sabotaje en las instituciones clave del funcionamiento estatal, donde campeaba 
el corporativismo sin medida. Tampoco estos hechos suelen anotarse cuando se inven­
tarían los presentes griegos que heredó la democracia boliviana.
La proliferación de actividades ilegales como el contrabando, tanto de importación 
cuanto de exportación, también constituyó no sólo un factor de evasión impositiva, sino 
una seria lesión a la modesta industria nacional, propiciando la fuga de divisas.
En la esfera de la ilegalidad no puede pasarse por alto la dimensión que había alcan­
zado la producción de la materia prima básica de la cocaína y las actividades del narco­
tráfico. Aunque no resulta fácil la estimación de su volumen, y tan sólo sobre la base del 
exponencial crecimiento de la producción de hojas de coca puede admitirse que anual­
mente significan transacciones de magnitud comparable a las de la balanza comercial. 
No se sabe qué parte se radica en Bolivia, pero lo cierto es que sus movimientos internos 
provocan erráticos impactos en el circulante y su velocidad, en la preferencia por la li­
quidez y el financiamiento del contrabando. Su «blanqueo» ha determinado desorbitan­
tes precios de bienes durables y hasta de bienes de consumo susceptibles de almacena­
miento. La política económica del Gobierno Constitucional tenía, pues, que lidiar con 
un agente oscuro que perturbaba seriamente la lógica de la economía visible.
El Escenario Político
Casi cuatro lustros de gobiernos militares, si bien con cortos interregnos seudodemo- 
cráticos, habían configurado una escenografía abiertamente contradictoria con el drama 
que vivía el país y, como si eso fuera poco, con una partitura jde fondo que incitaba al
festejo más que al trabajo y la responsabilidad. En las tablas, los actores recitaban pape­
les de distintas obras, si bien la mayor parte de ellas, a su modo y saber, rescataban la 
continuidad democrática como objetivo principal. Sin embargo, los parlamentos eran 
distintos.
Para empezar a tipificar el panorama político que rodea el advenimiento del Gobier­
no democrático, hay que destacar que, en primer lugar, no había conciencia real de lo 
que significaba el colapso del modelo económico precedente, ni de la profundidad de la 
crisis que aquejaba al mundo, a la América Latina y, particularmente, a Bolivia. Se pen­
saba que el cambio de gobierno era suficiente para dar vuelta el drama y que la solida­
ridad externa con un país que se había jugado por entero a la libertad iba a traducirse 
en una inyección financiera que permitiría la reactivación del aparato productivo. Ni 
aquel cambio ni esta solidaridad se dieron en la medida de las esperanzas de muchos gru­
pos y sectores e incluso de experimentados dirigentes políticos, que más se inclinaban 
por el peso de sus deseos que por la fuerza de la realidad y el análisis pragmático.
Sobre el gobierno que asumió el gobierno y no el poder, como se decía a la sazón, se 
volcaron exigencias, ciertamente justas, reprimidas desde mucho tiempo. La mentada 
madurez política de la dirigencia sindical se había resentido al coartársele sus activida­
des durante los regímenes defacto, y planteaba exigencias más allá del mínimo cálculo 
de las posibilidades y la viabilidad. Estas posturas encontraban eco en ciertos dirigentes 
políticos del gobierno que primordialmente perseguían consustanciarse con el movimien­
to obrero para así ensanchar su base partidaria al costo de lesionar aún más la precaria 
base productiva. En otros, la concesión a la exigencia desmedida tenía por norte el man­
tenimiento de la unidad gobierno-obreros para de ese modo impedir el eventual quiebre 
del proceso democrático que, en su visión de la dinámica política, sobrevendría apenas 
se debilitara el apoyo popular. Como fuere, el Gobierno debió enfrentar desde el inicio 
muy severas demandas cuya satisfacción vulneraba cualquier programa de reactivación 
económica y estabilización monetaria.
La mayoría relativa que había obtenido en las urnas la coalición denominada Uni­
dad Democrática Popular, dentro de la cual el silismo1 era de una gravitación sin con­
trapeso, le significaba una representación parlamentaria francamente minoritaria. La vi­
gencia de una ley electoral anticuada y desequilibrada determinó que la candidatura que 
triunfó en las urnas en tres oportunidades consecutivas sólo hubiera elegido 10 de los 27 
miembros del Senado y 47 de los 130 diputados. A todas las desgracias que debía en­
frentar la incipiente democracia boliviana y su Gobierno Constitucional se sumaba un 
Parlamento abiertamente adverso al poder ejecutivo en todas sus iniciativas de reorde­
namiento económico.
La Constitución política del Estado, ya arcaica para un funcionamiento normal de la 
economía, resultaba adversa para enfrentar los graves problemas que agobiaban al país. 
En efecto, para ilustrar este extremo, téngase en cuenta que cualquier iniciativa en ma­
teria tributaria debe merecer la aprobación del Congreso, so pena de declarársela incons­
titucional. Un sistema político presidencialista, respetando una Constitución incompati­
ble con la crisis y enfrentando a un Congreso adverso, no tenía por cierto muchas posibi­
lidades de cumplir el principal objetivo de mantener la democracia y, simultáneamente, 
racionalizar el funcionamiento económico y lograr el consenso social indispensable.
El prolongado período de regímenes autoritarios había impedido la formación de cua-
►
' Movimiento popular en torno a la persona del doctor Hernán Siles Zuazo.
dros técnicos experimentados en el manejo de la cosa pública y comprometidos con los 
intereses nacionales. La operatoria del sector estatal era absolutamente desconocida para 
muchos funcionarios, incluidos algunos de nivel ministerial, y desde luego era manifies­
to el desconocimiento de la forma de negociación con el capital privado. Muy luego se 
disipó la falacia de que, dentro de los partidos de gobierno, uno ponía a su servicio una 
sólida organización política y otro ponía a su disposición una tecnocracia militante de 
las más altas calificaciones.
Todavía podrían enumerarse otros factores para completar el cuadro de las adversi­
dades que encaró la democracia boliviana. Sin embargo, los ya expuestos son suficientes 
para tener una idea clara del complejo y delicado fondo y trasfondo que aprisionaban las 
acciones de su Gobierno, así como de las limitaciones de las que éste adolecía.
A menudo suelen plantearse severos juicios sobre la conducción económica y, parti­
cularmente, sobre la estampida del proceso inflacionario. El autor participa de muchas 
críticas y sostiene que pudo haberse pagado un precio bastante menor por el manteni­
miento de la democracia. No obstante, esta introducción parecía indispensable para que 
los juicios no se embarquen únicamente en la vía de las cifras y se aquilate en su justa 
medida cuánto les importaba al Gobierno y al país vivir en libertad. A veces, parece le­
gítimo pagar sobreprecios cuando un bien exclusivo sólo puede adquirirse en un único 
mercado y en un momento dado de la historia.
El Proceso Inflacionario
Desde inicios del decenio de los sesenta y hasta casi finalizar el de los setenta, la eco­
nomía boliviana ha exhibido una relativa estabilidad de precios. Cabe destacar que este 
prolongado período de inflación controlada fue precedido de uno signado por extraordi­
narias elevaciones de precios. Aquella agudísima inflación acompañó un conjunto de 
transformaciones en la economía y la sociedad bolivianas: reforma agraria, nacionaliza­
ción de las grandes minas, voto universal, expansión de la educación, etc., cuyo finan- 
ciamiento provenía principalmente de la emisión monetaria. La inflación surgía como 
un alto precio que se pagaba por consolidar la Revolución Nacional iniciada en abril de 
1952. De la misma forma, la hiperinflación de los años ochenta puede entenderse como 
el costo de consolidar la democracia. Como marca del destino, los dos líderes políticos 
más importantes del presente siglo en el país se suceden uno al otro, para rectificarse mu­
tuamente. Ayer, Siles Zuazo tuvo que forzar un heroico plan de estabilización para fre­
nar la inflación que se había desatado durante el gobierno de Paz Estenssoro. Hoy, es 
éste el que debe moderar la ebullición de precios que se desbordó en la presidencia de 
aquél.
La Inflación Reciente
Es a partir de 1979, justamente cuando declina el financiamiento externo, que em­
pieza a manifestarse la crisis con toda su crudeza: la economía se estanca, exportaciones 
e importaciones caen vertiginosamente, aparecen los compromisos externos en mora y 
al calor de esa suerte de sinergia empieza a madurar un explosivo proceso inflacionario.
Los indicadores que se muestran en el siguiente cuadro son por demás elocuentes res­
pecto de cuáles fueron las causas del recrudecimiento de la inflación reciente.
INDICADORES MACROECONOMICOS 
(Variaciones porcentuales)
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F u en te : CEPAL, sobre la base de información oficial.
Una caída del orden del 13 por 100 en la oferta global, durante 1982, no podía ser 
inocua a la cadencia inflacionaria. Durante ese año, abruptamente, la inflación pasa a ex­
presarse por medio de tres dígitos. El período previo a la asunción del gobierno demo­
crático estuvo caracterizado por una escasez muy aguda de los bienes vitales y por lo mis­
mo se desenfrenó una generalizada especulación. Por su parte, la contracción de las ex­
portaciones y del fmanciamiento externo determinaron una considerable merma de las 
importaciones, lo que además de disminuir la oferta global impidió que la venta de di­
visas absorbiera circulante2. Recuérdese que la economía boliviana se había habituado 
a funcionar con el orden de mil millones de dólares de importaciones. En efecto, el valor 
corriente de las importaciones en el cuatrienio 1978-1981 fue de 950,1.085, 958 y 971 
millones de dólares corrientes, respectivamente. En 1982 se importó por un valor de sólo 
663 millones de dólares. Ciertamente, una caída de esa magnitud explica buena parte del 
salto que se observa en el índice de precios al consumidor:
INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
(Variaciones porcentuales diciembre a diciembre) 
■k m m m m m h m m
i n  Ä “ V "  -
1980 1981 1982
Indice general........................ .................  23,9 25,1 296,5
Alimentación......................... ...... ........... 22,6 26,7 313,2
Vivienda................................. .................  39,6 20,2 219,4
Indumentaria.......................... .................  19,1 23,3 290,5
Varios...................................... .................  20,3 23,8 294,2
F u en te : Instituto Nacional de Estadística.
►
2 La venta de dólares para el pago de intereses de la deuda externa no absorbía circulante por cuanto buena 
parte de las empresas públicas estaban en quiebra y solicitaban créditos al Banco Central, los que ensanchaban 
la emisión monetaria.
Los graves desequilibrios anotados fueron acompañados de los consiguientes movi­
mientos monetarios clásicos. Los salarios experimentaron una expansión nominal del 63 
por 100, el déficit del Tesoro Nacional se duplicó durante ese mismo año y el circulante 
casi cuadruplicó el nivel del año precedente.
Las variaciones señaladas dan cuenta de la forma en que maduraba el proceso infla­
cionario; son una suerte de cuenta regresiva del lanzamiento de los precios hacia niveles 
descontrolados. Como complemento de las herencias que recibió el gobierno democráti­
co a fines de 1982 hay que anotar esta virulenta inflación con todos los ingredientes es­
tructurales y coyunturales, externos e internos, y lo que fue más grave, sobre un país con 
creciente desempleo abierto y encubierto (10 y 50 por 100 respectivamente en 1982), con 
violenta caída en los salarios reales, y en un ambiente de especulación sin freno. Era tal 
el descontrol en las semanas previas a la instauración de la democracia, que los consu­
midores no sabían aquilatar si el precio de un determinado bien esencial era caro o ba­
rato con respecto a lo que podría costar poco después. Con todo, las expectativas infla­
cionarias, la incertidumbre y el riesgo estaban plasmando en los agentes del sistema so­
cioeconómico comportamientos que justamente iban a empujar más violentamente el 
proceso inflacionario. La pérdida de confianza en la moneda nacional había «dolariza- 
do» las transacciones al extremo de que las ventas corrientes en pesos se hacían en fun­
ción del tipo de cambio en el mercado negro. Por su lado, la crisis del aparato estatal lo 
hacía inoperante, las empresas públicas no tenían control alguno, la banca no cumplía 
con las regulaciones financieras y mantenía elevadas proporciones de su cartera en mora, 
los exportadores no entregaban sus divisas al Banco Central y todos pretendían resolver 
sus problemas con el sacrificio de otros.
La Política Gradualista
Ni el distorsionado funcionamiento de la economía ni el panorama político vigente 
habrían permitido un tratamiento frontal de los gravísimos problemas que aquejaban a 
la economía del país. Los compromisos asumidos en las campañas electorales obligaban 
a poner en práctica una política gradualista para morigerar la inflación y reactivar el apa­
rato productivo. Las metas globales contemplaban, entre otros objetivos, disminuir la in­
flación a la mitad y alcanzar una expansión del producto del orden del 5 por 100 durante
1983.
Desde el inicio se planteó la necesidad de distinguir en la economía boliviana dos 
áreas: la esencial y la complementaria. La primera involucraba los bienes de consumo bá­
sicos e imprescindibles, las actividades vinculadas con ese tipo de producción y los bie­
nes exportables; la segunda comprendía el resto de las actividades.
En noviembre de 1982 se dictaron un conjunto de disposiciones cuyos resultados fue­
ron, sin duda alguna, positivos. Las principales decisiones adoptadas fueron las si­
guientes:
En el Area Cambiaria y del Comercio Exterior
i) Se estableció el control de cambios, creándose la Comisión de Política Cambia­
ría para la asignación de divisas, de conformidad a las prioridades determinadas 
por el Supremo Gobierno.
ii) Entrega obligatoria al Banco Central del 10Ó por 100 dp las divisas generadas 
por los exportadores.
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iii) Devaluación del peso boliviano y fijación de un tipo de cambio único. Se deter­
minó con valor de 196 pesos bolivianos para el dólar estadounidense. El tipo de 
cambio de paridad era, a la sazón, de 145.
iv) Prohibición de importaciones suntuarias y de todo producto que no fuera indis­
pensable para el funcionamiento del área esencial de la economía.
v) Conversión de los depósitos y la cartera en dólares de los bancos a moneda 
nacional3.
vi) Se decidió emprender una renegociación de la deuda externa que primero signi­
ficara un alivio para la empobrecida economía y, luego, un financiamiento adi­
cional que permitiría cumplir los compromisos en el futuro.
En el Area de los Precios y Abastecimientos
i) Restitución del control de precios sobre los artículos de la canasta de consumo 
esencial (azúcar, harina, aceite, carne, leche, arroz, café, pan, fideos), así como 
del transporte, la electricidad y los hidrocarburos.
ii) Fijación de nuevos precios para los bienes y servicios esenciales, disminuyendo 
los subsidios con el propósito de que, gradualmente, reflejaran la estructura real 
de costos y se disminuyeran los abultados márgenes de comercialización.
iii) Congelamiento de los arriendos de vivienda.
iv) Disminución de los márgenes de comercialización de productos farmacéuticos 
importados (del 45 al 35 por 100 en el nivel mayorista y del 23 al 15 por 100 
en el de las farmacias).
Política de Remuneraciones
i) Se determinan incrementos de 30 por 100 a las remuneraciones inferiores o igua­
les a 15.500 pesos bolivianos y de 4.650 pesos bolivianos para las superiores a 
ese nivel.
ii) Se establece el salario mínimo nacional mensual en 8.490 pesos bolivianos, con­
solidándose a ese salario una serie de bonos en favor del trabajo. Se estima que 
el salario promedio de los beneficiados con esta medida era, antes de su aplica­
ción, de 4.500 pesos bolivianos por mes.
iii) Para preservar el poder de compra de los trabajadores se instaura la escala mó­
vil de salarios, los que tendrían que ¿compañar el crecimiento de los precios me­
diante reajustes cuya oportunidad la determinaría el poder ejecutivo.
iv) Se decide qup las imposiciones patronales y estatales se calculen sobre el total
►
3 Esta conversión, que se denominó la «desdolarización» de la economía, no fue, ciertamente, un acto lúcido 
del gobierno. Fue imposible convencer a las instancias políticas superiores de su inconveniencia en ese momento. 
Dado que esta medida establecía la conversión de los depósitos y la cartera en mora al tipo de cambio de pari­
dad (145), al devaluarse el peso dos días después (196), significó un serio desajuste del sistema bancario. Si bien 
era compatible con el objetivo de que la banca privada asumiera una pérdida en favor de la reactivación económi­
ca, no contemplaba la pérdida que ocasionaría a la banca estatal. Por otra parte, significaba un premio a los deu­
dores morosos y no discriminaba entre créditos para la producción esencial y los otorgados para actividades 
superfluas.
de las remuneraciones y no sobre una porción de ellas, como sucedía con un tope 
en la remuneración cotizable de 25.000 pesos bolivianos.
v) Se incrementan significativamente las pensiones a los jubilados y beneméritos 
(entre 50 y 60 por 100).
vi) Se crea una comisión nacional para que proponga las bases y las formas de apli­
cación de la cogestión obrera paritaria en las empresas públicas productoras de 
bienes. Se modifican los directorios de la Corporación Minera de Bolivia y de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos con participación obrera, abriendo 
camino a la cogestión paritaria.
Política Tributaria
El sistema tributario boliviano adolece de una serie de deficiencias. A pesar de que 
hay serios problemas en la estructura de tasas y bases imponibles, el más grave es el de 
la fiscalización. El aparato estatal en este campo muestra las mayores debilidades y, por 
cierto, no es a través de decretos de reordenamiento económico que pueden subsanarse. 
Por ese motivo, deliberadamente se pospuso cualquier modificación tributaria que no hu­
biera sido indispensable para darle coherencia ai primer conjunto de medidas económi­
cas. Ese fue el caso de la disminución del costo presunto en la minería privada. Sin ello 
la devaluación habría significado beneficios excesivos a los exportadores, sin ninguna 
contrapartida fiscal.
En ese primer intento de frenar el alud en que se había convertido la economía bo­
liviana y lograr un mínimo reordenamiento de su funcionamiento, se dictaron otras me­
didas sobre tasas de interés y encajes bancarios que tenían por objeto normalizar el sis­
tema financiero. Sin embargo, no tuvieron significación frente a otras variables que sur­
gieron en la escena de la efervescencia de precios.
Propósitos y Logros 
del Gradualismo
Desde el punto de vista económico el control del proceso inflacionario y la normali­
zación de los abastecimientos constituían los principales objetivos de la política econó­
mica. Desde el punto de vista sociopolítico era imprescindible restaurar, aunque fuese 
sólo parcialmente, el deprimido poder adquisitivo de los salarios. En vista de que se con­
taba con una capacidad de producción muy superior a la realmente utilizada, la reacti­
vación económica dependía casi exclusivamente de la importación de insumos. El valor 
fijado para el dólar tenía también el propósito de lograr que los exportadores entregaran 
el 100 por 100 de las divisas provenientes de exportaciones ya realizadas o en proceso 
de finiquitarse, para financiar las importaciones que la economía necesitaba con urgencia.
Este primer conjunto de medidas tenía, desde luego, una visión de corto plazo y se 
percibía con claridad que a los pocos meses debía ser objeto de ajustes y nuevas decisio­
nes que consolidaran un funcionamiento más racional y menos especulativo del sistema 
socieconómico. A la luz de la información disponible puede concluirse que se alcanzó 
buena parte de los objetivos perseguidos en esa primera etapa de normalización indis­
pensable, como puede comprobarse al examinar el curso de los siguientes indicadores:
PRECIOS, SALARIOS Y VENTA DE DIVISAS
1982 1983
Sept. Oct Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul.
Indice de precios al 
consumidor (va­
riaciones % )....... 19,5 14,6 18,8 7,8 0,6 10,2 11,8 8,4 9,3 3,2 10,1
Salario mínimo (mi­
les de pesos boli­
vianos) ............... 4,5 4,5 8,5 8,5 8,5 8,5 12,4 12,4 12,4 12,4 12Í4
Salario mínimo real 
(miles de pesos de 
octubre de 1982) 5,2 4,5 7,1 6,6 6,6 6,0 7,8 7,2 6,6 6,4 8,2
Venta de divisas 
(millones de dóla­
res) ..................... 2,8 43,8 57,5 47,7 17,6 24,5 39,3 61,0 53,2 38,1 58,7
t__  JX___ JX__ —JX__
Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Consejo Nacional del Salano y Banco Central.
A partir de noviembre de 1982, principalmente debido a que los precios oficiales se 
acercaban más a las estructuras reales de costos, el abastecimiento de bienes de consumo 
de primera necesidad fue más regular y la economía, en general, empezó a funcionar con 
mayor orden. El incremento mensual de precios empezó a medirse con un solo dígito y 
hasta julio de 1983 podía decirse que el proceso inflacionario tenía menos virulencia que 
en el período precedente. En cuanto a los salarios, su poder adquisitivo no mostraba de­
terioro respecto de octubre de 1982, al contrario, en el salario mínimo es posible percibir 
incrementos de significación. En lo que se refiere a la reactivación del aparato producti­
vo, también empezaron a surgir indicios alentadores. El consumo industrial de energía 
eléctrica mostraba incrementos apreciables y el suministro de importaciones, aunque con 
mucha lentitud, se traducía en una ligera expansión de la actividad económica. A esas 
alturas de la evolución económica la política gradualista se insinuaba como una terapia 
que empezaba a dar sus frutos y conciliaba racionalidades económicas, sociales y políti­
cas. No obstante, surgieron un conjunto de factores que provocaron su abandono, op­
tándose más bien por una política espasmódica, con intentos de violentas rectificaciones 
a las serias distorsiones que se magnificaron con el paso del tiempo.
El Abandono de la 
Política Gradualista
En marzo de 1983 correspondía introducir modificaciones ligeras, comparadas con 
las de noviembre del año anterior, en los principales parámetros que regulan el funcio­
namiento económico. Se propiciaba una devaluación del peso boliviano de 20 por 100; 
reajustes en los precios de los bienes de la canasta familiar, de la energía y los combus­
tibles; «indización» de las variables tributarias y crediticias; reajustes de remuneració-
nes, estableciendo el salario mínimo en 12.400 pesos bolivianos, y un mayor control de 
la actividad bancaria, que había empezado a especular con el dólar paralelo. Como no 
se podía incrementar los ingresos fiscales por la vía tributaria, se planteó una diferencial 
cambiaría entre el dólar de exportación y el dólar de importación del orden del 20 por 
100. Asimismo, se propiciaba un entendimiento en el Congreso que permitiera cobrar, 
por una vez, un elevado impuesto a las familias de altos ingresos, impuesto que sería pro­
gresivo al consumo doméstico de energía eléctrica.
Fue en esa oportunidad en la que se selló la forma de conducción económica del go­
bierno democrático. Una parte importante de la dirigencia sindical se oponía frontal­
mente a los ajustes mencionados y, principalmente, a la devaluación del peso boliviano. 
Esta posición de los dirigentes tenía su arraigo en repetidos sucesos históricos en que la 
devaluación, junto con congelamientos o exiguos reajustes salariales, hacía recaer en los 
trabajadores todo el peso de las rectificaciones. Tenían, por lo tanto, una postura frontal 
contra la devaluación, al punto de que ni siquiera el compromiso gubernamental del sa­
lario móvil fue suficiente para lograr el consenso. Los dirigentes de los partidos más im­
portantes del gobierno hicieron causa común con las exigencias gremiales, y del conjunto 
de decisiones se postergaron, en espera de un diálogo más fecundo, la devaluación, el rea­
juste de combustible y la «indización» de los tributos y las variables financieras. Es útil 
repetir que el gobierno perdió en esa confrontación la iniciativa en la conducción eco­
nómica, y en política perder la iniciativa significa demasiado. De allí en más, todas las 
decisiones importantes tendrían que ser consultadas con esa dirigencia sindical, que muy 
pronto percibió el espacio que se le cedía, sin asumir las responsabilidades que toda cuo­
ta de poder debe llevar consigo.
No debe resultar difícil imaginarse cuál era el ambiente que reinaba en los distintos 
mercados, toda vez que el gobierno y los dirigentes de los trabajadores se reunían para 
discutir los denominados correctivos económicos, los que después siempre corregirían 
poco, tarde y mal. La incertidumbre y especulación que se desataba durante las prolon­
gadas discusiones llegaron a provocar desórdenes, acaparamiento de mercaderías y hasta 
saqueos de almacenes. La oportunidad y monto de una devaluación no puede ser motivo 
de discusión abierta, por muy adentrados que se tengan los principios democráticos. Este 
diálogo, a más de estéril, resultó contraproducente y ciertamente incomprensible, cuan­
do se advirtió que los más enconados opositores a la devaluación eran los dirigentes de 
la minería estatal, quienes mostraban, por otro lado, gran preocupación por sus fuentes 
de trabajo. Ningún hecho era más pernicioso para las finanzas de estas empresas que el 
abaratamiento del dólar.
Simultáneamente con la renuncia del gobierno a una conducción política que por de­
más le otorgaba su legitimidad, se abandona, apenas iniciada y a despecho de sus resul­
tados, la política gradualista4.
►
4 Cabe destacar que en abril de 1984  se hace un esfuerzo serio y se introducen ajustes en los principales ins­
trumentos de política económica. Sin embargo, nuevamente la contestación sindical se impone y la política gra­
dualista vuelve a perder continuidad, a pesar de sus alentadores resultados.
Los Desastres Naturales:
Otro Envión Inflacionario
No había exageración alguna cuando al comienzo se dijo que el camino a recorrer 
por la democracia boliviana estaba plagado de rémoras y escollos. Como si todo el caos 
heredado fuera poco, durante el año 1983 se produjeron desastres naturales que afecta­
ron seriamente la ya penosa restauración del sistema socioeconómico. Mal para peor, ta­
les desastres se presentaron simultáneamente y con una crudeza que no registraron hasta 
entonces los anales históricos. En efecto, se produjo en el altiplano y valles una sequía 
pavorosa y en la zona oriental inundaciones que destruyeron caminos y puentes y sumie­
ron ciudades y campos. Una gran parte del territorio nacional fue devastado y lo que fue 
muy grave, las más afectadas resultaron las zonas con mayor densidad de población. Se 
estimó, tanto por instituciones nacionales como por organismos internacionales, que el 
producto agropecuario cayó en cérca de 25 por 100 ese año debido a estos accidentes cli­
máticos, a lo que habría que agregar su impacto en la industria, el comercio y los 
transportes5.
Es bien sabido que existe una relación estrecha entre producción agrícola, abasteci­
miento y precios de los alimentos. La caída de la producción agrícola no podía menos 
que impulsar abruptamente el nivel de precios. Otra vez recrudeció el acaparamiento y 
la especulación y con ello se terminó por sepultar la política gradualista. Obsérvese la vi­
rulencia que adquiere la inflación al examinar los movimientos del índice de precios al 
consumidor en la segunda parte del año 1983.
VARIACIONES EN EL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR, 1983
Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre
Indice general.............. ... 10,1 25,9 16,5 11,5 24,8 26,0
Indice alimentación.... ... 13,2 28,7 17,3 13,2 24,6 20,6
Indice vivienda........... ... 2,8 20,0 12,4 6,3 22,0 37,5
Indice indumentaria .... ... 3,6 17,0 17,6 9,4 22,6 37,8
Indices diversos........... ... 3,4 21,8 11,9 5,6 31,0 44,8
r._____________„„jx ._____________________
Fuente: Instituto Nacional de Estadística.
La Deuda Externa
Ya se anticipó que el país tenía una deuda externa agobiante y se hacían extraordi­
narios esfuerzos para cumplir con aquellos compromisos más perentorios. Las calamida­
des naturales relatadas modiñcaron las intenciones, y ante presiones de la clase trabaja-
►
6 Véase Plan Nacional de Rehabilitación y Desarrollo 1984 -198 7 .
dora el Gobierno postergó, hasta que fuera posible, el pago de la deuda externa a la ban­
ca privada. Probablemente esa posición del sector trabajador haya sido la más lúcida a 
la par que decidida en lo que fue el primer gobierno de la nueva democracia boliviana. 
Aunque sólo una cuarta parte de los 3.200 millones de dólares de la deuda externa se de­
bía a la banca trasnacional, era ciertamente la parte más cara en términos de intereses, 
comisiones y penalidades y la más perentoria en función de plazo. Por ello, este ahorro 
tonificó las menguadas disponibilidades de divisas, las que ya estaban asimilando la caí­
da de la producción minera, la disminución de los precios del estaño y la contracción de 
las exportaciones agropecuarias.
En la evolución económica del país, el sector externo generalmente se constituyó en 
el área clave de las contracciones y expansiones del producto interno bruto. Los distintos 
rubros del balance de pagos que se muestra a continuación reflejan muy claramente las 
razones de la pérdida de dinamismo, primero, y la contracción, después, de la economía 
boliviana. Apréciense las magnitudes de la caída de exportaciones e importaciones, la vio­
lenta disminución del fínanciamiento externo, así como los pagos al exterior. Cabe hacer 
notar que el rubro capital de corto plazo aparece incrementado en los montos en mora 
de la deuda del país.
BOLIVIA: BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares)
r
1980 1981 1982 1983
Exportaciones de bienes y servicios............... .. 1.043 1.012 913 858
Bienes FO B................................................... 942 909 828 755
Serviciostt>............... ......................................... 101 103 85 103
Transporte y seguros................................. 32 34 27 35
Viajes................... ..................................... 40 36 30 42
Importaciones de bienes y servicios........... . 953 994 633 693
Bienes FOB .................................... .............. . 680 680 429 473
Serviciosa>....... ............................................. ... 273 314 204 220
Transporte y seguros................................ . 168 196 101 128
Viajes............................................... ......... 52 50 40 20
Balance de bienes...... ...................................... ... 262 229 399 282
Balance comercial............ ............................... ... 90 17 279 165
Servicios de factores .............................. . -264 -343 -418 -421
Utilidades........... ...................... ................... -19 -29 -24 -59
Intereses recibidos ........................................ 14 15 7 22
Intereses pagados.................;........................ . -256 -325 -397 -381
O tros..... ...... ................................................ -3 -3 -3 -2
Transferencias unilaterales privadas.............. 8 13 17 40
Balance en cuenta corriente............................. ... -166 -312 -121 -216
Transferencias unilaterales oficiales......... . 48 26 28 66
Capital a largo plazo ................................... . . 252 473 182 67
Inversión directa...... .................................... 41 60 37 7
Inversión de cartera.... ................................ -3 0 0 0
Otro capital a largo plazo ......... . . 213 413 145 60
Sector oficialb>.... .................................... ... 264 310 254 64
Préstamos recibidos............................... . 334 328 491 393
BALANZA DE PAGOS (Continuación)
1980 1981 1982 1983
Amortizaciones................................ ...... -56 -53 -66 -324
Bancos comercialesb)......................... ........  -24 26 -44 0
Préstamos recibidos......................... 13 10 9 39
Amortizaciones................................ .....  -21 -6 -2 0 -39
Otros sectoresb>................................... .......  -26 77 -65 -4
Préstamos recibidos......................... 94 96 66 154
Amortizaciones.......................................  -90 -55 -37 -157
Balance básico............................................ ........  134 187 89 -83
Capital a corto plazo.................................. ......  -2 0 148 -7 18
Sector oficial........................................... ......  -29 200 119 148
Bancos comerciales................................. ......  -19 6 20 -32
Otros sectores......................................... 28 -58 -145 -98
Errores y omisiones netos.......................... ......  -260 -329 -51 81
Balance en cuenta de capital..................... 19 319 152 232
Balance globalc>......................................... ........ -147 6 31 16
Variación total reservas (-aum ento)......... ......  136 -23 -38 1
Oro monetario......................................... - 2 -3 -2 -1
Derechos especiales de g iro .................... 0 0 0 0
Posición de reserva en el F M I............... 0 0 0 0
Activos en divisas................................... 72 6 -56 19
Otros activos........................................... 6 -17 5 -2 0
Uso del crédito del F M I........................ . 61 -9 15 3
J * - ,- — m--------a    j
Incluye otros servicios no factoriales.
« Incluye préstamos netos concedidos y otros activos y pasivos.
4 Es igual a la variación total de reservas (con signo contrario), más las contrapartidas por monetización/desmo- 
netización de oro; asignación y cancelación de DEG, y variación por revalorización de otras reservas.
Es necesario consignar aquí otro elemento perturbador en el comportamiento de las 
variables del balance de pagos. Casi la mitad de las exportaciones son por concepto de 
la venta de gas a la República Argentina, y pese a la solidaridad del gobierno democrá­
tico de ese país, el pago de su deuda comercial tenía atrasos sumamente perjudiciales 
qpe sólo se regularizaron a fines de 1984.
El manejo de una economía en crisis, con catástrofes naturales y con atrasos en el 
pago de sus exportaciones, junto a todas las exigencias, justificadas y no, de los sectores 
populares, constituían un desafío poco menos que imposible de encarar.
La moderación de la inflación en ese contexto económico y en el ya presentado pa­
norama político requería de un frente de gobierno muy sólido y comprometido con una 
estrategia sin claudicaciones. La experiencia boliviana vuelve a ratificar aquello de que 
los frentes y coaliciones pueden funcionar bien en la oposición, pero en el gobierno aflo­
ran fuertes discrepancias al hacer explícitas las posiciones y acciones de cada proyecto 
político partidista.
La Hiperinflación
Quedó claro que en la segunda mitad de 1983 la ebullición de precios empezó a ma­
nifestarse en variaciones mensuales de dos dígitos en el índice de precios al consumidor. 
Este mayor desenfreno inflacionario, a despecho de la moderación que había logrado el 
primer intento gradualista, determinó que la variación de los precios durante el año 1983 
alcanzara el 328 por 1006. La conducción económica, principalmente en las áreas cam­
biaria y de salarios, fue el resultado de las presiones de los dirigentes sindicales, que a 
partir de septiembre de 1983 ya no tuvieron el contrapeso de una concepción razonada 
del funcionamiento de la economía. La pérdida de la iniciativa en la concepción y ad­
ministración de la política económica y particularmente en la lucha antiinflacionaria se 
hizo más patente. El cuadro que se muestra a continuación da cuenta de la objetividad 
de esta apreciación y permite justipreciar hasta dónde llegó la estampida de los precios 
y cuán distorsionada fue la política cambiaria:
PRECIOS, TIPO DE CAMBIO Y SALARIOS
■ X
Indice de precios al consumidor (variaciónes % di­
ciembre a diciembre)..........................................
Tipo de cambio oficial (pesos por dólar en diciem­
bre de cada añ o ).................................................
Tipo de cambio en el mercado paralelo (pesos por
dólar en diciembre de cada año) b>....................
Tipo de cambio de paridad (pesos por dólar en di­
ciembre de cada a ñ o ) .........................................
Salario mínimo (en pesos corrientes a fines de cada
año) c)..................................................................
Salario real (en pesos constantes de diciembre de 
1982)..................................................................
1982 1983 1984 1985*
297 329 2.177 8.170
196 500 8.571 1.800.000
283 1.240 22.120 1.900.000
185 793 18.071 1.495.000
8.490 47.257 935.000 30.000.000
8.490 11.015 9.571 3.713
* Téngase en cuenta que en agosto de 1985 se produce el cambio de gobierno y se modifica drásticamente la po­
lítica económica.
b> Fuente: UDAPE, División de Información.
c> Fuente: CEPAL, sobre la base de información de la Comisión Nacional del Salario y de UDAPE.
►
6 En agosto de ese año, y frente a las continuas postergaciones de que eran objeto las propuestas de correc­
ciones graduales, se desató una confrontación en el seno del Gobierno. De un lado, los ministros del área econó­
mica que no tenían filiación partidaria y de otro, los dirigentes políticos de los partidos de gobierno. Estos impug­
naban a aquéllos, al propiciar, por medio de sus planteos «economicistas», un divorcio con el sector trabajador. 
Los ministros independientes sostenían que no era con reajustes demagógicos de salarios ni con un tipo de cam­
bio extremadamente bajo que podría contenerse el proceso inflacionario y, en la pugna, prefirieron dar paso a que 
la economía fuera conducida por ministros militantes de los partidos políticos de gobierno, muy conscientes de lo 
que iría a acontecer con ello, pero sin la fuerza política como para imponer sus planteos.
Hacia fines de 1983 ya se había distorsionado absolutamente el funcionamiento eco­
nómico. Lo ocurrido durante 1984 y hasta agosto de 1985 refleja el descontrol de la eco­
nomía. La hiperinflación alcanza niveles exorbitantes: 2.177 por 100 y 8.170 por 100 
para 1984 y 1985, respectivamente, alcanzándose en enero de 1985 un registro de 69 por 
100 en el incremento mensual de los precios, cifra que ahorra mayores comentarios. El 
tipo de cambio en el mercado paralelo es progresivamente mayor al oficial y siempre por 
encima del de paridad.
En lo que se refiere a los salarios, se observa una significativa mejora en el salario mí­
nimo real a fines de 1983, para caer vertiginosamente durante los dos años siguientes7. 
Cabe aclarar que las cifras de salario real pueden resultar un tanto engañosas, dado que 
en las proximidades de fin de año generalmente se otorgaron reajustes salariales y por lo 
tanto no miden el deterioro que los afectó en los siguientes meses, máxime cuando los 
ritmos de inflación fueron tan altos. Con todo, está reflejando la intencionalidad de la 
política gubernamental de no lesionar el nivel de vida de los trabajadores y de ese modo 
mantener la unidad gobierno-obreros como defensa del proceso democrático. Recuérde­
se que a fines de 1984 el Presidente tomó la decisión de renunciar a un año de su man­
dato constitucional en aras de la democracia. Tampoco hubo exageración cuando se plan­
teó al inicio que gran parte de la política económica estuvo sometida a la visión de los 
dirigentes políticos de los partidos de gobierno respecto de los requisitos que exigía la con­




El origen y causas de la inflación y de la hiperinflación boliviana son diáfanos y no 
requieren de artificios conceptuales y metodológicos para su interpretación. Tampoco re­
producen condiciones inéditas de otros procesos inflacionarios. Lo que sí se puede decir 
es que en este proceso se magnificaron los factores conocidos de gestación y propagación 
de la inflación, se exageraron las condescendencias en función de un macroobjetivo y por 
lo tanto también los resultados en términos de nivel y sistema de precios fueron despro­
porcionados. Si alguna particularidad exhibe este proceso, se refiere más bien, como ya 
se dijo, al contexto en el que se desarrolla: coincide en el tiempo con el advenimiento de 
la democracia y está fuertemente condicionado, por el comportamiento de agentes de una 
verdadera economía paralela, la que cubre actividades masivas de contrabando y narco­
tráfico. Si se hace referencia a su entorno, cabría agregar como otra singularidad la en­
conada pugna política que esterilizó la acción del Gobierno para refrenarlo.
►
7 Et deprimido nivel del salario mínimo real en diciembre de 1985 ya corresponde a la nueva política econó­
mica del Gobierno actual.
La Parte Estructural 
de la Inflación
Ya se mencionó que las expansiones de la economía boliviana coincidían en el tiem­
po con la influencia del financiamiento externo y con los períodos de auge de su sector 
exportador. A finales del decenio precedente disminuyó abruptamente el financiamiento 
foráneo y empezó la declinación de su sector exportador y con ello se desmoronó el mo­
delo de funcionamiento del sistema económico, como puede observarse en los principa­
les componentes del balance de pagos. El producto empezó a declinar persistentemente 
y, junto con la caída de las importaciones, significó una fuerte contracción de la oferta 
de bienes y servicios en el país. Se comprueba una vez más que los problemas estructu­
rales de la economía boliviana se disimulan con la bonanza en su sector externo, pero 
surgen con toda su crudeza al desaparecer aquellos impulsos externos. En efecto, los pr o­
blemas fundamentales de la economía que alimentaron el proceso inflacionario reciente 
son los siguientes:
BOLIVIA: BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares)
1984 1985*
Exportaciones de bienes y servicios.... ................ 818 722
Bienes F O B ........................................................... 724 624
Serviciosa)............................................................. . 93 98
Transporte y seguros......................................... 35 31
Viajes................................................................. 32 34
Importaciones de bienes y servicios........................ 648 760
Bienes F O B ....................................................... 412 575
Serviciosa)............................................................. ... 235 185
Transporte y seguros................... .................... 121 150
Viajes............................................................. 30 20
Balance de bienes...................................................... ... 312 48
Balance comercial..................................................... ... 170 -39
Servicios de factores..... ........................................... -436 -368
Utilidades.............................................................. -36 -81
Intereses recibidos........................ ..................... 18 20
Intereses pagados..................... ............................ -415 -308
Otros............................. ........................................ -2 1
Transferencias unilaterales privadas....................... 28 27
Balance en cuenta corriente......... ....... ................... ... -238 -380
Transferencias unilaterales oficiales....................... 60 52
Capital a largo plazo................................................. 161 -219
Inversión directa ................................................... 7 10
Inversión de cartera ....................... ..................... 0 0
Otro capital a largo p lazo ................. .................. 154 -229
Sector oficial b> ...... ........................................... ... 351 • ••
Préstamos recibidos...................................... 737 115
Amortizaciones............................................. . -379 -147'
Bancos comercialesb>........................................ ... -38 • ••
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<0 Incluye otros servicios no factoriales.
» Incluye préstamos netos concedidos y otros activos y pasivos.
c> Es igual a la variación total de reservas (con signo contrario), más las contrapartidas por monetización/desmo- 
netización de oro; asignación y cancelación de DEG, y variación por revalorización de otras reservas.
<0 Incluye los préstamos recibidos en todos los sectores.
*> Incluye las amortizaciones de todos los sectores.
A Incluye 396,4 de financiamiento excepcioanl (deuda en mora).
* Estimaciones preliminares de CEPAL sujetas a revisión.
Desarticulación Física
El hecho de que el territorio boliviano esté dividido por la cordillera de los Andes 
crea problemas de difícil y costosa solución. La construcción de caminos y vías férreas 
no sólo es cara por la accidentada topografía sino que además las ramificaciones fluvia­
les obligan a exagerados gastos en puentes y trasbordos. Si además se tiene en cuenta que 
en las zonas altas vive la mayoría de la población, en tanto que el potencial productivo, 
principalmente agropecuario, se sitúa en los llanos y valles, se comprende las dificulta­
des con que tropiezan los intentos de integración del territorio nacional. Baste mencio­
nar que el abastecimiento de carne a las principales ciudades altas se hace por vía aérea 
y que su agroindustria se nutre en buena parte de materias primas de las zonas bajas con 
elevados fletes y con mermas considerables cuando éstas son perecederas. En el rubro ali­
mentación se estima que las mermas son del orden de un tercio del valor transportado.
La Heterogeneidad de Productividades
La economía boliviana se caracteriza por elevados diferenciales de productividad en­
tre sectores y ramas de actividad. Particularmente importantes son las productividades 
disímiles en la agricultura, la pecuaria y la agroindustria. Sobre el profundo problema 
que significa la lenta expansión agropecuaria, hay que agregar las dificultades que surgen 
cuando se pretende conciliar los objetivos de absorción de ocupación y acceso de la po­
blación a la canasta básica de bienes esenciales. La política de precios tropieza con el gra­
ve obstáculo del nivel al que se fija un determinado precio. La fijación a los niveles de 
las mayores productividades si bien puede lograr, en cierta medida, elevación de la efi­
ciencia productiva, origina quiebres y desocupación en las actividades de baja producti­
vidad. Por lo contrario, la fijación de precios a los niveles de baja productividad propi­
cia ineficiencia y acumulación desmedida en los núcleos más productivos. La tributación 
resulta un instrumento insuficiente para corregir semejantes distorsiones.
La Reducida Dimensión del Mercado Interno
La baja productividad media de la economía boliviana y la exagerada concentración 
del ingreso determinan un mercado comprador pequeño que conspira contra escalas efi­
cientes de producción e impide la absorción de tecnologías adecuadas, con la consiguien­
te generación de un excedente reducidísimo, el que a su vez deprime la dinámica econó­
mica. Tómese en cuenta que una parte importante de este excedente es transferido al ex­
terior, siguiendo una vocación secular de quienes se apropian de él.
La Dependencia de Suministros Foráneos.
La actividad económica es altamente dependiente de materias primas, insumos y bie­
nes fiscales importados, tanto por la vía legal cuanto por el contrabando. Si junto a esta 
dependencia se considera la que proviene del financiamiento, se comprende cuán limi­
tada tiende a ser la autonomía de decisión. Si además se toma en cuenta que las dilata­
das fronteras con países vecinos impiden el control del contrabando, se aquilata cuánta 
influencia tienen las decisiones económicas de aquellos países y cuán difícil es el diseño 
de una política económica que debe satisfacer tan variadas y a la vez severas restricciones.
Pueden consignarse otros factores que constituyen las raíces estructurales de la infla­
ción boliviana, sin embargo, se han mencionado sólo los principales y aquellos que tie­
nen una vinculación casi directa con las presiones sobre los precios, es decir, el fermento 
que hace madurar una inflación que se mide con tres dígitos. Pero es sólo eso: los facto­
res estructurales son causantes de una inflación que a lo más alcanzaría al 300 por 100.
Proyección a la 
Inflación Estructural
En una simplificación franca se correlacionó las variaciones anuales en el índice de 
precios al consumidor con las variaciones anuales del producto interno bruto y de su cua­
drado. El supuesto básico es que la especificación elegida asimila adecuadamente el con­
junto de factores estructurales, es decir, las determinantes físicas de la inflación. Se tomó 
un período de veintitrés años (1960-1982) y se hizo el ajuste de la función:
A ÏPC = a + b (A PIB) + c (A PIB)2 
donde: A IPC = variación del índice de precios al consumidor;
A PIB = variación del producto interno bruto; 
a, b, c = parámetros de regresión.
La función ajustada resultó:
A IPC = 54,53 -  20,82 (A PIB) + 2,19 (A PIB)2 
t: (7,66) (-16,82) (9,54)
Con un coeficiente de correlación de 0,967 y con coeficientes de regresión que satis­
facen las pruebas de Student y son por lo tanto significativos.
Utilizando esa ecuación de regresión, se proyectó la inflación para los años 1983, 
1984 y 1985, y ninguna superó el 300 por 100 de inflación anual. En otros términos, si 
las políticas monetarias, cambiarías, crediticias, fiscal, de precios y de salarios se hubie­
ran diseñado adecuadamente, se habría evitado la hiperinflación de cuatro dígitos. Se tra­
ta de una aseveración que no puede estar muy alejada de la verdad y resultará compren­
sible cuando se analice la parte no estructural de la inflación.
Los Factores 
de Propagación
En la hiperinflación boliviana de los años 1984 y 1985, con elevaciones anuales de 
precios de 2.000 y 8.000 por 100, respectivamente, han actuado factores que tuvieron 
una gravitación distinta que en los períodos anteriores. Cuando la inflación es menor y 
más cuando es reducida, los factores subjetivos, las incertidumbres y las expectativas sue­
len explicar sólo una parte menor de la magnitud que alcanza la elevación en el nivel de 
los precios. En las hiperinflaciones, a más de contribuir con mayor fuerza a la elevación 
de los precios, se colocan en un ordenamiento distinto en las etapas de propagación, al 
extremo de que se constituyen en el detonante de sucesivas estampidas de precios. Como 
fuere, a continuación se examinarán aquellos factores que, sólo por exageración, le con­
fieren a la inflación boliviana reciente una naturaleza particular.
El Clima Inflacionario
Hay que reconocer que la inflación de los años 1982 y 1983, del orden de 300 por 
100 en la elevación del nivel de precios, ya propiciaba un ambiente de difícil control. En 
las conductas de los agentes del sistema economico ya se advertían signos inequívocos 
de incertidumbre y sus acciones, por sí solas, ya significaban que la inflación se autoali- 
mentara y adquiriera una dinámica propia por este hecho, aunque todos los otros facto­
res no hubieran actuado en el mismo sentido. Para mantener posteriormente la inflación 
dentro de esas magnitudes, se habría requerido una disciplina muy severa y una respon­
sabilidad muy madura de los agentes del sistema económico. De ese modo la inercia in­
flacionaria estaba lanzando al proceso a mayores velocidades y a horizontes más distan­
tes. Mucho más difícil resulta disipar expectativas alarmantes en épocas de crisis tan gra­
ves y con tantos otros problemas políticos y económicos que encarar.
La Intermediación y el Acaparamiento Generalizado
En el último decenio el país había experimentado una persistente expansión de las ac­
tividades de intermediación comercial. Muchos productores pequeños y artesanos, obli­
gados por la importación fácil, barata y por el contrabando, se convirtieron en interme­
diarios. Hay productos que, en ocasiones, pasan por seis o siete intermediarios antes de 
llegar al consumidor final, dañando al productor con un precio bajo y castigando al con­
sumidor con uno elevado. Desde luego, captan un excedente apreciable que normalmen­
te lo invierten en el propio sector, aumentando su escala de operaciones, comprando ve­
hículos o locales comerciales, pero difícilmente lo vuelcan al área productiva propiamen­
te tal. En épocas de escasez, esta masa de intermediarios, al acaparar productos de gran 
demanda, magnifican el desabastecimiento, fomentan el pánico en el consumidor y es­
tablecen precios de mercado que a su vez repercuten en el índice de precios al consumi­
dor, con las consecuencias en las demandas salariales que son fáciles de imaginar8. El 
consumidor en pánico compra a precios exagerados no sólo lo que necesita sino lo que 
puede necesitar en el futuro; de ese modo mantiene abultados stocks de productos esen­
ciales contribuyendo, ciertamente, a su escasez. No es posible producir e importar la can­
tidad necesaria de bienes si se desea satisfacer el consumo corriente y a la vez abastecer 
elevados stocks. Para ilustrar el fenómeno baste mencionar que la importación de harina 
durante 1983 y 1984 superó con creces la importación normal; sin embargo, la escasez 
de pan fue una constante que sólo se mitigó ocasionalmente. Por cierto que una parte se 
reexportaba de contrabando a los países vecinos, dado el precio subsidiado, pero la parte 
más importante abastecía depósitos de almacenes, atiborradas despensas de la población 
pudiente y penosas acumulaciones de los grupos de ingresos medios y bajos.
El Valor del Dólar: un Signo Alienante
La ostensible dependencia de la economía de los vaivenes en el sector externo le ha 
conferido, naturalmente, una importancia desmedida al precio de la divisa. Por otra par­
te, la experiencia de que las devaluaciones siempre castigaron a los sectores populares 
hizo que las modificaciones en la cotización del dólar se sintieran como verdaderas pe­
nalidades, incluso al margen de los reajustes de salarios que en el período 1983-1984 fue­
ron francamente compensatorios de las pérdidas de poder adquisitivo. La escasez de di­
visas y los otros factores adversos ya citados que acompañaron la instauración de la de­
mocracia generaron un mercado paralelo del dólar que se movía erráticamente y casi 
siempre alcanzando valores muy por encima del que las variables básicas y monetarias 
pudieran haber determinado. Las operaciones especulativas se agigantaron y todo el co­
mercio registraba sus precios en función del rumor de los valores que había alcanzado 
el dólar en el mercado negro el día anterior. Comerciantes minoristas, incluido analfa­
betos, aprendieron por memorización a manejar la pequeña calculadora con la operación 
simple de multiplicar. Algunos bancos y muchas casas de cambio obtuvieron extraordi­
narias ganancias con la especulación del dólar. El conjunto de estos comportamientos,
►
8 El Instituto Nacional de Estadística, en el cálculo del índice de precios, consigna por encuesta los precios rea­
les a los que se transan los productos en los mercados y no toma en cuenta los precios fijados oficialmente.
producto del cálculo intencionado en algunos agentes y de la psicosis en otros, confor­
maron un verdadero motor del proceso inflacionario que corría no sólo impelido por la 
escasez real, sino que se aceleraba progresivamente, empujado por esas conductas. La 
enorme distancia que llegó a existir entre el dólar paralelo y el de paridad fue el resulta­
do de esta especie de terrorismo especulativo, que tomaba ineficaz cualquier política de 
contención de la inflación.
También resultó definitivamente perjudicial la política cambiaría. Ya se dijo que las 
instancias políticas de mayor nivel de los partidos del frente de gobierno eran absoluta­
mente renuentes a las devaluaciones, sin percatarse de que un dólar oficial absurdamen­
te bajo no sólo introducía un elemento de perversión en el funcionamiento económico, 
sino que además le restaba toda credibilidad a la acción del Gobierno. Casi siempre el 
dólar oficial fue la mercadería más barata en el mercado boliviano, en tanto que el sis­
tema y el nivel de precios se ajustaban día a día con referencia al dólar paralelo. De ahí 
que los espasmódicos, tardíos y violentos aunque insuficientes cambios de la cotización 
oficial de la moneda estadounidense no provocaran cambios de magnitud proporcional 
en el nivel de precios. Se desangraban los reducidos recursos para importación a precios 
irrisorios, pero en el cálculo de los precios de venta que realizaban los empresarios el cos­
to importado figuraba a los precios del mercado paralelo. El cálculo político, por más 
que encuentre en la continuidad democrática su justificación, ha sido, particularmente 
en materia cambiaría, absolutamente erróneo9. Sólo se consentían devaluaciones cuan­
do se estaba al borde del abismo, en magnitudes inferiores a la necesaria y después de 
continuas postergaciones, con todos los perniciosos efectos sobre el comercio exterior.
La Pugna por los Salarios
Recuérdese que el precario equilibrio político se basaba en la unidad gobiemo-obre- 
2 7 0  ro s l0. Los dirigentes sindicales, conscientes de la necesidad del Gobierno de contar con 
su respaldo, habían endurecido su posición negociadora sobre salarios, hasta extremos 
que chocan con la más obsecuente de las políticas de contención de la inflación. A partir 
de finales de 1983 las demandas por reajuste salariales no sólo reclamaban restitución 
del poder adquisitivo perdido, sino que además exigían un reajuste adicional por la in­
flación venidera. Las negociaciones sobre salarios durante la segunda mitad de 1984 per­
dieron su carácter; eran más bien imposiciones bajo presiones de paros, huelgas, bloqueos 
de caminos y ciudades. La política salarial dejó de serlo. El Partido Comunista, que ha­
bía decidido abandonar el Gobierno, quería salir con la bandera, entre otras, de un de­
sorbitado reajuste salarial que sobrepasaba la demagogia más absurda. En efecto, frente 
a un incremento de los precios de 560 por 100, se admitía un reajuste de 760 por 100, 
previendo la inflación futura. Por algún motivo que para el autor sigue siendo incom­
prensible, el Gabinete entrante aprobó tales decretos, llevando la inflación al pa­
roxismo
►
9 Cabe aclarar que fue la posición intransigente, y en este caso equivocada del Partido Comunista, la que se 
impuso en las sucesivas confrontaciones por darle alguna coherencia a la política cambiaria. También es justo acla­
rar que los otros partidos no hacían la suficiente fuerza para inclinar la balanza en el otro sentido.
10 El ambiente político que rodeó a la nueva democracia no era en absoluto tranquilo. Téngase presente que 
hubo varios intentos de golpe, uno de los cuales abortó con el presidente de la República secuestrado.
"  El jefe del gabinete económico de la época tuvo la justificación peregrina de que con la adopción de medi­
das que acrecentaban demagógicamente los salarios habilitaba al candidato de su partido a la postulación a la pre­
sidencia de la República.
Si alguna justificación pudiera tener la intransigente postura del sindicalismo, fue la 
imposibilidad de distribuir equitativamente el costo de la crisis. Los proyectos de leyes 
tributarias que se enviaron al Congreso no fueron ni siquiera discutidos. Se pretendía 
cumplir con el principio de que la crisis debe enfrentarse con el mayor aporte del que 
más tiene. Los sectores populares, al percibir que los grupos de altos ingresos y los inter­
mediarios no contribuían en la medida de su poder económico y, al contrario, continua­
ba la evasion impositiva y se producía una mayor concentración del ingreso, optaron por 
exigirle al Gobierno reajustes desmedidos, los que hicieron detonar el nivel de precios.
En el cuadro siguiente puede observarse cómo, a partir del último trimestre de 1983, 
los salarios alimentan la espiral inflacionaria.
Salarios y precios
Indice del salario Indice de precios
mínimo nominal al consumidor
1982:1." trimestre 37 32
2 ' trimestre 48 40
3.er trimestre 53 68
4.* trimestre 100 100
1983:1." trimestre 138 124
2° trimestre 144 151
3.er trimestre 213 244
4.’ trimestre 425 428
1984:1." trimestre 494 699
2 ’ trimestre 1.305 1.742
3." trimestre 2.046 2.894
4.* trimestre 11.231 9.747
1985:1." trimestre 47.526 58.092
2.' trimestre 73.498 157.278
«—  «_____ a___ — *  - __
Fuente: Foro Económico 2. La política cambiaría, Instituto Nacional de Estadística.
Los Déficits en el Sector Público
La expansión de las remuneraciones, las tarifas públicas subsidiadas y los precios de 
las exportaciones en el mercado internacional determinaron los consiguientes déficits tan­
to en el gobierno central como en el descentralizado y en las empresas públicas. Distin­
tas estimaciones coinciden en situar la magnitud del déficit consolidado del sector pú­
blico en cifras superiores al 20 por 100 del producto interno bruto. La presión regional 
por obtener fondos para encarar obras y proyectos postergados por muchos años tam­
bién gravitó en la cuantía de los déficits. Si además se toma en cuenta el bloqueo del Con-
greso para aprobar las leyes tributarias que significaban recuperación de fondos y la falta 
de decisión del propio Gobierno para «indizar» oportunamente los tributos en función 
de la inflación, se tienen los principales factores explicativos de los enormes desequili­
brios en las finanzas públicas. Recuérdese que ya se mencionó la casi nula capacidad de 
fiscalización y la cuantiosa evasión tributaria que caracteriza a la administración pública 
boliviana. A continuación se proporciona la información acerca de la magnitud de los de­
sequilibrios tanto del gobierno central como de las empresas públicas. Podrá apreciarse 
que el déficit del Tesoro General de la Nación sube de 22 mil millones, a fines de 1982, 
a 19 billones en junio de 1985. En cuanto a las empresas públicas, el salto es de mil mi­
llones, a fines de 1982, a 312 millones al final de 1984. Verifiqúese la creciente partici­
pación de los salarios dentro de los ingresos, tanto del Tesoro como de las empresas 
públicas.
La Emisión Monetaria
Como no podía ser de otro modo, tamaños desequilibrios fueron financiados princi­
palmente con la emisión, la que se vaciaba sobre una economía donde la velocidad de 
circulación del dinero cobraba un ritmo pavoroso y donde la masa de dinero nuevo per­
mitía convalidar los elevados precios que la psicosis y la especulación ya habían antici­
pado. Su comportamiento en el tiempo, como puede comprobarse a continuación, sigue 
estrictamente la evolución del nivel de precios.
SITUACION DEL TESORO GENERAL DE LA NACION 
(En millones de pesos)
r— **—‘IT '" "a '“’"  —’ ——ff —- ■
1982 1983 1984 1985(Jan)
Renta y aduana........................... .....  12.228 27.475 289.705 2.366.770
Regalías........................................ .....  5.967 4.160 181.793 522.313
Impuesto ventas........................... .....  1.358 6.583 84.861 610.393
Total ingresos.............................. .......  19.353 38.218 556.359 3.499.476
Salarios......................................... .....  27.914 100.374 1.858.821 17.305.871
Servicios....................................... .....  1.632 4.742 98.718 1.001.241
Compras....................................... .....  4.275 10.502 126.549 1.893.827
Transferencias............................. .....  1.280 8.024 148.832 1.516.700
Organismos Internacionales....... 227 182 5.010 28.043
Inversiones.................................. .....  1.564 5.400 105.614 857.558
Deuda in terna............................. ...... 4.350 4.377 63.688 349.220
Total gastos................................. .......  41.242 133.601 2.407.232 22.952.460
Déficit.......................................... ........-21.689 . -95.383 -1.850.873 -19.452.984
JSU. JL.
Fuente: Muller y Machicado Asociados, Evaluación Económica 1985.
SITUACION DE LAS EMPRESAS PUBLICAS 
(En millones de pesos)
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Fuente: Muller y Machicado Asociados, Evaluación Económica 1985.
EMISION MONETARIA Y PRECIOS
Emisión acumulada 
(en millones de 
pesos)
Indice
Indice de precios 
al consumidor 
(base diciembre 1982)
Diciembre 1982 ................... 41,5 100 100
Diciembre 1983 ................... 132,6 320 429
Junio 1984 ........................... 362,5 873 1.744
Agosto 1984 .......................... 594,7 1.433 2.110
Octubre 1984 ....................... 1.019,2 2.456 4.610
Diciembre 1984 ................... 3.070,5 7.399 9.758
<— .— a __ .ji. ' X ___
Fuente! Banco Central de Bolivia e Instituto Nacional de Estadística.
Conclusiones
El proceso inflacionario boliviano reprodujo la secuencia clásica entre la fermenta­
ción de las alzas de precios, su irrupción en el sistema socioeconómico, su propagación 
y la eclosión final. Lo que no fue clásico en ese proceso es la constelación de adversida­
des que lo acompañaron, tanto las que tuvieron origen en la crisis mundial, en el derrum-
be del modelo de crecimiento, con todo el caos que trajo consigo, y en la enconada pug­
na política interna, cuanto en las confrontaciones dentro del propio Gobierno. También 
parece inédito en el desarrollo de ese fenómeno la extraordinaria gravitación de los fac­
tores políticos, donde la falta de grandeza de algunos adversarios del nacionalismo po­
pular hizo tambalear el proceso democrático.
Aparte de las obvias conclusiones que apuntan a la necesidad de alcanzar, en momen­
tos de tan aguda crisis y frente a tantas presiones, consensos generalizados, mayorías par­
lamentarias y una conducción decidida tanto en el ámbito político cuanto en el econó­
mico, existen otras que no siempre surgen con nitidez. Tal vez la más importante, sobre 
todo en términos de viabilidad política, sea la¡ necesidad imperiosa de distribuir equita­
tivamente el sacrificio que implica encarar los problemas. Aquella sana intención de lo­
grar un mayor aporte de los que más tienen, por las razones expuestas, no pudo concre­
tarse, determinando exacerbadas posiciones salarialistas de los trabajadores. Fue por allí 
por donde se desbordó el proceso inflacionario. Los salarios se llevaron por delante todo, 
incluido su propio poder adquisitivo.
Un adecuado control del aparato público, y particularmente de las empresas del Es­
tado, es otro de los requisitos básicos para ejecutar la política económica. El respeto por 
la inamovilidad del funcionario público no puede llevar a socapar la ineficiencia, la irres­
ponsabilidad y la sedición, como lo fue en el período de instauración de la democracia 
reciente. El accionar disciplinado y coherente de las piezas del aparato estatal no surge 
espontáneamente. Debiera ser un objetivo explícito y deliberado de la ejecución de cual­
quier programa de gobierno. La supervisión y control de los comportamientos de los agen­
tes privados, sin que signifique coartar su libertad, debiera garantizar el cumplimiento 
irrestricto de las leyes tributarias y de toda la reglamentación que norma su desempeño. 
En este sentido, la proliferación de intermediarios comerciales que acumulaban ingentes 
utilidades, al margen de empadronamientos e impuestos, causaba irritación en el sector 
trabajador por su ilegitimidad.
Desde otro punto de vista, la experiencia boliviana permite ratificar la imperiosa ne­
cesidad de conciliar objetivos y garantizar compatibilidades tanto en la esfera económi­
ca como en la social y la política. La excesiva ponderación otorgada a las restricciones 
sociopolíticas, sin respeto por la consecución de los equilibrios básicos del sistema eco­
nómico, condujo a situaciones de descontrol que diluyeron los logros en otros campos y 
esterilizaron la labor del propio Gobierno.
La desbocada inflación boliviana fue interpretada, por su virulencia y velocidad, 
como el fiel reflejo de la pérdida de control en la conducción no sólo económica sino tam­
bién política de la nación. Fue tal vez el fenómeno que más influyó —porque con su se­
cuela de perniciosos efectos toca más hondo en el sentir de los pueblos— para que el Pre­
sidente de la República decidiera acortar su mandato constitucional.
La máxima dirigencia política responsable del proceso de democratización sigue sos­
teniendo hoy día que la imposición de orden y disciplina, en ese particular momento de 
la historia política del país, probablemente habría aminorado los desequilibrios económi­
cos, pero, a sus ojos, se habría quebrado la constitucionalidad. No fue, por lo tanto, una 
sucesión de irresponsabilidades las que condujeron a situaciones de descontrol en la eco­
nomía, sino más bien su irrenunciable compromiso con la libertad. Las palabras del doc­
tor Siles Zuazo dan cuenta de su evaluación y de su objetivo político:
«No me importa que se me juzgue como indeciso o mal administrador, me importa 
tener las manos limpias de represión y que la historia reconozca hasta dónde llegó 
nuestro compromiso por que Bolivia siga siendo una tierra de hombres libres.»
Con el paso del tiempo se ve con mayor claridad cuán tremendo desafío aceptó el po­
lítico que no optó por el cálculo y sí por su pueblo. Asumió la conducción de la nación 
a sabiendas de que el antagonismo político de sus adversarios en el Congreso, en la cúpula 
sindical, en la empresa privada y hasta en la prensa le hacía extraordinariamente difícil 
su gestión de gobierno. También con el paso del tiempo se aquilatará cuán significativo 
papel le cupo en la consolidación de la democracia boliviana.
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Perú: Análisis de una Experiencia 
Heterodoxa de Estabilización Económica *
Introducción
Entre 1975 y 1985 la economía peruana ha resistido el impacto de una persistente po­
lítica de estabilización basada en el enfoque de restricción de la demanda agregada, su- 
cediéndose programas de estabilización que, no obstante haber diferido en su modula­
ción, coherencia y sustentación política, mantuvieron como común denominador su ine­
ficacia para inducir el cierre de la brecha externa e interna y el control de la inflación.
Durante ese período se verifica que cuanto alivio se alcanzó en determinada coyun­
tura estuvo vinculado a la fortuita contribución de alguna variable exógena que, además 
de ser insuficiente, fue desaprovechada en el intento de mantener la pauta liberalista pro­
pugnada a través de los acuerdos firmados con el FMI.
En los últimos cinco años (1980-1985) la radicalización de esta política terminó de­
mostrando fehacientemente que la persistencia del desajuste nunca había sido la mani­
festación de una falta de dosis. Por el contrario, el exceso de dosis contractiva y libera- 
lista convirtió el desajuste en una enfermedad crónica, complicada por su secuela rece- 
sivo-inflacionaria y de vulnerabilidad externa, así como por el altísimo costo social.
Es dentro de este contexto que el 28 de julio de dicho año emerge un nuevo gobierno, 
aprista, elegido democráticamente por el 50 por 100 del electorado. La administración 
entrante con rapidez pone en marcha un Programa Económico heterodoxo de inspira­
ción neoestructuralista, que se plantea los objetivos de la estabilización, la reactivación 
y la iniciación del cambio de las estructuras económicas y sociales, recurriendo a una es­
trategia económica innovadora, capaz de hacer viable alcanzar simultáneamente esa tría­
da de objetivos.
Transcurridos los primeros cinco meses de aplicación del programa se cumple una pri­
mera etapa que ha puesto un claro énfasis en el objetivo estabilizador. Un balance gene­
ral permite juzgar los resultados obtenidos hasta aquí como un gran éxito: la inflación 
ha sido reducida drásticamente, la desdolarización de la economía es ya una realidad, las 
reservas internacionales han retomado después de tres años un giro ascendente y la ac­
tividad productiva ha vuelto a ganar la rentabilidad que había sido absorbida en los úl­
timos años por la bonanza especulativa. Sin embargo, existe la sensación de que los re­
sultados podían haber sido mejores, mientras que no faltan quienes opinan que, pasada
►
*  El contenido de este documento no expresa necesariamente las opiniones de la institución a la cual perte­
nece el autor.
la «natural luna de miel», el rumbo futuro está condenado a transitar por graves preci­
picios económicos, sociales y políticos.
Frente a visiones pesimistas como ésta, teñidas de una espontánea carga subjetiva y, 
también frente a interpretaciones triunfalistas sustentadas en el simplismo, el presente do­
cumento tiene por objeto realizar un análisis ponderado y constructivo de la reciente ex­
periencia heterodoxa de estabilización económica desarrollada en el Perú. Se trata de un 
intento sistematizador y a la vez crítico, que pone su atención principal en la coherencia 
global del modelo teórico y la evaluación de los resultados alcanzados en el corto plazo, 
partiendo de un enfoque que no pierde de vista las perspectivas de desarrollo a largo 
plazo.
Cuatro Tesis 
sobre el Origen 
de la Estanflación
¿Inflación del Comprador?
La hegemonía del neoliberalismo en las economías latinoamericanas durante la últi­
ma década y el relativo oscurantismo envolvente de la respectiva heterodoxia habían re­
legado al olvido un sencillo teorema que emergió del fructífero debate de los años 60. Se­
gún él, la inflación por presión de costos conduce inexorablemente a la estanflación, si 
se la trata de combatir comprimiendo la expansión del gasto y la liquidez.
Hoy, después de una larga experiencia de crisis recesivo-inflacionaria, esa verdad vuel­
ve a ser enarbolada, ahora como axioma que no requiere demostración. Si bien la dura 
realidad ha sido aleccionadora, brota de ella una fiebre contagiante cuyo riesgo es, esta 
vez, relegar al olvido el trasfondo del problema y su replanteo presente.
Porque es obvio que las políticas económicas que hubieran servido dentro de las cir­
cunstancias de los años 60 no tienen por qué ser equiparables a las que deben empren­
derse hoy. Son otras las estructuras, y la conducta de los agentes económicos en juego ha 
variado —a causa de su larga convivencia en un entorno político-institucional neolibe­
ral—, no se sabe a ciencia cierta en cuáles de sus frentes y hasta qué punto.
Si se llega a reconocer que esto es así, y que antes que un axioma se tiene enfrente 
un nuevo teorema por resolver, no cabrá duda de la conveniencia de realizar al menos 
un somero cotejo de las teorías tradicionales con la realidad presente. A continuación se 
efectúa este cotejo poniendo el énfasis en el análisis del origen de la inflación, concebido 
en términos de cuál es el agente económico que la desata o la puede, teóricamente, 
desatar.
En los últimos diez años hemos estado acostumbrados a ver salir en la televisión a 
sucesivos ministros de economía refiriéndose al gran mal de la inflación, provocada por 
los compradores que intentan adquirir mayor cantidad de bienes de lo disponible, o lo 
que es lo mismo, que gastan más dinero del necesario para adquirir a los precios vigentes 
la oferta disponible. La receta invariable para frenar este proceso de precios crecientes 
siempre fue la contracción de la oferta de dinero y del gasto.
Se persistió en esta política, originándose por esa senda una deficiencia de demanda 
que impidió la utilización del potencial productivo, en una magnitud que fluctúa entre
el 30 y 60 por 100 de la capacidad instalada según la rama '. No obstante ello, la infla­
ción continuó su marcha acelerada, remontándose desde un 24 por 100 en 1975 hasta 
una tasa anualizada de 250 por 100 a mediados de 1985.
En estas condiciones, ¿cómo explicar la coexistencia de un exceso de demanda con 
un producto potencial situado muy por encima de la demanda efectiva? ¿Cómo conti­
nuar sustentando una mayor contracción de la demanda si la inflación iba adquiriendo 
una aceleración vertiginosa?
La inconsistencia era evidente. Sin embargo, nunca sembró dudas en el equipo eco­
nómico del gobierno de Femando Belaúnde, ni siquiera en su último año de gestión, en 
que la incertidumbre generada por el errado manejo económico llegó a su clímax. El ar­
gumento esgrimido —sustentado en las simulaciones normalmente realizadas por los téc­
nicos del FMI en términos de flujos de gastos e ingresos nominales— era de que si los 
precios continúan incrementándose, a pesar de que el producto no crezca, ha tenido que 
producirse un incremento de la cantidad total gastada en la adquisición de ese producto.
Se exhibe así el incremento del gasto, irrefutable matemáticamente, como prueba os­
tensible de la persistencia de un exceso de demanda causante de la inflación. Sin embar­
go, si bien es cierto que el gasto equivale a demanda por parte de los compradores, su 
incremento no necesariamente tiene que ser un exceso de demanda, ni tampoco ser cau­
sa del incremento de precios. A no ser que la economía se halle en una situación de ple­
no empleo o cercana a él, en cuyo caso tendría que verificarse una relación positiva entre 
precios y producto; vale decir, que la inflación aparezca en la fase de auge del ciclo 
económico.
Como esta relación no era positiva sino negativa en la realidad, se utilizó una varian­
te argumentai más sofisticada. Se aceptó la posibilidad de que el origen de la inflación 
no sea el exceso de demanda de los compradores; se trataba de una «inflación por em­
pujón de costos» originada por la elevación de los salarios por encima de lo que puede 
absorber el incremento de productividad.
Siendo así, era perfectamente argüible la posibilidad de una situación de precios cre­
cientes con desempleo y recesión, aunque no lo fuese ante la evidencia de que la relación 
entre precios y producto era factualmente negativa —en cuyo caso se salvaba el argu­
mento predicando la influencia de la crisis internacional y los desastres naturales—.
Se pensaba que no obstante provenir el impulso inflacionario desde el lado de la ofer­
ta, la política de contracción del gasto agregado continuaba siendo potente. Puesto que 
las autoridades se negarían firmemente al incremento de la oferta monetaria, los vende­
dores se enfrentarían a una disminución del gasto y, por tanto, a una contracción en sus 
ventas, con lo que se verían exigidos a asumir una posición más dura contra futuras al­
zas salariales.
En la práctica, sin embargo, este enfoque no funcionó. Y la razón es muy sencilla, aun­
que a la ortodoxia monetarista aceptarlo le cuesta demasiado: el mantenimiento obsti­
nado de una oferta monetaria constante no constituye un impedimento para la expan­
sión del gasto en contextos estanflacionarios, porque en ellos la incertidumbre y las ex­
pectativas tienden a empujar la velocidad de circulación contrarrestando así el efecto de 
la política monetarista restrictiva.
►
' Si se calcula la magnitud de la capacidad instalada ociosa añadiendo al criterio de los índices de producción 
física el del número de turnos adicionales de trabajo, estos porcentajes podrían fluctuar entre 5 0  y 70  por 100 en 
el sector industrial.
Hasta los monetaristas más radicales hace mucho habían llegado a aceptar que esto 
pudiese suceder, «pero sólo hasta un límite en el que la velocidad de circulación ya no 
puede aumentar más» (Abba Lemer, 1973). A pesar del alto costo social implícito en esta 
alternativa, expuesto de esta forma, el argumento resultaba teóricamente válido, siempre 
que pudiera comprobarse que el impulso inflacionario provenía de un exceso de deman­
da o de la presión salarial.
Sin embargo, para comprobarlo no bastaba con sostener que el gasto se había incre­
mentado o que el alza de los salarios era mayor al de la productividad. Ni tampoco —en 
un contexto en el que se verifica que tanto demanda y salarios reales como productivi­
dad declinán— era apropiado auscultar cuál de los dos primeros declina menos rápido 
para cargarle la factura de la inflación.
Si esas tres variables relevantes declinaban paralelamente y los precios continuaban 
creciendo, es evidente que el origen del proceso inflacionario debía ubicarse en el propio 
mecanismo del proceso recesivo. Consecuentemente, en lugar de una inflaciónh del com­
prador o del trabajador (que para efectos del análisis social viene a ser lo mismo), podría 
hablarse alternativamente de una inflación del vendedor o de una inflación del Estado, 
o de una combinación de ambos.
Bajo cualquiera de estas últimas alternativas, la aplicación de una política de restric­
ción de demanda era inefectiva para detener la inflación, por más que se persistiera en 
ella más allá del límite a partir del cual la velocidad de circulación ya no puede aumen­
tar más. En tal caso el alza de precios continúa en marcha hasta otro límite mucho más 
lejano e inconmensurable; hasta que el gasto real y el empleo hayan caído lo suficiente 
como para neutralizar a las fuerzas sociales e institucionales que se resisten u oponen al 
nuevo patrón distributivo y de desarrollo implícito2.
¿Inflación del Vendedor?
¿Qué sucedería si los vendedores decidieran por su cuenta elevar sus precios, en (a 
pesar de) un clima general dentro del cual las ventas resultan cada vez más difíciles por 
la política restrictiva de un gobierno que sigue la pauta del «exceso de demanda»?
El resultado neto de tal situación es inflación con recesión. Un inflación originada 
por el vendedor, al incrementar el porcentaje de margen del precio sobre los costos, y pro­
longada por el funcionamiento de mecanismos de indexación de diverso grado de velo­
cidad de ajuste, dependiendo de la fuerza social e institucional de los agentes que los 
aplican.
Este tipo de inflación del vendedor o de utilidades ha sido sistemáticamente discri­
minada de los libros de texto, no obstante que en los últimos tres lustros ha adquirido 
una importancia determinante, no sólo en las economías de los países periféricos, sino 
también en las de los países centrales.
Desde luego que el fenómeno de inflación del vendedor no podría presentarse en una 
economía de competencia perfecta, en la que el equilibrio general es un estado estático 
donde los agentes son tomadores de precios en todos y cada uno de los mercados y don-
►
2 En el enfoque neoliberal, la denominada teoría del bienestar aparece como cordón umbilical entre dos mo­
delos: uno orientado a la búsqueda de un superávit externo a corto plazo, y otro tendiente a afirmar una concep­
ción de la estructura económica y del rol del Estado a largo plazo. Ambos modelos se refuerzan mutuamente a tra­
vés de un estilo inflacionario. Véase Jorge Chávez ( 1983).
de, al estilo walrasiano, el sistema de equilibrio determina los precios relativos y el in­
greso real \  En tal economía ideal, si existe desempleo habrá deflación, y si la demanda 
excede el nivel de pleno empleo habrá inflación. Para que exista estabilidad de precios, 
todo lo que se requiere es una política fiscal o monetaria que gradúe la demanda de los 
compradores, evitando que sea deficiente o excesiva. En una economía perfectamente 
competitiva como ésta, por tanto, la inflación y la recesión no pueden coexistir.
Pero esta economía, además de ser ideal, es un caso especial de la teoría, por cuanto 
define la única situación en que todos los vendedores son tomadores de precios. Como 
bien ha hecho en remarcar Roberto Frenkel (1979), los análisis que toman como punto 
de partida una situación de equilibrio y un precio de equilibrio iniciales obedecen a un 
enfoque convencional de raigambre neoclásica. Este enfoque podría ser utilizado sin mu­
chos tropiezos típicamente en el mercado agrícola, donde prevalecen costos marginales 
crecientes (i.e. incremento más que proporcional de fertilizantes y fuerza de trabajo) y 
una curva de oferta inelástica a corto plazo, que permite asimilar cualquier movimiento 
de precios a ajustes por el lado de la demanda (véase Kalecki, 1973, sección 5).
Sin embargo, esta misma argumentación, trasladada al sector industrial, fuerza a pen­
sar todo movimiento de precios como si fuera un fenómeno de ajuste a una perturbación 
de su estado normal de equilibrio, cuando en realidad la no instantaneidad de las tran­
sacciones y de la información, la imperfecta elasticidad de las curvas de demanda, el con­
texto de incertidumbre de las decisiones y los riesgos implícitos en ellas, el tiempo nece­
sario para la obtención de información y su costo, etc., son factores que llevan a un la­
tente estado de desequilibrio. Como diría Joan Robinson (ibid; pág. 15), «el sistema pasa 
bamboléandose de una situación fuera de equilibrio a otra».
En esta situación de permanente desequilibrio, la formación de precios corre a cargo 
de las decisiones de los vendedores, quienes fijan de antemano su margen de utilidad 
por unidad de producto (mark-up). Desde luego que ésta es una supersimplificación del 
problema, pues existe toda una racionalidad detrás, de tal tipo de comportamiento, que 
aquí no es pertinente analizar exhaustivamente.
Vale la pena remarcar, sí, la existencia de razones de fuerza como para argumentar 
que un sistema de precios basado en el establecimiento de un margen por parte del ven­
dedor no sólo es válido para el caso de empresas que tienen una posición monopólica. 
Hace mucho quedó demostrado que en mercados atomizados las empresas compiten tam­
bién de una manera bastante imperfecta4. El vendedor se encuentra en una situación en 
la que no puede expandir sus ventas sin tener que disminuir el precio al que coloca sus 
productos, debido a diversos factores —como la especialización y diferenciación de la 
producción, la conformación de una clientela permanente, ubicación, etc — que propen­
den a delimitar y segmentar su mercado. De aquí se puede inferir fácilmente que uno de
►
3 No està de más llamar la atención sobre la diferenciación del sistema de precios walrasiano respecto a aquel 
fundamentado por W on Naumann y Sraffa. El primera mantiene exògena la determinación de los medios de pro­
ducción y determina las producciones en función de las condiciones técnicas y psicológicas que regulan la estruc­
tura de la oferta y la demanda, mientras que en el otro caso los medios de producción son una función de la pro­
ducción, siendo conocidas las condiciones técnicas y la tasa de ganancia. Si en el primer caso la tasa de ganancia 
es una resultante (endógena) del sistema, en el segundo ella aparece circunscrita al análisis de los costos y del 
proceso de acumulación. Véase Joan Robinson (1965 ), capítulo I.
4 El primero en hacerlo notar fue el profesor Chamberlein, a principios de los años veinte (véase Joan Robinson, 
1933). Piero S raffa (1926 ) lo argumentó luego en forma ingeniosa y, posteriormente, Kenneth A rrow (1959 ) 
ha formulado una acabada defensa de este punto de vista en oposición al paradigma neoclásico (véase Roberto 
Frenkel, ob.  a t . ) .
los motivos principales por el que las empresas industriales medianas y pequeñas no lle­
gan a utilizar plenamente sus capacidades instaladas es su posición oligopólica o casi 
monopólica5.
No se puede inferir, del mismo modo, que la inflación de precios se reproduzca siem­
pre a partir de ese tipo de racionalidad empresarial. Bien puede suceder que el vendedor 
determine un margen constante, en cuyo caso se convierte en mero transmisor pasivo de 
impulsos inflacionarios de otro origen. Pero puede ser que, alternativamente, el vende­
dor establezca variaciones a corto plazo en su margen, en cuyo caso sus precios estarían 
jugando un rol activo en el proceso inflacionario. Veamos a renglón seguido cómo es que 
puede entrar a operar este último tipo de comportamiento en un país sujeto a grandes 
heterogeneidades estructurales como el Perú.
Primeramente, ante una elevación de los costos empresariales, no todo el sector pro­
ductivo se ve afectado de la misma manera. En el ámbito manufacturero, los vendedores 
ponen en práctica diversos mecanismos de defensa. Siguiendo a Sylos Labini (1966), se 
requiere diferenciar el comportamiento de dos tipos de empresas: uno es el caso consi­
derado por Sraffa (ob. cit.), de muchas empresas atomizadas dentro de un mercado, apa­
rentemente en competencia unas con otras, pero en realidad con una porción de poder 
específicamente definido. Y el otro es el caso de las grandes empresas oligopólicas pro­
ductoras de bienes diferenciados dentro de un mercado altamente concentrado.
Cuando la política ortodoxa modifica las relaciones de precios, incrementa los costos 
de ambos tipos de empresas.
En los dos casos se trata de toma de decisiones de precios con expectativas de infla­
ción e incertidumbre anormalmente altas. Roberto Frenkel (ob. cit.) ha propuesto un mo­
delo que explica con rigor y eficiencia cómo, en tal situación, el margen de estas empre­
sas puede incrementarse cuando los vendedores sobreestiman en una magnitud similar 
el costo esperado respecto del costo realizado en un momento dado6. No obstante, mien­
tras Frenkel analiza el impacto macroeconómico partiendo del supuesto de un compor­
tamiento microeconómico homogéneo, a nosotros nos parece importante distinguir —al 
menos en el caso peruano— la reacción de los dos tipos de empresas referidos líneas 
arriba.
En el caso de las empresas atomizadas, cuando la inflación pasa a ser anormalmente 
alta —por ejemplo, al reemplazar las autoridades el objetivo de estabilización por el de 
ajuste—, los riesgos de pérdida alcanzan una progresión más rápida respecto a la progre­
sión de las expectativas. En tal caso resulta apropiado aplicar el criterio de que el ven­
dedor mantiene el objetivo de alcanzar un nivel normal de ganancias mediante la colo­
cación de un volumen normal de producción. Se reproduciría así un sistema de decisión 
de precios en el que el vendedor puede aceptar circunstancialmente una disminución de 
su margen normal, siempre que no altere su esperanza de lograr indexar en promedio sus 
precios a la evolución de los costos primos en un plazo prudencialmente más largo.
En cambio, cuando se trata de las grandes empresas oligopólicas, el sistema de deci-
►
6 Tanto en un caso como en otro las empresas normalmente confrontan una curva de costos marginales cons­
tantes (horizontales) situada por debajo del nivel de precio.
6 «Tanto en condiciones de estabilidad de precios como en las de inflación crónica tienen un nivel normal de 
incertidumbre, mayor en el segundo caso que en el primero, que permite decidir precio sin que en la práctica de­
ban considerarse explícitamente los riesgos de la decisión. No ocurre lo mismo cuando el nivel de incertidumbre 
es anormalmente alto y aumentan consecuentemente los riesgos... los riesgos de las decisiones aumentan signifi­
cativamente y deben ser explícitamente tomados en cuenta». Roberto Frenkel, ibid; págs. 3 0 8 -3 0 9 .
sión de precios es sustantivamente distinto, en tanto los riesgos asociados a cada expec­
tativa de demanda y de costos pueden ser mucho menores.
Existe incluso la situación extrema de ciertas empresas —i.e. trasnacionales del «agri­
business» y farmacéuticas— que pueden llegar a desarrollar mecanismos de colusión y 
estrategias de compensación con sus casas matrices, que les permitan minimizar el pro­
blema del riesgo, no obstante que la incertidumbre asociada a sus expectativas puede ser 
muy grande. Siendo así, el comportamiento del gran vendedor oligopólico estará más 
próximo a un objetivo de alcanzar niveles anormales de ganancias, que a uno de alcan­
zar niveles normales. Las variaciones del margen tendrán un alto contenido «volunta­
rio» (preferencia por la máxima tasa esperada antes que por la mínima tasa esperada), 
que añade aceleración al proceso de inflación.
Nótese que en muchos mercados atomizados, por la prevalencia de la Ley de Engels, 
la contracción de la demanda suele ser mucho mayor que en los mercados altamente con­
centrados, de bienes de consumo masivo, lo que tiende a imprimir en ellos un impulso 
más ascendente a sus costos fijos unitarios. En el gráfico 1, que describe el punto de equi­
librio de una empresa, se puede observar que, dependiendo de la estructura concreta de 
cada mercado (i.e. competencia externa, grado de heterogeneidad de productividades, 
etc.), hay empresas que al ver comprimirse sus ventas dentro de un contexto recesivo, 
remontan inevitablemente su punto crítico (a) arrojando pérdidas hasta finalmente que­
brar. Sin embargo, hay otras que desarrollan diversos mecanismos de sobrevivencia, como 
la evasión de impuestos o el paso definitivo a la «economía subterránea», desplazando 
así su curva de costos totales (CT) hacia abajo, desde et, a ct para evitar alcanzar su 
punto crítico. Y, finalmente, un tercer grupo de empresas que elevan sus precios girando 
hacia arriba su curva de ventas de v a v2, evitando así por otro camino entrar a su área 
de pérdidas.
GRAFICO 1
Reconociendo, de cualquier modo, la falta de estudios empíricos que permitan eva­
luar en qué proporción y en qué condiciones específicas las empresas optan por uno de 
estos tres caminos, o por una combinación de ellos, sería demasiado forzado pretender 
que todos las empresas del sector manufacturero reaccionen elevando sus precios para 
evitar reducciones en su tasa de beneficios ante contracciones de la demanda.
Esta hipótesis suele utilizarse como argumento microeconómico para sustentarla exis­
tencia de una curva de oferta agregada con pendiente negativa en un tramo relevante, 
correspondiente a bajos niveles de actividad económica.
Bajo este aparato teórico se tiende a distorsionar la deducción de la política econó­
mica, sugiriendo que para curar la estanflación hay que incidir exclusivamente sobre la 
demanda, ampliándola fundamentalmente a través de alzas salariales, obviándose así el 
problema de la compleja interacción entre oferta y demanda y el consiguiente rol que jue­
gan los costos. Además, se tiende a dar la imagen de una economía cuya actividad está 
literalmente «por los suelos», desvirtuándose la probada heterogeneidad estructural de 




7 Daniel Barbonetto y Jaime M ezzera (19 84 ) han utilizado una argumentación de este tipo, deduciendo desde 
una curva de costos totales unitarios (microeconómica) una curva de oferta agregada (macroeconómica) con pen­
diente negativa en un tramo relevante, tal como la que describe el gráfico 2. Santiago Roca y Rodrigo Prialé 
(19 85 ) inicialmente habían creído corroborar la hipótesis de la pendiente negativa de esta última curva recurriendo 
a un modelo economètrico. No obstante, luego de un análisis minucioso de estos mismos resultados, han comul­
gado con la hipótesis alternativa, de que se trata de desplazamientos hacia arriba de una curva horizontal de oferta, 
que confronta una curva de demanda agregada coincidentemente contractiva, como lo muestra el gráfico 3. 
Como se puede comprobar al comparar ambos gráficos, en los dos casos se puede argüir efectos estanflaciona- 
rios, pero en el caso de la curva de oferta con pendiente negativa, todo el peso de la política de estabilización re­
caería sobre la demanda, mientras que en el otro caso se pondera el rol de la oferta y la demanda.
GRAFICO 3
¿Inflación del Estado?
En un ensayo reciente, Oscar Dancourt (1985) ha hecho una tonificada defensa del 
keynesianismo exaltando el desarraigo que Keynes ha tenido en el Perú, con la siguiente 
sentencia: «Pocas ideas políticas han tenido tanta fortuna y tanta vigencia en los círculos 
políticos (de derecha a izquierda), académicos (monetaristas o no monetaristas) y en los 
medios de comunicación de este país como aquella que sostiene que el déficit fiscal es 
una de las principales causas de la inflación... La Carta Magna, el documento político 
más importante del período, consagró el presupuesto equilibrado, el famoso presupuesto 
balanceado, como un ideal político; y, de paso, declaró anticonstitucional a Key­
nes» (pág. 11)8.
Este consenso no sería raro si se refiriera al impacto inflacionario del déficit fiscal en 
una situación cercana al pleno empleo, o si todos los mercados —incluyendo el mercado 
de trabajo— se comportasen como el mercado agrícola, donde prevalecen costos margi­
nales crecientes. Pero éste no es el caso.
Cuando se habla de «déficit fiscal inflacionario» se está haciendo abstracción de la 
esencia del fenómeno de la inflación, cual es, ser la manifestación de la variación de los 
precios relativos y las expectativas que la acompañan. Se pasa por alto toda la proble­
mática de la estructura del gasto y de la recaudación de ingresos, y su consiguiente im­
pacto en los precios relativos.
Para replantear el análisis dentro de esta dimensión estructural, es pertinente tratar 
la vertiente inflacionaria derivable del accionar económico del Estado, como una situa­
ción similar a la de inflación del comprador.
Es una variante en la que el Estado actúa como comprador especial, con facultades
►
8 La profusa aplicación de políticas de corte neoliberal ha tenido un «efecto demostración» no sólo en el Perú, 
sino que alcanza a muchos economistas latinoamericanos que nunca renegaron explícitamente de su proveniencia 
heterodoxa. Así, es muy común encontrar en la región literatura heterodoxa «reconociendo» que el déficit fiscal es 
por definición inflacionario.
para determinar Ia demanda agregada nominal, vía gastos e impuestos, y para influir en 
los precios relativos, vía regulación de algunos precios clave. En condiciones de desem­
pleo, es a través de estos dos tipos de facultades que el Estado puede generar un déficit 
fiscal, mientras que sólo en condiciones de pleno empleo entra a tallar el impacto infla­
cionario del déficit per se. Veamos cuáles son los mecanismos que entran en juego y sus 
efectos inflacionarios cuando se sigue un enfoque ortodoxo que privilegia el objetivo de 
estabilización (caso A), y cuando utilizando ese mismo enfoque se privilegia el objetivo 
del ajuste (caso B).
En el caso A las autoridades se basan en un modelo típicamente monetarista, que 
pone el acento en reglas monetarias o de crédito local. Este modelo relega el asunto de 
las fuentes de creación de dinero a una posición subordinada y, más bien, fija una tasa 
única de creación de crédito tal que la oferta real de dinero, dada la tasa mundial de in­
flación, se iguale a la tasa de la demanda real de dinero.
De esta manera la política de estabilización se convierte en un ejercicio mecánico 
para establecer y mantener un conjunto de tasas apropiadas para los flujos monetarios y 
financieros. Dentro de este marco, el déficit fiscal juega un rol relativamente secundario 
y el tipo de cambio tiene como única función la paridad del poder adquisitivo, con lo 
que se subestima el efecto de ambos en el proceso de ajuste externo (véase Rudiger Dorn­
busch, 1980).
Existen distintas alternativas de arreglo entre estas variables, que pueden dar lugar a 
diferentes estilos de política. Los casos de Argentina (1979-82), Chile (1973-74) y Perú 
(1980-81) responden a estos términos9, pudiendo colegirse que no obstante las diferen­
cias de estilo tienden a prevalecer tres rasgos característicos: el mantenimiento de un des­
fase cambiario, un tipo de cambio fijo o preanunciado, reconociéndose que con ello se 
contribuye a frenar las expectativas inflacionarias; la elevación de las tasas de interés in­
ternas al nivel internacional, asumiendo una perfecta sustitubilidad entre acti vos domés­
ticos y externos; y el mantenimiento de una indexación de los salarios en función de la 
inflación pasada.
El balance general es el siguiente: la revaluación permanente lleva a una sobrevalua­
ción que, unida a la iliquidez creciente, genera pérdida de competitividad y desempleo. 
La inflación puede ser reducida —dependiendo de la magnitud de los subsidios y el «em­
balse» anterior de precios—, pero cada vez con menor eficacia por la acumulación de ex­
pectativas en tomo a una posible devaluación súbita que compense la pérdida de com­
petitividad. Mientras los estratos medios altos y altos de la pirámite de ingresos viven 
una temprana fase de euforia por el abaratamiento de su canasta de consumo de alto con­
tenido importado, los salarios de los trabajadores pierden aceleradamente poder adqui­
sitivo y/o se incrementa el desempleo.
En suma, la inflación puede ser frenada durante un lapso, pero no a causa de la re­
ducción del déficit fiscal vía restricción de la liquidez, sino por obra y gracia de la so­
brevaluación del tipo de cambio y la reducción de los salarios. El Estado lo que ha hecho 
es modificar las relaciones de precios —incrementando la rentabilidad relativa del sector 
de servicios financieros y de comercio de importación, en contra de las actividades pro­
ductivas- y redistribuir regresivamente el ingreso.
►
8 La diferencia sustancial entre el caso peruano y los otros dos está en su fracaso político para acompañar las 
políticas de corto plazo con transformaciones estructurales profundas tendientes a liberalizar el comercio exterior 
y el sistema financiero, así como para reducir el roí económico del Estado. Véase Jorge Chávez Alvarez (1982 ) y 
(1985b).
Al llegar por esta senda a un límite de sostenimiento de la cuenta corriente de la ba­
lanza de pagos, las autoridades se sitúan en el caso B: reemplazan el objetivo de la esta­
bilización por el del ajuste. La elevación de las tasas de interés internacionales y la dis­
minución de los precios de las materias primas precipitan la llegada de ese lím itel0, y 
actúan como severa restricción en la fase de ajuste.
En este caso, ¿cuáles son los mecanismos que entran en juego y sus efectos inflacio­
narios? Por lo general en esta fase se recurre a un convenio tipo stand by con el FMI, lo 
que implica un compromiso de seguir las pautas del modelo utilizado por ese organismo, 
inspirado en la «síntesis neoclásica»11.
El modelo respectivo pone énfasis en la simetría entre el presupuesto y la balanza de 
pagos, y en la identificación del mecanismo de financiamiento del déficit fiscal para la 
determinación de su impacto en la balanza de pagos, asumiendo una dicotomía entre el 
financiamiento del sector público y del sector privado.
La balanza de pagos es vista como la expresión monetaria de la diferencia entre gasto 
total e ingreso total; de tal manera que si ésta desaparece, el déficit también lo hará. Den­
tro de esta concepción, cualquier incremento de la creación de crédito interno se refleja 
inevitablemente en una pérdida equivalente de reservas. Además, la expansión del cré­
dito al sector público debe ir acompañada por una equivalente contracción del crédito 
al sector privado (véase Joaquín Mins, 1984).
El ajuste típicamente se realiza a través de la contracción del gasto y la depreciación 
real del tipo de cambio. A través del primero se reducen directamente las importaciones, 
mientras que con lo segundo se eleva el precio relativo de los bienes transables intema- 
cionalmente respecto a los no transables, desincentivándose las importaciones e incre­
mentándose la rentabilidad (aunque no necesariamente el volumen) de las exportaciones.
Podría argüirse que el saldo rescatable de este patrón de políticas sería su contribu­
ción para mitigar el desequilibrio externo, a través de la drástica reducción de la impor­
tación de insumos, no obstante su altísimo costo recesivo. Sin embargo, en tanto dicho 
desequilibrio continúe presionado por el costo creciente del servicio de la deuda externa 
y la disrupción del flujo neto de capitales, la dinámica de tal patrón de política tiende a 
convertir dicha contribución en un aporte, no tanto para el restablecimiento del equi­
librio externo, como para garantizar el pago de la deuda (Jorge Chávez Alvarez, ob. cil, 
1984).
El modelo ortodoxo predica que el patrón de política referido no sólo apunta al equi­
librio externo; sugiere además que él permitiría controlar la inflación en su origen: el dé­
ficit fiscal (Rudiger Dornbusch, ob. cil, pág. 190). Sin embargo, en la práctica, por este 
camino la secuela inflacionaria llega a ser aún más nociva.
►
10 En la versión oficial los factores internacionales son las únicas causas de la crisis. Este criterio descansa en 
una teoría del bienestar basada en los principios de la libre competencia y las ventajas comparativas estáticas, por 
la cual se profesa una fe ciega en la reanudación de la senda del crecimiento, una vez que las empresas ineficien­
tes (nacionales) hayan dejado el paso a las eficientes (trasnacionales).
' ' La denominada síntesis neoclásica, estructurada por la confluencia del poskeynesianmo y el neoclasicismo, 
conduce a modelos de un equilibrio general «neoclásico» con pleno empleo a largo plazo — sustentado en el axio­
ma (?) de que los precios pueden tratarse como plenamente flexibles en esa dimensión temporal y que a la vez 
acepta la existencia de posiciones de desequilibrio a corto plazo derivadas de la posibilidad de ajustes de cantida­
des ante la insuficiente sensibilidad de los precios en este horizonte temporal (véase Luis A ngel Rojo, 1983). La 
versión actual aplicada a los países en desarrollo constituye una variante de la aplicada en países occidentales, al 
asignar una menor importancia a la política monetaria, en el entendido de que los mercados de capital e instru­
mentos financieros tienen un desarrollo limitado en los primeros (véase al respecto, Daniel Phiup, 1981).
La continua depreciación cambiaria por encima de la inflación arrastra hacia arriba 
las tasas de interés y, en el contexto de una persistente política de contracción de la li­
quidez, genera una acelerada tendencia a la sustitución de activos y pasivos financieros 
en moneda nacional por activos y pasivos en moneda extranjera.
¿Cuáles son los efectos directos de la cadena iliquidez-devaluación-alza de las tasas 
de interés-dolarizacion? Son fundamentalmente dos: una contracción de la demanda agre­
gada y una concomitante elevación generalizada de los costos. Es subrayable el hecho de 
que los factores que generan la contracción de la demanda son los mismos que elevan los 
costos. Como también es remarcable que estos factores desencadenantes son variables ins­
trumentales de la política económica ortodoxa.
Ahora bien, ¿cuáles son los efectos dinámicos de este patrón de comportamiento? Es 
obvio que recesión. Y —si se opta por algunos supuestos no muy exigentes que describen 
al vendedor en el sector industrial con una conducta indexadora de precios (véase el acá­
pite anterior)— fácilmente se puede inferir que la recesión va acompañada de inflación.
Sin embargo, el análisis nos lleva más allá de la simple identificación de un modelo 
de estanflación al estilo de los ya utilizados en los países centrales (véase Abba Lemer, 
1958, y Martín Pronfenbrenneí, 1976), no apropiados para explicar una situación de in­
flación acelerada o de hiperinflación. Nos conduce a la necesidad de explicar un proceso 
de retroestanflación, en la que la contracción de la oferta y la demanda agregadas se re- 
troalimentan mutuamente. Esta retroalimentación obedece a un comportamiento pecu­
liar tanto por parte del Estado como del vendedor manufacturero.
En el ámbito estatal, se trata de un agente económico deficitario, que reduce sus gas­
tos en términos reales —compra menos bienes y servicios y paga menos remuneracio­
nes—, pero que al mismo tiempo ve expandirse esos mismos gastos en términos nomi­
nales, como indirecto resultado de la devaluación y el alza de las tasas de interés. Este 
último efecto expansivo tiende a neutralizar el esfuerzo de austeridad inicial, en una mag­
nitud directamente proporcional al volumen del servicio de la deuda externa e interna, 
y del contenido importado del presupuesto de bienes de capital e insumos. Así, puede 
llegar a suceder que el gasto nominal final sea mayor al inicial.
Por el lado de los ingresos, el Estado tiene en la elevación de las tasas impositivas un 
instrumento esencial para ampliar la recaudación tributaria, aunque generalmente está 
trabado en el corto plazo12; aun pudiendo hacer uso efectivo de él, el Estado dista mu­
cho de poder regular la captación de ingresos tributarios, por dos razones: porque en un 
ambiente inflacionario el desfase con que se realiza la recaudación de impuestos afecta 
el ingreso tributario real; y porque en un ambiente recesivo, el propio ingreso tributario 
nominal se contrae, conforme decae la actividad económica.
Al contrastar la posición de ingresos y gastos descrita anteriormente, es fácil inferir 
la concurrencia de un saldo negativo ostensible en el presupuesto público. Para resarcir­
se de este lastre, el enfoque ortodoxo virtualmente hace descansar todo el peso del éxito
►
' 2 La mayoría de países latinoamericanos confrontan escasos grados de libertad para recurrir a este instru­
mento, debido a la prevalencia de una estructura impositiva regresiva y sesgada hacia la imposición indirecta. En 
esas circunstancias siempre fue aconsejable la reforma tributaria, pero raramente se ha contado con suficiente apo­
yo político paia llevarla a cabo (véase Fitzgerald, 1977). Bajo la tutela del FMI y del Banco Mundial han existido 
menores posibilidades aún, porque estos organismos conciben la reforma tributaria sólo como un problema de con­
versión del sector informal (entendido como negocio ilegal) en un sector formal, mientras promueven amplias exo­
neraciones tributarias a las empresas trasnacionales que explotan recursos energéticos y mineros. Este enfoque 
se aplicó en el Perú con la anuencia de los mencionados organismos a partir de 1980  (ver el Informe N.° 3438-PE 
del Banco Mundial, 1984).
de su política fiscal en la elevación de los precios de los principales bienes y servicios 
que provee el Estado (i. e. combustibles, electricidad y agua, etc.). Se sigue una política 
de permanente reajuste de estos precios por encima de la inflación, hasta un nivel tal 
que permita alcanzar la meta de déficit fiscal prevista por el acuerdo firmado con el FMI.
Si se sigue continuamente este patrón de política, el Estado adquiere adicción al alza 
de los precios controlados. Como se trata de precios clave tanto dentro de la canasta del 
consumidor como dentro de la estructura de costos de las empresas, su impacto inflacio­
nario es determinante. El Estado lo que ha hecho es tratar de combatir la inflación cerran­
do el déficit fiscal a través de alzas de precios que permanentemente imprimen mayor 
aceleración a la inflación.
La aceleración de la inflación vuelve a elevar el gasto nominal, lo que lleva a las au­
toridades a comprimir aún más el gasto real. Y la consiguiente mayor recesión, al com­
primir el ingreso tributario nominal, nuevamente conduce a elevar los precios controla­
dos. Mientras más vueltas da esta ruleta recesivo-inflacionaria, las autoridades adquie­
ren la sensación de que la tasa de incremento de dichos precios necesita distanciarse cada 
vez más de la tasa de inflación para poder cerrar la brecha fiscal y así combatir la infla­
ción. Se llega así a un sinsentido: para combatir la inflación es necesario acelerar la 
inflación.
Aunque pueda sonar a herejía, al desmadejar el ovillo teórico ortodoxo salta a la vis­
ta que el déficit fiscal en sí mismo no es causa de la inflación. La expansión del gasto 
real no es inflacionario, sino, todo lo contrario, contraerlo en condiciones de desempleo 
genera un desfinanciamiento de carácter inflacionario, que al pretenderse compensar a 
través de alzas sistemáticas de los combustibles, la electricidad, el agua, etc., genera ma­
yor aceleración del proceso de crecimiento generalizado de precios.
Ni el déficit fiscal puede considerarse en sí mismo inflacionario ni, por ende, el equi­
librio fiscal tiene por qué ser garantía de ausencia de presiones inflacionarias. El Estado 
es causante de inflación, pero no en la medida en que incurre en déficit fiscal, sino en 
cuanto modifica ciertas relaciones de precios clave dentro de la estructura de costos de 
las empresas, con la estéril pretensión de cerrar simétricamente la brecha fiscal interna 
y la brecha externa. Al optar por este camino el Estado hace una elección de las renta­
bilidades relativas de la economía: incrementa la rentabilidad del sector exportador y del 
sector financiero en desmedro del sector productivo, y transfiere ingresos de los asala­
riados y del capital nacional hacia los centros.
¿Inflación Estructural?
El análisis anterior permite arribar al siguiente diagnóstico: la inflación recesiva se ex­
plica por la confluencia interactiva de dos factores: una creciente presión de costos ori­
ginada por el Estado, que restringe simultáneamente la oferta y la demanda agregadas; y 
una presión de ganancias voluntarias de las grandes empresas manufactureras oligopóli- 
cas, y eventualmente, ganancias involuntarias de las empresas manufactureras ato­
mizadas.
Este diagnóstico obedece, desde luego, a una visión de corto plazo. En esta perspec­
tiva, el fenómeno inflacionario puede ser visto como un proceso de concatenadas modi­
ficaciones en los precios relativos, iniciado por un conjunto de precios propulsores, im­
pulsados por la política de ajuste ortodoxa y el comportamiento oligopólico de las em­
presas manufactureras.
Desde una perspectiva de largo plazo, sin embargo, existen factores estructurales que 
explican por qué algunas relaciones de precios intersectoriales tienen una presión ten-
dencial, que revela la existencia de una presión inflacionaria estructural. Ella no sólo es 
importante por su magnitud sino por el hecho de dar lugar a la necesidad del ajuste que, 
al realizarse bajo los cánones ortodoxos, imprime un impulso de corto plazo al proceso 
inflacionario.
Por ello, la cuestión de la «necesidad del ajuste» aparece como un elemento crucial 
del análisis. Esta necesidad se refleja en la conformación de las tradicionales «brechas», 
cuyo reconocimiento normalmente lleva a las autoridades a preguntarse: ¿cómo cerrar­
las? Una pregunta que es desde todo punto de vista justificable y sobre todo urgente 
—por estar íntimamente ligada a la posibilidad de pérdida de la condición del país como 
sujeto de crédito (credit wortkly)—, pero que generalmente tiende una cortina de humo 
sobre una gran pregunta de fondo: ¿cómo se generó el desajuste?
Soslayada esta última interrogante, o disimulada con recetas estructurales tan sim­
plistas como propiciar el retomo (?) a la libre competencial3, se tiende un abismo insal­
vable entre el corto y el largo plazo, cuya consecuencia más negativa es sobreestimar la 
potencialidad de la política de estabilización y ajuste coyuntural, sea cual sea su signo 
(restrictivo o expansivo) o su fuente teórica (ortodoxa o heterodoxa). Por más que la po­
lítica coyuntural corrija eficientemente el desajuste en un primer momento, las presiones 
inflacionarias de largo plazo tienden a restituirlo más tarde.
¿Cuáles son los factores estructurales que originan estas presiones inflacionarias? Son 
principalmente tres: a) el divergente ritmo de crecimiento de las productividades del sec­
tor agrícola y del sector industrial respecto a sus correspondientes elasticidades-ingreso 
de demanda; b) el divergente ritmo de crecimiento entre la generación de divisas y su 
demanda; y c) las disparidades entre las necesidades de gasto del Estado y sus recursos 
de financiamiento, y entre la productividad social de ese gasto y las correspondientes de­
mandas sociales. Estos tres factores actúan con toda su agudeza en la fase descendente 
del ciclo de largo plazo (véase el primer acápite de este capítulo), y están encubados en 
un estilo de desarrollo perversol4. La dinámica de los tres factores señalados y sus reper­
cusiones inflacionarias están íntimamente articuladas, pudiendo captarse en su globali- 
dad recurriendo a un modelo sencillo de inspiración kaleckiana, fundamentado en la ex­
pansión de excedente como requisito primordial del crecimiento a largo plazo15.
La economía se divide en cuatro sectores que a la vez definen cuatro variables:
I = sector proveedor de maquinaria y equipo.
R = sector productor de materias primas de origen mineral y agrícola, bienes in­
termedios y servicios básicos (incluyendo energía, transporte, etc.).
Ce = sector productor de bienes y servicios de consumo esencial.
Cs = sector productor de bienes y servicios de consumo suntuario.
►
' 3 No es necesario hacer hincapié en el ilusorio contenido de este tipo de propuesta estructural mecánicamen­
te utilizada en el argot financiero.internacional. Raúl Prebisch quizá haya sido en los últimos años el más pertinaz 
sostenedor de la inconsistencia de reclamar tal «retorno», desde en medio de una era dominada por un proceso 
de trasnacionalización sin pausa. Véase Raúl Prebish.
u  El concepto es tomado de Ignacy Sach ( 1972).
15 Las características sustantivas de esta aproximación teórica han sido desarrolladas en Jorge Chávez A lvarez 
( 1983). Se parte de la noción de un «excedente actual», concebido como el valor en exceso al valor requerido para 
el mantenimiento de la fuerza laboral, asumiendo valores de mercado del salario real y condiciones de producción 
dadas en el mercado. A partir de aquí se trata de demostrar la conveniencia de ir moldeando en el camino un «ex­
cedente potencial planeado», que difiera del anterior en que los valores están determinados en base a un sistema 
ideal de precios sociales — tendientes a eliminar las distorsiones de la estructura de consumo y de sus condiciones 
de producción, en función del objetivo de maximización del ritmo de crecimiento productivo  con pleno e m p le o -  
corregidos por las restricciones técnicas, sociales y políticas que a lo largo del horizonte temporal planeado se opo­
nen a la realización del sistema ideal de precios.
Para simplificación se asume que el contenido de I es totalmente importado, R ven­
de parte de su producto en el extranjero e, inversamente, la oferta disponible de cada 
categoría de bienes puede ser incrementada por importaciones.
Puede notarse que Cs compite no sólo con Ce, sino también con R por el uso de I y 
R; por lo tanto, la tasa de crecimiento de Cs sólo puede ser realizada a expensas de la 
de Ce y R.
Si se parte de una conceptualización del excedente actual, Ce puede ser identificado 
con la canasta de consumo actual de los trabajadores, y Cs con la canasta de consumo 
de propietarios, reñtistas y estratos medios altos. Siendo así, el principal atributo de Ce 
es permitir el mantenimiento de la productividad de la fuerza de trabajo; es decir, pro­
ducir bienes salario, mientras que Cs realiza un rol secundario en el funcionamiento de 
la economía, limitado a producir bienes incentivo.
Dentro de Ce se puede distinguir dos categorías de bienes, los alimentos (A) y el resto 
de bienes de consumo no durables y semidurables (B). En una primera aproximación se 
puede asumir que A es producida por el sector agrícola o tiene fuertes eslabonamientos 
hacia atrás en él, y R es de origen industrial. Se sabe que la demanda de A es tradicio­
nalmente alta aun a muy bajos niveles de ingreso y presenta una tendencia sostenida de 
crecimiento, en tanto la población crece y la elasticidad-ingreso es elevada. En cambio, 
la demanda por Cs normalmente hace su aparición sólo a un nivel relativamente alto de 
ingreso (aunque una traslación de este patrón de consumo hacia niveles de ingreso infe­
riores es una tendencia que acompaña al proceso de crecimiento). B tanto como Cs tie­
nen una alta elasticidad-ingreso de demanda por insumos importados, mientras que R 
es tradicionalmente importador de capital y tecnología.
Son suficientes éstas características no matemáticas del modelo para abordar su di­
námica. La principal característica de ésta es el reproducir un estilo de crecimiento per­
verso, basado en una acelerada expansión de Cs a expensas de Ce, que mantiene una ten­
dencia estacionaria en la medida en que los recursos escasos de la economía (I y R) se 
refunden en usos no prioritarios (Cs).
En este contexto las presiones inflacionarias emergen, en un primer momento, como 
consecuencia del desequilibrio estructural entre la oferta y la demanda de A. La rigidez 
de la oferta A —consecuencia del estilo de desarrollo perverso— inhibe el ingreso per cà­
pita real de los trabajadores y su productividad efectiva. Desde aquí ocurre un segundo 
momento en el que las presiones inflacionarias son alimentadas por un desequilibrio es­
tructural entre la oferta y la demanda de divisas; todo incremento de los salarios reales 
o del empleo sólo es obtenible recurriendo a crecientes importaciones de A, salvo que se 
pretenda incrementar el empleo a expensas de mayores reducciones de los salarios rea­
les, en cuyo caso, sin embargo, la declinación de la productividad de la fuerza de trabajo 
restringe la competitividad del sector productor de bienes transables, lo que en última 
instancia llega a reforzar la elasticidad —ingreso de demanda de importaciones por parte 
de B, Cs y R—.
Este análisis puede ser particularmente útil si se le ubica en un contorno coyuntural 
como aquel al que el presente trabajo vuelca su atención: un contorno crítico caracteri­
zado por un descenso hasta un punto inusitadamente bajo del ciclo económico, coinci­
dente con la emergencia de condiciones políticas favorables para emprender un cambio 
en el enfoque ortodoxo, con el cual se había impuesto hasta allí un manejo económico 
de corte recesivo-inflacionario.
Dentro de este contexto es que las autoridades se disponen a poner en práctica un 
«ajuste expansivo» basado en un diagnóstico de corto plazo «correcto», que les sugiere 
dominar las expectativas inflacionarias a través de un control de costos e iniciar una vi­
gorosa expansión de la demanda. ¿Qué es lo que sucede?
Existe una tasa de crecimiento económico, para la cual la oferta y la demanda de ali­
mentos se igualan, a la que puede denominarse tasa de crecimiento garantizada no infla­
cionaria 16. Como la tasa de crecimiento planeada por las autoridades es relativamente 
alta y se sitúa por encima de aquella otra tasa, supone una brecha entre oferta y deman­
da de alimentos que tendría que ser cubierta con importaciones para evitar que el creci­
miento económico esperado sea inflacionario —es decir, para igualar la tasa planeada a 
la tasa garantizada—.
Mientras más alta la tasa planeada, cobra fuerza una adicional restricción a la impor­
tación de alimentos e insumos para la agricultura, dada por el hecho de que la industria 
también va a demandar divisas17. En circunstancias como éstas puede ser que las auto­
ridades se sientan atraídas por seguir una senda de crecimiento inflacionario, conside­
rando que, después de todo, el meollo de la inflación sigue permaneciendo en el sector 
industrial, y que al promoverse la producción en este sector se tenderá a mitigarlo. O, 
por último, se puede argüir que un cierto nivel de inflación es un costo relativamente des­
preciable y que hay que pagarlo sin remilgos, si se quiere emprender una nueva fase de 
crecimiento sostenido.
Sin embargo, esta salida de inspiración keynesiana entraña severos peligros, aplicada 
a una economía subdesarrollada estructuralmente vulnerable. Primero, porque la amplia­
ción de la demanda agregada reactiva la industria, pero al mismo tiempo genera una ex­
pansión de la demanda agroalimentaria insostenible por el lado de la oferta. Segundo, 
porque al reactivarse la industria se resienten las posibilidades de emprender la reacti­
vación de la oferta agroalimentaria, por la desigual competencia que tiende a establecer­
se entre ambos sectores por la captación de las divisas y crédito interno disponible. Y 
tercero, porque un crecimiento industrial acelerado, secundado por un acentuamiento 
del desbalance entre oferta y demanda agroalimentaria, implica crecientes presiones del 
costo de los salarios industriales, que no podrían ser controlados sino «embalsados», re­
curriendo a una fuerte represión sindical.
Se trataría entonces de un camino delicado, que estaría reñido con un proyecto polí­
tico que promueve la estabilidad democrática. Sólo se justificaría tomar esta senda du­
rante un período breve (1 año), si —por ejemplo, a través de la limitación del pago de 
la deuda externa— se pudiese incrementar a corto plazo la disponibilidad de divisas, mi­
nimizando el conflicto entre el agro y la industria. De no ser así, se trataría de una salida 
a la crisis de carácter efímero, puesto que ahondaría las características estructurales del 
estilo de desarrollo perverso.
Más que pasar de un punto muerto a la fase ascendente de un nuevo ciclo económi­
co, lo que está en juego es el reemplazo del estilo de desarrollo. Por tanto, la salida de 
la crisis requiere articular coherentemente el diagnóstico del corto plazo con el de largo 
plazo, y la percepción del ciclo de corto plazo con la del ciclo de largo plazo. Desde el 
punto de vista de los objetivos de estabilización y ajuste, se requiere de un subestilo de 
política económica antes que de una nueva receta18. En la sección cuarta se aborda la
►
'« Este concepto es utilizado en Kalecki (1976).
,7 En coyunturas de severa iliquidez, este patrón conflictivo entre el sector agroalimentario y el industrial suele 
extenderse al crédito interno.
,a La denominación «subestilo de política económica» responde a dos criterios. Primero, se trata de una ca­
tegoría de estilo porque implica un sistema de objetivos y metas concretas que captan el carácter de la heteroge­
neidad estructural específica del país, y define una ruta diferenciable del neoliberaiismo puro (recesionista-inflacio- 
nario) y del keynesianismo puro (reactivacionista-inflacionario). En segundo lugar, es un subestilo porque su con­
cepción está subordinada al estilo de desarrollo deseado. En Jorge C hávez A lvarez ( 1 9 8 5 )  puede encontrarse la sus­
tentación teórica y metodológica de esta propuesta de concepción estilística del corto y largo plazo.
relación que en el futuro debe guardar, en el caso peruano, ese subestilo de política eco­
nómica con el correspondiente estilo de desarrollo.
Hacia una Formalization 
Modelística
Hasta aquí se ha reunido, orgánica y críticamente, un conjunto de ingredientes del 
entorno teórico del enfoque heterodoxo de estabilización económica que ha prevalecido 
en el Perú. Se ha utilizado un nivel de abstracción tal que permita una fácil traslación 
del razonamiento central a la mayoría de países de la región, aunque aquellos de mayor 
tamaño, y sobre todo los que han logrado un nivel relativamente alto de autosuficiencia 
alimentaria y mecanización agrícola, posiblemente encuentren que la teoría tal como ha 
sido expuesta está algo «peruanizada» o, quizás, «andinizada». Aun así, o justamente 
por ello, es posible que pueda contribuir en algo a encontrar las respuestas que están fal­
tando en muchas de nuestras economías de mediano y pequeño tamaño.
Desde un punto de vista teòrico-analitico, el carácter distintivo de la nueva aproxi­
mación macroeconómica respecto al enfoque ortodoxo está dado por la mayor minucio­
sidad de su fundamentación microeconómica, que logra captar con más solvencia el com­
portamiento diferenciado de los mercados, característico de economías sujetas a una fuer­
te heterogeneidad estructurall9.
El equipo económico distingue el comportamiento de los mercados diferenciados:
i) Los precios fijados por el Gobierno (combustibles, electricidad, gas, agua, teléfo­
nos y servicios públicos), los mismos que bajo el esquema neoliberal eran indexa- 
dos al tipo de cambio, que estaba sujeto a una regla de minidevaluación por en­
cima de la paridad. Bajo esta regla, los precios administrados eran fijados perma­
nentemente en un nivel superior al de mercado.
ii) Los precios determinados por los costos y el margen de ganancia, que en general 
están referidos a los bienes de origen manufacturero, en los que juegan un rol im­
portantísimo las expectativas empresariales. Son éstos los precios que el equipo 
económico decide congelar, afianzado en la previa congelación de los precios cla­
ve que impactan en la estructura de costos del sector manufacturero: el tipo de 
cambio, la tasa de interés, el nivel de remuneraciones y las tarifas de combusti­
bles y servicios energéticos.
iii) Los precios determinados por el tipo de cambio y el precio internacional, que in­
volucran los bienes transables del sector agrícola, sobre los que la influencia de 
la demanda interna y los costos es muy limitada, ciñéndose a un impacto sobre 
el nivel de producción, importación o exportación.
iv) Los precios determinados por la demanda, que conciernen básicamente a los bie­
nes no transables del sector agrícola y, en general, a todos los bienes perecederos.
►
,9 A  diferencia del tradicional enfoque estructuralista, que cumple con enunciar la heterogeneidad estructural 
llamando la atención sobre sus repercusiones limitativas en la aplicabilidad de la teoría ortodoxa, esta aproximación 
llega a explicitar el comportamiento microeconómico heterogéneo de los mercados, para incorporarlo en una nue­
va macroeconomia. Los antecedentes pioneros de la formalización modelística de esto que puede denominars en­
foque neoestructuralista, pueden ubicarse en Daniel schydlowsky (1973) y Lance Taylor (1979 y 1983).
Esta fórmula suele hacerse extensiva a ciertos bienes semiperecederos de primera 
necesidad cuyas capacidades instaladas están próximas a la plena utilización (i. e. 
calzado y vestimenta popular).
Sobre la base de esta clasificación de mercados, se requiere un modelo que integre su 
comportamiento dentro de un bloque de precios, armónicamente con los bloques de pro­
ducción, distribución de ingresos, sector fiscal, sector monetario y sector externo, con la 
finalidad de cuantificar las metas a alcanzar y la secuencia que deben seguir las variables 
instrumentales. Esta es una labor que en el caso peruano está en vías de completarse a 
nivel oficial, sobre la base de variados esiuerzos modelísticos realizados en círculos aca­
démicos y particularmente en el CONAPLAN, que se intensificaron una vez que se co­
nocieron los resultados electorales, y continuaron luego de realizada la transferencia del 
poder.
Existen factores de orden logistico y también político que han retardado un tanto esta 
labor. La Universidad de Lima, la Universidad del Pacífico y la ESAN vienen desarro­
llando paralelamente sus propios modelos econométricos. La primera pone énfasis en los 
aspectos monetarios y financieros, la segunda en la determinación de los precios, y la úl­
tima en los aspectos fiscales. La labor del CONAPLAN, de una u otra manera, ha sido 
influida y enriquecida por el aporte de dichos centros académicos.
En el plano estrictamente economètrico la tarea es, de suyo, muy compleja. Sea por­
que la teoría en sí conlleva un sinnúmero de variantes interpretativas, o porque las he­
terogeneidades estructurales «realmente existentes» son mucho más ricas que las teóri­
cas, lo que tienta a proseguir por el camino de una mayor teorización microeconómica 
y una consiguiente ampliación del número de sectores y variables a consolidar en la vi­
sión macro. Respecto a esto último, vale la pena puntualizar dos de los problemas de es­
pecificación más importantes.
En primer término, la teoría sugiere que es necesario diferenciar la formación de pre­
cios en el sector agropecuario, basada en la demanda, de aquella que se da en el sector 
manufacturero, basada en los costos y márgenes de ganancia. Sin embargo, en el hecho 
existen variadas modalidades de formación de precios que trascienden a esta división y 
que de alguna manera exigen una mayor desagregación dentro de cada uno de dichos sec­
tores. Así, en ambos hay precios fijados por el Estado, y precios transables internaciona­
les, determinados en función del tipo de cambio y los precios internacionales.
En segundo lugar, la existencia de un sinnúmero de mercados fragmentados regional­
mente adhiere una cuota importante de complejidad al ejercicio de especificación 
modelística.
Existen, por último, grandes problemas de información estadística, sobre todo si se 
pretende contar con un modelo que trabaje con series mensuales. El generalizado deseo 
de trabajar con periodicidades lo más cortas posibles, dentro del marco de la política he­
terodoxa de estabilización, se convierte en una aspiración primordial, por la necesidad 
de realizar múltiples correctivos a muy corto plazo en el curso de las variables instru­
mentales, para evitar el rebrote de expectativas inflacionarias a la acumulación de pre­
siones no justificadas al alza de precios específicos. Si bien existe la posibilidad de «crear» 
economètricamente series mensuales desestacionalizadas, mientras la información de 
base es más pobre, esta operación se hace menos consistente. En el Perú, las limitaciones 
de infonhación más notables se dan en las series de precios al por mayor —que suelen 
tener un retardo de 3 a 4 meses—, márgenes de comercialización y, en general, produc­
ción, costos y precios en el sector informal.
La Concepción Estratégica 
Heterodoxa:
Reactivación Desinflacionista
Del análisis realizado en la sección anterior se desprende la existencia de dos círculos 
viciosos de inflación-recesión que se retroalimentan y que, por ende, es necesario atacar 
simultáneamente: uno que se manifiesta a nivel del circuito empresarial, y el otro, que 
se expresa a nivel del circuito estatal. Al interactuar, ambos confluyen en un proceso con­
tinuo de modificación de los precios relativos, que reproduce una inflación autoacelera- 
ble, en la medida en que un conjunto de precios clave (en la estructura de costos y en la 
estructura presupuestaria del Estado) tienden a adelantarse a la evolución de los demás 
precios.
Por tanto, para poder mitigar la inflación recesiva, con su secuela de expectativas e 
incertidumbre, se requiere actuar frontalmente sobre los costos, reestructurándolos y es­
tabilizándolos a los niveles vigentes dinámicamente de oferta y demanda y, simultánea­
mente, reactivar selectivamente el aparato productivo.
Se trata de una política de shock orientada a romper las expectativas inflacionarias, 
concebida como política dinámica a ser ejecutada en varias fases. En cada una de ellas 
se reestructuran costos e inmediatamente se congelan por un período de entre cuatro y 
seis meses, estipulándose sobre esa base la congelación de todos los precios de la econo­
mía durante el mismo período, a excepción de los precios agrícolas no transables que es­
tán sujetos a regulación en función de su estacionalidad.
Se trata de una opción caracterizada por una sucesión de golpes fuertes contra la in­
flación, antes que la opción por un solo golpe contundente, puesto que subsisten factores 
estructurales que continúan presionando algunos costos específicos y sectores de la de­
manda. En cada una de las fases se pretende ajustar los costos totales al nivel dado de 
oferta y demanda en cada conyuntura, dando tiempo en el ínterin a que las medidas de 
reactivación productiva y de cambio de estructuras hagan expandir la oferta —principal­
mente de aquella orientada al consumo esencial—, y de esa manera reforzar iterativa­
mente el proceso de estabilización en base a la elevación de la producción y la 
productividad.
Este rumbo es desde luego intrincado pero, en principio, es el único que permite ver 
la luz al final del túnel. Si se toman todas las precauciones para seguirlo con acierto, se 
puede mitigar la inflación y la recesión inflacionista, pero no necesariamente se habrán 
roto los respectivos círculos viciosos.
Las presiones de costos quedan latentes en casos específicos, y cada cierto tiempo tien­
den a ser aprovechadas por el grueso de empresas para exaltar la necesidad de liberar pre­
cios, por lo cual regularlas fase tras fase, manteniendo la credibilidad de los agentes en 
el proceso, se convierte en una tarea ardua y compleja, pero necesaria. Mientras tanto, 
se requiere abrir espacios propiciando la ruptura del esqueleto estructural de los círculos 
viciosos de inflación-recesión. Para ello se requiere de un acelerado proceso de cambios 
estructurales tendientes a instaurar un nuevo estilo de desarrollo que subsane la desar­
ticulación del aparato productivo, el privilegio del consumo suntuario sobre el esencial, 
el predominio del gran oligopolio empresarial y la concentración del ingreso.
Esto implica una estrategia económica concebida dentro de un contexto de poder com­
partido, en el que existen fuerzas e intereses contrapuestos. Dentro de él, el Estado va 
tomando un conjunto de medidas que, a la vez de seguir un curso estabilizador, le per-
miten ir acumulando poder efectivo para llevar adelante el proceso y neutralizar las fuer­
zas que se oponen el nuevo estilo de desarrollo.
Ese poder compartido adquiere expresión concreta en el predominio de los mercados 
administrados. El rol del Estado es intervenir directamente en la administración de pre­
cios, neutralizando las decisiones de precios inflacionarios de los demás agentes. Dicho 
rol queda revalorizado en dos sentidos: como administrador de precios, y como concer- 
tador, apuntando a una acumulación de fuerzas que retroalimente su poder administra­
dor y de foija de reactivación selectiva. El rol alternativo de gendarme de las «libres fuer­
zas del mercado» postulado por el neoliberalismo, además de ser incompatible con el nue­
vo modelo económico, es considerado obsoleto, porque ignora por completo las estruc­
turas de poder que subyacen en los sistemas de precios de cualquier economía con­
temporánea.
Los economistas ortodoxos ven en el nuevo rol del Estado el peligro de entrar por el 
camino del controlismo, con su secuela de pérdidas de libertades económicas, colas, ra­
cionamientos y el incremento de distorsiones que generan ineficiencias en el funciona­
miento de la economía. Sin embargo, esta argumentación tropieza con la comprobación 
de que, en primer lugar, la existencia de mercados administrados en una economía libre 
implica de arranque un alto grado de control de precios por parte de las empresas oligo- 
pólicas, y la nueva política en este sentido lo único que propone es instaurar un nuevo 
tipo de control, ejercido por el Estado, orientado a favorecer la producción en vez de la 
especulación. En segundo lugar, las libertades económicas, en un ambiente en el que pre­
valece una concentración del poder en manos de grandes corporaciones trasnacionales, 
conducen a la pérdida de las libertades esenciales de las mayorías, desvirtuando el sen­
tido de lo que es una real democracia. Y por último, las colas y racionamientos podrían 
aparecer si el manejo de los instrumentos económicos no se realiza con la prudencia que 
se requiere para igualar las funciones de oferta y demanda de cada coyuntura. Si se da 
esa igualdad, la congelación de costos y precios lo único que hace es tratar de que ella se 
produzca progresivamente a menores niveles de inflación. Si en este camino se producen 
algunas distorsiones en mercados muy específicos, ellas se justificarían por ser necesarias 
para corregir las grandes distorsiones existentes en los precios clave de la economía.
Dentro de dichos precios clave, el programa económico pone énfasis en la regulación 
de un conjunto de precios básicos: el precio del dinero (la tasa de interés), el precio de la 
divisa (el tipo de cambio), y el precio de la mano de obra (el salario).
La piedra angular para conseguir la nueva estructura de costos postulada es la reduc­
ción drástica de la tasa de interés. Sobre esta base, las empresas productivas ven redu­
cirse sus costos financieros en una magnitud apreciable y —ceteris paribus— el costo bá­
sico total se contrae en una magnitud proporcional. La diferencia entre el costo básico 
inicial y aquel que resulta de la reducción de la tasa de interés deja al Estado un impor­
tante espacio de maniobra para ajustar hacia arriba el tipo de cambio y el salario, de ma­
nera que el costo básico final termina siendo, en promedio, igual al inicial.
El sentido de la reestructuración de costos es desincentivar las actividades especula­
tivas e incrementar la rentabilidad relativa de las actividades productivas. Al hacerlo a 
través de una reducción drástica de la tasa de interés, no se está sacrificando el nivel de 
ahorro ni el nivel de la inversión. Antes bien, la política de crecientes tasas de interés, 
unida a la devaluación permanente del signo monetario, trae consigo una secuela de ex­
pectativas e incertidumbre que propugna la dolarización de la economía y la reducción 
del ahorro en moneda nacional. En vano se intenta evitar la fuga de divisas igualando la 
tasa de interés real que se paga internamente a la tasa vigente en el sistema financiero 
internacional; las divisas se fugan, no porque la tasa de interés sea más baja, sino porque 
la política ortodoxa genera de por sí niveles de incertidumbre cada vez mayores.
Por lo demás, el problema de la escasez de ahorro no puede solucionarse de un mo­
mento a otro. Antes se requiere desdolarizar la economía, y ello se consigue diluyendo 
el exceso de demanda generada en el mercado de divisas por la acción especulativa de 
los agentes económicos dentro de un contexto de alta incertidumbre. Para ello es funda­
mental estabilizar el tipo de cambio y reducir drástica y progresivamente la tasa de in­
terés, haciendo relativamente más rentable la actividad productiva.
La estabilización del tipo de cambio no entraña mayor peligro para la balanza comer­
cial en el corto plazo, porque en este horizonte temporal las exportaciones tradicionales 
(80 por 100 del total en el caso peruano) son inelásticas al precio, lo mismo que las ex­
portaciones de insumos, bienes de capital y alimentos (85 por 100 del total). Por lo de­
más, el programa contempló un ajuste inicial hacia arriba prudencial del tipo de cambio, 
con la finalidad de que su estabilización en la primera fase pueda durar un lapso tal que 
permita generar la credibilidad necesaria en la nueva política económica por parte de los 
distintos agentes. La perdurabilidad del superávit de la balanza comercial a corto plazo 
se refuerza con un retomo a los cánones proteccionistas, que se traduce en políticas de 
prohibiciones, licencias previas y elevación de tasas arancelarias, que cubren un amplio 
espectro de las importaciones competitivas, aunque concebidas así sólo dentro del am­
biente de emergencia que supone el corto plazo. En el mediano plazo se va a un proceso 
de liberalización-protección, en función de las ventajas comparativas dinámicas del país 
y de la necesidad y aspiración de reforzar la integración regional y subregional.
La balanza de servicios sí representa una fuerte restricción, y su tratamiento además 
presenta una alta sensibilidad política. En este ámbito se postula la tesis del pago del diez 
por ciento de los ingresos de exportación por concepto de servicio de deuda extema. Asi­
mismo, se prevé la necesidad de regular las remisiones de utilidades y los pagos por con­
cepto de patentes y royalties.
La nueva estructura básica de costos deseada se completa con la idea de permitir un 
incremento inicial módico del nivel de salarios —favoreciendo más a los estratos de me­
nores ingresos— y su inmediata congelación durante toda la primera fase del programa.
Congelados todos los precios clave (incluyendo también el de los combustibles y de 
los servicios públicos, luego de un ajuste hacia arriba), el nivel de precios debería mo­
verse muy lentamente, al menos en principio. El principal escollo en este sentido sería 
la limitada oferta alimentaria, que se convertiría en el principal factor inflacionario.
La reactivación propugnada está llamada a reforzar el proceso de estabilización. Dado 
que se debe realizar dentro de un contexto de rigidez de oferta alimentaria y escasez de 
divisas, dicha reactivación sigue una orientación eminentemente selectiva, priorizando 
al agro y, en general, a la producción de bienes y servicios de consumo esencial, así como 
a las ramas productivas ahorradoras y/o generadoras de divisas.
En el sector manufacturero la concepción de la reactivación descansa sobre un triple 
criterio de selectividad: generación de un impulso reactivador sobre las ramas producti­
vas de mayor elasticidad de oferta a corto plazo (área reactivable), priorizando a aque­
llos que absorben (o generan), directa o indirectamente, menos (más) divisas, con privi­
legio —dentro de ellas— de las que estén orientadas a satisfacer las necesidades esencia­
les de la población.
El impulso reactivador se logra a través de un incremento selectivo y programado del 
gasto y el crédito, orientado tanto a incentivar la oferta como la demanda en dichas ra­
mas. Como el criterio de selectividad puede ser aplicado a la expansión de la oferta más 
fácilmente que a la de la demanda, se requiere de un conjunto de medidas complemen­
tarías orientadas a generar un impulso de contención de la demanda dirigida a las ramas 
productivas no priorizadas.
Contenido y Repercusiones 
del Programa Económico
La Situación Heredada
A mediados de 1985, la tercera gran crisis económica de largo plazo había llegado al 
máximo de su profundidad, agudizada inusitadamente por el impacto de la política eco­
nómica. Durante el primer semestre de 1985 la inflación se había acelerado proyectán­
dose a un nivel anualizado de 250 por 100, que hacía presagiar una proclividad a la hi- 
perinflación, y atizaba un desbordamiento incontrolable de la incertidumbre y las 
expectativas.
Esta estampida de los precios se veía acompañada por una recesión también inusita­
da. Así el producto per cápita se había comprimido a un nivel de hace 20 años, que du­
plicaba el promedio de 10 años latinoamericano. Si bien en 1984 el PBI había experi­
mentado una recuperación (3 por 100) que se prolonga hasta el primer trimestre de 1985 
(3,9 por 100), ya en el segundo trimestre el crecimiento se toma negativo (-3,1 por 100), 
conllevando una inercia recesiva hacia la segunda mitad del año.
Como consecuencia de la severa recesión, la capacidad instalada industrial se encon­
traba ociosa en un promedio que bordeaba el 50 por 100. En el contexto de la política 
que estuvo vigente, la posibilidad de poner en funcionamiento dicha capacidad instalada 
era improcedente, debido a que la mayoría de los empresarios preferían dedicarse a la 
actividad especulativa dentro de una economía dolarizada en la que no sólo la mayor par­
te de la liquidez (65 por 100) estaba en dólares, sino que muchas de las transacciones se 
cotizaban e incluso se realizaban en esa moneda extranjera.
2 9 8  En el plano del sector extemo, sólo entre enero y julio de 1985 se perdió US$ 231 
millones en reservas internacionales, debido primordialmente a la fuga de capitales, pro­
piciada por un clima de incertidumbre que se acentuaba conforme se iban incumpliendo 
sistemáticamente las metas acordadas con el FMI, y se incumplía involuntaria pero per­
sistentemente el pago del servicio de la deuda externa.
Mención aparte merecen las implicancias de corto y mediano plazo derivadas del 
enorme endeudamiento extemo heredado (US$ 13.700 millones). Así en junio de 1985, 
el servicio impago ascendía a US$ 1.844 millones; sólo entre abril y junio los vencimien­
tos impagos llegaron a US$ 355 millones.
Cabe señalar que desde 1984 la deuda pública extema de largo plazo había sido con­
siderada substandard por las autoridades norteamericanas. Por su parte, la deuda a cor­
to plazo había sido clasificada en la categoría previa de other transfers. La eminente cla­
sificación de la deuda como valor determinado significaría que los bancos acreedores ten­
drían que hacer una reserva inicial por posibles pérdidas del 15 por 100 del monto cali­
ficado en tal categoría, lo cual implicaba la agudización de la tirantez de las relaciones 
con los bancos acreedores, los que sin duda amenazarían con medidas de represalia.
Debe notarse que ya en julio de 1985 el Comité Técnico Evaluador había calificado 
la deuda peruana en esa última categoría, habiéndose abstenido el Comité Político de ra­
tificarla, virtualmente para utilizar la expectativa de tal decisión como evidente meca­
nismo de presión al gobierno entrante.
Las represalias, en términos efectivos, ya se habían venido tomando desde que la ban­
ca internacional suspendió la concertación de dinero fresco a fines de 1983, actitud que 
fue seguida por el Eximbak. La amenaza de la paralización de nuevas ayudas ya concer­
tadas con la AID y el gobierno de Estados Unidos —bajo el pretexto de la violación de
la enmienda Brooke Alexander y la regulación 620-Q—, apenas iniciada la transferencia 
de gobierno, dentro de ese contexto fue antes que nada un globo de ensayo para pulsar 
la firmeza de la posición peruana respecto a la deuda externa. En principio, esas dispo­
siciones legales no podían tener alcance sobre los desembolsos de los créditos ya 
concertados.
Por lo demás, al tomar las riendas la nueva administración, una simple progresión ha­
cía evidente que el pago del servicio de la deuda externa en las condiciones prevalecien­
tes no tenía viabilidad a largo, mediano o corto plazo, a no ser que se eligiera continuar 
por el mismo sendero neoliberal, de consecuencias sociales sumamente convulsivas en lo 
inmediato. Atender plenamente el pago de intereses y amortizaciones entre 1985 y 1989 
significaba comprometer en promedio entre el 50 y 60 por 100 de los ingresos totales por 
exportaciones, suponiendo un escenario forzadamente optimista de expansión económi­
ca a un ritmo del 5,7 por 100 anual, y excluyendo el servicio de la deuda privada. Sólo 
en 1986 se habría tenido que pagar el 200 por 100 del valor de las exportaciones, por 
concepto de servicio de la deuda pública del año y la atrasada, lo cual se preveía a todas 
luces imposible.
Los efectos sociales del proceso estanflacionario, descrito anteriormente, fueron muy 
duros. Los sueldos y salarios, a julio de 1985, mostraban una pérdida de su poder ad­
quisitivo próximo al 60 por 100 del promedio remunerativo de 1979. Este agudo dete­
rioro de los ingresos de la población trabajadora adecuadamente empleada, adquiere ca­
racteres dramáticos si se tiene en cuenta que ella sólo llegaba a representar el 31 por 100 
de la PEA total, el nivel más bajo de las tres últimas décadas. En contrapartida, la tasa 
de desempleo abierto había escalado de 7 por 100 en 1980 a 11,5 por 100 a julio de 1985, 
y la tasa de subempleo llegaba a situarse en 57,5 por 100.
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1980 1982 1984 julio 85
Desempleo 7.0 7.0 10.0 11.5
Sub-empleo 51.2 49.9 57.3 57.5
Adecuadamente empleados 41.8 43.1 31.7 31.0
PEA TOTAL: 100.0 
. . _ U _  J
100.0 100.0 100.0
Es indudable que el deterioro de las remuneraciones reales y el empleo transparenta­
ba una severa agudización de la conocida desigual distribución del ingreso, marginalidad 
y desnutrición que afecta secularmente a la población peruana. Se estima que el 2 por 
100 de la población en la cúspide de esa pirámide se adueña del 28 por 100 del ingreso 
nacional, mientras que en la base el 75 por 100 recibe sólo un 23 por 100 del ingreso 
nacional.
Las condiciones de vida consiguientes se vieron agravadas por la acentuación de las 
deficiencias e insuficiencias de los servicios correspondientes a la salud, la educación, la 
vivienda y la recreación20.
►
20 Este deterioro puede reflejarse, de alguna manera, en el descenso de las asignaciones al sector salud, que 
en los últimos cinco años descendieron de 6 ,4  por 100 del Presupuesto Nacional a 3 ,9  por 100, como también 
en la escasa cobertura de los servicios de seguridad social, que alcanza al 12 por 100 de la población total (43 ,6  
por 100 de la PEA ocupada) y excluye a los trabajadores independientes de las zonas urbanas y rurales, y a los 
familiares de los trabajadores en dependencia laboral.
En general, adicionalmente al problema de la deuda extema y al deterioro de las con­
diciones sociales, son cuatro los principales «cuellos de botella» que actúan como seve­
ras restricciones del programa económico heterodoxo.
En primer término, está la rigidez tradicional de la oferta alimentaria, que se ve agra­
vada por la pésima campaña agrícola 1985-86 y por la sequía de 1986.
En segundo lugar, el rígido comportamiento empresarial engendrado durante largos 
años de crisis, inestabilidad e incertidumbre, que responde a un cálculo económico sobre 
la base de la especulación acerca de la probable evolución de los precios, que los lleva a 
perseguir márgenes unitarios grandes antes que márgenes totales grandes.
Tercero, la amplia «cartera pesada» que soporta el sistema financiero, que unida a su 
alta ineficiencia y a la utilización de prácticas de gasto suntuario inducidas por el mo­
delo de liberación financiera que había prevalecido, determinaba un piso muy elevado e 
inamovible a corto plazo en los niveles de spread. Esta situación constituía una seria tra­
ba a una política reactivacionista afianzada en la reducción de costos financieros, como 
la que planteaba la estrategia heterodoxa2I.
Cuarto, la desarticulación funcional del aparato estatal, la burocratización y debilita­
miento de sus capacidades técnicas, que lo inhiben de asumir en lo inmediato un rol ac­
tivo en la gestión del desarrollo, bajo una direccionalidad planificada y concertada.
Las Medidas 
del Programa
Al inaugurarse el nuevo gobierno —el 28 de julio de 1985—, y hasta los primeros me­
ses de 1986, las autoridades tomaron tres conjuntos de medidas. El primero, apenas ini­
ciada la gestión de las autoridades económicas entrantes; el segundo en octubre, y el ter­
cero en febrero de 1986. Los tres conjuntos de medidas están enmarcados en un «Pro­
grama Económico de Emergencia», que se traza tres objetivos simultáneos y convergen­
tes: la estabilización, la reactivación y el inicio de la transformación de las estructuras 
económicas y sociales, habiéndose puesto un mayor énfasis en el primero de ellos. En el 
presente acápite se describe las principales medidas tomadas entre agosto de 1985 hasta 
febrero de 1986, período que comprende la primera etapa (de emergencia) del programa.
La segunda etapa se inicia en marzo y se extendería hasta mediados de 1987. Las pers­
pectivas que encierra esta nueva etapa son exploradoras en el siguiente acápite de esta 
sección, luego de evaluar en el acápite precedente las repercusiones de las medidas adop­
tadas en la etapa anterior.
Dentro del primer conjunto de medidas, en primera instancia se adopta un feriado ban­
cario con una duración efectiva de cinco días (del 27 al 31 de julio), que tuvo por objeto 
contener la ingente fuga de divisas del sistema financiero, observada desde principios de 
año, y hacer un arqueo general en moneda nacional y extranjera.
Simultáneamente se suspendió por 30 días la redención y pago de los Certificados 
Bancarios en Moneda Extranjera (CBME) y de los depósitos en divisas efectuados bajo 
cualquier modalidad, así como de los intereses respectivos. Se otorgó la mas amplia li­
bertad para la conversión de dichos activos financieros en moneda nacional (al tipo de 
cambio oficial, más 3 por 100), y se admitió directamente en divisas estrictamente para 
el pago de importaciones de uso productivo.
2' A  julio de 1985 el spread  promedio de la banca se sitúa entre 8 0  y 10 0  por 100.
►
Complementariamente se decidía el establecimiento de un Mercado Financiero de 
Moneda Extranjera (MFME) —paralelo al Mercado Unico de Cambios (MUC)— en el 
que se podría realizar compraventa de divisas para usos no productivos.
El dólar oficial fue devaluado el 1* de agosto en un 12 por 100 e inmediatamente con­
gelado hasta diciembre de 1985, lo que, juntamente con el congelamiento de los CBME, 
estaba dirigido a incentivar la desdolarización'del cuasidinero. El tipo de cambio en el 
mercado paralelo se fija con un diferencial de aproximadamente 25 por 100 por encima 
del oficial, y es regulado a través de operaciones de mercado abierto a cargo del Banco 
Central de Reserva, lo que a la vez le permitía mejorar su posición de reservas.
Las medidas de orden cambiario apuntaban a la desdolarización y la recuperación de 
las reservas internacionales, a la vez que permitían estabilizar uno de los principales fac­
tores de costo de las empresas productivas: el precio de la divisa. No obstante, estas me­
didas no eran por sí solas lo suficientemente potentes para lograr su cometido a corto pla­
zo, dada la elevada magnitud del servicio de la deuda pública externa pendiente de pago.
Se decide así de manera unilateral la postergación del pago de ese servicio hasta el 
31 de enero de 1986. Simultáneamente se propone a la banca acreedora negociar direc­
tamente una restructuración global basada en el criterio del pago de no más del 10 por
100 de los ingresos de exportación por concepto del servicio de la deuda pública, inclu­
yendo en él la deuda de gobierno a gobierno y de organismos intergubernamentales.
En materia de precios, inicialmente se decretó la congelación de todos los precios de 
bienes y servicios al 27 de julio. A renglón seguido se establece un sistema de precios tem­
porales de 15 días para los productos agrícolas perecederos, regulados por comités inte­
grados por representantes de productores, mayoristas y minoristas, para cada producto. 
La congelación es precedida por el ajuste de algunos precios de productos esenciales, tan­
to para arriba como para abajo, según el estado de los balances específicos de oferta y 
demanda y las magnitudes del margen de ganancia. Con la finalidad de fortalecer los in­
gresos fiscales el precio de la gasolina se incrementó en 34 por 100 (US$ 1,25), mientras 
que las tarifas de los. servicios públicos también fueron ajustadas (electricidad 8 por 100, 
agua 21,4 por 100, teléfono 17,2 por 100 y transporte 25 por 100) para permitir a las em­
presas públicas proveedoras contar con un margen de gestión prudencial durante el pe­
ríodo de congelamiento.
En contrapartida al mencionado ajuste y congelamiento de precios, las remuneracio­
nes se incrementaron a una tasa promedio de 18 por 100, siguiendo una pauta de pro­
gresión: el ingreso mínimo legal subió 50 por 100 (de US$ 26 a US$ 39), el sueldo de los 
maestros en 22 por 100 (de US$ 91 promedio a US$ 111), la remuneración promedio 
del resto del sector público en 15 por 100 (de US$ 85 a US$ 98) y del sector privado no 
sindicalizado en aproximadamente 22 por 100. Los convenios colectivos quedaron pen­
dientes de estudio y negociación.
Por otro lado, las tasas de interés fueron reducidas drásticamente para compensar la 
incidencia de los incrementos de otros precios clave en las estructuras de costos empre­
sariales. Se estableció un calendario (no pronunciado) de disminuciones sucesivas, fijan­
do una tasa activa efectiva máxima sobre la cual hasta entonces el Banco Central de Re­
serva no realizaba ningún control. A partir del 5 de agosto, dicha tasa fue rebajada de 
280 por 100 a 110 por 100, llegando a 75 por 100 el 26 del mismo mes.
Paralelamente disminuyó el rendimiento de los fondos de encaje, aunque en una pro­
porción menor. Así, la remuneración efectiva del encaje exigible pasó de 139 por 100 a
101 por 100 al 5 de agosto y a 73 por 100 al 26 de ese mes. El diferencial insignificante 
entre estas tasas y las correspondientes tasas efectivas máximas de interés, revelan la in­
tención del Banco Central de seguir una pauta monetaria restrictiva. Esta política se re­
forzó luego con la elevación de la tasa de encaje marginal de 50 por 100 a bancos entre
el 16 y el 31 de julio. La medida pretende tomar precaución sobre la posibilidad de 
un fuerte incremento de la liquidez, derivado de la fijación del tipo de cambio, el con­
gelamiento de los CBME, y la consiguiente conversión a intis de los depósitos en divisas.
La drástica reducción de las tasas de interés activas hizo necesario ajustar las tasas 
implícitas en contratos pactados con anterioridad, diseñándose para ello un sistema de 
desagio.
En lo concerniente a la política comercial, se estableció un régimen de licencias pre­
vias de importación y se incrementó el CERTEX22 a los productos artesanales de 30 a 
35 por 100 del valor FOB de exportación. Asimismo, se incrementó el apoyo crediticio 
a la exportación no tradicional, ampliándose la denominada línea FENT.
Todas estas medidas esencialmente macroeconómicas fueron complementadas con 
medidas orientadas a la reactivación agrícola. Así, se constituye un fondo de mejora­
miento de precios agrícolas, para apoyar prioritariamente a los productores de trigo, maíz 
amiláceo, cebada y quinua. La financiación del fondo se proyecta realizar con recursos 
provenientes de la importación de trigo e insumos lácteos. Los productores se beneficia­
rían con precios de garantía. De otro lado, el Estado asume la exclusividad en la comer­
cialización del trigo y los insumos lácteos. Se inicia un proceso de consolidación de deu­
das de productores agrícolas, y a la par se dispone la sustitución del tradicional crédito 
por cultivo otorgado por el Banco Agrario —que imponía fuertes restricciones operati­
vas y de programación de productos— por créditos integrales por empresa.
El segundo conjunto de medidas continúa con la reestructuración de costos y la am­
pliación del apoyo crediticio e incentivos a la producción, pretendiendo reafirmar las ex­
pectativas en tomo a un curso reactivador sustentado fundamentalmente en el mercado 
intemo.
Se procedió a una tercera reducción de la tasa activa efectiva máxima, que pasó de 
75 por 100 a 45 por 100. La remuneración efectiva al encaje exigible se situó en esta opor­
tunidad en 43,7 por 100. Por otro lado, se anunció la congelación del precio de la divisa 
hasta fines de 1985.
I>as autoridades deciden otorgar un nuevo incremento de 4 por 100 en las remunera­
ciones de los trabajadores del sector público y privado, financiado con la eliminación del 
impuesto que le correspondía pagar al empleador (2 por 100); vale decir, sin presión adi­
cional sobre los costos empresariales. Paralelamente, se concedieron préstamos adminis­
trativos a los servidores del sector público por I/. 1.000,00 a entregarse en dos veces, con 
los sueldos de octubre y noviembre, sin intereses y reembolsables en 15 cuotas mensuales.
En cuanto a la política de empleo, se instauró un tumo adicional de trabajo volun­
tario que, al igual que en el régimen laboral establecido para las exportaciones no tradi­
cionales, tiene un carácter temporal que no lo hace sujeto a las normas de estabilidad la­
boral. Por su parte, el Estado puso en ejecución un Programa Nacional de Apoyo al In­
greso Temporal, orientado a dar empleo a los pobladores de áreas marginales y rurales 
andinas, en obras de mejoramiento de servicios e infraestructura social y productiva.
En lo que concierne al sector extemo, se prohibió la importación de 200 productos 
de consumo no esencial competitivos, se suspendió las remesas de divisas provenientes 
de las empresas petroleras, se otorgó a los exportadores no tradicionales el derecho de 
liquidar hasta un 20 por 100 de sus retomos en el mercado paralelo, y a los exportadores 
tradicionales hasta un 5 por 100. Además, se toman diversas medidas que dan un mayor 
aliento financiero a las exportaciones no tradicionales, y se amplía el espectro de pro*
22 Certificado de reintegro tributario a las exportaciones no tradicionales.
►
ductos sujetos al CERTEX. Y, por último, se prorroga por 90 días más la congelación 
de los CBME.
En el plano de la actividad empresarial del Estado, se crea el Consejo Superior de Ad­
quisiciones de Bienes para dar prioridad efectiva al sector empresarial nacional en las 
compras de los entes estatales.
En el ámbito financiero se viabiliza una serie de líneas de crédito externas que no con­
taban con las correspondientes contrapartidas nacionales. El Banco Agrario es autoriza­
do a otorgar créditos en condiciones preferenciales (19 por 100 de interés), dándose prio­
ridad al agricultor de las zonas deprimidas de la sierra y a los cultivos alimenticios. Para 
lograr una mayor captación de recursos financieros, se obliga a las medianas y grandes 
empresas mineras, bancarias y de seguros, a suscribir los Bonos de Tesorería 1985, por 
un equivalente al 40 por 100 del saldo de la utilidad del ejercicio 1984, neta del impues­
to a la renta. Por último, a fin de fomentar un mayor ahorro en intis a través de un ins­
trumento financiero atractivo, se crea el Certificado de Depósito de Fomento, a cargo de 
la Banca de Fomento y la Corporación Financiera de Desarrollo, que rinde una tasa efec­
tiva máxima de 34,4 por 100.
El tercer conjunto de medidas prosigue con la reestructuración de costos; se ensaya 
una fórmula de compensación de costos más amplia que en las dos oportunidades ante­
riores, con miras a permitir un incremento remunerativo que incentive con mayor fuer­
za la demanda, eludiendo las presiones de costo.
En materia de remuneraciones, el gobierno se encontraba en un momento crucial, 
puesto que en los primeros meses del año correspondía a muchas empresas públicas y pri­
vadas sujetas a negociación colectiva tomar resolución sobre una gran cantidad de plie­
gos de reclamos que consideraban un incremento remunerativo real, tomando como re­
ferencia la pérdida de poder adquisitivo durante los 12 meses precedentes. Como se ha­
bía producido un quiebre drástico en el ritmo inflacionario en el segundo semestre del 
año anterior, era obvio que de persistir la vigencia de ese tipo de mecánica de negocia­
ción salarial, las remuneraciones de los trabajadores sindicalizados terminarían dispa­
rándose muy por encima de lo que las empresas más adelante podrían soportar ciñéndo- 
se al congelamiento de precios. De haber sido así, el programa económico se habría roto, 
recrudeciendo la tendencia hiperinflacionaria ya superada, que terminaría mermando 
nuevamente las remuneraciones de quienes hubiesen iniciado el desajuste de precios 
relativos.
Para resolver este dilema, la administración económica resolvió indexar las remune­
raciones de los trabajadores a la inflación registrada a partir de agosto de 1985, más un 
plus adicional de entre 6 y 7 por 100, proporcional al crecimiento esperado del PBI. Se 
estipula que los incrementos remunerativos se harán semestralmente, otorgando a los tra­
bajadores una cláusula de salvaguarda en caso de que sus remuneraciones reales, a fines 
de cada semestre, no hayan alcanzado la ganancia prevista. De ser así, serían automáti­
camente compensados.
Se decidió, adicionalmente, otorgar un incremento remunerativo de 28 por 100 a los 
maestros y de 25 por 100 al resto de la administración pública. Los trabajadores no sin­
dicalizados que percibían hasta I/. 1.500,00 incrementaron su ingreso en 25 por 100, otor­
gándose 10 por 100 de incremento al exceso de esa cantidad hasta un tope de I/.4.000. 
El ingreso mínimo legal se elevó en 30 por 100, pasando de I/. 540,00 a I/. 700,00. Esto 
quiere decir que el incremento nominal global percibido por los trabajadores que ganan 
el ingreso mínimo legal (23 por 100 PEA asalariada), entre agosto y febrero, fue de 95 
por 100.
Para compensar el impacto del alza remunerativa en los costos empresariales, se pro­
siguió con la reducción de la tasa de interés activa efectiva máxima, pasando de 45 a 40
por 100; se redujo el Impuesto General a las Ventas (IGV) de 11 a 6 por 100; se dismi­
nuyó en 20 por 100 las tarifas de consumo eléctrico para la agricultura y las industrias 
cuyo costo energético fuera mayor al 20 por 100 del costo total de sus insumos, y en 
10 por 100 para el resto de las actividades industriales. Adicionalmente, se redujo en 10 
por 100 el precio del diesel (1 y 2), el kerosene Industrial y el residual (5 y 6); y en 12 
por 100 las tarifas de transporte terrestre de carga. Por último, se decidió contraer el 5 
por 100 la sobretasa arancelaria, de 17 a 12 por 100, para los principales insumos indus­
triales importados23.
Con la finalidad de reforzar el realineamiento de las expectativas en función de la 
reactivación económica, se preanunció el mantenimiento del congelamiento del tipo de 
cambio durante todo el año 1986, garantizándose así la estabilidad del costo de los in­
sumos importados utilizados por la actividad productiva.
La situación empresarial holgada, resultante del mecanismo de compensación de cos­
tos, permitió a las autoridades ejecutar un plan de reordenamiento tributario tendiente 
a fortalecer las finanzas del Estado, incrementando los tributos a los ingresos y al patri­
monio, a fin de hacer progresivo el sistema tributario preexistente, sustentado en la cap­
tación de impuestos indirectos. Así, se suprimió la exoneración de la cual hacían uso las 
empresas de prácticamente todas las actividades económicas, por concepto de incentivo 
a la reinversión24.
En lo concerniente a la política crediticia, la reducción de la tasa de interés activa efec­
tiva máxima, no fue acompañada por una reducción de la tasa de interés pasiva aplicada 
a los depósitos de ahorro, la que permaneció al mismo nivel de 19 por 100 vigente desde 
el 1.' de octubre. Sí se redujo en cambio drásticamente la tasa pagada a los depósitos a 
la vista, de 14,5 a 7,5 por 100. La remuneración efectiva al encaje exigible se redujo en 
5 por 100, situándose en 38,7 por 100, porcentaje que siguió muy próximo a la tasa ac­
tiva efectiva (40 por 100).
Respecto a la política comercial, a fin de preservar la rentabilidad de las exportacio­
nes, se continuó incrementando el porcentaje de liquidación que pueden hacer los expor­
tadores en el mercado financiero. Para los exportadores no tradicionales ese porcentaje 
subió de 20 a 30 por 100. Para la pequeña y mediana minería subió de 5 a 10 por 100. 
De otro lado, con la finalidad de incrementar la protección a la industria nacional, la ad­
ministración puso en vigencia una nueva lista de bienes de consumo final que pasan al 
régimen de importación prohibida y al de la licencia previa. Paralelamente, se dispuso 
la reducción de los derechos ad-valorem de repuestos para transporte de carga y pasaje­
ros y a la partida «desarmados sistemas CKD». Por último, se exoneró de impuestos a 
la exportación de algodón, a la vez que se gravaba con una sobretasa de 20 por 100 la 
exportación de café, a fin de transferir al fisco parte de las ganancias obtenidas por la 
elevación del precio internacional.
Con la intención de reforzar el financiamiento de las exportaciones no tradicionales, 
se habilitó con US$ 70 millones la línea FENT, reduciéndose la tasa de interés de 16 a
►
23 El impacto del incremento de remuneraciones decretado (25 por 100) en una estructura de costos típica 
en la industria está entre 3 ,5  y 5 por 100. La reducción de la tasa de interés compensaría entre 1 y 2 por 100 de 
ese incremento; la disminución del IGV entre 3 y 3 ,2  por 100; y la reducción del precio de los combustibles, tarifas 
y aranceles entre 1 y 3 por 100. El efecto neto sería entonces un incremento de utilidades entre 1,4 y 3 ,5  por 100.
24 Amparadas la mayoría de empresas en esta exoneración, en 19 84  la tasa promedio resultante de aplicar 
la escala (tasa nominal) fue de 4 9 ,6  por 100 de la renta imponible, mientras la tasa promedio del impuesto efec­
tivamente pagado fue de sólo 3 5 ,9  por 100 (tasa efectiva). Esta diferencia explica uno de los mecanismos de eva­
sión más utilizados, puesto que en los últimos 10 años la reinversión efectivamente realizada fue en general prác­
ticamente nula.
13 por 100, en dólares, incrementándose de 90 a 180 días el plazo de repago.
Con miras a afianzar el proceso de reactivación concertada de la industria, se esta­
blece un mecanismo para celebrar convenios entre las instituciones financieras acreedo­
ras y las empresas deudoras del sistema que, por su prioridad económica, nivel de capa­
cidad instalada ociosa, integración vertical y potencialidad para generar saldos exporta­
bles, merezcan revitalizarse con apoyo del Estado. Para acceder a este mecanismo, cada 
empresa se compromete a ejecutar un programa de reactivación previamente aprobado 
por la institución financiera acreedora.
Complementariamente, el Banco Industrial fue autorizado para poner en marcha un 
programa de consolidación y refinanciación de las obligaciones de las empresas deudo­




Si hay algún resultado sin atenuantes, ése es el éxito categórico del programa en ha­
ber reducido la inflación, de una tasa anual de 250 por 100 a sólo 50 por 100.
Hubo una sustancial reducción del ritmo mensual de inflación a partir de septiem­
bre. La tasa de 10,8 por 100 de agosto fue resultado de los ajustes iniciales del tipo de 
cambio (12 por 100), el precio de gasolina (34 por 100), el diesel (7,8 por 100) y las ta­
rifas de servicios públicos. Fue inferior de lo que se podía prever inicialmente, debido 
al efecto psicológico de la intensa campaña de congelamiento de precios desplegada des­
de el inicio.
Los frutos de esa campaña, en la que tuvo una participación importante la propia po­
blación, cobraron mayor visibilidad a partir de mediados de agosto, al reducirse la tasa 
de incremento semanal de los precios prácticamente a cero.
Desde septiembre se observa la reanudación de un nuevo proceso inflacionario. Nue­
vo, porque además de reubicarse en el tiempo en tomo a parámetros muy reducidos res­
pecto a los prevalecientes hasta allí, es la expresión de una dinámica de precios relativos 
de nuevo tipo. Se trata de un nuevo «estilo inflacionario», manejable en términos de for­
mación de expectativas, y consecuente con un nuevo patrón de distribución del ingreso.
El proceso inflacionario desarrollado durante la década de predominio neoliberal 
(1975-85) no sólo había conducido al descontrol y la incertidumbre, sino que generó un 
patrón de distribución del ingreso sustentado en las finanzas y el negocio especulativo, 
que llevó a la acentuación de la tradicional concentración del ingreso en la gran ciudad 
en desmedro del campo, y a la utilización intensiva y remuneración al capital en contra 
de la utilización y remuneración al trabajo.
El mecanismo de precios jugó un rol fundamental en ello. Se puede apreciar la bar­
baridad del salto que da el componente financiero, que llega a cuadruplicar la magnitud 
de la evolución del IPC, a julio de 1985. En contraste, el índice de precios mayorista na­
cional agropecuario evoluciona muy por debajo del IPC —a julio de 1985, 80 por 100 
del IPC—, siendo aún más pronunciado el rezago de los salarios internos, que en julio 
de 1985 llegaron a representar sólo el 40 por 100 del IPC.
También se puede apreciar el notable deterioro de los precios relativos del campo, en 
contraste con la evolución favorable de los precios de agroindustriales, combustibles, ser­
vicios dé salud y energía eléctrica.
A partir de septiembre se observa, en cambio, una reversión de esas tendencias: el
componente financiero pierde raudamente posición, mientras que la relación campo-ciu­
dad se invierte progresivamente a paso firme, y los salarios internos empiezan a recupe­
rar el largo terreno perdido desde 1980.
Sin embargo, con todo lo positivo que encierra este cambio de estilo inflacionario, 
queda por resolver el dilema de continuidad en el tiempo. Sobre este punto no existen 
recetas, porque mucho depende de las condiciones iniciales, de la magnitud y la confor­
mación concreta que adquieran las restricciones. También, desde luego, juega un rol im­
portantísimo la solvencia de la gestión estatal para encarar la estrategia.
En el caso peruano las condiciones iniciales —como se remarcó en el primer acápite 
de esta sección— han sido muy negativas, no es necesario insistir más en ello. No obs­
tante, también ha habido errores de gestión que es preciso subrayar.
En primer término, si bien era previsible desde el inicio que la restricción derivada 
de la extrema rigidez de la oferta alimentaria sería el gran «talón de Aquiles», en la me­
dida en que pondría un techo a la tasa de crecimiento económico no inflacionaria a la 
que se podía aspirar, la política de fijación de los precios de productos perecederos del 
campo, primero quincenalmente y luego sin una periodicidad fija, fue tremendamente 
contraproducente.
El comprensible afán de ir obteniendo metas de inflación cada vez más exigentes a 
muy corto plazo25 llevó al sector agricultura a impulsar la fijación de precios, allí donde 
la estrategia decía que no se tenía que fijar, porque esa tarea era asumida con relativa 
eficiencia por la interacción de oferta y demanda.
Era muy ineficiente, en cambio, el sistema de acopio, distribución y comercializa­
ción. No obstante, en esta materia se actuó con tibieza y dubitativamente acerca del rol 
regulador que aquí está llamado a cumplir el Estado. El recuerdo de EPSA, la empresa 
pública comercializadora de alimentos del tiempo velasquista, y sus connotaciones polí­
ticas intra y extrapartidarias, quizá contribuyó a convertir la definición del rol del Esta­
do en un tema tabú.
Esta situación se complicó por la falta de una política de stocks diseñada en función 
de una programación certera de la producción agropecuaria basada en mapas de estacio- 
nalidades, lo que en varias oportunidades motivó desabastecimientos que tuvieron que 
cubrirse con importaciones no planeadas.
Es obvio que así se corría el riesgo de incurrir en costos elevados y en el desperdicio 
del importante poder negociador a nivel internacional que da un programa de importa­
ciones trazado con antelación. Pero es más dañina cuando va acompañada de reduccio­
nes arancelarias que afectan las expectativas de cultivo de productos competitivos de ori­
gen nacional, prioritarios a mediano plazo.
Se puede apreciar cómo, a partir de agosto de 1985, los precios de los alimentos den­
tro y fuera del hogar (47 por ciento de la canasta) se situaron permanentemente por en­
cima de la evolución del IPC, al contrario que su comportamiento anterior. Se puede sos­
tener que la inflación observada hasta febrero de 1985 se explica, en sus tres cuartas par­
tes, por el comportamiento de los precios agrícolas. En principio no está mal que así sea, 
porque ésa puede ser una expresión de la necesaria reversión de la relación campo-ciu­
dad. Sin embargo, en la medida que el excedente del campo sea apropiado por los espe­
culadores que dominan el proceso de intermediación con la ciudad, el esfuerzo quedaría 
desaprovechado.
►
25 No faltaron quienes, violando la concepción estratégica del programa, llegaron a pensar que la inflación po­
día y tenía que llegar a cero, cuando de lo que se trataba era de darle un primer golpe fuerte a la volatilidad de los 
precios para luego proseguir con golpes sucesivos, pero con armas de combate estructural.
Toda esta problemática de los precios agrícolas incide directamente en el dilema de 
continuidad del nuevo estilo inflacionario, puesto que un acertado manejo de tales va­
riables —aun contando con las nuevas restricciones prevalecientes ya conocidas (mala 
siembra 1985-86, sequía 1986, sobre-saca 1984-85, estacionalidad negativa enero-marzo 
1986)— hubiera permitido quizá proyectar una inflación, no de 50 por 100 como ahora, 
sino de 40 ó 35 por 100 como se tenía programado inicialmente.
Esto no quiere decir que con 50 por 100 la situación sea inmanejable, pero sí se in­
crementa el grado de dificultad. Por lo pronto, la tasa de interés activa real es negativa 
en 10 puntos; pero éste no es un problema si se pretende reactivar la economía. Sí es un 
problema, en cambio, no poder contar con un instrumento de captación de ahorro atrac­
tivo. Y esto obliga a pensar con mayor urgencia en la necesidad de resolver el problema 
del elevado spread bancario, y en el desarrollo del mercado de capitales. En la medida 
en que se aproxime el final de 1986, esta necesidad se hará más apremiante, porque las ex­
pectativas de devaluación podrían conllevar una presión punzante sobre la demanda de 
divisas del mercado paralelo.
De otro lado, si la inflación se proyecta en 50 por 100, algunos empresarios pueden 
esperar que llegue a 80 ó 100 por cien. De ser así, es plausible que ellos quieran romper 
cuanto antes con la regla de congelamiento. No porque estén perdiendo en el momen­
to 26, sino por preferir asegurar mayores ganancias hoy para cubrirse de lo que pueda pa­
sar en el futuro.
Felizmente, la incertidumbre ya no es un sentimiento generalizado. Por lo cual, mu­
cho más peligrosa que las propias presiones empresariales emergentes para descongelar 
precios, es la tentación de validarlas por parte de algunas de las autoridades, bajo la ar­
gumentación de que «sin liberalización no puede haber reactivación». Con esta actitud 
se alimenta las expectativas inflacionarias, pudiendo convertir las presiones emergentes 
en una avalancha.
Por ello, el argumento más tonificante de la nueva política ha de ser la demostración 
de autoridad y disciplina en materia de precios manufactureros. Lo que no significa de­
jar de admitir reajustes, por una sola vez, en precios comprobadamente rezagados, de­
jando bien en claro que se trata de excepciones.
Hubo entonces, en algún momento, defección también en la gestión de precios ma­
nufactureros. Faltó preservar el minucioso control desplegado al inicio del plan, persistir 
en la propaganda y la movilización de la población. Faltó inculcar autoridad y disciplina.
No obstante, se ha venido tomando una serie de correctivos para mejorar la gestión, 
como por ejemplo el diseño de un sistema de administración de precios, en base al cual 
se tiene planeado pasar por una ruta ordenada y disciplinada hacia un sistema de precios 
mixto (control-regulación), sustentado en la vigencia de una Ley Antimonopolios.
^  transición contempla la introducción de una regla de regulación de precios, que 
inicialmente estaría vigente en una proporción reducida de productos; principalmente en 
aquellos donde prevalezcan reglas de mercado más competitivas y exista sólo un peque­
ño margen de capacidad instalada ociosa. Esta regla progresivamente irá ampliando su 
cobertura, conforme las expectativas empresariales se adecúen a los criterios producti- 
vistas que inspiran la estrategia del programa.
►
26 En verdad, la mayoría de los empresarios ganan con el programa heterodoxo más que antes. Pierden sólo 
algunos que por razones muy particulares no alcanzaron a ser compensados por las medidas de reestructuración 
de costos. Se trata de casos excepcionales, la mayoría de las veces ligados a precios fijados estacionalmente. 
Cabe señalar que la evolución del IPC no es seguida por los principales componentes del costo de la empresa ma­
nufacturera.
Desdolarización, Liquidez y  Crédito
Otro resultado notable alcanzado por la nueva política económica es la desdolariza­
ción de la economía. Con la congelación del tipo de cambio se rompieron las expectati­
vas de rentabilidad del ahorro en dólares. Dichas expectativas se habían acelerado du­
rante el primer semestre de 1985, hasta tal punto que los depósitos en dólares llegaron 
a constituir, en julio, el 70 por 100 del cuasidinero del sistema financiero. En el sector 
bancario, la proporción de los depósitos en moneda extranjera respecto al cuasidinero se 
aproximaba a un 80 por 100.
Congelado el tipo de cambio y suspendida la convertibilidad de los CBME, una gran 
proporción de estos certificados valorizados en dólares fue convertida a depósitos en mo­
neda nacional. En consecuencia, la liquidez en moneda nacional empezó a recuperar 
terreno dentro del total, al pasar de sólo 42 por 100 en julio a 68 por 100 en diciembre 
y culminar septiembre de 1986 en 74 por 100. Esta tendencia se reafirma para adelante, 
a raíz del anuncio presidencial de que el tipo de cambio permanecerá congelado hasta 
fines de 1986.
La tarea de la desdolarización es un éxito en sí misma, y también en cuanto ha con­
tribuido juntamente con las reducciones de la tasa de interés a revertir la rentabilidad 
relativa mayor que tenía el capital financiero frente al capital productivo.
Sin embargo, la liquidez y el crédito totales continuaron teniendo una evolución con­
servadora, constituyéndose en un freno a la reactivación económica. Entre julio de 1985 
y febrero de 1986, la liquidez real sólo creció en 9 por 100, mientras que el crédito al 
sector privado se contrajo en 10,6 por 100.
Se refleja así la existencia de incompatibilidad entre la política practicada por el Ban­
co Central y el programa económico. El advenimiento del rápido proceso de desdolari- 
zacion hizo pensar al Banco que se produciría un gran incremento de la liquidez, que re- 
3 0 8  dundaría en los precios, principalmente en la cotización del dolar paralelo. No se advir­
tió que la desdolarización acarrearía el quiebre de las expectativas inflacionarias, incen­
tivando una fuerte caída de la velocidad de circulación del dinero y, en contrapartida, 
elevando la demanda de éste en una magnitud proporcional.
Se decidieron así severas medidas de restricción de la liquidez y del crédito, como la 
elevación del encaje marginal en soles de 50 a 75 por 100, e incentivar incluso el so­
breencaje voluntario, al pagar una remuneración muy cercana a la obtenida por prestar. 
De resultas, el negocio bancario —paradójicamente, en un gobierno que se ha propuesto 
revalorizar la actividad productiva sobre la especulativa— hoy en día no consiste en pres­
tar dinero a los productores, sino en depositar dinero en el Banco Central, recibiendo a 
cambio una ganancia apreciable, y que demás no conlleva los riesgos de ofrecer crédito.
Por su parte, la ineficiencia invade aún al sector bancario, lo que se refleja en su to­
davía elevado spread promedio, que bordea el 22 por 100. La mitad de este porcentaje 
se explica por la existencia de una cartera pesada. Urge una reforma financiera integral, 
que adecúe los sistemas de concepción, administración y gestión de créditos, reduzca la 
cartera pesada, diversifique los servicios financieros en unidades suficientemente respal­
dadas con capital y tecnología adecuados, y restrinja al máximo los gastos operativos sun­
tuarios, que crecieron exuberantemente durante los cinco últimos años. Esta reforma pro­
dría trazarse como meta una contracción del spread hasta un 7 por 100.
Existe, pues, un desorden monetario y crediticio que ha de subsanarse próximamente.
Producción
Las repercusiones del programa económico sobre la producción pueden ser visuali­
zadas en dos tiempos: un primer momento recesivo, que va de agosto a septiembre de 
1985, y el segundo momento, que se extiende de octubre en adelante y manifiesta el re­
surgimiento de un franco proceso de reactivación industrial.
En el primer momento, la recesión se explica por dos razones: por la inercia recesiva 
arastrada desde el primer semestre de 1985 y el natural compás de espera empresarial 
que despertaron las nuevas medidas; y por la reacción del comercio ante la determina­
ción gubernamental de congelar el tipo de cambio y los precios.
Efectivamente, el PBI desentacionalizado estaba cayendo en el segundo trimestre de 
1985, en -3,1 por 100 respecto al trimestre anterior, caída que en el sector manufactu­
rero llegó a ser de -8,7 por 100, y en la construcción de -11,2 por 100.
Esta evolución declinante no alcanza a percibirse si se observa el comportamiento de 
cada trimestre respecto al mismo trimestre anterior, tal como se aprecia en el mismo 
cuadro.
De todos modos, a partir de octbre se inició la reactivación esperada, asentándose en 
los meses siguientes. Se puede apreciar que de octubre a diciembre el porcentaje prome­
dio de empresas industriales encuestadas que reportaron un incremento en sus ventas 
(68 por 100), prácticamente duplicó el porcentaje promedio (35 por 100) registrado en 
los tres primeros trimestres del año.
Cuando el gobierno dispone la congelación de precios, el atractivo que antes tenía la 
acumulación de inventarios desaparece. Como el nivel de stocks era muy alto, se parali­
zan las compras a partir del minorista hasta llegar al propio productor. Este fenómeno 
de reducción de ventas se ha de ver reflejado en presiones recesivas, principalmente en 
las ramas manufactureras productoras de bienes y servicios.
Cierto es que de haberse previsto esta reacción empresarial, hubiese sido posible im­
primir una direccionalidad reactivadora a la acción del Estado desde el inicio, para im­
pulsar una aceleración de la realización de stocks y así restablecer el circuito productivo 
lo más rápido posible. No obstante, esta opción quedó anulada desde que el Banco Cen­
tral decidiera un cauce restrictivo a la liquidez.
Por el lado de la demanda, se requería de medidas de emergencia con capacidad para 
activar directamente las ramas más sobrestockeadas, evitando una presión muy grande 
sobre la demanda de alimentos de origen agropecuario. Una manera poco ortodoxa pero 
efectiva pudo ser utilizar la «capacidad instalada ociosa estatal» para concertar la com­
pra de manufacturas de consumo masivo a las empresas y distribuirlas a los servidores 
estatales con cargo a incrementos remunerativos futuros.
De todos modos, a partir de octubre se inició la reactivación esperada, asentándose 
en los meses siguientes. Se puede apreciar que de octubre a diciembre el porcentaje pro­
medio de empresas industriales encuestadas que reportaron un incremento en sus ventas 
(68 por 100), prácticamente duplicó el porcentaje promedio (35 por 100) registrado en 
los tres primeros trimestres del año.
Entre enero y febrero el porcentaje de empresas que reportaron incremento en sus ven­
tas se mantiene en 40 y 50 por 100, respectivamente; magnitudes notables si se tiene en 
cuenta que suceden a dos meses de alta estacionalidad, como son noviembre y diciembre.
Estos resultados se ven reforzados con la respuesta obtenida del 55 por 100 de los in­
dustriales encuestados, que esperan buenas perspectivas en sus ventas para el segundo tri­
mestre. Por lo demás, el 50 por 100 de ellos manifestó contar con una capacidad insta-
lada ociosa operable de entre 50 y 20 por 100. Mientras que un 25 por 100 señaló contar 
con más de 50 por 100 de su capacidad instalada lista para entrar en operación.
Todo parece indicar que en 1986 la economía peruana crecerá entre 5 y 6 por 100, 
debiendo crecer el sector industrial por lo menos al 10 por 100.
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Javier Iguiñiz Echeverría*
La inflación en el Perú: 
1950 - 1984 
(Síntesis descriptiva)
En esta síntesis vamos a observar la inflación en 
el Perú, relacionándola con tres tipos de factores: 
el «grado de desarrollo» de la economía peruana, 
el dinamismo de su producción y las variables más 
usuales de la política macroeconómica.
EL PERU EN LA ESTRUCTURA 
INFLACIONARIA INTERNACIONAL
Hasta hace quince años era común en América 
Latina referirse al problema de la inflación como 
característico de ciertos países, principalmente del 
Cono Sur, y que constituían la vanguardia social 
e industrial en el desarrollo latinoamericano. Por 
el contrario, al otro extremo del desarrollo conti­
nental, países pequeños y relativamente atrasados 
parecían no compartir los factores creadores de in­
flación supuestos en los más avanzados. La infla­
ción y el progreso aparecían ligados. Entre esos ex­
tremos, algunos de los países de grado «interme­
dio» de desarrollo, entre ellos el Perú, parecían 
tender a un nivel promedio de inflación también 
intermedio. Con excepciones atribuibles a facto­
res especificables, podríamos, pues, establecer la 
existencia de una relación directa entre ese «gra­
do de desarrollo» atribuido, convencional pero 
consensualmente, a los países de América Latina 
y el nivel inflacionario promedio.
En Europa, sobre todo desde 1973, también se 
puede detectar una diferencia apreciable entre la 
inflación promedio de los países más avanzados y 
aquella que se registra en los relativamente más 
atrasados. Contrariamente a lo señalado para 
América Latina, la relación entre el supuesto «gra­
do de desarrollo» y el nivel de inflación promedio 
sería inversa.
Estas apreciaciones sobre la inflación en el ca­
pitalismo occidental, aunque todavía poco preci-
►
*  Pontificia Universidad Católica del Perú y DESCO. Agradezco 
a ambas instituciones y la colaboración de Cecilia Garavito, José Oscá- 
tegui, Humberto Ortiz e Iuana Morales B. La versión original se ha en­
riquecido con los comentarios recibidos en el Coloquio de Caracas 
ye n  un Taller en la PUCP.
sas conceptualmente1 sugieren la existencia de 
una especie de campana inflacionaria que expre­
saría una relación discontinua entre el grado de 
desarrollo capitalista alcanzado y el nivel prome­
dio de inflación.
Las cifras correspondientes a la inflación pro­
medio por grupos de países se resume en el cua­
dro 1. En él se constata la existencia de una clara 
diferenciación entre las inflaciones promedio para 
cada grupo2, sobre todo desde 1972, pero tam­
bién, aunque en menor medida, desde antes.
El cuadro 1 muestra que los países de mayor de­
sarrollo, principalmente europeos (grupo I), y los 
de menor desarrollo, principalmente centroameri­
canos (grupo V), tienen las menores inflaciones 
promedio. Por otro lado, la diferencia entre las in­
flaciones promedio de los países centroamerica­
nos y las de los latinoamericanos de desarrollo in­
termedio (grupo IV) es siempre muy nítida. No 
ocurre lo mismo con la comparación entre los paí­
ses periféricos europeos (grupo II) y los más de­
sarrollados. Ahí las diferencias son menores y es 
discutible si existe una diferenciación sistemática 
previa a 1973 3. En cualquier caso, se percibe la 
existencia de una diferenciación que, en lo funda­
mental, precede a la crisis actual y que permane­
ce, con una simetría mayor, en los últimos diez 
años.
Nuestro interés inmediato es ubicar al Perú en 
el interior de esa estructura y sugerir la existencia 
de factores estructurales, inmersos por el momen­
to en el interior del término «grado de desarrollo» 
y de gran relevancia para diagnosticar de manera 
más completa y profunda la inflación nacional.
Las constataciones anteriores nos llevan, ade­
más, a caer en la conocida tentación de transfor­
mar una evidencia estructural sobre el «lugar» de
►
'  No puede, por ejemplo, expresarse ese «grado de desarrollo* 
atribuido a los países en términos del ingreso per cápita del país. 
Además, las excepciones, por ejemplo, de México y Venezuela, en 
lo que serían sus grupos naturales, o el lugar fronterizo entre gupos 
de Italia, obligan a precisiones sobre la naturaleza de las estructu­
ras y etapas de desarrollo, incluyendo en éstas también el régimen 
político.
2 El grupo I incluye a Reino Unido, Austria, Australia, Canadá, 
Francia, Holanda, Estados Unidos, Bélgica, Alemania Federal, Di­
namarca, Suecia y Suiza. El grupo II incluye a Portugal, Irlanda, Nue­
va Zelanda. Grecia, España, Turquía e Italia. El grupo III incluye a 
Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. El grupo IV incluye a México, 
Perú, Colombia y Ecuador. El grupo V  a Honduras, El Salvador, Rep. 
Dominicana, Guatemala, Panamá, Costa Rica, Haití y Jamaica.
3 Augusto Mateus, en el Coloquio de Caracas, nos advirtió que 
sus estudios sobre la experiencia europea obligan a considerar la si­
tuación anterior a 1973 como distinta a la posterior a esa fecha. 
Agradezco también los aportes de Daniel Bessa.
CUADRO 1
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1957-1966 1966-1972 1972-1978 1978-1984
I 0,03 0,05 0,09 0,08
II 0,05 0,06 0,17 0,23
III 0,37 0,33 1,16 0,91
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un país en la economía internacional en una hipó­
tesis sobre la «ruta» probable de desarrollo futu­
ro. Como siempre en estos casos, ningún país en 
particular transcurre estrictamente por las rutas 
prefijadas, pero es difícil, desde un país como el 
Perú, no considerar que una~serie de rasgos de la 
economía y de la sociedad de los países inflacio­
narios del Cono Sur están «adelante» y no sólo al 
costado. A nuestro juicio, sería absurdo contrapo­
ner totalmente la contemporaneidad y el atraso. Si 
bien es cierto que el avance de los primeros ha des­
truido parcialmente el camino recorrido, también 
se establecen nexos de arrastre en el desarrollo que 
contribuyen a reproducir, también parcialmente, 
el tipo de estructura socioeconómica y los valores 
propios de las sociedades que tomaron la de­
lantera.
El lugar peruano en la estructura inflacionaria 
internacional sugeriría la existencia de fuerzas in­
flacionarias independientes de la gran crisis que 
azota en mayor o menor medida a todos los países 
y que tiene sus propios efectos en el Perú. Ade­
más, una ruta que oriente el desarrollo peruano 
hacia la estructura de los países del Cono Sur in­
corporaría factores inflacionarios también inde­
pendientes de la crisis actual. De ser así, el riesgo 
inflacionario no está solamente en no avanzar; 
también lo está en recorrer rutas inflacionarias de 
desarrollo económico-social, así como modelos 
políticos ya experimentados en América Latina.
A la predisposición inflacionaria propia del gra­
do de desarrollo alcanzado se estaría añadiendo el 
impacto de la crisis capitalista mundial. En otros 
términos, la aceleración inflacionaria peruana ten­
dría dos componentes: uno común al conjunto de 
países occidentales y otro propio del grado de de­
sarrollo capitalista alcanzado, esto es, de la actual
estructura productiva nacional. Ambos compo­
nentes expresan una sola realidad, cual es el tipo 
de crisis que corresponde a cada tipo de país.
El enfrentamiento de la aceleración inflaciona­
ria requeriría entonces algo más que neutralizar el 
impacto de las circunstancias mundiales. También 
sería necesario innovar en lo que se refiere a la es­
tructura económica y, de paso, a la ruta del de­
sarrollo futuro. La necesidad de un enfoque más 
profundo se confirma cuando la evidencia empí­
rica sobre la relación entre inflación y crecimien­
to, balanza de pagos, inversión, déficits fiscales, 
etc., parece no arrojar conclusiones contundentes 
hasta antes de la aceleración inflacionaria actual4. 
En lo que sigue vamos a contrastar, para el caso 
peruano, la experiencia previa y posterior a 1973, 
con el fin de detectar las rupturas y continuidades 
del proceso inflacionario contemporáneo.
ACELERACION INFLACIONARIA Y CRISIS 
PRODUCTIVA
El nivel de inflación y su aceleración reciente pa­
recen estar, como lo hemos recordado en el acápi­
te anterior, vinculados a factores estructurales. Sin 
embargo, también están ambos claramente rela­
cionados con el reducido dinamismo de la produc­
ción característico de la gran crisis de la última 
década.
La aceleración inflacionaria en la última déca-
►
4 Ver la exhaustiva evaluación de los casos argentino, brasileño, 
chileno y uruguayo, hasta antes de la actual hiperinflación, en Feupe 
Pazos, Medidas para detectar ¡a inflación crónica en América Lati­
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da constituye una clara ruptura con el pasado, en 
lo que se refiere a la relación entre crecimiento 
productivo e inflación. El gráfico 1 pone en evi­
dencia la existencia de dos grandes períodos. Has­
ta aproximadamente 1973 el nivel del producto se 
eleva sin alterar sustancialmente el nivel prome­
dio de inflación a largo plazo. Las relativamente 
pequeñas elevaciones en el nivel de inflación eran 
revertidas rápidamente. En el segundo gran perío­
do, por el contrario, la inflación se eleva enorme­
mente y sin retomo a niveles previos y además, 
sin que se altere significativamente el nivel del 
producto. De ahí la forma de «L» invertida que 
tiene la curva inflación-producto. La aceleración 
inflacionaria peruana está incuestionablemente li­
gada a la crisis de la producción.
La observación de las variaciones de corto pla­
zo en el interior de cada uno de los períodos lar­
gos revela diversas pautas de comportamiento de 
la relación inflación-producto. En el primer gran 
período se registran varios momentos de creci­
miento con inflación (1955-1959 y 1963-1965, en­
tre los principales), así como otros de crecimiento 
con reducción de la inflación (1953-1955, 
1959-1961, 1965-1966 y 1968-1969). Hay, ade­
más, algunos períodos en los que el crecimiento 
ocurre sin variación apreciable del nivel inflacio­
nario (1961-1963 y 1969-1972).
En el período de aceleración inflacionaria tam­
bién se observan diversas pautas. La más destaca­
da es, sin duda, la que se registra en 1977-1978 y 
en 1982-1983. En ambos casos, el aumento de la 
inflación ocurre con un deterioro en el nivel del 
producto. La otra peculiaridad destacable es la re­
lativamente prolongada expansión simultánea del 
producto y de la inflación desde 1973 hasta 1976. 
Es, justamente, el momento de transición entre los 
dos grandes períodos señalados.
Además de indicar la variada relación entre el 
signo del cambio en el producto y el signo positi­
vo o negativo de la variación en la inflación, nos 
interesa, en una primera perspectiva, establecer la 
relación entre esa variación en la inflación y la ra­
pidez del crecimiento del producto. Entre 1950 y 
1974 se puede comprobar que los crecimientos del 
producto que están asociados con reducciones en 
la tasa de inflación son, mayoritariamente, creci­
mientos rápidos, esto es, mayores al promedio his­
tórico. En 1953-54, 1959-61 y 1965-66 se registra 
esta combinación de situaciones. Un crecimiento 
lento con reducción en inflación sólo se registra en 
1968-69. Por el contrario, los crecimientos del 
producto asociados a elevaciones sustanciales de 
la inflación son mayoritariamente lentos. Tal es el 
caso de los períodos que desembocan en crisis de
crecimiento: 1955-59 y 1966-68. Sin embargo, un 
caso de crecimiento rápido con elevación aprecia­
ble de inflación fue 1963-64, y luego en la transi­
ción a la aceleración inflacionaria, 1971-74.
Si a falta de indicadores confiables sobre el de­
sempleo y la capacidad instalada ociosa, utiliza­
mos la distancia entre el nivel del Producto Bruto 
Interno y su nivel potencial, tenemos una tercera 
perspectiva de la relación que nos ocupa en este 
acápite. Los más altos niveles de inflación tienden 
a ocurrir cuando la distancia («desempleo») es 
mayor. Ello es particularmente exacto en 1953 y 
1959. En la década de los 60 la nitidez es algo me­
nor, pues la desviación máxima ocurre en 
1968-69, mientras que las mayores inflaciones se 
registran poco antes, en 1967-68. Después de 1973 
el «desempleo» aumenta y la tasa de inflación 
también, como se registra en la parte inferior del 
gráfico 2. En este gráfico se pueden apreciar tam­
bién los momentos de aumento en el crecimiento 
de los precios (1956-59, 1963-65, 1966-68 y 
1970-74), así como los períodos de crecimiento rá­
pido del producto (pendiente positiva en dirección 
descendente y pendiente negativa en dirección as­
cendente) o crecimiento lento (los casos inversos). 
Se percibe, además, que el lugar de «partida y re­
tomo» de la inflación y el «desempleo» está ubi­
cado entre inflaciones de 5 y 7 por 100 y «desem­
pleo» de 7 a 12 por 100. Entre esas coordenadas 
se encuentran la mitad de los puntos anteriores al 
shock petrolero y a la aceleración inflacionaria. 
Podríamos considerarlo el lugar estructural previo 
a la aceleración inflacionaria.
ACELERACION INFLACIONARIA, TASA DE 
CAMBIO, SALARIOS Y DINERO
La relación entre devaluación e inflación tiene 
varios rasgos destacables (veáse gráfico 3). El pri­
mero, cronológicamente, es que las devaluaciones 
de la primera mitad de los años 50 están vincula­
das a un proceso antiinflacionario. Entre 1951 y 
1954 predomina una relación negativa entre las 
variaciones en la devaluación y en la inflación 
(veáse gráfico 3). El segundo es que a fines de esa 
misma década y de la siguiente se forman dos «la­
zos», de pendiente positiva más alta en el caso de 
las devaluaciones de fines de los 60. Esta tenden­
cia, previa a la aceleración inflacionaria, se agudi­
za durante los últimos diez años. La permanencia 
de las devaluaciones impide que se vuelva a cerrar 
la especie de lazos que se mencionaron antes, y 
hace que la relación inflación-devaluación tenga 
una trayectoria dominada por las expansiones de
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ambas. El tercer rasgo de interés inmediato corres­
ponde al período transicional, aunque no exclusi­
vamente. Nos referimos al período 1970-74, y se 
podría incluir 1975, en el cual la inflación se ele­
va sin que se altere la tasa de cambio y, por lo tan­
to, tampoco la devaluación. Esto también sucede 
antes, en 1963-65. Ambos corresponden a mo­
mentos de crecimiento productivo relativamente 
acelerado (ver gráfico 2). En el último caso men­
cionado se retoma a niveles inferiores de infla­
ción, mientras que en el de los 70 la elevación de 
la inflación constituye el punto de partida del pro­
ceso de aceleración inflacionaria contempo­
ráneo.
La trayectoria de la relación entre la inflación y 
los cambios en el salario nominal de los últimos 
veinticinco años tiene también las tres fases detec­
tadas anteriormente. La diferencia entre el com­
portamiento de estas variables en cada una de 
ellas no impide el predominio de una relación di­
recta entre la aceleración inflacionaria (crecimien­
to o decrecimiento de la inflación) y la aceleración 
salarial (crecimiento o decrecimiento de la varia­
ción de los salarios nominales). Sólo en 1964-65 y 
1973-75, años de significativo crecimiento del 
producto y de la inflación, se encuentran relacio­
nes claramente negativas. Es de destacar que es­
tos procesos inflacionarios ocurren no sólo contra 
3 2 0  e* 'mPu*S0 de la desaceleración salarial, sino, 
como vimos antes, también sin variación en la 
tasa de cambio.
Hasta 1970 se observan dos grandes fluctuacio­
nes de aceleración y freno de ambas variables, en 
las dos crisis mayores previas a la actual. En 
1958-60 se producen dos cambios drásticos, y en 
dirección opuesta, en la inflación y en la variación 
de los salarios. Lo mismo ocurre, pero de manera 
ampliada, en el período 1967-69. En el gráfico 4 
esta evolución se registra como dos «puntas de fle­
cha» con pendiente positiva.
En otros momento, menos inflacionarios, se re­
gistran también grandes y opuestos cambios en la 
variación de los salarios, sin que la inflación se al­
tere de manera significativa. Tal es el caso, sobre 
todo, en 1969-71.
Una pauta de comportamiento diferente se ob­
serva entre 1971 y 1977, cuando se registra un pro­
ceso zigzagueante y ascendente (inflación crecien­
te, sin gran variación en el incremento del salario 
nominal promedio).
Finalmente, en 1978-79 y en 1983, se registra 
un gran crecimiento simultáneo de la variación de 
los salarios y de la inflación. En medio, durante el 
período 1979-1982, cuando el boom exportador 
frena la crisis momentáneamente, no se registran
cambios importantes en ninguno de los dos in­
dicadores.
La evolución entre 1960 y 1984 de los cambios 
conjuntos de la inflación en las variaciones de la 
cantidad de dinero (M,) tiene también tres pautas 
básicas. La primera, hasta 1971, se caracteriza por 
el predominio absoluto de una evolución inversa 
entre ambos cambios. Salvo en 1963-64 en los diez 
casos restantes la pendiente A (DM,)/A (DP) es 
negativa (véase gráfico 5). La inflación se eleva 
cuando los incrementos en la cantidad de dinero 
se reducen y viceversa.
Una segunda pauta es la que se registra entre 
1972 y 1977. En este período, la inflación se eleva 
de una manera zigzagueante, esto es, sin alteración 
sustancial del nivel promedio de incrementos en 
la cantidad de dinero. Finalmente, desde 1977 
hasta 1979 y desde 1982 hasta 1983, hay grandes 
incrementos en el crecimiento del dinero, con ele­
vaciones simultáneas en la inflación. Sin embar­
go, en la fase de la aceleración inflacionaria, el 
mantenimiento de altos incrementos en el creci­
miento del dinero se traduce en aumentos cada 
vez menores de la inflación. La pendiente regis­
trada se reduce, llegando incluso a ser cero en 
1983-1984.
En resumen, hemos encontrado tres períodos 
marcadamente distintos en la experiencia inflacio­
naria peruana. Hasta comienzos de la década de 
los 70, la aceleración inflacionaria está, en lo fun­
damental, directamente vinculada a aceleraciones 
momentáneas de la tasa de cambio, está inversa­
mente relacionada a elevaciones del crecimiento 
del dinero, y directamente vinculada a las varia­
ciones en el cambio de los salarios nominales.
En la primera mitad de la década pasada la ace­
leración inflacionaria ocurre sin aceleración deva- 
luatoria, sin aceleración dineraria y sin acelera­
ción salarial.
Finalmente, desde mediados de los 70 hasta la 
actualidad, esa aceleración inflacionaria es mayor 
y está directamente relacionada con las tres acele­
raciones señaladas en el párrafo anterior. La crisis 
actual parece haber ordenado y vinculado más es­





Sólo preguntas escuetas, porque las tres expo­
siciones han sido interesantísimas, aunque me 
agradaría tener alguna información adicional. La 
primera, respecto al Perú. ¿Se está pagando real­
mente el 10 por 100 de las exportaciones en deu­
da externa? ¿Se están haciendo esos pagos? ¿O 
simplemente se ha dejado de pagar la deuda? La 
segunda se refiere al tema alimentos. Por lo que 
entiendo, por lo dicho por Javier Iguiñiz, en el Perú 
se usaría la reserva internacional para comprar ali­
mentos. ¿Y eso permitiría, en ese caso, aumentar 
los salarios con mínimo impacto inflacionario? ¿Es 
ésa la implicación? En cuanto al caso boliviano, 
haré algunas preguntas que son mucho más polí­
ticas, como lo ha sido la exposición de Arturo Nú­
ñez del Prado. Creo que ha sido una exposición ex­
celente, porque nos dio el cuadro político de des­
composición, que provoca inevitablemente pre­
guntas con contenido político. Detrás de la acción 
de la COB, la Central Obrera Boliviana, ¿hay algu­
na racionalidad? Es decir, ¿qué persigue la COB, 
si es evidente el riesgo de colapso? ¿Hay algún li­
derazgo político en la COB que simplemente quie­
re destruirlo todo? ¿Hay un deseo de autodestruc- 
ción o hay alguna intencionalidad política menos 
irracional detrás de eso? En otras palabras: ¿qué 
busca el dirigente de la COB, el señor Lechin? ¿De­
sea ser el presidente de la República o no? Final­
mente, desearía saber cómo van las exportaciones 
bolivianas. Tampoco en la exposición sobre el Perú 
se ha tocado el tema, no sabemos cuáles son las 
perspectivas de exportaciones y, más que eso, 
cuáles son, en cuanto a balanza de pagos, las 
perspectivas. ¿Qué pasará, en el caso boliviano, 
en cuanto a balanza de pagos? Sabemos que la ex­
portación del estaño atraviesa por una situación en 
extremo adversa. Pero, en fin, ¿hay perspectivas 
por el lado del gas o hay otros productos que per­
mitan visualizar que el sector externo no esté su­
mido en un estrangulamiento continuo y que no
vuelva a reproducirse el espectro inflacionario que 
ya conocemos? La pregunta vale también para el 
caso peruano.
C. Díaz de la Guardia
Quisiera hacer una pregunta bastante concreta 
a Arturo.
Tanto en el período en el que las autoridades 
económicas fueron «independientes» como en la 
etapa en la que los responsables de los ministe­
rios económicos eran miembros de algunos de los 
partidos de la coalición gobernante, los paquetes 
de medidas, básicamente, siempre consistieron en 
lo mismo. Es decir, se subían los precios, se au­
mentaban los salarios, se elevaba el tipo de cam­
bio, etc. La diferencia entre unos y otros bloques 
de medidas estuvo dada por la intensidad de las al­
zas aprobadas.
En ese contexto, siempre me interesó saber cuál 
era la lógica a la que apuntaban tales medidas. 
Esto es, a partir de cierto momento, los períodos 
de validez, los períodos de vigencia durante los 
cuales se suponía iban a ejercer sus efectos las 
disposiciones acordadas se fueron acortando, se 
fueron haciendo menores.
A partir de cierto momento, las tasas mensua­
les de variación del índice de precios al consumi­
dor eran ya tan elevadas, que no sé cómo se po­
día pensar que a través de continuos incrementos 
de salarios, de precios de los bienes de primera ne­
cesidad, de las tarifas de las empresas públicas, 
etc., se iba a controlar el ritmo de crecimiento de 
los precios.
En otras palabras, en una situación de acelera­
ción inflacionaria, ¿a dónde se suponía que condu­
cía la política de reajuste permanente hacia arriba 
de los precios, los salarios, el tipo de cambio, etc.?
Gastón Parra
Dentro de las posibilidades de nuevas estrate­
gias de desarrollo para nuestros países, ¿creen us­
tedes que el Acuerdo Subregional Andino podría 
ser una alternativa? ¿Cómo han visto ustedes esa 
experiencia?
Augusto Mateus
Yo quería plantear una cuestión a partir de una 
reflexión de la exposición de Javier, que es muy 
sencilla: la relación muy poco elaborada que hace
entre nivel de desarrollo y nivel de inflación, y la in­
versión que se da entre la comparación que hace 
entre Europa y América Latina. Si la aceptamos, 
tiene el siguiente significado: el tipo de desarrollo 
en América Latina es inflacionista y es inflacionista 
no sólo por lo que hemos hablado del modo de 
acumulación y de lo que tiene que ver en términos 
de aparato productivo, relaciones de distribución 
dei ingreso, de estructura de consumo, sino tam­
bién por algo que se decía acerca de una diferen­
te estabilidad dentro de lo que son las luchas por 
la distribución del ingreso.
Por ejemplo, en Portugal, España y Grecia tene­
mos un proceso de transición a la democracia, con 
fuertes aumentos de salarios en el inicio, pero sin 
dar ofigen a procesos inflacionarios muy grandes. 
Se tiene ahora una inflación que se va a encami­
nar hacia menósUel 10 por 100, de forma más o 
menos duradera, al contrario de lo que escucha­
mos en términos de la experiencia latinoamerica­
na. Esta diferencia tiene que ver con la cuestión es­
trictamente económica, es decir, con el tipo de 
previsiones que se hacen de inversión, con las es­
tructuras productivas que existen, con las estruc­
turas de consumo, etc., pero también con una 
inestabilidad social y política que da al proceso in­
flacionista un carácter mucho más variable, mucho 
más fuerte, de disputa de un excedente que se ge­
nera en esas economías, y que ha sido agravada 
m  por la cuestión de la deuda, que cierra la parte que 
puede ser discutida internamente. Bien, a partir de 
eso, lo que quería plantear, fundamentalmente a 
partir de la intervención de Jorge Chávez, es pe­
dirle que dijese algo más sobre la experiencia de 
una tentativa de política económica heterogénea, 
que es lo que me parece más interesante de la ex­
posición, es decir, si estas economías son clara­
mente más heterogéneas que economías más de­
sarrolladas, tienen más necesidad de una política 
económica que no sea homogénea, que no tenga 
soluciones y medidas únicas para los problemas. 
Porque me parece que a lo que decía en la prime­
ra parte le falta considerar un problema: ¿cómo se 
puede, en un proceso que tiene que enfrentar de­
bilidades del sistema productivo y que tiene que 
enfrentar una gran inestabilidad en términos del 
encuadramiento social de la distribución del ingre­
so, desarrollar un tipo de política que intente vin­
cular las expectativas de los agentes económicos? 
Porque, con la información, me parece que hay 
una fase donde se puede utilizar la corrección de 
los precios relativos, y que puede tener éxito, pero, 
a partir de ese momento, me parece que la cosa 
se complica y no entendí muy bien cómo se po­
dría desarrollar una segunda etapa de ese tipo de 
planteamiento.
Sergio Aranda
En la exposición de Arturo quedó, me parece, 
transparente que las políticas económicas, si no 
toman en cuenta el marco global político general, 
no se entienden. Por ejemplo, en el caso de la de­
bilidad estratégica del proyecto peruano que apun­
ta Javier Iguiñiz, me pregunto si esta movilización 
popular que encabeza Alan García, haciendo que 
sectores populares exijan determinadas reivindica­
ciones, no tiene que ver con crear un nivel de exi­
gencia popular que, a su turno, facilite después la 
factibilidad de reformas políticas más sustantivas. 
Es una pregunta, no estoy haciendo ninguna afir­
mación. Pero, si fuera así, la pregunta sería: si el 
Estado no puede satisfacer en forma relativamen­
te pronta alguna de estas exigencias, ¿no podría 
conducir a un recrudecimiento y a una exacerba­
ción de la lucha armada en el caso peruano? A di­
ferencia del Perú, que señaló el año pasado su de­
cisión de no dedicar más del 10 por 100  del vo­
lumen de exportaciones al pago de la deuda exter­
na, tengo la sensación — y es una pregunta a Ar­
turo Núñez del Prado—  de que el gobierno bolivia­
no, el año antepasado, tomó unas medidas que no 
fueron exactamente las más estimulantes para el 
pueblo boliviano, justamente para pagar la deuda 
externa en una situación en que Bolivia no podía 
pagarla. Es decir, tengo la impresión de que el go­
bierno boliviano y los partidos, el aparato de poder 
boliviano se puso como una meta insoslayable el 
pagar la deuda; y para pagar la deuda, tomaron un 
conjunto de medidas que agravaron la situación 
política boliviana, en cuyo caso no se podría atri­
buir a los trabajadores bolivianos la responsabilidad 
de las políticas asumidas por el gobierno, si éste 
fuera el caso.
Una tercera pregunta que tiene que ver con los 
alimentos. Cuando se habla de escasez de alimen­
tos se está hablando de variaciones de los precios 
relativos y de un problema inflacionario. Entonces 
me pregunto si, en el caso del Perú, no sería ade­
cuado, bajo ciertos puntos de vista, no en la tota­
lidad, mejorar los precios relativos justamente a 
una población predominantemente rural y predo­
minantemente campesina, para mejorar el nivel de 
ingresos del sector rural. O sea, acelerar un poco 
el proceso de reactivación, sabiendo que se va a 
producir un cuello de botella en el sector agrario y 
sabiendo que va a haber que elevar los precios de 
los productos agrícolas, pero que pudiera ser, en 
plazo más largo, un motor más eficiente y más ra­
cional que otros motores artificiales.
Finalmente, como inquietud, en dos o tres oca­
siones se ha planteado el problema de las posibi-
lidades de exportación. Personalmente, en la co­
yuntura de la economía mundial, me pregunto qué 
sentido tiene hacerse demasiadas ilusiones en los 
mercados externos, cuando a mí me parece que 
éste es el momento en que tenemos que volver­
nos hacia adentro; lo que perdimos, lo que no hi­
cimos desde hace veinte años, o veinticinco o 
treinta, cuando empezamos a debilitar todo el es­
fuerzo sustitutivo, me parece que hay que retomar­
lo con gran fuerza ahora, porque, además, es la 
única posibilidad: creo yo que no tenemos otra. 
Ahora, esto no quiere decir hacerlo exactamente 
en la misma forma en que se hizo en los años cin­
cuenta o cuarenta, con los mismos problemas, 
con los mismos vicios. No, no se trata de eso, no 
se trata de repetir. Pero en términos del desarrollo 
nacional de los países de América Latina y del con­
junto de América Latina, yo no creo que haya mu­
chas más alternativas que ésa. Una pregunta dis­
tinta es si para que eso se haga no se necesita, al 
igual que en los años treinta, movimientos popula­
res de la suficiente envergadura que posibiliten un 
cambio de correlación de fuerzas políticas. Yo di­
ría que en la mayor parte de los países de América 
Latina, en este momento, no se puede hacer; tal 
vez Perú pudiera ser una excepción, a lo mejor hay 
alguna otra, pero en general todavía no lo veo.
Daniel Bessa
Gostaria de dizer algo a propósito da exposiçâo 
de Javier Iguiñiz, concretamente no que respeita à 
relaçâo que encontra entre o grau de desenvolvi- 
mento dos diversos países, por um lado, e a inten- 
sidade da inflaçào, por outro. Em virtude do pou- 
co tempo disponivel, tinha decidido prescindir des­
tas minhas observaçòes mas, depois do comentà- 
rio de Augusto Mateus, pareceu-me oportuno 
formulá-las.
Tive também oportunidade de estudar a relaçâo 
entre o nivel de desenvolvimento e a taxa de in­
flaçào, para os países da OCDE, num pequeño ar­
tigo publicado em Lisboa, na Revista Análise So­
cial, em 1980. A regressào foi estabelecida entre 
o PIB per capitae e a taxa de inflaçào média anual 
no período 1 97 5 -19 78 . O coeficiente de determi- 
naçâo era bastante elevado e a hipótese de expli- 
caçâo parecía plausível: os países menos desen­
volvidos, vítimas de um conjunto de efeitos de- 
monstraçâo, pressionavam mais intensamente so­
bre os seus recursos, abrindo caminho a urna sé­
rie de pressóes inflacionárias, tanto pelo lado da 
procura como pelo lado dos custos salariais.
Urna observaçâo um pouco mais atenta levou-
nos, posteriormente, a por muito maior cuidado na 
utilizaçâo destes resultados. Alargando o período 
de análise, e voltando a efectuar a mesma re­
gressâo, ano a ano, para cada um dos anos entre 
1 960  e 1980, pude verificar que ela näo funcio­
nava em nenhum dos anos anteriores a 1 97 3 , e 
funcionava bastante bem em todos os anos pos­
teriores. A questâo pós-se-me, entäo, no que po- 
deria distinguir estes dois períodos, um relativa­
mente ao outro. A primeira grande diferença julgo 
poder encontrá-la no comportamento das taxas de 
cambio, corn a passagem do sistema monetàrio in­
ternacional de um regime de câmbios fixos a um 
regime de flutuaçâo generalizada; a segunda dife­
rença, vejo-a no ambiente de crise económica 
mundial que fez corn que países menos desenvol­
vidos da OCDE, como Portugal, a Grècia, a Espan- 
ha e a pròpria Itália, tivessem entrado num perío­
do de grandes dificuldades de pagamentos exter­
nos e de desvalorizaçâo cambial. Excluindo estes 
países —  refiro-me sobretudo a Portugal e à Grè­
cia, mas também à Espanha e à Itália—  do con­
junto de países da OCDE, a relaçâo inversa entre 
o PIB per capitae e a taxa de inflaçào desaparecía.
Tào pouco me parece seguro que, na Europa, 
os países mais desenvolvidos hajam conhecido 
urna tendència persistente a urna inflaçào particu­
larmente baixa. Isso constitui, de novo, um resul­
tado da crise e da flutuaçâo cambial, que levou a 
que países como a Alemanha, a Suiça, a Holanda 3 2 3  
— sobretudo estes—  tivessem conhecido grandes 
revalorizaçôes da taxa de câmbio e, portanto, um 
crescimento particularmente lento dos preços dos 
produtos importados, petróleo, naturalmente, à 
parte.
Vem tudo isto a propósito da exposiçâo de Ja­
vier Iñiguiz e da sua tese de que, no mundo mais 
desenvolvido, os países de maior produto per ca­
pitae ou de maior grau de desenvolvimento con- 
heceriam taxas de inflaçào mais reduzidas, e os 
países menos desenvolvidos, inflaçoes mais eleva­
das, contrariamente ao que se passa na América 
Latina. Embora isso se tenha verificado, de facto, 
nos últimos anos, receio bem que näo tenha fica- 
do a dever-se a qualquer propensào estrutural 
— como eu pròprio admiti, creio hoje que errada­
mente, no artigo referido— , mas ao modo circuns­
tancial como uns e outros sofreram os impactes 
da crise económica mundial. Ou, por outras palav- 
ras: se tal propensào existe, foi necessàrio chegar 
à crise e à flutuaçâo cambial generalizada para que 
eia tivesse podido revelar-se.
José Víctor Sevilla
Yo quisiera hacer una breve reflexión y una pre­
gunta sobre el trabajo que ha presentado Arturo.
No hay duda de que el caso boliviano, en térmi­
nos de inflación, es un caso muy singular y, por 
tanto, desde nuestra perspectiva, lleno de interés. 
Si he interpretado bien, la tesis central del trabajo 
es que la inflación ha sido, en buena medida, el 
precio que ha debido pagarse por el proceso 
democrático.
Yo, la verdad, no acabo de ver el tema tan cla­
ro; no me parece tan rotundo.
Es evidente que una organización democrática 
es una fórmula, digamos, de que afloren los con­
flictos de una sociedad, y una fórmula mejor que 
otras para solventar tales conflictos. Entonces, no 
es extraño, y Augusto lo estaba diciendo antes, 
que en los países que han vivido este tipo de ex­
periencia y en tales momentos de tránsito, afloren 
un conjunto de tensiones históricas. Hay viejas de­
mandas colectivas que se ponen en marcha: sala­
rios, gasto público, pensiones, subsidios de de­
sempleo, etc. Es un proceso que en España se ha 
vivido también y se ha vivido con particular inten­
sidad. Pero, claro, lo que no es menos cierto, en 
mi opinión, es que si el sistema democrático, ade­
más de permitir que afloren esas tensiones, no es 
capaz de solucionarlas, entonces las tensiones, y 
la propia inflación como reflejo de las mismas, lo 
que pueden es poner en peligro al propio sistema 
democrático.
La pregunta está, en alguna forma, conectada 
con esto y alude a la última etapa considerada en 
tu trabajo, es decir, a la etapa de hiperinflación. El 
trabajo a mí me parece muy bien estructurado y 
creo que es suficientemente explicativo, diríamos, 
hasta el 3 0 0  por 100 de inflación. Ahora bien, de 
ahí a la hiperinflación, la verdad es que no acabo 
de encontrar elementos singulares que la expli­
quen; porque hay un salto cualitativo. Pasar del 
3 0 0  por 100 anual a un nivel de hiperinflación 
comporta la presencia de circunstancias que me 
gustaría, si es posible por tu parte, que identifica­
ras. Las tesis tradicionales del estructuralismo que 
aduces, los problemas de la desarticulación física, 
de balanza de pagos, etc., son problemas que ya 
existen y que pueden explicar, en la medida en que 
se acepte la posición estructuralista, esa inflación 
hasta el 3 0 0  por 100, pero no pueden justificar la 
enorme inflación diferencial registrada en Bolivia. 
Probablemente hay catalizadores políticos o socia­
les que llevan a la sociedad a zonas próximas a la 
lucha civil. Otro posible factor explicativo es lo que 
llamas «dolarización» de la economía. Efectiva­
mente, si en una economía empieza a entrar una 
moneda distinta y la moneda nacional se va arrin­
conando, es posible que el proceso de pérdida de 
valor de esa moneda nacional se acelere. En defi­
nitiva, pues, me gustaría saber tu opinión sobre las 
variables específicas que podrían explicarnos me­
jor ese salto cualitativo hacia la hiperinflación.
Arturo Núñez del Prado
Voy a tratar de juntar dos o tres críticas, suge­
rencias o preguntas en una sola respuesta. No es­
toy seguro que salga muy bien, pero tampoco de­
seo tomarme mucho tiempo: aún hay personas 
que tienen que intervenir.
Desde el punto de vista político, hay que escla­
recer que, cuando se eligió presidente al Dr. Siles 
Zuazo, los distintos grupos políticos y sociales en 
el país tenían interpretaciones distintas de ese 
triunfo. El cambio fue una suerte de rechazo a los 
regímenes militares. Quien más, quien menos cre­
yó que el nuevo gobierno iba a ser a semejanza de 
sus deseos, de sus intereses. Los grupos de ul- 
traizquierda esperaban de ese gobierno acciones 
sumamente drásticas, los grupos moderados es­
peraban una conducción también moderada y, en 
ciertos casos, los grupos más politizados del país 
esperaban que fuera un paso intermedio hacia un 
proyecto socialista. En verdad, el proyecto político 
era muy claro y no iba más allá de lo que era el na­
cionalismo revolucionario, desde hace tiempo una 
cuasi filosofía política en mi país.
Respecto de la racionalidad que tuvo la Central 
Obrera Boliviana, uno podría decir que existió un 
divorcio entre dirigencia y clase trabajadora. Los di­
rigentes sindicales tenían una percepción muy dis­
tinta de lo que debía ser el gobierno con respecto 
a la masa, y exigían del gobierno todo lo que se ha 
manifestado en la exposición. La pugna era mez­
quina, y este tipo de pugna les parece a muchos 
científicos de la política, a sociólogos, a politólo- 
gos, etc., insuficiente como explicación de las ra­
cionalidades. Pero el fondo es tan simple como 
eso: existió una revancha personal del dirigente 
sindical Juan Lechín hacia el presidente de la Re­
pública. Quien le busque más explicaciones cien­
tíficas al asunto probablemente esté exagerando 
en preciosismos y no esté yendo a lo que fue la 
médula del problema. De otro lado, los grupos 
trotskistas y otros ultras creyeron que era oportu­
no debilitar al gobierno para provocar un golpe de 
Estado, luego una guerra civil y sobre ella iniciar la 
construcción de la república obrera. Esta es la otra 
tesis que condicionó el actuar de la Central Obre-
ra. Ahí están la explicaciones del porqué de la in­
transigencia sindical. Cuando el gobierno se salta 
a la dirigencia obrera y va directamente a las cla­
ses trabajadoras, va a las minas, a los campos, 
etc., entonces obtiene el consenso y el respaldo 
para sus diferentes políticas. Cuando prescinde de 
la relación directa, surge todo ese conjunto de ti­
ras y aflojas que he comentado.
En lo que se refiere a las potencialidades de ex­
portación, aunque el estaño está cayendo, las po­
sibilidades de exportar gas, petróleo, oro, litio, po­
tasio, etc., son extraordinarias. Voy a parecer un 
poco brasileño, pero por ejemplo tenemos el yaci­
miento más grande del mundo de litio y también 
el más grande de hierro. Desde el punto de vista 
de las potencialidades, la exportación es clara; sin 
embargo, las inversiones que se requieren son 
enormes.
Con respecto a la pregunta sobre la lógica que 
tuvieron los sucesivos «paquetes» de medidas 
económicas que siempre reiteraban las mismas 
medidas, yo diría que después de cierto período, 
efectivamente, no hubo lógica económica. Las 
correcciones se hicieron tarde, insuficientes y mal. 
Después del primer año todo era el resultado de 
presiones y sólo cuando se estaba al borde del 
abismo se tomaba una decisión, aunque casi siem­
pre insuficiente. Si el análisis de los equilibrios 
aconsejaba una devaluación de 25  por 100, sólo 
se toleraba una de 10 por 100. Si para evitar el 
acaparamiento y el contrabando de exportación de 
nuestros productos se proponía una rebaja de los 
subsidios en un 5 0  por 100 , sólo se admitía un 10 
por 100. Así, la dirigencia política, precautelando 
supuestamente el consumo popular, imponía sus 
restricciones.
V para responder a la pregunta. ¿Por qué siem­
pre la misma lógica? ¿Por qué siempre los mismos 
«paquetes»? Bueno, porque primero hay que nor­
malizar para darle viabilidad a la reactivación. Si se 
pretende curar a un alcohólico, lo primero es qui­
tarle el alcohol, después se le verá el hígado, e 
páncreas o los riñones, pero lo primero es quitar 
el suministro perturbador. No se puede pensar en 
reactivación en medio de una inflación descontro­
lada. Por lo tanto, la reiteración de políticas con la 
misma dirección no estaba equivocada y la nece­
sidad de darle un mínimo de normalidad al funcio­
namiento de la economía era legítima.
Con referencia a la observación de que esas políti­
cas tenían como propósito pagar la deuda exter­
na, enfáticamente aclaro que tales políticas no te­
nían ese propósito. A los pocos meses de estar ne­
gociando con el Fondo Monetario nos dimos cuen­
ta de que el principal objetivo de ese organismo
era que pagáramos la deuda. Que hubiera proble­
mas internos o que el consumo declinara les im­
portaba muy poco; lo que sí les importaba era que 
se hiciera cualquier sacrificio para pagar la deuda. 
En ese momento desahuciamos al Fondo y no tu­
vimos, absolutamente, en todas las políticas pues­
tas en práctica, ninguna sujeción a las normas de 
ese organismo.
Conviene aclarar que la deuda que se pagó era 
a gobiernos, y organismos como el BID, de los que 
se esperaba créditos adicionales.
A la Argentina se le pagó la deuda comercial en 
la medida en que ese país cumplía con el pago del 
gas y porque además se había renegociado la deu­
da de mediano y largo plazo en condiciones muy 
ventajosas para mi país. Es justo destacar la soli­
daridad del gobierno argentino. Con Brasil ha 
ocurrido más o menos lo mismo. A la banca trans­
nacional se le ha pagado en los primeros meses 
una suma del orden de los 8 0  ó 9 0  millones de dó­
lares. Se han hecho esos pagos porque a la sazón 
todo se veía normal, las exportaciones iban a ser 
normales y la economía estaba bajo control. Ape­
nas sobrevinieron los desastres naturales que les 
he comentado y se advirtieron sus funestas con­
secuencias, la Central Obrera Boliviana, en su acto 
más lúcido, ejerció fuertes presiones para no pa­
gar y el Gobierno no hizo resistencia, sólo le preo­
cuparon las formas de la declaración de esta de­
cisión. De ese modo, se constituyó en el primer 
país que decidió no pagar la deuda externa a la 
banca privada hasta que ello fuera posible. Esto 
ocurrió a principios de 1984, pero el país ya esta­
ba desde hacía tiempo en mora con estos acree­
dores. La declaración tal vez fue tardía, pero de he­
cho esa deuda no se estaba sirviendo, había una 
mora disimulada que la banca no quería que se hi­
ciera pública para que no tuviera un efecto-demos­
tración pernicioso.
El último comentario tal vez no pueda contestar 
adecuadamente el asunto del Pacto Andino y la in­
tegración. Simplemente, yo diría que, si se quiere 
progresar en ese sentido, las estrategias de de­
sarrollo de los países tienen que ser más afines; 
fundamentalmente aquella que va por el lado de 
privilegiar las economías esenciales, las partes 
más vitales de las economías, y no tanto cualquier 
tipo de integración bajo cualquier tipo de produc­
to; creo que por ese lado es por donde se puede 
transitar con alguna seriedad en el futuro.
Finalmente, con respecto a la observación acer­
ca del precio de la democracia cuando yo dije que 
la inflación fue el precio que tuvo que pagarse por 
consolidar la democracia, estoy poniendo ese pre­
cio en la visión de los dirigentes políticos en el país. 
En el propio documento digo que soy de los que
piensan que se ha pagado un predo excesivo. 
Pienso que se pudo haber pagado mucho menos 
por continuar en democracia, pero nuestra visión 
no se imponía en esos momentos; en esos mo­
mentos había un juicio mucho más decisivo, que 
era el de los dirigentes políticos, y a ratos pienso, 
con alguna modestia, que a lo mejor tenían razón. 
Si forzábamos la disciplina salarial, si forzábamos 
la responsabilidad de trabajo, tal vez hubiéramos 
quebrado el sistema democrático y hoy día hubié­
ramos estado padeciendo ese hecho. Sin embar­
go, siempre queda la duda de que el precio haya 
sido excesivo; ha habido mucha irracionalidad.
Con respecto a la pregunta sobre cómo explicar 
el paso de una inflación de tres dígitos a cuatro dí­
gitos, hay un clarísimo suceso; se empiezan a 
acordar reajustes de sueldos y salarios, como les 
decía, no solamente por la inflación pasada, sino 
por la venidera, y allí se desboca todo; cuando la 
inflación pasada de los últimos cuatro o cinco me­
ses era del 2 5 0  por 1 00  y se accede a reajustes 
del 5 0 0  por 100, previendo la inflación futura, bue­
no, en ese momento los salarios hacen de deto­
nante del nivel de precios. Por último, si uno quie­
re llegar a explicar el 8.000 por 100 de inflación, 
debe recordar que el partido comunista decidió sa­
lirse del gobierno y para ello quiso salirse con ban­
deras, entre otras, la de un reajuste salarial monu­
mental, sabiendo que no se lo iban a aceptar; plan­
tea un reajuste salarial enorme, el gobierno no lo 
acepta, se retira esa bandera, y el gabinete que en­
tra en ese momento se ve presionado ante la ofer­
ta del partido comunista y, para no ser menos que 
él, sanciona esos decretos y lleva la inflación al pa­
roxismo. Creo que es todo lo que puedo contestar 
en este momento para no cansarlos. Muchas 
gracias.
Jorge Chávez
Quisiera, primeramente, responder a la pregun­
ta de si se está pagando el 10 por 100. En primer 
lugar habría que decir que la política de limitar el 
pago al 10 por 100 es respecto a la deuda públi­
ca. La deuda privada, definitivamente, no se pue­
de limitar unilateralmente sin afectar severamente 
la disponibilidad de líneas de crédito de corto pla­
zo indispensables para garantizar la operatividad 
del aparato productivo. Respecto al pago de la 
deuda pública, esa decisión se tomó antes del 
cambio de mando de gobierno y, desde luego, sin 
contar con información pormenorizada de cuáles 
eran los acreedores, los bancos, los distintos cré­
ditos y convenios firmados, etc. Entonces, de pri­
mera mano, el Gobierno tuvo la política global, 
pero de allí en adelante tenía que tratar de ajustar 
cada crédito contraído con cada acreedor a esa 
política del 10 por 100.
Entonces, en primer lugar había que empaparse 
de toda esta información, que no se tenía a la 
mano, y en segundo lugar evaluar cuál era el im­
pacto de dejar de pagar a un acreedor que sí es­
taba apoyando con un flujo neto positivo al país. 
Entonces, la política es pagar a aquellos provee­
dores que siguen apoyando el proceso productivo 
interno y a aquellas fuentes que siguen, en térmi­
nos netos, enviando recursos al país. Siguiendo 
este concepto, actualmente el servicio atendido 
llega a un 8 por 100, excluyendo el pago de deu­
da en especies a la Unión Soviética, y la deuda al 
FAR, que se paga puntualmente, por obvias ra­
zones.
Aprovecho para referirme al comentario que hizo 
Javier sobre este mismo punto de la deuda exter­
na. El decía que el Gobierno está utilizando la con­
frontación para después negociar. Esto es cierto, 
pero además es obvio que así sea, porque lo ilógi­
co sería buscar la confrontación por la confronta­
ción misma. Definitivamente, el Gobierno ha opta­
do por una política de limitación del pago en fun­
ción de una variable que, en este caso, son los in­
gresos por exportación. Esto implica confronta­
ción, pero implica también tener que negociar, 
aunque ahora sobre la base de un criterio que es 
inamovible.
Así, se podrá negociar menores tasas de interés 
y estamos pensando en veinte o treinta años para 
una reestructuración global de la deuda, con un 
período de gracia de por lo menos cinco años. 
Esos serán los términos de la negociación. Enton­
ces, hay una confrontación y una negociación, 
pero dentro del marco de una política de limitar el 
pago al 10 por 100. Esto es inamovible, ahí no se 
da un paso atrás, no sólo porque esa determina­
ción soberana es la base del elevado poder de ne­
gociación ganado, sino también porque ahí están 
comprometidas la palabra del Presidente, la pala­
bra del Gobierno y, por sobre todo, las esperanzas 
de todo el país. Dicho sea el paso, el presidente 
de la Izquierda Unida apoya abiertamente a Alan 
García en este tema del pago de la deuda.
Obviamente que hay otras alternativas, por 
ejemplo, la moratoria total, o sea, no pagar nada. 
Ahora, lógicamente que ésta era una alternativa, 
una opción, pero ¿cuáles eran las consecuencias? 
Entonces, había que evaluar, o sea, hacer una po­
lítica de cambio, pero también evaluando su via­
bilidad.
Se ha mencionado también el tema de los ali­
mentos; se dijo que si no era mejor aprovechar la
rebaja de la inflación para propiciar el cambio de 
los precios relativos en favor del agro. Sí, justa­
mente eso es parte de la estrategia. Lamenta­
blemente no tuve tiempo para explicar todo el mo­
vimiento de los precios relativos. Definitivamente, 
en los últimos cinco años se ha dado un severo de­
terioro de los precios del agro con respecto a los 
precios de la ciudad. La nueva estrategia lo que 
está planteado es revertir esta tendencia. Pero lo 
que no se quiere es que esta reversión de la ten­
dencia beneficie a un conjunto de especuladores 
— al rey de la papa, al rey del camote— , sino que 
beneficie al productor. Entonces, ¿cómo hacer 
para que beneficie al productor, habiendo un sis­
tema de comercialización viciado actualmente?
Ahora, montar un sistema de comercialización 
sustitutivo no es cosa fácil, pero de todos modos 
en este punto sí cabría hacer una autocritica, pues 
es innegable que en este campo se ha actuado 
con mucha lentitud.
En mi intervención de la sesión de ayer sostuve 
que el nuevo Gobierno está propiciando un nuevo 
estilo inflacionario, que rediseñe las relaciones de 
precios en favor del agro, en favor de los salarios, 
en favor de los estratos de ingresos más bajos de 
la población. Pero, decía, esto no se puede hacer 
de un momento a otro; tiene que ser en forma pro­
gresiva, evitando que se produzcan desequilibrios 
de corto plazo entre oferta y demanda, o sea, pro­
blemas de abastecimiento, sobre todo en alimen­
tos, que deriven en problemas mayores de orden 
social y'político. Estoy pensando en la experiencia 
chilena del gobierno de Allende. O sea: hay que ha­
cer este cambio de las relaciones de precios, pero 
de una forma inteligente y planificada. Lo que nos 
debe llevar a ser cautos en muchos sentidos.
También se ha preguntado cómo es que se con­
tinúa en la próxima etapa, después de haber he­
cho esta corrección de precios relativos. Entiendo 
que la pregunta estaba referida al congelamiento 
y las limitaciones que podría tener con una infla­
ción del 5 0  por 100, que es un poco la preocupa­
ción de los empresarios. Bueno, el programa eco­
nómico, en ese sentido, proponía que en principio 
la inflación no iba a estar en el 5 0  por 100, sino 
en 35 ó 4 0  por 100. Así se decidió la reducción 
de las tasas de interés hasta un 4 0  por 100, den­
tro de esos términos. Ahora tenemos un problema 
con las tasas pasivas, que son muy bajas — 3 0  por 
100 efectiva para depósitos a plazo—  y, además, 
el spread llega a 22 por 100 en la banca, que es 
demasiado grande y lo queremos reducir. Se es­
tán tomando medidas para dar solución a ese pro­
blema y, al mismo tiempo, bajar las tasas pasivas. 
A renglón seguido tendrá que hacerse una refor­
ma financiera que estructure los gastos operativos
de los bancos y las prioridades, inclusive, que ha­
bían sido distorsionadas por la política anterior. Ello 
supone descentralizar la actividad financiera en 
todo el país.
Pero volviendo a la pregunta «¿por qué la infla­
ción no fue como habíamos pensado?» Porque la 
administración de los precios ha tenido dos flan­
cos débiles. En primer lugar, la gestión de los pre­
cios agrícolas no fue la más acertada. En un inicio 
— y está señalado en el documento—  se fijaron 
precios quincenalmente de productos perecede­
ros, contraviniendo la orientación de la estrategia, 
que prescribía que esos precios no pueden ser fi­
jados porque se determinan por oferta y deman­
da. Al fijar precios a productos a los que no se de­
bía fijar, se incentivó la especulación por parte del 
intermediario, y se impulsó la incertidumbre a nivel 
de los productores, quienes en muchos casos se 
resistieron a cultivar. Otro problema ha sido la ges­
tión en los precios manufactureros. Los empresa­
rios hoy siguen como locos por que les reajusten 
precios; son inmensas las presiones para ello. Por­
que, lógicamente, después de diez años de políti­
ca neoliberal, están acostumbrados a hacer sus 
ganancias con alzas de precios. Lógicamente, 
ellos vienen y dicen que están perdiendo; pero se 
sabe muy bien que no es así, porque la política de 
compensación de costos ha sido estudiada ha­
ciendo simulaciones con distintos prototipos de 
costos, por rama, etc. Hay excepciones, desde 
luego, pero son sólo eso, excepciones.
Pero los empresarios, de todas maneras, piden 
ajustes. Cuando alguna autoridad económica no 
muestra, ante esas presiones, disciplina en el pro­
grama, y da signos de que se pueden reajustar pre­
cios, entonces se produce el caos. Y cuando te­
nemos un aparato estatal que, en la práctica, no 
tiene capacidad de controlar que se cumplan esos 
precios manufactureros, ahí está el problema, por­
que comienzan también a dispararse algunos pre­
cios manufactureros — repuestos, algunos insu­
mos— , que también tienen un efecto de imitación 
en los servicios, incontrolable prácticamente; los 
argentinos pueden decirlo.
Entonces, hemos tenido también ese problema 
en la gestión de precios que, en parte, se explica 
por el aparato público ineficiente que hemos here­
dado, y que en parte se explica, también, por falta 
de disciplina.
Voy a ceñirme a las observaciones planteadas 
por Javier. El dijo que en el corto plazo hay una re­
cesión y un declinamiento de los salarios; que la 
política es recesiva y que recién en enero el Go­
bierno se anima a reactivar algo. Esto es una exa­
geración, a mi criterio. Comparto mucho con Ja­
vier, en general: Javier es militante de Izquierda
Unida, yo no lo soy, pero creo que en el Perú hay 
que ir al socialismo, así que en principio no tengo 
mayores discrepancias, pero creo que tengo más 
información que él.
Por ejemplo, él parece no reconocer que el Ban­
co Central de Reserva conserva la misma posición 
ortodoxa que había tenido hasta antes del cambio 
de gobierno. Esto no ha permitido, por ejemplo, 
hacer un uso mucho más efectivo de las reservas 
internacionales, a pesar de que ha habido una po­
lítica muy clara en ese sentido. Al margen de ello, 
no quisiera insistir demasiado en los indicadores 
que ya he presentado, que muestran una fuerte 
reactivación en marcha desde el cuarto trimestre 
de 1985  y una recuperación de las remuneracio­
nes reales.
Javier también ha hecho algunas observaciones 
referidas al largo plazo; yo, en mi exposición, me 
he ceñido al corto plazo, pero creo que en cuanto 
al largo plazo hay un debate importante por hacer. 
Obviamente no todo está claro en el Gobierno res­
pecto a este tema, pero tampoco se puede exigir 
claridad absoluta donde nadie la tiene, porque, 
sencillamente, si la incertidumbre hoy es grande 
en el corto plazo, en el largo lo es infinitamente ma­
yor. Por esta sola razón no me parece que sería 
prudente adelantar — como lo ha hecho Javier—  
que tal y cual es el camino que va a seguir el Go- 
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seño de los programas a nivel técnico, ni siquiera en 
un plan a largo plazo estaría en capacidad de de­
cir: «esto es lo que va a suceder». Eso depende 
un poco de la confluencia de las fuerzas sociales 
y políticas en pugna. Un poco también del rol de 
la propia Izquierda Unida, como principal fuerza 
opositora.
Creo, sin embargo, que no lo está jugando en la 
forma que debiera, es decir, una oposición firme 
pero a la vez constructiva. Quizás una de las po­
cas voces se escuchan hoy en el Perú desde Iz­
quierda Unida, con propuestas constructivas, sea 
la de Javier, y eso hay que reconocerlo. Pero apar­
te de él, son pocos. A  mí me gustaría que fueran 
más. Por ejemplo, hay gente independiente en la 
izquierda peruana — como yo—  que, sin necesa­
riamente ser aprista, cree que hay que hacer algo 
ya para conducir al país hacia lo que pensamos 
que es el socialismo, o por algún rumbo que faci­
lite luego una transición. Porque sería muy sencillo 
que yo me sentara en la acerca de enfrente para 
otear al Gobierno y decir a voz en cuello que la pro­
cesión se va para la derecha. Si eso anuncia la iz­
quierda, imagínense ustedes lo que quiere la de­
recha. Siendo así, ¿por qué extrañarse si mañana 
así sucede? Todos seríamos responsables de ello. 
Definitivamente, creo que la Historia, con H ma­
yúscula, no se escribe con ese tipo de actitudes y 
juicios a priori, que no conllevan compromiso algu­
no con las aspiraciones populares.
^  Inflación y Democratización
Con base en el artículo  de José  Pablo Arellano y 
René Cortázar sobre Chile, se debatieron  los 
problem as derivados de la presión de las 
«nuevas» dem andas sociales en los procesos de 
transición  dem ocrática, y los apoyos de la 
dem ocracia para  d ar satisfacción a las legítim as 
pretensiones de los colectivos que integran el 
entram ado social. La dem ocratización perm ite la 
m anifestación ab ierta  de los desequilibrios antes 
ocultos, pero, a la vez, posib ilita  su superación.

X José Pablo Arellano René Cortázar
Inflación, Conflictos Macroeconómicos y 
Democratización en Chile *
La democratización permitirá que la sociedad se exprese, despúes de años de repre­
sión y controles políticos. Sin duda que al expresarse surgirán a la superficie los desequi­
librios y conflictos económicos que por tanto tiempo han estado sumergidos. Simultá­
neamente, la democratización crea oportunidades nuevas, para corregir o administrar di­
chos desequilibrios y conflictos, las cuales no existen mientras persista un régimen auto­
ritario. La afirmación de la existencia de estas oportunidades podría haber parecido tal 
vez un poco voluntarista hace algunos años. Sin embargo, los recientes logros macroeco­
nómicos de Argentina, Brasil y Perú le otorgan una mayor vigencia.
Con este presupuesto estas notas pretenden identificar cuáles son los principales de­
sequilibrios macroeconómicos que existen en Chile y en qué medida la democratización 
y manifestación abierta de esos desequilibrios pueden traducirse en inflación. A partir de 
esa discusión nos preguntamos por las políticas para mejor resolver esos desequilibrios, 
atenuando los costos inflacionarios. Asimismo se analiza cómo el proceso mismo de re­
democratización puede contribuir a superar las dificultades descritas.
La Acumulación 
de Deudas
Cuando se producen desequilibrios económicos durante un período prolongado, la 
economía no puede volver a la trayectoria o condiciones de equilibrio anterior. Esta rea­
lidad —olvidada en los análisis de estática comparativa tan frecuentes en economía— ad­
quiere una gran importancia en situaciones como la vivida por la economía chilena. Los 
desequilibrios por un tiempo prolongado afectan los «stocks» y con ello las condiciones 
de funcionamiento de la economía.
Analizamos aquí tres áreas en las cuales los desequilibrios prolongados han originado 
deudas que pesarán por varios años sobre la economía chilena.
►
*  La investigación que sirvió de base a este estudio forma parte del área Macroeconomia, Empleo y Economía 
Internacional de CIEPLAN, con el apoyo de IDRC. Agradecemos los numerosos comentarios recibidos durante el 
«Coloquio», así como una sugerente conversación con Albert 0 .  Hirschman en CIEPLAN. Naturalmente, sólo los 
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Chile triplicó su deuda externa entre fines de 1977 y 1982. En el mismo período el 
PGB se elevó en 14 por 100 y las exportaciones en 70 por 100, con lo cual los coeficien­
tes deuda-producción y deuda-exportaciones se elevaron significativamente. Práctica­
mente toda la nueva deuda fue contraída con la banca internacional por entes privados 
nacionales. Tal como en otros países latinoamericanos, ello fue el resultado de una abun­
dante disponibilidad de fondos externos. En el caso chileno la deuda externa fue mayo- 
ritariamente usada (casi en un 60 por 100) para financiar grandes déficits en el comercio 
de bienes y servicios no financieros. Las importaciones de bienes de consumo registra­
ron un incremento notable. A esto último se sumaron el alza en las tasas de interés y una 
caída en los términos de intercambio que también fueron financiadas con el abundante 
crédito ofrecido en esos años.
Después de la crisis internacional de 1982 el país ha seguido endeudándose para pa­
gar parte de los intereses de la deuda. Sin embargo, como no ha sido posible refinanciar 
todos los intereses, el país ha realizado una transferencia de recursos reales en los térmi­
nos que muestra el cuadro 1.
Nótese que en 1985 los intereses cobrados representaron más del 60 por 100 de la ca­
pacidad de importación del país y 80 por 100 de la inversión en capital fijo. Los intere­
ses que no pudieron ser refinanciados y que por lo tanto obligaron a una transferencia 
real de recursos representaron un 18 por 100 de las importaciones y 23 por 100 de la in­
versión en capital fijo. La situación que se proyecta para los próximos años es aún más 
demandante de recursos para la economía nacional.
En síntesis, al nivel que registra actualmente el tipo de cambio, la deuda externa equi­
vale a 120 por 100 del PGB, con lo cual basta con que la tasa de interés internacional se 
eleve al 7 por 100 para que el país tenga pagos anuales por este concepto equivalentes 
a 10 por 100 del PGB '.
En las actuales circunstancias estas transferencias no sólo reducen la capacidad de 
consumo e inversión, sino que, dada la fuerte escasez de recursos externos, limitan la ca­
pacidad de reactivar la economía. El servicio de la deuda impide realizar importaciones 
de insumos y materias primas indispensables para aumentar la producción, en circuns­
tancias en que existe una gran capacidad productiva instalada sin ocupar. Por lo tanto 
—dada la restricción externa— los costos del servicio de la deuda son mayores que el de­
sembolso de recursos al exterior.
A medida que la capacidad instalada ociosa se vaya agotando, el servicio de la deuda 
externa en los términos proyectados absorberá recursos indispensables para financiar la 
inversión. Por lo tanto, la deuda se convertirá en un freno al crecimiento de la produc­
ción y el empleo y restringirá los niveles de vida.
Deuda Externa
La Deuda Social
La recesión de 1982-85 y la transferencia de recursos al exterior han hecho caer los 
niveles de vida en forma generalizada durante estos años. Algunos sectores se han visto 
más afectados, tanto porque viven en una condición más vulnerable y precaria, como por-
►
' Consideramos un spread de 1,38 por 100 sobre LIBOR, que es el más bajo obtenido por Chile hasta la fecha.
que en el período anterior las políticas económicas seguidas les habían acarreado una pér­
dida importante en sus condiciones de vida. Con ellos el país ha contraído una «deuda 
social», la cual se revelará en su real magnitud con la democratización.
El cuadro 2 muestra una serie de antecedentes que permiten identificar los grupos 
más afectados por la crisis económica. En primer lugar están los desempleados. Una quin­
ta parte de la fuerza de trabajo está desocupada o en los programas de emergencia crea­
dos por el Estado. En estos últimos el trabajador recibe menos de la mitad de un ingreso 
mínimo. A ello se agrega un considerable aumento en el subempleo.
El desempleo es otro caso muy claro de los problemas que se acumulan y se convier­
ten en estructurales. Chile históricamente aumentaba su producción a un ritmo que le 
permitía generar empleos suficientes para el incremento en la fuerza de trabajo. Así, el 
desempleo se mantenía alrededor de 6 por 100. Las dos fuertes recesiones registradas des- 
púes de 1974 han cambiado esa situación y el país registra tasas de desempleo superiores 
al 15 por 100 durante 12 años (cuadro 2, col. 5). En 1985 se registró un desempleo de 21 
por 100, incluyendo los programas de emergencia. Esta tasa tan alta persiste a pesar de 
que prácticamente ya se recuperaron los 46.000 empleos perdidos a causa de la recesión 
que se inició a fines de 1981z. En estos cuatro años perdidos desde el punto de vista de 
la generación de empleos, la fuerza de trabajo creció en 7 por 100, elevando el desem­
pleo en esa misma pérdida.
Durante los períodos de estancamiento o recesión de producción no crece y cae la in­
versión, por lo cual no aumenta la capacidad productiva en la misma medida que la fuer­
za de trabajo. Entre 1972 y 1985 la inversión bruta en capital fijo alcanzó apenas a un 
15 por 100 del PGB, sustancialmente menor al 20 por 100 que se registraba en los años 
60. Este déficit de inversiones origina un desempleo estructural por falta de capacidad 
productiva, el cual supera un 8 por 100 de la fuerza de trabajo3.
Vale decir, si la desocupación de «pleno empleo» en Chile era de 4 por 100, a éste 
habría que sumar el 8 por 100 de desempleo estructural que se ha producido por insufi­
cientes inversiones. Por lo tanto, hoy en día un total de 12 por 100 de desempleo no de­
saparecería con políticas de reactivación destinadas a ocupar la capacidad productiva 
existente. Se requieren políticas de empleo adicionales.
Además de los desempleados, el país ha adquirido una deuda social con los pensio­
nados y asalariados, cuyos ingresos reales han caído más que el ingreso por habitante. Del 
cuadro 2 se deduce que se ha producido un deterioro relativo de asalariados y pensiona­
dos comparado con el ingreso nacional promedio4.
Otro tanto ha ocurrido con el gasto público en programas sociales: salud, vivienda, 
educación y previsión. Esto ha agravado el déficit habitacional y las condiciones de vida 
de grupos urbanos que dependen de estos programas para satisfacer sus necesidades bá­
sicas (cuadro 2, col. 8). Las viviendas construidas en el período, por ejemplo, apenas al­
canzan para alojar a dos tercios de los nuevos hogares. Ello ha producido un grave au­
mento en el número de «allegados». Como se aprecia en el cuadro 2, el gasto social por 
habitante es cerca de 15 por 100 menor que en 1969-70, registrando una reducción ma­
yor que la del producto per cápita.
►
2 La recuperación del empleo se concentra en las actividades del sector informal de baja productividad. En el 
sector productor de bienes aún no se recuperan los empleos perdidos con la recesión. Véase Jadresií (1985B).
3 M ayor detalle sobre estimaciones, A rellano (1984).
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La Deuda Interna
A las dificultades anteriores se agrega el problema del sobreendeudamiento de em­
presas y hogares con el sistema financiero y otros agentes domésticos de crédito. Esta si­
tuación ha originado una crisis financiera que se prolonga desde 1981, y que ha incluido 
la quiebra o-intervención de los principales bancos privados del país y graves dificulta­
des financieras para deudores. En definitiva, esto ha significado frecuentemente la inde­
finición de la propiedad de los activos, lo cual ha minado los incentivos de producción 
e inversión.
No interesa aquí analizar las causas del excesivo endeudamiento, sino constatar el he­
cho y examinar la forma en que se ha abordado y las consecuencias futuras que esto 
acarrea5. Debe señalarse en todo caso que la crisis obedece al mal funcionamiento del 
mercado financiero resultante de la amplia liberalización emprendida en 1974-75. Esta 
reforma y las políticas macroeconómicas han sido responsables de altísimas tasas de in­
terés y del manejo especulativo de la mayoría de los bancos. Si alguien tenía una deuda 
a corto plazo pactada en moneda nacional —como en la mayoría de los casos— de $ 100 
a fines de 1975, y se fue endeudando para financiar los intereses cobrados en el período, 
a fines de 1983 —cuando empezaron las reprogramaciones— debía, en moneda de igual 
valor, $ 815 (!!).
Las deudas totales con el sistema financiero nacional eran equivalentes a 38 por 100 
del PGB en 1979 y actualmente representan más de 80 por 100 del PGB, y si se agregan 
las deudas directivas de las empresas con entidades externas, la deuda supera el 100 por 
100 del PGB. Véase el cuadro 3.
El efecto del manejo financiero sobre los bancos ha sido devastador; en los principa­
les bancos privados —manejados por dos grandes grupos económicos— se estimó que la 
proporción de la cartera no recuperable era 20,4 por 100 (Banco de Chile) y 26,4 por 100 
(Banco de Santiago). El porcentaje de capital comprometido llegaba a 404 por 100 y 380 
por 100 respectivamente. Durante 1984 aumentó el riesgo de la cartera llegando el capi­
tal comprometido a fines de año al 633 por 100 (Banco de Chile) y 513 por 100 (Banco 
de Santiago). En 20 entidades no intervenidas, pero que recurrieron a apoyo del Banco 
Central, la cartera no recuperable se estimó en 13 por 100 y el compromiso de capital 
en 156 por 1006.
Nótese que no puede atribuirse la quiebra de los intermediarios exclusivamente a la 
situación macroeconómica y a variables fuera de su manejo. Prueba de ello es la situa­
ción normal del Banco del Estado y de varios bancos extranjeros que habían seguido un 
manejo financiero no especulativo.
Interesa analizar aquí la forma en que se ha abordado esta situación y las consecuen­
cias que se derivan de ella.
En un principio (1981-82) se intentó aplicar con los deudores la «solución de merca­
do», vale decir, que éstos vendieran sus activos y con eso resolvieran su situación. Con 
los bancos, en cambio, los costos en términos de confianza pública que representaba la 
«solución de mercado» llevaron desde un principio al apoyo financiero desde el Banco 
Central y a la intervención directa en varios casos.
Sin embargo, con los deudores tampoco prosperó la solución de mercado. Dada la ge-
►
5 Una discusión de las causas del sobreendeudamiento puede verse en A rellano (1 9 8 3 ) .
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Colocaciones Sistema 
Financiero •>
Tasas de interés reales 
(operaciones 30 a 90 días)
Miles mili. Miles mili. % del
$c/año $ Die. 1982 PGB Captación Colocación
(1) (2) (3) (4) (5)
1970 8,5
1974 5,0
1976 8,9 0,1 51,4
1979 293 509 37,9 4,4 16,6
1980 560 740 52,2 5,0 12,2
1981 736 888 57,8 28,7 38,8
1982 1.056 1.056 85,2 22,4 35,1
1983 1.203 977 77,2 3,9 15,9
1984 1.654 1.092 81,2 2,4 11,4
1985 2.329 w 1.216 y 88,0 w 4,1 11,1
JL
F uen te: (1) a (3) con base en información de la Superintendencia de Bancos. En 1982 y 1983 se incluye la «cartera 
vendida» al Banco Central. Antes de 1979 se excluyen las colocaciones por cuenta del Banco Central. Antes de 1979 
se excluyen las colocaciones por cuenta del Banco Central en moneda nacional, así como las hipotecarias y las 
contingentes.
N otas: °> Saldos a fin de año. 
b> Enero de 1986.
neralización de los problemas de deudas excesivas, éstos percibieron que se hacía nece­
saria una solución general y se resistieron a deshacerse de activos. Por otra parte, el sis­
tema judicial era incapaz de procesar y dirimir los numerosos conflictos que se plantea­
ban entre deudores y acreedores. Por último, como las dificultades para servir las deudas 
eran generalizadas, se creó un clima propicio para la presión de los deudores por una «so­
lución política».
Las soluciones posibles son varias y pueden caracterizarse según la forma en que se 
distribuyen las pérdidas. Cuando se sigue la solución de mercado, las pérdidas deberían 
asumirlas en primer lugar los deudores (accionistas, dueños de empresas), luego los ban­
cos (sus accionistas) y por último los depositantes y tenedores de activos financieros. Esto 
no necesariamente es así en la «solución política», en la cual, por ejemplo, los deudores 
y accionistas de bancos podrían evitar todas o una parte de las pérdidas.
Hay distintas «soluciones políticas»; la adoptada en Chhile contempla el apoyo finan­
ciero a deudores y bancos a través del Banco Central y el sector público7. Se han imple-
►
7 Una discusión de las alternativas existentes y una descripción de las medidas adoptadas en Chile puede ver­
se en Arellano ( 1984a).
mentado para ello numerosos mecanismos de ayuda que incluyen préstamos y subsidios 
a bancos y deudores. La mayor parte del financiamiento ha procedido del Banco Cen­
tral, el cual ha expandido fuertemente el crédito al sistema financiero y a los deudores.
El cuadro 4 revela el enorme aumento del crédito del Banco Central que estos pro­
gramas han requerido: $ 1.470 mil millones. Esto representa un aumento en términos rea­
les de más de 10 veces y equivale a cerca de 50 por 100 del PGB de 1985. La mayor par­
te de estos créditos corresponde a compromisos asumidos por el Banco Central para que 
los bancos reprogramen las deudas de sus clientes. Sólo una parte de estos recursos se tra­
ducirán en pérdidas. Las principales pérdidas incurridas hasta la fecha por el Banco Cen­
tral se originan en los subsidios otorgados a los deudores en moneda extranjera. Hasta 
fines de 1985 su costo alcanzaba a US$ 3.100 millones. A ello hay que agregar otros sub­
sidios y pérdidas de la banca que ya ha realizado el Banco Central. Hasta la fecha —fines 
de 1985— el total de pérdidas reconocidas por el Banco Central llega a US$ 4.700 mi­
llones ($ 860 mil millones), las cuales han sido financiadas por el fisco a través de la emi­
sión de bonos de Tesorería.
Hasta aquí —como se deduce del cuadro 4— los recursos transferidos por el Banco 
Central han sido financiados con endeudamiento externo del Banco Central ($ 808 mil 
millones) y con emisión de deuda interna ($ 1.782 mil millones). El endeudamiento ex­
terno y la pérdida de reservas internacionales ha alcanzado en términos netos a US$ 5.900 
millones, lo cual ha financiado el 50 por 100 del mayor crédito interno mencionado.
CUADRO 4
BANCO CENTRAL: VARIACIONES DE SALDOS, DICIEMBRE 1981-1985 
(Miles de millones de pesos die. 1985)
(----— 7T— ■— h— •~''K— ■— X— —
Aumento del crédito al sector privado......................................................
A bancos comerciales.............................................................................
A otras instituciones...............................................................................
Aumento del crédito al sector público......................................................
Bonos recibidos de Tesorería (por pérdidas que se le han transferido)...
Aumento de los pasivos externos n e to s ....................................................
Aumento de pasivos internos....................................................................
Emisión...................................................................................................
Obligaciones con el sector público.........................................................
Documentos emitidos por el Banco C entral.........................................
Otros pasivos..........................................................................................












Fuente: Con base en memorias anuales del Banco Central.
Nótese que el Banco Central tenía activos internacionales netos por más de US$ 3.000 
millones y actualmente (fines de 1985) es un deudor neto por casi US$ 2.900 millones. 
En las renegociaciones de deuda externa el Banco Central —o el sector público en gene­
ral— ha sido el único agente con posibilidades de endeudarse. Como no tenía necesida­
des propias de divisas, ha transferido todos esos recursos a los deudores en moneda ex­
tranjera a través de los mecanismos descritos. El problema para el Banco Central surgirá
en el futuro, cuando tenga que servir la deuda extema en montos superiores a los crédi­
tos nuevos que logre obtener.
El resto del fmanciamiento ha provenido de deuda intema, la cual está mayoritaria- 
mente en poder de la banca y en menor grado en poder de los fondos de pensiones (AFP). 
En menor medida el Banco Central también se ha endeudado con el sector público no 
financiero ($ 258 mil millones).
En síntesis, el Banco Central ha apoyado a los deudores sin tener que imponer gran­
des costos internos, ya que ha logrado endeudarse extema e internamente. El problema 
de la distribución de las pérdidas ha sido en gran medida postergado. Debe destacarse, 
sin embargo, que una parte importante de las pérdidas se han traspasado al sector fiscal. 
El Banco Central ha recibido bonos de la Tesorería por un monto de $ 860 mil millones 
(US$ 4,7 billones) para absorber parte de sus pérdidas. En la política fiscal de los próxi­
mos años se irá definiendo la distribución de estas pérdidas.
Por otra parte, como se ha recurrido al fmanciamiento extemo y el Banco Central no 
produce divisas, el servicio de la deuda extema en el futuro exigirá una doble transfe­
rencia: desde el sector productivo al Banco Central y desde éste al extranjero.
Las tres deudas a las que hemos hecho referencia prevalecerán durante un período 
prolongado de tiempo, ya sea que el régimen político autoritario permanezca o que lo su­
ceda uno de tipo democrático. Sólo diferirá la atención relativa que ellas recibirán. Es 
así probable que la deuda social adquiera una mayor importancia relativa en un escena­
rio democrático comparado a lo que ocurriría si se mantiene el actual régimen autorita­




El propósito de este trabajo, como se señaló, es, en primer lugar, analizar el impacto 
que las deudas extema, interna y social acumuladas a lo largo de la última década pue­
den tener tanto sobre la tasa de inflación como sobre otros agregados macroeconómicos, 
en particular la tasa de desempleo y los salarios reales.
Para ello desarrollaremos un marco analítico mínimo que nos permita ordenar la dis­
cusión de las secciones siguientes.
Inflación
Si recorremos la evidencia empírica para Chile, y en particular los estudios economé- 
tricos (Jadresié, 1985; Corbo, 1982), comprobamos que la tasa de inflación resulta ser 
una función creciente de la tasa de crecimiento de los salarios (s) y el tipo de cambio no­
minal (è)8, de la expansión en los márgenes de ganancias, los impuestos indirectos y las 
tarifas públicas, la tasa de interés real (que mide el costo del llamado capital de trabajo) 
y las reducciones en la productividad. Estas últimas cinco variables las englobamos en el
►
8 La inflación importada, a la que no hacemos mención explícita en este esquema analítico, tiene un efecto 
análogo al de una variación en el tipo de cambio nominal. Si se deseara explicitar, bastaría con reemplazar (é) por 
(¿ +p*) en las ecuaciones de esta sección, donde p *  mide la inflación mundial relevante para el país.
concepto de «márgenes», e identificamos su variación a través de la variable (m) (Ecua­
ción [1]).
[1] P = a s  + a è  + a m1 J s e m
Si transformamos la ecuación [1] de modo de considerar separadamente los aumen­
tos en los salarios, el tipo de cambio nominal y márgenes de cada período por sobre la 
inflación del período precedente, obtenemos la ecuación [I’].
[11 P = P , + a sR + a èR + a mR-1 . s e m
donde sR II Gfl* 1 y
éR -  è -  P ,
mR = m -P_,
Cuando existe indexacion completa en los salarios ( s R = 0), el tipo de cambio nomi­
nal (éR = 0), y los márgenes (mR = 0), la inflación de cada período estaría dada sólo por 
lo transmisión mecánica de aquella del período precedente. A este fenómeno se lo ha de­
nominado recientemente «inflación inercial», y resulta muy próximo a los llamados «me­
canismos de propagación» identificados por la corriente estructuralista latinoamericana 
de las décadas de los 50 y 60 (Sunkel, 1958; Pinto, 1961; Hirschman, 1980).
La ecuación [T] permite por tanto clasificar las presiones inflacionarias en presiones 
básicas o autónomas, e inerciales. Las primeras podrán ser de origen salarial (sR), cam­
biaria (èR), o provenir de variaciones en los márgenes reales (mR ). La inflación «iner­
cial» es, por su parte, el resultado de la acumulación de las presiones básicas o autóno­
mas a lo largo del tiempo. En este sentido la «inflación inercial» es un «acervo» o un re­
sumen de la historia inflacionaria pasada, mientras que las presiones básicas son el «flu­
jo» que se agrega a dicho acervo en el período de tiempo considerado.
Existen al menos dos grandes corrientes para interpretar esta inercia inflacionaria. 
Por una parte están quienes atribuyen un papel central al proceso de formación de ex­
pectativas. Los agentes económicos construirían sus expectativas inflacionarias respecto 
del futuro en base a la información sobre las tasas de inflación de los periodos preceden­
tes. En este sentido, la presencia de la inflación pasada en la explicación de los aumentos 
en el nivel de precios del presente no sería más que el reflejo de las denominadas «ex­
pectativas adaptativas» (Figueiredo et al., 1985).
Otra interpretación, que en alguna medida puede resultar complementaria con la an­
terior, reconoce en la inflación «inercial» la presencia del fenómeno de la indexación. 
Esta surge, en el caso de los salarios, como una respuesta racional frente a la presencia' 
de altos costos de información y negociación en el mercado de trabajo, en escenarios de 
inflaciones variables y cíclicas; y/o como fruto de la existencia de políticas de remunera­
ciones oficiales que se traducen en leyes y disposiciones sobre esta materia.
Desarrollar las negociaciones colectivas sobre la base de la «inflación esperada» con­
lleva costos de información (respecto de las variables relevantes y sus interrelaciones) y 
costos de negociación (dado que las disputas respecto de la inflación esperada crearían 
posiblemente una fuente de conflicto adicional entre las partes) que más que compensa­
rían las ventajas de una estimación inflacionaria más precisa.
Por otra parte, el principio de la reajustabilidad del 100 por 100 de la «inflación pa­
sada» como una fórmula que es considerada «equitativa» está sin duda presente en un 
gran número de países en América Latina (Frenkel, 1984; Cortázar, 1984). De modo tal 
que respetarla se ha convertido en un prerrequisito para ayudar a estabilizar las relacio­
nes sociales, frente a la realidad de una inflación persistente.
Relacionado con este fenómeno de la indización, los estudios recientes en América 
Latina han enfatizado el papel de las políticas de reajustes en la evolución de los salarios 
nominales. En algunos casos se trata de políticas de remuneraciones que sólo afectan a 
los salarios mínimos (Uthoff, Pollack, 1984), mientras que en varios de los países, inclu­
yendo Chile, se comprobó que en la dinámica de corto plazo de los salarios medios fue­
ron determinantes la existencia de reajustes periódicamente decretados por el Estado 
(Frenkel, 1984; Cortázar, 1983; Chahad-Luque, 1983).
Las explicaciones basadas en expectativas o indización tienen implicancias de distin­
ta naturaleza respecto de las políticas de estabilización. Mientras en el primer caso bas­
taría con asegurar la «credibilidad» de las políticas estabilizadoras, en el segundo se re­
queriría, además, un cambio en las normas que rigen los procesos de formación de los 
salarios.
Las experiencias de las políticas de estabilización recientemente aplicadas en Argen­
tina, Perú y Brasil son un ejemplo concreto de esfuerzos por eliminar esta inflación 
inercial.
Respecto de las presiones básicas o autónomas, las de origen salarial (sR) pueden pro­
venir de las presiones de demanda descritas por los enfoques monetaristas de economía 
cerrada, de las presiones sociales destacadas por las teorías sociológicas de la inflación 
(Hirschman, 1980) o como consecuencia de las medidas autónomas del Estado. En este 
último caso, el Estado actúa a través de las modificaciones de las remuneraciones del sec­
tor público o de políticas de reajustes que abarcan tanto el sector público como el privado.
Las presiones básicas de origen cambiario (èR) habitualmente tienen su causa en el 
deterioro o la crisis de la situación del sector externo. A estas presiones de origen cam­
biario habría que agregar aquellas provenientes de la inflación mundial, la denominada 
«inflación importada». Para los enfoques monetaristas de economía abierta, como los 
que se aplicaron en Chile y otros países de América Latina durante la segunda mitad de 
la década de los 70, la inflación doméstica no era más que el resultado de la inflación 
importada y las devaluaciones cambiarías9. Los estructuralistas, por su parte, argumen­
taron en el pasado que las inflexibilidades en la oferta de divisas se traducían en un cue­
llo de botella al crecimiento, obligando a devaluaciones frecuentes, las que creaban las 
consiguientes presiones inflacionarias. Por último, la reciente aceleración inflacionaria 
en toda América Latina tuvo, sin duda, su origen en las fuertes devaluaciones que for­
man parte de las políticas de ajuste frente a la crisis de la deuda externa.
Finalmente, las presiones básicas que provienen de variaciones en los «márgenes» rea­
les pueden tener su origen en los incrementos de impuestos indirectos o tarifas por ne­
cesidades de financiamiento del sector público; en caídas en la productividad; en incre­
mentos en las tasas de interés reales, como las que tuvieron lugar como resultado de la 
liberalización financiera en Chile; o como fruto de un aumento en los márgenes de ga­
nancias de las empresas. Este último puede ser explicado ya sea por una situación de ex­
ceso de demanda en los mercados de bienes, como destacan los monetaristas; por la pug­
na distributiva que resaltan las teorías sociológicas; o como fruto de expectativas de que
►
9 Me Kinnon (19 77 ), por ejemplo, es extremadamente categórico en sus consejos al gobierno de Chile. Dos 
años antes de la fijación cambiaria escribía en un informe al Banco Central: la mejor solución para eliminar la infla­
ción «... parecer ser eliminar gradualmente el sistema de minidevaluaciones y fijar la tasa de cambio dentro de uno 
o dos años. Con una tasa de cambio fija, la inflación se reduciría al nivel internacional: un nivel lo suficientemente 
bajo como para permitir un fuerte desarrollo del mercado de capitales interno chileno» (p. 32). En este contexto 
de cambio fijo se haría un manejo monetario «... de patrón oro clásico pero sin oro» (p. 39). Véase la misma ar­
gumentación en M c Kinnon (1 9 8 0 ,1 9 8 1 ).
se incrementarán los costos o se aplicará una política de control de precios en el futuro. 
De este modo, la incertidumbre respecto de presiones de costos o controles de precios 
futuros se puede traducir en presiones inflacionarias adicionales en el presente. De allí 




Referirse al tema del empleo a través del análisis de lo que ocurre con la tasa de de­
socupación tiene en el caso de Chile una serie de limitaciones, las que son comunes a va­
rios otros países de América Latina. En particular, no recoge en forma adecuada la pre­
sencia de los trabajadores independientes, los que representan alrededor de un tercio de 
la fuerza de trabajo.
Los trabajadores por cuenta propia constituyen, en gran proporción, parte de la «eco­
nomía subterránea» de las economías latinoamericanas. Entre otros aspectos, sus remu­
neraciones y producción escapan al cómputo de las estadísticas recogidas por las insti­
tuciones gubernamentales. Por otra parte, sus problemas de empleo, como ha documen­
tado abundantemente PREALC/OIT, no se reflejan en las estadísticas de desocupación, 
sino en situaciones de subempleo.
De allí que al referimos a la tasa de desempleo en lo que resta del trabajo, tendremos 
en consideración tanto la desocupación abierta como el subempleo.
Para mantener una cierta simplicidad en nuestra discusión, supondremos que la tasa 
de desempleo es una función del nivel general de producción (Y) y de su «intensidad de 
empleo», que está básicamente determinada por la composición de ésta (X) (ecuación
[2])10. Esta ecuación supone un cierto nivel de la fuerza de trabajo “ , y es consistente 
con diversas hipótesis respecto del funcionamiento del mercado laboral.
[2] d = d(Y, X)
Cuando el desempleo es de origen neoclásico, el costo excesivo de la mano de obra 
es la causa fundamental de la baja ocupación y nivel de actividad. En otros casos, existe 
desempleo estructural, como en Chile actualmente, debido a que, como vimos, la inver­
sión ha sido insuficiente para emplear productivamente a todos los que se incorporaron 
a la fuerza de trabajo. En este caso el empleo se encuentra restringido por falta de capa­
cidad productiva. Én términos del gráfico 1, dado que el nivel de producción que asegu­
raría el pleno empleo de la mano de obra es superior al que resulta posible con la plena 
ocupación del stock de capital, la tasa de desempleo estructural (dE) es superior a la de 
«pleno empleo» (d*). Lo dicho tiene validez dada una cierta estructura productiva o com­
posición de la producción representada por (X). Variaciones en la composición de la pro­
ducción y el empleo (X) podrían acercar la tasa de desempleo estructural (dE[X]) y la de 
pleno empleo (d*).
►
10 Creemos que no es mucho lo que se puede ganar, en términos de empleo, al menos en el corto plazo, con 
la sustitución entre factores para un mismo tipo de producción. De allí que se enfatizan las posibilidades de cambio 
en la composición del producto, ya sea entre bienes de diferente intensidad de uso de la mano de obra al interior 
del sector privado, o a través de la expansión de la ocupación del sector público.
"  No resulta difícil extender el modelo de modo de poder considerar las expansiones en la fuerza de trabajo 
y el stock de capital.
En tercer lugar, cuando el desempleo es de origen keynesiano (d >  dE), es decir, pro­
vocado por una escasez de demanda efectiva como ha sido el caso en Chile durante gran 
parte de la última década, su reducción pasa por una reactivación de la demanda agre­
gada 12. En el caso de una economía cerrada, o de una economía abierta sin restricción 
externa, dicha reactivación tendrá un posible impacto inflacionario sólo a través del im­
pacto de la mayor demanda agregada sobre los sectores de «precios flexibles» de la eco­
nomía, mecanismo de transmisión que suponemos que en el caso chileno no tiene mu­
cha importancial3.
Cuando existe una «restricción externa» en cambio, la que se traduce en la necesidad 
de mantener un cierto saldo de la cuenta corriente, como ha sido el caso de Chile duran­
te los años recientes y continuará siéndolo en el futuro, es crucial el impacto de la reac­
tivación sobre las cuentas externas y las posibles políticas compensatorias.
Para ello presentamos una versión simplificada de los determinantes del saldo de la 
cuenta corriente en la ecuación [3].
[3] B = B (e/P, Y, y)
donde B = saldo de la cuenta corriente
e/P = tipo de cambio real (hacemos los precios internacionales iguales a uno)
Y = nivel de producción doméstica
Y = demás políticas de estímulo al comercio exterior
La cuenta corriente (B) se tiende a deteriorar a medida que se incrementa el nivel de 
producción (Y), por la mayor demanda de importaciones, lo que podría ser compensado 
ya sea por una devaluación real (e/P) o por otras políticas comerciales (xp)l4.
En estas circunstancias, si suponemos constantes las «otras políticas comerciales» (y), 
una reducción en la tasa de desocupación lograda a través de un incremento en el nivel 
de actividad requería de una devaluación real15.
¿Cuál sería el impacto de dicha devaluación real sobre la tasa de inflación? Una sim­
ple transformación de la ecuación [!’] indica que la tasa de inflación se acelera
►
12 De lo señalado en los párrafos precedentes se concluye que los determinantes del nivel de producto varían 
según cuál sea el régimen macroeconómico específico que prevalezca. Cuando hay exceso de capacidad (desem­
pleo keynesiano), el nivel de producto es una función creciente del salario real (s/p) (consumo), del gasto de go­
bierno (g) y del ingreso del resto del mundo (Y*); y una función inversa de los márgenes reales (m/p) (excepto por 
la productividad), los impuestos directos, y la tasa de interés mundial y deterioro en los términos de intercambio 
(R*). Cuando existe plena utilización de ia capacidad instalada, para que aumente el nivel de producto se requiere 
ya sea un aumento en la intensidad de uso de la mano de obra respecto del capital, el que se puede alcanzar a 
través de una caída en los salarios reales (desempleo neoclásico), o un aumento en la inversión neta para incre­
mentar el stock de capital (K) (desempleo estructural).
Y -  Y (s/p, m/p, g, t. Y*, R \  K)
13 Cabría señalar que tanto los análisis de las políticas de estabilización como la evidencia economètrica paia 
Chile son altamente sugerentes en cuanto que, al menos durante la última década, ni los salarios nominales ni los 
márgenes de ganancias han sido sensibles al ciclo económico (Foxley, 1982; Cortázar, 1983a; Cortázar, Foxlev 
Y T okman, 1984; Jaoresió, 1985).
u  El efecto directo de una devaluación en Chile es probablemente recesivo, al menos en el corto plazo. Sin 
embargo, al aumentar la disponibilidad de divisas, ella posibilita la implementación de otras políticas expansivas 
que pueden terminar por aumentar el nivel de producción, sin violar la «restricción externa».
18 Esto es der,o mientras no nos encontremos en el tramo vertical de la BB en el gráfico 1. Dicho tramo se 
refiere a la situación planteada por los modelos de dos brechas, según los cuales, cuando la brecha externa es la 
dominante, el desempleo estructural (determinado por la escasez de capital) es inferior al definido por la escasez 
de divisas.
(P -  P , >  0) cuando se incrementan los salarios, el tipo de cambio o los márgenes de 
ganancias, por sobre la inflación del período precedente (ecuación [1”]).
[ 1”] P - P , = a¿sR + a é R + o^m11
Por otra parte, resulta sencillo demostrar que para cláusulas dadas de reajustabilidad 
de los salarios (sR) y márgenes (mR) un aumento en el tipo de cambio real exigirá una 
aceleración en la trayectoria de devaluaciones cambiarías (éR >  0), con la consiguiente 
aceleración inflacionaria (ecuación [1”] 16.
De allí que cuando existe una restricción externa observamos, ceteris paribus, una re­
lación inversa entre tasa de desocupación (la que a su vez depende del nivel de produc­
ción) y tasa de inflación (la que tiende a incrementarse con las devaluaciones reales) 
(gráfico 1).
El gráfico 1 nos recuerda el debate en tomo a la llamada Curva de Phillips que ha do­
minado la literatura sobre el tema de la inflación en el Norte durante las últimas décadas 
(Gordon, 1976). El enfoque neoclásico ha observado que existiría un cierto conflicto en­
tre la tasa de inflación y el desempleo en el corto plazo, el que desaparecería al extender 
el horizonte de análisis.
En Chile la evidencia empírica indica que no existiría una relación entre tasa de de­
sempleo e inflación salarial (Cortázar, 1983a), y por tanto no se daría la relación de Phil­
lips en el mercado del trabajo. Sin embargo, la presencia de la restricción extema crea­
ría, para valores dados de los otros parámetros, una relación inversa entre desocupación 
y tasa de inflación
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,8 Para que el tipo de cambio real se mantenga constante (é -  p -  0), dadas las cláusulas de reajustabilidad 
de los salarios (sg) y márgenes (mg), la evolución requerida del tipo de cambio nominal se deriva a partir de una 
modificación simple en la ecuación [V ],
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La existencia de las tres deudas descritas en la primera sección plantea serios proble­
mas al normal desempeño de la economía, los que seguramente permanecerán en el tiem­
po, restringiendo el manejo económico tanto en un contexto autoritario como en uno de­
mocrático. En esta sección analizaremos las dificultades que originan dichas deudas so­
bre la conducción económica. En la próxima discutiremos las oportunidades para resol­
ver los desequilibrios macroeconómicos, o los «activos», que surgen del proceso de 
democratización.
Es probable que algunos acreedores consigan que con la democratización se les reco­
nozcan las deudas y por lo tanto el sistema económico deberá ser capaz de responder a 
esas demandas. En particular éste es el caso de la deuda social. En dicho contexto surgen 
conflictos y desequilibrios macroeconómicos que pueden traducirse en mayor inflación. 
A continuación examinemos cómo de cada una de las tres deudas pueden originarse pre­
siones inflacionarias básicas o autónomas. Dichas presiones pueden traducirse en una in­
flación permanente mayor, si existen los mecanismos de inercia descritos.
En los últimos años en Chile varios de los mecanismos de indización automática han 
sido eliminados de leyes y contratos, especialmente en el caso de los salarios (se mantie­
ne la indización cambiaría, tributaria y financiera). Ya sea porque se restablezcan estos 
mecanismos de indización —lo cual es una demanda laboral difundida— o por vía de 
las expectativas inflacionarias, es fácil que el elemento inercial de transmisión de presio­
nes inflacionarias básicas vuelva a adquirir importancia. Ello es particularmente válido 
en un país como Chile, en el cual existe una centenaria tradición inflacionaria y donde 
la actual generación sólo ha conocido tasas de inflación de 2 y 3 dígitos. Por lo tanto, 
hay un gran riesgo de que la aceleración inflacionaria por presiones básicas eleve perma­
nentemente el ritmo de inflación.
Deuda Externa
Las proyecciones del cuadro 1 muestran que en los próximos años no sólo se man­
tendría la alta transferencia de recursos al exterior registrada en 1985, sino que ella po­
dría aumentar. Esto último significa que habría que hacer un esfuerzo adicional para ele­
var el superávit comercial. Ello es claramente incompatible con el crecimiento que la eco­
nomía requiere para que no siga aumentando la deuda social (desempleo). En el corto 
plazo el crecimiento requiere poder contar con una mayor capacidad de importaciones 
y en el mediano plazo exige un mayor inversión para reducir el desempleo estructural 
(dE en el gráfico 1). Esta inversión en un país como Chile tiene un componente signifi­
cativo de importaciones, lo cual —aun existiendo capacidad de ahorro interno— entra 
en conflicto con el servicio de la deuda externa17.
►
17 Por cierto éste es el problema de la brecha externa reconocido hace varias décadas por el estructuralismo 
en América Latina.
Lo anterior indica lo cruciai que resulta limitar la transferencia de recursos externos 
por la vía de la negociación internacional. La democratización puede legitimar y favore­
cer una postura más exitosa en ese campo.
Aun así, es probable que siga existiendo alguna transferencia al exterior. En el mejor 
de los casos ésta desaparecería, lo cual es una situación todavía anormal para un país 
como Chile, que tradicionalmente financiaba parte de su inversión con ahorro externo. 
Esta falta de recursos externos puede llevar a decretar devaluaciones por sobre la infla­
ción y/o aumentos generales en el nivel de protección, con lo cual las presiones de costo, 
al no ser compensadas, elevarían la inflación. En términos del gráfico 1, un mayor finan- 
ciamiento o alivio externo permitiría permanecer en AQ. De lo contrario, aumenta el de­
sempleo (ecuación [2] y [3]), o para un mismo nivel de desempleo se acelera la inflación 
a raíz de las devaluaciones (se pasa al punto A2 o A1, respectivamente).
Es posible, y es un tema que requiere un mayor desarrollo que el que aquí es posible 
realizar, que a través de políticas selectivas de comercio exterior y desarrollo el país pue­
da compatibilizar el mismo superávit comercial con un mayor nivel de actividad econó­
mica, sin aceleración inflacionaria. Se trataría de políticas que incentiven una mayor rea­
signación de la producción (y gastos) hacia actividades de bienes comercializables inter­
nacionalmente (no comercializables). El desarrollo de determinadas políticas industria­
les, por ejemplo, permitiría avanzar en esa línea. Estas políticas selectivas atenuarían en 
algún grado el serio conflicto entre desempleo (deuda social) e inflación que actualmente 
existe debido al servicio de la deuda externa18.
En términos del gráfico 1 dichas políticas comerciales (\|í) desplazan la recta BB hacia 
la izquierda (ver ecuación [3]).
La curva BB se puede también desplazar hacia la izquierda, a la vez que la tasa de 
desempleo «estructural» se desplaza en la misma dirección, con la aplicación de las «po­
líticas de empleo» (X). Ya sea a través de medidas orientadas a variar la estructura de 
3 4 6  producción del sector privado o políticas de empleo público (Cortázar, 1983b; Marfán, 
1985; varios estudios de PREALC/OIT).
Deuda Social
La deuda social se identificó, en el primer capítulo, con los altos niveles de desem­
pleo, bajas remuneraciones reales e insuficiente gasto social. Cada uno de dichos aspec­
tos ha ido constituyendo un acervo o stock de carencias que pesa en forma diferencial 
sobre los diversos actores sociales.
En ese sentido convendría distinguir entre dos de los principales acreedores de dicha 
deuda social. Por una parte los trabajadores ocupados, cuyos intereses supondremos son 
representados por el movimiento sindical, y los desocupados, subempleados y grupos de 
menor nivel de vida, a quienes identificaremos con un actor social al que denominare­
mos «pobladores».
►
,8 Las elasticidades de la oferta de exportaciones de corto plazo difieren en forma significativa entre sectores. 
Algo análogo ocurre con la demanda por importaciones. Por lo tanto, podrían intentarse devaluaciones diferencia­
les transitorias entre sectores (Schydlowsky, 1982; Ramos, 1985). De este modo se reduciría la caída de remune­
raciones reales y aceleración inflacionaria asociadas a los aumentos en el tipo de camoio real. También conside­
ramos como parte de las «políticas comerciales» los cambios en la composición de la demanda del sector público, 
reduciendo la importancia relativa de los bienes comercializables (M arfán, 1985).
El movimiento sindical tendría particular interés en la evolución de los salarios rea­
les y, en cierta medida, en el gasto social del Estado. El problema de la desocupación lo 
afectaría en menor medida, ya que de éste se puede proteger a través de una legislación 
que persiga la «estabilidad» en el empleo para los que ya están ocupados
La suerte de los pobladores, en cambio, se encuentra más estrechamente ligada a lo 
que ocurra con los niveles de empleo y desocupación. Al mismo tiempo, son mucho más 
dependientes del gasto social del Estado, tanto de aquel que se destina a la educación, 
salud o vivienda, como del que financia los programas de emergencia que ha implemen- 
tado el Estado20.
Ha habido, sin duda, durante la última década un cambio radical en la importancia 
relativa de ambos actores. En este sentido resulta ilustrativo destacar que mientras en 
1973 había casi 10 veces más trabajadores sindicalizados que desempleados, en 1983 el 
número de los desocupados superaba en más de tres veces a los sindicalizados (Campero 
y Cortázar, 1985).
Esta probable tendencia del movimiento sindical a orientar su acción en torno a una 
recuperación más rápida del poder de compra de las remuneraciones resultará, como ve­
remos más abajo, en muchos casos contradictoria con la reducción de la tasa de desocu­
pación. Estos conflictos se agregan a los que ambos tendrán, a su vez, respecto a los em­
presarios y otros grupos al interior de la sociedad.
Muchas veces los conflictos no se manifestarán directamente entre los diversos acto­
res sociales, sino entre algunos de éstos y el Estado.
En primer lugar, nos referiremos al objetivo de reducir la tasa de desempleo, así como 
los agudos niveles de subocupación 21.
Una vez analizados todos los esfuerzos tendientes tanto a obtener un mejor financia- 
miento de la deuda externa como al ajuste requerido para lograr el «equilibrio externo», 
la economía se encuentra en el punto A sobre la curva BB del gráfico 1. La tasa de de­
sempleo se podría reducir en el corto plazo a través de un aumento en el nivel de pro­
ducción (Y) y/o de un cambio en la estructura de ésta (X).
Mientras exista capacidad instalada, la restricción al aumento de la producción y el 
empleo es la falta de recursos externos. Si para ganar competitividad y aliviar dicha res­
tricción se produce una devaluación real y existe indización de salarios y márgenes, esto 
acarrea una aceleración inflacionaria y una caída en los salarios reales (ecuación [1”]). 
En términos del gráfico 1 se trataría de un traslado desde el punto A2 al punto A1.
Es así como el intento por aliviar este primer componente de la deuda social no sólo 
crearía una presión inflacionaria, sino que, a su vez, también una cierta contradicción 
de intereses entre los pobladores (beneficiados por la reducción en el desempleo) y el mo­
vimiento sindical (orientado hacia la recuperación en el poder de compra de los salarios 
reales).
Esta disyuntiva no se dio en general en América Latina en la década de los 70, por 
la mayor disponibilidad y acceso a los recursos externos, lo que hacía que la «restricción 
externa» no jugara un papel tan dominante.
Para conseguir el aumento de competitividad requerido para reactivar sin caídas en 
los salarios reales ni aceleraciones en la inflación, se necesitaría comprimir los márgenes
►
,9 En Chile existió con anterioridad una llamada «Ley de Inamovilidad» que servía a este propósito.
20 Recordemos que cerca de 7 por 100 de la fuerza de trabajo labora en dichos programas.
21 Respecto de la discusión que sigue ver C ortázar ( 1 9 8 4 ) .
de ganancias, las tasas de interés o los impuestos y tarifas públicas, o aumentos de pro­
ductividad. En los primeros dos casos se trasladaría el conflicto entre pobladores y mo­
vimiento sindical a uno entre los pobladores y los capitalistas o ahorrantes; mientras que 
en los restantes casos se crearía un conflicto entre los primeros y los intereses asociados 
a los usos alternativos de los recursos públicos. El aumento de productividad se obtiene 
reduciendo ineficiencias y/o realizando inversiones. Las ganancias de productividad per­
miten mejorar la competitividad sin sacrificios de remuneraciones reales, aunque deman­
dan recursos para financiar las inversiones correspondientes.
Si bien parte de la desocupación en Chile tiene un indudable origen keynesiano, en 
la primera sección hicimos referencia al incremento del desempleo estructural que se ha 
producido durante los últimos quince años, el que se refleja en un distanciamiento entre 
dE(X) y d* en el gráfico 1. Reducir el desempleo estructural requeriría, junto con las va­
riaciones en la estructura productiva (X), un significativo esfuerzo de inversión. Esto re­
quiere mayores recursos externos y un incremento en el ahorro.
El mayor ahorro interno podría provenir tanto del sector privado como del público. 
Esta segunda situación se podría traducir en una disminución en el crecimiento de gas­
tos corrientes del Estado. Dada la incidencia de las remuneraciones en ese ítem, ello ine­
vitablemente limitaría el ritmo de recuperación de los salarios reales.
Un mayor esfuerzo de ahorro que provenga de un incremento en la recaudación fis­
cal, con la consiguiente reducción en el consumo privado, podría generarse, por ejemplo, 
a través de un alza en los impuestos indirectos o las tarifas públicas (mR >  0) en el grá­
fico 1 y ecuación [1”]. Ambas medidas generarían, ceteris paribus, un desplazamiento de 
la recta BB hacia la derecha (gráfico 1). Esta pérdida de competitividad, junto con la pre­
sencia activa de la «restricción externa», exigiría una reactivación más lenta de la deman­
da agregada (ecuación [3]), con el consiguiente aumento en la tasa de desocupación, o 
una devaluación «compensatoria», la que contribuiría a acelerar aún más la espiral 
inflacionaria22.
La deuda social que se expresa en los bajos niveles de remuneraciones reales puede 
manifestarse de diversos modos. El más evidente sería el incremento en los salarios no­
minales por sobre el 100 por 100 de reajustabilidad (sR >  0). Lo que se traduce, tam­
bién, en un desplazamiento de la BB hacia la derecha, con los efectos consiguientes ya 
descritos.
Por último, debemos hacer referencia a las presiones por incrementar el Gasto So­
cial, punto en el que podrían converger tanto sindicalistas como pobladores. En este caso 
la interrogante fundamental se refiere a la forma de financiamiento de ese mayor gasto. 
Si éste se produce a través de un simple aumento en el nivel de actividad económica, re­
tomamos al caso de la reactivación keynesiana al que hacíamos referencia más arriba. 
En caso contrario, resulta necesario reducir el consumo, ya sea público o privado.
Deuda Interna
El endeudamiento intemo que pesa sobre las empresas puede limitar su capacidad de 
reactivación e inversión. En tanto las empresas queden liberadas del peso de la deuda por-
►
22 La expansión del ahorro público a través del incremento de ciertos impuestos directos evitaría la aceleración 
inflacionaria o el aumento en la desocupación señalados.
que ésta es nacionalizada por el Estado, el problema se traslada a éste, que debe generar 
los flujos de recursos para servirla. De allí que un camino alternativo, al que histórica­
mente se ha recurrido para <dicuar» las deudas, es la aceleración inflacionaria fijando las 
tasas de interés nominales. En este caso la inflación es el medio para reducir las deudas 
traspasando las pérdidas a los tenedores de activos financieros.
En el caso chileno la mayor parte de la deuda está indizada y por lo tanto la acelera­
ción inflacionaria no eliminaría la deuda asumida por el Estado, a menos que se corri­
gieran los mecanismos de indización para producir la «licuación». En este caso el meca­
nismo se acerca a las reformas monetarias que se han usado en otras experiencias histó­
ricas para enfrentar el sobreendeudamiento.
Si la situación actual se mantiene, el Banco Central y/o el fisco tendrán que generar 
recursos para servir los compromisos que han asumido para ayudar a los deudores. Ello 
generará presiones inflacionarias en la medida en que se recurra a la emisión, ya que ex­
pandirá la demanda agregada y, en consecuencia, dada la restricción externa, haría ne­
cesaria una devaluación.
Si no se desea expandir la emisión deberá recurrirse a limitar el crédito interno a 
otros agentes. Si se rebaja el crédito al fisco y no se puede reducir el gasto público, éste 
podría recurrir al aumento de tarifas y/o impuestos con el consiguiente impacto sobre 
los costos y precios. En el sector privado la menor disponibilidad de créditos aumentará 
los costos financieros, lo cual afecta los costos de operación de las empresas y eleva los 
precios de bienes-salarios como la vivienda (ecuación [1”] y gráfico 1). Surgen además 
los riesgos de «crowding out» de la inversión productiva, con las consecuencias ya men­
cionadas sobre la «deuda sociab>.
Sin duda éste es un proceso que conlleva enormes pérdidas y ganancias de capital. 
Las ganancias fueron privadas en la época de la abundancia crediticia y ahora las pérdi­
das se han socializado con la nacionalización de la deuda. La democratización al menos 
puede garantizar un proceso más equitativo sujeto a instituciones básicas de fiscaliza­
ción y control ciudadano.
Las Oportunidades 
de la Democratización
Los conflictos y tensiones descritos en la sección precedente tienen su origen en la pre­
sencia de las enormes deudas externa, social, e interna, acumuladas a lo largo de ya casi 
trece años. Ellas crean, casi inevitablemente, un clima de pesimismo respecto de las opor­
tunidades de la economía chilena en el futuro. Incluso pueden llegar a producir un cierto 
escepticismo respecto de las posibilidades de consolidar una democracia estable para el 
país.
Sin embargo, y como argumentaremos en esta sección, la democratización puede dar 
origen a nuevas oportunidades que constituyen un «activo» con el cual enfrentar las tres 
deudas mencionadas. Nuestra presunción es que el cambio de régimen político, deseado 
en sí mismo por lo que significa en términos de resguardo de los derechos humanos, par­
ticipación social y una convivencia más civilizada, puede convertirse además en un ca­
mino propicio para la resolución de una crisis cuyo control escapa a un régimen autori­
tario prácticamente carente ya de toda base de legitimidad social.
Antes de detallar los mecanismos concretos a través de los cuales la democratización 
puede ofrecer nuevas oportunidades, conviene señalar que el régimen militar chileno ha 
ido perdiendo, en buena medida como resultado de la crisis económica de los últimos
cuatro años, parte importante del apoyo con que contaba, especialmente entre los estra­
tos más altos y medios de la población. A esa pérdida de respaldo se agrega una creciente 
actividad opositora orientada a producir una transición efectiva e inmediata hacia un ré­
gimen democrático. Por último, cabría agregar el hecho institucional de que la nueva 
Constitución dictada por el mismo régimen pone fin en 1989 a la permanencia de los mi­
litares, como tales, en el poder23.
Se trata, por lo tanto, de examinar las oportunidades que se le presenta a un nuevo 
régimen democrático, en comparación a un régimen autoritario que ha perdido su base 
de legitimidad y que de acuerdo con su propio calendario tiene su «muerte anunciada».
Recursos Económicos 
Adicionales
La democratización podría liberar algunos recursos económicos que actualmente no 
están disponibles. En primer lugar, desde el exterior. Un gobierno con un apoyo político 
interno amplio y con reconocimiento y simpatía internacional puede conseguir un alivio 
en el peso que le representa el servicio de una deuda externa equivalente a 1,2 veces su 
PGB. Como se ha reiterado, esto es de la mayor significación, ya que por cada dólar en 
que se reduce la transferencia de recursos al exterior, el PGB puede aumentar en varios 
dólares.
La forma en que este alivio se consiga dependerá del marco internacional que enfren­
te el nuevo régimen democrático. Sin duda que la evolución de las condiciones interna­
cionales es determinante e independiente del régimen político en Chile. Lo que aquí in­
teresa destacar es que el régimen democrático contaría en su favor con dos elementos 
hoy inexistentes: la legitimidad y apoyo interno que le da mayor capacidad de negocia­
ción, y la buena disposición política a nivel internacional, que facilita negociaciones que 
son eminentemente políticas.
Otra fuente de recursos puede provenir de la mayor eficiencia social en el uso de los 
recursos externos. Como se ha argumentado, consideramos que una política económica 
más selectiva y menos ideológica podría generar mayor producción y empleo con los re­
cursos externos actualmente disponibles. Por cierto que no existen garantías de que un 
régimen democrático adopte esa estrategia económica. Pero al menos existe ^posibili­
dad de que ello ocurra, alternativa hoy inexistente dado el marco excesivamente orto­
doxo en que se desenvuelve la política’económica.
Dados los recursos totales de que dispone el país es posible reasignarlos de una ma­
nera más acorde a las necesidades más prioritarias. Una fuente de fondos que ofrece po­
sibilidades de reasignación en un régimen democrático es el presupuesto de defensa. 
Como era fácil de prever, aunque no es posible estimarlo con precisión, el gasto en de­
fensa ha aumentado fuertemente. En los últimos años el país dedica a la defensa (inclu­
yendo previsión y Ley Reservada24) al menos 8,2 por 100 del PGB2S. En 1970 los gastos
►
23 Esto no significa que, de acuerdo con dicha Constitución, las fuerzas armadas no retengan, a través de una 
gran variedad de mecanismos, una cuota importante de poder en el futuro (Arriagada, 1984). Sin embargo, lo más 
probable es que dicha Constitución sea reformulada en lo sustantivo, como fruto del proceso de reconstrucción 
democrática.
24 La Ley Reservada se refiere a ingresos extrapresupuestarios que reciben las instituciones de defensa, en pro­
porción a los retornos por venta del cobre.
25 En base a cifras oficiales publicadas en Géminés, Análisis d e la  Coyuntura Económ ica, abril 1986.
de este sector representaron 5,5 por 100 del PGB. Los mayores desembolsos obedecen, 
aparte del incremento en armamentos, a una dotación más numerosa y con remunera­
ciones más altas y un mayor gasto previsionai por el aumento en el número y el valor de 
las pensiones.
Sin conocer exactamente el presupuesto de la defensa es difícil precisar la posible rea­
signación de recursos sin afectar el resguardo de la Soberanía Nacional. La comparación 
anterior sugiere que alrededor del 2 por 100 del PGB podría ser liberado para la socie­
dad civil con la democratización.
Más significativo que lo anterior es la cantidad de recursos que podría obtenerse mo­
dificando reformas realizadas por el régimen militar. Una de ellas es la reforma tributa­
ria establecida en 1984, la que rebaja los impuestos directos en el equivalente a 2 por 
100 del PGB26. Restablecer la tributación a la renta a niveles similares a los de los años
1975-83 permitiría contar con importantes fondos de ahorro e inversión, sin una carga 
excesiva o desusada a los contribuyentes.
Otra área de desembolsos innecesarios en un régimen democrático que refleje los in­
tereses de las mayorías corresponde a los subsidios para privatizar empresas. Como se 
ha visto, la deuda interna ha llevado al Estado a aportar una gran cantidad de recursos 
para evitar la quiebra y/o paralización de importantes empresas. Sin embargo, el gobier­
no no se ha contentado con esto y, además de aportar recursos para asegurar el funcio­
namiento de estas empresas, ha realizado gastos adicionales para hacerlas atractivas a las 
inversiones privadas. Ejemplos de esto lo constituyen el «capitalismo popular» y el tras­
paso de empresas a acreedores externos en condiciones muy favorables para ellos. Un ré­
gimen democrático que quisiera garantizar la propiedad privada podría hacerlo sobre la 
base de acuerdos políticos aprobados en forma mayoritaria, sin tener que recurrir a ga­
rantías económicas de alto costo para el Estado, como ha ocurrido en los últimos años.
Democracia 
e Incertidumbre
A medida que aumenta la percepción de la debilidad del régimen militar, ya sea por 
la presión de los grupos opositores o simplemente porque nos aproximamos al año 1989, 
ha ido creciendo el grado de incertidumbre respecto al futuro del país. Esa mayor ines­
tabilidad que resulta esperanzadora para quienes intentan desembarazarse de la «certi­
dumbre» autoritaria ha ido sin embargo ampliando en forma excesiva el rango de esce­
narios futuros visualizados como «posibles». Es así como resulta frecuente que en las pre­
dicciones respecto del futuro se discutan «escenarios alternativos» que, aunque con pro­
babilidades diversas, van desde la prolongación indefinida del régimen militar, pasando 
por la reconstrucción democrática con diversas coaliciones de gobierno, hasta un levan­
tamiento insurreccional que desemboca en un régimen autoritario de signo opuesto al 
actual.
De más está señalar que esta extrema variedad de escenarios futuros posibles tiene 
efectos perniciosos para aquellas decisiones económicas que se encuentran referidas a un 
horizonte más prolongado de tiempo. Es lo que algunos empresarios han comenzado a 
denominar el «síndrome 1989». En concreto, dicha excesiva incertidumbre ha comenza-
►
28 Estimaciones de M arfán (1984).
do a afectar las decisiones de inversión, tanto de los nacionales como de los extranjeros 
y favorece la fuga de capitales. Hemos visto que esa inversión es fundamental, tanto para 
superar la crisis externa como para reducir la deuda social.
No es que la democratización vaya a terminar con la incertidumbre respecto del fu­
turo. Muy por el contrario, la democracia es precisamente aquel régimen que institucio­
naliza la incertidumbre; y la «aceptación» de dicha incertidumbre es una de las virtudes 
que más contribuye a su estabilidad (Hirschman, 1986). Pero la reconstrucción demo­
crática, al reducir la variación de los desenlaces hoy posibles, hace más previsible el 
futuro.
La importancia que revista este «activo» que proporciona una mayor certidumbre de­
penderá de la forma específica que tome el proceso de democratización. En particular, 
el diseño institucional específico que adopte el nuevo régimen democrático será decisivo 
para determinar el grado en que se consiga pasar desde la incertidumbre excesiva de hoy 
a los riesgos limitados, propios de la vida democrática. Disposiciones que obliguen a al­
canzar mayorías parlamentarias y la segunda vuelta en la elección presidencial son ejem­
plos de instituciones que facilitarían la disminución de la incertidumbre respecto del fu­
turo y que, por tanto, incrementarían el activo logrado por la reconstrucción democráti­
ca para la resolución de la crisis económica.
Un programa de desarrollo económico casi por definición requiere una visión de lar­
go plazo. Formular tal visión requiere un grado de certidumbre que no existe en un ré­
gimen cuya muerte está ya anunciada.
Legitimidad y Redistribución del 
Recurso Poder
3 5 2  Es muy probable que el gobierno democrático que suceda al de Pinochet cuente con
una base de legitimidad mayor que la que tiene el régimen militar en la actualidad. Ello 
le permitiría una mayor «capacidad de maniobra» en el diseño de las políticas económi­
cas, en la medida en que los diferentes sectores sociales estén dispuestos a «aceptar» cier­
tos costos asociados a ellas. Algo de esto es lo que parece estarse observando en las ex­
periencias recientes de estabilización en Argentina y Brasil.
Un gobierno con una mayor base de legitimidad está en mejores condiciones para so­
licitar los «sacrificios» que exige la reconstrucción económica del país. En especial, dado 
que el nuevo gobierno no podrá ser identificado como uno de los causantes de dicha cri­
sis. Más aún, es probable que sólo a un gobierno con una mayor legitimidad social le re­
sulte posible proponerse el difícil camino que se requiere seguir para superar las enormes 
dificultades del presente.
La importancia de la legitimidad democrática como activo para la superación de la 
crisis económica dependerá, sin duda, del respaldo popular que sea capaz de suscitar el 
gobierno que encabece la democratización, así como el régimen democrático como tal. 
En ese sentido se trata, nuevamente, de un «activo potenciad cuya relevancia va a de­
pender de la forma concreta en que se produzca la reconstrucción democrática.
Desde otro ángulo, la democratización abre también una oportunidad para que la so­
ciedad civil acceda a fuentes de poder, hoy reservadas a las fuerzas armadas. En concre­
to, el poder ejecutivo y el legislativo, así como los poderes locales y el control de las em­
presas y demás instituciones del Estado. La democratización, en tanto flexibiliza la es­
tructura de poder en la sociedad, permite, en una coyuntura de gran escasez económica, 
ofrecer a las principales organizaciones sociales participación en las decisiones a cambio 
de la postergación de reivindicaciones, pudiendo atenuarse de este modo muchos de los
conflictos descritos en la sección precedente. Por ejemplo, permitir la participación de 
las organizaciones sindicales en las instancias decisorias del sistema previsionai, aspira­
ción que han planteado reiterativamente, puede postergar reivindicaciones salariales (sR 
en el gráfico 1).
La participación, o mayor difusión del poder en la sociedad civil, no sólo posibilita 
la sustitución de reivindicaciones económicas por otros objetivos institucionales sino que, 
a su vez, puede incrementar el sentido de legitimidad de las políticas que se diseñan.
La Democracia 
y el Sentido Ciudadano
En las secciones precedentes hemos supuesto que los individuos y los actores sociales 
se orientan sólo por metas reivindicativas o por aspiraciones de poder. Detrás de ese aná­
lisis se esconde una visión del hombre de tipo «utilitarista». Sin embargo, aun aceptando 
la importancia de dicho componente en la naturaleza humana, resulta fundamental, es­
pecialmente en los momentos de las grandes crisis, reconocer el componente no «smith- 
soniano» que habita en cada persona. El pequeño orgullo de vivir en una comunidad ci­
vilizada, en la que las cosas se hacen bien, ese sentido de destino común y de tarea co­
lectiva, que se descubre repetidamente en la Historia, particularmente en esfuerzos de re­
construcción. La llamada identidad grupal. Esa cuota de generosidad o buena voluntad 
a la que no se ha apelado hace tanto tiempo en el país son recursos latentes (Hirschman, 
1985).
Es verdad que puede resultar ilusorio y hasta peligroso pretender construir la vida so­
cial apelando única o fundamentalmente a este aspecto de la naturaleza humana. Tam­
bién es efectivo que la generosidad y sentido nacional se agotan rápidamente cuando se 
amenaza en forma radical la autopreservación o los intereses fundamentales de los acto­
res o las personas.
Sin embargo, es muy posible que de crisis tan agudas y globales como la chilena sólo 
se pueda salir sobre la base de un esfuerzo colectivo que apele a los rasgos no «utilita­
rios» de la ciudadanía. Debe ser probablemente una fase de corta duración enfocada a 
la superación de un «período crítico», a partir del cual se abran otros horizontes que ha­
gan posible el desarrollo y la democracia, sin necesidad de mantener la tensión moral pro­
pia de las circunstancias críticas.
Esta «oportunidad» de apelar al «sentido ciudadano», de modo de producir una au- 
tolimitación de las reivindicaciones, una liberación de las energías y capacidades de la 
población, o al menos para generar un cierto «clima cívico» que lleve a que ésta tolere 
con paciencia los resultados de las políticas que se aplican a partir del Estado, sólo está 
abierta para gobiernos que gocen de una gran legitimidad social. Es, tal vez, el caso de 
Argentina y Brasil con sus programas de estabilización. Sería, esperamos, el caso de un 
gobierno que surgiera como resultado del proceso de democratización en Chile.
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Cuando oí al amigo Cortázar, formulé dos críti­
cas, pero con los últimos cinco minutos casi me 
las ha quitado. A pesar de esto, voy a enumerar­
las. La primera crítica es la siguientes: al principio 
él habló de las tensiones sociales que se han acu­
mulado durante el régimen autoritario, y que la de­
mocracia tendrá que administrar estas tensiones. 
Pasando al modelo que nos ha explicado, encon­
tré que ese modelo ocupa un espacio práctica­
mente desproporcionado con respecto a los pro­
blemas de política económica que uno quisiera en­
tender de manera un poco más concreta, en su 
desarrollo probable.
En segundo lugar, tenía la impresión — y ésta es 
la crítica más importante, pero inmediatamente se­
ñalo que la ha contrarrestado un poco con sus úl­
timos comentarios—  de que cuando se perfilan to­
dos estos conflictos, tensiones y presiones, le vie­
ne a uno como un miedo de ver desatarse estos 
conflictos y de ver a Chile recaer en todas estas si­
tuaciones conflictivas. Este sería naturalmente el 
mejor argumento en favor del mantenimiento del 
régimen actual. Al final de su exposición Cortázar 
ha dicho que tal vez ha sido demasiado pesimista 
y que hay que encontrar maneras de actuar en 
contra de este pesimismo y nos ha dado algunos 
motivos de esperanza. Pero esto no me parece su­
ficiente. Tal vez sería mejor proponer desde el prin­
cipio la idea de que la restauración de la democra­
cia tiene dos efectos contradictorios sobre el con­
trato social. Uno es, claro está, que ese contrato 
está sometido a presiones mayores. Cuando escri­
bí mi artículo sobre inflación descubrí, porque me 
llega desde hace años una revista española que se 
llama Moneda y Crédito, y, como se suele hacer, 
de vez en cuando se hojea, descubrí, digo, este 
párrafo que cito, que fue escrito un año y medio 
precisamente después de la muerte de Franco, 




e n t e n d e r s e  
como una ex­
plosión de los 
c o n f l i c t o s  
a b i e r t o s  u 
ocultos entre
diversas clases sociales y grupos económicos. La 
estructura de la economía española heredada del 
pasado alienta ahora una propensión al conflicto 
social que no se asimila con facilidad, etc.» Es cla­
ro que esto pasa. Hay que añadir que si estos con­
flictos dan como resultado la inflación, los conflic­
tos en realidad no se resuelven o se apagan, pues­
to que la gente no recibe lo que espera recibir con 
estos conflictos. Un grupo puede recibir un au­
mento de salarios de un 3 0  por 100, pero la infla­
ción se encarga de restar una parte de esto, de 
manera que hay un elemento de play acting, de 
teatralidad, en la inflación. Pero, ciertamente, la 
democracia permite que se desaten estas pasio­
nes y es necesario que haya un momento en que 
se manifiesten, que los grupos sociales se recons­
tituyan y que, gracias a sus actividades, reconquis­
ten su combatividad. Pero la otra tendencia, que 
tan sólo ahora se me ha presentado, al escribir pre­
cisamente unas líneas sobre las experiencias re­
cientes en Brasil y Argentina, es que con la demo­
cracia hay, por cierto, estos pasivos y tensiones, 
por un lado; pero también hay activos que se cons­
tituyen; son activos del Estado y de la sociedad, 
que han dado un paso adelante hacia la construc­
ción de una nueva sociedad democrática. Estos 
activos, pues, son el contrapunto de las tensiones 
y conflictos. Lo que pasa no es, naturalmente, que 
esto modere de inmediato la combatividad o las 
presiones inflacionarias tan largamente explicadas 
en el modelo de Cortázar, sino que este activo es 
un capital totalmente nuevo: es un capital que, na­
turalmente, no es ilimitado, se puede desgastar y 
en muchas democracias se ha desgastado, con lo 
cual también puede sobrevenir una situación dis­
tinta de la democracia.
El arte del manejo democrático es, precisamen­
te, dejar que se desarrolle esta nueva combativi­
dad, esta nueva búsqueda de identidad de los gru­
pos dentro de la sociedad y, por otro lado, el po­
der apelar a una cierta solidaridad, a una cierta ma­
nera de convivir, que es, precisamente, la esencia 
de una sociedad democrática. Es posible que haya 
una alternancia entre estos dos momentos y que 
el arte de reconstruir una sociedad democrática es 
un arte de saber, precisamente, en qué momento 
hay que apelar a la segunda categoría de la cual 
he hablado; me parece que nuestros amigos es­
pañoles y portugueses podrían contarnos algo so-
bre si ellos están de acuerdo con este análisis, po­
drían contarnos algo acerca de la coordinación de 
estos dos aspectos bastante antitéticos, sobre la 
coordinación, con más o menos éxito, de estos 
dos aspectos.
José V. Sevilla Segura
La intervención del profesor Hirschman ha sim­
plificado la cuestión, al menos para mí, pues algu­
nas de mis observaciones iban aproximadamente 
en ese mismo sentido.
En primer lugar quisiera decir que el trabajo de 
René Cortázar me ha gustado. Creo que pone la 
atención en los extremos más importantes que 
comporta un proceso de este tipo, al menos en lo 
que llama las grandes deudas.
En el caso español han estado ciertamente pre­
sentes tres deudas; quizá con menor intensidad la 
primera, la deuda externa, al menos respecto de 
los niveles alcanzados en algunos países iberoa­
mericanos. Sin embargo, los otros dos elementos 
sí están presentes de forma clara. Hay, efectiva­
mente, en el caso español, eso que acertadamen­
te llamabas deuda social.
En España se plantearon, en la primera etapa de 
la transición, presiones salariales importantes. En 
los últimos momentos de la dictadura el estado de 
descomposición y la poca capacidad que había 
3 5 6  para instrumentar una política económica hacía 
que se solventasen tales presiones cediendo a los 
aumentos salariales. Estuvieron también presentes 
otros componentes de la deuda social. Por ejem­
plo, el caso de las pensiones fue verdaderamente 
tremendo. España cerraba muchas cosas con la 
muerte de Franco y, entre otras cosas, se intentó 
cerrar la vieja imagen de las dos Españas. A  tal 
efecto y, entre otras medidas, se abrió la posibili­
dad de conceder pensiones para antiguos comba­
tientes del Ejército Republicano, independiente­
mente de su actual situación de necesidad. Tales 
pensiones gravitaron pesadamente sobre el presu­
puesto. Y hubo también una expansión de gastos 
sociales de diverso tipo intentando dar respuesta 
a las demandas embalsadas. Es claro pues que 
este tipo de presión y de gasto es bastante proba­
ble que se produzca.
La tercera cuestión es un tema, en el caso es­
pañol al menos, de primera magnitud. Lo has lla­
mado la deuda interna y, según yo entiendo, es 
una especie de resumen de la crisis económica.
En efecto, las dificultades por las que atraviesan 
las empresas en general tienen un claro reflejo en 
las cuentas de las instituciones financieras que 
bien como accionistas, bien como prestamistas 
dependen de aquéllas. Por tanto, la crisis acaba
siendo industrial-financiera, con volúmenes de 
enorme envergadura cuya solución plantea un pro­
blema importante.
Creo pues que, efectivamente, esos tres temas 
pueden constituir, y no hay que ser ingenuos al 
respecto, elementos de presión y de posible per­
turbación en la transición a la democracia. Ahora 
también es cierto que hay un elemento de legiti­
mación política por parte del nuevo gobierno de­
mocrático que puede facilitar algún tipo de acuer­
do social, como sucedió en España, que mitigue 
todo este conjunto de presiones. En todo caso hay 
algo que puede empezar a hacerse desde ahora y 
que consiste en no exacerbar las expectativas de 
los distintos grupos. Hay que empezar a «vender» 
la democracia — y digo lo de vender en el sentido 
más exquisito de la palabra— , como un valor en sí 
mismo, no como un vehículo a través del cual la 
gente se enriquece, sino como una forma de or­
ganización política deseable en sí misma. Que no 
se exacerben las apetencias de los distintos gru­
pos es una vía que, evidentemente, puede atenuar 
bastante la tensión.
Hay otra cuestión muy relevante en el caso de 
Chile y, en general en los casos iberoamericanos 
que es la de atenuar las limitaciones externas. Di­
cho más directamente, creo que las posibilidades 
de democratización van a depender también de 
cuál sea el tipo de relación que se establezca con 
Estados Unidos durante el proceso. Como decía, 
la presión externa si bien era importante en Espa­
ña, no lo era hasta el punto de poner en peligro el 
proceso de transición.
Por otra parte, en España se montó un gran 
acuerdo social y político entre los distintos compo­
nentes o fuerzas sociales que permitió limitar las 
tensiones. Naturalmente, la forma concreta de 
proceder dependerá de las circunstancias de cada 
país, pero en un momento como el de la transición 
este tipo de pacto resulta más factible y, desde 
luego, en mi opinión, absolutamente deseable. En 
tercer lugar, pienso que es importante disponer 
— y en este tema en España creo que se tuvo una 
cierta fortuna, aunque reconozco que no soy im­
parcial en el juicio— , de un sector público con cier­
ta capacidad financiera, para que no se produzcan 
angustias insuperables. En último término, el con­
junto de presiones que recoges en tu trabajo, y es­
pecialmente el paquete de la deuda social, se pue­
den atemperar, pero están ahí y también es razo­
nable darles alguna respuesta, que no puede ser 
la negativa en absoluto.
Finalmente, el último punto es el que me parece 
más complicado y más difícil. Me refiero al deno­
minado de la deuda interna. Me parece un tema 
verdaderamente importante, pues dependiendo
de cómo se afronte se decidirá el grado de reno­
vación que vaya a introducirse en las cúpulas em­
presariales del país. La opción, en definitiva, es la 
de aceptar la situación y afrontarla con soluciones 
políticas, o aplicar una solución de mercado, per­
mitiendo que la democracia juegue como un fac­
tor de renovación y de fluidez de la clase em­
presarial.
En resumen pues, solventando en alguna medi­
das la limitación exterior, tratando de propiciar un 
acuerdo dentro del interior y disponiendo de un 
sector público que no ahogue de forma dramática, 
me da la impresión, de que ese tránsito puede in­
cluso tener saldos activos importantes incluso des­
de esta perspectiva estrictamente económica.
Carlos Daniel Heymann
A mí también me sucedió que varias de las pre­
guntas que me iba haciendo se aclararon a medi­
da que avanzaba la exposición. De todos modos, 
quisiera mencionar un par de cuestiones. Con res­
pecto al modelo, creo que refleja algunas caracte­
rísticas importantes del mecanismo de formación 
de precios. Sin embargo, tal vez convendría tratar 
con algo más de detalle el comportamiento de los 
precios flexibles y los efectos especulativos o de 
expectativas, que pueden actuar con particular in­
tensidad en momentos de transición.
El análisis de las tres deudas me pareció real­
mente muy ilustrativo. La pregunta que me surge 
se refiere a la situación de partida: ¿cómo y en qué 
condiciones se instala el gobierno democrático? 
Esto puede influir bastante sobre el estado de las 
deudas al comenzar un gobierno democrático, so­
bre el tipo de inflación que se «hereda». Valdría la 
pena analizar no sólo las presiones inflacionarias 
que pueden surgir en una democratización, sino 
también las que aparecen hacia el final de los re­
gímenes militares. En la Argentina, estas últimas 
fueron muy intensas; las tensiones acumuladas 
afloraron de manera muy brusca, sin que el gobier­
no tuviera posibilidades de absorberlas. Es decir, 
los regímenes militares pueden dejar una inflación 
muy aguda. Por eso, me parece que la definición 
de las condiciones iniciales tiene importancia.
Al margen de esto, quisiera enfatizar un punto 
que se ha señalado en las intervenciones prece­
dentes, que es el del consenso social sobre cómo 
y quién paga las deudas. Pensando en la experien­
cia argentina, ésta puede ser una cuestión difícil 
de resolver. Está, por supuesto, la deuda externa, 
pero también la interna. Si hay malas inversiones 
y malos créditos: ¿quién absorbe las pérdidas? Ahí 
se puede pensar en varías posibilidades: la licua­
ción, que por supuesto es inflacionaria, el impues­
to al capital que proponía Keynes, pero que resul­
ta difícil de aplicar, o algún otro tipo de transferen­
cia. De cualquier modo, parecería que es conve­
niente plantear el problema de entrada; si se dis­
cute el tema abiertamente desde el principio pue­
de ser más fácil de encarar.
Me parece importante la distinción que hacía 
Cortázar hacia el final de su exposición entre las ex­
pectativas de corto y más largo plazo: es claro que 
no se puede pedir que un gobierno democrático 
resuelva los problemas económicos de inmediato. 
Veo una posibilidad un poco distinta de la que se 
analiza en la ponencia. Allí, se está siempre sobre 
la curva que define la restricción externa. Enton­
ces, habría un conflicto latente entre ocupados y 
desocupados, porque una devaluación reduce el 
salario real, pero, de acuerdo con el modelo, de­
jaría lugar para una política de expansión del gas­
to. Pero la restricción externa no se plantea con ab­
soluta rigidez en el corto plazo. Es posible que haya 
presiones para una política expansiva, sin más, con 
lo que por un tiempo pueden aumentar los sala- 
rios.y el empleo simultáneamente, mientras se de­
sarregla el sector externo. V eso, a su vez, puede 
forzar una estanflación más adelante, lo cual es 
grave. Me parece que, en ese sentido, resulta útil 
plantear de entrada los conflictos entre objetivos e 
insistir en que no hay soluciones rápidas, para evi­
tar esa secuencia de expansión y recaída que pue­
de producirse.
Héctor Assael
En primer lugar, me pareció que tanto la lectura 
del artículo de José Pablo Arellano y de René Cor­
tázar, como la exposición de él, dan una idea muy 
lúcida y muy precisa de los problemas que se tie­
nen por delante y creo que los comentarios que se 
han hecho tienden a complementar debidamente 
lo que René expuso en su participación, acá en el 
Seminario. Yo solamente quería hacer una re­
flexión en materia de lo que podría ser una limita­
ción del modelo analítico utilizado que, más que 
ello, es en qué medida él podría contemplar una 
ampliación o una modificación que haría salvar par­
te de las restricciones que se tienen. En cierto sen­
tido, da la impresión de que el modelo analítico tie­
ne algo de equilibrio parcial o de estática compa­
rativa, porque siembre hay un trade-off entre las 
distintas variables; o sea, lo que se gana por un 
lado hay que entregarlo por otro.
Puede ser que parte de la limitación del modelo 
es que no contemple la expansión del ingreso que 
podría darse en un contexto democrático. Es de-
cir, cómo se podrían desatar las fuerzas producti­
vas, de manera que lo que estamos examinando 
podría replantearse en términos de si, efectiva­
mente, el contexto democrático permite accionar 
las distintas variables hacia un crecimiento del 
producto.
En las ecuaciones mismas del modelo utilizado, 
tengo la impresión de que una ampliación pertinen­
te de él se lograría si la variable y (ingreso), que 
aparece ahí como una que está siempre jugando 
dentro de las otras ecuaciones, tuviera una espe­
cie de expresión propia; o sea, que /fuera  función 
de algunas variables que permitieran su expansión. 
Me explico: que y fuera función, por ejemplo, de 
una mayor inversión, de un mejor uso de la capa­
cidad productiva, de salvar la restricción externa, 
del apoyo desde el exterior por razones tales y cua­
les. En otros términos, la inquietud que se plantea 
es en qué proporción se podría funcionar mejor 
con las diferentes variables consideradas, si fuera 
razonable agregar la posibilidad de una expansión 
dinámica del producto o del ingreso. En términos 
formales, ello podría significar la incorporación de 
una ecuación adicional en el modelo, en la que y 
sería función de algunas variables que se podrían 
movilizar debidamente.
Sobre esta duda, espero algunos comentarios 
de René. Gracias,
Antonio Kandir
Gostaria de fazer duas sugestòes e alguns comen- 
tários à análise de René Cortázar. Em primeiro lu­
gar, acredito que seria interessante tentar compa­
rar o cenário analisado em seu trabalho com o que 
acontecería com as diveras dividas caso nao hou- 
vesse um processo de democratizaçào. A meu juí- 
zo, näo havendo democratizaçào, provavelmente 
essas dividas continuariam crescendo segundo 
urna trajetória acentuadamente exponencial, crian­
do um cenário muito mais grave e rígido do que o 
correspondente ao cenário provocado pela demo­
cratizaçào. Por outro lado, acredito que esta foi a 
contribuiçào importante do Prof. Hirschman, a de­
mocratizaçào cria ativos importantes, e que preci­
sarti ser levados em consideraçào na análise. Urna 
parte deles pode ser entendida como um «campo 
magnético», que permite urna possível atraçào, 
ainda que seja momentánea, entre urna parte sig­
nificativa da sociedade e o governo. Esta articu- 
laçào pode, eventualmente, criar condiçôes para a 
tomada de certas decisóes graves, tais como a 
desvalorizaçào de urna parte dessas dividas. Ou 
seja, na verdade, a democratizaçào em relaçào a 
situaçào de näo democratizaçào tem, entre outros
aspectos positivos, a possibilidade de, em algum 
momento, desvalorizar parte dessas dividas, ou 
criar novas «formas de pagamento» para as mes- 
mas. Digo tudo isso principalmente pensando no 
que pode vir a ocorrer no Brasil. A democratizaçào 
criou as condiçôes para um programa que tern um 
aspecto importante, que é o congelamento, o 
qual, por sua vez, deu força política para o gover­
no Sarney. Fotalecido o governo, em tese, pode 
desvalorizar a divida pública, o que difícilmente po- 
deria ser feito sem democratizaçào. Em suma, é 
preciso ter emconta que as relaçôes entre demo­
cratizaçào e as dividas säo contraditórias. Se, de 
um lado, as dividas representam sérios obstáculos 
para o processo de democratizaçào, por outro, 
este cria condiçôes para desvalorizar e equacionar 
as dividas.
Passando para os comentários, nesta manhä, ao 
responder a urna indagaçào de Daniel, procurai 
mostrar que no Brasil urna desvalorizaçào cambial 
pode provocar urna desaceleraçào do crescimen- 
to do produto. Tal desaceleraçào decorreria dos 
efeitos que eia teria sobre o desequilibrio financei- 
ro do setor público, dada a desproporcionalidade 
entre a divida externa pública e as contas comer­
ciáis do governo. Näo conheço com exatidào as 
características da economia chilena, mas supon- 
do que a divida externa corresponda a 120 % do 
PIB, conforme nos informou René, seria interes­
sante tentar incorporar no modelo as implicaçôes 
financeiras das mudanças cambiáis.
Por firn, do ponto de vista formal, talvez fosse in­
teressante incorporar na equaçào de produto os 
efeitos dâ inflaçào. Creio que seria importante con­
siderar os efeitos da aceleraçào da inflaçào em ter­
mos do produto na media em que ela reduz o sa­
lario real e, por outro lado, se projeta negativamen­
te sobre a situaçào financeira do setor público com 
toda urna série de sequelas para o produto.
Augusto Mateus
Creo que la exposición de René Cortázar tiene 
valor de llamar la atención sobre cuestiones muy 
importantes. Pero creo que el modelo deja dos as­
pectos aislados, que son elementos decisivos de 
margen de maniobra. El primero tiene que ver con 
lo que acontece con la productividad; es decir, sin 
productividad todo queda con un arbitraje rígido, y lo 
que interesaría sería ver el crecimiento salarial con 
respecto a la productividad, medido en términos 
de eficacia internacional y no en términos de efi­
cacia interna. Eso podría ser desarrollado de for­
ma no muy complicada. Por otro lado, como hay 
un enfoque muy basado sobre la inercia de la in-
ilación, también se puede cuestionar un modelo 
en el que la racionalidad tiene que ver con el pa­
sado y no con el futuro; y ésta podría ser una ven­
taja de la democracia: el permitir la confianza para, 
sólo en términos de inflación inercial, cambiar el 
funcionamiento de los agentes económicos y em­
pezar a programar la referencia hacia el futuro, y 
no hacia el pasado, y entonces se puede trazar una 
curva contraria, es decir, si hay confianza en una 
referencia de futuro, se puede caminar bajando la 
inflación; eso ocurre en países de Europa, y parti­
cularmente en Portugal, hoy. Por otro lado, no voy 
a abundar más sobre lo que han dicho varios com­
pañeros acerca del equilibrio dinámico y la virtua­
lidades de esto.
Pero volvamos sobre los temas que Cortázar ha­
bía planteado. En primer lugar, creo que vale la 
pena pensar en democracia desde un punto de vis­
ta completo, es decir, no sólo político sino también 
económico y social; esto es algo que todos sabe­
mos que tiene importancia en la discusión: si la de­
mocracia tiene un contenido amplio, la construc­
ción de la democracia tiene necesariamente que 
contener una transformación de los agentes eco­
nómicos y sociales. Es decir que los requisitos de 
la democracia no existen desde la partida; los ac­
tores fundamentales deben transformarse, porque 
de lo contrario no hay democracia total. Esto tiene 
que ver con la articulación de corto y mediano pla­
zo, es decir: si existe ese proceso, hay condicio­
nes para establecer puentes de articulación entre 
el corto y el mediano plazo; si no hay esa cons­
trucción de la democracia, que es una forma de 
basar el desarrollo no en la represión de los con­
flictos sociales y políticos, sino en su utilización 
productiva en términos de progreso, entonces te­
nemos formas muy concretas de desarrollar los 
«activos de la democracia» a los que se refería el 
profesor Hirschman; dentro de esos activos, me 
voy a concentrar en el caso portugués, que es in­
teresante porque es muy diferente del caso chile­
no y de otras economías y sociedades de América 
Latina. Como ustedes saben, el régimen de Sala- 
zar y Caetano terminó en 1974.
En el 74  se da el primer choque petrolero y, por 
así decir, por arriba del choque petrolero, en las 
cuestiones que René planteaba, se hicieron cosas 
como un aumento global del ingreso salarial del 4 0  
por 100, no tanto por aumentar los salarios, sino 
por la deuda social, es decir, se pasó de una se­
mana de vacaciones a un mes, se pasó de un ho­
rario de trabajo de 4 8 -5 0  horas a 4 5 , se pasó a 
un decimotercer mes, etc.; es decir, se revalorizó 
el trabajo y no se aumentó el salario, como siguen 
diciendo los ortodoxos al hablar de Portugal en ese 
período; es decir, el aumento nominal del salario
es muy pequeño frente a la valorización de la fuer­
za de trabajo. Todo eso nos llevó hasta ahora, pa­
sados doce años, a una inflación importante, que 
ha llegado hasta el 3 0  por 100, pero que ahora 
quedará cerca del 12 , y lo que es importante, y es 
un activo de la democracia, es que nadie en Por­
tugal, a pesar de no haber prácticamente deuda 
externa en 1 974  y hoy ser muy importante, a pe­
sar de que la deuda interna ha crecido muchísimo 
con la democracia, a pesar de que desde el 77  los 
salarios reales no cayeron ni un solo año, nadie co­
loca un arbitraje directo entre crisis económica y 
democracia, es decir, se han dado transformacio­
nes en las que el camino para enfrentar la crisis 
económica tiene que ser algo para mantener y pro­
fundizar la democracia, no volver a rechazarla. Eso 
porque hay otros aspectos de la deuda social que 
no son solamente los que están planteados, es de­
cir, hay el contenido del empleo, la organización 
del trabajo, el modelo de consumo, que es muy im­
portante. Por ejemplo, la construcción de la demo­
cracia implica tener una perspectiva por lo menos 
parcialmente independiente del modelo de consu­
mo y no de simple imitación de otros modelos de 
consumo y tiene que ver también con la democra­
tización del Estado, la igualdad de oportunidades 
entre regiones o poblaciones, y todo eso causa 
problemas, pero también origina soluciones para 
los problemas, es decir, quedamos en el equilibrio 
dinámico, no solamente económico, sino dentro 
de la articulación de la política de la sociedad y de 
la economía. Y eso creo que puede ser una solu­
ción para las cuestiones que están planteadas, 
siendo que es claro que la democracia implica li­
bertar los conflictos, implica que se planteen los 
conflictos, y no se pueden resolver los conflictos a 
gusto de todos: en la democracia eso ha de ser a 
gusto de una mayoría que pueda llevar hasta las úl­
timas consecuencias un proceso de desarrollo so­
cial. Si existe esa lógica de cooperación y de con­
flicto entre agentes diferenciados — y hay agentes 
que son esenciales en un proceso de desarrollo 
económico y hay otros que no los son— , enton­
ces el proceso implica transferencias de ingresos, 
implica desvalorizaciones de activos económicos, 
que pueden constituir un margen de maniobra 
dentro del modelo que se haya propuesto.
Daniel Bessa
A minha intervençâo surge do convite do Profes­
sor Hirschman para que falemos un pouco mais de 
Portugal e da Espanha. Nào fora esse convite, e 
nâo estaria a intervir de novo.
Gostaria de começar por dizer que, na comuni- 
caçâo de René Cortázar, apreciei um ponto que jul- 
go fundamental. Toda a sua exposiçâo girou em 
torno do que ontem designava de constrangimen- 
to externo. Creio que, nestes días, nao falàmos 
verdadeiramente de outra eoisa. E ainda bem: pa- 
rece-me que é o ponto em torno do qual gravita 
toda a questäo económica, aqui, na América Lati­
na, e também, em minha opiniào, em Portugal.
Afirmado este acordo de principio, passaria 
entào a dizer alguma coisa sobre Portugal e a de­
mocracia portuguesa. Creio que René tem razäo, 
que, no Chile, vai ser, de facto, assim: a democra­
cia terá de confrontar-se com urna divida social, 
com a divida externa e com a divida interna. Mas 
esse é o caso do Chile. Em Portugal as coisas pas- 
saram-se, a meu ver, de forma bastante diferente. 
É facto que em Portugal a democracia se defron- 
tou corn a divida social; mas foi a democracia 
quem provocou a divida externa e a divida interna. 
E isso parece-me extremamente importante; tal- 
vez, por isso, valesse a pena tentar separar a anà- 
lise feita por René, que é urna análise fundamen­
talmente econòmica, do problema da democracia. 
0  Chile tem essas dividas, com democracia e sem 
democracia; terá de as enfrentar, com democra­
cia e sem democracia. Em Portugal a democracia 
só se defrontou com urna, e criou as outras duas; 
e esse é, em minha opiniäo, o lado mais negativo 
da democracia portuguesa. Do ponto de vista po­
lítico, a democracia portuguesa é um éxito; do 
ponto de vista económico, arriscaria a emitir a opi­
niäo de que, se nào é um fracasso, tem pelo me­
nos resultados muito negativos. Se nao tivésse- 
mos democracia, provavelmente näo teríamos a 
divida externa que temos, nem a divida interna 
— embora, per certo, tivéssemos urna muito maior 
divida social.
Gostaria, por firn, de emitir um pequeño comen- 
tário sobre a observaçào de José Sevilla, que me 
pareceu muito interessante. José afirmou que um 
dos activos da democracia reside, talvez, na sua 
maior capacidade para mudar a classe empresa­
rial. Pois bem, creio que, em Portugal e pelo con­
tràrio, um dos passivos da democracia reside na 
sua enorme dificuldade em mudar a classe empre­
sarial. Ninguém, em Portugal, mais do que os tra- 
balhadores, contribui para manter a actual classe 
empresarial. Hoje, em Portugal, muitos empresá- 
rios menos capazes sào frequentemente mantidos 
como tal pelos seus trabalhadores, en nome dos 
direitos destes, urna vez que a desvalorizaçâo e a 
transmissäo da titularidade do capital arrastaria ne­
cessariamente consigo o desemprego. Ora, isto 
parece-me importante; vale para algumas grandes 
empresas públicas industriáis e para muitas pe­
queñas e grandes empresas privadas, em quase 
todos os sectores de actividade.
Discutim os m uito , em  Portugal, sobre a 
corrupçào dos empresários no uso dos fundos pú­
blicos. Ora, que fundos säo esses? É o crédito do 
Estado e o crédito da banca pública, além de urna 
ou outra subvençâo a fundo perdido. Mas, para 
que serve esse crédito? Se bem reparamos, em 
última instància, objectiva quando näo mesmo 
subjectivamente, para manter o emprego.
Talvez possamos ficar por aqui. E talvez baste 
de injustiça para corn a democracia portuguesa: 
talvez estejamos a tom ara nuvem por Juno; talvez 
estejamos a ver apenas um dos lados do proble­
ma, sem reparar que, junto a nós, florescem as ini­
ciativas e se acentuam os indicios de urna nova 
classe empresarial, mais moderna, que a Ditadura 
näo teria estimulado, se consentido; talvez doze 
anos seja muito pouco tempo; talvez a crise tenha 
a sua quota-parte de responsabilidade; talvez...
Jorge Chávez
Primeramente, quisiera felicitar a René y también 
a José Pablo, que no está aquí, porque me parece 
que hay muy pocos científicos sociales que, en ca­
sos como el de Chile, estén pensando en el futu­
ro, y me parece que el análisis que ellos hacen es 
una excelente puerta de entrada para relacionar el 
problema de la inflación con la democratización en 
Chile.
Sin embargo, mientras el título del trabajo es In 
flación: Conflictos macroeconómicos y democrati­
zación, me parece que su contenido se limita a las 
dos primeras partes, es decir, el tema de la demo­
cratización, en su ligazón con lo primero, no me 
queda del todo claro.
En este sentido, desde un punto de vista meto­
dológico, este vacío podría cubrirse de alguna ma­
nera con un análisis que incorpore — implícita o ex­
plícitamente—  algo así como un modelo de tipo 
experimentación numérica. Dentro de este marco 
aparece con nitidez la necesidad de ir a la formu­
lación de una función objetivo, una imagen-objeti­
vo, y las ecuaciones que ustedes han desarrollado 
me parece que bien pueden jugar como restriccio­
nes de corto plazo.
Ahora bien, ¿de qué manera en este modelo po­
drían entrar a tallar los elementos de tipo político 
y social? Agentes como los militares, el Fondo Mo­
netario, los acreedores no están presentes en el 
trabajo, a pesar de que tienen una presencia efec­
tiva muy importante.
Si pensáramos este modelo en tres bloques: un
bloque económico, fundamentalmente sobre la 
base de lo que ya se ha hecho; un segundo blo­
que de tipo social, donde entraría a tallar la distri­
bución del ingreso, y un tercer bloque de tipo po­
lítico... En el bloque económico los grados de li­
bertad, a los que hacía referencia René, también 
tienen una importante relación con los gastos mi­
litares, lo que a su vez puede ligarse con el bloque 
político, en cuanto a la relación que van a tener los 
militares, después de la transferencia democráti­
ca, con las fuerzas civiles en alianza.
Volviendo al bloque económico, coincidiendo 
con Héctor, debiera hacerse un esfuerzo por tratar 
de dinamizar el análisis y poner el énfasis en dos 
nuevas ecuaciones. Ellas desdoblarían la ecuación 
por él sugerida que determinaría el nivel de ingre­
so: la primera estaría ligada a la producción de bie­
nes esenciales, mientras la segunda se ligaría a la 
de no esenciales. ¿Por qué? Porque creo que con 
todas las restricciones que son previsibles en el 
caso chileno, la producción de bienes esenciales 
quizá va a jugar un rol fundamental en la solución 
del conflicto entre desempleados y asalariados. En 
esto, el modelo kaleckiano puede ser una base 
excelente.
Por último, es importante enfatizar algo el análi­
sis de cómo es que queda la situación antes de la 
transferencia, tanto en términos económicos 
como en términos sociales y políticos. En este sen­
tido, cabe preguntarse: la alianza o las fuerzas po­
líticas que dominen la escena luego de la transfe­
rencia, ¿en qué situación van a quedar en sus re­
laciones con Estados Unidos? Porque la transfe­
rencia eventualmente podría implicar un costo, por 
ejemplo, en términos de asumir un compromiso 
que implique una hipoteca en el tratamiento de la 
deuda externa.
Javier Iguiñiz
Pocos países en América Latina están entrando 
agresivamente en la reconversión industrial y ha­
ciendo de eso un eje. Conforme avanzamos des­
de los países más desarrollados a los intermedios, 
el componente destructivo industrial es mayor y el 
componente de reconversión y constructivo es 
menor. Si continuamos la ruta, es probable que la 
destrucción industrial se reduzca por la simple ra­
zón de que la industria es menos importante. De 
ese modo, parece existir una relación entre la es­
tructura internacional de la inflación y la importan­
cia de la industria no competitiva en los diversos 
países. Los países menos inflacionarios serían 
aquellos en los qúe la industria es eficiente y aque­
llos en los que la economía nacional no descansa 
en la industria. Si no vemos el asunto en perspec­
tiva global, yo no encuentro, no termino de encon­
trar, un eje explicativo de la estructura inflacionaria 
y diferenciación de la aceleración inflacionaria. Por 
ejemplo, creo que es muy importante recordar en 
qué ramas de producción está la economía latinoa­
mericana. ¿Por qué? Porque hay ramas en obso­
lescencia, esto es, que están en época defensiva. 
En esas ramas, el componente principal de una po­
lítica de desarrollo interno tiende a ser defensivo y, 
por lo tanto, es protegerlo y es elevar los precios 
internos y resistir. Pero no sólo es un problema de 
qué rama; también en qué lugar de las ramas in­
ternacionales vive la economía latinoamericana. 
Creo que no hemos analizado suficientemente este 
aspecto del problema. Es totalmente distinto ha­
cer política macroeconómica cuando un país se 
asienta en la cúspide de ciertas ramas de produc­
ción, que cuando se asienta en las colas más atra­
sadas y menos eficientes de esas ramas de pro­
ducción. Las opciones son claramente diferentes. 
Me parece que la intuición de la heterogeneidad 
estructural en relación a este punto no está explo­
tada. Quizá lo anterior sirva para entender por qué 
estamos haciendo afirmaciones teóricas sobre la 
acumulación, sobre la formación de precios, etc., 
a veces literalmente opuestas a las del funciona­
miento de los países de punta de la economía ca­
pitalista mundial. Aun así, se han registrado dife­
rentes ensayos de política económica dentro de 
cada grupo de países. Creo que Chile, por ejem­
plo, es un caso especial, porque es el que optó 
más claramente por una política de apertura a la 
economía mundial y antiinflacionaria, y los ensayos 
heterodoxos son más bien posteriores, pero no se 
puede dejar de reconocer que los indicadores 
muestran algo especial en el caso de Chile, debi­
do a esa política.
Creo que, finalmente, no está claro el nexo en­
tre economía, política y sociedad. Porque ahí fluc­
tuamos entre hipótesis poco claras. Por un lado, 
la teoría de la «pugna distributiva», en la cual creo 
que está implícito que hay cierto empate social y 
que hay ciertos equilibrios que empujan los precios 
hacia arriba y, por otro, experiencias nacionales 
donde la inflación está claramente vinculada a la 
derrota económica de uno de los sectores y don­
de la radicalización de la inflación es equivalente, 
en la práctica, a la radicalización de la derrota dis­
tributiva de uno de los componentes en esa pug­
na social. Hay que aclarar lo que entendemos por 
pugna. Si por pugna social entendemos el conflic­
to en medio de situaciones estables en la distribu­
ción del ingreso, o si incorporamos situaciones que 
resultan en grandes deterioros en la participación
salarial y que parecen tener en la inflación la herra­
mienta de ejecución más eficiente.
Antonio García de Blas
Con respecto al modelo, yo creo que se han he­
cho ya bastantes observaciones. No voy a repetir­
las, pero sí creo que el efecto de productividad es 
muy importante; es decir, de alguna forma, entien­
do que ese automatismo que planteaba Cardona 
entre salarios-precios, si se tiene en cuenta el efec­
to productividad, no sería tan automático y en el 
mismo porcentaje y en la misma cuantía. Luego, 
el no tener en cuenta nada más que variables in­
ternas, y no variables externas, puede también in­
fluir en las conclusiones del modelo.
Lo más importantes es examinar qué política 
económica se establece que trate de corregir los 
desequilibrios económicos de una situación demo­
crática. Yo creo que Pepe Sevilla planteó anterior­
mente la solución que se dio en el caso español, 
y yo creo que se debe insistir, sobre todo, en las 
características de los dos tipos de pactos que se 
establecieron, pactos con partidos políticos, para 
consensuar determinadas leyes, y pactos econó­
micos, en los que verdaderamente se establecía 
,  un reparto consensuado de la distribución de la 
renta. Asimismo, se estaba dando voz a grupos 
marginales que anteriormente, en la dictadura, no 
la habían tenido y habían estado en situación pre­
caria, como podrían ser los desempleados, los mi­
nusválidos, los pensionistas, etc. Es decir, una 
ventaja importante de esta política económica con­
certada es una moderación de salarios nominales, 
a cambio de un mayor salario social, vía mayores 
transferencias presupuestarias a dichos colectivos 
con un nivel bajo de protección, etc. Evidentemen­
te, esto puede generar, como ha señalado alguno 
de los intervinientes, un mayor déficit público, en 
la medida en que la cuenta pendiente existente, 
esa deuda social que está ahí latente, pueda ge­
nerar un mayo? gasto público. Yo creo que lo más 
importante es señalar que para mejorar la situación 
del déficit público hay que intentar conseguir más 
ingresos y, posiblemente, ahí es donde el nuevo 
gobierno, también consensuadamente, con mayor 
legitimidad social, pueda fijar una mayor carga fis­
cal sobre grupos que anteriormente no pagaban 
impuestos — con lo cual se restablece un equilibrio 
social— , y por lo tanto, se produce un mejor re­
parto de la renta entre los diversos grupos socia­
les. Entre las ventajas de esa salida consensuada 
de forma democrática habría que señalar, de una 
parte, la mayor posibilidad de que ciertos colecti­
vos marginados tengan voz y un cierto nivel de ren­
ta mayor y, por otra parte, el que de alguna forma, 
vía sistema fiscal, se pueda conseguir un mayor 
equilibrio en el reparto de la renta, ya que deter­
minados grupos que antes no pagaban impuestos 
ahora los pagarán.
En esta salida hay que tener especial cuidado en 
mejorar desequilibrios como la inflación y el déficit 
de balanza de pagos, aunque en una primera eta­
pa sea inevitable un mayor déficit del sector pú­
blico.
Aníbal Pinto
Solamente quisiera hacer dos breves comenta­
rios a la muy sugerente ponencia de Cortázar y 
Arellano que ha expuesto René.
En primer lugar, para introducir una dimensión 
histórica en el análisis que, sin pretenderlo, podría 
alimentar una visión algo pesimista de las grandes 
dificultades para superar una realidad como la es­
tablecida y legada por el radical experimento mo­
netarista en Chile. Esa dimensión se desprende de 
la gran crisis de los años 3 0 , que afectó con es­
pecial dureza a la economía chilena, tanto que un 
estudio de la Liga de las Naciones la consideró 
como la más dañada por el evento. Baste anotar 
que las importaciones se redujeron a una quinta 
parte de las disponibles antes de la depresión y 
que hasta fines de los años 4 0  no consiguieron so­
brepasar un nivel superior a la mitad del de precri­
sis. A despecho de esa agudísima «restricción ex­
terna», como se diría hoy, los niveles de empleo y 
la dinámica del crecimiento se recuperaron con 
sorprendente rapidez. Por de pronto, y para citar 
un solo ejemplo de los antecedentes recordados 
en un trabajo reciente, hacia 1935 ya había sido 
absorbido el incremento de la desocupación abier­
ta y había tomado cuerpo una vigorosa reanima­
ción del apartado productivo. Fue uno más de los 
casos latinoamericanos de «keynesianismo antes 
de Keynes» sobre los que se ha escrito bastante 
en el último tiempo y que dan la oportunidad de 
evocar a uno de sus más lúcidos analistas, el re­
cordado Carlos Díaz-Alejandro.
No caben, claro está, cotejos simplistas, pero 
eso no cancela la significación de la referencia. En 
esta materia convendría no olvidar a Molière y su 
«enfermo imaginario». Nuestra región, efectiva­
mente, padece males muy graves, pero ellos van 
de la mano de los imaginarios, que nacen princi­
palmente de la impotencia autoasumida por razo­
nes políticas, ideológicas o de otro orden.
Por otro lado, quisiera reflexionar sobre una ma-
teria conexa, que nace de la referencia que se hizo 
de que en estas circunstancias no deberían espe­
rarse «milagros de productividad» acrecentada o 
algo así.
Participo de todas las llamadas al realismo en es­
tas materias, pero creo que también conviene te­
ner presente que allí donde se perfilan cuotas de 
cesantía que duplican o triplican las históricas, pa­
rece evidente que el solo hecho de reincorporar 
parte importante de ese obligado «ejército de re­
serva» implicaría incrementos significativos de la 
productividad global (no microeconómica) del sis­
tema productivo. Así y todo, cualquier considera­
ción de la relativa «eficiencia» de la absorción de 
fuerza de trabajo debería tener presente que no 
hay mayor «ineficiencia» que desperdiciar el em­
pleo de parte importante de la misma.
Estas observaciones, lo reitero, sólo tienen por 
objeto colocar esta interesante ponencia bajo una 
luz más positiva.
René Cortázar
En primer lugar, deseo agradecer los comenta­
rios que se han hecho. Intentaremos incorporar el 
mayor número posible de ellos en la versión final 
del trabajo.
Hay, sin embargo, dos conjuntos de comenta­
rios a los que creo útil referirme. El primero se re­
fiere al contenido específico del esquema macroe- 
conómico utilizado.
Consideramos en nuestro trabajo que estamos 
hoy en Chile en una situación en que coexiste de­
sempleo de origen keynesiano y estructural, y que 
el límite para una reactivación más acelerada en la 
demanda agregada se encuentra en la «restricción 
externa» que prevalece.
Respecto del comentario de Antonio Kandir, es 
efectivo que la devaluación tendría un impacto 
contractivo sobre la demanda agregada. Sin em­
bargo, lo que indica la ecuación [3], que no es una 
ecuación de demanda agregada sino de balanza 
comercial, es que dicha devaluación, al aumentar 
la disponibilidad de recursos externos, hace posi­
ble el alcanzar niveles de producto superiores a los 
iniciales. Para que ello ocurra se requeriría, natu­
ralmente, acompañar la devaluación con políticas 
de demanda agregada (fiscal, monetaria, u otra) 
expansivas.
También se ha enfatizado en la discusión el tema 
de la productividad. Nosotros incluimos la produc­
tividad en los «márgenes» y señalamos que «con­
tribuyen a reducir las tensiones descritas los incre­
mentos que se puedan generar en la productivi­
dad». Sin embargo, si no analizamos este aspecto 
con mayor profundidad es porque creemos que en 
el corto plazo, que es el horizonte de tiempo que 
consideramos para nuestro análisis, no juega un 
papel crucial. El que exista un alto porcentaje de 
fuerza de trabajo (o capital) desempleada no signi­
fica, necesariamente, que pueda crecer significa­
tivamente la productividad por trabajador ocupa­
do, que es la definición pertinente para el análisis 
del impacto de la productividad sobre la acelera­
ción inflacionaria. En una perspectiva de mediano 
o largo plazo, sin duda que el tema de la produc­
tividad cobra una importancia mucho más fun­
damental.
Un segundo conjunto de comentarios se puede 
agrupar en torno a la sugerencia del profesor 
Hirschman de que tratemos más extensamente al 
tema de los «activos» que aporta la democracia 
para la resolución de la crisis. Coincido en que es 
muy importante destacar más este aspecto en el 
trabajo, para evitar crear una falsa sensación de ex­
cesivo pesimismo respecto de las oportunidades 
que se abren para el país a partir de la reconstruc­
ción democrática.
Sin embargo, pienso que resulta también esen­
cial destacar que se trata de «activos potenciales». 
La reconstrucción democrática posibilita, pero no 
garantiza per se, una fuerte base de legitimidad 
para el gobierno que suceda al régimen militar. Ello 
dependerá de la forma concreta que asuma la 
alianza gobernante y el proceso de transición. En 
efecto, uno de los antecedentes del quiebre de­
mocrático en Chile provino del hecho de que ac­
tores políticos y sociales de significación en el país 
le fueron restando su base de legitimidad.
Es por ello que cuando hablamos de reconstruc­
ción democrática debemos evitar asumir una men­
talidad puramente restauradora. En este sentido la 
misma crisis y la experiencia traumática de los úl­
timos trece años pueden convertirse finalmente en 
una oportunidad. En una oportunidad para produ­
cir una transformación en la forma de inserción de 
los actores sociales y políticos en la sociedad chi­
lena. De modo tal que la nueva democracia en Chi­
le sea capaz de tener una solidez superior a la que 
tuvo en el pasado, para que resulte capaz de pro­
cesar la magnitud de las tensiones y conflictos que 
se visualizan para el futuro.

Españay
C om pletam os El Tema Central de esta edición 
con dos artículos españoles, de Jo sé  Víctor 
Sevilla Segura y de Antonio García de Blas, y lino 
portugués, de Daniel Bessa. D estacan estos 
autores los procesos de dem ocratización vividos 
en la ú ltim a década en am bos países, y 
caracterizan el contexto social in terno  y las 
influencias económ icas in ternacionales en que se 
ha desarrollado la evolución económ ica. En el 
caso español se hace h incapié en la im portancia  
de los pactos sociales, y en el caso portugués se 
acentúa el hecho de que el problem a 
inflacionario no tiene su origen en el proceso 
dem ocratizador.

Tq T José Víctor Sevilla Segura
inflación y Política Antiinflacionista en la 
Transición Democrática Española.
El Contexto
Cuando hacia finales de 1973 se produjo la primera elevación de los precios de los 
crudos petrolíferos, abriendo formalmente el período de crisis económica más profundo 
y dilatado registrado por la economía occidental después de la segunda guerra mundial, 
en España se estaban viviendo los últimos momentos de un régimen autoritario cuyo ori­
gen, como es sabido, se remontaba a la guerra civil finalizada en 1939. Un régimen cuyo 
deterioro resultaba evidente desde el inicio de la década y cuya salida no quedaría des­
pejada, al menos, hasta las primeras elecciones democráticas celebradas en 1977, casi dos 
años después de la muerte del general Franco.
A partir de aquel año se vive un amplio proceso de redistribución del poder político 
canalizado a través de partidos y sindicatos. La Constitución de 1978 asienta las nuevas 
reglas democráticas de convivencia e introduce una importante transformación en la es­
tructura política del Estado, convirtiendo el viejo Estado centralista en un Estado polí­
ticamente descentralizado cuya implantación se producirá a partir de aquel momento.
En 1979, poco después de las segundas elecciones democráticas, se produce el segun­
do choque petrolero que, nuevamente, acabará triplicando los precios de los crudos. Pese 
a su indudable carga inflacionista, ya en aquella época, como veremos, son los proble­
mas del desempleo los que desplazan, en preocupación, a los precios. En febrero de 1981 
se produce un intento de golpe de Estado conocido en todo el mundo a través de la te­
levisión, y, a fines de 1982, en las terceras elecciones democráticas, por primera vez en 
casi medio siglo, accede al poder un gobierno socialista con la consiguiente expectación 
interior y exterior.
No puede negarse, pues, que los últimos años de la vida española delimitan un pe­
ríodo singular enormemente rico en sucesos y transformaciones, un período en el que se 
han superpuesto nada menos que la crisis económica más profunda registrada desde los 
años treinta, con el cambio político más importante vivido por nuestro país en el pre­
sente siglo.
Considerar esta coincidencia de crisis económica y transición democrática es funda­
mental, en nuestra opinión, no sólo para explicar los datos peculiares de la crisis espa­
ñola, cuyo nivel de desempleo todavía duplica el registrado como media en los países de 
la CEE, sino también para entender el porqué de las acciones y omisiones de la política 
económica llevada a cabo durante este período.
Aunque naturalmente con altibajos, en términos generales puede afirmarse que desde 
que en 1975 se inicia la transición democrática, la economía —con todos sus proble­
mas— ha estado subordinada a la política; la salida de la crisis y, en particular, una sa­
lida progresista se ha supeditado a la consolidación de las instituciones democráticas.
Las circunstancias políticas, siempre importantes, tienen en este caso un papel fundamen-
tal para entender lo acontecido en la economía española durante estos años. La presión 
salarial que se registra desde comienzos de la década y, especialmente, a partir de 1975 
sólo puede explicarse en el contexto de la transición, donde reivindicación salarial y lu­
cha por las libertades se confunden en un mismo grito.
De igual modo, es difícil entender, por ejemplo, la pasividad de la política económi­
ca, entre 1973 y 1977, iniciada ya la crisis, si no se consideran las enormes incertidum­
bres políticas que en aquellos momentos se cernían sobre nuestro futuro. Incluso, bas­
tante de la política económica del gobierno socialista sólo cabe entenderla desde esta mis­
ma óptica.
Durante estos años, quizás con más claridad que en otros momentos, las tensiones in- 
flacionistas han sido en gran medida reflejo de tensiones políticas y, en última instancia, 
de la pugna por la distribución de la renta en un mundo repleto de cambios e incerti­
dumbres. Una lucha que las más de las veces se ha producido en un contexto de suma 
cero, con un sector exterior que absorbía cada vez más recursos como consecuencia de 
la elevación de los precios petrolíferos.
Precisamente por el significado especial que han tenido las tensiones inflacionistas 
en nuestro caso, al igual que las políticas encaminadas a su moderación, llevaremos a 
cabo su descripción y valoración sobre el trasfondo de las principales circunstancias po­
líticas, diferenciando cuatro etapas sucesivas que, desde nuestro interés, cabría distinguir 
entre comienzos de la década de los setenta y el momento presente.
La primera etapa, que acabará alumbrando las primeras elecciones democráticas, 
arranca con la década y alcanza hasta 1977. Dentro de la misma, no obstante, cabe dis­
tinguir lo que pudiéramos denominar período de descomposición del franquismo 
(1970-75) de aquel otro, todavía lleno de incertidumbres, que media entre la desapari­
ción del general y la celebración de las primeras elecciones democráticas.
En nuestra opinión, debe distinguirse una segunda etapa, de institucionalización de­
mocrática, que cabría hacer coincidir con el primer gobierno de la UCD, esto es, entre 
1977 y 1979. Durante la misma se instaura lo que pudiéramos denominar un modelo de 
política económica pactada y se elabora y aprueba la actual Constitución española.
Entre esta etapa y la actual, que podemos llamar de gobierno socialista, se sitúa la eta­
pa del segundo gobierno de la UCD, una etapa todavía oscura pero de enorme interés, 
pues registrará nada menos que un intento de golpe de Estado, la renuncia del Presiden­
te Suárez y la posterior desintegración de la UCD. Sobre el andamiaje de la anterior or­
denación repasamos los rasgos más significativos de la política antiinflacionista durante 
todo este período.
La Disolución 
de la Dictadura 
(Hasta 1977)
Si se juzga por el rasero de las grandes inflaciones, las tasas de crecimiento de los pre­
cios en España no han sido, desde luego, espectaculares. Durante el período que estamos 
considerando, la tasa de inflación más alta, medida por la evolución de los precios al con­
sumo, corresponde a 1977 y alcanzó el 24,5 por 100 de media anual. Sin embargo, tanto 
la aceleración en los precios que se produce a partir de 1974, más allá del primer impac­
to de la crisis del petróleo, como, sobre todo, el distanciamiento respecto a los países de 
nuestro entorno, convirtieron a la inflación en el principal problema económico de los pri­



































































































































































Tradicionalmente la tasa de inflación española se había situado por encima de la 
correspondiente a los países europeos de la CEE. Durante la década de los sesenta —exac­
tamente, hasta la crisis petrolífera—, España crece por encima de los demás países euro­
peos. Entre 1961 y 1973, el crecimiento del PIB en términos reales equivale a una tasa 
anual media del 7,2 por 100 en España, frente al 4,6 por 100 en los países de la CEE, 
pero al mismo tiempo registra unas tasas de inflación situadas un par de puntos por en­
cima. Frente a un 4,5 por 100 de la CEE como media anual entre 1961 y 1973, España 
registra una tasa del 6,7 por 100 de crecimiento de los precios. En definitiva, pues, el com­
portamiento diferencial de España en este sentido se caracterizó durante todo el periodo 
de desarrollo de los sesenta por mayores tasas de crecimiento con mayores tasas de infla­
ción que sus vecinos de la CEE.
Esta pauta de comportamiento es la que se quiebra al iniciarse el proceso de crisis eco- 
nómica-transición política. Desde el inicio de la crisis la diferencial del crecimiento fa­
vorable a España disminuye drásticamente hasta desaparecer prácticamente. Así, entre 
1974 y 1985, la tasa de crecimiento española se sitúa, como media, en algo más del 2 por 
100 —2,1 por 100—, mientras que la comunitaria alcanza el 1,9 por 100.
Por el contrario, a partir de 1975 la diferencial en cuanto a las tasas de inflación se 
agranda enormemente, como puede verse en el gráfico, pasando de aquellos dos puntos 
característicos de la década anterior hasta casi quince puntos en 1977.
Es de notar que el aumento de la diferencial de inflación no parece atribuible al im­
pacto de las elevaciones de los precios de petróleo, puesto que en la primera eleváción 
(1973/74) el impacto sobre los precios españoles no resulta diferente al registrado en los 
países de la CEE: ambos índices de precios se elevan, pero la diferencial se mantiene cons­
tante, alrededor de dos puntos, durante 1973 y 1974. Y, en lo que respecta a la segunda 
elevación (1979/80), como puede verse en el gráfico, la diferencial de precios, que había 
alcanzado su máximo en 1977, está en un proceso de acortamiento.
Por consiguiente, a la vista de los datos, habría que explicar la evolución alcista de 
los precios entre 1975 y 1977 y más concretamente el enorme aumento de la tasa dife­
rencial de inflación por razones distintas al aumento de los precios del petróleo. Se trata 
de años en los que la tasa de inflación en los países de la CEE está descendiendo, absor­
bido ya el impacto de los nuevos precios petrolíferos, mientras que en España se cons­
tata justamente el fenómeno opuesto: las tasas de inflación ascienden rápidamente hasta 
alcanzar su máxima, como sabemos, en 1977.
En nuestra opinión, este comportamiento dispar de los precios es el resultado de una 
situación igualmente dispar cual es la transición política que, siendo un motor indepen­
diente, vino a jugar el papel de mecanismo amplificador de aquellas tensiones inflacio- 
nistas de origen externo.
En efecto, la descomposición del anterior régimen autoritario y el tránsito hacia un 
contexto democrático supuso, como antes indicábamos, un proceso de redistribución del 
poder social y político cuyas primeras manifestaciones en el ámbito que nos ocupa fue­
ron las presiones salariales.
Durante los trece años que median entre 1960 —momento del despegue económico 
español— y 1973, cuando se produce la primera crisis del petróleo, los costes de la mano 
de obra crecieron a una tasa anual media de 7 por 100 en términos reales, tasa cierta­
mente elevada pero comprensible si se considera tanto los bajos niveles de partida como 
el elevado crecimiento de la producción que igualmente se registró durante dicho perío­
do. Ahora bien, lo cierto es que la clase obrera se hallaba instalada en una pauta de au­
mentos salariales apreciables, pese a sus moderados valores absolutos.
Cuando en 1973 las circunstancias externas cambian y, consecuentemente, hacen im­
posible mantener aquellas pautas de crecimiento salarial, no existe ni poder político ni,
mucho menos, legitimidad para imponer moderación salarial. El viejo régimen autorita­
rio se había esforzado en legitimarse mediante el crecimiento y, por tanto, plantear una 
moderación salarial hubiese equivalido, poco menos, que a reconocer abiertamente su fra­
caso; más adelante, la democracia incipiente tampoco podía comenzar «ofreciendo» me­
nos que el régimen anterior. Por tanto, el crecimiento salarial resultaría imparable.
Conviene advertir, no obstante, que la presión salarial que existe entre 1973 y 1977 
no responde tanto a acciones específicas de las fuerzas sindicales en ese sentido, sino a 
su resistencia a reducir las pautas de los aumentos salariales de la década anterior '. De 
hecho, la evolución salarial en términos reales se fue moderando desde 1973, aunque, evi­
dentemente, no a un ritmo paralelo al de las restantes variables.
La combinación del impacto exterior con el comportamiento salarial indicado, fruto 
de esa singular situación histórica que se hallaba viviendo España, dispararon los precios 
internos desde 1975. En un primer momento, el impacto de los mayores precios del pe­
tróleo se cargó a las cuentas exteriores, con el consiguiente aumento de los déficits de la 
balanza corriente; después, cuando se intentó repercutir sobre la población —en momen­
to políticamente tan poco propicio—, las resistencias se tradujeron en mayor inflación, 
aumentando, naturalmente, el desequilibrio exterior2.
Ciertamente hay que admitir que durante todo este perído no existió una decidida po­
lítica antiinflacionista. Durante la primera parte de este período, 1973-76, se produjo 
una clara infravaloración de la profundidad y el alcance de la crisis. Las opiniones en­
tonces dominantes apostaban todavía por una crisis pasajera que podía superarse me­
diante una política compensatoria. De ahí por qué, al principio, los mayores costes del 
petróleo se cargaron deliberadamente a las cuentas exteriores, aplazando su repercusión 
interna. Después, entre 1975 y 1977, cuando la valoración de la crisis resulta más ajus­
tada a su verdadera magnitud, el momento político resulta mucho menos propicio para 
emprender cualquier acción económica drástica. Las prioridades están en el ámbito po­
lítico y la economía queda supeditada, como pone de manifiesto el «éxito» en la resis­
tencia de los distintos agentes sociales frente a los mayores requerimientos del sector ex­
terior. Esa primacía de la política sin adjetivos llevó a relegar a un segundo plano cual­
quier política económica antiinflacionista que, en último término, hubiera exigido im­




El período que hemos llamado de institucionalización democrática 1977-79 fue, sin 
duda, un momento clave de la transición. Orientada la dirección a partir del primer go­
bierno Suárez de 1976, las elecciones democráticas de 1977 permitieron conocer el mapa 
real de las fuerzas políticas. Después de más de cuarenta años de régimen autoritario, 
sólo podían hacerse presunciones respecto de la distribución del voto y, consecuentemen­
te, de la importancia de cada formación política e incluso del número de formaciones po­
líticas participantes. En general, antes de las elecciones, probablemente se atribuyó más 
fuerza a los «extremos» de la que pusieron de manifiesto los electores. Las formaciones 
políticas vinculadas al franquismo y el Partido Comunista fueron las dos sorpresas por 
su escaso peso en un espectro electoral moderado, que otorgó mayoritariamente el voto 
al centro.
Clarificado el mapa, había que consolidar las reglas de juego, lo que se llevó a cabo 
mediante la elaboración de una Constitución finalmente aprobada en diciembre de 1978. 
A partir de este momento, el período constituyente había terminado y fueron convoca­
das nuevas elecciones para la primavera del año siguiente.
Es precisamente durante este período cuando —con total espíritu constituyente— se 
inició la práctica del «consenso», esto es, de acuerdos políticos lo más amplios posibles 
con objeto de afirmar la construcción institucional del nuevo régimen democrático3. Así 
se elaboró la Constitución que, además de garantizar las libertades, introducía un cam­
bio fundamental en la estructura política del Estado.
A este ambiente de medidas «consensuadas» no fue ajena, como es natural, la polí­
tica económica, tal como evidencian los denominados «Pactos de la Moncloa», donde el 
Gobierno, el conjunto de las fuerzas políticas con representación parlamentaria y las fuer­
zas sindicales convinieron las líneas fundamentales de la política económica a seguir. En­
tre ellas, como es natural, la política antiinflacionista, de especial relevancia en aquellos 
momentos, habida cuenta la evolución que habían venido registrando los precios.
Los «Pactos de la Moncloa», si bien abrieron el camino de una forma de hacer política 
económica, lo cierto es que, aun dentro de tal contexto resultaron singulares tanto por el 
enorme ámbito de las materias acordadas como por el número de participantes.
Así, en los referidos acuerdos fueron las fuerzas políticas —gobierno y partidos con 
representación parlamentaria— los protagonistas, y lo acordado no se limitó, ni mucho 
menos, a los contenidos propios de una política de rentas sino que fueron más allá, bor­
deando lo que pudiéramos denominar una preconstitución en materia económica.
A la altura del verano de 1977 se habían celebrado las elecciones y se disponía ya de 
información sobre la representatividad de cada fuerza política. Sin embargo, se ignoran 
en buena medida sus auténticas pretensiones, que rara vez pueden deducirse directamen­
te de lo proclamado en los programas electorales. Hacía relativamente poco tiempo, par-
►
3 No debe olvidarse que la Unión de Centro Democrático, partido que ganó las elecciones en 1977 —y tam­
bién después, en 1979— ,' no tenía mayoría en el Parlamento. A esta circunstancia hay que añadir el carácter cons­
tituyente de la mayor parte de las normas aprobadas durante aquel período, lo cual hacía aconsejable lograr apo­
yos lo más amplios posibles.
tidos de corte socialdemócrata habían defendido, por ejemplo, la conveniencia de nacio­
nalizar la banca; otros más radicales pensaban incluso en revisar las fortunas obtenidas 
durante el franquismo, y así sucesivamente. Efectuadas las elecciones, era, pues, del todo 
necesario concretar las pretensiones en materia económica de las fuerzas parlamentarias 
y configurar así unas elementales reglas de juego, al menos hasta la elaboración de la nue­
va Constitución, y ése fue, en buena medida, el papel que desempeñaron aquellos 
acuerdos.
Sentados a la mesa —y como ya había anticipado el resultado de las elecciones—, los 
planteamientos fueron, en general, moderados y muy sensatos. Existía por parte de todos 
una decidida voluntad de avanzar en la convivencia democrática recuperada.
Los acuerdos adoptados alcanzaron tres grandes ámbitos. Uno, el control de las ren­
tas, en especial la moderación de las rentas salariales; un segundo ámbito de acuerdo, im­
portante, fueron las grandes líneas del presupuesto público, tanto en lo que se refiere a la 
inclusión de determinados gastos sociales, compromisos de inversión pública, etc., como 
en la vertiente de los ingresos, donde se comprometieron los criterios de una amplia re­
forma fiscal. Finalmente, en un tercer ámbito, los compromisos se referían a la orienta­
ción de la política económica, especialmente en aquellos sectores como el energético, de 
especial relevancia. El planteamiento en este ámbito apoyaba liberalizar la economía, 
una economía enormemente reglamentada por el anterior régimen, y apoyar por diver­
sas vías desde el sector público los procesos de transformación e innovación del tejido 
productivo.
No obstante la fuerte inflación y el desequilibrio exterior existente, las medidas correc­
toras aplicadas no se configuraron, como ha podido apreciarse, en los términos de un 
plan de estabilización convencional. Ciertamente se produjo una devaluación de la pe­
seta tendente a corregir el desequilibrio exterior, pero el planteamiento de la política no 
fue drástico como suele ocurrir en estos casos. Es cierto que la «cultura» del anterior ré­
gimen autoritario no resultaba proclive al afloramiento de los conflictos, pero no es me­
nos cierto que el clima imperante durante los pactos situaba fuera al «enemigo» político. 
Todas las fuerzas allí reunidas representaban de una u otra forma la victoria sobre el an­
terior régimen y, desde esta perspectiva, resultaba difícil proponer políticas de dureza 
que afectasen a uno de los «ganadores» y precisamente a aquellos —sindicatos y fuerzas 
de izquierda— que eran los que estaban otorgando legitimidad democrática a las fuerzas 
de la derecha con vinculaciones demasiado recientes con el anterior régimen. Por tanto, 
puede afirmarse que la moderación salarial que se aceptó por parte de los sindicatos fue 
expresión clara de su voluntad de convivencia democrática.
Los «Pactos de la Moncloa» constituyeron un todo complejo, con compromisos recí­
procos que iban desde reformas importantes, como la reforma fiscal, hasta la expansión 
de determinados gastos públicos, especialmente de algunos gastos sociales4. En el terre­
no que nos ocupa, se produjo un compromiso de moderación salarial —de reducción en 
la tasa de crecimiento de los salarios— y, a cambio, una expansión de determinados gas­
tos públicos de carácter social5. En definitiva, pues, se pasaba a socializar a través del
►
4 Un análisis más detenido de estos acuerdos y, en general, de la política del período puede verse en mi libro 
Economía política de la crisis española, ed. Crítica, Barcelona, 1985.
6 Estas primeras «compensaciones» marcarían el inicio de un proceso de presiones públicas sobre el presu­
puesto del Estado. Se pidieron — y frecuentemente se concedieron—  más pensiones, mayor cobertura del desem­
pleo, compensaciones por la guerra civil, etc. La explosión de los gastos sociales resultó inevitable en una carrera 
esquizofrénica de «todos contra el Estado», sin caer muchas veces en la cuenta de que el presupuesto público cons­
tituye tan sólo un instrumento de redistribución entre los distintos grupos sociales.
presupuesto una parte de los costes salariales. Todavía en la época se argumentaba que 
reduciendo la tasa de crecimiento nominal de los salarios se reduciría la inflación y sería 
posible, incluso, lograr un aumento en los salarios reales.
Obsérvese que en el planteamiento de esta política antiinflacionista la regulación de 
la cantidad de dinero juega un papel pasivo, puesto que su magnitud se decide casi arit­
méticamente después de haber acordado la tasa de crecimiento de los salarios y el saldo 
del presupuesto público, contando, naturalmente, con el comportamiento previsto del 
sector exterior6.
A nivel estratégico, digamos, éste ha sido preferentemente el planteamiento de la po­
lítica antiinflacionista durante toda la transición, si se exceptúa, como veremos más ade­
lante, el año 1984. En todos los demás años, desde 1977, el arma central para conseguir 
precios más estables ha consistido en pactar los aumentos salariales y ya más reciente­
mente, en aminorar el déficit público. Fijados tales parámetros, la cantidad de dinero se 
decide en función de aquellos objetivos7.
Pese a lo moderado de sus planteamientos, la política antiinflacionista permitió unos 
resultados satisfactorios, al menos durante este período. Los precios al consumo, que ha­
bían aumentado en 1977, como se recordará, a una tasa del 24,5 por-100 anual, cayeron 
en 1979-80 al 15,5 por 100, reducción tanto más apreciable si se tiene en cuenta que es en 
este bienio cuando se produjo el segundo choque petrolífero. Tal circunstancia resulta 
más visible si se considera la evolución de la diferencial de inflación entre España y la 
CEE: de los casi quince puntos registrados en 1977, se desciende a poco más de tres pun­
tos en 1980.
Desde el momento en que las fuerzas sindicales aceptan hablar de salarios en térmi­
nos reales y existen algunos mecanismos de protección, total o parcial, de los salarios fren­
te a los precios, reducir la tasa de inflación resultará relativamente más sencillo. Es cues­
tión de cambiar el origen, y en lugar de discutir aumentos nominales de salarios, hablar 
de salarios en términos reales, lo cual es compatible con menores tasas de inflación.
►
8 El papel de la política monetaria es evidente que está en función del tipo de política antiinflacionista que se 
instrumente y, en general, cuando tal política gira sobre la negociación, su protagonismo resulta menor. Ahora 
bien, con todo, el papel de la política monetaria, entendida como política de control de la cantidad de dinero, se 
ha visto debilitado en los últimos años, pues su correcta instrumentación ha sido cada vez más difícil a consecuen­
cia de las oscilaciones registradas en la velocidad de circulación, en parte atribuibles a la emergencia de nuevos 
instrumentos financieros.
7 En la medida en que la inflación sea reflejo de una pugna redistributiva entre los distintos grupos sociales, 
las políticas antiinflacionistas deberán intentar, de una u otra forma, solventar dicha pugna.
La forma más obvia de intentar solucionar la pugna consiste en conseguir un acuerdo negociado entre los dis­
tintos grupos relevantes respecto del patrón distributivo de la renta. Tal ha sido, en esencia, la técnica utilizada en 
España a partir de 1977 , técnica cuyo éxito dependerá de la amplitud de las discrepancias. Cuando el desajuste 
entre patrón real y patrón deseado no resulte excesivo, los acuerdos negociados pueden constituir, en efecto, un 
buen medio.
Sin embargo, cuando los desajustes y consiguientemente el nivel de tensión — y de inflación—  es mayor, pro­
bablemente la técnica del acuerdo rinda escasos frutos. En tal caso suele acudirse a imponer un patrón de distri­
bución de la renta decidido desde el gobierno, pues no otra cosa implican las medidas contenidas en los clásicos 
planes de estabilización.
Hay, finalmente, situaciones en las cuales la pugna puede alcanzar — como demuestra lo sucedido reciente­
mente en diversos países iberoamericanos—  niveles enormes, a caballo entre la desintegración y una lucha social 
abierta que lleva a hiperinflaciones. En estas situaciones las técnicas aplicadas — los choques antiinflacionistas—  
implican en definitiva congelar coactivamente el patrón distributivo existente en un momento dado, para después, 
cesada la pugna, intentar alcanzar otro patrón menos arbitrario, o bien negociado, o bien decidido por el gobierno.
Ahora bien, reducir la tasa de inflación no significa eliminarla8 porque para conse­
guir esto último resulta fundamental que exista conformidad de los distintos agentes so­
ciales respecto del patrón de distribución de la renta y, desde luego, tal conformidad no 
existía a la altura de 1979, tal como se pondría de manifiesto durante el segundo gobier­
no de la UCD.
La Derecha 
Recupera el Aliento 
(1979/82)
A partir de 1979, y hasta 1982, la tasa de inflación se estabiliza en tomo al 14-15 por 
100 anual. Sin embargo, no se había logrado, ni mucho menos, un patrón distributivo 
de la renta que complaciese a todos, sino que la búsqueda de dicho patrón se estaba lle­
vando a cabo por otros caminos9.
En efecto, ya a partir de los Pactos de la Moncloa la derecha económica intenta re­
cobrar el protagonismo político que, coyunturalmente, había perdido en los primeros mo­
mentos de la transición, y no sólo el protagonismo, sino también sus márgenes de bene­
ficios que, entre el menor crecimiento, los nuevos precios del petróleo y las elevaciones 
salariales, se habían desplomado. La institucionalización del nuevo régimen, con aquella 
composición política surgida de las elecciones, permitía, sin duda, esa presencia canali­
zada entonces a través del partido gobernante.
Los nuevos costes de la energía y las materias primas, junto a la evolución, en nues­
tro caso, de los costes salariales, no sólo habían acabado con los márgenes empresariales, 
sino que habían acelerado los procesos de obsolescencia técnica en diversas industrias. 
El problema, por tanto, para la derecha económica ya no se limitaba a recomponer los 
márgenes, sino que, en muchos casos, para mantener su posición económico-social ten­
dría que recomponer también los capitales, lo cual, en último término, vino a introducir 
una presión adicional sobre el presupuesto del Estado10.
►
8 Cuando hablamos ds eliminarla no queremos significar una tasa cero de inflación. Eliminar la inflación seria 
conseguir una tasa «moderada», atendiendo a las rigideces propias de toda economía y a su contexto.
9 En la versión usual del modelo competitivo se supone que si un empresario, como consecuencia de la com­
petencia de otros empresarios, ve reducirse sus márgenes, tratará de recomponerlos mejorando el nivel tecnoló- 
gico-orgamzativo de su empresa, haciéndola, así más eficaz. En virtud de tal comportamiento se incorporan los avan­
ces tecnológicos y, a través de menores costes y precios, se difunden los beneficios del progreso entre la población.
Sin embargo, el comportamiento que supone el modelo competitivo no es el único posible para recomponer 
los márgenes ni, en nuestra opinión, el primero que se seguirá, especialmente cuando los mercados no son tan 
perfectos. Lo más normal a corto plazo es intentar recomponer los márgenes, bien: a) aumentando Ids precios de 
los productos vendidos; bien b) reduciendo los precios de los inputs adquiridos, entre los cuales el trabajo tiene, 
por razones obvias, especial relevancia, o bien, finalmente c) obteniendo rentas a través del presupuesto (más sub­
venciones o menos impuestos). Sólo en última instancia se recurrirá a la introducción de nuevas tecnologías-nueva 
organización, ya que esta vía de recomposición de los márgenes empresariales con demasiada frecuencia apareja 
no sólo un cambio en el comportamiento empresarial, sino una auténtica renovación de  los propios empresarios.
10 A  partir de 1980 , ha venido aumentando la «recomposición patrimonial» llevada a cabo tanto en la industria 
como en la banca a costa de fondos públicos. Curiosamente, dicho proceso de «acumulación originaria» no ha 
acarreado ni un aumento de la propiedad pública — de acuerdo simplemente con las normas del derecho mercan­
til— , ni siquiera una amplia renovación de la clase empresarial quebrada. A veces, da la impresión de que ha sido 
la izquierda y, en general, el pueblo quien ha tenido que «pagar» a la derecha por consolidar el actual régimen 
político.
Independientemente, pues, de los propósitos de moderación —e incluso de congela­
ción— salarial, la recomposición de los márgenes de beneficios se llevó a cabo, primero, 
a través de los presupuestos del Estado y, en segundo lugar, mediante el desempleo, que 
acabará siendo la característica diferencial más desgraciada de la crisis española. Vea­
mos la razón de este comportamiento.
Desde una perspectiva clásica la explicación resulta obvia: en un mercado no se pue­
de controlar al mismo tiempo precio y cantidad; por tanto, si el salario real no descen­
día, el descenso del empleo sería la consecuencia lógica.
Sin embargo, un salario «excesivo» no es un concepto tan claro y terminante como 
aquella explicación podría hacemos suponer. Cuando menos, un salario resultará excesi­
vo o no según sea el nivel tecnológico-organizativo de cada empresa y, por extensión, de 
una economía. Un nivel salarial aceptable en un país resultaría insoportable en otro. Pero 
también un salario parecerá excesivo o no dependiendo de lo que se entienda por «be­
neficio normab>, por margen satisfactorio, magnitud que probablemente varía en tiempo 
y lugar.
Por limitarnos exclusivamente a la relación entre nivel de salarios y nivel tecnológi­
co-organizativo, se puede afirmar que su incompatibilidad —un nivel de salario excesi­
vo— tanto puede remediarse reduciendo el salario como aumentando el nivel tecnológi­
co-organizativo y, desde luego, según sea la variable sobre la que se opere, la dirección 
y resultado de la política será muy diferente. Dicho en otros términos: la recomposición 
de márgenes —y, por tanto, del patrón distributivo pretendido por los empresarios- 
puede intentarse tanto reduciendo los salarios en el contexto de un juego de suma cero, 
como ampliando la eficacia y capacidad del aparato productivo. Es evidente que esta se­
gunda alternativa es más lenta, no cabe duda, pero también socialmente más deseable. 
Pese a ello, la reticencia para llevarla a cabo no estriba en su posible lentitud, sino en 
que, como antes apuntamos, mejorar los niveles tecnológico-organizativos, comportamien­
to normal en el modelo competitivo, puede frecuentemente exigir una amplia renovación 
de la clase empresarial.
Pues bien, en términos generales, puede decirse que la anterior compatibilización se 
ha llevado a cabo en nuestro caso mediante la reducción de la masa salarial antes que me­
jorando los niveles de eficacia. Tal reducción de costes salariales se ha producido, a su 
vez, en mayor medida mediante el desempleo y no tanto mediante la reducción del sa­
lario por persona “ .
En la medida en que los sindicatos fueron aceptando situaciones de congelación sa­
larial en términos reales y los empresarios el mecanismo de ajuste vía paro, las tensiones 
redistributivas se trasladaron al presupuesto, y el déficit, además de aumentar de tama­
ño, fue recabando el protagonismo como agente inflacionista12. Así, déficit creciente y 
desempleo en aumento fueron las notas fundamentales del segundo gobierno de la UCD, 
sobre todo a medida que avanzaba hacia su final. La tasa de inflación, como dijimos, se
►
En todo caso, no cabe duda de que en este proceso no se ha propiciado un mayor dinamismo en el mundo 
empresarial, acostumbrado a los comportamientos del régimen anterior, lo cual ha condicionado la evolución eco­
nómica ulterior. Afortunadamente, el ingreso de España en la CEE puede ayudar a corregir esta situación.
11 Es evidente que un empresario preferirá despedir a los trabajadores más ineficaces antes que reducir el sa­
lario con carácter general. Al mismo tiempo, los comportamientos gremialistas, propios de una economía corpo- 
rativizada, han impulsado en esa misma dirección.
,2 En la medida en que los distintos grupos sociales no aceptan la cobertura del presupuesto a través de los 
impuestos, digamos, ordinarios, antes o después su financiación se llevará a efecto mediante creación de dinero 
e inflación, expresión, una vez más, de la pugna redistributiva.
mantuvo estabilizada, pero a niveles demasiado altos, considerando el contexto. Sólo ha­
cia el final de la legislatura, después del intento de golpe de febrero de 1981, el gobierno 
de Calvo Sotelo planteó la necesidad de reducir los salarios reales. Esta línea entonces 
apuntada se convertiría, paradójicamente, en el eje de la política del siguiente gobierno.
El Gobierno Socialista 
(1983/86)
Si bien es cierto que durante el período que acabamos de considerar se registró una 
sensible reducción en la tasa de inflación, acortándose la distancia que nos separaba de 
los países de la CEE, hay que reconocer que tal resultado no sólo es atribuible a la polí­
tica salarial descrita, sino también a la postergación de las consecuencias sobre los pre­
cios internos del segundo choque petrolífero. En este sentido, pues, salvando las distan­
cias, la política de este período a este respecto recuerda la practicada inmediatamente des­
pués del primer choque petrolífera Consecuentemente, a la altura de 1982 existían más 
presiones inflacionistas embalsaffls y las cuentas exteriores reflejaban un apreciable 
deterioro.
Por tanto, considerando esta circunstancia y aun teniendo en cuenta la favorable evo­
lución de los precios externos, concretamente del precio del petróleo, puede decirse que 
durante el período del primer gobierno socialista, la política antiinílacionista ha consti­
tuido un éxito, si nos atenemos a los resultados, ya que la tasa de inflación se ha visto 
reducida a la mitad, pasando de un 14 por 100 a un 7 por 100, previsiblemente, al final 
del período. Tan importante ha sido el componente internacional en la evolución de la 
tasa interna de inflación, que frente a una reducción de unos siete puntos la diferencial 
de precios respecto de los países de la CEE apenas se ha acortado en un punto y medio 
para alcanzar en 1985 un valor análogo al ya registrado en 1980.
Independientemente de la evolución de los precios externos, la política antiinflacio- 
nista se instrumentó, como apuntábamos, alrededor de la disminución de los salarios rea­
les, la reducción del déficit público y una política monetaria ajustada a tales propósitos. 
Tan sólo en 1984 no hubo acuerdos salariales, interrumpiéndose la tradición iniciada por 
los «Pactos de la Moncloa», y formalmente el ajuste descansó sobre la política moneta­
ria. Sin embargo, una y otra política requieren algún comentario más detenido.
A partir de los Pactos de la Moncloa, los acuerdos siguientes tuvieron un ámbito más 
limitado, tanto por la materia acordada como por los participantes. En general puede de­
cirse que se ha propendido a circunscribir los acuerdos a los temas salariales y laborales, 
limitando la participación a las fuerzas sociales—sindicatos y patronal— y dejando al 
margen del mismo a las fuerzas políticas. Cuando más, en algunos años, junto a sindica­
tos y patronal, ha participado también el gobierno, en parte como árbitro, pero en parte 
también, adquiriendo determinados compromisos en materia presupuestaria y de políti­
ca económica13.
►
13 A lo largo del período considerado ha habido exactamente cinco acuerdos.
El primer fueron los Pactos de la Moncloa, que si bien abrieron la brecha en cuanto a filosofía de concertación, 
no fue así en lo referente a la forma de instrumentación. Como se ha explicado, fueron unos pactos esencialmente 
políticos — todavía no habían surgido las organizaciones patronales— , tanto por su contenido como por sus parti­
cipantes. Estos acuerdos tuvieron vigencia durante 1977 y 1978.
Aunque esta política de acuerdos ha variado en su contenido concreto de unos años 
a otros, han solido constituir piezas permanentes de los mismos:
Primero, un acuerdo en cuanto al comportamiento de los salarios, acuerdo garantiza­
do por las fuerzas sindicales participantes.
Segundo, cuando ha estado el gobierno, un compromiso de aumento de determina­
dos gastos sociales —normalmente pensiones y subsidios de desempleo— que globalmen­
te compensasen solidariamente a la clase obrera de las moderaciones salariales compro­
metidas, y
Tercero, el propósito por parte de la patronal de aumentar la inversión empresarial 
y, consecuentemente, el empleo.
Como es evidente, la naturaleza del vínculo, el grado de compromiso, en definitiva, 
resulta muy diferente para cada una de las partes. El compromiso de los sindicatos es fir­
me en lo que al crecimiento de los salarios se refiere. Otro tanto sucede, normalmente, 
con los compromisos públicos, pero no puede decirse lo mismo con los adquiridos por 
la patronal. En este caso se trata de un propósito cuyo incumplimiento —reiterado— no 
comporta sanción ni acción alguna. Cabe pues poca duda de que el éxito de esta política 
dependerá fundamentalmente del grado de responsabilidad de los sindicatos para acep­
tar este tipo de acuerdos tan asimétricos, como elocueWemente pone de manifiesto la evo­
lución del patrón distributivo de la renta que, año tras año, ha resultado contrario a los 
salarios, al tiempo que venían ampliándose los márgenes empresariales.
Frente a esta forma de instrumentar la política económica en general y especialmente 
la política antiinflacionista, el año 1984 constituye una excepción, pues, por única vez 
hasta ahora, se renunció a la técnica de los compromisos y se recurrió a otra más próxi­
ma a los tradicionales planes de estabilización. Los salarios públicos fueron reducidos en 
términos reales y se propuso —sin norma legal— igual comportamiento para los salarios 
privados. Al mismo tiempo se llevó a cabo una política pública restrictiva recortando gas­
tos socialesM, tendente a reducir el déficit público, y una política monetaria ajustada a 
todos aquellos propósitos.
Como es natural, una política de este corte, sin ninguna presencia sindical, tenía que 
producir disgusto en las fuerzas obreras, de cuyo comportamiento iban a depender, en 
último término, los resultados de tal política. Una vez más, la sensatez de las fuerzas sin­
dicales y, en especial, la del sindicato socialista, atrapado por aquella política, evitó el 
enfrentamiento. La política diseñada de reducciones salariales pudo así implementarse,
►
El segundo fue el Acuerdo Marco Interconfederal (AMI), cuyo contenido se limitó a cuestiones estrictamente 
laborales y, si bien fue reconocido y sancionado oficialmente, en el mismo no participó el Gobierno. El AMI se firmó 
entre las patronales (CEOE y CEPYME) y las fuerzas sindicales (UGT y USO) y su vigencia alcanzó a 1980.
El tercero se denominó Acuerdo Nacional de Empleo (ANE) y su vigencia se extendió a los años 1981 y 1982. 
En la ANE, de contenido más amplio que el anterior, volvió a participar el Gobierno junto con las fuerzas sociales. 
Dicha participación estuvo justificada por la puesta en funcionamiento, en este contexto, de diversos mecanismos 
de estímulo al empleo, en unos momentos en los que este problema había ya desplazado a la inflación en orden 
de importancia.
El cuarto acuerdo celebrado fue el Acuerdo Interconfederal (Al), en 1983 , llevado a cabo nuevamente por las 
fuerzas sociales, sin participación del Gobierno.
Finalmente el quinto y, hasta el momento, último es el Acuerdo Económico Social (AES), firmado para 1985  y 
1986 , en el cual se ha distinguido, por una parte, lo que constituyen acuerdos exclusivos de las fuerzas sociales, 
patronales y sindicatos, y, de otra, los compromisos en los que el Gobierno tiene presencia y adquiere obligacio­
nes, habiéndose circunscrito la firma del Gobierno a estos últimos.
14 Uno de los temas que suscitaron mayor controversia y tensión fue la reforma de la Seguridad Social em­
prendida por el gobierno socialista y enfrentada por todas las fuerzas sindicales.
llevando a la economía al borde de una depresión felizmente compensada por el excep­
cional e imprevisto comportamiento del sector exterior. En nuestra opinión, la política 
de reducción salarial seguida en 1984 puso de manifiesto que son mucho mayores los ries­
gos de una depresión innecesaria que las ganancias que tal política puede conseguir en 
términos de inflación.
El argumento central de la política del gobierno socialista ha consistido en destacar 
la necesidad de ampliar los márgenes empresariales reduciendo los salarios, con objeto 
de mejorar así los niveles de inversión y empleo. El propósito de alterar el patrón distri­
butivo no puede expresarse más explícitamente.
Sin embargo, a las alturas de 1984 probablemente la cuestión ya no estaba en tales 
términos. Desde 1978, tanto a través del aumento del paro como de las moderaciones 
salariales, el patrón distributivo de la renta había variado sensiblemente en favor de los 
beneficios. Poco cabía hacer más directamente —reduciendo los salarios como se hizo—, 
sin incurrir en los riesgos comentados. La pugna restante estaba prácticamente desplaza­
da sobre el presupuesto y evidenciada en su déficit, por otra parte, no muy alejado del 
registrado, como media, en los países de la CEE. Así, en 1985, frente a un déficit público 
equivalente al 6 por 100 del PIB en España, los países de la CEE, como media, registra­
ron un 5,2 por 100.
La impresión general del período en lo que a política antiinflacionista se refiere es 
que ha resultado enormemente costosa en relación con los resultados obtenidos. Como 
dijimos, la inflación diferencial se ha acortado en un punto y medio, pero a costa de una 
política salarial muy dura y, sobre todo, del riesgo de una depresión accidentalmente con­
jurada por la evolución del sector exterior.
Después de la experiencia de 1984, variaron nuevamente tanto el tono como la me­
cánica de instrumentar la política económica, volviendo nuevamente a la técnica de los 
acuerdos negociados, en un contexto sí de moderación, pero no de reducción de los sa­
larios reales. Si juzgamos por los resultados, esta reorientación ha dado buenos frutos, 
conjugando reducciones en la inflación, como puede verse en el gráfico, con logros acep­




El período que hemos analizado y, en particular, el comprendido entre el primer cho­
que petrolífero -1973-74 y 1980—, cuando institucionalizada la democracia se consi­
gue recuperar el control sobre la inflación, evidencia claramente, en nuestra opinión, el 
componente de pugna social que subyace en todo proceso inflacionista y, consecuente­
mente, la mayor capacidad explicativa que brinda su estudio, efectuado desde la óptica 
de la distribución de la renta.
La elevación de los precios del petróleo suponía un descenso súbito en la relación real 
de intercambio, que vino a catalizar aquella pugna social en momentos de especial sig­
nificación histórica, como hemos visto. La mayor absorción de recursos reí les por parte 
del sector exterior obligaba, a corto plazo, a reajustar las participaciones de los agentes 
sociales, puesto que se había producido —por más que fuese inicialmente aplazada por 
la vía del endeudamiento— una reducción de la renta disponible para usos internos.
Tal ajuste no fue planteado inmediatamente. Los últimos gobiernos predemocráticos 
carecían de toda fuerza para plantear dicho ajuste. Así, los salarios siguieron creciendo 
a las tasas históricas —y aún más— y aunque los precios se dispararon, la presencia de 
escalas móviles protectoras de los salarios facilitaron el desplome de los márgenes de be­
neficios. Como resultado, hacia medidados de la década de los setenta, se produce una 
alteración importante en el patrón distributivo de la renta en favor de los salarios; tal 
cambio, desde luego no aceptado por los empresarios, pondría en marcha una pugna so­
cial a través de diversos mecanismos, la inflación entre ellos.
La solución de la pugna —vista la cuestión diez años después— se ha conseguido re­
componiendo el viejo patrón distributivo de la renta a costa de los salarios. Tal reduc­
ción de la masa salarial se ha alcanzado, primero, mediante la reducción de los salarios 
reales y, muy especialmente, a través del desempleo, mecanismo que no sólo reduce el 
coste de la mano de obra, sino que, además, lo socializa.
Además de la recomposición de los márgenes de beneficios, fundamentalmente por 
reducción de los costes salariales, se ha registrado también un proceso de «recomposi­
ción patrimonial, que ha gravitado sobre el presupuesto público. No es extraño por tan­
to que hayan aparecido déficits públicos, si a este tipo de gastos añadimos el crecimiento 
experimentado por los gastos sociales y de desempleo, anteriormente mencionados1S.
En cuanto a la técnica de instrumentación de la política antiinflacionista, ha sido, fun­
damentalmente, la del acuerdo social entre las partes en litigio, a veces con la presencia 
del gobierno. Dicha técnica ha resultado factible, en nuestra opinión, porque, pese a todo, 
la inflación se ha movido en unas tasas europeas, ciertamente que europeas del sur, pero, 
en todo caso, lejos de aquellos niveles que han protagonizado algunos países iberoame­
ricanos. Pero, además y fundamentalmente, los acuerdos se han podido instrumentar sa­
tisfactoriamente gracias al clima de entendimiento social y enormes deseos de convivencia 
democrática que han demostrado todos, pero muy especialmente las fuerzas sindicales.
En la medida en que la reducción de la inflación constituye el objetivo central de la 
política antiinflacionista, los resultados conseguidos deben valorarse positivamente: a tra­
vés de los acuerdos se ha alcanzado un nuevo patrón distributivo «aceptado» y, por tan­
to, que no genera pugnas, al menos en el grado de las registradas durante los setenta. Sin 
embargo, el resultado de la política económica como un todo dentro del cual se inser­
taba aquella política antiinflacionista no puede valorarse de igual modo. Alcanzar éxitos 
en el terreno de la inflación ha exigido incurrir en unos costes enormes en términos de 
paro, y ello, en buena medida, porque tal política se ha llevado a cabo en un contexto 
de suma cero, un contexto fuertemente conservador. Las mejoras de los márgenes em­
presariales se han conseguido, con demasiada frecuencia, a costa de los salarios o de los 
fondos públicos y, en menor medida, a través de mejoras en los niveles tecno- 
lógico-organizativos.
►
,B Cuando se habla de déficit no deja de aludirse a una forma determinada de financiación pública y, consi­
guientemente, de distribución entre la población de los costes públicos. Así, por ejemplo, si el déficit se financia 
creando dinero —y seguramente inflación— , estaremos operando con un determinado patrón de distribución de 
las cargas públicas.
Por tanto, cuando se propugna eliminar el déficit, lo que en el fondo se está proponiendo es alterar el patrón 
distributivo de los costes públicos, bien sustituyendo la creación de dinero por impuestos, bien eliminando deter­
minados gastos. Cuando se defiende tal eliminación del déficit como si se tratase de un mal exótico, convendría 
tener en cuenta esta circunstancia y, a ser posible, explicitar los patrones alternativos de distribución de carga que 
se proponen.
Dicha política, además de las consecuencias indicadas, ha apuntado también sus li­
mitaciones operativas. Seguir presionando sobre los salarios ofrece cada vez menores re­
sultados sobre los precios y mayores riesgos de depresión. A este respecto, la experiencia 
1984-85 resulta bastante ilustrativa. Reducir la inflación por debajo de los niveles actua­
les exige mucho más eliminar fricciones, dinamizar y aumentar los niveles de competen­
cia de la economía, que persistir en las reducciones salariales.
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La Neœsidad del Consenso Democrático 
para afrontar la Crisis Económica
Introducción
Después de casi década y media de profunda crisis económica, todos los indicadores 
de coyuntura apuntan a que la economía española, a la altura de 1986, ha salido del ne­
gro túnel que parecía que nunca tendría fin. Un crecimiento del PIB del orden del 3 por 
100 y una inflación en tomo al 7,5 por 100 son fieles reflejos de esa buena marcha de la 
economía. Incluso en los desequilibrios económicos en los que se había retrocedido (de­
sempleo) o en los que se había avanzado escasamente (déficit de la balanza de pagos y 
déficit del sector público), los datos no pueden ser más esperanzadores: previsión de su­
perávit de la balanza por cuenta corriente de alrededor de 5.000 millones de dólares, dé­
ficit del sector público del 4,5 % del PIB, y tasa de desempleo que, por primera vez en 
una década, comenzará a descender.
La mejoría en los desequilibrios económicos no se ha producido súbitamente, sino que 
ha sido el resultado del esfuerzo continuo y persistente de los interlocutores sociales. En 
efecto, a través de una negociación continua, los agentes económicos han logrado mode­
rar los costes laborales, incrementar la productividad y hacer más competitivos los pro­
ductos españoles.
Diálogo Social y 
Democratización
La escasa conflictividad social y el que la vía del diálogo haya sido la escogida por los 
interlocutores (véase cuadro 1) indica la madurez de la sociedad española. Para su con­
secución ha sido imprescindible el advenimiento en 1976 de la democracia, con el reco­
nocimiento de todos los partidos políticos, sindicatos y asociaciones de empresarios, la 
elección de un Parlamento democrático y la implantación de las libertades formales (aso­
ciación, libre expresión y manifestación).
La experiencia española indica que el inicio de la vía del diálogo social debe ser nece­
sariamente acompañada de un contexto democrático, ya que éste facilita la recuperación 
económica. No hay que olvidar que en la dictadura cualquier reivindicación salarial se 
convertía, en una primera instancia, en un ataque al Gobierno, y un empeoramiento de 
los indicadores económicos era celebrado con alborozo por la oposición política, ya que 
se presumía que la caída de la dictadura vendría, en parte, generada por una mala situa­
ción económica.
Por el contrario, fuertes reivindicaciones salariales podían dificultar la mejoría en los 
desequilibrios económicos e indudablemente provocarían una situación incierta que pro-
piciaría una vuelta a la dictadura. En esta etapa ha sido esencial la labor del Gobierno, 
los partidos políticos y las direcciones sindicales, en el sentido de explicar a los trabaja­
dores y a los ciudadanos la necesidad de la moderación salarial para afrontar una reduc­
ción de la inflación.
Inflación y 
Pacto Social
La desaceleración del proceso inflacionista es un objetivo inexcusable de la política eco­
nómica por, al menos, dos motivos básicos: condición necesaria para lograr un mayor cre­
cimiento económico y como mecanismo para mejorar la distribución de la renta.
Una economía sometida a un fuerte proceso inflacionista verá perder competitividad 
exterior de sus productos, generando y/o acentuándose el desequilibrio de la balanza de 
pagos, que finalmente impondrá una política estabilizadora que frenará la mejoría del 
bienestar.
Por otro lado, un proceso inflacionista, lejos de mejorar la distribución de la renta, 
acentúa la falta de equidad social.
De esta forma, el tema a debatir es que si bien las reivindicaciones salariales redistri­
buyen la renta a favor de los trabajadores, al transmitir los empresarios esos mayores cos­
tes a precios, finalmente lo que se produce es una inflación más alta. De este modo, se 
vuelve a la posición de partida, con la agravante de que las rentas de capital permanecen 
inalteradas y que los grupos sociales más marginados (básicamente pensionistas y desem­
pleados) saldrán perjudicados, como consecuencia de que su respuesta frente a la infla­
ción es nula, por su reducida capacidad reivindicativa.
Es decir, una salida negociada a la crisis económica implica, de hecho, un pacto para 
acordar el patrón de distribución de la renta, ya que la inflación, como es de sobra co­
nocido, es la consecuencia de las fricciones que se producen para incrementar la parti­
cipación en la renta nacional. Si se acepta un acuerdo para que ésta se distribuya de for­
ma determinada, se está eliminando el «leit motiv» de la inflación.
Junto al acuerdo sobre este punto, es esencial transmitir al conjunto de los ciudadanos 
y, en especial, a los trabajadores, que la distribución de la renta relevante es la que tiene 
en cuenta la influencia del gasto público y de los impuestos. Así, se puede intercambiar 
una moderación en los avances en los salarios reales a cambio de un mayor salario social 
que se materialice, bien en cierto tipo de gasto público (vivienda, educación, transpor­
tes), bien en transferencias dirigidas a mejorar las rentas de colectivos que tienen su voz 
disminuida, como los trabajadores que han perdido su empleo y/o los que han finalizado 
ya su vida laboral.
Por lo tanto, son esenciales ciertas «contrapartidas» que hagan que el pacto social sea 
creíble para los trabajadores. Por ello es imprescindible, en una primera etapa, la pre­
sencia del Gobierno para garantizar el compromiso de éste en mejorar el sistema fiscal, 
modificando los impuestos de forma progresiva y cambiando el sentido del Presupuesto 
para que se dirija con carácter prioritario a los gastos sociales y a la inversión pública, 
de los que saldrán beneficiados fundamentalmente los trabajadores.
Para conocer el impacto sobre la distribución personal de la renta de la incidencia de 
los impuestos y el gasto público sería esencial que los gobiernos dedicaran un esfuerzo 
importante a mejorar los estudios que investigaran la incidencia presupuestaria sobre las 
familias.
La credibilidad de un pacto social se puede ver deteriorada de forma importante si el
Gobierno no da cumplimiento a una mejora en el sistema fiscal y a una distribución del 
gasto público que favorezca a las clases más marginadas. Mientras puede ser relativa­
mente fácil modificar el sentido del gasto público, incluso incurriendo en un mayor dé­
ficit público, es difícil modificar el sistema fiscal y erradicar el fraude. Pero no por difícil 
no debe realizarse, ya que los impuestos son la vía ordenada en una situación democrá­
tica de cambiar la distribución de la renta. El sistema tributario puede alterar el patrón 
de reparto que puede originar la moderación salarial necesaria para frenar la inflación. 
Así, mientras el mantenimiento o ligera disminución de los salarios reales puede provo­
car un desplazamiento en el reparto de la renta a favor de las rentas de capital, un siste­
ma fiscal progresivo y un gasto público dirigido a favorecer a las clases sociales más des­
protegidas puede volver a modificar esa situación de partida.
Para reducir la inflación, que es el enemigo número uno de la sociedad, es importante 
no sólo que los interlocutores acepten ese nuevo patrón de distribución, sino que además 
acuerden un diferente término de referencia para acordar los incrementos salariales. En 
este sentido, en España, durante 1977, se cambió dicho término de indicación salarial 
—al fijar las revisiones de las redistribuciones en función de la inflación del año presente 
y no del último año—. Para reducir la inflación de forma drástica, este elemento es esen­
cial no sólo porque puede acelerar la disminución, sino porque además modifica com­
portamientos sociales que en los orígenes de los pactos son muy importantes. Así, al ligar 
los salarios a la inflación pasada, el efecto óptico o la ilusión monetaria favorece la idea 
de que, cuanto más alta sea la subida de precios pasada, mayores serán los incrementos 
en las retribuciones, añadiéndose, además, un efecto pasivo, ya que la inflación pasada 
es un dato dado sobre el que ya no se puede actuar. Si por el contrario, el patrón de re­
ferencia es la inflación futura, los trabajadores procurarán colaborar de forma activa en 
el descenso de la inflación.
Para dar credibilidad al cambio de referencia para la indicación salarial, también es 
esencial incluir una cláusula de revisión salarial que recoja las posibles desviaciones que 
se pudieran producir entre el objetivo de inflación establecido por el Gobierno y la in­
flación registrada. Estas distorsiones se pueden producir por elementos externos al pro­
pio pacto, tales como la influencia de condiciones climatológicas o la modificación de 
los precios del petróleo. Aunque sería deseable excluir estos factores de la posible revi­
sión salarial, habría que negociar este tema dentro del pacto social.
La política de moderación salarial puede dificultarse si este proceso va acompañado 
de una persistente destrucción de empleo. Ello puede suceder porque los empresarios, 
ante una situación de la demanda interna y externa muy débil, tratan de rebajar al máxi­
mo sus costes laborales, dado que su influencia sobre el resto de los costes (materias pri­
mas y financieras) es prácticamente nulo. La mejor situación de los beneficios empresa­
riales se traduciría tarde o temprano en creación de empleo, pero puede existir un largo 
retraso que puede dificultar el pacto social. Por ello, es esencial que esta moderación sa­
larial sea persistente en el tiempo y que se explique que los efectos no se traducirán de 
forma instantánea en incrementos de empleo. Mientras tanto, sólo cabrá aumentar la pro­
tección por desempleo para paliar esa difícil situación.
La experiencia española indica que una situación democrática es más positiva para 
afrontar el reto de la crisis económica. De esta forma, se podrá reducir en una primera 
instancia la inflación y posteriormente el déficit de la balanza de pagos y el del sector 
público. Este último desequilibrio es posible que al principio de esta etapa pueda crecer, 
dado que se expandirá el gasto social y los efectos de la reforma fiscal tardarán en ha­
cerse mostrar; aunque el mayor déficit presupuestario no debe preocupar, siempre que 
se mantenga en límites tolerables.
Conclusion
Como conclusión, es evidente que una salida negociada a la crisis económica es la úni­
ca vía para afrontarla. La experiencia española indica que es posible y que es un ejercicio 
perfectamente válido. El esfuerzo solidario de los interlocutores sociales puede ser no 
sólo necesario, sino deseable. Del mismo saldrá beneficiada toda la sociedad, pero en es­
pecial los grupos más marginados de la misma.
CUADRO 1
¿Y cree usted que los conflictos 
laborales más graves que se planteen 
en los próximos doce meses en España 
podrán resolverse a través de la 
negociación o, por el contrario, 
terminarán en enfrentamientos y 
violencia?
r ~ — TL----------a — — M--------- s ---------- X-
— Podrán resolverse por negociación........................63
— Terminarán en enfrentamientos y violencia............12
-  NS ...........................................................................24
-  N C .........................................................................  1
«-------- «__. __J - »  - —
Fuente: Centro de Investigaciones Sociológicas. Economía y So­
ciedad. Evolución y  expectativas a  corto y  m edb plazo, Madrid, 
1986, pág. 149.
CUADRO 2
ACUERDOS ECONOMICO-SOCIALES PACTADOS EN ESPAÑA
AAo de vigencia Denominación Firmantes Acuerdo salarial
1 9 7 8  (los acuer- Pactos de la Mon- Gobierno y partidos políticos par- Incremento máximo de la Masa Salarial 
dos salariales) cloa lamentarios. Adhesión de sindi- Bruta 20  %, (hasta 22 % teniendo en
catos mayoritarios y patronal. cuenta los aumentos por antigüedad y
ascenso).
1980-81 Acuerdo Marco In- 
terconfederal (AMI)
UGTyCEO E Para 1980: Banda del 13 al 1 6 %  de 
incremento.
Revisión para 1981: Banda del 11 al 
15 % de incremento.
1982 Acuerdo Nacional 
p a ra  e l E m p le o  
(ANE)
Gobierno, UGT, CC.OO. y CEOE Banda del 9 al 11 % de incremento.
1983 Acuerdo Intercon- 
federal (Al)
UGT, CC.OO. y CEOE Banda del 9 ,5  al 12 ,5 % de incremento.
1985-86
L _ ----------U _ _
Acuerdo Económi­
co y Social (AES)
Gobierno, UGT y CEOE. Banda del 5 ,5  al 7 ,5  % de incremento 
(1985).
Banda del 7 ,2  al 8 ,6 %  (1986).
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DANIEL BESSA | |
Infladonário Portugués no 
pós-25 de abril de 1974
Introduçao:
A Inflaçao Nàoé, 
em Portugal,
um Prùduto do 25 de Abril de 19741
Embora tencionemos debruçar-nos, predominantemente, sobre o processo inflacionà- 
rio portugués no pós-25 de Abril, por razôes de limitaçào do objecto de anàlise e, tam- 
bém, porque só entào o processo inflacionario portugés veio a ganhar a totalidade das 
suas actuáis determinantes, talvez caiba começar por verificar que a inflaçao näo é, em 
Portugal, um produto do 25 de Abril.
Comecemos pelo principio, isto é, pelo quadro regulador da economia portuguesa ins­
tituido pelo Estado Novo. Este apontava, coerentemente, para um funcionamiento que 
deveria caracterizarse, entre outros aspectos, pela estabilidade do sistema de preços e, em 
particular, do nivel geral dos preços. O que se compreende se aceitamos as teses que afir­
man ter constituido a Ditadura implantada em 28 de Maio de 1926 e, depois, na sua se­
qüència, o Estado Novo urna «soluçào de conciliaçào entre os interesses dos grupos so- 
ciais dominantes», «um factor de cristalizaçào das relaçòes sociais»2; e se recordarmos 
quanto a instabilidade do sistema de preços havia contribuido para a instabilidade social 
que caracterizara os anos anteriores, da Primeira República, seja pelos seus efeitos redis­
tributivos violentos, seja pela componente especulativa introduzida em toda a vida eco­
nómica, seja, enfim, pelo seu contributo para a entào designada «questäo social», desde 
as grèves provocadas pela deterioraçào dos salários reais aos problemas levantados pelo 
aparecimiento dos chamados «novos ricos».
Instituida a estabilidade do sistema de preços e, em particular, do nivel geral dos 
preços, como um dos objectivos primordiais da sua política económica, o Estado Novo fez-
O Processo
►
' Os materials utilizados neste traballio säo, no essencial, os constantes de O  Processo Infladonário Portugués 
1 9 4 5 -1 9 8 0 , Tese de Doutoramento, Instituto Superior de Economia da Universidade Técnica de Lisboa, 1986. 
Foram apenas actualizados, sempre que a informaçâo entretanto tornada disponível permitiu cobrir alguns anos pos­
teriores, designadamente no que se refere ao período 1981 -1984 .
2 Alfredo M arques, La politique Économique Portugaise dans le Période de la D ictature (  1 9 2 6 -19 7 4 )  — M y ­
se de Trois Stratégies d e  l'Etat, Tese de Doutoramento, Université des Sciences Sociales —  Grenoble II, UER de 
Sciences Économiques, 1980 , p. 25.
se naturalmente rodear dos mecanismos reguladores adequados à produçào desse efeito. 
Dai os limites drásticos ao financiamento do Estado pelo Banco de Portugal, limitado à 
abertura de urna conta corrente gratuita de montante máximo pré-fixado, devendo os le- 
vantamentos respectivos ser feitos a título de antecipaçâo das receitas do exercício orça- 
mental e encontrar-se, portanto, liquidados no termo desde exercício. Dai os limites pos­
tos à emissào monetària pelo Banco de Portugal, sujeita a um montante máximo pré- 
fixado e, mais tarde, no pós-Segunda Guerra Mundial, a urna obrigaçâo de cobertura das 
responsabilidades-escudos à vista em 50 %, metade da qual em ouro. Dai os limites ao 
desenvolvimento da relaçâo salarial, desde o carácter público dos sindicatos ao controlo 
político da negociaçào colectiva, passando por aspectos como a recusa do direito à greve 
ou um sistema de segurança social extremamente incipiente e economicamente des­
centralizada, em que o direito às prestaçôes-se encontrava na estrita dependencia da ca- 
pacidade económica de cada sector. Dai, por último, um apertado controlo público da 
concorréncia, o qual, se consentia e mesmo promovia importantes elementos de concen- 
traçâo —veja-se o caso da organizaçâo corporativa das actividades económicas; veja-se 
o caso do regime de condicionamento industrial—, também nao deixava de subordinar 
esses elementos de concentraçâo a urna estratègia global de que se encontrava excluida 
qualquer contemporizaçâo com o aumento do nivel gérai dos preços. As sucessivas in- 
tervençòes públicas en matèria de preços, designadamente em matèria de preços dos pro- 
dutos agrícolas —da maior importància em termos de custo de vida num país do nivel 
de desenvolvimento do de Portugal, na época—, mostram como a estabilidade do nivel 
geral de preços foi tenazmente defendida, até aos limites do possível.
Passado o episòdio inflacionário da Segunda Guerra Mundial —em que Portugal par- 
ticipou de um processo de aumento dos preços à escala mundial, que nao terá atingido, 
internamente, intensidade superior à da generalidade dos países3, e que se entendeu nao 
haver razâo para contrariar, através de urna política de revalorizaçâo cambial adequada, 
atentos os custos desta ou, talvez melhor, as oportunidades de ganho, a diversos niveis, 
que assim se sacrificariam—, a economia portuguesa verificou, de facto, urna grande es­
tabilidade de comportamento do respectivo sistema de preços.
O gráfico 1 mostra como, até meados da década de sessenta, as taxas anuais de au­
mento dos preços no consumidor se situaram, normalmente, em Portugal, abaixo das mé­
dias da OCDE; e mostra, sobretudo, como, em Portugal, se observa um crescimento do 
indice de preços no consumidor que, partindo da base 100 em 1953, nao terá ultrapas- 
sado o indice-mèdio da OCDE senâo já em fináis da década de sessenta4. A ponderaçâo 
do facto de a média da OCDE se encontrar significativamente influenciada pela entáo 
rèduzida inflaçâo de um país com o peso dos Estados-Unidos nao faz senâo acentuar a 
transparència do atraso no desenvolvimento da inflaçâo em Portugal —como o compro­
va o facto de, agora numa análise país por país, o índice de preços referido só ter vindo 
a ultrapassar definitivamente o do Luxemburgo, em 1958, o do Canadá, em 1962, o dos 
Estados-Unidos, em 1963, o da Bélgica, em 1965, os da Alemanha e da Suíca, em 1967, 
o da Austràlia, em 1968, os da Austria e da Grècia, em 1971, e os de países como a 
França, a Holanda, a Itália, a Noruega, a Nova-Zelándia, o Reino-Unido e a Suécia já
►
3 A subida do nivel dos preços em Portugal, entre 1939  e 1945 , rondou os 100 %. Fonte: Banco de Por­
tugal, Relatório do Conselho da Admimstraçào, Gerència de 1940, pp. 2 8 -33 , e Gerència de 1945 , pp. 35-37.
4 A  escoiha do ano de 1953 como base do indice de preços nò consumidor prende-se com a instabilicade 
de preços que se seguiu ao termo da Segunda Guerra Mundial, até ao termo da Guerra da Coreia, só entào se 
produzindo as condiçôes de relativa estabilidade que d io  sentido à construçâo de um indice desta natureza.
GRAFICO 1
TAXAS DE AUMENTO E ÍNDICES DE PREÇOS NO CONSUMIDOR, 
PORTUGAL E MÉDIA NA OCDE, 1945-1984 °>
Indice P.C. 
(Base 1 0 0 -  1953)
"  Fontes: Daniel Bessa, obra c i l ,  Anexos 3.1 e 3 .2 , e, no que se refere aos anos 1 9 81 -198 4 , OCDE, Pers­
pectives Économiques de l'OCDE, Junho 1985, p. 175.
depois do 25 de Abril, em 1974, o mesmo sucedendo, nos anos seguintes, com os restan­
tes países da OCDE5.
Dado o quadro regulador instituido para as relaçôes económicas fundamentáis —mui- 
to próximo, em aspectos decisivos, como os que respeitam às finanças públicas, à emissâo 
monetària e à gestào da força-de-trabalho, de urna regulaçào económica de conjunto de 
tipo concorrencial—, näo surpreende o atraso da inflaçào em Portugal, em confronto com 
os países mais desenvolvidos, do centro da economia mundial. A questào nào é mesmo, 
em nossa opiniào, a desse atraso e das suas razöes mas precisamente a contrària: a de 
corno, dadas as condiçôes, foi possivel a emergència de um proceso inflacionário aberto 
em Portugal, antes do 25 de Abril. Esta a questào preliminar a que nos propomos res­
ponder: a da génese do processo inflacionário portugués, corn a qual contamos poder aju­
dar a esclarecer alguns dos aspectos do processo causal subjacente à inflaçào portuguesa 
contemporánea, aspectos que difícilmente seriam evidenciados por urna análise sincró­
nica, e mesmo diacrònica, exclusivamente centrada sobre o período posterior ao 25 de 
Abril de 1974.
Comecemos pelo que poderíamos qualificar de condiçào formal da inflaçào, verifi­
cada en Portugal praticamente ao longo de todo o período posterior à Segunda Guerra 
Mundial: um aumento persistente da emissào monetària por parte do Banco de Portu­
gal, sobretudo em contrapartida do aumento das suas reservas cambiáis6, aumento de 
emissâo que proporcionou ao sistema bancàrio, sem deterioraçâo sensível das suas po- 
siçôes de tesouraria, a liquidez indispensável ao financiamento da actividade económica 
e à acomodaçào de urna elevada propensäo ao entesouramento, sob a forma de depósitos 
a prazo nas in s titu te s  de crédito. O gráfico 2 é revelador, a este respeito: no que se 
refere à emissào monetària por parte do Banco de Portugal, que acompanhou —sem que- 
bra de reservas, como vimos— o crescimento do produto nominal; no que se refere ao 
crescimento dos meios totais de pagamento relativamente ao produto nominai, manten- 
do-se, no entanto, urna relativa estabilidade da velocidade-produto das componentes 
mais líquidas da massa monetària; implicitamente, no que se refere à elevada propensäo 
ao entesouramento, sob a forma de constituiçâo de depósitos a prazo; no que se refere à 
importància do crétido bancàrio enquanto factor de emissào.
Questào mais complexa é a que respeita aos factores impulsionadores imediatos do 
aumento do nivel gérai dos preços e ao processo de causalidade em que se integram.
Diríamos, a este respeito, que, desde os primórdios do Estado Novo, se estabeleceu 
um diálogo particularmente intenso entre dois dos vectores da sua política económica: 
o da estabilidade financeira, inicialmente dominante, e o do desenvolvimento económi­
co —do fomento, na linguagem do regime. Ora, o que parece ter sucedido é urna impo- 
siçào crescente do vector do desenvolvimento, para que contribuiu sobretudo o desafio 
lançado à economia portuguesa pelo movimento de integraçâo económica mundial e, em 
particular, pelo processo de integraçâo europeia.
A indústria transformadora, mais exposta, cedo se viu confrontada com urna proble­
mática de competitividade extema, para o que se tomava necessària a sua modemizaçâo 
tecnológica. O aumento salarial, que um outro aspecto do movimento de integraçâo eu-
►
5 Fonte: Daniel Bessa, obra cit., Anexo 3 .2 . Os únicos países da OCDE que, de momento, permanecem com 
inflaçôes acumuladas superiores à portuguesa sâo a Islàndia e a Turquia.
6 Em 31 de Dezembro de 1973 , as responsabilidades-escudos à vista do Banco de Portugal encontravam-se 
ainda cobertas em 5 7 ,5  % pela correspondente reserva total, sendo que por 29,1 % em ouro. Acrescente-se que 
as disponibilidades líquidas sobre o exterior correspondiam a 101 ,8  % da base monetària, cabendo aos títulos da 
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ropeia, a emigraçâo, se encarregou de potenciar, começou a ser visto como factor indu- 
tor dessa modemizaçâo, e como factor de alargamento do mercado. O Estado foi-se co- 
metendo, lentamente, urna funçâo promotora do desenvolvimento, designadamente atra­
vés da política fiscal.
Urge, no entanto, näo tirar conclusöes precipitadas. E verificar, sobretudo, como foi 
extremamente contraditória a resposta do Estado Novo à modificaçâo das condicionan­
tes do funcionamento da indústria transformadora portuguesa: se é verdade que, em fi­
náis da década de cinquenta, já se encontrava presente a consciència da modificaçâo des­
sas condicionantes, que o mesmo é dizer, da necessidade de urna estratègia mais aberta 
e concorrencial, de maior crescimento, corn implicaçôes particularmente profundas em 
matérias como condicionamento industrial, relaçôes de trabalho no sector e inovaçâo tec­
nológica, também näo deixa de ser verdade que as modificaçôes realmente operadas es- 
tiveram longe de corresponder, em extensâo e em profundidade, a esta mudança de pro- 
blemáticfa. No que se refere, em particular, à evoluçâo da relaçâo salarial, o gráfico III 
mostra como, até quase ao final da década de sessenta, o salàrio nominal da indústria 
transformadora näo revelou qualquer tendència de crescimento en medida superior ao 
da produtividade; mostra tambiém o ritmo particularmente lento do crescimento dos 
preços implícitos na produçâo da indústria transformadora, os quais teriam passado do 
nivel 100, em 1953, ao nivel de apenas 106,8, quinze anos depois, em 1968 —o que sig­
nifica urna taxa de crescimento de 0,4 % ao ano7.
Foram diferentes as incidéncias da mudança do condicionalismo global que se depa- 
rou à economia portuguesa em matèria de produçâo agrícola. A emigraçâo começou por 
afectar mais intensamente as zonas rurais8, tendo os salários agrícolas conhecido os pri- 
meiros aumentos significativos ainda antes de fináis da década de cinquenta. Acresce 
que a agricultura se terá visto confrontada com o encarecimento de certos produtos a 
montante, na seqüència do processo de substituiçâo de importaçôes, de que os adubos 
teráo constituido o exemplo mais significativo. Por último —e trata-se da questâo a nos- 
so ver primordial—, a produçâo agrícola portuguesa conhecia urna profunda estagnaçâo, 
que a impedia de absorver através de aumentos da produtividade, do trabalho e, sobre­
tudo, da terra, a elevaçâo dos respectivos custos, e de responder por aumentos de oferta 
ao alargamento de mercado que se lhe deparava9.
A reacçâo do poder politico interno a esta alteraçâo do condicionalismo da produçâo 
agrícola esteve longe, no entanto, de ser linear.
É facto, por um lado, que, a partir de fináis da década de cinquenta —mais precisa­
mente, a partir de 1959—, começaram a aparecer documentos emanados das mais altas 
instáncias do poder político que denunciavam o imobilismo do sistema de preços agrí­
colas e «as distorsôes que toda a política de prolongada rigidez de preços fatalmente pro­
voca». Ainda que corn atençâo ao «propósito de harmonizar os interesses legítimos da 
produçâo com as possibilidades do consumidor», foi tempo de começar a afirmar que «o 
que importa é näo a rigidez dos preços, mas a estabilidade dinàmica do rendimento da
►
7 Valores em Daniel Bessa, obra c it .  Anexo 9 .7 .
8 Veja-se, no que se refere a esta questâo, Carlos A lmeida e A ntónio Barreto, Capitalismo e  Émigraçëo em  Por­
tugal, Lisboa, Preio, 1974 , pp. 2 1 1 -2 33 .
9 Numa anàlise de relativamente longo prazo, é posslvel verificar que, entre meados da década de cinquenta, 
mais precisamente 1955 , e 1980 , o produto agricola terá observado un crescimento tendencial de apenas 0 ,6  % 
ao ano, tendència, aliás, relativamente mal definida — o coeficiente de d e te rm ina lo  apurado para a regressio 
pelo método dos mínimos quadrados sobre o logaritmo do índice de produçâo do sector, R2, é de apenas 3 3 ,6  %. 
Fonte: Daniel Bessa: obra cit.. Anexo 9 .7 .
produçào agrícola e o desenvolvimento desta produçào em funçào das necessidades de 
abastecimento interno e das possibilidades de exportaçâo»; foi tempo, enfim, de co­
mençar a reconhecer a necessidade de «somar ao custo financeiro da política de estabi- 
lizaçào [ao esforço financeiro pedido aos mecanismos de subsidiaçào de preços, cada vez 
mais intenso, em condiçôes de custos crescentes — D.B.] o seu custo económico —e este, 
embora mais difícil de medir em período curto, pode, a longo termo, ser muito maior 
do que aquele, urna vez que as perdas económicas säo, sob certos aspectos, irre- 
versíveis»10
Trata-se, no entanto, de um sentido de orientaçâo que nao logrou impor-se de m e­
diato, este que afirmava a necessidade de urna maior flexibilidade do sistema de preços 
agrícolas, e de urna maior compatibilizaçâo entre as exigéncias de estabilidade do siste­
ma de preços e as de urna estratègia de desenvolvimento da produçào do sector. Impós-se 
ainda, pelo contràrio, o principio de defesa da estabilidade financeira a todo o custo, jus- 
ficiado com base numa estratègia de desenvolvimento da agricultura portuguesa singu­
lar e particularmente contraditória: entre duas tenazes, o aumento dos custos de pro­
duçào, por um lado, e a contençào administrativa dos respectivos preços de venda, por 
outro, o sector era suposto nào ter outra saída que nào fosse a modemizaçào tecnológica 
que o Estado Novo já por diversas vezes havia intentado, sem sucesso visível.
A resposta da agricultura portuguesa esteve, urna vez mais, longe da esperada. Para 
além de todas as razöes que a haviam obstaculizado antes, a modemizaçào do sector de­
parava agora corn urna dificuldade adicional: o decréscimo do respectivo excedente em 
valor. Acentuou-se a crise agrícola, tendo-se tomado «mais frequentes os casos de renún­
cia à exploraçào por parte dos rendeiros, que devolvem as terras aos proprietários, de- 
sinteressados, até, da alternativa de reduçào nas rendas» 1 ‘. Acentuou-se também o éxodo 
rural, acompanhado de urna alteraçâo profunda das formas de penetraçào do capitalis­
mo portugués na agricultura, plena de consequéncias: contrariamente ao que havia suce­
dido na década de cinquenta, em que a reduçào do número de patróes agrícolas fói acom- 
panhada por urna relativa estabilidade da importància do proletariado rural no conjunto 
da populaçào activa do sector —índices de um processo de concentraçào da propriedade 
e do capitai de tipo clàssico—, a década de sessenta assistiu ao decréscimo brutal do nù­
mero de patròes e de assalariados agrícolas, ao mesmo tempo que via aumentar o nùme­
ro absoluto e a importància relativa dos chamados isolados, indicio seguro das dificul- 
dades crescentes que se levantavam às pequeñas exploraçòes agrícolas de natureza capi­
talista propriamente dita e do regresso de muitas délas a exploraçòes de tipo familiar, 
grande parte das quais deverá contar, para a respectiva sobrevivéncia, com rendimentos 
nào provenientes da agricultura. Intensificaram-se as pressées sobre os mecanismos de 
subsidiaçào, ao mesmo tempo que se foi assistindo às primeiras cedéncias ao principio 
da flexibilidade dos preços, em zonas de consumo de maior qualidade e próprias de ni­
veis de rendimento mais elevados —que o mesmo é dizer, também, mais elásticas ao ren­
dimento e onde se terào intensificado mais as pressòes da procura sobre a oferta.
►
,0 Veja-se, como diplomas fundamentáis, a que pertenecem os excertos transcritos, Declaraçâo da Comissào 
de Coordenaçâo Econòmica da Secretaria de Estado do Comércio. de 2 de Setembro de 1959 , publicada no Dià­
rio do Gobernó, I Série, de 15 do mesmo mès., e Portaria N .’ 17 .39 3 , de 14 de Outubro de 1959. 
"  Banco de Portugal, Relatório do Conselho de  Adminisîraçào, Gerénciá de 1964 , Vol. I, pp. 163-165.
O deflagrar de um processo inflacionário aberto, em Portugal, em meados da década 
de sessenta, radica, em nosso entender, nesta problemática. O processo de integrafo eu- 
ropeia intensificou o crescimento da economia portuguesa, confrontando-a, além disso, 
com urna necessidade de abertura e de modemizaçâo. A emigraçào modificou as con- 
diçôes do mercado da força-de-trabalho, introduzindo urna pressâo à alta dos salários, 
na agricultura e, depois, na indústria. O mercado foi-se vendo progressivamente alarga­
do, pelo pròprio processo de crescimento, pelos aumentos salariais que se iam verifican­
do, pelas possibilidades de exportaçào, pelo incremento do turismo e das remessas dos 
emigrantes. O deflagrar da Guerra Colonial, em 1961, nao fez senäo intensificar a gene- 
ralidade destes desenvolvimentos, apesar de o poder político interno ter começado por 
responder com urna enorme compressào de consumo público civil à explosào do consu­
mo militar, limitando, na medida do possivel, a expansào do gasto e do endividamento 
públicos. AJicerçado no superavit extemo, o sistema monetàrio dava mostras de urna qua- 
se absoluta capacidade de acomodaçâo. Que em todo este proceso se tenha insistido na 
estabilidade dos preços de um sector com a importància e corn o grau de estagnaçâo da 
agricultura portuguesa, eis o que se tomava —e se tomou— progressivamente in- 
sustentável.
Em meados da década de sessenta —mais precisamente em 1965— a política agrícola 
do Estado Novo viu-se, enfím, substituida por urna nova estratègia de modemizaçâo do 
sector. Onde antes se esperara que esta constituisse o resultado do esforço de um agri­
cultor sem outra soluçâo para a compressào das suas margens de exploraçâo, passou a 
esperar-se, agora, que a dinamizaçâo do sector resultasse da iniciativa de um empresário 
agrícola incentivado pela rentabilidade da sua exploraçao, a qual deveria fmanciar-lhe a 
formaçâo de capitai, dispensando-o, inclusivé, do recurso ao crédito. A politica de preços 
agrícolas foi posta ao serviço deste novo objectivo e desta nova estratègia. Os valores 
do quadro 1, em Anexo, dào conta da intensificaçâo do processo inflacionário portugués 
a partir daquele momento, e de corno tal intensificaçâo ibi sobretudo impulsionada pelo 
sector agricola, seguindo-se-lhe em importància os serviços, provavelmente em virtude 
da sua menor capacidade para compensarem, através de aumentos de produtividade, os 
aumentos salariais que o processo de desenvolvimento nâo deixaria de ir determinando, 
agravados, agora, pelas pressöes ao aumento do custo de vida. Toma-se ainda evidente, 
através dos valores do quadro 1 e, sobretudo, do quadro 2, igualmente em Anexo, corno 
a indùstria e, em particular, a indùstria transformadora continuou submetida a um pro­
cesso de aumento dos preços relativamente lento e mal definido, em que apenas avultam 
as subidas de preços dos sectores alimentar e metalúrgico e metalomecánico12.
Quando, mais tarde, a partir de fináis da década de sessenta, a inflaçâo se generali- 
zou à indústria, a agricultura continuou a evidenciar as mais elevadas taxas de aumento 
dos preços. E a ter, por certo, urna relaçâo íntima com o pròprio processo de aumento 
dos preços industriáis: a indústria nâo poderia deixar de responder por preços crescentes
►
12 Urna identificaçâo absolutamente credível das razóes subjacentes a estes aumentos exigiria o conhecimen- 
to rigoroso dos métodos de deflaçâo utilizados para o produto dos vários sectores — exigiria, em particular, saber 
se os produtos se encontram deflacionados pelo índice de preços do produto ou pelo índice de preços do valor 
acrescentado, questäo que nâo conseguimos aínda dar por resolvida. E de admitir, no entanto, que a subida dos 
preços dos produtos alimentares se encontre relacionada corn a elevaçào dos preços de abastecimento do sec­
tor; e que o aumento dos preços dos produtos siderúrgicos e metalomecánicos tenha alguma relaçâo com o pro­
cesso de substituiçâo de importaçòes de produtos siderúrgicos, como o sugerem todas as outras fontes de infor- 
maçâo disponiveis.
a reivindicares destinadas a garantir um crescimento do salàrio real equivalente aos 
acréscimos de produtividade do sector, se subidas de preços nos restantes sectores de 
actividade, e em particular na agricultura, reflectidas nos preços no consumo, obrigas- 
sem a que a manutençâo dos padröes de distribuiçâo do rendimento industrial tivesse 
de ser feita à custa de um crescimento do salàrio nominal superior ao da produtividade.
O gráfico 3 dà conta do que se terá passado. Até fináis da década de sessenta —mais 
precisamente, até 1968—, o salàrio nominal da indústria transformadora terá crescido 
ao ritmo da produtividade do trabalhho no sector, ou até ligeiramente menos. O salàrio 
real consentido por estes ganhos de produtividade nao lograva, no entanto, concretizar- 
se, devido ao aumento dos preços no consumidor. Ora, é precisamente este proceso que 
parece ter-se visto interrompido nos anos 1969-1970, através de urna auténtica ruptura 
na evoluçào da relaçâo entre salários nomináis e produtividade —a norma salarial terá 
passado a incorporar, pelo menos temporariamente, para além do aumento da produ­
tividade do trabalho, o aumento de custo de vida, sugerindo urna determinaçâo pratica- 
mente monopolista do salàrio da industria transformadora, agravada, nos seus efeitos, 
por ter vindo a verificar-se no ámbito de um proceso inflacionário já em curso, desde al­
guns anos antes. Revela, por último, o gráfico 3, urna apreciável coincidència entre o mo­
mento de intensificaçâo do aumento dos preços dos produtos industriáis e a emergència 
de urna problemática de custos salariais, visível, para a generalidade dos ramos, a partir 
de 1969.
Resta responder à questâo do porqué da alteraçâo das condiçoes de determinaçâo do 
salàrio industriai, a partir de fináis da década de sessenta. Retenamos que esta se ins- 
creve num processo mais profundo de alteraçâo do quadro regulador da relaçâo salarial, 
processo de alteraçâo caracterizado por urna aproximaçâo aos cánones de urna regulaçâo 
de tipo monopolista —passos no sentido da liberalizaçâo da pràtica sindical; concen- 
traçâo sindical, designadamente para fins de concertaçâo das condiçoes de trabalho; al­
teraçâo dos parámetros da contrataçâo colectiva; melhorias no sistema de segurançâ so­
cial, que progride no sentido da centralizado e do carácter de serviço público—, de que 
apenas permanecerían!, como excepçôes mais notórias, o enquadramento corporativo dos 
sindicatos, apesar de flexibilizado, e, sobretudo, a proibiçâo do direito à greve. Quanto 
às razöes últimas deste processo, nâo parece difícil encontrá-las numa convergència de 
factores objectivos —ainda a necessidade de resposta ao desafio europeu; a alteraçâo das 
condiçoes de mercado da força-de-trabalho, em virtude da emigraçâo—, e subjectivos 
—a mudançâ de estratègia do poder político, que o levou a enfatizar a importància da 
modemidade da regulaçâo das relaçôes de trabalho como instrumento promotor do de- 
senvolvimento. O Estado Novo passou a reclamar-se de Estado Social Portugués.
Primeiras Implicaçoes para a Análise 
do Processo Inflacionário Portugués 
Contemporáneo
A análise das condiçoes de emergència do processo inflacionário portugués, na déca­
da de sessenta, revela-se, em nossa opiniáo, repleta de ensinamentos para a compreensáo 
do processo inflacionário portugués contemporáneo, posterior ao 25 de Abril de 1974. 
Ensinamentos tanto mais importantes quanto se tomaría impossível recolhé-los através 
de urna análise meramente sincrónica deste processo inflacionário portugués contempo-
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raneo, perdida que se encontra a transparència das forças e dos processos causais que se 
lhes encontram subjacentes— o que näo significa que tais forças e processos tenham deixa 
de actuar mas apenas que se viram transcendidos pela importància de outras forças e pro­
cessos causais, ou, talvez melhor, que se tomaram mais complexos, e difusos, os canais 
através dos quais veio a produzir-se o impacte inflacionário das mesmas forças.
Parece indiscutivel que o quadro regulador das relaçôes económicas fundamentáis ins­
tituido pelo Estado Novo, no seu inicio, jamais consentiria o desenvolvimento de qual- 
quer processo inflacionário significativo. Parece, por isso, ainda indiscutivel que a emer­
gència e progressiva intensificaçâo do processo inflacionário portuguès teve de ir de par 
com a cedència de tal quadro regulador, em pelo menos alguns dos seus aspectos: veja-se 
sobretudo a intensificaçâo do ritmo de crescimento, o alargamento dos mercados, por 
força da procura interna e externa, e a flexibilidade que acabou por conhecer a emissäo 
monetària. Näo parece ser esta, no entanto, a determinante decisiva da emergència de 
um processo inflacionário aberto em Portugal, em meados da década de sessenta —e dai 
que a análise do comportamento da estrutura de preços em alta revele, em Portugal, nes- 
sa época, diferenças apreciáveis relativamente ao andamento dos processos inflacioná- 
rios nos países mais desenvolvidos, do centro da economia mundial. Mais revela, essa 
análise, a importància primordial da agricultura na intensificaçâo do processo inflacio­
nário portugués, por razöes que se prendem com o bloqueio estrutural da produçâo do 
sector— embora também seja facto que este terá sido o que sofreu mais intensa e exten­
samente os impactes da alteraçâo das condiçòes de funcionamento da economia portu­
guesa e do seu quadro regulador, seja no alargamento e na modificaçâo da composiçâo 
da procura dos seus produtos, seja no aumento dos respectivos custos salariais, em que 
antecedeu todos os outros. Registe-se, por último, o grau de controlo —talvez melhor, de 
enquadramento— de todo o processo por parte do poder político interno, náo tendo a 
inflaçâo deflagrado, em definitivo, senáo na seqüència de urna alteraçâo explícita de es­
tratègia do poder político em matèria de modemizaçâo da agricultura portuguesa.
Concluiríamos este ponto corn très observaçôes adicionáis.
En primeiro lugar, é facto que o processo de aumento dos preços em Portugal, mes- 
mo no seu inicio, näo se esgota no aumento dos preços dos produtos agrícolas. A análise 
do índice de preços no consumidor —veja-se quadro 3, em Anexo— revela urna subida 
particularmente intensa da renda urbana, de impactes, no entanto, difícilmente avaliá- 
veis em matèria de evoluçâo do custo de vida, urna vez que o congelamento das rendas 
urbanas levava a que a subida evidenciada pelo índice de preços só respeitasse aos novos 
arrendamentos. Revela também, no que se refere ás restantes rubricas, urna relativa si­
militude de andamento dos preços da alimentaçâo e de outros produtos, o que terá fi- 
cado sobretudo a dever-se a aspectos fiscais —progressiva subsidiaçâo dos produtos ali­
mentares e intensificaçâo da carga tributària sobre os restantes produtos, em virtude da 
introduçâo de um imposto geral sobre as transaçòes que isentava, no entanto, os produ­
tos alimentares— e também a um provável efeito homogeneizador dos serviços a juzante 
da agricultura e da indústria em matèria de comportamento dos preços dos vários pro­
dutos fináis.
Em segundo lugar, a persistència da agricultura como principal sector intensificador 
da alta dos preços, mesmo quando, posteriormente, a inflaçâo se generalizou à indústria. 
O que significa, entre outras coisas, que a nova política agrícola nâo foi melhor sucedida 
que a anterior em matèria de dinamizaçâo da produçâo do sector —esta permaneceu pra­
ticamente estagnada, náo bastando o decréscimo da populaçâo activa para assegurar à 
agricultura portuguesa um aumento da produtividade do trabalho comparável ao dos res­
tantes sectores. Aspecto aínda particularmente significativo, e evidenciador da crise da 
agricultura portuguesa, encontra-se num aumento espectacular das importaçôes de pro-
dutos agrícolas, a partir de fináis da década de sessenta, deteriorando a balança 
comercial agrícola e aumentando sensivelmente a contribuiçào do setor para o défice da 
balança comercial13.
Em terceiro lugar, a dificuldade global de resposta da economia portuguesa, e nao já 
apenas da sua agricultura, de que resulta, a partir de fináis da década de sessenta, un agra- 
vamento considerável da sua dependencia externa. O aspecto mais imediatamente visí- 
vel deste agravamento da dependència encontra-se no aumento do défice comercial, de- 
vido ao aumento das importaçôes, tanto de bens fináis —além do aumento das impor- 
taçôes de bens alimentares, já referido, a melhoria da norma de consumo determinou 
um aumento persistente das importaçôes de bens de consumo duradouro e semi-dura- 
douro, tudo contribuindo, juntamente corn as importaçôes de bens de equipamento, para 
agravar o tradicional efeito de substituiçâo de importaçôes negativo na área dos bens fi­
náis—, como de bens intermediários, aqui invertendo o tradicional efeito de substituiçâo 
de importaçôes positivo e começândo a dar indicios inequívocos de esgotamento do pro­
cesso de substituiçâo de importaçôes anteriormente implementado14.
O 25 de Abril de 1974 
e a Plenitude
das Determinantes da Inflaçào, 
em Portugal
Prolongando embora tendéncias vindas de trás, e em processo de afirmaçâo crescen­
te, o primeiro dado novo introduzido pela situaçâo criada e desenvolvida na seqüència 
do 25 de Abril de 1974, em matèria de explicaçào do processo inflacionário portugués, 
encontra-se no que poderíamos considerar como a plena monopolizaçào do quadro re­
gulador da economia portuguesa, designadamente no que se refere às suas componentes 
jurídico-políticas.
Nâo é este o momento de discutir o conceito de regulaçâo ou, em termos mais con­
cretos, o que distingue urna regulaçâo de carácter concorrencial de urna regulaçâo de tipo 
monopolista ou administrado l5. Táo pouco será o momento de proceder a urna análise 
circunstanciada dos mecanismos reguladores instituidos em Portugal, no pós-25 de Abril,
►
13 Veja-se, sobre o comportamento da agricultura portuguesa no pós-Guerra, José A ntónio Gitóo, Natureza do 
Problema em  Portugal (  1950 -731 : urna Perspectiva, Oeiras, Instituto Gulbenkian de Ciència —  Centros de Estudos 
de Economia Agrària, 1980.
H  Veja-se, no que se nrefere ao agravamento da dependència externa, M o  Cravinho,(Sources of output 
growth in the Portuguese economy (1959 -1974)» , Estudos de Economia, 1982 , Vol. Il, N ’ 3, pp. 27 1 -2 8 9 , e 
Edgar Rocha, «Especializaçâo e crescimento económico, alguns aspectos do caso portuguès no periodo de 
1960-74», Análise Social. 1981 , Vol. XVII, N’ 66 , pp. 29 3 -3 13 .
' 6 Veja-se, pela importància que tiveram na formaçâo do quadro analítico subjacente ao que vai seguir-se, Jean 
Pascal Benassy, Robert Boyer e Rosa M aria Gelpi, «Regulation des économies capitalistes et inflation», Revue Écono­
mique, 1979 , Vol. 30 , N ' 3, pp. 3 9 7 -4 4 1 , e M ichel A guetta, Régulation e t  Crises du Capitalisme —  L'Expérience 
des Etats-Unis, sem local, Calmann-Lévy, 1976.
e de comprovar a sua conformidade com o modelo de regulaçâo de tipo monopolista16. 
Reteríamos apenas, para melhor entendimento, que os regimes de regulaçâo de tipo mo­
nopolista surgiram no pós-Guerra, nos países capitalistas mais avançàdos, corno respos­
ta às crises de realizaçâo de valores —de mercadorias e de força-de-trabalho mas também 
de créditos e de capitais de empresa— típicas do capitalismo concorrencial e que terào 
atingido o auge aquando da crise de 1929-1933; que assentam numa garantía de vali- 
daçâo da produçào, ex-ante, através de urna nova norma de consumo, apoiada sobretudo 
numa norma salariai em que se internaliza a manutençào do salàrio real, em resposta 
eventuais aumentos de custo de vida, e a sua progressao, conforme o aumento da pro- 
dutividade; que, em condiçôes de crise de fealizaçào potencial, ou seja, em que a garan­
tia de validaçào ex-ante venha a revelar-se insuficiente, tendem a desenvolver-se proces­
sos de ante-validaçâo e de pseudo-validaçâo dos valores atingidos, assentes sobretudo em 
mecanismos de crédito que têm como suporte em última instància bancos centrais des­
vinculados de qualquer obrigaçào de cobertura em ouro; que, em todo este sentido de evo- 
luçâo, o Estado veio a assumir papel da maior importància, observando urna maior pre- 
sença quotidiana, seja no acompanhamento da contrataçào colectiva, obligando à sua 
conformidade com a nova norma salariai, seja na gestào do salàrio indirecto-segurança 
social, seja no alargamento da despesa pública e na constituido de um circuito financei- 
ro público, incluindo designadamente o endividamento público, seja na definiçâo do en- 
quadramento jurídico do sistema monetàrio-financeiro, banco central em particular, e 
na sua orientaçâo em conformidade corn os objectivos assinalados; que tendem a desen- 
volver-se mecanismos alternativos de resoluçâo das crises de pagamentos externos, com 
progressivo abandono das politicas restritivas próprias do padrào-ouro, em favor de re­
gimes de maior flexibilidade cambiai —leíase, de desvalorizaçào— e de endividamento; 
que tudo isto tem corno primeiro presuposto objetivo um grau mínimo de concentraçào 
sindical e, corno sua contrapartida lógica, de concentraçào do capital, em gérai; que en- 
volve, enfim, condicionantes as mais diversas, desde as subjectivas, de ordern predomi­
nantemente política, às objectivas, relacionadas com um certo grau de desenvolvimento 
do sistema produtivo, como condiçào sine qua non.
Urna economia —urna sociedade— nào passa, de um dia para o outro, de urna regu­
laçâo de tipo concorrencial a urna regulaçâo de tipo monopolista, sobretudo quando se 
atenta em que tal passagem pressupòe, para além de desenvolvimentos próprios do sis­
tema político-institucional, um desenvolvimento mínimo do sistema produtivo. Tam­
bém é facto que, ainda antes do 25 de abril, se assistiu a urna aproximaçào da economia 
e da sociedade portuguesas ao modelo de regulaçâo de tipo monopolista. Nada disto im­
pede, no entanto, que, na seqüència do 25 de Abril de 1974, se tenham verificado trans- 
formaçôes que apontam no sentido de urna monopolizaçào súbita, acelerada e exacerba­
da dessa regulaçâo:
a) É o caso do quadro regulador da relaçâo salarial, em toda a sua extensào, em ter­
mos exacerbados pela alteraçâo da correlaçào de forçàs sociais e políticas que se se­
guiu ao golpe militar. Enquadramento sindicai livre e que se desenvolveu rapida­
mente no sentido de elevados niveis de centralizaçâo; reconhecimento do direito à 
greve; institucionalizaçào do salàrio minimo, de aplicaçào progressivamente gene­
ralizada; novo quadro regulador da contrataçào colectiva, mais favorável, e em que 
o andamento do nivel gérai dos preços tem permanecido como a principal deter-
►
16 Esse é o exercicio a que nos dedicámos no trabalho 0  Processo Inflacionário Portugués 1 9 4 5 -1 9 8 0 ,  já re­
ferido, pp. 4 9 3 -5 56 .
minante do .'salàrio,nominal l7;riimitaçôes aos despedimentos,ipromoçào pública 
do emprego e protecçào pública no desemprego; desenvolvimento acelerado da se- 
gurança social, tais os aspectos fundamentáis da alteraçâo do quadro regulador da 
relaçâo salarial.
b) É o caso da nova concepçào a que passou a obedecer o funcionamento do siste­
ma monetário-financeiro, o qual, dada a exiguidade do mercado financeiro extra- 
bàncario, assenta quase exclusivamente no banco centrai e na banca comercial, na 
sua quase totalidade nacionalizada. Estes institutos emissores foram publicamente 
conduzidos a urna gestâo em termos de elevados niveis de acomodaçâo monetària, 
de que constitui exemplo mais flagrante o nivel de endividamento atingido pelo Es­
tado junto do Banco de Portugal18, o qual, só por si, determinou um volume de li­
quidez primària susceptivel de apoiar, sem outros limites para além dos constitui­
dos por eventuais plafonds ao crédito bancàrio, a acomodaçâo monetària por parte 
da banca comercial.
c) É o caso da expansào do gasto público, em que se destaca, para além do aumento 
do consumo público, um aumento considerável da actividade redistributiva do Es­
tado, sobretudo en termos de transferencias —conheceram um crescimento espec­
tacular, passando de 4,8 % do Produto Interno Bruto a preços de mercado, em 1973, 
aos 12 %, em 1976, mantendo-se depois entre os 10 % e os 12 %— e de subsidios 
—que cresceram regularmente, passando de cerca de 1 % do Produto Interno Bruto 
a preços de mercado, em 1973, a mais de 6 %, en 1983 19. 0  crescimento da carga 
fiscal foi menos intenso, dai decorrendo, para o conjunto do sector público admi­
nistrativo, défices orçamentais que rondaram, nos últimos anos, os 10 % do Produ­
to Interno Bruto.
d) É o caso da constituiçâo de un sector público produtivo, centrado nos sectores 
básicos da economia, com considerável capacidade de imposiçâo de preços. Acres- 
ce a persistència de zonas significativas da actividade económica que continuam a 
funcionar em termos de preços administrados pelo poder político —em que se des­
taca a agricultura— e, no que se refere a todos os sectores, a emergència de urna pro­
blemática de custos, cada vez menos compatível com prácticas tradicionais de con- 
corréncia em termos de preços.
A constiuiçào, na economia e na sociedade portuguesas, de urna regulaçâo de tipo mo­
nopolista nao explica —nem explicaria nunca—, só por si, o processo inflacionário por­
tugués contemporáneo e, em particular, aspectos concretos do seu desenvolvimento, 
como os que se referem à intensidade atingida ou ao sentido de evoluçâo da estrutura 
de preços em alta. A existencia de urna regulaçâo de tipo monopolista constitui apenas
►
' 7 Veja-se, sobre esta questio, José A ntónio Giráo, Salarios, Inflaçâo e Moeda: a Experiència Portuguesa, Lis­
boa, Banco de Portugal —  Gabinete de Estudos, Documento de Trabalho N* 11, 1984.
18 De acordo com os últimos valores conhecidos —  Banco de Portugal, Relatório do Conselho de Adminis- 
traçào. Gerència de 1984 , Anexo Estatísticos, quadro 3 .3 — , o crédito líquido do Banco de Portugal ao sector pú­
blico administrativo representaria, por si só, em Dezembro de 1984 , 6 7 ,8  % da base monetària, valor que ascen­
dería a 9 8 ,3  % se ao montante de crédito declarado juntássemos o montante de divida pública abatido em 1980, 
na seqüència de urna operaçâo de reavaliaçâo do ouro do Banco de Portugal. Recorde-se que, nos termos da 
Nota (6), era de apenas 0 ,2  % a percentagem da base monetària correspondente aos títulos da divida pública de- 
tidos pelo Banco de Portugal em Dezembro de 1973 , sendo en tio  negativo o montante de crédito líquido conce­
dido pelo Banco ao sector público.
' 9 Fonte: Daniel Bessa, obra cit.. Anexos 4 .2 , 7.1 e 11.1
o condiconalismo estrutural favorável ao desenvolvimento de um processo inflacionário: 
tende a garantir os niveis de acomodaçào monetària e da.despesa indispensáveis à cir- 
culaçào e à realizaçào dos valores a preços crescentes; tende a atribuir a qualquer pro­
cesso de aumento de preços, urna vez iniciado, os mecanismos de repercussào susceptí- 
veis de virem a constituí-lo em processo inflacionário auto-sustentado, consolidado. 
Questâo diferente, e aínda por esclarecer, é a dos factores impulsionadores do aumento 
do nivel gérai dos preços e dos processos de causalidade em que se integram.
Afirmaríamos, em primeiro lugar —primeiro lugar relativo a razóes de método de ex- 
posiçâo, que nâo a qualquer hierarquia teórica dos factores e processos de causalidade 
que convergem na explicaçâo do processo inflacionário portugués contemporáneo—, que 
a monopolizaçâo do quadro regulador da economia portuguesa coincidiu com urna in- 
tensificaçâo do processo inflacionário mundial. E se é verdade que, em condiçôes de 
flexibilidade cambiai como as que vieram a ocorrer, esta intensificaçâo assume un carác­
ter mais predominantemente descritivo —no sentido de que, respeitando embora à maio­
ria ou à generalidades dos países, nào respeita necessariamente a todos eles, pois que sem­
pre será de admitir a possibilidade de um ou outre país se lhe furtar, através de urna po­
lítica cambiai adequada—, também è verdade que Portugal já nao se encontrava, em 
1973, aquando da intensificaçâo do processo inflacionário mundial, em condiçôes de pro­
curar esbater, por via da revalorizaçâo cambial, o impacte do aumento dos preços inter- 
nacionais sobre o comportamento dos preços internos— veja-se o ritmo da inflaçâo já 
entáo existente em Portugal; atente-se no saldo negativo da balança de pagamentos que 
acompanhou, de imediato, o aumento dos preços intemacionais. E o mesmo se diga, por 
maioria de razáo, de Abril de 1974 em diante.
Damos entáo por adquirido que Portugal difícilmente poderia furtar-se à repercussào 
nos preços internos da intensificaçâo do processo inflacionário mundial. Só que, é ou­
tra a verdadeira questâo ou, pelo menos, a que agora mais nos interessa. Portugal nâo 
apenas acompanhou a intensificaçâo do processo inflacionário mundial como, por razöes 
de ordern predominantemente interna, veio a conhecer un ritmo de aumento dos preços 
que se foi destacando progressivamente do ritmo mèdio do processo inflacionário mun­
dial, como o comprovam os números a seguir, relativos à taxa média de aumento dos 
preços no consumidor, em Portugal, expressa em percentagem da verificada, em média, 
na totalidade dos países da OCDE: 81,6 % nos anos 1954-1964, 129,7% nos anos 
1965-1968,148,8 % nos anos 1969-1973,218,6 % nos anos 1974-1980 e 337,5 % nos anos 
1981-198420. A intensificaçâo relativa do processo inflacionário portugués parece evi­
dente, sobretudo no que se refere ao período que agora mais nos importa, isto é, nos anos 
de 1974 e seguintes. Quais as causas dessa intensificaçâo?
Conhece-se a explosäo salarial que se seguiu ao 25 de Abril21, de incidéncias parti­
cularmente importantes em actividades mais mâo-de-obra intensivas e mais tradicionais, 
em que eram mais baixos os salários anteriormente praticados. Sabe-se também como os 
impactes inflacionários dessa explosäo foram administrativamente contidos, no imedia-
►
, 20 Fonte: Daniel Bessa, obra cit., Anexo 3 .2 , e, no que se refere aos anos 1 9 81 -198 4 , OCDE, Perspectives 
Economiques de l'OCDE, N* 3 7 , Junho 1985 , p. 175.
21 Os salários nomináis terio  aumentado, em 1 9 74 -197 5 , entre os 65 % e os 9 0  %, os rurais, respectiva­
mente masculinos e femininos, e entre os 57 % e os 77 %, os da indústria e transportes, respectivamente em Lis­
boa e Porto. Fonte: Daniel Bessa, obra c it ,  Anexo 9.6.
Estes aumentos respeitam apenas ao chamado salàrio directo, excluindo ainda desenvolvimentos como a pas- 
sagem generalizada de 12 a 14 meses de pagamento.
to pós-25 de Abril, por medidas em que se incluiram, além do controlo dos preços, o atra­
so no aumento da carga fiscal e, sobretudo, o atraso da desvalorizaçào do escudo e do 
aumento da taxa de juro. Dai que, quando, com a «normalizaçào» política, se entrou 
num período de reposiçào das margens de lucro das empresas —por abrandamento dos 
controlos, com aproximaçâo a urna política de preços reais—, de recuperaçào da com- 
petitividade extema —por desvalorizaçào cambial—, de desincentivo à fuga especulati­
va de capitais —por aumento das taxas de juro—, e de tentativa de melhoria das contas 
públicas —por agravamento de carga fiscal—, se pudésse admitir que nos encontráva- 
mos aínda num período de expressào da plenitude das consequências dos aumentos sa­
lariais de 1974-1975 em matèria de comportamento do sistema de preços e, em particu­
lar, de aumento do nivel gérai destes.
Exige-se, no entanto, um passo adicional, sobretudo no que se refere à avaliaçào do 
impacte inflacionário da desvalorizaçào cambiai e do aumento das taxas de juro, urna e 
outro cada vez mais referidos entre as determinantes fundamentáis da intensidade do 
processo inflacionário intemo22. Exige-se, em particular, no que se refere à política cam­
bial —urna vez que a política em matèria de taxa de juro aparece como sua coadjuvan­
te—, dilucidar a questäo de saber se a desvalorizaçào se terá limitado a reconhecer urna 
maior inflaçào interna, induzida, entre outros factores, pelos aumentos salariais de 
1974-1975 —caso em que se limita a repor urna competitividade anteriormente perdida 
e, no plano de inflaçào, a generalizar aos produtos importados a intensidade do processo 
inflacionário interno—, ou se, pelo contràrio, se terá tratado de urna verdadeira sobre- 
desvalorizaçào, integrada numa estratègia de abertura ao exterior, de orientaçào do apa- 
relho produtivo para a exportaçào, e que, em matèria de inflaçào, transforma a politica 
cambiai em factor impulsionador imediato do aumento do nivel gérai dos preços.
O gráfico 4 condensa a informaçào indispensável a um inicio de resposta. E patente, 
nele, que a importància relativa do Produto Interno Bruto portugués no total de OCDE, 
avaliada a preços e taxas de càmbio de 1984, se situa, em todos os anos para que se 
dispòe de informaçào —isto é, até 1960—, sistemática e sensivelmente abaixo da mesma 
importància relativa, avaliada a preços e taxas de càmbio constantes. O que näo pode 
deixar de significar que a desvalorizaçào operada em Portugal, sobretudo nos anos de 
1977 e seguintes, foi muito para além do indispensável à mera reposiçào de urna compe- 
titividade-preço perdida pelo excesso de inflaçào anterior relativamente à dos restantes 
países, em média —sobredesvalorizaçâo que ronda, relativamente à totalidade dos anos 
até 1972, os 30 %, ultrapassando-os no que se refere a 1973,1974,1975 e 1976, em que 
chega a passar dos 35 %, embora pareça indiscutível que o escudo se encontrava, nestes 
quatro anos, cambialmente sobreavaliado. 
tes quatro anos, cambialmente sobreavaliado.
O facto de esta sobredesvalorizaçâo, e toda a desvalorizaçào destinada a compensar 
o excesso de inflaçào anterior, haver ocorrido num lapso de tempo relativamente cur­
to—sobretudo nos anos de 1977-1979 e de 1981-1984, períodos que incluem, na parte 
final de cada um, a vigència dos dois acoordos de estabilizaçào negociados como o Fundo
►
22 Veja-se, no que se refere à taxa de càmbio, A bel M ateus, «Inflation, trade balance and exchange rate policy» 
em 2" Conferència Internacional sobre Economia Portuguesa, Lisboa, Fundaçào Calouste Gulbenkiam/The German 
Marshall Fund of the United States, 1980 , Vol. I, pp. 12 1 -1 76 , e A belM . M ateus, «Inflaçào, salários e desvalori­
zaçào», Economia, 1980 , Vol. IV, N .' 2, pp. 29 9 -3 3 7 ; e, no que se refere a taxa de juro, A ugusto M ateus, «Política 
económica, dinàmica de inflaçào e repartiçào do rendimento em Portugal (1974 -1979)» , Estudos de Economia, 
1981 , Vol. I, N .‘ 3, pp. 3 1 9 -3 54 .
GRAFICO 4
IMPORTANCIA RELATIVA DO PRODUTO INTERNO BRUTO PORTUGUÉS 
NO TOTAL DA OCDE, 1960-1984 «
Em %
•> Fontes: OCDE, Comptes Nationaux des Pays de l'O CDE, 1980 , Vol. I, 1 9 50 -197 8 , pp. 8 4  e 8 6 , e OCDE, 
Comptes Nationaux, 1985 , Vol. 1 ,19 60 -1 9 8 4 , Parte quatro, quadros 7 e 13.
Monetària Internacional—, näo faz senäo reforçar a consistència do impacte da política 
cambial no desenvolvimento do processo inflacionário portugués contemporáneo, sobre- 
tudo no que se refere aos períodos em que foi accionada mais intensamente. 0  quadro 
da página seguinte evidencia alguns aspectos desse impacte, sendo patentes, nele:
a) O excesso do crescimento dos preços dos produtos importados sobre os implíci­
tos no Produto Interno Bruto, em contraste com o que se passou, em média, na OCDE, 
em que, em cada um dos dois períodos considerados, as importaçòes conheceram un rit­
mo de aumento dos preços inferior ao do produto interno;
b) O facto de, sobretodo no período 1977-1979, o excesso atrás referido se tomar aín­
da mais evidente quando, em vez dos preços implícitos no Produto Interno Bruto, se 
toma como termo de comparaçâo o crescimento dos preços implícitos na parte deste pro­
duto destinada à satisfaçâo da procura interna;
c) A diferença no modo como operou a política cambial nos anos 1977-1979 e 
1981-1984. Enquanto, no primeiro periodo, a desvalorizaçâo do escudo parece ter sido 
sobretudo aproveitada para um aumento considerável das margens de lucro do sector ex­
portador, aumento implícito no crescimento dos preços dos produtos exportados, muito 
acima do nivel mèdio de crescimento dos preços do produto interno, em geral —veja-se, 
este respeito, no quadro II, em Anexo, o crescimento dos preços implícitos na produçâo 
da textil, vestuário e calçado, sector exportador por excelència, nos anos fináis da década 
de setenta—, tudo parece ter-se passado de forma diferente no segundo período, em que 
os preços dos produtos exportados já cresceram pouco acima dos preços implícitos no 
produto interno, asistindose a urna degradalo acentuada dos termos de troca —em con­
traste com o que se pasou na generalidade dos países da OCDE—, que terá contribuido 
para o crescimento espectacular das exportaçoes, de 20,1 % para 29,3 % do Produto In­
terno Bruto, no ponto mèdio de cada um dos períodos considerados.
Em condiçôes de grande abertura e de quase impossibilidade de controlo administra­
tivo dos movimentos de capitais com o exterior, como as que se verificam em Portugal, 
a desvalorizaçâo cambial näo pode deixar de ser coadjuvada por um aumento da taxa 
de juro —tendo-se admitido apenas que a contençâo da especulaçâo contra o escudo po- 
deria beneficiar de um determinado grau de ilusäo monetària e de falta de mobilidade 
do capitai, compativel corn a fixaçâo da taxa de juro 3 % a 4 % abaixo da sua determi- 
naçâo teórica, isto é, da soma composta das taxas de desvalorizaçâo e dejuro extema23. 
Este aumento, juntamente com a deterioraçào da situaçâo financeira da generalidade das 
empresas, encontra-se na base de urna enorme progressào dos encargos financeiros, que 
vieram a revelar-se nos últimos anos, a componente de importància mais rapidamente 
ascendente na estrutura de custos das sociedades näo financeiras portuguesas, consumos 
intermediários excluidos —veja-se gráfico 5 .0  impacte inflacionário deste aumento dos 
encargos financeiros terá sido tanto mais provavelmente intenso quanto, como verificá- 
mos, o aumento das taxas de juro nomináis näo parece ter bastado para comprometer 
seriamente urna regulaçâo caracterizada por elevados níveis de acomodaçâo monetària 
e da despesa.
►
23 Veja-se, sobre esta questäo, J. Silva Lopes, «IMF condicionality in the stand-by arrangement with Portugal 
of 1978», Estudos de  Economia, 1983 , Vol. Ill, N .' 2, pp. 141-166.
GRAFICO 5
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Fonte: Instituto Nacional de Estatística, Estatísticas das Sociedades, 1965 a 1982.
Inclui rem unerates, outras despesas como o pessoal e c o n trib u tes  para o Fundo de Desemprego.
EXCESSO DA TAXA DE AUMENTO DOS PREÇOS DAS IMPORTAMES 
SOBRE A DOS PREÇOS IMPLÍCITOS NA PRODUÇÂO PARA O MERCADO 
INTERNO, PORTUGAL E MÉDIA NA OCDE, 1977-1979 E 1981-1984 •>»
t— — n— ■— a— — *— * — “ T
1977-1979 1981-1984
Taxa de Crescimento dos Preços Implícitos no PIB 22,2 22,0
Taxa de Crescimento dos Preços Implícitos nas Expor- 
taçôes 28,9 22,7
PORTUGAL Taxa Cresc. Preços Implic. na Produçâo para o Mercado 
Internoc) 20,5 21,7
Taxa de Crescimento dos Preços Implícitos nas Impor­
taçôes 27,8 25,4
Excesso Cresc. Preços Import, sobre Preços Prod. Merca­
do Int. 6,1 3,0
Taxa de Crescimento dos Preços Implícitos no PIB 7,8 7,0
Taxa de Cresc. dos Preços Implícitos nas Exportaçôes 6,7 6,9
MÉDIA OCDE Taxa Cresc. Preços Implícitos na Prod, para o Mercado In­
terno d) 8,0 7,0
Taxa de Crescimento dos Preços Implícitos nas Impor­
taçôes 7,5 5,7
Excesso Cresc. Preços Import, sobre Preços Prod. Merca­
do Int. -0,5 -1,2
i_____________ u ____________ ■Æ ■ « w  r  i
*) Fonte: OCDE, Comptes Nationaux, 1986, Vol. I, 1960-1984, Parte quatre, quadros 13, 18, 31, 35 e 36. 
b> Valores em percentagem.
c) Calculada com base no peso das importaçôcs no Produto Interno Bruto no ano mèdio de cada um dos períodos 
considerados, a preços e taxas de càmbio correntes, respectivamente 20,1 % em 1978 e 29,3 % em 1982-1983.
d) Calculada com base no peso das importaçôes no Produto Interno Bruto no ano mèdio de cada um dos períodos 
considerados, a preços e taxas de càmbio correntes, respectivamente 17,6 % em 1978 e 18,4 % em 1982-1983.
Conclusa)
Toma-se agora possível retirar algumas conclusöes relativas à natureza do processo 
inflacionário portugués contemporáneo.
É indiscutível o carácter monopolista da regulaçâo da economia portuguesa e o con­
tributo desta regulaçâo para o desenvolvimento do processo inflacionário interno, nos 
termos apontados. Tal problemática encontra-se, no entanto, sobredeterminada por urna 
outra: a da debilidade da inserçâo extema da economia portuguesa e a do accionamento
da política cambial como resposta às difículdades de pagamentos externos que, nas no­
vas condiçôes de funcionamento da economia mundial, a partir de 1973, se tornaram 
crónicas.
A inflaçâo portuguesa contemporánea reflecte, portanto —na sua particular intensi- 
dade e no sentido tendencial do movimento da estrutura de preços em alta—, o modo 
particular como a sociedade portuguesa veio a responder ao seu acentuado constrangi- 
mento externo; reflecte, em suma, as alteraçôes em curso nos preços relativos dos seus 
factores, na rentabilidade relativa dos seus diversos sectores de actividade e, consequen- 
temente, nos sinais que orientam a afectaçâo dos recursos e a especializaçào, em busca 
de um novo equilibrio: desvalorizado acentuada da força-de-trabalho, reduçâo do mer­
cado interno, competitividade acrescida nos sectores de actividade mais mäo-de-obra in­
tensivos, canalizaçâo de recursos para a exportaçào. Nas condiçôes concretas em que este 
processo veio a desenvolver-se, assiste-se ainda a uma transferència crescente de rendi­
mento para o capital financeiro, que constitui novo factor intensificador do processo in­
flacionário interno: näo apenas pelo seu impacte imediato, en matèria de custos de pro- 
duçâo das empresas, como pelas exigências acrescidas corn que confronta a política cam­
bial, em busca de uma competitividade que os encargos financeiros em si mesmos 
comprometem.
A intensidade do processo inflacionário portugués contemporáneo encontra-se, no en­
tanto, intimamente relacionada com o carácter monopolista de regulaçâo das relaçôes 
económicas fundamentáis. O modo de determinaçào do salàrio nominal, e mesmo algu- 
ma rigidez do salàrio real, condicionam o ritmo de aumento dos preços nomináis indis- 
pensável à produçâo da alteraçâo dos preços e rendimentos relativos que parece consti­
tuir o fulcro da questâo; os niveis de acomodaçâo monetària e da despesa funcionam 
corno factor permissivo da alta dos preços, na esfera da circulaçâo, ao mesmo tempo que 
se encontram na base da constituiçào de urna economia de endividamento que dà ao au­
mento das taxas de juro todo o alcance do seu potencial inflacionário.
Analisada numa perspectiva diacrònica prolongada, nào è nova a debilidade da eco­
nomia portuguesa nem o seu impacte inflacionário, verificadas determinadas condiçôes. 
Tal debilidade começou por ser transparente no que se refere ao sector agrícola, de im­
pacte inflacionário evidente no momento da emergencia do processo inflacionário por­
tugués —isto é, quando ainda nao se haviam multiplicado os mecanismos de generali- 
zaçào e de propagaçào da alta dos preços, nem entrado em funcionamento outros facto­
res impulsionadores imediatos. Era aínda transparente uma certa debilidade da econo­
mia portuguesa como um todo, patente no elevado défice comercial, de impactes infla- 
cionários apenas contidos por conhecidos mecanismos de subsidiaçâo, em que se desta- 
cam as remessas dos emigrantes. Os últimos anos do Estado Novo terao acentuado a 
transparència desta debilidade estrutural, tanto no que se refere à agricultura como ao 
desequilibrio da inserçâo externa, embora continuasse a ser apenas evidente o impacte 
inflacionário da primeira.
Do ponto de vista desta perspectiva diacrònica, a intensificaçâo do processo inflacio­
nário portugués nos anos posteriores ao 25 de Abril aparece sobretudo como uma gene- 
ralizaçâo dos impactes inflacionários da debilidade estrutural da economia portuguesa, 
designadamente no que se refere à sua extensâo ao défice externo —dai que as impli- 
caçôes en matèria de comportamento do sistema de preços de um bloqueio mais espe­
cífico, como o da produçâo agrícola, se tenham tomado menos transparentes, transcen­
didas pelas de outros processos de causalidade, o que nao significa que tenham diminui­
do, pelo menos até prova em contràrio. A crise económica mundial agravou a debilidade 
estrutural da economia portuguesa, e os seus efeitos. E o mesmo se diga da monopoli- 
zaçào do quadro regulador das relaçôes económicas intemas, mui'to mais relativa aos ins-
trunientos j uridico-políticos envolvidos e à concepçâo a que obedece a sua utilizaçào do 
que ao sistema produtivo propriamente dito: no preciso momento em que a confronta 
com novas exigências, a monopolizaçao do quadro regulador da economia portuguesa 
acentua-lhe as dificultades de resposta, como o comprova a quebra brusca da competi- 
tividade extema na seqüència dos aumentos salariais, o acréscimo das importaçôes como 
conseqüència do aumento do consumo interno, ou a retraçâo do investimento corno res­
posta à modificaçào das condiçôes gérais de funcionamento.
TAXAS DE AUMENTO DOS PREÇOS DE PRODUÇÂO IMPLÍCITOS, POR 
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•> Fonte: Daniel Bessa, obra dl, Anexo 9.7.
b) Taxas obtenidas por aplicaçâo do método dos mínimos qtiadrados ao logaritmo dos índices de preços. 
Os valores entre paréntesis representant o quadrado do coeficiente de correlacäo.
*> 1957-1964.
« 1952-1964.
*> Excluí os valores relativos ao Produto Interno Bruto a custo dos factores.
QUADRO 2
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TAXAS DE AUMENTO DOS PREÇOS DE PRODUÇAO IMPLÍCITOS NOS 
DIVERSOS RAMOS DA INDÙSTRIA TRANSFORMADORA, 1959-1980 •>»
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Desvio Padraod) 1,06 2,53 2,97 3,78 5,63 2,58
Coef. de Variaçâo (em %)d> 109,9 199,3 54,9 20,6 24,5 12,5
\f g  —  - K -  -  . .  , X  — T
m m i— — i — iW E iii i i i iw iM W B a — a a
*> Fontes: Daniel Bessa, obra cil. Anexo 9.9, e OCDE, Comptes Nationaux, 1985, Vol. II, 1971-1983, p. 405. 
» Taxas obtidas por aplicaçào do método dos mínimos quadrados ao logaritmo dos indices de preços. Os valores 
entre paréntesis representam o quadrado do coeficiente de correlaçâo. 
c) 1974-1976 e 1978-1980. Exclui, portanto, o ano de 1977. 
d> Exclui os valores relativos ao total da indústria transformadora.
QUADRO 3
T A X A S  D E  A U M E N T O  D O S  PR E Ç O S  N O  C O N S U M ID O R , P O R  
G R A N D E S  R U B R IC A S  D E  DESPESA , 1948-1980 •>«
1948-1964 1974-1980
----------------------------------------------------------- 1965-1968 1969-1973-----------------------------
1948-1952 1953-1958 1959-1964 1948-1964 1974-1978 1977-1980
Alimentaçào -0,12 1,69 2,33 1,42 4.10 8,58 23,50 20,18(0,00) (0,60) (0,66) (0,81) (0,79) (0,94) (0,98) (0,96)















Habitaçâo -5,65 4,13 6,14 2,39 12,12 19,91 8,83(0,73) (0,86) (0,79) (0,57) (0,87) (0,96) (0,50)













Higiene 5,22 0,00 -0,40 0,55 0,96 12,02 15,34(0,79) (0,00) (0,09) (0,25) (0,73) (0,91) (0,89)
Despesas de Habitaçâo — — — — — — — 20,33(0,98)
Diversos 1,92 U l 3,09 1,21 6,89 9,65 17,80 20,61(0,76) (0,80) (0,93) (0,75) (0,97) (0,98) (0,98) (0,99)
Total -0,12 1,60 2,58 1,31 5,55 10,82 18,66 20,84(0,01) (0,75) (0,89) (0,82) (0,95) (0,98) (0,98) (0,99)
Desvio Padräoc)
— Incluindo Habitaçâo 3,72 1,50 2,45 0,84 4,42 5,65 7,61 —
— Excluindo Habitaçâo 2,66 0,72 1,50 0,56 2,81 3,64 7,50 2,59
Coef. de Variaçâo (em %)c) 
— Incluindo Habitaçâo 2.064,1 110,4 124,1 83,5 94,2 53,9 47,1
— Excluindo Habitaçâo 197,4 89,2 132,3 76,3 87,7 42,3 42,6 12,0
*> Fonte: Daniel Bessa, obra cit., Anexos 9.1 e 9.2.
•> Taxas obtidas por aplicaçâo do método dos mínimos quadrados ao logaritmo dos índices de preços. Os valores 
entre paréntesis representam o quadrado do coeficiente de correlalo.
*> Excluí os valores relativos ao «Total».

El propósito de esta sección es recoger y examinar un número variable 
de los artículos más significativos, incluidos recientemente en las 
diversas revistas publicadas en los distintos países o regiones del área 
iberoamericana —pudiéndose incluir también documentos, ponencias, 
etc—, sobre un mismo asunto o tema determinado o sobre cuestiones 
afines respecto de los que la producción intelectual en dichos países o 
regiones haya sido relevante. Se trata de situar las diversas 
contribuciones individuales en el contexto temático global, teniendo 
como norte la presentación objetiva de los distintos argumentos y 
conclusiones del material identificado. En esta ocasión se presentan 15 
trabajos de estas características (siete, referidos al área latinoamericana; 
cinco, al área española, y tres, al área portuguesa), en los que se 
examinan, respectivamente, 74,110 y 46 artículos relacionados con los 
distintos temas tratados en las mismas. Este conjunto de 270 artículos y  
trabajos examinados han sido publicados, básicamente, entre 1982 y 
1985.
Realizadas por reconocidos especialistas en las distintas materias o 
temas respectivos, se presentan agrupadas por áreas, distinguiéndose 
entre «reseñas temáticas» del área latinoamericana, española y 
portuguesa, y dentro de cada área su ordenación responde a un mero 
criterio alfabético de los autores de las mismas.
Los trabajos considerados en cada reseña —con inclusión de los datos 
bibliográficos que permitan identificarlos fácilmente— aparecen 
ordenados según el criterio seguido, en cada caso, por el autor de la 
reseña (*).
►
(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros artículos o 
trabajos no incluidos como objeto de análisis en la reseña, pero que se traen a colación por 




LA DEUDA EXTERNA 
DE LOS PAISES 
LATINOAMERICANOS 
PEQUEÑOS
E K K E E E E E E
Artículos considerados: Espinoza Carranza, Jorge: 
Situación Económica Latinoamericana, Deu­
da Externa y Perspectivas. Pinto, Aníbal: La 
Deuda Externa Latinoamericana y las (iR) 
Responsabilidades Compartidas. González Del 
Valle, Jorge: Una Posible Solución Internacio­
nal al Problema de la Deuda Externa. Ground 
L , Richard y Salazar, Roberto: Perturbaciones, 
Imperfecciones del Mercado de Capital Inter­
nacional y el Proceso de Ajuste en Países Pe­
queños Latinoamericanos. Caballeros, Rómulo: 
Centroamérica: Algunas Reflexiones sobre la 
Situación Actual y sus Perspectivas. Rodrí­
guez, Enmo: Crecimiento y Deuda Externa: El 
Caso de los Países Pequeños. Monge, Luis Al­
berto: La Deuda Externa de los Países Latinoa­
mericanos Pequeños. Bindert, Christine: Small 
Debtors, Big Problems. Ramírez, Dante Gabriel: 
Consideraciones sobre el Endeudamiento Ex­
terno en Centroamérica. Guilliani Cury, Hugo: 
La Deuda Externa y el Caso Dominicano. Mi- 
chalopoulus, Constantine: External Debt and the 
Crisis of Growth in the Middle-Income Deve­
loping Countries. Castellanos, Gabriel: El Papel 
de los Organismos Internacionales en el Pro­
ceso de Renegociación de la Deuda Externa 
de los Países Pequeños Latinoamericanos. 
Williamson, John: IMF Conditionality in Small 
Countries. Jardine, James: The Comercial 
Bank Role in the Restructuring of External 
Debt in the Smaller Countries.
Estos artículos son una muestra seleccionada de 
las contribuciones fundamentales presentadas en
el seminario internacional sobre deuda externa «El 
caso de los países latinoamericanos pequeños», 
realizado en San José, Costa Rica, en diciembre 
del año 1985.
Introducción
El evento fue el resultado de una inquietud por 
parte de Costa Rica de organizar un análisis obje­
tivo y un diálogo enriquecedor sobre la situación 
económica y las perspectivas de estos países, pro­
fundizándose en los aspectos medulares de sus 
procesos de endeudamiento externo, reflejo de 
sus estilos de desarrollo y de sus vinculaciones con 
el resto del mundo.
Esta iniciativa tenía varios hechos como antece­
dentes, que daban especial pertinencia a la reu­
nión de representantes de los gobiernos interesa­
dos, representantes de instituciones técnicas y fi­
nancieras, regionales y mundiales, y expertos en la 
materia, así como a los temas de la agenda y a la 
fecha de la convocatoria.
Primero, tiene lugar un clima de mayor ampli­
tud en la comprensión del problema de la deuda 
externa como un desafío de mediano plazo, el cual 
sólo puede atenderse si se garantiza el crecimien­
to de las economías, tal y como lo acepta Estados 
Unidos de América en octubre de 1985, a través 
de la propuesta Baker, en Seúl, Corea.
Segundo, la circunscripción del análisis de la 
deuda de la región latinoamericana a cuatro paí­
ses: Brasil, México, Argentina y Venezuela, aten­
diendo al monto de la deuda y no a la proporcio­
nalidad de ésta con las condiciones económicas y 
sociales particulares de cada país, resultó en un ol­
vido de la prensa y en los foros internacionales de 
la situación de los pequeños deudores, los que han 
tenido que soportar condiciones más severas en 
las renegociaciones de sus deudas.
Y en tercer lugar, un país que como Costa Rica 
obtiene resultados favorables de su gestión eco­
nómica en los últimos años, manteniéndose den­
tro de los convenios internacionales, podía servir 
de anfitrión de una reunión donde se consideraría 
el caso especial de un grupo de países con carac­
terísticas de interés similares, los cuales, en razón 
de su vulnerabilidad económica, posibilitan un tra­
to también especial por parte de la comunidad in­
ternacional, sin poner en peligro la estabilidad del 
sistema financiero.
Los artículos mencionados se han dividido en 
dos grupos para sus reseñas. El primero reúne las 
contribuciones que han abordado los temas en un 
sentido más bien general y menos preciso en las 
consideraciones técnicas, aunque sí medulares en
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los hechos, en su transfondo y en las posibles es­
trategias a seguir por Latinoamérica en su conjun­
to o por los países pequeños de la región. El se­
gundo grupo aborda los temas con un mayor gra­
do de especificidad, considerando propiamente 
los procesos de endeudamiento de los países pe­
queños o el papel que en ellos han jugado los or­
ganismos financieros internacionales o la comuni­
dad bancaria internacional.
En el primer juego de artículos, los trabajos de 
Espinoza, Pinto y González del Valle conside­
ran en sentido amplio la situación latinoamericana. 
El primero busca identificar su realidad económica 
y las posibilidades de desarrollo comunes a sus 
países; el segundo enfoca la agobiante deuda ex­
terna desde una perspectiva ética; las responsabi­
lidades y deberes de los actores que han interve­
nido en ella; y el tercero presenta una posible so­
lución internacional, como él mismo la define, a 
este intrincado problema. Por su parte, los traba­
jos de Ground y Salazar, Caballeros, Rodríguez 
y Monge abordan concretamente el caso de los 
países pequeños de la región, analizando la natu­
raleza de su proceso de ajuste económico, la si­
tuación centroamericana, la estrategia económica 
futura, y la dimensión social y política, respec­
tivamente.
418 La realidad económica
En el primer artículo seleccionado, el Dr. Jorge 
Espinoza Carranza, del Banco Interamericano de 
Desarrollo, ensaya un diagnóstico de la situación 
económica y actual latinoamericana, y en virtud de 
ella señala los ámbitos de acción en procura de su 
bienestar económico y social.
Como punto de partida puntualiza el hecho de 
que, si bien en la actualidad América Latina mues­
tra algunos signos positivos en campos como el 
balance de sus cuentas con el exterior y la mejora 
de sus relaciones con la banca privada internacio­
nal, éstos han sido más que compensados por la 
recesión económica y el debilitamiento de sus con­
diciones sociales.
En virtud de esta realidad, señala dos áreas de 
atención cruciales: la comprensión de los factores 
de su superación y la voluntad necesaria para lle­
var a cabo, a partir de un esfuerzo colectivo de los 
gobiernos de los países latinoamericanos, de los 
gobiernos de los países industrializados y de la co­
munidad privada internacional, la recuperación de 
la actividad económica de la región y de la capa­
cidad de pago de sus obligaciones externas.
Para el primer aspecto, la identificación de las re­
laciones económicas básicas del panorama lati­
noamericano se realiza a través de un análisis de 
las tendencias de la producción, el papel de la in­
versión, la dirección, estructura y excedente del 
comercio exterior, y los concomitantes compromi­
sos financieros de su deuda externa.
En lo que a la producción se refiere, el autor ad­
vierte que a pesar de su recuperación parcial en el 
año 1984, el retroceso del producto per cápita de 
la región evidencia la pérdida de una década de de­
sarrollo, reflejando la vulnerabilidad del desarrollo 
latinoamericano frente el cambio adverso del es­
cenario económico y financiero internacional en los 
últimos años.
En ello sobresale el rol protagónico de la forma­
ción de capitales para la actividad productiva de 
los países, especialmente observado en los últi­
mos años en la región, cuando su caída crea una 
causación recíproca perniciosa sobre la genera­
ción de riqueza.
En este punto, el autor llama la atención sobre 
la contradicción de las políticas de ajuste’ econó­
mico de corto plazo y las de desarrollo, precisa­
mente por la reducción de los gastos de inversión 
pública y privada que superan al final de cuentas 
las llevadas a cabo en los gastos de consumo:
En lo que a sus relaciones económicas externas 
se refiere, América Latina generó un excedente co­
mercial en los últimos años, respondiendo a las po­
líticas de ajuste económico concebidas para hacer 
frente a sus compromisos financieros con el capi­
tal externo, desatendiéndose el esfuerzo necesa­
rio para revertir el estancamiento o declinación de 
la actividad económica que sufren la mayoría de 
sus países.
Dos hechos básicos caracterizan el excedente 
generado. Por una parte, el contraste que arroja 
en el ajuste externo, generalmente realizado al am­
paro de los acuerdos de crédito suscritos con el 
Fondo Monetario, el relativo éxito en la contrac­
ción de las importaciones (pero con el perjuicio de 
no ser una alteración del gasto en consumo), en 
comparación con los endebles resultados obteni­
dos en la promoción de exportaciones, contrario a 
los resultados observados en la década de los se­
tenta cuando las exportaciones, particularmente 
de productos no tradicionales a nuevos mercados, 
fueron favorecidas por el dinanismo del comercio 
mundial y el alza de precios de productos manu­
facturados y de bienes primarios.
A su vez, la contracción de las importaciones la­
tinoamericanas aludida significó un agravamiento 
del déficit comercial de los Estados Unidos.
Por otro lado, el enorme drenaje de recursos de 
la región como pago de sus deudas con los países 
industrializados contempló no sólo los del exce­
dente comercial insuficiente, sino también la utili-
zación de las reservas de los países y los prove­
nientes de nuevas deudas, sin contribuir a crear 
capacidad productiva y capacidad futura de pago 
internacional.
El autor reconoce aquí la significativa influencia 
desfavorable sobre la capacidad de pagos de la re­
gión de dos variables exógenas a la misma: las ta­
sas de interés internacionales y las condiciones de 
mercado para las exportaciones.
Estos hechos, las variaciones de los otros com­
ponentes de la deuda de la región — monto y es­
tructura según categoría de acreedores—  y el pro­
pio proceso de creación de liquidez internacional y 
de reciclaje monetario por la banca privada inter­
nacional (año 1 9 7 7 -1 9 8 2 , especialmente), ponen 
de manifiesto la responsabilidad compartida de los 
participantes en la contratación de los recursos 
externos.
Se juzga entonces que el conjunto de políticas 
necesarias para la recuperación del desarrollo eco­
nómico y la estabilidad política de la región debe 
considerar: I) la armonización de las políticas fisca­
les y monetarias, y el desmantelamiento del pro­
teccionismo por parte de los países industrializa­
dos que reactiven el comercio y la economía mun­
diales, II) la recostrucción de la capacidad crediti­
cia externa y el despliegue de la integración eco­
nómica de la región, III) la cooperación financiera 
internacional, particularmente en el restableci­
miento de la afluencia normal de capitales hacia la 
región, IV) un importante esfuerzo interno que re­
dima las virtudes del proceso ahorro-inversión.
La visión ética
El Dr. Aníbal Pinto pretende ubicar el proble­
ma de la deuda externa latinoamericana en la pers­
pectiva correcta y, con ello, favorecer la valoración 
acertada de las alternativas de solución en juego.
Para ello, destaca varios elementos peculiares 
en el tratamiento del tema e introduce dos alega­
tos fundamentales al respecto.
El autor resume el tratamiento de la deuda ex­
terna latinoamericana asemejándolo a un tribunal 
de justicia, en que se acusa a los países deudo­
res, el cual, sin embargo, no considera la respon­
sabilidad que en los hechos les corresponde tam­
bién a los que se han situado en el lugar de los acu­
sadores y jueces.
La utilidad de este nuevo enfoque está en fun­
ción de la búsqueda de soluciones realistas y equi­
tativas a este complicado problema.
Se presentan dos alegatos medulares para ello: 
la justificación de la responsabilidad que deben 
asumir la banca privada internacional, los países
desarrollados y las instituciones multinacionales 
que cobijan sus posiciones; y un llamado a la jus­
ticia, un reclamo de ética económica, como lo de­
nomina el autor, «el del reparto equitativo de los 
cargos pendientes»
Para el primer aspecto, se hace un repaso his­
tórico de cómo empezó el acelerado y fácil acceso 
al abundante crédito externo para la región, que 
entró en colapso en el año 1982, señalándose las 
circunstancias para ello: influencia del trauma pe­
trolero de los años 1 97 3 -19 74 ; creación de liqui­
dez internacional y reciclaje monetario por la co­
munidad financiera, la cual descuidó los indicado­
res de la situación económica mundial y regional al­
rededor del año 1981; y las previsiones optimis­
tas, por demás erradas, de los organismos finan­
cieros internacionales como el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional, con las conse­
cuentes recomendaciones de política, particular­
mente en lo que a endeudamiento externo público 
y privado se refiere, lo que se ilustra con el caso 
chileno.
Así las cosas, se sostiene que una primera con­
dición para el abordamiento realista del problema 
es que los acreedores acepten compartir una cuo­
ta razonable de la carga acumulada.
La práctica observada es que son los países deu­
dores los únicos en asumir responsabilidades, in­
curriendo gravemente en nuevas deudas para ha­
cer frente a sus compromisos. Este hecho es se­
ñalado por el autor como evidencia de la debilidad 
del argumento de la economía de mercado, don­
de las ganancias y pérdidas de un negocio corres­
ponden a los empresarios (prestamistas en este 
caso), y explica lo observado como resultado de la 
posición fuerte y unida de ios acreedores, en con­
traste con la asumida por los países deudores en 
este juego de intereses.
La cuota de la carga correspondiente a los 
acreedores, se sugiere, podría establecerse en 
una reducción significativa del principal de la deu­
da y de las tasas de interés pactadas, consideran­
do para ello el «patrón histórico» de su evolución. 
Este tipo de propuestas, refuerza el autor, tiene im­
portantes experiencias como antecedentes en la 
historia económica mundial, de la que cita varios 
ejemplos.
Colateralmente, la propuesta ciertamente tiende 
a que, para poder ser viable y positiva, los banque­
ros deberán ser apoyados por sus gobiernos, evi­
tándose males mayores, argumento utilizado para 
demandar la socialización ex-post de la deudas ex­
ternas privadas por parte de países latinoame­
ricanos.
El segundo aspecto a considerar para una op­
ción fructífera, es la vinculación del servicio de la
deuda externa al comportamiento del comercio ex­
terior, muy especialmente de los términos de in­
tercambio, trasladando a las economías industria­
lizadas su parte de responsabilidad en la genera­
ción de medios de pago de la región.
De tal manera, las obligaciones financieras ex­
ternas de la región deben atenderse, no desabas­
teciéndose de recursos que satisfacen las necesi­
dades de sus habitantes, lo que hace recrudecer 
las tensiones sociales e impide, precisamente un 
proceso sostenido de creación de medios de 
pago, sino mediante una reactivación de las eco­
nomías de los países, involucrando un razonable 
sacrificio interno, la otra parte del «reparto equita­
tivo de los cargos pendientes».
Una posible solución internacional
El Dr. Jorge González Del Valle, director del 
Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos 
(CEMLA), parte de la premisa de que «el proble­
ma de la deuda externa de América Latina tiene di­
mensiones internacionales», y considera que esto 
exige explorar, por encima de renegociaciones ais­
ladas y parciales de las deudas, la factibilidad y 
conveniencia de una solución que favorezca a deu­
dores y acreedores y evite una crisis financiera 
mundial, cuya aceptación resulte de una concer- 
tación política internacional a la manera de lo pro- 
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El autor presenta un planteamiento concreto en 
ese sentido, tomando en cuenta, por un lado, la in­
certidumbre existente sobre la reactivación de ia 
economía latinoamericana, observando modifica­
ciones especiales de ciertos rasgos «estructura­
les» de su financiamiento externo: la nueva condi­
ción exportadora de capitales de la región, la me­
jora de su balanza comercial sustentada en la con­
tracción abrupta de las importaciones y la constan­
te inestabilidad de los precios de las exportaciones 
primarias. Y por otro lado, favoreciendo una alter­
nativa al «doctrinarismo del norte», que ejerce una 
influencia perjudicial en la búsqueda de soluciones 
de fondo en este campo.
Se pretende sustituir las deudas externas one­
rosas de los países por bonos con respaldo inter­
nacional sin problemas de riesgo, rentabilidad o 
solvencia de pago, que los acreedores podrían re­
tener o transar en el mercado. Por su parte, los 
deudores verían aliviados sus compromisos finan­
cieros y el servicio de su deuda «se ajustaría mejor 
a su capacidad de pago». Para la elegibilidad de 
las deudas onerosas, su consolidación, refinancia- 
miento, emisión de bonos y demás operaciones fi­
nancieras, se establece en el seno del Fondo Mo­
netario Internacional un Fondo Fiduciario de la
Deuda (FFDE), con las facultades necesarias para 
cumplir sus objetivos.
El autor precisa a lo largo del trabajo los deta­
lles, procedimientos y requisitos que deben cum­
plirse para hacer viable y eficaz este mecanismo. 
De ellos, tres son analizados con especial cuidado 
por su naturaleza controvertida, pero, a la vez, de 
su adecuada aplicación dependería el éxito de la 
propuesta.
1. Los criterios de elegibilidad de las deudas real­
mente onerosas para los países susceptibles 
de ser consolidadas y refinanciadas, sin caer 
en los niveles propios de la exagerada condi- 
cionalidad tradicional del FMI en sus políticas 
de ajuste.
2. Los requisitos necesarios para la aceptabilidad 
de los bonos internacionales emitidos por el 
FFDE, que sustituirían las deudas externas po­
tencial o efectivamente en mora, y que consi­
derarían, para el respaldo de los bonos, los pa­
gos de los deudores en proporción a los com­
promisos financieros transferidos para ese 
efecto, acotado por la capacidad financiera 
estimada de los países contemplado el alivio 
de la deuda externa.
3. Las condiciones necesarias para el subsidio de 
los intereses de la deuda externa consolidada 
de los países, señalándose el camino de trans­
ferir al FFDE los ingresos por la venta de las te­
nencias de oro del FMI que apruebe la Asam­
blea de Gobernadores.
El propio autor señala las principales ventajas y 
desventajas de esta alternativa. El pragmatismo 
institucional y su viabilidad técnica (apoyado por la 
experiencia y flexibilidad legal del FMI, con lo que 
«la internacionalización de la deuda externa satis­
faría las necesidades más urgentes de deudores y 
acreedores, sin alterar las convenciones tradicio­
nales de la libre contratación en el ámbito financie­
ro»), serían las virtudes medulares de la propues­
ta. En tanto la selectividad de las deudas refinan- 
ciables y la posibilidad de subsidiar sus servicios 
serían sus principales limitaciones, particularmen­
te asociadas con la voluntad política necesaria 
para hacer efectivo el mecanismo propuesto y con 
ello abrir el camino para la reanudación de los flu­
jos financieros para la región.
El proceso de ajuste
Los doctores Ground y Salazar, de la CEPAL e 
ILPES respectivamente, analizan las causas de la 
crisis económica y las deficiencias de las políticas 
internacionales de ajuste de los países de peque-
ño tamaño de América Latina no exportadores de 
petróleo, y presentan la metodología y resultados 
de un amplio estudio empírico sobre la verdadera 
magnitud del ajuste de los países, el efecto de las 
perturbaciones internas y externas en el balance 
de pagos y una estimación de los déficits en cuen­
ta corriente que debieron ser financiados en aras 
de la eficiencia. Los resultados conceptuales y em­
píricos del trabajo permiten a los autores señalar 
reformas de las políticas internacionales de ajuste 
y financiamiento determinadas por el FMI, como 
condición complementaria a las reformas de las 
políticas internas de los países para la recupera­
ción sostenida de sus economías.
A partir de la condición automática e inevitable 
del proceso de ajuste que hace reducir el déficit 
en cuenta corriente a un monto determinado por 
la disponibilidad de financiamiento externo y reser­
vas internacionales, se pone de manifiesto que «la 
cuestión importante es cómo minimizar su costo».
Los autores señalan entonces que, para efectos 
del diseño de las políticas de ajuste y financiamien­
to, lo pertinente es considerar el origen y duración 
de las perturbaciones en el balance de pagos. Se 
precisa que «el costo de eliminar un déficit produ­
cido por un cambio en las condiciones externas (y 
de las internas endógenas) siempre excede, nor­
malmente con creces, el costo de sostenerlo».
Las perturbaciones del balance de pagos se pre­
sentan rigurosamente analizadas conceptualmen­
te en: a) perturbaciones transitorias, en contrapo­
sición a perturbaciones permanentes, y b) pertur­
baciones externas, en contraposición a perturba­
ciones internas.
Como ejemplos de esta tipología para los países 
pequeños, tenemos: perturbaciones internas exó- 
genas (se favorece ajuste), tipo de cambio real 
efectivo deprimido, déficit excesivo del sector pú­
blico, endeudamiento externo excesivo. Perturba­
ciones externas permanentes: inflación de los paí­
ses industrializados, primera perturbación mundial 
de los precios del petróleo. Perturbaciones exter­
nas transitorias (se favorece financiamiento): tasas 
de interés anormalmente altas, depreciación del 
dólar estadounidense, segunda perturbación mun­
dial de los precios de petróleo. Perturbaciones in­
ternas endógenas (se favorece financiamiento): 
desastres naturales. Un ejemplo elocuente de la 
importancia de esta tipología se ilustra con el pe­
tróleo* A diferencia de la primera crisis del petró­
leo, la segunda perturbac ión  de los años  
1 9 7 9 /1 9 8 0  ha significado un fenómeno transito­
rio, contrariamente a las predicciones del FMI, que 
procedió en consecuencia financiando sólo la pri­
mera perturbación. «En buenas cuentas, desde el 
punto de vista de la eficiencia, el FMI proporcionó
financiamiento cuando las circunstancias no lo jus­
tificaban, y no prestó un centavo cuando éstas si 
lo justificaban.»
Por su parte, los autores consideran que la for­
ma más expedita de conocer el efecto neto de las 
perturbaciones y la verdadera magnitud del ajuste 
experimentado obliga a considerar el valor del dé­
ficit potencial, esto es, el que hubiera resultado de 
seguir el comportamiento de tendencia del quán- 
tum de importaciones (dadas las otras variables del 
balance de pagos), confrontado con el valor del de­
ficit realmente observado.
Siguiendo una metodología basada en este prin­
cipio, los resultados empíricos del trabajo reflejan 
la verdadera dimensión de la crisis y el violentísi­
mo proceso de ajuste de los países pequeños la­
tinoamericanos no exportadores del petróleo. El 
déficit efectivo en cuenta corriente del conjunto de 
estos países se incrementó de 2 .2 5 0  millones de 
dólares en 1979 a más de 4 .1 2 0  millones de dó­
lares en 1981, aminorándose sensiblemente en el 
período 1 9 8 3 -1 9 8 5 , ubicándose cerca de los 
2 .9 5 0  millones de dólares. No obstante, el déficit 
efectivo, que en el año 1979 fue muy similar al po­
tencial, llega a representar en los años 1983, 
1984  y 1985 un 25, 22  y 2 0  por 100  respecti­
vamente del déficit potencial. De tal manera, el 
verdadero costo del ajuste, que en diferentes gra­
dos enfrentaron todos estos países, pasó de un to­
tal estimado de unos US$ 3 ,5 0  per-cápita en 
1979 US$ 231 en 1 98 4 , equivaliendo al valor to­
tal de las exportaciones, y a US$ 2 60  en 1985, su­
perando el valor de las ventas externas de ese año 
no atribuibles a factores. Mayor resulta la magni­
tud del ajuste si se contemplan las pérdidas de bie­
nestar provenientes de las caídas de producción y 
empleo.
La mayor parte del ajuste experimentado resultó 
del impacto de las perturbaciones externas transi­
torias, que en algunos países fueron en buena me­
dida contrarrestadas por políticas internas com­
pensatorias. En tres países, Guatemala, El Salva­
dor y Nicaragua, la principal influencia radicó en 
perturbaciones internas y en la primera perturba­
ción petrolera, y en el caso de los dos últimos, por 
luchas internas.
En todos los países, en sus balances de pagos, 
el impacto de las perturbaciones se reflejó en el 
quántum de importaciones efectivo muy inferior al 
de tendencia a lo largo del período 198 1 -19 85 . 
En este período, con la excepción de Haití, en 
1981, y Uruguay, en 1981 -1 9 8 3 , el financiamien­
to externo efectivamente recibido por los países 
fue entre un 37 y un 71 por 100 inferior al monto 
de financiamiento que en ellos un ajuste eficiente 
hubiera requerido, Jo que pone en evidencia la po-
lítica crediticia extremadamente ineficiente hacia 
estos países de la comunidad financiera inter­
nacional.
Por otra parte, no se ha impedido la importante 
reducción de las cuotas de los países y de la ca­
pacidad financiera del FMI en relación con el cre­
cimiento del comercio y los pagos internacionales 
y más bien se enfrentó un aumento de la condicio- 
nalidad de este organismo.
Los autores terminan sugiriendo dos reformas a 
las políticas internacionales de ajuste: 1 ) La finan­
ciación de los déficits en cuenta corriente al nivel 
del quántum de importaciones de tendencia moti­
vados por perturbaciones externas, y por un plazo 
determinado por las reservas internacionales y lue­
go por fuentes externas. 2.) Dotar al FMI de un 
mecanismo que le permita movilizar los recursos 
en función de la magnitud de las perturbaciones 
que enfrentan los países, abandonándose los to­
pes fijos.
Centroamérica
Por su parte, Rómulo Caballeros comenta la si­
tuación de los países centroamericanos y sus pers­
pectivas inmediatas, presentando la estrecha rela­
ción que guarda el proceso de endeudamiento ex­
terno del área con el estilo de desarrollo económi­
co recientemente seguido, especialmente condi­
cionado en las últimas dos décadas por la evolu­
ción de la economía internacional y las tensiones 
políticas.
El autor precisa que en el ámbito actual de Amé­
rica Latina sobresale la crítica situación centroame­
ricana, la cual ha adquirido una deuda externa con 
respecto a su capacidad productiva de una propor­
ción mayor que la del resto de América Latina. Dos 
veces mayor, comparando la relación deuda-pro­
ducto interno.
Como antecedentes, señala los resultados del 
proceso de desarrollo y la evolución del financia- 
miento externo, divididos en períodos con carac­
terísticas especiales.
Parte su explicación del período 1 9 5 0 -1 9 7 0 , 
cuando los países obtienen significativas tasas de 
crecimiento económico sostenido y diversificación 
productiva en un ambiente relativamente estable, 
así como un perceptible proceso de urbanización 
y de mejoramiento de las clases medias en todos 
los países. Para ello contribuyó decisivamente la 
expansión de la economía internacional durante los 
años de la posguerra; el desarrollo de un sector in­
dustrial y la sustitución de importaciones en un 
mercado local que crece gracias a la integración 
económica centroamericana; y un proceso de in­
versión sostenido, donde los gobiernos propiciaron 
la creación de infraestructura económica, institu- 
cional-administrativa, y mayores posibilidades de 
aprovechamiento de los recursos.
Colateralmente, sin embargo, los crecientes de­
sequilibrios fiscales, externos, y de los sistemas de 
precios internos que deben afrontar los países en 
este período ponen de manifiesto la debilidad es­
tructural de sus economías.
Esa evolución dinámica, señala el autor, deriva 
de un estilo de desarrollo excluyente que condujo 
al deterioro relativo de la distribución del ingreso, 
y a la segmentación de las economías en sectores 
modernos y atrasados.
El el segundo período, años 1 9 7 0 -1 9 7 8 , tiene 
lugar ya una desaceleración del crecimiento den­
tro de un ambiente de inestabilidad financiera, ma­
nifestándose más claramente la vulnerabilidad y 
fragilidad de las economías centroamericanas en 
relación con los acontecimientos externos, como 
el deterioro de los términos de intercambio.
El sector exportador tradicional, por su parte, 
continúa manifestando dinamismo, en tanto la in­
versión pública busca generar energía hidroeléctri­
ca, crear infraestructura física y social y atender los 
daños causados por desastres naturales.
A partir del año 1978, tercer período conside­
rado, Centroamérica entra en un proceso de cri­
sis. Luego de un estancamiento de la actividad 
económica en el año 1980, se manifiesta plena y 
violentamente la crisis a partir del año 1981, refle­
jándose en una generalidad de signos económicos 
y sociales, los que se resumen por país.
Es conveniente destacar que esto ocurre preci­
samente y en parte, por un lado, cuando el servi­
cio de la deuda externa comienza a constituirse en 
una de las grandes restricciones para la política 
económica, especialmente de 1983  a 1985, y por 
otro lado, cuando se agudizan tensiones políticas 
y sociales presentes en Centroamérica, la que 
vuelve a los niveles de ingresos per-cápita real de 
principios de los años setenta, y en el caso de Ni­
caragua y El Salvador, a los niveles de principios 
de los años sesenta.
En lo que a la evolución del financiamiento ex­
terno se refiere, el autor señala cuatro períodos de 
especial significado, desde el año 1970. Hasta el 
año 1 97 3 , el financiamiento externo complemen­
ta la inversión nacional; luego, en los años 
1 9 7 3 -1 9 7 8 , permite financiar desequilibrios y res­
paldar el gasto público creciente, que buscaba 
compensar la severidad de los factores externos, 
derivando en un importante crecimiento del endeu­
damiento externo, particularmente de fuentes pri­
vadas. A  partir de 1978, el financiamiento externo 
representa una proporción mayoritaria del ahorro
total, y lo mismo sucede con los recursos de ori­
gen privado en el crédito externo.
Posteriormente, la mayoría de los países cen­
troamericanos (años 1 98 3 -19 85 ), por el efecto 
pernicioso de las tasas de interés internacionales 
y la concentración del crédito externo al área, desem­
bocan en un período de asfixia financiera.
Este panorama permite precisar que la recesión 
económica y el deterioro del bienestar social pare­
cen tener sus raíces en «la superposición de los 
efectos de la crisis internacional sobre factores in­
ternos que los magnifican», lo que parece ser de­
tectado en las deficiencias estructurales que se re­
flejaron antes de las graves perturbaciones co­
merciales y financieras mundiales, y en efectos 
conjuntos más graves que en el resto de América 
Latina.
Debido a que los factores de expansión del área 
mencionados entraron en un círculo recesivo, mo­
tivados precisamente por esas deficiencias estruc­
turales y conflictos políticos, entre otros, el autor 
considera más difícil revertir su situación actual 
que en el resto de la región.
De lo más preocupante resulta entonces que 
para algunos de los países centroamericanos el vo­
lumen absoluto de la deuda haya alcanzado ya los 
límites que establecen su economía y su capaci­
dad de pago.
Las perspectivas son nada alentadoras y, según 
estimaciones realizadas sobre bases optimistas, 
«cada uno de los países de la región (centroame­
ricana) habrá de enfrentar tres años críticos en lo 
que resta del presente decenio». La región, como 
un todo, deberá pagar por concepto de amortiza­
ciones e intereses, entre 1986  y 1991, cerca de
12.000 millones de dólares, llegando el coeficien­
te servicio de la deuda/exportaciones a superar el 
4 0  por 100, el cual podrá representar en el caso 
de Costa Rica y Nicaragua, en los primeros años 
de ese período, valores anuales del 6 0  y 85  por 
100 respectivamente, países que seguramente 
entrarán pronto en un nuevo proceso de renego­
ciación de sus deudas externas.
Para los otros países, los coeficientes se ubica­
rán en niveles cercanos al 3 0  por 100, aunque 
para Guatemala se reducirá rápidamente.
El autor advierte que no debe descuidarse la in­
cidencia del elevado gasto público en seguridad y 
defensa en el endeudamiento externo del área, la 
cual podría agravarse en el futuro.
Por último, dadas las objeciones a las previsio­
nes favorables de una próxima recuperación de las 
economías desarrolladas, de mayores reducciones 
en el consumo suntuario importado y de la promo­
ción significativa de exportaciones no tradicionales 
en el corto plazo, se insiste en el papel crucial del
apoyo financiero externo como complemento del 
esfuerzo interno para la recuperación del área, con 
requerimiento de recursos por demás superiores a 
sus diponibilidades actuales, lo que sobresale a lo 
largo del artículo de Caballeros, actual jefe de la 
Sección de Desarrollo Económico, Comercio Inter­
nacional y Estadística de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), subsede 
de México.
La estrategia de mediano plazo
El Dr. Ennio Rodríguez, ministro de Financia- 
miento y Deuda Externa de Costa Rica, destaca en 
su artículo los rasgos relevantes de los países pe­
queños del área, que los ubican en una situación 
similar y especial en el tratamiento internacional de 
sus deudas externas; analiza los resultados de las 
renegociaciones de esos compromisos, en com­
paración con los obtenidos por los grandes deu­
dores; y, apoyado en proyecciones pertinentes 
para la economía costarricense, presenta las con­
diciones indispensables para una estrategia que, 
generando riqueza y medios de pago internaciona­
les de manera sostenida, permita a los países 
afrontar tales obligaciones y evite enormes sacrifi­
cios innecesarios de sus habitantes.
El autor parte del convencimiento de que la co­
munidad internacional no ha atendido justamente 
la situación de estos países en materia de deuda 
externa, la que más bien ha pasado inadvertida, 
siendo dramática.
Estas obligaciones representan cargas relativa­
mente más pesadas y difíciles de superar para los 
países pequeños, que tienen posiciones económi­
cas más vulnerables comparadas con las de los 
países grandes.
Esta situación de desventaja nace de la debili­
dad política y de la gran apertura y dependencia 
de estos países al comercio internacional, con po­
cos productos de exportación, muy sensibles a las 
fluctuaciones del mercado internacional, lo que es 
reforzado internamente por el reducido mercado y 
las escasas fuentes de ahorro.
Obviando esto los países acreedores, las rene­
gociaciones de las deudas externas no se rigieron 
por las perspectivas de capacidad de pago de las 
economías, sino por el peso político de los países, 
entendiendo por ello la capacidad o no de hacer 
peligrar la estabilidad del sistema financiero inter­
nacional. Así, «la preocupación central de los 
acreedores era no sentar precedentes que pudie­
ran ser usados por los grandes deudores del 
continente».
De tal suerte, los resultados de las renegociacio-
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nes y el incumplimiento de acuerdos y las crisis fi­
nancieras que se dieron primero en los países pe­
queños fueron influidos por esta apreciación del 
problema.
De esto deriva Rodríguez la importancia de la 
solidaridad de los pequeños deudores «no para for­
mar el temido cartel de deudores, sino para iniciar 
el diálogo constructivo con nuestros acreedores».
Este diálogo debe favorecer una verdadera solu­
ción a este desafío común, especialmente en la 
coyuntura internacional actual, cuando los princi­
pales países acreedores aceptan que el problema 
de la deuda externa no se resuelve a base de es­
tabilidad, sino a base de crecimiento.
El autor, basado en una serie de proyecciones 
apropiadas para la economía costarricense, pre­
senta algunos resultados interesantes que consi­
dera últiles para identificar condiciones indispensa­
bles, probablemente válidas para los demás países 
pequeños, en la definición de una estrategia válida 
y conveniente en el sentido apuntado.
Para obtener un crecimiento real per-cápita de­
ben observarse varios requisitos: no enfrentar de­
terioros de los términos internacionales del inter­
cambio, contar con un importante flujo de capita­
les externos al país, tanto de fuentes multilatera­
les y bilaterales como de la banca privada, adop­
tar un proceso de ajuste estructural que incremen- 
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con ello un aumento significativo de las expor­
taciones.
Si se cumplen estas condiciones disminuirá la 
magnitud del servicio de la deuda en relación con 
la producción o las exportaciones del país.
Por la sensible influencia de las variaciones en 
los términos internacionales de intercambio en los 
resultados de la estrategia, se sugiere «dotar a los 
acuerdos de renegociación de la deuda externa de 
cláusulas de flexibilidad que permitan ajustar la car­
ga del servicio de la deuda ante caídas de los tér­
minos de intercambio».
Por otra parte, las previsiones de incrementar 
sensiblemente las_exportaciones no tradicionales y 
las inversiones extranjeras en el país no son opti­
mistas en el corto plazo ni en el mediano plazo, lo 
que pone en evidencia la dependencia crítica de la 
economía del comportamiento de los mercados de 
sus principales productos de exportación, sin que 
esto signifique un demérito sobre el papel que es­
tos dos elementos deben jugar en una estrategia 
de largo plazo.
Esto lleva también a plantear decisivamente la 
urgencia de que se reduzca el proteccionismo de 
los países industrializados, para aumentar en el 
corto plazo las ventas de los países en desarrollo 
y por consiguiente sus medios de pago.
Finalmente, llaman la atención muy particular­
mente los resultados obtenidos del impacto sobre 
la economía de una renegociación de la deuda ex­
terna de Costa Rica bajo condiciones similares a 
las otorgadas por el Banco Mundial.
Con mayores plazos de amortización y de gracia 
(17 y 14 años respectivamente) y una tasa de in­
terés no muy lejana a la del mercado (9 ,5  por 
100), la economía costarricense a partir del año 
1988  no requeriría dinero fresco de la banca co­
mercial y podría reducir en forma creciente los fon­
dos requeridos de fuentes bilaterales y multilatera­
les. Este ejemplo pone de manifiesto el importan­
te impulso a una solución compartida y realista del 
problema de la deuda externa de los países en de­
sarrollo, que significaría por parte de la comunidad 
financiera internacional un «sacrificio de sus ga­
nancias de corto plazo».
La dimensión social y política
Desde su posición de Presidente de la Repúbli­
ca de Costa Rica, Luis Alberto Monge resume 
las distintas facetas y ramificaciones de la deuda 
externa considerando su verdadera naturaleza po­
lítica.
Advierte que los países latinoamericanos, particu­
larmente los pequeños, están viendo frustradas las 
posibilidades de mejorar las condiciones de vida 
de sus pueblos a pesar de los enormes y múltiples 
esfuerzos por encontrar caminos convenientes y 
oportunos para ello, lo que se manifiesta en sus 
sistemas de organización social y política.
«La supervivencia de las libertades democráticas 
se ve amenazada al derrumbarse las posibilidades 
de mayor crecimiento y equidad.»
Se reclama una óptica global en la comprensión 
de los determinantes de la crisis y en las respon­
sabilidades para su transformación en «factor de 
cambio democrático»
La carga excesiva de los pagos al exterior y el 
enorme sacrificio de recursos para el desarrollo y 
la democracia que esto ha venido significando obe­
decen ciertamente, en parte, a razones de funcio­
namiento y dirección inapropiados de las econo­
mías, pero son los factores de índole externa (que 
con toda precisión señala el mandatario) los que 
han determinado esa situación para la región, des­
de inicios de la década de los setenta.
Contraproducentemente a su solución, los arre­
glos de emergencia en ese campo han considera­
do básicamente cómo resolver los problemas de 
corto plazo del flujo de caja en divisas y de la ren­
tabilidad de la banca internacional, sin alternar la 
estructura de las deudas de los países, agravando
la magnitud de estas obligaciones, después de he­
roicos sacrificios económicos, sociales y políticos.
El problema de la deuda externa es el mayor de­
safío que enfrenta la comunidad internacional, la 
que debe dar prioridad al crecimiento de las eco­
nomías y de sus exportaciones y favorecer enton­
ces la recuperación del bienestar social.
Sólo así podrán enraizarse y consolidarse la jus­
ticia y los valores democráticos, afirma el señor 
Monge.
Los países deben presionar más enérgicamente 
por un nuevo orden económico internacional que 
evite tratos injustos y lesivos de los más legítimos 
intereses nacionales, como el bienestar material y 
la estabilidad política.
Deben orientar sus acciones hacia la unidad y 
coordinación de esfuerzos por metas comunes. En 
esta dirección, los gobernantes deben apoyar los 
acuerdos surgidos de la reuniones de Quito y Car­
tagena y de otras complementarias, como la reu­
nión en San José de los Pequeños Deudores, don­
de se ha expuesto la situación de injusticia que ha 
enfrentado este grupo de países tanto en las rene­
gociaciones de sus deudas externas como en el 
acceso al mercado de capitales internacional.
El pecado de estos países ha consistido en no 
representar una amenaza para el sistema financie­
ro, pero se pregona que puede convertirse en su 
gran virtud, cuando la comunidad internacional se 
percate de que es totalmente factible y lógico dar­
les un trato especial acorde con sus circunstancias 
económicas y sociales.
Finalmente, el gobernante hace ver que este 
planteamiento parte de un sentimiento de justicia 
y de un derecho moral de un país que ha sido res­
petuoso de los compromisos financieros y los con­
venios internacionales.
M . Alberto CARRILLO
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Introducción
A finales de la década de los setenta y a comien­
zos de la década de los ochenta una mayoría de 
economías semiindustrializadas, en particular lati­
noamericanas, se han enfrentado con un proble­
ma de desequilibrio externo, expresado en una cri­
sis de financiamiento cuya magnitud ha venido a 
condicionar los objetivos sociales y los plantea­
mientos internos de política económica.
La visión conservadora concibe este problema 
como uno de exceso de demanda, fundamental-
mente causado por el crecimiento del déficit fiscal, 
que provoca un aumento desmesurado de la ofer­
ta monetaria en relación a lo que correspondería 
con la capacidad de los sectores productivos. Ese 
incremento, en este esquema ortodoxo, se tradu­
ce en una elevación de precios internos respecto 
a los que prevalecen en el extranjero y, en conse­
cuencia, los cambios en la rentabilidad relativa 
causan un desplazamiento de la asignación de re­
cursos de los sectores productivos orientados al 
exterior, hacia los orientados al interior.
En ausencia de las políticas de cambio denomi­
nadas realistas, que mantuvieran el tipo de cam­
bio nominal ajustado a la inflación, lo que resulta 
es una divisa sobrevaluada, que desalienta las ex­
portaciones y estimula las importaciones, sostiene 
ese planteamiento.
Como un elemento complementario de ese 
diagnóstico, se añade que hay un sesgo en el pro­
ceso de sustitución de importaciones en contra de 
las exportaciones. «La protección», se dice, «per­
mite la subsistencia de empresas ineficientes pa­
ralelamente a aquellas potencialmente eficientes». 
En otras palabras, se inhibe el esfuerzo de la com­
petencia y se da una asignación ineficiente de re­
cursos. Este enfoque, finalmente, ubica como 
otras fuentes de problemas a las acciones que no 
respetan el comportamiento natural de la econo­
mía, pues al distorsionar los precios, obstaculizan 
el funcionamiento de los mecanismos del merca­
do y resultan en la selección de tecnologías subóp­
timas. Se señala que son acciones inspiradas por 
proyectos donde «lo político irrumpe en lo econó­
mico», con medidas políticamente motivadas. 
Dentro de esta categoría se ubican medidas tales 
como aumentos salariales y las políticas de subsi­
dio, especialmente para bienes salario, para el 
apoyo a la empresa pública o a las medidas de ma­
tiz popular. Es en este espíritu que los convenios 
con el FMI y, en general, el diseño de la política 
económica de corte ortodoxo se encuentran ins­
critos. Las medidas de política económica se resu­
men en las siguientes recomendaciones. 1234
1. Control de la oferta monetaria en sus dos 
componentes: reservas internacionales (si 
implica endeudamiento) y crédito interno, lo 
cual implica necesariamente restringir el 
crecimiento del sector público.
2. Control del déficit público.
3. Adopción de una tasa de cambio flexible 
que, al menos, preserve la condición de pa­
ridad en el poder de compra.
4. Liberación de las tasas de interés, precios 
de los servicios públicos y, en general, eli­
minar cualquier subsidio.
5. Liberalización del régimen de comercio para 
eliminar el sesgo en contra de las exporta­
ciones y dejar que la competencia mejore la 
eficiencia.
De manera sintética diríamos que estas prescrip­
ciones de política económica, basadas en la teoría 
monetarista, suponen que la cura se encuentra en 
la recesión, acompañándola de ajustes en los pre­
cios relativos, de manera que se vayan eliminando 
los obstáculos a la operación de las fuerzas del 
mercado y así lograr el cambio estructural reque­
rido para hacer frente a los problemas que han he­
cho crisis recientemente.
En los últimos años, la literatura alrededor de 
este tema ha crecido en forma vertiginosa, a me­
nudo con un alto grado de sofisticación matemá­
tica. Esta revisión tiene como objetivo presentar 
los trabajos recientes más influyentes sobre el 
tema, esperando así contribuir al entendimiento de 
este debate.
Las críticas a estas posiciones vienen de dos 
comentes diferentes, aunque comparten algunos 
puntos en común.
La primera corriente de crítica no involucra un re­
chazo radical al marco teórico marginalista que 
subyace en las prescripciones de política econó­
mica de corte ortodoxo, sino que más bien argu­
menta la inadecuación de éstas en relación a las 
condiciones institucionales y económicas que pre­
valecen en las naciones semiindustrializada§, que 
promueven una serie de imperfecciones en el fun­
cionamiento de los mercados que inhiben la ten­
dencia al equilibrio walrasiano y a la utilización ple­
na de los recursos. En esas condiciones, las polí­
ticas de estabilización recomendadas por el FMI 
producen efectos «perversos»: la devaluación pro­
duce inflación y estancamiento.
La segunda corriente cuestiona el marco teórico 
mismo que subyace en las prescripciones de polí­
tica del FMI, es decir, el análisis marginalista y la 
existencia de un mecanismo que garantice la ten­
dencia al pleno empleo, independientemente de 
las imperfecciones del mercado. De acuerdo con 
esto, los problemas que las políticas buscan resol­
ver no surgen a partir del incorrecto funcionamien­
to de los precios, y el énfasis de estos autores re­
cae en un cuestionamiento del diagnóstico del 
problema.
Imperfecciones del mercado y los efectos 
«perversos» de las políticas de estabilización
Dentro de la primera corriente de opinión sobre­
salen los trabajos de M . Bruno y Lance Taylor,
entre otros. En lo que sigue, haremos una breve 
presentación de los rasgos esenciales de esta po­
sición, descansando en el trabajo de Bruno. Este 
trabajo parte de la incorporación de lo que el autor 
denomina hechos «estilizados» que caracterizan a 
las naciones en proceso de desarrollo y que con­
dicionan los efectos de las políticas de estabiliza­
ción. Entre estos hechos estilizados se mencionan 
la dependencia de las importaciones de maquina­
ria y materias primas, industrias de desarrollo me­
dio fuertemente protegidas y oligopólicas; déficit 
de comercio estructural con flujos de capital con­
trolados por el Estado para financiar las importa­
ciones. Finalmente, el más importante se refiere a 
la existencia de un sector de intermediación finan­
ciera relativamente subdesarrollado, en el cual el 
público tiene dinero y pocos valores primarios, la 
inversión se financia con ahorros retenidos y prés­
tamos gubernamentales, y el crédito de corto pla­
zo esta racionado con topes crediticios oficiales. 
Las circunstancias anteriores resultan en el de­
sarrollo de un mercado financiero no organizado, 
el cual cobra una gran importancia en el análisis. 
Dado que es un mercado imperfecto y altamente 
segmentado, el costo marginal de préstamos invo­
lucra un factor de riesgo considerable. Suponga­
mos que las empresas pueden obtener sólo canti­
dades limitadas de crédito dentro del sistema fi­
nanciero, a una tasa establecida que no salda el 
mercado. Para financiar la diferencia, la empresa 
tiene que acudir al mercado informal, enfrentando 
una tasa de interés creciente, conforme el monto 
del préstamo se incrementa.
La proposición central de Bruno es que, contra­
riamente a lo que predice la teoría ortodoxa, las 
medidas de estabilización (restricción monetaria- 
devaluación) tienen efectos nocivos a través de 
distintas variables. La devaluación, al elevar los 
precios de las materias primas importadas, incide 
positivamente sobre el crecimiento de los precios, 
pero tiene un efecto recesivo en el producto, es 
decir produce, estanflación. Por su parte, la res­
tricción monetaria, al elevar el costo del financia- 
miento, produce el mismo efecto. La recesión tien­
de a retroalimentarse, pues, en tanto el ingreso 
real y el empleo no se incrementan y los precios 
aumentan más que los salarios nominales, la par­
ticipación de los salarios en el ingreso nacional cae 
y con ella la demanda de bienes salariales.
En el sector de bienes comerciables, el déficit 
en cuenta corriente es una función positiva del sa­
lario relativo en divisa extranjera y del producto del 
sector no comerciable. La devaluación puede re­
ducir el déficit expresado en divisa extranjera, pero 
de hecho muy probablemente, señala Bruno, ele­
va el déficit expresado en moneda nacional, debi­
do a~su efecto sobre los precios de los bienes im­
portados, provocando así un incremento recesivo 
en el componente de importaciones netas del pro­
ducto interno bruto, y además, retroalimentando la 
caída en la oferta monetaria, con la elevación 
correspondiente en el costo del financiamiento, de 
cuyo efecto ya se habló. Por todo lo anterior, re­
comienda el uso de la política fiscal; un incremen­
to de-subsidios para las exportaciones con un in­
cremento simultáneo de impuesto. Al mismo tiem­
po sugiere alterar la razón de reserva, aflojando la 
política monetaria para que el crédito pueda aco­
modarse al producto creciente de los bienes co­
merciables.
El modelo de Taylor está basado en las mismas 
bases que el de Bruno; su rasgo más crucial es 
que los costos del financiamiento entran directa­
mente en el costo de producción y el precio final, 
debido al gasto en intereses por el capital de tra­
bajo. Sus resultados señalan la existencia de una 
relación «perversa» entre dinero y precios. Dado 
un sistema crediticio reprimido, una contracción 
monetaria no sólo reduce el producto, sino que 
también incrementa los precios; así las políticas or­
todoxas son estagflacionarias. El argumento tam­
bién va en sentido contrario: una expansión mone­
taria puede reducir la inflación en el corto plazo. En 
nuestra opinión, ambos modelos constituyen un 
reto interesante a los paquetes ortodoxos de polí­
ticas de estabilización; sus predicciones acerca de 
las consecuencias se han expresado en los distin­
tos casos en donde se han aplicado.
Cuestionamiento del diagnóstico ortodoxo
En esta corriente encontramos un amplio grupo 
de autores, algunos ubicando el problema en el 
análisis de países específicos y otros elaborando 
análisis teóricos de aspectos particulares. A conti­
nuación presentamos algunos de los trabajos que, 
en nuestra opinión, son los más importantes.
a) La tesis del «sobrecalentamiento» de la 
economía como fuente de desequilibrio 
externo y la inflación.
Skydelowsky argumenta, para el caso de la 
economía peruana, que la existencia de los défi­
cits fiscal y de balanza de pagos en sí mismos 
constituye evidencia insuficiente para interpretar el 
problema como uno de exceso de demanda, tal 
como se hizo para justificar el paquete de políticas 
de estabilización en este país en 1976. De hecho, 
el autor mantiene que en el sector industrial perua­
no podrían haberse ílevado a cabo aumentos sus-
tanciales en producto en ese período, aun sin au­
mentar turnos o días trabajados. El fundamento 
para esta afirmación descansa en la evidencia 
acerca de las importaciones de maquinaria para el 
sector industrial que tuvieron lugar en cantidad 
considerable durante 1971 y 1977, resultando en 
la duplicación de la capacidad productiva instala­
da, en tanto que el producto industrial creció sólo 
el 4  por 100  por año. A la luz de estos hechos, 
los déficits fiscales y de pagos deben entenderse, 
según el autor, como un producto de la falta de 
correspondencia entre la estructura de demanda 
de los bienes y la estructura de capacidad instala­
da para producir estos bienes. Argumenta que, 
dada la capacidad productiva en la industria, exis­
tía la alternativa de convertir el producto potencial 
de esos sectores en producto realizado y que ese 
producto potencial podría haber sido adecuado 
para cubrir el déficit de pagos de 1975, aun si cier­
to manejo de demanda se requería en vista de los 
rezagos. Como dice el autor, aun una muy gradual 
expansión de la oferta habría constituido una sen­
da más balanceada hacia el equilibrio económico 
que la deflación, con el fin de lograr el equilibrio ex­
terno que dejaría incólumes todos los desequili­
brios y las distorsiones.
Bacha, en su crítica del programa de estabiliza­
ción acordado por el FMI con el gobierno brasile­
ño, argumenta que la crisis de pagos no corres­
pondía a un exceso de demanda. Fue el agrava­
miento de la recesión mundial en 1982  que res­
tringió las exportaciones, lo cual hizo contraer el ni­
vel de actividad interna, al mismo tiempo que agu­
dizaba el déficit externo y no el exceso de deman­
da: al decir del autor, el país pasó a convivir con 
más desempleo y más desequilibrio externo. Si 
bien a corto plazo la recesión permitió el ajuste de 
las cuentas externas, esto sólo se logró por la re­
ducción abrupta de las importaciones y no, cierta­
mente, por el aumento de las exportaciones. El 
ajuste tuvo un costo muy alto. Para lograr una me­
joría de 5 ,2  mil millones de dólares en la balanza 
comercial entre 1982  y 1983, la caída del produc­
to que lograra la reducción de las importaciones re­
queridas fue tres veces mayor, lo cual implicó una 
reducción de demanda interna a niveles intole­
rables.
En el mismo sentido, varios autores han cues­
tionado, en el caso de la economía mexicana, en 
la etapa previa a la crisis de 1982 y después de 
ésta, la interpretación ortodoxa de la existencia del 
exceso de demanda surgido a partir del boom pe­
trolero y de la creación monetaria interna como 
causa del proceso inflacionario y la persistencia del 
desequilibrio externo. Eatwell y Singh señalan 
que a partir de 1977  existieron altos niveles de in­
versión (más de 15 por 100  en términos reales) 
que sugieren que la capacidad de la industria ma­
nufacturera había aumentado. Por otra parte, una 
encuesta hecha a 1 .8 00  empresas en el sector 
confirmaba que entre 1979 y 1 980  las limitacio­
nes de capacidad instalada para satisfacer la de­
manda existente había decrecido. La inflación, 
pues, más que resultado del exceso de demanda, 
podría explicarse por el lado de incrementos en los 
costos; en particular la aceleración de la inflación 
después de 1 980  se relacionaba con el estableci­
miento del impuesto al valor agregado, el incre­
mento en las tasas de interés y el deslizamiento 
continuo de la tasa de cambio. Los autores reco­
mendaban medidas orientadas hacia la reducción 
de las presiones al alza de los costos (por ejemplo, 
bajar las tasas de interés y mantener la tasa de 
cambio), para evitaras! presiones inflacionarias. En 
el mismo sentido, el mantenimiento de la tasa de 
cambio requería como medida paralela el control 
del mercado de cambios, para lograr cierta auto­
nomía en la política monetaria y evitar la especu­
lación, rompiendo así el círculo vicioso tasas de in­
terés-inflación-especulación de divisas-alza en la 
tasa de interés.
Respecto a la cuestión del exceso de demanda 
y la declinación de la posición competitiva de la 
economía mexicana en el mercado internacional, 
los mismos autores señalan, en forma similar a Ba­
cha, que las condiciones adversas en el contexto 
internacional no pueden ignorarse. Así, si bien las 
exportaciones mexicanas habían decrecido en 8  
por 100, esta caída debería ubicarse en el contex­
to de la contracción de las importaciones nortea­
mericanas (superior al 8  por 100) y de la contrac­
ción general de todos los mercados extranjeros. El 
trabajo de Shatan aporta luces para apoyar la te­
sis de que las causas del incremento en las impor­
taciones no obedecen a un exceso de demanda. 
La autora demuestra que para el período 1 97 7-80  
el crecimiento de la demanda agregada explica 
solo 32 por 100  del total de las importaciones de 
manufacturas; 21 por 100  se explica por un cam­
bio en la composición de la demanda interna, en 
favor de bienes finales para cuya producción las 
necesidades de insumos de importación eran su­
periores al promedio. Por último, 47  por 1 00  se 
puede atribuir a la mayor penetración de importa­
ciones o desustitución.
Brailowsky muestra, a través de una compara­
ción internacional de índices de costos unitarios, 
que a partir de 1977 la industria mexicana había 
mejorado significativamente en su posición frente 
a los Estados Unidos y un grupo de naciones avan­
zadas, debido a la elevación más acelerada del 
costo de los combustibles en el resto del mundo
y debido al crecimiento más alto de la productivi­
dad de la industria en la economía mexicana, am­
bos factores contrarrestando el crecimiento mayor 
de los salarios en México. Su argumento es que la 
aceleración de las importaciones ocurridas en ese 
período puede explicarse en gran medida por la li­
beración de la política comercial comenzada a par­
tir de 1977. El autor señala que esta política tuvo 
consecuencias muy negativas para la producción 
industrial y el empleo y previene que en el caso de 
que esta política no fuera corregida, llevaría a un in­
cremento insostenible del déficit externo, tal como 
efectivamente sucedió. Finalmente, j .  López 
menciona dos factores adicionales que considera­
mos muy importantes para entender el agrava­
miento del desequilibrio externo: el egreso crecien­
te por pagos financieros ligados a la deuda exter­
na pública y privada, y la fuga de divisas.
b) Acerca del sesgo antiexportador del proceso 
de sustitución de importaciones.
El trabajo de Brailowsky muestra que el creci­
miento real de las exportaciones manufactureras 
entre 1965  y 1978  sobrepasó la tasa real del cre­
cimiento del comercio internacional. Ahora bien, el 
punto es que la industria mexicana no ha estado 
lista para competir internacionalmente y por tanto 
requiere protección que le permita avanzar en la 
profundización del proceso de sustitución de im­
portaciones, en particular, desarrollar su sector de 
bienes de capital, lo cual, a fin de cuentas, tendría 
como meta, más que reducir las importaciones 
per se, algo que nos parece más importante: reducir 
la propensión marginal a importar, para que la ex­
pansión de la economía pueda acarrear incremen­
tos cada vez menores en las importaciones.
Un aspecto central en esta perpectiva alternati­
va a la versión ortodoxa es que el desarrollo de las 
exportaciones, más que ser producto de ajustes 
monetarios, es producto de los cambios estructu­
rales inducidos en el largo plazo por el proceso de 
industrialización. Históricamente puede demos­
trarse que el comportamiento exitoso de las expor­
taciones está íntimamente ligado a altas tasas de 
crecimiento de la productividad y de crecimiento 
de los mercados internos. En otras palabras, las ta­
sas de crecimiento sostenidas de demanda, a tra­
vés de su efecto en la inversión, constituyen el es­
tímulo más significativo para el cambio tecnológi­
co (mejores máquinas, organización, etc.). En una 
etapa posterior, las altas tasas de productividad re­
sultan en una penetración de los mercados inter­
nacionales. Japón provee un ejemplo interesante 
de un exportador exitoso, basado en el crecimien­
to sostenido de su mercado interno, que se abrió
al comercio internacional una vez que el crecimien­
to de la productividad había tomado impulso. El 
ejemplo contrario puede encontrarse en las eco­
nomías conosureñas que liberalizaron su comercio 
exterior para dejar que el mecanismo del mercado 
decidiera su patrón de especialización, resultando 
en estancamiento y severo desempleo. Contraria­
mente a lo que nos dice la versión ortodoxa del 
caso coreano como modelo de éxito en las expor­
taciones, Fajnzylber muestra que éste no fue lo­
grado a través del recurso exclusivo de medidas 
monetarias ni de una política de libre juego de las 
fuerzas del mercado, sino por una política indus­
trial cuidadosa, que incluye medidas de protección 
selectivas en un contexto de mercado interno cre­
ciente. En consecuencia, la apertura de la econo­
mía como medida para solucionar el problema de 
la competitividad difícilmente tendría, de llevarse a 
cabo, los resultados benéficos que se pretenden, 
menos aún cuando se tienen en cuenta las condi­
ciones de la economía internacional, en particular 
el resurgimiento del proteccionismo, que ha apa­
recido bajo formas más sutiles en los países avan­
zados, con el fin de defender sus economías; 
ejemplos de este nuevo proteccionismo incluyen 
acuerdos de comercialización ordenada, acuerdos 
para restringir voluntariamente las exportaciones y 
subsidios.
c) Acerca de la distorsión de precios, causa de 
selección de tecnologías no óptimas.
La conceptualización de la «sintonización fina» 
de la tecnología por las variaciones en la razón in­
terés-salario constituye una seria sobresimplifica­
ción de la teoría ortodoxa. Este aspecto es tratado 
en el penetrante análisis del dualismo tecnológico 
elaborado por D. Félix, quien señala que en so­
ciedades tecnológicamente progresistas la empre­
sa persigue la opción de modificar costos, más que 
meramente seleccionar un menú dado de alterna­
tivas ya establecidas. Sería necesario contemplar, 
pues, otras variables importantes que guían los es­
fuerzos innovadores de las empresas en búsque­
da de ganancias, en particular la realización de 
economías de escala, la resolución de cuellos de 
botella o de problemas de encarecimiento de ma­
terias primas. Estamos de acuerdo con el autor 
cuando señala que la reducción de «distorsiones» 
en los precios relativos forzará sin duda una mejor 
gestión de las empresas, pero la respuesta geren- 
cial no resolverá otros aspectos de la ineficiencia. 
No proveerá un rango mayor de alternativas tec­
nológicas importadas para contrarrestar las dese­
conomías de escala. Menos aún la competencia 
creciente de las importaciones creará una situa-
ción de mercado favorable a la innovación, la in­
versión y el crecimiento de las empresas.
Para terminar, es importante señalar la urgencia 
de trabajar en una estrategia alternativa a la de pro­
vocar una recesión generalizada. La aplicación de 
políticas basadas en el monetarismo global ha te­
nido, en épocas recientes, un alto costo social y 
económico, sin que se visualicen los resultados 
prometidos. Trabajos recientes publicados en la 
revista CEPAL nos dan cuenta pormenorizada de 
los efectos del ajuste en América Latina. Sabemos 
que si bien el déficit en cuenta corriente descen­
dió notablemente, la mayor parte del ajuste se dio, 
no obstante las devaluaciones generalizadas, por 
la caída abismal de las importaciones, producto de 
una aguda contracción económica, más que por el 
incremento de las exportaciones. Por otra parte, el 
ahorro en divisas ha sido costoso en términos de 
pérdida de producto e ingreso; Ramos estimó que 
para 3 países del Cono Sur cada dólar ahorrado en 
divisas significó pagar 2 ,3  dólares en menor pro­
ducción. Hay una pérdida paulatina de la capaci­
dad industrial en América Latina, propiciada por la 
política monetaria restrictiva, la baja de los arance­
les, el encarecimiento del crédito, dándose una si­
tuación en donde se volcaron recursos producti­
vos a la especulación financiera, que ofreció ga­
nancias imposibles de alcanzar en el sistema pro­
ductivo.
4 3 0  Por el efecto combinado de la contracción radi­
cal del ingreso de capitales y la cuantiosa remesa 
de servicios financieros, ha ocurrido una transfe­
rencia neta de recursos de la región al resto del 
mundo. Sin embargo, las políticas de ajuste exter­
no que adoptó América Latina han sido insuficien­
tes, y varios países se han enfrentado con la inca­
pacidad de pagar, debiendo incurrir en onerosas 
renegociaciones de la deuda.
Así, pues, es imperioso diseñar políticas que in­
tenten, más que reducir, reasignar el gasto: políti­
cas de estabilización que reactiven la economía y 
que, al mismo tiempo, contribuyan a superar los 
problemas estructurales de las economías latinoa­
mericanas y adecúen el patrón de desarrollo a las 
exigencias de la competencia internacional, exa­
cerbada por los cambios profundos que atraviesa 
la economía mundial.
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Introducción
La integración latinoamericana, que tanta discu­
sión generó en la década del sesenta y principios 
del setenta, fue desplazada como tema central en 
los últimos diez años. Actualmente los bloques de 
integración latinoamericanos padecen un severo 
estancamiento. Sin embargo, en los últimos años, 
a partir de la crisis de endeudamiento anunciada 
para 1982, el interés por la integración regional 
cobra nueva fuerza como alternativa de desarrollo. 
Además de ser una posible vereda para superar la 
crisis económica regional, la democratización de 
los regímenes políticos provee una coyuntura favo­
rable para la revitalización de los diversos proyec­
tos de integración. La serie de trabajos examina­
dos recoge las tendencias dentro de la reciente 
discusión generada por especialistas. Fueron con­
siderados tanto artículos sobre el tema general de 
la integración y la cooperación latinoamericanas 
como el caso específico del Grupo Andino, ejem­
plo que los autores seleccionados consideran ser 
el intento más original y complejo. A  manera de 
análisis se organizan los aspectos más destacados 
por los artículos, particularmente los obstáculos 
que frenaron la integración y sus nuevas recomen­
daciones dirigidas a revitalizar el proceso. Los tra­
bajos aportan un cúmulo de ideas sobre quiénes 
fueron y son los principales promotores de la inte­
gración, los logros obtenidos, y el impacto de la 
deuda externa, como también una renovada re­
flexión sobre la integración política y los apoyos 
nacionales.
Promotores de la integración
Ciertos políticos progresistas de los años cin­
cuenta y sesenta, así como intelectuales y econo­
mistas de la CEPAL, promovieron originalmente la 
integración, como catalizador del desarrollo eco­
nómico latinoamericano (Schaposnik: 150). De 
otra parte, Sebastián Alegrett (págs. 22-23} 
afirma que la mayoría de los gobernantes de Amé­
rica Latina apoyan oficialmente la integración, refi­
riéndose a gobernantes de múltiples tendencias 
ideológicas. Jorge Vega Castro señala que el 
respaldo a la integración emerge sobre todo, a lo 
largì- de los años, de un núcleo reducido de tec- 
nócrutas que funcionan aisladamente y fuertemen­
te burocratizados. Elaborando más sobre los «ac­
tores» originales del proceso del Grupo Andino en 
especial, Alicia Puyana de Palacios destaca que 
ese proceso integracionista fue «concebido por un 
grupo más o menos cerrado de políticos reformis­
tas conscientes de la necesidad de reformas so­
cioeconómicas, con el fin de aliviar los problemas 
del subdesarrollo» (pág. 250). Puyana de Pala­
cios indica que estos políticos representan a una 
burguesía reformista que buscó la ayuda de técni­
cos nacionales. Se menciona a ciertos dirigentes 
en particular de cada país, de tendencia reformis­
ta, como Lleras Restrepo en Colombia, Freien Chi­
le, Leoni y Caldera en Venezuela (Puyana: 
2 51 -2 52 ). El argumento principal de Puyana de 
Palacios es que estos gobernantes, figuras y téc­
nicos reformistas se ocuparon con ahínco de es­
tructurar institucionalmente el Acuerdo de Carta­
gena. Otro sector que promovió, en cierto sentido 431  
y sólo en ciertos momentos, la integración fueron 
las multinacionales extranjeras; ese supuesto inte­
rés, en el caso del Grupo Andino, fue para lograr 
incorporar sus compañías provechosamente al 
proceso; o al menos, cuando la integración era ex­
cluyeme de capitales externos, presionar para au­
m entar la flexibilidad del proceso (Puyana: 
2 68 -2 72 ).
Isidro Parra-Peña apunta que en su comienzo, 
en la década del sesenta, las ventajas de la inte­
gración en general y del Grupo Andino eran las de 
la «teoría del liberalismo económico»: mercados 
ampliados para alcanzar el desarrollo económico y 
también la programación industrial para aprove­
char las economías de escala, logrando así mayor 
competitividad y eficacia. De manera específica y 
como ejemplo, el Grupo Andino debería pasar por 
varias etapas: la liberación comercial inicial en 
1970; la planificación industrial y el arancel exter­
no común para 1975, y la unión económica en 
1 990  (Telasco Pulgar: 10).
En general se considera que la integración, hoy
Ventajas de la cooperación e integración
como anteriormente, puede estimular el uso efi­
ciente de los recursos de América Latina, permi­
tiendo reducir la vulnerabilidad de la región (Pedro 
Carmona Estanga: 36).
Debido a la gravedad actual de la crisis econó­
mica en la región, Augusto Aninat, Ricardo 
French-Davis y Patricio Leiva consideran que la 
integración economica de América Latina debe 
reactivarse y que «puede constituirse en un factor 
importante en la redefinición de estrategias de de­
sarrollo adecuadas a la realidad internacional y re­
gional a que se enfrentará en el resto del decenio» 
de los ochenta.
Según Susana Pezzano, para 19 8 3  el comer­
cio intralatinoamericano disminuyó 4 0  por 100  
como resultado de la crisis regional y mundial. Un 
enorme endeudamiento afecta las actividades de 
producción interna y exportación externa. La tasa 
de crecimiento de la deuda bancaria, como pro­
medio, aumentó 29 por 100  por año entre 1973  
y 1981 (A. Aninat, R. French-Davis, Patricio 
Leiva). Para los años venideros esa deuda banca­
ria sólo podrá crecer según la OCDE (1 98 3 ) en un 
8 por 100 y según el FMI (1984 ) en un 7 por 100, 
lo que significa una grave escasez de créditos 
mundiales para el desarrollo económico regional.
Guillermo Maldonado L. alude a las dificulta­
des que está creando el creciente proteccionismo 
de los países centrales. «Este nuevo proteccionis- 
4 3 2  mo se ha desarrollado al margen de las reglas y 
obligaciones del sistema de comercio internacio­
nal, que se basa en las disposiciones del GATT. 
Siendo esencialmente bilateral, se aleja cada vez 
más del multilatéralisme como vía para resolver los 
crecientes problemas económicos y comerciales 
vigentes. A su vez, por efecto de la amenaza 
— proteccionista— , se han reducido las inversio­
nes en actividades orientadas a la exportación 
— especialmente de manufacturas—  en muchos 
países de la región» (pág. 65). También las nue­
vas leyes de comercio de Estados Unidos son fuer­
temente proteccionistas. Según el Secretario Per­
manente del SELA, Sebastián Alegrett, con esta 
nueva ley comercial, Estados Unidos tiene como 
propósito monopolizar sectores de servicios como 
banca, seguros, comunicaciones, flujos de infor­
mación, informática, electrónica y alta tecnología. 
Apunta S. Alegrett que «mediante esta ley los 
EE. UU. pueden tomar represalias contra un país 
que no le otorgue el trato nacional a una empresa 
norteamericana, a través de restricciones de tipo 
comercial o de restricciones de tipo tecnológico» 
(...); así «Estados Unidos piensa sustentar una for­
midable expansión trasnacional de las industrias 
norteam ericanas hacia el resto del mundo» 
(pág. 30).
Iván Menéndez demuestra que estos proble­
mas económicos tienen unas poderosas conse­
cuencias políticas y sociales. Al tener que pagar la 
deuda y sufrir la escasez de divisas, debido al pro­
teccionismo en el comercio mundial y contracción 
de créditos, se reducen los niveles de bienestar so­
cial, elevando naturalmente los índices de miseria 
y mortalidad en la región. El cuello de botella finan­
ciero y económico también «reduce acelerada­
mente el espacio para la libertad y para la vida 
democrática».
Para Susana Pezzano, la presente crisis eco­
nómica hace necesaria la integración latinoameri­
cana. «O nos salvamos juntos o nos hundimos por 
separado, porque ningún país podrá salir por sí 
solo de la recesión».
La principal ventaja actual de integración econó­
mica es aquella de jugar un papel central en la re­
cuperación económica de la región, según expo­
nen A. Aninat, R. French-Davis y P. Leiva, será 
la nueva y más importante estrategia de desarrollo 
latinoamericano. Aseguran que los acuerdos y pro­
nunciamientos a favor de la cooperación e integra­
ción pronunciados en Quito, en enero de 1984, 
marcan una creciente tendencia hacia la integra­
ción, que, a su vez, es una de las pocas alternati­
vas que aún quedan para salir de la crisis.
A. Aninat, R. French-Davis y P. Leiva de­
muestran que la coyuntura económica regional e 
internacional es favorable a la intensificación de la 
integración. Desarrollan con mucho detalle las ra­
zones que indican que el comercio mundial crece­
rá lentamente en los próximos años, como tam­
bién el flujo de créditos hacia América Latina. De 
otra parte, la región se está convirtiendo en expor­
tadora neta de capitales, enviándolos principal­
mente a los acreedores de la deuda externa, en 
países centrales. De no ocurrir un incremento vi­
goroso en la cooperación e integración regional, el 
estancamiento económico continuará en los próxi­
mos años, y existe el riesgo de un deterioro mayor.
Logros principales de la integración y 
cooperación latinoamericanas iniciadas en 
1960
Un hecho contundente es que existen hoy día 
más de 4 0  instituciones en América Latina de coo­
peración e integración (Susana Pezzano: 5). Al­
gunas de las más importantes son: el Tratado de 
Montevideo (ALALC-19 60 ), el Mercado Común 
Centroamericano (MCC), el Grupo Andino (1969 ), 
Caricom (1973 ), y el Sistema Económico Latinoa­
mericano (SELA). Según expone Iván Menéndez, 
el SELA juega un papel notable y a su vez es un lo-
grò excepcional, puesto que es el único foro regio­
nal que agrupa a casi todos los países latinoame­
ricanos, incluyendo a Cuba. Es el único mecanis­
mo, según el autor, que «permite coordinar esfuer­
zos, establecer plataformas de acción y plantear 
posiciones regionales» frente a la crisis actual. A 
su vez Sebastián Alegrett ve como gran logro el 
que la mayoría de los mandatarios gubernamenta­
les de América Latina sea integracionista; ofrecen 
apoyo oficial y los pronuncian públicamente con fre­
cuencia. En términos teóricos y filosóficos, S. Ale­
grett considera que la integración es respaldada 
ampliamente en toda la región.
Desde 1 960  al presente, el comercio ¡ntrarre- 
gional aumentó notablemente. Guillermo Maído- 
nado L. considera que la integración contribuyó a 
esa liberalización comercial, donde los países más 
industrializados fueron los más beneficiados 
(pág. 67). Ese crecimiento del comercio regional 
se interrumpió con la crisis económica de 1982.
Existe un consenso casi general de que los lo­
gros alcanzados por la integración y cooperación 
regionales son todavía escasos. Esa es la interpre­
tación de Guillermo Maldonado, Susana Pez- 
zano y E. Schaposnik; de otra parte, Alfonso 
Delboy y S. Alegrett son más generosos en su 
evaluación.
Originalidad y logros principales del Grupo 
Andino
El Grupo Andino constituye, en el análisis de Au­
gusto Aninat, Ricardo French-Davis y Patricio 
Leiva, el intento más original y más sofisticado de 
integración en América Latina (pág. 10). Destacan 
su excepcional y detallada estructura institucional, 
el funcionamiento de aspectos políticos, jurídicos, 
técnicos, financieros y sociales. Merece particular 
crédito el haber intentando no sólo la liberalización 
comercial, sino también la planificación del de­
sarrollo industrial.
Isidro Parra-Peña considera que el mayor lo­
gro del Grupo Andino fue aumentar el comercio in­
terregional, particularmente en productos no tra­
dicionales y manufacturas. Jorge Vega Castro 
expone que el comercio andino aumentó de 96  mi­
llones de dólares en 1969 a unos 1 .2 78  millones 
de dólares en 1982, año en que comienza la crisis 
regional. El comercio de productos seminanufac- 
turados y manufacturados, en la región andina, se 
multiplicó aproximadamente 2 0  veces (Jorge 
Vega Castro: 16). Menciona el analista que la li­
beración del comercio benefició más a los países 
de mayor desarrollo relativo, particularmente a Co­
lombia. Jorge Vega Castro también considera
que Colombia fue el país más beneficiado por la 
programación industrial.
Con los elementos que investiga Alicia Puyana 
de Palacios en su texto, demuestra que el comer­
cio intrarregional aumentó considerablemente. 
Aclara A. Puyana de Palacios: «La experiencia 
del Grupo Andino muestra que existe un margen 
dentro del cual puede realizarse un proceso de in­
tegración sin mayores tropiezos e incrementarse el 
comercio, sin que esto necesariamente engendre 
las condiciones que obliguen a avanzar hacia un 
mayor nivel de integración» (pág. 404).
Del trabajo de Telasco Pulgar se puede inter­
pretar que también considera como el mayor logro 
del Grupo Andino su acelerado incremento del co­
mercio intrasubregional. Este mismo autor expone 
algunos beneficios específicos que Venezuela ob­
tuvo del Grupo Andino, particularmente del progra­
ma industrial de desarrollo petroquímico. Conside­
ra que el mercado andino estaba estimulando, 
poco a poco, la exportación y crecimiento de cier­
tas industrias venezolanas. Opina que Venezuela 
definitivamente necesita al mercado andino para 
industrializarse, ya que es la única región hacia 
donde pueden aumentar sus ventas de exportacio­
nes no tradicionales.
Alfonso Delboy apunta hacia la «Decisión 24» 
como uno de los principales logros del Grupo An­
dino. Esta posición la justifica aclarando que la 
«Decisión 24», ley que regula la inversión extran­
jera en la región, es la norma más antigua de or­
denamiento jurídico de los países andinos y que 
aún se mantiene, a pesar de multiples cambios de 
gobierno en todos los países y aun con 7 modifi­
caciones sucesivas. Demuestra A. Delboy que a 
pesar de la opinión generalizada de que la «Deci­
sión 24» ahuyenta inversionistas, las cifras de­
muestran lo contrario; la inversión regional aumen­
tó de 3 ,6  billones de dólares en 1971 a 6 ,6  billo­
nes de dólares en 1983. Camilo Gutiérrez Ja- 
ramillo analiza, por otra parte, el robustecimiento 
del ordenamiento jurídico andino, considerándolo 
de gran importancia para el fortalecimiento del 
proceso.
Guillermo Maldonado L. discute como gran lo­
gro el papel pionero que ha desempeñado el Gru­
po Andino en la coordinación de posiciones políti­
cas y como bloque negociador ante organizacio­
nes internacionales. La integración política tam­
bién es apoyada por Edgar Camacho Omiste en 
su entusiasmo por la creación del Parlamento An­
dino. El autor ve al Parlamento Andino como un 
foro que comienza a impulsar una democratización 
social de la integración.
Obstáculos que frenan la integración y 
cooperación regionales y subregionales
Guillermo Maldonado L. menciona los aspec­
tos geopolíticos que frenan la integración, tales 
como insuficientes y onerosos medios de transpor­
te, conflictos bélicos causados por disputas fron­
terizas, tendencia a la negociación bilateral entre 
Estados, y la diversidad ideológica de regímenes 
políticos. Camilo Gutiérreza Jaramillo, en cam­
bio, ve como uno de los obstáculos principales la 
falta de interés de los comerciantes e industriales 
nacionales en el proceso de integración. Tanto 
Jaime Sanabria Silva y Germán J. Núñez, en 
su artículo, como Alfonso Delboy en el suyo, ex­
ponen que la frecuencia de incumplimientos de los 
acuerdos constituye un obstáculo notable, «en es­
pecial de los relacionados con el Arancel Externo 
Común» y «la desgravación automática»; además, 
«las violaciones al régimen de licencias, así como 
el atraso en los mecanismos de desarrollo, cons­
tituyen las principales manifestaciones y son con­
secuencia de problemas económicos internos...» 
(J. Sanabria Silva y Germán Núñez; 71 ). En for­
ma similar, Telasco Pulgar menciona que algu­
nos países tienen cerca de 4 0 0  incumplimentos 
arancelarios (pág. 12). Los plazos para las etapas 
de integración también son demasiado breves; una 
programación industrial no se puede realizar en 5 
años. Telasco Pulgar considera que la idea de lo­
grar que los beneficios de la integración sean equi­
tativos para todos causa serias demoras y expec­
tativas irreales; todos exigen exactamente 1 /5  par­
te de la torta. Continúa Telasco Pulgar diciendo 
que eso es difícil, puesto que la teoría económica 
clásica señala que los países más adelantados 
económicamente son los que más se van a bene­
ficiar. Observa este autor que las tendencias hoy 
día hacia negociaciones bilaterales, a nivel interna­
cional y entre los miembros, menoscaba las bases 
multilaterales de la integración, en este caso del 
Grupo Andino. Telasco Pulgar alude a las trans­
formaciones internacionales en la alta tecnología, 
que han hecho obsoleta la programación industrial 
del Acuerdo de Cartagena.
Pedro Carmona Estanga analiza cómo el ta­
maño de la deuda externa ha paralizado los proce­
sos de integración, en particular la del Grupo An­
dino. El costo de financiar los pagos de las deudas 
causa una escasez de divisas y un proteccionismo 
profundo intrarregional, como medida de emer­
gencia.
El monetarismo neoliberal-friedmaniano ha sido 
uno de los grandes obstáculos a la integración, 
desde 1973-74 hasta el presente (E. Schapos- 
nik: 155). Esta teoría económica enfatiza abrir los
mercados nacionales al libre comercio e inversio­
nes internacionales, sin restricciones. La liberaliza- 
ción económica ha causado una violación continua 
de la Decisión 2 4  (que controla las inversiones ex­
tranjeras) y el debilitamiento del comercio e indus­
tria nacionales frente a los monopolios. S. Ale- 
grett coincide y menciona que el monetarismo 
afectó negativamente la voluntad gubernamental 
en su cumplimiento de acuerdos integracionistas; 
los monopolios internacionales (particularmente 
los de Estados Unidos) afectan adversamente la 
cooperación e integración regionales. Según E. 
Schaposnik, los intelectuales, los tecnócratas re­
formistas de la CEPAL y los políticos e industriales 
progresistas han sido derrotados por los que apo­
yan la estrategia del neoliberalismo monetarista.
Otro obstáculo examinado por Susana Pezza- 
no es la multiplicidad de organismos; esto presen­
ta el riesgo de duplicidad de esfuerzos y un des­
perdicio financiero. Sebastián Alegrett observa 
que existe actualmente una resistencia a la crea­
ción de organismos adicionales de cooperación re­
gional, debido a los gastos que ello implica y la cri­
sis presupuestaria de los países. La falta de divi­
sas afecta las propias partidas de los organismos 
ya existentes de integración. Jorge Vega Castro 
señala como obstáculo la fuga de capitales de la 
región, analizando en este sentido la situación de 
los países andinos. Este último autor examina los 
problemas de transporte, especialmente por carre­
tera (220-23). Continúa justificando las quejas de 
Bolivia y Ecuador en el Grupo Andino, dos países 
que no lograron ventajas apreciables de la integra­
ción. Hasta la fecha, la integración benefició a los 
países de mayor desarrollo relativo.
Un obstáculo más a la integración planteado por 
varios de los trabajos fue la falta de apoyo nacio­
nal. Prevalece un enfoque exageradamente técni­
co e industrialista. No se ha conseguido la partici­
pación del sector privado, ni de los obreros ni de 
los partidos políticos. La inestabilidad política y la 
falta de democracia también debilitaron la integra­
ción. Estos puntos son examinados por Jorge 
Vega Castro, Eduardo C. Schaposnik, Iván 
Menéndez, Isidro Parra-Peña, Alicia Puyana 
de Palacios y Edgar Camacho Omiste. Los au­
tores se refieren también a la dejadez o debilidad 
de los propios Estados.
Resumiendo los obstáculos enumerados, tanto 
para la integración y cooperación regional como 
para el caso Andino, éstos serían: obstáculos geo­
políticos, como problemas de transporte y dispu­
tas fronterizas; tendencia a negociaciones bilatera­
les; diversidad de regímenes políticos; escaso in­
terés de comerciantes e industriales nacionales; 
frecuentes incumplimientos; plazos demasiado
breves para implementarmetas; expectativa irreal 
de beneficios equitativos para todos los países; 
programación industrial obsoleta frente a la revo­
lución tecnológica mundial; la enorme deuda ex­
terna; escasez de divisas; proteccionismo andino 
e intralatinoamericano; monetarismo neoliberal; in­
terferencia de los monopolios multinacionales; de­
bilidad política y económica de dirigentes, secto­
res sociales y tecnócratas reformistas; duplicidad 
de organismos; resistencia a sufragar los gastos 
de viejas y nuevas instituciones integracionistas; 
fuga de capitales; quejas de los países menos be­
neficiados; realidad contundente de que los países 
más desarrollados reciben mayores beneficios; fal­
ta de apoyo nacional de partidos y organizaciones 
laborales; escasa divulgación nacional; inestabili­
dad política y carencia democrática.
Impacto de la deuda extema
Un grupo de autores consideran que las dificul­
tades que implica pagar la enorme deuda externa 
puede fortalecer la cooperación e integración lati­
noamericanas. Iván Menéndez expone que será 
necesario acrecentar el poder de negociación re­
gional. Esto es necesario considerando que los 
países industrializados están organizados en blo­
ques que excluyen al Tercer Mundo. Asimismo 
propone fortalecer el SELA como instrumento ne­
gociador de la región para renegociar la deuda. En 
foros conjuntos habrá que análizar cuatro alterna­
tivas para resolver el problema del endeudamiento 
externo: a) La propuesta cubana (La Habana, julio 
1985) de no pagar, b) La propuesta peruana (Alan 
García, 28  de julio 1985) de pagar el 10 por 100  
de las exportaciones para el servicio de la deuda, 
c) La propuesta del SELA (1 98 4 ), 15 a 25 por 
100 de los ingresos de exportación, d) Acuerdo 
FMI y Banco Mundial; propuesta del secretario del 
Tesoro de EE. UU., James Baker (Seúl, 8 -1 1 , oc­
tubre 1985), «pedir a la banca privada de EE.UU. 
20 mil millones de dólares para respaldar a los paí­
ses deudores con dinero fresco del gobierno de 
Washington, y negociar "caso por caso" de mane­
ra bilateral, y no multilateral, con ningún bloque de 
países...» (Iván Menéndez: pág. 24). No ha sur­
gido ningún bloque negociador latinoamericano, 
debido a las propias presiones de los países cen­
trales y a otras rivalidades regionales que no de­
sean incrementar la importancia e influencia del 
SELA. S. Alegrett afirma que el SELA no ha po­
dido interesar a los países miembros en la crea­
ción de un «comité de acción» sobre la deuda ex­
terna; hasta ahora prefieren la acción bilateral di­
recta. Pedro Carmona Estanga señaló en su
mensaje (en el encuentro sobre la deuda en La Ha­
bana) la necesidad de acción unitaria frente a la 
deuda; esto lo hizo en calidad de coordinador de 
la Junta del Acuerdo de Cartagena. P. Carmona 
Estanga aclaró que la deuda externa es la princi­
pal causa de la más aguda y larga crisis económi­
ca del Grupo Andino en su existencia. Telasco 
Pulgar también advierte que la deuda externa es 
una de las razones del estancamiento de la inte­
gración regional y andina; rechaza asimismo la ne­
gociación bilateral. Sobre la deuda comenta 
Eduardo C. Schaposnik que «los dictadores de 
Argentina, Chile, Brasil y Uruguay merecieron 
abundantes créditos y venta de armas de 
EE. UU.», (...) pero «para los gobiernos democrá­
ticos no hay piedad en el cobro de la deuda ni en 
la apertura comercial (...); se coincide en el diag­
nóstico, pero se persiste en la negociación vis a 
vis en térm inos de absolu ta  in ferioridad»  
(pág. 148). Augusto Aninat, Ricardo French- 
Davis y Patricio Leiva aseguran que desde la 
Reunión de Quito (donde se encontraron las más 
altas autoridades estatales), en enero de 1984, 
crece una voluntad y necesidad reales de una nego­
ciación conjunta regional sobre esta materia.
El Estado y la integración política
Eduardo C. Schaposnik demuestra que el go­
bierno argentino apoya la integración retóricamen­
te, pero no efectúa acciones precisas. Opina que 
la función histórica del Estado en América Latina 
ha sido desafortunada; debería tener una función 
empresaria y creativa en la transformación econó­
mica de los países latinoamericanos. Hasta la fe­
cha sólo absorbe sectores privados con pérdidas 
o fomenta concesiones a capitales extranjeros. 
Existe también una gran ineficiencia burocrática 
que dificulta la coordinación de políticas económi­
cas integracionistas. Jorge Vega Castro conside­
ra que el Estado no ha hecho prácticamente nada 
para difundir y divulgar el conocimiento sobre la in­
tegración en el interior de los países. Guillermo 
Maldonado L. justifica la necesidad de una acción 
conjunta estatal para crear un poder político de ne­
gociación regional en el plano internacional. De­
muestra la necesidad de ampliar el concepto de in­
tegración al plano político. Edgar Camacho 
Omiste resalta igualmente el aspecto político en 
el proceso de integración. Jaime Sanabria Silva 
y Germán J. Núñez señalan la falta de coordina­
ción entre los gobiernos de varios aspectos vitales 
de la integración como por ejemplo: ausencia de 
coordinación de planes de desarrollo nacional, y 
falta de políticas rñonetarias y cambiarías comu­
nes. Alicia Puyana de Palacios interpreta que
los problemas principales del Grupo Andino son el 
resultado de una falta de voluntad política donde 
el g o b ie rn o  ju e g a  un p a p e l a m b ig u o  
(págs. 2 37 -2 38 ). Según Eduardo C. Schapos- 
nik, los gobiernos militares propulsaron una desin­
tegración regional. Iván Menéndez aclara que 
existe un intento actual por reducir aún más el pa­
pel del Estado y su influencia como agente de cam­
bio en América Latina. Telasco Pulgar también 
alude a que los gobiernos dictatoriales contribuye­
ron al estancamiento de la integración y coopera­
ción regionales. En otras secciones, los trabajos 
justifican la necesidad de integración política entre 
los Estados, como instrumento para renegociar la 
deuda externa. Esto es patente en los artículos de 
Iván Menéndez, Pedro Carmona Estanga y 
Eduardo Schaposnik.
Apoyo nacional
Jorge Vega Castro expone que la integración 
latinoamericana ha tenido un carácter exagerada­
mente industrialista y comercial, dejando a un lado 
otros aspectos, como los sectores sociales y la 
agricultura. Indica que falta un apoyo nacional y 
que la integración se ha reducido al monopolio ex­
clusivo de un pequeño grupo de tecnócratas. A los 
sectores privados y laborales no se les dio partici­
pación efectiva en el Grupo Andino. Tampoco se 
realizó una amplia difusión del tema a nivel popu­
lar (págs. 16-23). De otra parte, el Grupo Andino 
tampoco recibió respaldo efectivo de las organiza­
ciones políticas.
El análisis efectuado por Eduardo C. Schapos­
nik muestra que con la nueva tendencia a la de­
mocratización «la integración puede intentarse de 
nuevo». Considera que ahora la mayoría de los par­
tidos populares y progresistas y los sindicatos es­
tán a favor de la integración. El autor cita recien­
tes encuestas donde los partidos, sindicatos y 
obreros desean una integración más acelerada. 
Sin embargo, cuando se refiere específicamente al 
movimiento obrero argentino, advierte que éste no 
se ha expresado oficialmente sobre la integración. 
lgualmente"concluye que los empresarios argenti­
nos tampoco se interesan tanto, toda vez que mu­
chas empresas nacionales han desaparecido
Iván Menéndez observa que hoy día se agudi­
za la tendencia hacia la pauperización urbano-cam­
pesina y de la clase obrera y sectores medios, pre­
cisamente cuando hay un renacer democrático re­
gional. La cooperación y la integración de América 
Latina servirían para frenar ese proceso.
Democratizar la integración debe ser una priori­
dad, según Guillermo Maldonado L , con miras 
a beneficiar a todos los sectores sociales. De igual
manera advierte Edgar Camacho Omiste: «La in­
tegración como fenómeno histórico, para ser au­
téntica, tiene que volver a manos de los pueblos y 
de las clases sociales avanzadas, portadores del 
cambio; debe ser retomada por sus legítimos re­
presentantes y replanteada dentro de un proyecto 
de unidad para la liberación económica y social, de 
auténtica solidaridad entre pueblos oprimidos de 
este continente, de desarrollo económico no de- 
Dendiente y de afirmación de la democracia social 
y política. De otro modo, no habrá integración o 
ésta servirá para consolidar la dependencia exter­
na y las injusticias internas» (pág. 4). Camacho 
Omiste destaca la reunión del Parlamento Andino 
en La Paz, Bolivia, convocada en diciembre de
1985. Allí se reunieron representantes de 2 0  par­
tidos democráticos que representan al 8 0  por 100  
del electorado del Grupo Andino; todos analizaron 
en conjunto diversos aspectos de la integración 
andina. Una discusión política representa un cam­
bio cualitativo frente a la usual saturación tecnoló­
gica. Los partidos políticos pueden servir para co­
menzar una nueva obra de divulgación y respaldo 
nacional a la integración.
Alfonso Delboy observa que los dirigentes sindi­
cales reclaman una acentuación de la integración 
andina; y de otra parte informa que académicos de 
los cinco países andinos están interesados en es­
tudiar nuevas alternativas para el Grupo Andino. 
Sin embargo, Isidro Parra-Peña advierte que la 
burguesía nacional, que es la que más tiene para 
invertir, todavía no está interesada en la integra­
ción andina.
La obra de Fernando Calero está dedicada al 
examen de la influencia y el papel de los trabaja­
dores en el proceso de integración. El trabajo re­
sume las ponencias de un seminario celebrado en 
Caracas, en 1980, sobre el tema «Pacto Andino, 
sindicalismo y democracia». Las diversas seccio­
nes examinan las causas que obstaculizan la par­
ticipación activa de los trabajadores en el Grupo 
Andino; precisamente esa participación se limita a 
estar representados en órganos de carácter con­
sultivo y no se les permite ejercer influencia deci­
siva. Fernando Calero subraya que los sindicatos 
desean modificar la orientación del proceso inte- 
gracionista para que responda a los intereses de 
amplias masas de la población. Los informes pre­
sentados por la Confederación de trabajadores de 
Colombia, la Confederación de trabajadores de 
Perú, Confederación Ecuatoriana de Organizacio­
nes Sindicales Libres y la Central Obrera Boliviana 
hacen una evaluación realista de la integración an­
dina, definiéndola como integración de tipo capi­
talista que responde a los intereses de una mino­
ría privilegiada de la población de la región. Es sig-
nificativo que en El Plan de fìeorientación — Junta 
del Acuerdo de Cartagenase mencione la creación 
del Consejo Consultivo Laboral Andino en julio de 
1983, a petición de la Central Obrera Boliviana. 
Alicia Puyana de Palacios analiza con mucho 
detaile cuáles han sido los actores y sus contradic­
ciones y conflictos en el proceso de la integración 
del Grupo Andino. Destaca que la misma fue ini­
ciativa personal de ciertos presidentes andinos, 
apoyados por un grupo de técnicos e intelectuales 
progresistas. Afirma que ninguna organización sin­
dical, política o industrial le dio importancia a la in­
tegración andina, y que tampoco fue apoyada por la 
opinión pública. Puyana de Palacios examina los 
conflictos y acciones de los actores de la integra­
ción andina, país por país y para diversos años.
Los trabajos recogen información sobre aspec­
tos sociales de la integración del Grupo Andino y 
de América Latina, que son casi totalmente des­
conocidos. Hasta ahora no existen muchos estu­
dios que examinen cuidadosamente los aspectos 
sociales y políticos de la integración. Estos traba­
jos contribuyen a esclarecer un poco ciertos as­
pectos sociales todavía descuidados por la mayo­
ría de las investigaciones y artículos producidos en 
las últimas tres décadas.
Recomendaciones y estrategias alternativas
Eduardo C. Schaposnik manifiesta que la inte­
gración comercial e industrial no es suficiente; el 
Estado no puede ser neutral y tendrá que actuar; 
el mercado común latinoamericano emergerá de 
una decisión política firme. Aun con una crisis eco­
nómica abarcadora, en las últimas décadas Lati­
noamérica ha sufrido una lenta pero importante 
transformación económica; la integración, por eso, 
es más viable hoy día que en el pasado. La inte­
gración debe diseñar metas que, sobre todo, 
creen empleos.
Sebastián Alegrett demuestra la importancia 
de evitar el proteccionismo intraamericano; favore­
ce unos vínculos más estrechos entre los bloques 
de integración ya existentes en la región; expone 
la necesidad de diversificar las relaciones de Amé­
rica Latina con Europa; éstas no tienen por qué ser 
siempre con la Comunidad Económica Europea, 
sino con empresas privadas, partidos políticos y 
otras instituciones. S. Alegrett favorece también 
que el Estado use su poder de compra en el sec­
tor público, para comprar en su propio país y a paí­
ses de la región de América Latina, o a países 
miembros de bloques de integración.
Jorge Vega Castro recomienda que en el Gru 
po Andino la programación industrial se realice 
sólo para Bolivia y Ecuador, de modo de impulsar
sus economías; también será necesario buscar for­
mas de repatriar capitales nacionales que se fugan 
del Grupo Andino.
Telasco Pulgar observa que los beneficios eco­
nómicos de la integración en general, y en el caso 
particular del Grupo Andino, no pueden ser equi­
tativos para todos los países; hay que ser más rea­
listas. Asimismo, los plazos para realizar transforma­
ciones deben ser mucho más largos.
Isidro Parra-Peña advierte que hay que dar 
mayor énfasis a instrumentos de desarrollo econó­
mico que propicien el cambio social dentro del Gru­
po Andino; justifica así un énfasis en programas 
agropecuarios y en las transformación de los me­
dios de transporte subregional. Será necesario 
abandonar metas no realizables. Aquellos países 
que no estén interesados en un programa especí­
fico o en la integración deben hacerse a un lado 
para que los otros países puedan seguir adelante.
De otra parte, indica que hay que vigorizar la Cor­
poración Andina de Fomento y el Fondo Andino de 
Reserva, armonizando las políticas cambiarías, mo­
netarias y financieras. Guillermo Maldonado L  
coincide también en este enfoque, mencionando 
que los sistemas de pago y créditos mutuos fue­
ron instrumentos que funcionaron bien en el pasa­
do y deben reorganizarse; su operación permitió 
un ahorro considerable de divisas.
El propio Plan de Reorientación del Proceso An- a i j  
dino de Integración de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena propone un fortalecimiento de desarro­
llo intrarregional agropecuario y un fortalecimiento 
de las empresas pequeñas y medianas ya exis­
tentes.
Hay dos puntos en que convergen varios artícu­
los y es que la integración podrá fortalecerse como 
resultado de dos cambios coyunturales: primero, 
la grave crisis económica y la enorme deuda exter­
na requieren una acción conjunta; segundo, la cre­
ciente democratización de los régimenes políticos 
permitirá que otros actores y organizaciones inci­
dan y participen en el apoyo y consolidación de la 
integración de América Latina. Sebastián Ale­
grett, Iván Menéndez y Pedro Carmona Es- 
tanga, junto con otros autores, consideran la ac­
ción política unitaria como la única salida frente a 
la deuda.
Eduardo C. Schaposnik advierte que la demo­
cratización regional proporciona nuevas perspecti­
vas para la integración. Afirma que la mayoría de 
los partidos progresistas y los sindicatos latinoa­
mericanos están a favor de la aceleración de la in­
tegración. Igualmente, Edgar Camacho Omiste 
resalta el aspecto de presión política en el proce­
so de integración. Los partidos políticos deben ser 
actores principales en la reestructuración de la in-
tegración. La creciente democratización permite 
ahora un espacio de acción política que en los pa­
sados regímenes militares y dictatoriales no era po­
sible. Al mismo tiempo, los partidos políticos de­
berán también democratizar el proceso de integra­
ción para transformarlo en un instrumento de cam­
bio para todos los sectores sociales. E. Camacho 
Omiste señala que los partidos políticos del Gru­
po Andino han admitido la necesidad de apoyar la 
integración, de reconocer que la deuda externa es 
impagable y de combatir en conjunto el narcotrá­
fico y las intervenciones de las grandes potencias 
en la región. Los representantes de partidos polí­
ticos, así, consideraron la necesidad de la integra­
ción como método de consolidar un fuerte bloque 
de negociación a nivel internacional. Fernando 
Calero, Alfonso Delboy y Eduardo C. Schapos- 
nik aseguran un amplio respaldo de los sindicatos 
obreros a la reactivación del proceso de integra­
ción. Con la participación y el apoyo de partidos 
políticos y sindicatos, una creciente divulgación de 
las metas de la integración es posible; así, los sin­
dicatos, los partidos políticos y la opinión pública 
en general pueden presionar a los Estados hacia 
una acción más firme en este sentido (E. C. Scha- 
posnik). De otra parte, Camilo Gutiérrez Jara- 
millo afirma que un robustecimiento del ordena­
miento jurídico en el Grupo Andino y un efectivo 
V 2 n funcionamiento del Tribunal Andino de Justicia for- 
talecerán la integración.
En cuanto al Grupo Andino específicamente, A. 
Aninat, R. French-Davis y Patricio Leiva con
sideran que se hará una de tres cosas: 1 ) redu­
cir apreciablemente el grado de compromisos y 
metas de forma permanente; 2) reducir tempo­
ralmente los compromisos, debido a la crisis y con­
flictos, para así recuperar el «grado de maniobra 
nacional»; 3) avanzar enérgicamente «de modo 
de cumplir con los compromisos pendientes» 
(pág. 24). Consideran que la situación actual del 
Grupo Andino es la segunda situación, es decir la 
paralización temporal de los compromisos. Sin em­
bargo, tendrán que decidir si moverse en dirección 
de un mayor deterioro o revitalizar la integración 
andina. Queda implicada la necesaria acción de los 
Estados, en el caso de reactivar el Grupo Andino. 
Los autores recomiendan la incorporación otra vez 
de Chile. Admiten, sin embargo, que «nada pare­
ce indicar hasta hoy que tomar una decisión co­
munitaria en esta dirección (de revitalizar el Grupo 
Andino) pueda ser posible en un plazo corto» (...). 
«Sin embargo, resulta difícil encontrar en el pasa­
do un conjunto de circunstancias que hagan tan 






Trabajos considerados: Barry, Deborah: La 
guerra de baja intensidad. Pensamiento propio, 
año III, núm. 21, INIES-CRIES, Nicaragua, marzo, 
1985. Campos, Andrés: El Comando Sur en Pa­
namá y la guerra especial de contrainsurgen- 
cia en Centroamérica, Praxis Centroamericana, 
núm. 3, Centro de Estudios y Acción Social Pana­
meño (CEASPA), Panamá, julio-diciembre 1983. 
Tres de los diez trabajos ganadores del Primer Cer­
tamen Latinoamericano de Ensayo de la Revista 
Nueva Sociedad, Caracas (Venezuela), publicados 
en el núm. 8 1 , enero-febrero 1986: Piñeyro, José 
Luis: Seguridad Nacional en América Latina. 
Bacchetta, Víctor L : El desmoronamiento polí­
tico de un ejército. Lungo, Mario: Las nuevas 
fuerzas armadas salvadoreñas.
Introducción
La crisis centroamericana se manifiesta en diver­
sas aristas, que la hacen compleja y contradicto­
ria. Dos factores fundamentales la atraviesan 
como ejes clave.
Un factor de carácter interno, expresado en una 
crisis de acumulación en el plano económico, que 
se manifiesta a través del deterioro productivo, la 
compresión del consumo y la inversión, el empeo­
ramiento en los términos de intercambio, la conti­
nuada descapitalización, el sobreendeudamiento y 
uso desviado del mismo, la crisis fiscal y financiera 
del Estado, la inflación y la devaluación monetaria, 
la agudización del desempleo y el subempleo, el 
crecimiento del sector informal y urbano, el em­
peoramiento nutricional y el deterioro en los nive­
les de salud, y la regresión en la distribución del 
ingreso.
También dentro de lo interno se sitúa la dimen­
sión política, en la cual la crisis de hegemonía se 
convierte en algunos países en crisis de domina­
ción, al sumarse la imposibilidad de la viabilización 
de un proyecto de consenso nacional, la aparición 
en el horizonte estructural de movimientos impug­
nadores sociales. Todo esto, inmerso en el caldo 
de cultivo histórico de regímenes autoritarios y sis­
temas políticos de poca o nula participación. La 
continua violación de los derechos humanos, la
violencia, los desplazados y refugiados, y las lu­
chas por cambiar el orden tradicional son ingre­
dientes actuales de la dimensión política.
El factor externo está marcado por el carácter 
geoestratégico y globalista que emana de la pre­
sencia directa e indirecta de los EE. UU. en la re­
gión. Estos intereses se disciernen en el momento 
actual, al situarse la perspectiva de seguridad es­
tratégica, como eje vital, sobre el conjunto de los 
intereses económicos de EE. UU. en la región cen­
troamericana y la cuenca del Caribe. La actual Ad­
ministración norteamericana visualiza la crisis re­
gional como parte de la crisis de su sistema global 
de dominación.
Los trabajos escogidos en esta reseña temática 
se ubican en la colisión entre este factor geopolí- 
tico externo y la dimensión política interna, espe­
cíficamente militar, en algunos países del área, es­
pecialmente situados en los puntos de tensión 
máxima (Nicaragua y El Salvador), aunque el resto 
de la región mesoamericana no es totalmente aje­
na a los temas expuestos y a las modalidades que 
asume la crisis, que es definitivamente estructural.
Dependencia y seguridad
Las vertientes de la relación entre América Lati­
na y EE. UU. pueden — según José Luis Piñey- 
ro— situarse en torno a tres nociones:
a) La dependencia estructural, dentro del es­
quema del intercambio desigual de materias 
primas y productos manufacturados indus­
trializados.
b) La dependencia estratégica de los EE. UU. 
de materias primas latinoamericanas, para 
su industria bélica y civil, y de mano de obra 
barata para elevar la tasa de ganancia de las 
empresas trasnacionales.
c) La estrategia global norteamericana, con én­
fasis en el aspecto militar, es decir, las di­
versas tácticas y estrategias utilizadas por 
EE. UU. para la consecución de la perma­
nencia de sus intereses económicos, co­
merciales, financieros, militares y la continua 
reproducción ampliada de esos intereses.
En relación a la segunda noción es importante 
señalar que la dependencia estratégica también ra­
dica en la ubicación de esas materias primas. En 
el caso de la región centroamericana y la cuenca 
del Caribe, éstas se sitúan como puntos clave en 
la esfera de la circulación de esas materias primas 
(sean latinoamericanas o de otros continentes). 
Por la cuenca del Caribe pasan casi dos tercios de 
todo el comercio de los EE. UU., sus importacio­
nes petroleras y de minerales estratégicos. Las ru­
tas marítimas atraviesan el Caribe insular, y por el 
Canal de Panamá se moviliza el 7 0  por 100  del trá­
fico con destino y/o origen en los EE. UU. '.
Esta situación secular se apuntala coyuntural- 
mente, en la interpretación de Andrés Campos, 
al impulsar la primera y segunda Administración 
Reagan una política exterior que busca integrarse 
con su perspectiva militar de dominio mundial, 
pugnando por el restablecimiento pleno del pode­
río militar de EE. UU. en el orbe. Se aplica el glo­
balismo a través de la subordinación de las políti­
cas parciales a la política global hegemònica. In­
tenta recuperar un liderazgo no compartido con 
sus aliados tradicionales, superando el intento del 
esquema de conducción trilateral (EE. UU., Japón, 
Europa Occidental), que pareció ser la tónica du­
rante el gobierno de James Carter. La Administra­
ción Reagan ejecuta una visión estratégica Este- 
Oeste, como tamiz de interpretación y acción de 
la problemática internacional, sobre la visión del eje 
Norte-Sur (contradicciones entre países subde­
sarrollados y países industrializados), siendo la 
perspectiva dominante la que priva sobre la reso­
lución de cualquier situación relevante, y el mane­
jo cotidiano de las relaciones entre las naciones.
Según Campos, estas perspectivas conducen 
a renovar en lo militar la estrategia de la Reacción 
Flexible como la primordial, haciéndola resurgir de 
la experiencia de la guerra de Vietnam. El objetivo 
de esta estrategia de Reacción Flexible es el de 
destruir o frenar los movimientos insurgentes en el 
Tercer Mundo, sin necesidad de llegar a una con­
frontación mundial de proporciones totalmente 
destructivas para la humanidad. La primera fase es 
la participación creciente de asesores norteameri­
canos en los conflictos locales. Esto es conocido 
en el Salvador como «guerra especial». Una guerra 
no declarada, desarrollada bajo el control aparen­
te del gobierno local, con un ejército entrenado, 
apoyado y financiado por la Administración nortea­
mericana. El deterioro o revés de esta fase condu­
ciría a la siguiente, la guerra regional, entendida 
como la suma de contingentes norteamericanos 
unidos a ejércitos aliados de o fuera de la región, 
enfrentando directamente a los movimientos insur­
gentes. La tercera y última fase es la del enfrenta­
miento directo, expresado en la guerra termonu­
clear, parcial o total.
Deborah Barry introduce dentro de esta prime­
ra fase de la Reacción Flexible la concepción en
►
1 Véanse los aportes de Xabier Gorostiaga: G e o p o l í t i c a  d e  l a  c r is i s  r e g io ­
n a l .  P r a x is  C e n t r o a m e r i c a n a .  Panamá, enero iunio 1984 , núm. 4.
boga de Conflictos de Baja Intensidad (CBI). El 
punto central de esta concepción es el hecho de 
que la guerra contrainsurgente no puede ganarse 
aniquilando físicamente a la insurgencia, por el 
arraigo social en las zonas populares, y por el res­
paldo internacional sin precedentes a los insurgen­
tes, los esfuerzos de paz como el del grupo de 
Contadora, y la misma presión contraria a la guerra 
dentro de los propios EE. UU. Por ello, la táctica 
debe ser apuntar a deslegitimizar, aislar y sofocar 
a los insurgentes o gobiernos insurgentes, a tal 
grado que queden descartados como alternativa 
real, posible y estable para la solución de los pro­
blemas nacionales o regionales. El CBI es, pues, 
una táctica multidimensional, que escapa de la sa­
lida de lo puramente militar, exigiendo el abordaje 
de la guerra desde los enfoques de factores socia­
les, psicológicos, económicos, políticos y militares 
en forma entrelazada, para así eliminar la explota­
ción del problema socioeconómico y político por la 
gente contraria a los intereses de los EE. UU. en 
la región.
Para ello, según Deborah Barry, se han reacti­
vado las llamadas Fuerzas de Operaciones Espe­
ciales, especie de unidades militares norteameri­
canas utilizadas en la guerra del sudeste asiático 
que asesoran la formación de equipos de guerra 
irregular en el caso del Salvador y Guatemala, y en 
>¿n  el caso de la contrarrevolución en Nicaragua. Tam-
bién los CBI buscan una estrecha coordinación en 
el plano político-diplomático, socioeconómico e 
ideológico tanto de las instituciones militares y ci­
viles en EE. UU., como de estas instituciones en 
los países o regiones en conflicto. Militares nortea­
mericanos situaban estas instituciones, como el 
Departamento de Estado, el Pentágono o Ministe­
rio de Defensa, la Agencia Central de Inteligencia, 
la Agencia para el Desarrollo Internacional, las em­
bajadas norteamericanas, el Departamento de Co­
mercio y el Servicio de Información de los 
EE. UU. , coincidiendo esto con la visión globaiis- 
ta que señalaba Andrés Campos. Otra fuente se­
ñalaba que entre 1945  y 1977 se habían produ­
cido 56  conflictos en el Tercer Mundo, y que en 
1983 existían alrededor de 4 5  Estados en una u 
otra forma de inestabilidad bélica, por lo que era 
comprensible que el presupuesto de defensa del 
año fiscal 1 984  hubiera dado una alta prioridad a 
proyectos de EE. UU. en relación a Conflictos de 
Baja Intensidad 3.
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Andrés Campos señala, como uno de los pun­
tales privilegiados en toda la concepción estraté­
gica en la región, el papel que cumple el Comando 
Sur de los EE. UU., con sede en la ribera del Ca­
nal de Panamá. Esta estructura, uno de los cuatro 
comandos unificados de los EE. UU. en el mundo 
(fuera de su territorio), concentra funciones de lo­
gística, inteligencia, apoyo, capacitación y coordi­
nación tanto para la estrategia de Reacción Flexi­
ble como para los CBI, a través de las escuelas mi­
litares que alberga, que entrenan a oficiales latinoa­
mericanos, como ratifican Bacchetta, en el caso de 
Nicaragua antes de 1979, y Mario Lungo en el 
caso de El Salvador, Campos sitúa otra forma de 
entrenamiento a través de los equipos móviles de 
entrenamiento, que asisten directamente in situ a 
los ejércitos latinoamericanos y que parecen ligar­
se a la acción de las Fuerzas de Operaciones Es­
peciales, ubicadas por D. Barry.
Nicaragua: crisis y transformación
Víctor Bacchetta recupera el hilo histórico de 
la génesis de la Guardia Nacional nicaragüense, 
perfilada como un ejército de contención gestado 
por EE. UU. e intermediado por el general Somo­
za, fundador de la dinastía. A tres años de creada, 
sólo 15 oficiales, de un cuerpo de 2 2 0 , eran nica­
ragüenses, y nació ligada al partidismo de su máxi­
mo oficial: el partido Liberal. Los Somoza ostentan 
pródigamente la fuente externa de su poder a lo 
largo de los años. La relación orgánica de Somoza 
con su ejército se concreta a través de la trans­
misión y reproducción proporcional, en la escaleri­
lla militar, del usufructo de negocios legales e ile­
gales, siendo la cúpula máxima la de sus allega­
dos directos, la oficialidad proveniente de las ca­
pas medias y las tropas de origen campesino, en 
su mayoría reclutados a la fuerza.
Hasta la década del cincuenta, la economía ni­
caragüense se basaba en la explotación extensiva 
de grandes haciendas ganaderas y cafetaleras, 
cuya propiedad se transmitía de generación en ge­
neración. El aparato del Estado se convirtió enton­
ces en casi la única vía que tenía el resto de la po­
blación para obtener un suelo y alcanzar un nivel 
de vida superior. A pesar de que el cargo propor­
cionaba a los oficiales ese nivel de vida, no los ha­
cía parte de las élites económicas del país. Los So­
moza, según Bacchetta, mantuvieron y desarro­
llaron en ese período formas tradicionales de de­
mocracia formal, que les permitían mediar entre 
los bloques tradicionales: el ejército y el gobierno, 
y entre las tendencias tradicionales en pugna: libe­
rales y conservadores, a través de diversos pactos 
políticos. Después de 1950, la economía registra
la diversificación agrícola de exportación, un creci­
miento en la industria tradicional y creación de nue­
vas ramas, con afluencia de inversión extranjera, 
lo que se contrapuntea con períodos de auge y re­
cesión, entrando luego en una crisis prolongada, 
conjugada con el fracaso del Mercado Común 
Centroamericano. En el ínterin, la familia Somoza 
continúa representando el rol de adalid regional y 
principal aliada de la estrategia de EE. UU., lo que 
le permite modernizar al ejército, convirtiéndolo en 
el mejor petrechado y entrenado de la región. En 
esto juega un papel relevante el Comando Sur, que 
según Andrés Campos adiestró entre 1 95 0  y 
1975 a 4 .8 9 7  oficiales de la Guardia Nacional, 
siendo el número más alto en relación al resto de 
los oficiales adiestrados en América Latina en ese 
período.
Según Bacchetta, en los períodos de auge eco­
nómico, los Somoza se aseguraban la mayor parte 
de los negocios, estableciendo una simbiosis com­
pleta entre sus intereses particulares y el Estado. 
Progresivamente, los Somoza entran en una «com­
petencia desleal» con los intereses de la burgue­
sía no somocista que controlaba parte de la es­
tructura económica, en especial las finanzas, algo­
dón y ganadería. El conjunto de la situación se agu­
diza a partir de 1972, con el negociado en torno 
a la ayuda exterior destinada a aliviar los destrozos 
del terremoto que asoló Managua, y en lo político 
por el deterioro del aparente consenso expresado 
con el triunvirato (1 9 7 2 -7 4 ) y la reelección de So­
moza hasta 1980. El Estado se militariza mucho 
más, y los Somoza dejan de lado su modalidad de 
mantener separado lo civil y lo militar. Se acrecien­
ta la penetración en diversas esferas de la econo­
mía, además de la exacerbación del anticomunis­
mo, con el auge de la represión ya indiscriminada 
y la consabida violación creciente de los derechos 
humanos fundamentales. En este marco, los gru­
pos económicos no somocistas y los EE. UU. ha­
cen intentos para reemplazar la figura de Somoza, 
y salvar al régimen político institucionalizado que 
salvaguardaba sus intereses?Esto fracasa, y Bac­
chetta enfatiza el hecho de que la Guardia Nacio­
nal no era un ejército profesional, que en coyuntu­
ras críticas tenía la capacidad de preservar el sis­
tema por encima del interés de jefes eventuales, o 
una institución que pudiera fracturarse en forma 
significativa como consecuencia de pugnas inter­
burguesas o por el ascenso revolucionario de los 
sectores populares.
El FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacio­
nal), que se delinea como vanguardia política, in­
tenta lograr ese fraccionamiento interno en la GN 
por diversos medios, pero una vez perdida toda su 
legitimidad, Somoza y la GN entran en una espiral
ascendente (represión-reacción popular-más re­
presión-más reacción...) hasta la caída del régimen 
y desmoronamiento del ejército.
Bacchetta apunta que la intervención militar de 
EE. UU., su constante apoyo a la dictadura (aun­
que a ratos intentara un somocismo sin Somoza), 
que Somoza supo renovar con creces, unidos a la 
debilidad de la burguesía local, al predominio de 
corrientes conservadoras, impidieron la formación 
en Nicaragua de un ejército profesional al estilo de 
los existentes en los países donde la burguesía 
consolida formas de dominación política relativa­
mente independientes de sus fracciones compo­
nentes. El sistema de padrinazgo y corrupción, por 
su parte, no provocan la debilidad interna del ejér­
cito, sino más bien una forma desviada de conso­
lidación, aunque sí lleva al desgaste de la GN como 
conjunto frente al pueblo y la nación, elevando la 
capacidad de impugnación y contestación frente a 
la maquinaria castrense y el aparato del Estado. 
Por ello el triunfo del 19 de julio de 1979  no pudo 
vislumbrar una parte significativa sana del ejército 
somocista que pudiera integrarse sustancialmente 
al nuevo ejército. El nuevo, el Ejército Popular San­
dinista, como expresión militar de la revolución, 
cumplió con el programa del FSLN al abolir la GN 
por ser una fuerza armada enemiga del pueblo, re­
levándola con un nuevo ejército popular, revolucio­
nario y patriótico, formado fundamentalmente por 
los combatientes y por las milicias populares de 
campesinos, estudiantes, obreros y otros secto­
res. Para Deborah Barry, EE. UU. no logró con­
vertir a la Guardia Nacional en la versión local de 
la modernización estratégica, en razón de las pro­
pias características del aparato militar y su entor­
no. El esfuerzo de aplicar la estrategia de Reacción 
Flexible y los Conflictos de Baja Intensidad se con­
centra en la actualidad en los remanentes de la GN 
nucleados en la contrarrevolución, a través del 
FDN y ARDE, que operan desde los territorios fron­
terizos de Honduras y Costa Rica, financiados, ase­
sorados y respaldados por la Administración Rea­
gan. Los objetivos de esta guerra son:
a) Impulsar el estrangulamiento económico del 
país, bloqueando su acceso a fuentes inter­
nacionales de financiamiento, minando sus 
puertos y efectuando sabotajes cuntra la in­
fraestructura productiva.
b) Mantener una ofensiva militar dirigida con­
tra objetivos civiles y económicos que obli­
guen al gobierno nicaragüense a desviar 
gran cantidad de recursos humanos y finan­
cieros hacia la defensa.
c) Lanzar una campaña político-ideológica den­
tro y fuerá del país dirigida a restar legitimi-
dad al actual gobierno. Para ello se utiliza la 
desinformación, la crítica destructiva y la 
manipulación de errores y problemas del 
proceso nicaragüense.
La aparición y conocimiento público del Manual 
de Operaciones Psicológicas, utilizado por el FDN, 
comprueba, según Barry, la adscripción en la con­
tra á e la dimensión político-ideológica en busca de 
una base social, sin desviarla de su objetivo central, 
que sigue siendo el aniquilamiento del enemigo, y 
sin marginar de la escena la posibilidad de una in­
tervención directa de los EE. UU. en Nicaragua. 
Pero el concepto está plasmado en las palabras re­
cogidas oor Barry de un asesor norteamericano 
en El Salvador: «En Centroamérica, el único terri­
torio por el cual vale la pena pelear son las seis pul­
gadas que se encuentran entre las orejas del cam­
pesino». Es decir, ganar las mentes.
El Salvador: modernización contradictoria
Mario Lungo afirma que las fuerzas armadas 
salvadoreñas han constituido históricamente la 
base del poder oligárquico, y que la forma del Es­
tado — salvo lapsos de búsquedas democráticas, 
como en 1 944  o 1 97 9 —  ha sido permanente- 
mente una dictadura militar. En este sentido, las 
4 4 2  FF.AA. han antagonizado la construcción demo­
crática de El Salvador. El desarrollo, desde 1981, de 
una guerra popular revolucionaria en el país en for­
ma abierta, ha provocado modificaciones cuantita­
tivas y cualitativas en el ejército, creándose unas 
fuerzas armadas sustancialmente diferentes a las 
de la década del setenta, pero en su nueva versión 
siguen obstaculizando la consecución de un ver­
dadero proceso democratizador. En los ochenta, 
el objetivo central no ha variado fundamentalmen­
te, y es el aniquilamiento de las fuerzas militares 
revolucionarias, contando básicamente con el ejérci­
to constituido y sus asesores de EE. UU., pero sin 
hacer necesaria la entrada de tropas norteameri­
canas. Es, con claridad, la vigencia de la primera 
fase de la Reacción Flexible que señaló Andrés 
Campos. Es a mediados de 1983  cuando se im- 
plementan a fondo las nuevas modalidades tácti­
cas, alcanzando su nivel máximo en 1 98 5 , siem­
pre conducidas logisticamente por los asesores.
Los cambios en el ejército pasan por cambios 
tácticos, reestructuración del armamento, de las 
unidades de tropa, del mando. Estos cambios se 
orientaron a crear unidades móviles no ligadas a 
ninguna circunscripción militar territorial, disminu­
yendo su tamaño para adecuarlas al cáracter irre­
gular de la guerra que se estaba desarrollando.
Para Lungo, esto no estuvo exento de dificultades. 
Una de ellas fue la dificultad para obtener oficiales 
y soldados para los cambios cualitativos y cuanti­
tativos que se producían, por la cantidad de bajas 
causadas por la guerra. Pero la dificultad más sen­
sible fue la de estructurar el mando de las fuerzas 
armadas.
La estructura anterior vigente se concebía a tra­
vés del poder de las «tandas», como se conoce en 
el argot militar salvadoreño al grupo de oficiales de 
una misma promoción, que generalmente asumen 
como grupo las comandancias (y los privilegios) en 
un período, generalmente coincidente con la ges­
tión de un ciclo presidencial en el gobierno. En 
base a esto, el poder del comandante en una de­
terminada circunscripción territorial no es sólo mi­
litar, sino político, con beneficios económicos co­
laterales. El hecho de crearse unidades móviles 
como exigencia modernizadora, sin ubicación terri­
torial fija y ocupando el rol protagónico en la 
guerra, desarticuló este estilo de dirección tradi­
cional. Lungo explica que los grupos económicos 
dominantes nunca permitieron el acceso de los ofi­
ciales a la propiedad de los grandes medios de pro­
ducción, por lo que la oportunidad de ganancias y 
prestigio gira en torno a la «tanda», a través pri­
mordialmente de negocios marginales, legales e 
¡legales.
La crisis de hegemonía de los grupos económi­
cos dominantes impide que se instaure un único y 
coherente proyecto político, y esta crisis abarca 
todo el aparato del Estado, incluyendo a las fuer­
zas armadas. Estas modificaciones internas a las 
FF.AA. provocadas por agentes externos, para en­
frentar una guerra interna, conduce a la formación 
del nuevo oficial dedicado a las operaciones de 
guerra interna, permanentemente movilizado, con 
oportunidades de capacitación, asesoría y ascen­
so, que valora a su tropa y oficiales en base a su 
perspectiva de guerra, frente al oficial tradicional, 
dedicado fundamentalmente (sobre todo en épo­
cas de «tanda») al enriquecimiento y la conspira­
ción política, preparado para conducir una guerra 
regular, la cual quizá nunca le tocará dirigir, sino 
sólo ocasionales represiones o asonadas militares.
En los últimos cinco años, las fuerzas armadas 
salvadoreñas pasan de tener un carácter regular a 
desarrollar un papel de contrainsurgencia. De ejer­
cer directamente el poder político, a jugar un pa­
pel más estrictamente militar y de apoyo al gobier­
no de José Napoléon Duarte. El aspecto de la de­
mocratización pasa a ser esencial en el análisis de 
Lungo. En el período (1 9 8 0 -1 9 8 5 ) se produce 
una democratización impulsada externamente por 
la Administración Reagane internamente por la de­
mocracia cristiana, ubicándose el ejército en el ob-
jetivo central de aniquilar a las fuerzas insurgentes 
(FMLN). Las elecciones de 1982, 1 984  y 1985  
buscaban implementar la democratización, siendo 
el resultado la no resolución de la crisis de hege­
monía del bloque dominante en lo político, con 
igual resultado a nivel de la crisis hegemònica en 
el interior de las F F .M . Como saldo del proceso 
electoral, sobresalió el aspecto de que la solución 
de esa crisis de hegemonía y sus contradicciones 
internas sólo era posible con la derrota previa del 
movimiento revolucionario salvadoreño. Parcial­
mente, sí se logró el cumplimiento de otros dos ob­
jetivos: el establecimiento de un gobierno barniza­
do de «democráticamente electo y legítimo», que 
diera cobertura a la intervención encubierta o 
abierta de EE. UU„ además de restar credibilidad 
al FDR-FMLN, mientras se contribuía a ayudar en 
la restitución de la hegemonía de EE. UU. a nivel 
mundial.
Pero sobre todo a partir de 1984, la reactivación 
del movimiento de masas sorprendió a los que si­
tuaban la democratización sólo como proceso 
electoral formal, con la existencia de una alterna­
tiva popular revolucionaria, que incluso planteaba 
el diálogo político.
El autor señala, como elemento diferenciador 
con los procesos democratizadores de Sudaméri- 
ca, que en El Salvador o Guatemala no se ha pro­
ducido una derrota estratégica de las fuerzas revo­
lucionarias; y que en estos paises no se trata de re­
cuperar la democracia liberal perdida, pues ella no 
ha existido desde largo tiempo.
Las FF.AA. salvadoreñas, por su carácter en la 
estructura de clases, no pueden tener un proyec­
to propio, sino uno que más bien se incluye en al­
gunos de los proyectos del bloque dominante. Las 
FF.AA. han pasado de una dependencia oligárqui­
ca hacia una dependencia de EE. UU., asumiendo 
formas más desarrolladas de la ideología de la se­
guridad nacional, por lo que mantienen su condi­
ción de obstáculo a la democracia real en el país.
A diferencia del planteamiento de Bacchetta en 
relación a Nicaragua, según Lungo las FF.AA. sal­
vadoreñas tuvieron más el peso de la servidumbre 
oligárquica en las décadas anteriores, y en la ac­
tualidad (aunque no en su totalidad) son sujetos 
de modernización intensiva por parte de la estra­
tegia de seguridad estadounidense como ejército 
desde el poder, mientras que esa modernización 
se aplica a un ejército contra el poder, como es el 
caso de la contra nicaragüense. Según Deborah 
Barry, es precisamente en El Salvador donde 
EE. UU. impulsa actualmente lo más avanzado del 
CBI, con las consabidas contradicciones, como la 
crisis castrense de 1 98 3 , cuando el entonces te­
niente coronel Sigfrido Ochoa se enfrenta al gene­
ral García, ministro de Defensa, para obtener su 
destitución y, por ende, impulsar el CBI, aconseja­
do por los asesores de EE. UU. En mayo del año 
mencionado, en coordinación con la embajada de 
EE. UU., se lanza el «Plan Bienestar para San Vi­
cente», que integra elementos del CBI. A fines de 
ese año, el teniente coronel Domingo Monterroso 
es nombrado jefe de la Tercera Brigada de Infan­
tería para dirigir los nuevos lineamientos, estando 
en la actualidad el coronel Ochoa impulsándolos 
en el norteño departamento de Chalatenango. 
Esto se viabiliza con la creación de unidades irre­
gulares (batallones cazadores), que combinan tác­
ticas antiguerrilleras con instrumentos político-i­
deológicos, a través del desarrollo de programas 
de acción cívico-militar, operaciones psicológicas 
y propaganda, sin excluir la represión o el comba­
te cuando sea necesario. Es lo que, en el caso gua­
temalteco, señala Andrés Campos como el pro­
yecto «fusiles y frijoles», y la versión local de las al­
deas estratégicas.
José Luis Piñeyro aporta proposiciones meto­
dológicas en función de precisar el concepto de 
seguridad nacional, alejándolo del estructural fun­
cionalismo y con una visión más histórica e inte­
gral. Esto se advierte como una necesidad de ma­
yor vuelo, al percibirse en Deborah Barry las pro­
yecciones de la crisis centroamericana como de 
alargamiento y profundización del conflicto. Igual 
sabor dejan Campos, Bacchetta y Lungo. Pero 
también subyace un problema más de fondo: no 
sólo la necesidad de resolver la crisis, sino, funda­
mentalmente, ¿a favor de quiénes?
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Introducción
Esta reseña resume la literatura más reciente so­
bre el tema de la economía de la salud y su rela­
ción con la Seguridad Social en América Latina, 
tanto desde el punto de vista académico como dé 
políticas sociales '.  Como es sabido, la conferen­
cia de Alma-Ata lanzó la meta mundial de salud 
para todos en el año 2 0 0 0 , y un buen número de 
países latinoamericanos han venido haciendo es­
fuerzos en consecución de dicha meta. Siete te­
mas sobresalen en los libros, monografías y artícu­
los aquí reseñados: 1) La extensión de la cobertu­
ra de salud (con acceso real o efectivo, no sólo le­
gal o nominal) a la población rural, más la urbano- 
marginal, así como las alternativas para alcanzar di­
cha meta. 2) Las desigualdades en el acceso a los 
servicios de salud y su relación con la localización, 
el ingreso y el nivel de desarrollo. 3) El proceso de 
integración (o alta coordinación) de los servicios de 
salud de la Seguridad Social, el ministerio de Sa­
lud y otras instituciones públicas. 4) El nuevo én­
fasis en la atención básica de la salud (que com­
bina la medicina preventiva, la atención del primer 
nivel, el saneamiento, la nutrición, la educación de 
la salud) contrapuesta al modelo tradicional de me­
dicina curativa. 5) Las dificultades crecientes para 
financiar el programa de enfermedad de la Seguri­
dad Social, y los experimentos con fuentes alter­
nativas de financiamiento al convencional de coti­
zación salarial. 6) El alto costo y baja productividad 
de los servicios de salud y los esfuerzos para me­
jorar su eficiencia. 7) La medición y análisis del 
efecto redistributivo del gasto de salud y las políti­
cas para incrementar su progresividad.
Primero se pasará revista a los trabajos de ca­
rácter más general que tocan dichos temas, para 
luego discutir aquellos que describen la experien­
cia de cinco países: Brasil, Costa Rica, Chile, Méxi­
co y Perú. En las notas de pie se hace referencia 
a otros trabajos recientes que profundizan en cier­
tos temas o analizan la experiencia de otros países.
Análisis de carácter general: evolución y 
tendencias
El primero de los libros de Mesa-Lago es un es­
tudio global de la evolución de la seguridad social 
(incluyendo los programas de enfermedad-mater­
nidad) en América Latina, que fue encargado al au­
tor por la CEPAL. El estudio incluye los 2 0  países 
latinoamericanos, pero excluye al Caribe no hispa-
►
1 Ver mi reseña anterior, con un ámbito más amplio: S e g u n d a d  S o c ia l  e n  
A m é r ic a  L a l in a :  A v a n c e s ,  p r o b l e m a s  y  r e f o r m a s ,  «Pensamiento Iberoamencanoi, 
Madrid, núm. 4 , tubo-diciembre de 1983.
no, debido a que esta subregión tiene diversos de­
sarrollos y modelos de seguridad social que, de in­
cluirse, hubieran complicado el análisis. Los 20  
países son comparados en base a once variables 
relacionadas con: la antigüedad del sistema, su co­
bertura poblacional, su carga financiera y costo, su 
estabilidad financiera actual y potencial, y las ca­
racterísticas demográficas de la población. M e­
diante un ejercicio de correlación de rango, se 
agrupan los países en tres niveles (alto, interme­
dio y bajo), de acuerdo con el desarrollo de sus sis­
temas de seguridad social, y se analizan las carac­
terísticas tipológicas de cada grupo. El estudio 
descubre que todas las variables se mueven en la 
misma dirección y que existe una alta correlación en­
tre todas ellas, lo que sugiere un patrón común de 
desarrollo de la seguridad social: a medida que 
evoluciona el sistema, se extiende la cobertura po­
blacional (hasta hacerse universal), aumenta el 
porcentaje de cotización salarial, se incrementa el 
porcentaje del gasto de seguridad social en rela­
ción al PIB y al gasto fiscal, se reduce el porcen­
taje del gasto en salud, mientras que aumenta el 
porcentaje del gasto en pensiones, se convierte el 
superavit en déficit, asciende la razón entre el nú­
mero de pasivos y el número de activos asegura­
dos cotizantes, aumenta la proporción de la pobla­
ción de 65  años y más, y asciende la esperanza 
de vida. Básicamente, los países colocados en el 
grupo alto han alcanzado la universalidad en la co­
bertura, pero el costo del sistema es altísimo y el 
mismo usualmente arroja un déficit; la situación 
tiende a agravarse por la maduración del progra­
ma de pensiones, el envejecimiento de la pobla­
ción y la mayor longevidad de los pensionados. Los 
países del grupo bajo no enfrentan ningún proble­
ma financiero en el futuro inmediato, pero tienen 
una cobertura poblacional muy baja y su extensión 
confronta obstáculos estructurales. Por último, los 
países del grupo intermedio han logrado una ex­
tensión de la cobertura, pero los más avanzados 
comienzan a sufrir dificultades financieras. La cla­
ve de esta evolución («una escalera al vacío») está 
en el modelo obsoleto bismarckiano de seguro so­
cial, agravado por programas generosos de bene­
ficios, graves ineficiencias y la imposibilidad de 
continuar aumentando la cotización salarial. En va­
rios países el costo del sistema ha sobrepasado la 
capacidad de tolerancia económica y ha devenido 
una crisis. El estudio profundiza estos problemas 
en seis casos de estudio: cuatro en el grupo alto 
(Costa Rica, Cuba, Chile y Uruguay) y dos en el 
grupo intermedio (México y Perú). Finalmente se 
propone un nuevo modelo de seguridad social, 
con el potencial de alcanzar (y mantener) la cober­
tura universal, pero viable financieramente en el
largo plazo y más justo desde un punto de vista de 
equidad.
Zschock estudia 16 países latinoamericanos, 
divididos en dos grupos: siete con alto ingreso re­
lativo (Argentina, Brasil, Costa Rica, México, Pana­
má, Uruguay y Venezuela) y nueve con bajo ingre­
so relativo (Bolivia, Colombia, Ecuador, El Salva­
dor, Guatemala, Honduras, Paraguay, Perú y Re­
pública Dominicana). El primer grupo tiene una co­
bertura poblacional promedio del 71 por 100  en 
el programa de salud del seguro social, mientras 
que en el segundo grupo la cobertura promedio 
desciende al 11 por 100. Zschock relaciona la co­
bertura de salud con el nivel de desarrollo de los 
países y con las características organizativas y fi­
nancieras de los programas, considerando que hay 
patrones que diferencian a los dos grupos de paí­
ses. El crecimiento económico parece haber faci­
litado una expansión gradual pero significativa de 
la cobertura en los países del primer grupo, pero 
éstos confrontan dificultades financieras. Por el 
contrario, los países de bajo ingreso tienen una co­
bertura limitada a un grupo pequeño privilegiado y 
se preocupan de proteger sus recursos contra una 
posible erosión provocada por la extensión hori­
zontal. Las comparaciones de Zschock no mues­
tran una evolución uniforme, pero indican que la 
extensión de la cobertura requiere una coordina­
ción entre el seguro social y la salud pública. Tam­
bién sugieren — de acuerdo con el autor—  que la 
prestación directa de salud (servicios propios del 
seguro social) es más costosa que la indirecta (ser­
vicios contratados o libre elección); la primera for­
ma predomina en los países con baja cobertura. 
Esto puede impedir la extensión, pues tanto los cu­
biertos como los administradores tienden a prote­
ger sus privilegios.
Uno de los problemas tradicionales en este cam­
po ha sido la contraposición entre la orientación 
hacia la medicina preventiva y básica de los minis­
terios de salud (apoyados por la OMS y la OPS) y el 
énfasis en la medicina curativa de la seguridad so­
cial (respaldada por la OIT). La confrontación en­
tre ambos organismos domésticos ha impedido la 
integración de los servicios de salud en muchos 
países, y en un plano internacional el antagonismo 
también había a veces obstaculizado la coordina­
ción de la ayuda externa. A principios dei decenio 
del 8 0  comenzó un acercamiento entre la OIT y la 
OPS. Enfrentando los problemas financieros, téc­
nicos e institucionales sufridos por los programas 
de salud de la seguridad social, la OIT declaró «la 
imperiosa necesidad de colocarse dentro (y no fue­
ra o al lado) de un sistema nacional de salud coor­
dinado...» Por su parte, la OPS señaló como meta 
alcanzar la cobertura poblacional universal, con
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mejoría en la equidad y la eficiencia, también den­
tro de un sistema nacional. En 1982  y 1985  se 
realizaron dos reuniones de ambos organismos (en 
ciudad de México y Medellín), donde se delineó la 
estrategia de cooperación con base en la atención pri­
maria. El informe de la OIT que reseñamos es el re­
sultado de la segunda reunión y pasa revista a los 
avances ocurridos en once países (Argentina, Bra­
sil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guate­
mala, Honduras, México, Perú y Venezuela) en los 
aspectos siguientes: aceptación de la prioridad a 
la atención primaria, coordinación de los sistemas 
de salud, participación de la población en las ac­
ciones de atención primaria, jerarquización de las 
unidades de atención en niveles escalonados, for­
mación de recursos humanos adecuados a la es­
trategia, extensión de la cobertura, medidas para 
reducir el gasto y participación de los asegurados 
en el costo de los servicios. El informe identifica un 
déficit en dos países y dificultades financieras en 
otros, y plantea que la crisis económica regional 
ha agravado estos problemas, y que «se está to­
mando conciencia de la imposibilidad de seguir au­
mentando las tasas de cotización para cubrir los 
déficits de los programas de salud». El informe 
concluye con una exhortación a reducir y raciona­
lizar los gastos, así como coordinar los servicios y 
poner énfasis en la atención primaria.
. . .  El segundo libro de Mesa-Lago es una antolo- 
44  o g¡a ,je (j¡ez ensayos, cada uno con un comentario, 
presentados en una conferencia internacional so­
bre «Seguridad Social y Atención a la Salud en 
América Latina y el Caribe en el Decenio del 80», 
celebrada en la Universidad de Pittsburgh a media­
dos de 1983. Esta reunión contó por primera vez 
con la participación de tres grupos de especialis­
tas, con puntos de vista y experiencias divergen­
tes: académicos de las ciencias sociales, técnicos 
de organizaciones internacionales, y administrado­
res de instituciones de seguridad social y salud pú­
blica. Los capítulos del libro combinan el análisis 
de una docena de países (Argentina, Brasil, Co­
lombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, Hondu­
ras, México, Panamá, República Dominicana y Ve­
nezuela) y, en contraposición con los estudios que 
presentan un consenso artificial, ofrecen ur. vivo 
debate sobre los principales problemas del cam­
po. Los autores y temas del libro son: James Ma­
lloy, «Comparación de las políticas y crisis de la se­
guridad social en América Latina y los Estados Uni­
dos» (comentarista Gary P. Freeman); Giovanni 
Tamburi, «Tendencias y perspectivas de la seguri­
dad social en América Latina» (comentarista Beryl 
Frank); Ernesto A. Isuani, «Seguridad social y asis­
tencia pública» (comentarista Francisco León); An­
tonio Ugalde, «La integración de los programas de
atención a la salud» (comentarista Dieter K. 
Zschock); Peter Thuiien, «El financiamiento de las 
pensiones de seguridad social» (comentarista Fer­
nando Rezende); Philip Musgrove, «El efecto de la 
seguridad social y la atención de la salud en la dis­
tribución del ingreso» (comentarista William P. 
McGreevey); José Pablo Arellano, «El efecto de la 
seguridad social en el ahorro y el desarrollo» (co­
mentarista Hernán Aidabe); Richard W. Wilson, «El 
efecto de la seguridad social en el empleo» (co­
mentarista Víctor £  Tokman); Silvia Borzutzky, «La 
política y la reforma de la seguridad social» (co­
mentarista Mark B. Rosenberg); y Carmelo Mesa- 
Lago, «Estrategias alternativas a la crisis de la se­
guridad social: enfoques socialista, de mercado y 
mixto» (comentarista Alvaro Castro). Es imposible 
resumir aquí todos los ensayos de este libro, por 
lo que he seleccionado los tres que se refieren a 
la atención de la salud: Tamburi, Isuani y Ugal­
de.
Tamburi, director de la División de Seguridad 
Social de la OIT, descubre tres tendencias en 
América Latina: a) la diversificación gradual de la 
organización de la atención médica en el seguro 
social, apartándose de la prestación directa y mo­
viéndose hacia la indirecta, o sea, la compra de 
servicios de los sectores público y privado; b) la 
mayor coordinación y complementariedad del se­
guro social de enfermedad con otros servicios pú­
blicos; y c) la nueva orientación hacia una estrate­
gia de atención primaria (estas dos últimas tenden­
cias se han discutido en la reseña del documento 
de la OIT). Tamburi acepta que la seguridad so­
cial no ha contribuido a reducir la pobreza ni a me­
jorar sustancialmente la distribución del ingreso, 
pero sostiene que estos objetivos no se encuen­
tran entre las prioridades de aquélla. Contra la opi­
nión de la mayoría de los autores del volumen, este 
autor cuestiona la existencia de una «crisis» de la 
seguridad social en América Latina y teme que un 
hincapié exagerado en este tema facilite una excu­
sa para la inacción. Sin embargo, considera que 
en el decenio actual el seguro social ha alcanzado 
sus «límites de crecimiento» y, en consecuencia, 
que debe hacerse una revisión crítica del mismo 
para promover un alejamiento radical de concep­
tos y prácticas inveterados. Esta nueva dimensión 
debe ser selectiva, gradualmente implantada y ex­
tendida hasta bien entrado el siglo XXI.
Isuani describe la política doble de protección 
social en la región: 1 ) el seguro social que cubre 
al sector laboral urbano formal (y a veces al rural 
moderno), el cual disfruta de empleo estable; y 2) 
la asistencia pública que cubre al sector urbano in­
formal y al sector rural tradicional, o sea, los que 
no están cubiertos por el seguro social, por ser de-
sempleados o subempleados. Este autor conside­
ra difícil que el seguro social se amplíe más allá del 
sector formal-moderno y concluye que la universa­
lización de la cobertura es viable sólo si se erradi­
ca el subempleo o se unlversaliza el sector formal- 
moderno. Pero las tendencias anteriores indican 
que la mayoría de los países de la región tardarían 
un siglo en alcanzar esa meta. (Cifras del decenio 
en curso indican una reversión de las tendencias 
anteriores, con un crecimiento del sector informal 
y el subempleo). Para enfrentar este obstáculo 
Isuani recomienda la integración de la seguridad 
social a una política global de desarrollo social que 
persiga tres objetivos: cambiar el perfil de la pro­
ducción para satisfacer las necesidades básicas 
(incluida la atención primaria de la salud), promo­
ver el pleno empleo, y ofrecer una protección mí­
nima a la población contra los riesgos sociales. (El 
informe de COPLAMAR, reseñado más adelante, 
propone un plan similar a éste).
Ugatde 2 analiza el sistema doble (seguro social 
y ministerio de salud) de atención a la salud y sus 
ineficiencias, y se pregunta si la integración es un 
remedio efectivo. Distingue dos formas de integra­
ción: El servicio (implantado en Cuba y Nicara­
gua 3) parece ser la forma más eficiente para Ugal- 
de pero, de acuerdo con él, afronta obstáculos po­
líticos y puede producir burocratización y centrali­
zación excesivas. El sistema tiene dos modalida­
des: la división del trabajo entre las dos institucio­
nes principales (aplicada en Costa Rica — la expe­
riencia de este país se analiza en la reseña de Ja- 
ramillo—  y Panamá 4) y el uso de sistemas norma­
tivos y de planificación unificados por todas las ins­
tituciones (intentado en Colombia, Ecuador y Hon­
duras). Estos tres últimos países son analizados 
por Ugalde en cuanto al desempeño de los dos
►
2 El grueso de la producción de Antonio Ugalde, espaóol y sociólogo de 
la salud especializado en Aménca Latina, está publicado en inglés. Recién com­
piló una antologia IH e a lt h  a n d  S o c ia l  S c ie n c e  i n  L a t in  A m e r ic a ,  «Social Science 
and Medicine«. Londres, voi 21 . núm. 1 ,1 9 8 5 )  con artículos mayormente es- 
cntos por latinoamericanos (sobre Colombia, Costa Rica, México, Panamá y Ve­
nezuela! y un artículo suyo en que analiza criticamente los programas comunita­
rios de salud auspiciados por organismos internacionales. Probablemente su me­
tor estudio se basa en un extenso trabaio de campo, en equipo, realizado en la 
República Dominicana S t r a t e g ie s  t o  I n c r e a s e  P r o d u c t i v i t y  a t  L o w e r  C o s t s '  T h e  
E c o n o m ic s  o f  R u r a l  H e a l t h  C a r e  i n  t h e  D o m i n ic a n  R e p u b l ic ,  «Social Science and 
Medicine», voi 19, núm. 4 ,1 9 8 4
3 Para un análisis del modelo cubano, con puntos de vista diversos, ver el ca­
pítulo de Cuba en mi libro de CEPAL. y Orlando PeAate Rivero e Ismael Lugo 
Machado, «Acerca del (mandamiento de la Segundad Social en Cuba». M o d e l o s  
y  e s t r a te g ia s  f in a n c ie r a s », México, CIESS, 1985. En la misma compilación se dis­
cute el modelo nicaragüense por Bismarcx Betanco Estrada, E l / m a n d a m ie n t o  
d e l  s e g u r o  s o c i a l  c o m o  u n  m s t n i m e n t o  d e  p o l i t i c a  y  b ie n e s t a r  e n  N ic a r a g u a .
4  Un excelente análisis del caso panameóo. con énfasis en el programa de 
salud básica y la participación comumtana. hace Gerard M LaForgia en L o ­
c a l  O r g a n u a u o n s  l o r  R u r a l  H e a l t h  i n  P a n a m a .  C o m m u n i t y  P a r t i c ip a t io n ,  B u r e a u ­
c r a t e  R e o r ie n ta t io n ,  a n d  P o l i t ic a l  W il l , Ithaca. Cornell University, 1985.
grandes proveedores (en cobertura, costos, cali­
dad, eficiencia y papel de la comunidad), así como 
de los problemas legales, políticos y administrati­
vos que confrontan, y las perspectivas de integra­
ción. Concluye que la integración puede no ser la 
panacea que se piensa, ya que quizá no reduzca 
el desperdicio inducido por el hincapié en hospi- 
tal/médico/medicina y las fallas administrativas. 
Como alternativa, Ugalde recomienda un servicio 
nacional de salud combinado con un seguro de sa­
lud previamente pagado para la atención ambula­
toria. El primero se financiaría con los impuestos 
generales, contrataría empleados a tiempo com­
pleto (incluidos los médicos), desarrollaría un sis­
tema de preferencia eficiente para asegurar el ac­
ceso a las poblaciones aisladas, usaría los hospi­
tales con parsimonia y establecería la responsabi­
lidad ante la comunidad. La atención ambulatoria 
sería pagada y administrada por los asegurados, 
mientras que el gobierno subsidiaría a quienes no 
pudieran pagar y proveería servicios técnicos y de 
apoyo.
Brasil: universalización de la cobertura y 
efectos redistributivos
El libro de McGreevey, Gomes y otros descri­
be la extensión de la cobertura mínima de salud en 
el decenio del 70  a zonas rurales y comunidades 
menores de 2 0 .0 0 0  habitantes, a través de dos 
programas diversos: el Fondo de Asistencia a Tra­
bajadores Rurales (FUNRURAL), parte del sistema 
previsionai (INAMPS), y el Programa de Acción de 
Salud y Saneamiento para el Interior (PIASS), pro­
movido inicialmente por el ministerio de Salud Fe­
deral y los Estados. FUNRURAL es una extensión 
del modelo urbano-curativo, que favorece a las zo­
nas desarrolladas y que ha arrojado un déficit des­
de 1978. Por el contrario, PIASS se fundó con el 
objeto de ofrecer un sistema de saneamiento y 
atención primaria, con hincapié en las regiones 
menos desarrolladas y basado en puestos de sa­
lud en las comunidades, con apoyo de éstas; en 
1979 PIASS enfrentó una crisis financiera y pasó 
a ser principalmente financiado por INAMPS, lo 
que resultó en un cambio en la orientación de 
PIASS en favor de la medicina curativa. Gomes 
hace una evaluación crítica de ambos programas 
y propone la creación de un sistema de salud in­
tegrado para este grupo poblacional, con un pro­
grama único que dé prioridad a la atención básica, 
coordinando ésta con la prevención y la medicina 
curativa, financiado por el gobierno federal, admi­
nistrado por los gobiernos estatales y municipales, 
y con participación activa de la comunidad. En
1 98 1-82  se tomaron varias medidas, a tenor de 
dichas recomendaciones: la creación de un Con­
sejo Consultivo de Administración de la Salud Pre­
visionai, integrado por los dos organismos princi­
pales y otros: la elaboración de un plan para reo­
rientar la atención de la salud previsionai hacia la 
atención primaria y la integración de todos los ser­
vicios: el establecimiento del programa de Accio­
nes Integradas de Salud (AIS); y la fundación del 
Fondo de Inversión Social, que otorga ayuda finan­
ciera a programas asistenciales, entre ellos los ser­
vicios básicos de salud en áreas urbanas periféri­
cas (según informa OIT).
La contradicción entre los planes gubernativos 
(que hacen hincapié en la medicina preventiva y 
salud pública) y las acciones efectivas del sector 
público (que en la práctica favorecen a la medicina 
curativa, la cual recibe un porcentaje creciente del 
gasto público) es explicada por Rezende en base 
a: 1 ) el diverso financiamiento, o sea, la cotización 
salarial en el sistema previsionai, creciente y exclu­
siva, versus los aportes presupuestarios para la sa­
lud pública, declinantes y en competencia con 
otros programas; 2) el proceso de control estatal 
y unificación del sistema previsionai, que facilitó el 
énfasis en la atención de la salud, por ser éste un 
beneficio inmediato y de gran atractivo para los tra­
bajadores; y 3) la fuerte influencia del sector priva- 
_ do de salud que contrata servicios curativos con el 
▼ T® sistema provisional. Pero Rezende observa que en 
el decenio del 70  el empleo y los salarios crecie­
ron a tasas inferiores a las del PIB (fenómeno que 
se acentuó durante la recesión de los 80) y que, 
de continuar estas tendencias, los ingresos seran 
insuficientes para atender la demanda 5 de asis­
tencia médica sin perjudicar la calidad de los ser­
vicios. El considera que los intentos de resolver el 
problema a través de un mejor control de gastos 
y eficiencia no han dado el resultado previsto, y 
analiza las fuentes alternativas propuestas: a) sus­
titución de la cotización salarial por el IVA, b) pago 
directo por el usuario (en función de su ingreso) de 
una parte del costo del servicio, y c) mayor aporte 
estatal. Para Rezende, el problema es más estruc­
tural que coyuntural y requiere mucho más que un 
cambio de financiamiento, a saber, transformar la 
concepción original del sistema de atención a la 
salud con el esquema clásico de seguro social. Por 
último, Rezende evalúa el efecto redistributivo del
►
5  Un estudio reciente y  sofisticado desde un punto de vista teórico sobre la 
d e m a n d a  y l a  n e c e s i d a d  d e  s a l u d  a s í  c o m o  l a  f o r m a  d e  m e d id a s  e s  Phiup M u s  
n u o v e .  «Reflexiones sobre la demanda por salud en América Latina», C u a d e r n o s  
d e  E c o n o m ía ,  núm. 66 , agosto de 1985.
sistema previsionai de atención a la salud, conclu­
yendo que es ligeramente regresivo desde el pun­
to de vista financiero (debido al tope salarial que re­
duce la cotización del grupo de más alto ingreso), 
pero neto progresivo cuando se incorporan las 
prestaciones. No obstante, el grupo más benefi­
ciado no es el quintil de más bajo ingreso, sino el 
siguiente quintil, que contribuye el 24  por 100  y re­
cibe el 61 por 100. Más aún, el quintil más pobre 
cubre efectivamente el 18 por 1 00  de la pobla­
ción, pero la población potencial a cubrir es el 50  
por 100, y como ésta sólo recibe el 17 por 100  
de los beneficios, Rezende concluye que el efec­
to global del sistema es regresivo.
Chile: desigualdades en el acceso, 
inefíciencia de los servicios públicos y efecto 
redistributivo.
El estudio de Grossi muestra una desigualdad 
marcada en el acceso a la atención a la salud en 
Chile, en favor de los habitantes de la capital y 
otras zonas urbanas (especialmente las que tienen 
influencia económica o estratégica), en detrimen­
to de los habitantes rurales. La combinación de los 
sistemas de salud prevtsional, público y privado 
produce una relación positiva entre el ingreso y la 
atención médica. El acceso a la atención privada 
(y posiblemente a la provisional), conectado con el 
ingreso, es el que determina las mayores desigual­
dades, y los grupos de mayor ingreso se concen­
tran en la capital y las ciudades más importantes, 
que también concentran la infraestructura de ser­
vicios de salud (especialmente los privados). La 
asignación del gasto público de salud mejora la dis­
tribución del ingreso; así, el primer quintil de la po­
blación (el más pobre) recibe el 22  por 100  de los 
subsidios públicos y el quinto quintil (el más rico) 
recibe el 11 por 100; pero el segundo quintil reci­
be el 29  por 100  de los subsidios y el tercer quin­
til recibe el 22  por 100  (respectivamente, más e 
igual que el quintil más pobre).
Los hospitales públicos (cirugía y medicina inter­
na) tienen un porcentaje de ocupación (75 por 
100) mayor que los privados (64 por 100), pero 
el doble del promedio de días de estancia (7 ,2  en 
los públicos versus 3 ,5  en los privados). Grossi 
considera que los factores que pueden explicar es­
tas diferencias (a más de la gravedad y edad del 
paciente) son el nivel de ingreso, el diagnóstico y 
los insumos médicos, y que los tres factores están 
relacionados. A mayor ingreso del paciente, mayor 
acceso a diagnóstico previo a la hospitalización (lo 
que reduce el período de estancia preoperatorio), 
mejores insumos médicos (lo que también reduce
la estancia) y mayor probabilidad de convalecen­
cia en el hogar durante el período posoperatorio. 
Lo contrario ocurre con los pacientes de menor in­
greso, y éstos son atendidos por los hospitales pú­
blicos, mientras que los de mayor ingreso son 
atendidos por hospitales privados. Para mejorar 
esta situación Grossi recomienda un mayor es­
fuerzo para aumentar el acceso a la atención a la 
salud de la población rural y urbano- marginal, así 
como el acceso del grupo más pobre (que es el 
que tiene mayor riesgo) a servicios ambulatorios, 
y un incremento de la productividad de los hospi­
tales públicos (en vista de la caída en la inversión 
pública en este sector). Para reducir el promedio 
de días de estancia en los hospitales públicos, 
Grossi sugiere tres medidas: un diagnóstico pre­
vio más eficiente en los ambulatorios; la disponibi­
lidad de camas no hospitalarias para la convale­
cencia; y la búsqueda de métodos de financia- 
miento más eficientes, vr. gr., el financiamiento 
por caso, en que se tipifican los pacientes de 
acuerdo con un conjunto de variables que configu­
ran diversos diagnósticos 6
Costa Rica; fallos del sistema y avances en la 
integración
El libro de Jaramillo, ministro de Salud de 
Costa Rica durante la administración de Monge, es 
una mina de información sobre indicadores, servi­
cios y financiamiento de la salud en dicho país. En­
tre otros temas, analiza los problemas que con­
fronta el sistema: 1) a pesar del notable proceso 
de universalización, todavía hay un 2 0  por 100 de 
la población que no tiene acceso a servicios ade­
cuados (el grupo de más bajo ingreso localizado 
en las zonas rurales y marginal- urbanas); 2) la cri­
sis económica del decenio en curso ha provocado 
un deterioro en la cobertura, por el aumento del
6  En la misma revista en que aparece el artículo de Gnosst hay otro en que 
se investiga, con un modelo economètrico, las causas del descenso de la mor- 
tal'dad infantil en Chile, a pesar de la cnsis económica, la caída del ingreso y el 
empleo, encontrándose que los programas de agua y alcantarillado público y los 
programas a las madres son las causas más importantes. Ver Tauciso Castane- 
oa. «Determinantes del descenso de la mortalidad infantil en Chile. 1975 -1983*. 
C u a d e r n o s  d e  E c o n o m ia ,  núm. 66. agosto de 1986. Para análisis críticos de la 
politica de salud en Chile bato el gobierno militar ver: Cabplina Teteiboin y  Darío 
Satinas, (Estado y politicas de salud en Chile, El proceso de conformación de 
un nuevo proyecto para el sector salud, 1973-1979», E s tu d io s  S o c io ló g ic o s ,  
México, voi. 21 , núm. 5 -6, mayo-diciembre de 1984; y  José Pablo Abellano. 
P o l í t ic a s  s o c ia le s  y  d e s a r r o lb .  C h i le  1 3 2 4 - 1 9 8 4 ,  Santiago, CIEPLAN, 1985. Qui­
zá el trabaio más comprensivo y  elaborado sobre este período es Joseph l .  Scab- 
pao, (Restructunng Health Care Financing in Chile» S o c i a l  S c ie n c e  a n d  M e d ic i ­
n e .  voi. 21 , núm. 4 ,1 9 8 5 . Ver también el capitulo de Chile de m i libro de CEPAL. 
CEPAL.
desempleo; 3) el sistema enfatiza la medicina cu­
rativa, de alta tecnología y costos muy altos, y de­
satiende la medicina preventiva, así como grupos 
y necesidades importantes de la población; y 4) no 
hay un sistema nacional de salud, lo que provoca 
lagunas, duplicaciones e ineficiencia. Para resolver 
estos problemas, propone: el cambio en el énfasis 
y asignación de recursos de salud, la finalización 
del proceso de integración de los servicios, la ra­
cionalización administrativa, la descentralización 
de funciones, la regionalización y la participación 
de la comunidad.
En una monografía más reciente, escrita junta­
mente con el presidente ejecutivo de la Caja Cos­
tarricense del Seguro Social-CCSS (una colabora­
ción muy poco frecuente en América Latina), Ja­
ramillo y Miranda describen el proceso de inte­
gración de los servicios del ministerio de Salud y 
la CCSS 1. Ambas instituciones conservan su au­
tonomía administrativa, pero promueven acciones 
compartidas o sustitutivas en todos los niveles. La 
meta es establecer el Sistema Nacional de Salud, 
que alcance la cobertura universal efectiva, sin di­
ferencias en la atención entre asegurados y no 
asegurados, y con viabilidad económica y financie­
ra en el largo plazo. Los autores describen en de­
talle el proceso de integración de los servicios mé­
dico-hospitalarios en los diversos niveles de aten­
ción y en registro y estadística, recursos humanos, 
equipos, transporte, suministros, laboratorios y 
mantenimiento.
México; un modelo alternativo para viabilizar 
la cobertura universal
El libro de COPLAMAR es probablemente el 
estudio más ambicioso y elaborado sobre salud 
publicado hasta ahora en Iberoamérica, y sirve de 
modelo para estudios similares en otros países de 
la región. Fue preparado por un equipo del progra­
ma Coordinación General del Plan Nacional de 
Zona Deprimidas y Grupos Marginales (COPLA- 
MAR) y es el cuarto volumen de una serie de cin­
co. Su objetivo es cómo alcanzar mejor la meta de 
salud para todos en el año 2 00 0 . Las políticas de 
salud de México desde 1 940  son caracterizadas 
como sigue: 1 ) atienden a una fracción de la po-
►
7 J. Jabamillo Antillón y  Guioo Mibanda Gutiérrez, l a  i n t e g r a c ió n  d e  s e n a ­
d o s  d e  s a l u d e n  C o s ta  R ic a ,  San Jasé, Ministerio de Salud y  CCSS, 1985 Ver 
también sobre la salud en Costa Rica el capítulo correspondiente de mi libro de 
CEPAL y mi artículo (Health cpre m Costa Rica. Boom and Cnsis». en la antolo­
gía de Ugalde citada.
blación; 2) los servicios no reúnen los requisitos de 
accesibilidad geográfica y económica, y no son 
congruentes con las necesidades; 3) el modelo de 
atención es curativo, urbano, hospitalario, onero­
so e ineficaz; 4 ) existe una multiplicidad de progra­
mas y planes inconexos; y 5) se otorga una baja 
prioridad al gasto de salud y éste se concentra des­
proporcionadamente en la construcción de hospi­
tales y se orienta hacia los trabajadores asalaria­
dos y la burocracia. Las estadísticas comparativas 
muestran el atraso de México en aspectos sanita­
rios. mortalidad infantil y esperanza de vida.
Según COPLAMAR, la cobertura nominal dé 
salud por las dos instituciones principales de Se­
guridad Social (IMSS e ISSSTE) aumentó del 20  
al 4 3  por 100 en 1 96 5 -80 , pero con desigualda­
des sustanciales entre los estados: una diferencia 
extrema de 1 a 4  entre el mejor y el peor estado 
cubierto. El crecimiento de los recursos fue mucho 
más lento, por lo que ocurrió una disminución por 
cabeza y la capacidad de cobertura real era poco -  
más de la mitad de la cobertura nominal (2 4  por 
100  de la población). Más aun, debido a la con­
centración geográfica (recursos excedentes para 
atender a la población cubierta que no pueden 
usarse fuera de la unidad geográfica en que sirven) 
se perdía la capacidad para atender a casi dos mi­
llones de personas. La capacidad real de cobertu­
ra total ascendió al 55  por 100 de la población a 
4 5 0  fines de decenio del 70  (24 por 100  por la Segu­
ridad Social, 19 por 100  por la asistencia pública 
y 12 por 100  por el sector privado) pero podía ha­
ber sido del 59  por 100  si no fuera por la concen­
tración geográfica. De continuar las tendencias, la 
capacidad real de cobertura en el año 2 0 0 0  as­
cendería al 54  por 100, o sea, un 1 por 100  me­
nor que a fines del decenio del 70. La conclusión 
es que el modelo actual es ineficaz para alcanzar 
el objetivo y que hay que diseñar un nuevo modelo 
viable para ello.
Así pues se propone un modelo de atención a la 
salud con cobertura universal real, caracterizado 
por: una primera prioridad en servicios no perso­
nales (medidas sociales y ambientales como agua 
potable, alcantarillado, control de polución); segui­
da por los servicios personales de primer nivel, con 
una organización escalonada y regionalizada de di­
chos servicios personales (tanto curativos como 
preventivos), con participación activa de la pobla­
ción y la formación de recursos humanos de salud 
adecuados al nuevo modelo de atención. Si se 
continuaran las tendencias actuales se mantendría 
la atención centrada en los servicios personales 
con abandono de la población rural dispersa y con 
hipertrofia en el tercer nivel. La estrategia propues­
ta otorga preferencia, desde el principio, a la rápi­
da extensión de los servicios no personales y de 
los personales del primer nivel, para concentrar el 
esfuerzo en el segundo nivel en 1 9 9 0 -2 0 0 0  y 
siempre frenando el crecimiento del tercer nivel. El 
personal, con el nuevo modelo, estaría compuesto 
sólo en un 10 por 100  por médicos y el 9 0  por 
100 restante por personal auxiliar técnico, enfer­
meras, etc., contrastando con un 4 2  por 100  de 
personal para médico y auxiliar en el modelo ac­
tual. A fines del decenio del 7 0  el costo per cápita 
del modelo de atención que cubría al 55  por 100  
de la población se calculó en 3 ,7 8 0  pesos, mien­
tras que la proyección del costo per cápita con co­
bertura universal se proyectó en 2 ,2 7 2  pesos a 
precios constantes, o sea, un 4 0  por 100  más 
bajo.
De Márquez ha compilado una serie de trabajos 
sobre salud en Argentina, Brasil, Chile y México. 
Pero lo más importante del volumen es un resu­
men del coloquio «Salud para todos en el año 
2 0 0 0  en México», celebrado en Tepoztlán en 
1984, al que asistieron técnicos de salud y segu­
ridad social, economistas, sociólogos y demógra­
fos. Es imposible ni siquiera resumir aquí las dis­
tintas posiciones del debate pero el mismo se con­
centro en cuatro temas: 1 ) la viabilidad del mode­
lo médico de alta tecnología para extender la co­
bertura de servicios a toda la población; 2) las di­
ficultades para integrar la salud con otros aspec­
tos del bienestar social (medio ambiente, empleo, 
alimentación, vivienda, educación, etc.); 3) la re­
lación entre salud mental y salud integral; y 4) las 
propuestas de soluciones nuevas y discusión de 
las transformaciones que éstas implican.
Perú; desigualdades en la distribución 
geográfica de los servicios de salud
El estudio del Banco Central de Reserva co­
mienza con una síntesis de la situación de la sa­
lud, la cual muestra que Perú se coloca por deba­
jo de la mayoría de los países latinoamericanos en 
cuanto a esperanza de vida, mortalidad infantil, nu­
trición y acceso de agua potable. Además los re­
cursos de salud (vr. gr., médicos, enfermeras, ca­
mas hospitalarias) son deficitarios, colocándose 
por debajo de los niveles mínimos recomendados 
por la OMS.
El estudio selecciona 22  indicadores para defi­
nir la situación de la salud, agrupados en seis as­
pectos: 1) estado de salud (esperanza de vida, 
mortalidad infantil y maternal); 2) prevención (va­
cunación de varios tipos); 3) saneamiento am­
biental (agua y desagüe); 4 ) recursos humanos 
(médicos, enfermeras, odontólogos); 5) activida-
des/servicios de salud (consultas, egresos hospi­
talarios, atenciones sanitarias); y 6) acceso a los 
servicios (porcentajes de población ocupada ase­
gurada y de asegurados no cubiertos por la segu­
ridad social, camas hospitalarias por habitante).
Un análisis de correlación de rango de las 22 va­
riables detectó las nueve más significativas y con 
ellas se construyó un primer mapa de salud por de­
partamentos; además se decidió construir un se­
gundo mapa con la variable vacunación. Los de­
partamentos se ordenaron en tres grupos o nive­
les: 1 ) el menos desarrollado, más agrícola, con 
el menor ingreso, expulsor de mano de obra y con 
la esperanza de vida más baja; 2) el grupo medio, 
aun concentrado en el sector primario pero más di­
versificado, con un crecimiento más dinámico e in­
dicadores superiores a los del primer grupo pero 
aún por debajo del nivel nacional; y 3) el grupo de 
departamentos de la Costa, con elevada diversifi­
cación, más alto ingreso y más dinamismo. Los de­
partamentos más desarrollados dentro del grupo 3 
(incluyendo Lima, Callao y Arequipa) tienen los me­
jores servicios y niveles mientras que algunos de 
los departamentos menos desarrollados (Cajamar- 
ca, Amazonas, Huancavelica, Puno) son seriamen­
te deficitarios. En resumen, las necesidades de sa­
lud de la mayoría de la población (especialmente 
ubicada en zonas rurales, urbano marginales y de­
partamentos menos desarrollados) se encuentran 
insatisfechas. Sólo una mayoría tiene cubiertas di­
chas necesidades (una población concentrada en 
la capital, las ciudades más importantes y los de­
partamentos más desarrollados) y a un costo muy 
elevado. Además existe por una parte un déficit de 
servicios de salud y por otra parte un excedente 
(y/o superposición de dichos servicios) en algunas 
zonas. De todo esto se deduce que la mejora de 
los niveles de salud requiere una mejor distribución 
de los servicios, con atención prioritaria a las zo- 
nas/grupos más necesitados y una mayor eficien­
cia en su utilización 8 .
Los trabajos reseñados aquí muestran un con­
senso notable tanto en el diagnóstico como en las 
políticas. Además prueban el avance de este cam­
po en cuanto a su profundidad, metodología, aco­
pio de datos, análisis y comparabilidad. El progre­
so alcanzado en la investigación no es paralelo con 
el de las políticas pero también en éstas se regis­
tran desarrollos positivos en algunos países. Que-
►
*  Otros dos libros recientes sobre el Perú son Jorge VAsouez, D e r e c h o  d e  
l a  S e g u r i d a d  S o c ia l .  Urna, Ediciones Tarpuy, 1985, v  Javier Siookí. D i le m a s  d e  
l a  S e g u r i d a d  S o c i a l  e n  P e r ú .  Lima, Fundación Fnednch Ebert. 1985.
BRASIL: A POLITICA 
EXTERNA DA NOVA 
REPUBLICA
I E 1 E C I K K K
Trabalhos considerados: Jaguaribe, Hélio: A 
nova República e a Política Exterior. Lafer, Cel­
so: A Diplomacia Brasileira e a Nova Repúbli­
ca. Marques Moreira, Marcilio: Urna Nova Polí­
tica Externa? Brandi Aleixo, José Carlos: A Polí­
tica Externa da Nova República: Ruptura ou 
Continuidade? Ferreira, Oliveiras S.: Política Ex­
terna e Liberdade de Manobra. Selcher, Way­
ne A.: As Relaçoes Brasil-Argentina na Déca­
da de 80: Da Rivalidade Precavida à Compe- 
tiçao Amistosa. Krarner, Paulo: «Dialogo de 
Surdos»: As Relaçoes Brasil-Estados Unidos. 
Wrobel, Paulo S.: Á Política Nuclear na Nova 
República. Todos os artigos foram publicados em  
Política e Estratègia III 1, janelro-março 1985, nú­
mero especial consagrado ao tema «A Politica Ex­
terna da Nova República».
E E E C E G E E E
Introduçâo
4 5 2
A política externa de um governo näo correspon­
de necessariamente à sua ideologia: a consta- 
taçâo é tào frequente que chega a ser banal. Me­
nos banal é a questâo de saber se o contraste en­
tre as orientaçôes ideológicas de urna determina­
da equipe governamental e algumas de suas de- 
cisöes em matèria de política exterior configura 
urna contradiçâo ou constitui simplemente um re­
curso tático globalmente coerente com os interes­
ses e objetivos fundamentáis dos círculos diri­
gentes.
A  ditadura militar instaurada no Brasil com o gol­
pe de Estado de 1 .* de abril de 1 964  praticou du­
rante alguns anos, «grosso modo» até 1 97 0 , urna 
política exterior de alinhamento automático com os 
Estados Unidos. Na virada da década de 1970, 
sob o governo do general Garrastazu Medid, mar­
cado por acelerada acumulaçâo monopolista, for­
tes taxas de crescimento económico e sistemati- 
zaçào do emprego da tortura e outras formas de 
terrorismo de Estado contra a Resistència demo­
crática, adotou-se urna retórica nacionalista, de 
inequívoca inspiraçâo fascisante, centrada no 
tema «Brasil, Grande Potència». Por trás desta re­
tórica, destinada ao consumo interno, manteve-se 
inalterada a dependència financeira e diplomática
em relaçâo aos Estados Unidos. Alterou-se, no en­
tanto, a orientaçâo do comércio exterior: o Brasil 
começava a se tornar um exportador de manufac­
turados e a conquista de mercados árabes e afri­
canos parecía se impor ao mesmo tempo como 
condiçâo para a expansâo daquelas exportaçôes e 
como gárantia de fornecimento de petróleo, do 
qual o Brasil, na época, era um grande importador. 
(Deixou de sé-lo, atualmente, grapas ao grande 
aumento da produpào interna e ao sucesso da 
substituipäo da gasolina pelo àlcool).
Sob o governo do general Ernesto Geisel 
(1 9 7 4 -1 9 7 9 ) esta tímida evolupäo do comércio 
exterior se acelerou, acompanhando-se de urna 
mudança na orientaçâo política da diplomacia 
brasileira. Foi assim que, junto com Cuba, o Brasil 
reconheceu ¡mediatamente a República Popular de 
Angola, proclamada a 11 de novembre de 1975  
pelo MPLA. Na mesma época, a delegaçâo brasi­
leira na ONU assinou urna moçâo denunciando «o 
caráter racista do sionismo».
Esta tem sido a posiçâo da diplomacia brasileira 
desde entao. Em que medida configura efectiva­
mente urna contradiçâo entre a política interna e a 
política exterior do Brasil? Até que ponto a instau- 
raçào da «Nova República» veio afetar esta con­
tradiçâo?
Os trabalhos que compóem o número especial 
da revista Política e Estratègia consagrado à polí­
tica externa da «Nova República» atribuem grande 
importància à nova orientaçâo imprimida à diplo­
macia brasileira pelo governo do generai Ernesto 
Geisel. H. Jaguaribe, após salientar o esforço 
empreendido durante os anos 1 95 0  para «reducir 
a excessiva influència americana» e lamentar o re­
trocesso ocorrido durante os primeiros dez anos 
do regime militar, em que prevaleceu a doutrina 
das «fronteiras ideológicas», constata que «essa 
deplorável fase de nossa política exterior» foi 
«oportunamente interrompida pelo governo Gei­
seln. A nova doutrina entao adotada, o «pragma­
tismo responsável», marcou o retorno do Brasil a 
urna «política externa independente» e portanto 
conforme a seus interesses nacionais. A anàlise das 
condiçòes, pressupostos e objetivos do «pragma­
tismo responsável» constitui portanto o ponto de 
partida para a compreensào da política externa 
brasileira atual.
Em tomo da definiçâo do «pragmatismo 
responsável»
A caracterizaçâo mais completa da doutrina que 
vem orientando desde 1 974  a política externa bra­
sileira está no artigo de H. Jaguaribe: «O Brasil é
urna sociedade ocidental latino-americana do Ter- 
ceiro Mundo... Superando as sim plificares...dos  
que viam no Brasil, exclusivamente, urna socieda­
de ocidental, apenas mais atrasada, ou, ao con­
tràrio, Unicamente, urna sociedade do Terceiro 
Mundo, apenas um pouco mais adiantada, a pre­
sente conceituaçâo de nossa sociedade, pelos 
executores de nossa política externa, como estru- 
turalmente dualista, assegura um apropriado en- 
quadramento do Brasil no cenário internacional». 
A idéia central de Jaguaribe é pois de que a po­
lítica externa brasileira nao corresponde ao interes­
se nacional quando valoriza unilateralmente, no 
«dualismo estrutural» que caracteriza a situaçào do 
Brasil no mundo, um aspecto em detrimento do 
outro. Longe de constituir urna contradiçâo, o es­
forço por compatibilizar a adesäo ao Ocidente e a 
abertura ao Terceiro Mundo constituiria, nesta 
perspectiva, a projeçào adequada, na cena inter­
nacional, da especifidade nacional brasileira.
C. Lafer coloca a questáo de forma mais des- 
critiva e históricamente mais precisa, distinguindo 
très fases na diplomacia do regime militar: de 
1964 a 1967 prevaleceu a idéia da «interdepen­
dencia internacional» implicando a «postura de 
alinhamento seletivo com o Ocidente»; de 1967 a 
1974, a «expectativa de prosperidade» e as «es- 
peranças de urna potència emergente» levaram à 
vontade de «grandeza», corn aspectos negativos, 
mas também com aspectos positivos: «percepçâo 
da relevância do Terceiro Mundo», «conveniència 
de urna aproximaçào com a Africa»; «extensào do 
mar territorial»; «oposiçâo ao monopolio nuclear». 
O «pragmatismo responsável» constituiria, de um 
lado, o prolongamento dos aspectos positivos da 
fase anterior: a partir de 1 97 4 , com efeito, o Bra­
sil passou também a insistir na importància do diá­
logo Norte-Sul. Mas Lafer, contrariamente a Ja­
guaribe, insiste igualmente nos aspectos negati­
vos do «pragmatismo responsável»: «incapacidade 
de resolver o contencioso de Itaipu corn a Argen­
tina», «excessos da proposta de política nu­
clear», etc. Nesse sentido, parece-lhe que a 
gestáo da política externa no período 1 9 7 9 -1 9 8 5  
(que correspondeu ao último governo militar) 
grapas a seu «realismo operacional» corrigiu as 
«distorçòes» do período anterior, tendo inclusive 
atenuado o «impacto da transiçâo democrática in­
terna» sobre a futura política externa.
É, de fato, incontestável, que a política externa 
da «Nova República» se inscreve muito mais numa 
linha de continuidade do que de ruptura com aque­
ta desenvolvida desde os anos 1 970  pelo regime 
militar. 0  artigo de J. C. B. Ateixo deixa este pon­
to bem claro, ao expor os sucessivos pronuncia- 
mentos sobre política exterior do entáo candidato
presidencial Tancredo Neves. Dentre eles, alguns 
reiteram principios universalmente admitidos (paz, 
auto-determinaçâo, nâo-intervençâo). Outras reto- 
mam concepçôes tipicas da «geopolítica», como 
por exemplo a de que «nosa política externa é fei- 
ta por círculos... A  prioridade absoluta é com a 
América»; seguem-se «a prioridade corn as naçôes 
européias» «e depois as prioridades para com as 
naçôes do Oriente Mèdio». Enfim, embora referin- 
do-se sempre ao «Itamaraty» (listo é, ao Ministério 
das Relaçôes Exteriores e nao ao regime militar en- 
quanto tal), Tancredo Neves salientou sempre ter 
defendido a política externa brasileira «nas suas lin- 
has gérais e fundamentáis», insistindo em que é (e 
deve continuar sendo) «pragmática» e «objetiva». 
A escolha de Olavo Setubal, proprietàrio do grupo 
bancàrio Itaú, um dos maiores do Brasil, é mais do 
que significativa a este respeito. Dirigente do Par­
tido da Frente Liberal, formado pelos políticos que 
romperam com o regime militar em 1 984  — isto 
é, quando este já estava se decompondo— , Se­
tubal lúa, com efeito, desempenhar o papel de ar- 
ticulador da nova direita brasileira, tendo contribui­
do decisivamente para a eleiçâo de Jánio Quadros 
à prefettura de Säo Paulo, derrotando o candidato 
do PMDB, Femando Henrique Cardoso.
Os fatores económicos da política exterior
«No plano económico, a filosofia do novó gover­
no é a de urna prudente ordoxia conservadora. Par- 
te-se do pressuposto de que importa, em primeiro 
lugar, restabelecer a boa ordern nas finanças do 
país, contendo a política de inflaçâo e a eliminan­
do por via gradualista. Para tanto, seguir-se-à urna 
severa austeridade administrativa com contençâo 
do gasto público e eliminaçâo dos déficits orça- 
mentários». Formulads às vésperas da posse de 
Tancredo Neves— aliás, de José Sarney— na pre­
sidència, estas observaçôes de H. Jaguaribe nào 
deixavam de ser razoáveis enquanto prognòstico. 
Foge ao objeto da presente resenha mostrar por­
qué o governo Sarney acabou optando pela «con­
vivència» com urna taxa anual de inflaçâo de mais 
de 2 3 0  %. Notemos apenas que esta opçâo pas­
sou pela demissâo do ministro da Fazenda, Fran­
cisco Dómeles — representante típico da «pruden­
te ortodoxia conservadora» a que se refere Jagua­
ribe— , substituido pelo industrial Dilson Funaro, 
considerado um «keynesiano».
No que se refere à politica económica externa, 
no entanto, o governo Sarney mostrou-se até mais 
conservador do que esperava Jaguaribe, para o 
qual, o novo governo, «agindo com apropriada 
competència e firmeza, deverá lograr apreciável re-
duçào do 'spread' (cobrado pelos bancos credo- 
res do Brasil) e poderia, em principio, chegar a pra­
ticamente eliminá-lo». Nenhum resultado concre­
to, nesta direçâo, foi obtido pela «Nova República» 
em seu primeiro ano de existencia. 0  que mudou, 
em relaçâo à ditadura militar, foi a atitude do go­
verno brasileiro. Terminaram as «visitas de ins- 
pecçào» dos enviados do FMI e outras imposiçôes 
atentatorias à dignidade nacional. A divida externa 
vem sendo discutida dentro do critèrio da preser- 
vaçào da soberanía e do interesse nacionais. Po- 
risso mesmo a discussäo será mais demorada...
C. Lafer prefere salientar, em seu artigo, o cres- 
cimento do Brasil nas duas últimas décadas, lem- 
brando alguns indicadores expressivos, como a ur- 
banizaçào — 4 4 ,7  % da populaçào vivia em aglo­
m e ra re s  urbanas em 1960; em 1980, viviam 
nestas 6 7 ,6  % da populaçào— . A taxa de analfa­
betismo caiu, durante os mesmos vinte anos, de 
39 % para 2 5 ,5  %. Em 1940, o setor secundário 
era reponsável por 13 % do PIB. Em 1980, por 
3 4  %. Na cidade como no campo, generalizou-se 
o trabalho assalariado. Paralelamente, multiplica- 
ram-se os efeitos perversos destas mudanças: 
«um favelamento urbano crescente, um lastimável 
serviço público de saúde e saneamento e urna de- 
gradaçâo da vida urbana, exacerbada por enormes 
dificuldades nos transportes de massa».
V ca Este complexo de mudanças econômico-sociais 
internas alterou consideravelmente «tanto a esca­
la das possibilidades do Brasil no mundo quanto a 
escala de seus problemas». Aumentou tanto sua 
interdependencia como sua vulnerabilidade em re­
laçâo ao resto do mundo.
Mas o «resto do mundo» tem constantemente 
mudado de perfil do ponto de vista brasileiro. 
Como salienta M . Marques Moreira, até a 
II Guerra Mundial predominaram largamente as re- 
laçòes económicas corn a Europa. A partir da 
guerra e durante as décadas seguintes, os Esta­
dos Unidos assumiram a preponderancia. A diver- 
sifiçào das exportaçóes, com o COMECOM, com 
o Japào sobretudo e, a partir dos anos 1970, com 
a América Latina, Africa e Oriente Mèdio, foi acom- 
panhada por urna concentraçào de importaçòes: 
até recentemente, mais de 5 0  % do valor total das 
compras brasileiras no exterior correspondía ao 
petróleo, cujo principal fornecedor era o Iraque. A 
crescente substituiçào da gasolina pelo àlcool da 
cana de açúcar nos automóveis (em 1985, 97  % 
dos automóveis produzidos no Brasil eram movi­
dos a àlcool), a guerra prolongada entre o Iraque 
e o Ira, o rápido aumento da produçào brasileira 
de petróleo (en 1980, logo após o «segundo cho­
que» dos preços internacionais, a produçào brasi­
leira era de 2 0 0 .0 0 0  barris/dia; em 1985, atingiu
6 0 0 .0 0 0  barris/dia), e a pròpria queda dos preços 
internacionais do petróleo vieram alterar, nos últi­
mos anos, a tendencia à concentraçào das impor- 
taçóes, reduzindo consideravelmente o peso do 
petróleo na composiçào em valor das importaçòes 
e diversificando os fornecedores. Em compen- 
saçào, a tendència à diversificaçào das expor­
taçóes, tanto em relaçâo aos países de destino 
quanto à pauta de produtos, que vinha caracteri­
zando, ao longo dos anos 1970, a evoluçào do co- 
mércio exterior brasileiro, cedeu lugar à tendència 
oposta:
«A partir de 1983, e mais marcadamente 1984, 
as exportaçóes para os Estados Unidos cresceram 
muito mais rapidamente do que as para a Europa 
e o Japào.» Como, a partir de 1981, começaram 
a se reduzir as exportaçóes para o Terceiro Mun­
do, as vendas brasileiras no exterior voltaram a se 
concentrar nos Estados Unidos.
As relaçóes com os Estados Unidos constituent 
o tema do artigo de P. Kramer, que mostra como 
a vontade política afirmada em 1 974  pelo general 
Ernesto Geisel de por firn ao «alinhamento auto­
mático» em relaçâo a Washington acabou sendo 
contrariada por duas dificultades emergentes: o 
segundo choque do petróleo em 1979  e a chega- 
da de Reagan à presidència dos Estados Unidos 
em 1981.
O efeito ¡mediato do segundo choque do petró­
leo foi o agravamento da divida exterior. Para com­
pensar as dificuldades da balança comercial (o Bra­
sil, em 1979, importava 8 0  % do petróleo que 
consumia), o governo e o setor privado brasileiros 
recorreram largamente a «novos empréstimos no 
mercado financeiro internacional» (principalmente 
aos bancos norte-americanos), procurando apro- 
veitar-se «de urna conjuntura em que o crédito ain­
da era relativamente abundante e barato. O efeito 
mais duradouro foi a elevaçào do patamar da divi­
da exterior, da ordern de 50  bilhóes de dólares, 
em 1978, para quase 100 bilhóes quatro anos de- 
pois, numa conjuntura onde o crédito se tornara 
raro e os juros extorsivos.
Quanto à chegada de Reagan à presidència dos 
Estados-Unidos, Kramer lembra a tentativa de ob- 
ter das autoridades brasileiras um engajamento 
contra a pretensa «intervençào soviético-cubana» 
na América Central, bem como na militarizaçào do 
Atlàntico Sul através de um pacto com o regime mi­
litar argentino e a Africa do Sul. O vice-presidente 
Bush e o secretário de Estado adjunto Thomas En- 
ders visitaram o Brasil em 1981 com o objetivo es­
pecífico de incitar o governo brasileiro aderir às te­
ses belicosas de Reagan. Mas «o Brasil nào esta­
va disposto a comprar a tese de urna nova guerra 
fria enviando tropas à América Central à custa da
confiabilidade que sua política externa Ihe grangea- 
ra ultimamente entre países do Terceiro Mundo».
Em 1982, a guerra das Malvinas e a moratòria 
mexicana vieram complicar as relaçôes norte-ame­
ricanas com a América Latina, levando Reagan a 
adotar urna atitude mais_flexivel em relaçào ao Bra­
sil, que visitou em novembro daquele ano. Mas 
nem essa viagem oficial, nem a do secretário de 
Estado George Schultz em fevereiro de 1984, 
apresentaram resultados préticos no sentido de in­
tensificar a cooperaçâo entre os dois países. Ao 
contràrio, a determinaçâo brasileira de reservar a 
área da informática às empresas nacionais e a de- 
cisäo norte-americana de proibir a exportaçào de 
armas fabricadas no Brasil com tecnologia trans­
ferida dos Estados Unidos para países que estäo 
na «lista negra» de Washington (a Libia é um dos 
maiores consumidores de armas brasileiras) limita­
ram ainda mais a cooperaçâo econòmica entre os 
dois países.
Nova República, velhá diplomacia
Para Kramer, «a Nova República... nao deverá 
trazer nenhuma mudança fundamental nas re­
laçôes Brasil-Estados Unidos». Aleixo generaliza 
esta afirmaçâo: «as linhas mestras da política ex­
terna do Brasil seräo mantidas pela Nova Repúbli­
ca». Inclusive porqué «foram, de modo geral, 
apoiadas pela oposiçào nos dois últimos períodos 
presidenciais, de 1 97 4  a 1985». Na verdade, a 
oposiçào, enquanto permaneceu na oposiçàao, di­
vergiu do governo ao menos numa questäo funda­
mental de política exterior: o modo como vinham 
sendo conduzidas as negociaçôes da divida exter­
na pelo ministro Delfim Neto. Mas, chegando ao 
governo, a parte a já aludida aitutde mais digna for­
ma do relacionamento corn o FMI, a coligaçâo 
PMDB-PFL menteve-se numa linha de estrita con- 
tinuidade em relaçâo à diplomacia dos governos 
Geisele Figueiredo (1 9 7 4 -1 9 8 5 ), faltando-lhe in­
clusive a audàcia política que caractenzou a políti­
ca exterior do governo Geisel.
Redigidos no momento da instauraçào da Nova 
República, os estudos que integram a presente co- 
letánea nao comportarti urna apreciaçâo sobre a 
performance diplomática do governo Sarney. 
Quando este completou seu primeiro aniversário, 
ficou patente que os elementos de continuidade 
relativamente à política exterior do regime militar 
sào ainda mais fortes do que se podia prever há 
doze meses atrás. Sobretudo em seus aspectos 
estritamente políticos. A passividade brasileira em 
relaçào ao Grupo de Contadora, a relutáncia em 
dar qualquer passo adiante no sentido de reatar as
relaçôes diplomáticas com Cuba, rompidas logo 
após o golpe de Estado militar-fascista de 1 .* de 
abril de 1964, desapontaram bastante a opiniäo 
democrática brasileira, valendo ao governo Sarney 
críticas discretas mas incisivas de países latino-a­
mericanos realmente empenhados em que a Amé­
rica Central nào se torne um novo Vietnä.
Dois temas específicos, as relaçàoes Brasil-Ar­
gentina e a política nuclear, tratados respectiva­
mente por Selcher e por Wrobel, merecem ser 
mencionados para terminar.
Selcher estima que a melhoria das relaçàoes 
entre os dois maiores países sul-americanos ob­
servada a partir de 1 9 7 9 -1 9 8 0  tende a se conso­
lidar sob a forma de urna «competiçào amistosa». 
Esta poderia evoluir, numa perspectiva otimista, 
para o aprofundamento da cooperaçâo económi­
ca de maneira a criar urna interdependència en­
tre os dois países. Mas esta integraçào «exigiria vá- 
rios anos de aumento de confiança e estabilida- 
de», no quadro de um esforço mùtuo e sistemáti­
co sem precedentes na América do Sul. Selcher 
nào o eré provável a curto prazo.
Wrobel salienta, entre outres, dois pontos par­
ticularmente caracteristicos da relativamente mal 
sucedida política brasileira do átomo. Contraria­
mente à Argentina, que (1) confiou o planejamen- 
to e a execuçào de seu programa atómico à co- 
munidade científica nacional e (2) agiu com a 
maior cautela nos contratos comerciáis corn ou­
tras países, o Brasil tratou a questäo nuclear como 
assunto reservado aos militares e envolveu-se num 
megalómano acordo nuclear corn a Alemanha Fe­
deral (assinado em junho de 1975), cujos resulta­
dos tém sido lastimavelmente mediocres, sobretu­
do considerando os custos faraónicos do projeto. 
Os dirigentes da «Nova República» manifestaram- 
se dispostos a rever o acordo, mas até agora nào 
tornaram nenhuma medida concreta neste sen­
tido.
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Introducción
Los partidos y, más aún, los sistemas de parti­
dos no fueron en el pasado un tema de estudio fre­
cuente. Constituían la principal institución media­
dora y un mecanismo básico para la formación de 
elite política, pero, fuera de algunas excepciones, 
no existían estudios que sobrepasaran la narración 
de las evoluciones ideológicas. Esta despreocupa­
ción de los investigadores no sorprende, puesto 
que tampoco hay estudios importantes sobre la 
emergencia y condiciones de funcionamiento de la 
democracia política.
En la actualidad, cuando los partidos han sido 
prohibidos o, en el mejor de los casos, restringi­
dos, han aparecido una serie de estudios sobre el 
tema. Esas investigaciones, realizadas por investi­
gadores académicos a diferencia de la mayor par­
te de los estudios anteriores, abordan el análisis 
de partidos individuales o el del sistema global de 
partidos.
En esta reseña temática se abordarán artículos 
que analizan diferentes aspectos del sistema de
partidos, algunos de naturaleza histórica, otros de 
carácter más proyectivo.
Sistema de partidos y desarrollo político.
En este estudio sobre el sistema de partidos y 
el desarrollo político de la década del sesenta, 
Moulian examina algunos factores de desequili­
brio que se fueron incrustando en el sistema polí­
tico chileno durante la década de los sesenta, en 
especial a partir de 1964.
Parte el análisis de la fase del «caudillismo», de­
nominación que asigna al período ¡bañista. En el 
período 1 9 5 2 -1 9 5 8 , lo fundamental es la perso­
nificación del poder, por tanto la suplantación de 
lo colectivo e institucional por la voluntad del cau­
dillo. Sin embargo, el autor muestra que entre 
1957 y 1 958  se volvió a la estructura tradicional 
de partidos, quedando casi sin huellas visibles el 
vendaval electoral de 1953.
Según Moulian, se constituyó entonces un nue­
vo campo de fuerzas, caracterizado por la unifica­
ción político-electoral y el crecimiento gradual de 
la izquierda, por el debilitamiento electoral relativo 
de la derecha y por la emergencia de un centro al- 
ternativista (la Democracia Cristiana). Sobre esta 
base se fue conformando la estructura de tres ter­
cios de fines de la década del sesenta.
En 1958  se produjo el triunfo presidencial de la 
derecha, que coincidió paradójicamente con la de­
clinación de la votación parlamentaria respecto de 
los niveles alcanzados antes del ibañismo. Ales­
sandri llegó a la presidencia sumando la fuerza de 
los partidos de la derecha. Evitó la dispersión de 
parte de esa votación hacia el centro y aprovechó 
la multiplicación de opciones (cinco candidatos).
En una mirada retrospectiva, el autor concluye 
que Alessandri falló en dos aspectos fundamenta­
les: el mantenimiento de la imagen de éxito de su 
política económica y el manejo de la sucesión pre­
sidencial, con lo que contribuyó a fomentar una ra- 
dicalización de las opciones políticas.
Moulian se pregunta respecto a ese tema: 
¿cuáles son los factores que permiten hablar de ra- 
dicalización política? Para efectos analíticos, el au­
tor distingue dos modalidades de este fenómeno. 
Primero analiza la radicatización de los proyectos 
gubernamentales, mostrando el tránsito desde el 
conservadurismo tecnocràtico de Alessandri al re- 
formismo antioligárquico de Frei, para terminar en 
el proyecto de tránsito institucional al socialismo. 
La segunda modalidad del fenómeno es la ideolo- 
gización de todas las fuerzas políticas principales.
El autor muestra que con Preise llevó a cabo un 
proceso de reformismo desarrollista y moderniza-
dor, cerrando el ciclo de las reformas antioligárqui­
cas. La Democracia Cristiana intentó arrebatar la 
votación a la derecha, disputándole sectores sig­
nificativos del empresariado. Por otro lado trata de 
imitar la imagen revolucionaria de la izquierda, para 
minarla electoralmente. Con todo ello reforzó la di­
námica de radicalización, generando efectos, so­
bre todo, en el sistema pojítico.
En el proceso de creciente radicalización, se 
pasó de la «revolución en libertad» a la «vía chilena 
al socialismo». No primaron criterios de inevitabili- 
dad ni de necesidad. La elección de Allende en 
1970 no es atribuible, según el autor, a una ver­
dadera radicalización del electorado. Es el resulta­
do de una forma de estructuración del campo de 
fuerzas en una determinada coyuntura, producto 
de las estrategias de los partidos políticos.
Entre 1971 y 1973  se fue produciendo la crisis. 
El autor insiste en que fue una producción y no un 
desarrollo mecánico. La crisis como tal no existía 
antes del triunfo de Allende, pese a los elementos 
de tensión y de desequilibrio. A fines de 1972  cul­
minó el proceso que Moulian llama de «vacia­
miento del centro», llegándose a una polarización 
y a un clima de guerra. El análisis de este período 
es más incompleto que el de otros momentos.
Regímenes políticos y sistemas de partidos
Entre la bibliografía seleccionada son dos los ar­
tículos que estudian las vinculaciones existentes 
entre regímenes políticos y sistemas de partidos. 
Ellos son el artículo de Carlos Hunneus titulado 
«Los partidos políticos y la transición a la democra­
cia en Chile hoy», y el artículo de Arturo Valen­
zuela titulado «Hacia una democracia estable: la 
opción parlamentaria para Chile»
El estudio de Hunneus sigue un camino muy 
poco utilizado por los politólogos chilenos: la es­
trategia comparativa. Hunneus utiliza una gran 
cantidad de información sobre los sistemas de par­
tidos en las democracias occidentales, con el ob­
jetivo de mostrar que la legitimación de un siste­
ma de partidos tiene que ver con la representación 
de los grupos sociales y de las líneas básicas de 
conflicto existentes en una sociedad. Por tanto, las 
esperanzas que tienen los regímenes autoritarios 
de manipular los sistemas políticos a través de me­
didas coercitivas o de sistemas electorales ad hoc 
están destinadas, según Hunneus, al fracaso.
El autor critica especialmente las pretensiones 
de asegurar el bipartidismo a través de fórmulas 
electorales mayoritarias. La crítica de Hunneus es 
doble. En primer lugar muestra que tratar al multi- 
partidismo como causa de la inestabilidad demo­
crática constituye un simplismo, incluso usando el 
modelo sofisticado de Sartori, quien distingue en­
tre pluralismo moderado y polarizado. Por otra par­
te Hunneus muestra que el proceso de concen­
tración del sistema de partidos constituye un pro­
ceso complejo, con múltiples causas y, frecuente­
mente, bastante gradual. Según afirma, «reducir 
este complejo fenómeno al sistema electoral es in­
currir en un reduccionismo que carece de base 
empírica».
La segunda parte del estudio de Hunneus está 
consagrada al sistema de partidos en Chile. El au­
tor postula la continuidad del sistema de partidos 
existente antes de 1973, más que la ruptura de 
éste. Dentro de ese marco, analiza tres escenarios 
posibles, uno de concentración del sistema de par­
tidos, un- segundo de dispersión y el tercero una 
mezcla de partidos grandes con partidos «bisa­
gras»
El escenario de concentración que Hunneus 
construye no es bipartidista, puesto que su hipó­
tesis básica es la continuidad del sistema de par­
tidos múltiple que existió en Chile. Cuando el au­
tor habla de concentración, está pensando en cua­
tro partidos aproximadamente, pero con dos par­
tidos que acaparan un alto porcentaje del electo­
rado y proveen una mayoría parlamentaria estable. 
La condición de funcionamiento de ese esquema 
es que los partidos dominantes no sean polares. 
Esto significa que el mayor porcentaje de votación 
es conseguido por partidos más cercanos al cen­
tro, como podrían ser la Democracia Cristiana y el 
Partido Socialista línea Briones. Aunque Hunneus 
no lo dice explícitamente, su escenario ideal impli­
ca la colaboración política entre la Democracia 
Cristiana y un socialismo del tipo PSOE. En ese es­
quema, la existencia probable de un Partido Co­
munista relativamente fuerte dentro de la izquier­
da constituye un obstáculo.
El segundo escenario es el de una dispersión. 
Como iíunneus supone un arreglo democrático 
que requiere estabilidad, pone como condición 
que los diversos partidos estén dispuestos a la 
cooperación. El autor enfatiza más las ventajas de 
este tipo de sistema partidario que las desventa­
jas. Lo considera un sistema muy representativo, 
que tiene gran capacidad de expresar en el terre­
no político el pluralismo social.
El tercer escenario, donde partidos grandes se 
combinan con partidos pequeños del tipo «bisa­
gra», sólo es tocado de paso por el autor. Se hace 
referencia al caso alemán e inglés, pero no se ha­
bla de las condiciones de funcionamiento de esa 
estructura en Chile.
El análisis de Hunneus es tipológico, con pocas 
referencias al contexto institucional, por ejemplo al
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carácter del régimen político o de la cultura po­
lítica.
El artículo de Arturo Valenzuela, transcripción 
de una charla en el Instituto de Ciencia Política de 
la Universidad Católica, está totalmente referido a 
las relaciones existentes entre tipo de régimen de­
mocrático y sistema de partidos.
El autor intenta algo muy difícil, dada la tradición 
presidencialista chilena. Se propone una defensa 
del régimen parlamentario y lo hace de una mane­
ra muy convincente.
Valenzuela también parte de un dato de políti­
ca comparada: que la mayor parte de las demo­
cracias estables existentes en la actualidad en el 
mundo son parlamentarias. El autor centra la dife­
rencia entre los dos tipos de régimen en el carác­
ter unívoco o dividido de la legitimidad. En los re­
gímenes parlamentarios la única institución que 
tiene legitimidad democrática es el Parlamento, 
mientras que en los sistemas presidenciales esa le­
gitimidad radica tanto en el Parlamento como en 
el Presidente.
Valenzuela parte de la base de que Chile era 
un país con un sistema de partidos multipartidario 
y polarizado. El caso chileno es una demostración 
de los regímenes presidenciales con estructuras 
múltiples de partidos, lo cual generaba la necesi­
dad de constituir alianzas para ganar las eleccio­
nes, no aseguraba una política moderada. Pese a 
la necesidad de constituir coaliciones, la política 
chilena fue muy polarizada.
El autor describe las siguientes ventajas de un 
régimen parlamentario, dado el supuesto de con­
tinuidad de un sistema de partidos múltiple y po­
larizado. En primer lugar, el sistema parlamentario 
permitiría una mejor «institucionalización de la in­
certidumbre», porque en ese tipo de régimen no 
todo se juega en la elección suma-cero, es decir, 
una elección con un solo ganador. Puesto que la 
sociedad chilena está profundamente dividida res­
pecto a temas cruciales, es mejor evitar los regí­
menes con poder concentrado, como el presiden­
cial, prefiriendo aquellos donde el poder está más 
disperso, como el parlamentario, o donde existen 
mecanismos más flexibles de regulación. Valen­
zuela aconseja está fórmula especialmente por­
que la fuerza probablemente más perjudicada en 
caso de elecciones suma-cero sería la derecha.
El segundo argumento de Valenzuela consiste 
en que un régimen parlamentario eliminaría el 
«punto muerto paralizante» del enfrentamiento Eje­
cutivo versus Parlamento, con la consiguiente 
creación permanente de crisis.
El tercer argumento era que en el régimen par­
lamentario el gobierno tendría que estructurarse en 
el Parlamento, lugar privilegiado de la política coa-
licional. En el caso de esos sistemas políticos de 
ingobernabilidad, producto de la obstinación de al­
gún grupo que se niega a colaborar en la forma­
ción de gobierno, se paga electoralmente casi de 
inmediato.
Por último, Valenzuela señala las objeciones 
que tradicionalmente se han hecho al sistema par­
lamentario, la mayor parte de las cuales se basan 
en la e xp e rien c ia  tra u m á tic a  del período  
1 89 1-19 20 . Con toda razón, Valenzuela señala 
que ese lapso histórico fue más bien un presiden­
cialismo desvirtuado que un parlamentarismo des­
virtuado, puesto que el Presidente no podía disol­
ver las Cámaras.
Los partidos de oposición en el período 
autoritario
El único artículo que intenta una visión de con­
junto de la oposición al régimen militar es el de Ar­
turo y Samuel Valenzuela, titulado «Partidos de 
oposición bajo el régimen autoritario chileno».
En ese artículo los autores analizan las diferen­
tes instancias orgánicas de oposición política al ré­
gimen autoritario. La tesis central del estudio es 
que los partidos políticos chilenos son organizacio­
nes con notable persistencia y con profundas raí­
ces en el tejido político del país. Ellos constituyen 
la más sólida alternativa al régimen, si bien en la 
actualidad enfrentan un desafío inigualado en la 
historia del país. Sin embargo, su prolongada re­
sistencia permite deducir que no desaparecerán 
tan fácilmente como lo desean los simpatizantes 
del gobierno o como lo temen los detractores de 
éste. Más aún, para los autores, los partidos no 
sólo constituirán la principal base organizativa para 
superar el régimen actual, sino que probablemen­
te también tendrán una posición significativa en 
una nueva situación política. Los autores abordan 
en su artículo tres aspectos: a) el desarrollo de 
los partidos políticos bajo la dictadura, poniendo 
atención en los problemas que conlleva el paso de 
organizaciones esencialmente electorales, abiertas 
y públicas a organizaciones semi o totalmente 
clandestinas; b) se analizan las relaciones que se 
anudan entre los diferentes partidos, en la medida 
en que tratan de implementar estrategias comu­
nes para reemplazar al régimen; y c) ponen aten­
ción en las complejas relaciones que se dan entre 
organizaciones partidarias y otros elementos de la 
«sociedad civil», tratando de mostrar las múltiples 
variables que afecten esas relaciones.
El artículo se inicia con un breve análisis del ca­
rácter y de las definiciones que el régimen da so­
bre sí mismo. Este analiza la situación existente en
1973 como crisis de régimen y de sociedad más 
que de gobierno, con lo cual le otorga a su acción 
un sentido esencialista. Para los propulsores del 
golpe militar no se trataba sólo de corregir exce­
sos, sino que consideraban que su tarea era de 
«regeneración». La formulación de un proyecto de 
este tipo produjo definiciones fundamentales den­
tro de la oposición.
Los autores distinguen varios tipos de fuerzas 
opositoras. Una es la que denominan, según la no­
menclatura de Linz, «semioposición». Se trata de 
sectores que, teniendo críticas a la gestión guber­
namental o incluso al régimen militar, desean par­
ticipar en el poder, sin oponerse en los aspectos 
que las autoridades militares consideran sustan­
ciales.
Los sectores de «semioposición» son, según los 
autores, poco numerosos. No se han desarrollado 
durante el régimen militar organizaciones de dere­
cha de este tipo, por el carácter más rígido, me­
nos institucionalizado y de base más estrecha en 
comparación con el franquista.
La parte más extensa del análisis la dedican a 
las «oposiciones en contra del régimen», las cua­
les son clasificadas de acuerdo al nivel de toleran­
cia y al carácter de alternativa al régimen.
En un primer grupo se ubica la Democracia Cris­
tiana, la cual, según los autores, sería tolerada y a 
su vez representaría una alternativa al régimen. Un 
segundo grupo está constituido por aquellos que 
también son tolerados, pero no representan una al­
ternativa al régimen, como la Iglesia o los sindica­
tos. El tercer grupo lo forman aquellos grupos que 
pueden representar una alternativa al régimen, 
pero que no son tolerados. Entre estos últimos es­
tán los partidos de la UP, más o menos públicos, 
y las redes clandestinas.
Los autores no entienden esta clasificación 
como fija ni inmutable, ya que los niveles de tole­
rancia pueden modificarse en un sentido u otro.
Los autores sostienen que el proyecto «regene­
rador» del régimen militar se orienta a liquidar el 
sistema tradicional de partidos, creando una red 
de organizaciones intermedias «curadas de la in­
fluencia de los partidos». Presuntamente, este 
cambio conduciría a una mayor modernización o a 
un mayor compromiso con el sistema social, con 
lo cual se conseguiría un sistema político más con­
sensual. Pero estos objetivos están basados, se­
gún A. Valenzuela y S. Valenzuela, en una se­
rie de análisis erróneos sobre el pasado. Supues­
tos tales como que la democracia se deteriora por 
la expansión del sufragio o que el crecimiento de 
la izquierda fue reciente y relacionado con esa ex­
pansión no resisten un análisis serio.
Estos presupuestos estarían cargados de con­
cepciones erróneas acerca de la naturaleza parti­
daria chilena. La fundación de los partidos marxis- 
tas fue en momentos en que el electorado estaba 
contraído y no en expansión. Los autores propor­
cionan una serie de cuadros que apoyan la tesis 
de que no es la expansión del sufragio de la déca­
da de los sesenta la que favorece la expansión de 
los partidos de izquierda. Se trata de un proceso 
muy anterior.
En el artículo, el origen de la formación de los 
partidos políticos se encuentra en la presencia de 
una serie de segmentaciones en la sociedad chi­
lena, las cuales desarrollan polaridades alrededor 
de las cuales se asocian fracciones de la élite po­
lítica o grupos militantes. Dos segmentaciones ge­
nerativas fundamentales han actuado en Chile para 
la creación de partidos. Ellas son Estado versus 
Iglesia y trabajadores versus empleados. Esas dos 
polarizaciones originan, en diferentes momentos 
históricos, la formación de los distintos partidos 
políticos.
En la actualidad, la polaridad Estado versus Igle­
sia ha disminuido pero sin desaparecer.
Para los autores, los mecanismos permanentes 
de identidad partidaria son más o menos imper­
meables al cambio, una vez que se han quedado 
firmemente establecidos. Por lo tanto les parece 
falaz la idea de que un gobierno autoritario puede 
comenzar de nuevo por el mecanismo de producir 
«una nueva generación de ciudadanos». En la ac­
tualidad se observa que la destrucción del sistema 
político chileno y más concretamente de sus par­
tidos y del sistema de partidos es algo improbable 
en un futuro próximo.
Más aún, los autores afirman que las limitacio­
nes de las actividades organizativas y electorales 
de los partidos, en lugar de debilitarlos, producen 
cambios que los refuerzan. Por ejemplo, la preo­
cupación más intensa por los temas ideológicos y 
una mayor preocupación por penetrar esferas de 
la vida civil.
La izquierda en el período autoritario: 
continuidad y cambio
Se analizarán dos artículos sobre las transforma­
ciones ocurridas en la izquierda durante los más de 
diez años de régimen militar. Ellos son «Pasado y 
presente de los partidos de izquierda. Un ensayo 
interpretativo», de Paulo Hidalgo y «Panorama de 
la izquierda chilena 1 97 3-19 84 » , de Andrés Be­
navente.
El estudio de Hidalgo parte tratando de situar 
la importancia del sistema de partidos en el de­
sarrollo político chileno. Aceptando la interpreta­
ción de la mayor parte de los estudiosos sobre el 
tema. Hidalgo afirma que la trama partidaria era 
el instrumento privilegiado para acceder al Estado 
y «el único puente para que los grupos sociales se 
convirtieran en actores de relevancia nacional». El 
autor muestra las virtudes y defectos de la parti­
cular relación existente entre sistema de partidos 
y estructura social. Entre los primeros se encuen­
tran la estabilidad de los partidos más importantes 
y la constitución de una clase política cohesionada 
por intereses comunes. Entre los segundos Hidal­
go anota la debilidad de la «sociedad civil» y la par- 
tidización de la sociedad, el creciente maximalis- 
mo ideológico de los partidos y la dificultad de es­
tablecer alianzas estables.
Esos factores históricos de largo plazo se com­
binarían, según Hidalgo, con los efectos de la re­
versión drástica del carácter inclusivo del Estado, 
resultante del golpe militar de 1973. El retraimien­
to sistemático del Estado, el privilegio del merca­
do y la crítica a la lógica de la representación ha­
brían fomentado un alto grado de inorganicidad y 
atomización social. Ese sería el «telón de fondo» 
sobre el que habría que observar a los partidos de 
izquierda, sobrevivientes de todos los intentos de 
aplastamiento.
El capítulo segundo analiza la situación actual del 
Partido Comunista, de las organizaciones vincula­
das a la vertiente del «socialismo histórico» y de 
los partidos que Hidalgo denomina «segregados 
de la Democracia Cristiana».
El análisis del Partido Comunista parte de un rá­
pido estudio de la trayectoria histórica de esa or­
ganización. Se ponen de relieve los aspectos cen­
trales de la línea, carácter democrático popular de 
la revolución, coaliciones amplias, énfasis en la uni­
dad con los socialistas. Sin embargo, llama la aten­
ción la ausencia en la bibliografía del estudio de 
Narnard, el cual modifica parcialmente la periodi- 
zación utilizada por Hidalgo.
La parte medular del estudio de Hidalgo sobre 
el Partido Comunista es aquella consagrada a las 
posiciones actuales de esa organización. El autor 
parte aceptando la existencia de un «viraje», cuyo 
primer indicio sería el discurso del Secretario Ge­
neral el 4  de septiembre de 1 98 0 , días antes del 
plebiscito constitucional convocado por Pinochet.
Sin embargo, la crítica central de Hidalgo con­
siste en mostrar que el llamamiento a «combinar 
todas las formas de lucha» no ha dado lugar a una 
estrategia articulada de insurrección o de lucha ar­
mada; por tanto, que no se ha producido un verda­
dero viraje, sino un cambio incompleto e inorgáni­
co. Según el autor, el Partido Comunista realiza 
una aceptación espontaneísta de la violencia ins­
tintiva de las masas, enfatizando «un sentimiento
reactivo de autodefensa, sin destino político u ob­
jetivos precisos».
Hidalgo no realiza un estudio en profundidad de 
los factores que explican la adopción de la línea de 
1980. Esa carencia no permite entender el surgi­
miento histórico de las nuevas posiciones. Ellas 
aparecen totalmente descontextualizadas si no se 
considera el fracaso previo de la línea del frente an­
tifascista amplio y de intentos de promover la ne­
gociación de una transición corta. Estos últimos no 
son siquiera mencionados por Hidalgo.
También el estudio sobre el Partido Socialista se 
inicia con una descripción de la evolución históri­
ca, en la cual se enfatiza la singularidad de la or­
ganización y sus rasgos particulares que la diferen­
cian fuertemente del Partido Comunista, pese a 
que ambos se sitúan en una perspectiva revo­
lucionaria.
El estudio del período actual de diàspora y de­
sintegración, uno de cuyos momentos constituti­
vos fue la ruptura de 1979, se realiza desde una 
perspectiva política que privilegia la línea de «reno­
vación socialista». El partido Socialista línea Brio­
nes es descrito como reedición del momento ori­
ginario del partido, cuando éste era teórica y polí­
ticamente diferenciado de la opción comunista.
El análisis de los partidos segregados de la De­
mocracia Cristiana se realiza poniendo énfasis en 
las políticas actuales más que en la trayectoria his­
tórica. Proporciona datos interesantes sobre la 
Convergencia Socialista creada en 1979, la cual 
fue un intento de renuclear diferentes tendencias 
socialistas.
En el capítulo tercero, Hidalgo analizó los plan­
teamientos de las coaliciones de izquierda, el Mo­
vimiento Democrático Popular, surgido en 1983  
como respuesta a la Alianza Democrática, y el Blo­
que Socialista, el cual hoy día prácticamente no 
existe.
El segundo artículo consagrado a la izquierda en 
el período del gobierno militar fue escrito por el 
Centro de Estudios Públicos, una organización de 
tendencia neoliberal.
El primer capítulo está destinado a analizar la si­
tuación de la izquierda en 1973, aptes del golpe 
militar. La tesis básica es que se fue imponiendo 
una salida insurreccional y que fracasó la tentativa 
de un tránsito institucional o la línea de la «vía chi­
lena al socialismo». En este diagnóstico coinciden 
los críticos de izquierda a las experiencias de tran­
sición al socialismo desde un régimen democráti­
co y los ensayistas de derecha como Benavente. 
Para ambos el tránsito institucional es inviable.
Los capítulos segundo y tercero del artículo de 
Benavente están consagrados a los procesos de 
cambio y recomposición que experimenta la iz-
quierda entre 1 973  y 1983. Aunque la presenta­
ción del autor es poco sistemática y realiza una lec­
tura muy sesgada, consigue poner de relieve algu­
nos de los ejes ordenadores de la relectura que se 
elabora. Otros, sin embargo, le pasan inadvertidos. 
Benavente pone énfasis en el análisis crítico de 
la Unidad Popular realizado por algunos partidos, 
dirigentes políticos e intelectuales inmediatamen­
te después del golpe y en la valoración de la de­
mocracia. El interés del autor es demostrar que, 
pese "al esfuerzo de algunos teóricos por darle a la 
democracia un valor sustantivo, se conserva en el 
grueso de la izquierda una postura instrumental 
frente al tema.
Benavente consagra bastante espacio al análi­
sis de la Convergencia Socialista y, en general, al 
tema de la renovación de la izquierda socialista. El 
autor muestra la relación existente entre los inten­
tos de reunificación del Partido Socialista y la diná­
mica de la Convergencia Socialista. Cuando el én­
fasis se puso en tratar de resolver las viejas que­
rellas que separaban a los grupos escindidos del 
tronco socialista, la Convergencia Socialista dismi­
nuyó su importancia. Todo el esfuerzo se volcó a 
los problemas del reajuste interno.
Para finalizar el estudio del período 1 9 7 3 -1 9 8 3  
Benavente consagra un capítulo al discurso co­
munista. A diferencia de quienes ven en la línea de 
1980 un viraje, este ensayista encuentra claros 
elementos de continuidad con la postura clásica. 
Para este autor, el Partido Comunista, en cuanto 
organización marxista-leninista, siempre sostuvo 
una doble vía. En vista de que el análisis del discurso 
público del Partido Comunista no permite compro­
bar esa tesis, Benavente utiliza como evidencia 
probatoria las afirmaciones que, a posteriori, reali­
zó Luis Corvalán, especialmente cuando justificó 
los nuevos énfasis de la política comunista en sep­
tiembre de 1 980  o antes, cuando en el Pleno de 
1977 defendió la política aplicada por el partido 
durante el gobierno de Allende.
Respecto a las posiciones del Partido Comunis­
ta, ni Hidalgo ni Benavente proporcionan una ex­
plicación satisfactoria de los factores que motiva­
ron la línea adoptada en 1980. Benavente insinúa 
una pista interesante: la pugna hegemònica que 
en 1980  estaba entablada con las corrientes re­
novadoras. El Partido Comunista, pese a su línea 
tradicionalmente abierta en materia de alianzas y 
flexible en el terreno táctico, no podía sumarse a 
esa corriente por las pretensiones de refundación 
teórica y la crítica a los «socialismos reales».
En general, puede decirse que el objetivo de Be­
navente es acumular evidencias que demuestren 
la dificultad de construir una izquierda marxista que 
sea auténticamente democrática.
El análisis de la derecha: historia y situación 
actual
El análisis de la derecha es abordado en el artí­
culo conjunto de Tomás Moulian e Isabel
Torres titulado «La derecha en Chile: evolución 
histórica y proyecciones a futuro», publicado por el 
Centro de Estudios del Desarrollo (CED).
El primer capítulo está destinado a describir la 
evolución histórica global de la derecha entre 
1 92 0  y 1970, con especial énfasis en el período 
que comienza en 1938. Los autores sostienen que 
las razones históricas de mediano plazo del fraca­
so de la derecha que operó en el sistema político 
desde 1 938  hasta 1 97 0  hay que encontrarlas en 
los efectos del «alessandrismo» de los años vein­
te. El miedo de algunos sectores del viejo Partido 
Liberal al caudillo vociferante que halagaba a las 
masas, las movilizaba como fuerza de presión po­
lítica y criticaba a la oligarquía produjo un fortale­
cimiento del ala conservadora y una división de ese 
partido de centro-derecha.
Los autores muestran que a partir de entonces 
los proyectos modernizadores surgidos en los par­
tidos de derecha son minoritarios, débiles y, por 
ende, son derrotados. Ya no existe más un ala mo­
derna y una conservadora, los dos partidos son del 
tipo conservador.
En la década de los cuarenta la derecha, perde­
dora en las elecciones presidenciales, tiene un 
enorme poder parlamentario. Ello le permite de­
sarrollar una política defensiva exitosa: de presión 
para evitar reformas que afecten especialmente al 
sector agrario, de negociación o, como durante al­
gunos momentos del gobierno de Ríos, de colabo­
ración. Cualquiera sea el mecanismo usado, la in­
tención era neutralizar las políticas reformistas. So­
lamente en 1947 estuvieron en condiciones de de­
sarrollar una política de ofensiva que, al amparo de 
la situación internacional, les permitió conseguir la 
exclusión de los comunistas.
En la década de los sesenta la derecha sufrió 
una fuerte caída electoral, como consecuencia en 
parte de la masificación del sufragio, pero espe­
cialmente de la penetración de la Democracia Cris­
tiana y de la izquierda en las zonas agrarias. Su pér­
dida de vitalidad política se acrecentó como efec­
to de los fracasos experimentados por el gobierno 
de Alessandri y por la fragilidad de la coalición in­
tentada con el radicalismo.
La tesis de los autores es que la derecha se en­
frentó a mediados de la década a un juego de per­
dedores, que consistió en que su mejor opción era 
de mal menor. Esa situación, sumada al hecho de 
que la Democracia Cristiana realizó la Reforma 
Agraria, produjo la derechización de la derecha. En
1 970  esta fuerza ya no está dispuesta a repetir 
una fórmula de mal menor y buscó un camino pro­
pio. Esa decisión facilitó el triunfo de Allende
El eje interpretativo del comportamiento político 
de la derecha es que ésta, pese a su capacidad de­
fensiva y neutralizadora, carecía de capacidad de 
liderar en el terreno político proyectos de moder­
nización capitalista o de implementar programas 
de contrarreforma.
El segundo capítulo estudia el comportamiento 
político de la derecha en el período de la Unidad 
Popular. La tesis central de los autores es que en 
esa coyuntura la derecha demostró una gran ca­
pacidad de articulación política para su proyecto 
insurreccional. Una de las razones principales es 
que presentó la salida de Allende como un acto de 
«restauración democrática», ajustándose con eso 
al discurso aceptable para la base democristiana. 
La otra es que preparó pacientemente las condi­
ciones políticas del golpe militar (formación de un 
bloque opositor amplio), las condiciones militares 
(cambios en la jerarquía del Ejército) y las condi­
ciones sociales (movilización agitativa constante). 
Fue capaz de superar la tentación putchista.
En el capítulo tercero los autores estudian a la 
derecha durante el período autoritario. El hilo con­
ductor es mostrar el auge de la concepción neoli­
beral y la consiguiente derrota del enfoque más na­
cionalista, las dos líneas que disputan el control de 
4 6 2  la contrarrevolución burguesa intentada por el ré­
gimen militar.
El artículo termina con el análisis de algunas ten­
dencias a futuro. En ellas se enfatizan las dificulta­
des que enfrenta la derecha para relegitimarse 
como fuerza política democrática.
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La Organización Industrial, como disciplina aca­
démica, es un producto del siglo XX, y, si se me 
permite, con marca de origen americana. No es 
que no existan antecedentes en el pasado siglo a 
uno y otro lado del Atlántico, pero sus desarrollos 
originarios y su posterior sistematización se produ­
jeron en Estados Unidos bien avanzado el presente si 
glo. De hecho, fue en 1941 cuando la American 
Economic Association reconoció a la Organización
Industrial como subdisciplina en el interior de la 
ciencia económica. A España las primeras aplica­
ciones de este enfoque no llegaron sino muy tar­
díamente. En 1 97 6 , en un artículo en tantos sen­
tido seminal, García Ourán se refiere al área de 
Organización Industrial en España con el expresivo 
vocablo de «páramo».
En las dos últimas décadas la Organización In­
dustrial ha conocido un desarrollo sin precedentes 
en las universidades anglosajonas, hasta el punto 
de constituir en la actualidad uno de los campos 
más activos de la investigación económica. En 
gran medida este impulso reciente se debe a un 
doble factor:
—  En primer lugar, a la aplicación a esta disci­
plina de los avances habidos en las técnicas 
estadísticas y econométricas para la evalua­
ción de hipótesis, que han otorgado al inves­
tigador una base más sólida para comprobar 
la eficacia empírica de sus teorías.
—  En segundo lugar, a la incorporación de los 
modelos microeconómicos de comporta­
miento de la empresa, desde los derivados 
de la teoría clásica del oligopolio —Cournot, 
Bertrand, Edgeworth o Hotelling—, o de la 
competencia monopolistica —Chamberlain 
y Robinson—, hasta las recientes aplicacio­
nes de la teoría de los juegos y de la com­
petencia estratégica entre empresas.
4 6 4  Esta doble vía de avance ha facilitado una más 
acabada formalización de las hipótesis de trabajo 
de la disciplina; avance que, con cierta frecuencia, 
ha supuesto, como contrapartida, una parcial pér­
dida de contenido analítico de la teoría, al desalo­
jar ciertas líneas de investigación centradas en la 
consideración de los aspectos institucionales difí­
cilmente susceptibles de formalización. A  este 
cambio no es ajena la nueva orientación de los es­
tudios realizados en España en el campo de esta 
disciplina.
Pero más allá de los cambios experimentados en 
las orientaciones y contenidos.teóricos de la disci­
plina, ésta sigue aceptando como esquema expli­
cativo básico la relación funcional establecida ori­
ginariamente por Mason entre estructuras, com­
portamientos y resultados. Por estructuras suele 
entenderse ei conjunto de características estables 
del mercado, y muy especialmente aquellas que 
hacen referencia a los obstáculos a la acción de la 
competencia; las conductas son las diversas polí­
ticas seguidas por la empresa; y, finalmente, los 
resultadds se refieren a los logros alcanzados por 
las empresas, especialmente los referidos a bene­
ficios, crecimiento y productividad.
El problema se plantea al interpretar el sentido 
de las relaciones causales en el interior del esque­
ma formulado. Se suele considerar, con simplifica­
ción notable, que la escuela americana ha tendido 
a dar un sentido unidireccional a las relaciones 
postuladas: son las estructuras las que determinan 
los resultados de las empresas. Los comporta­
mientos apenas interfieren en esta relación básica 
ya que se considera que las empresas acomodan 
sus políticas a las condiciones específicas que les 
impone el mercado. Entre los autores que promue­
ven este tipo de relación cabría citar a Mason, 
Bain, Blair, Tennant, Sargent Florence, Means,... 
Estos autores privilegian, por tanto, los estudios 
detallados sobre la estructura de ¡os mercados 
industriales.
En el otro lado, se suele considerar que los au­
tores europeos hacen más hincapié en el doble 
sentido de las relaciones, en las ¡nterrelaciones 
mutuas, y prestan cuidadosa atención al papel de 
los comportamientos empresariales al evaluar los 
resultados de las empresas.
En el caso español, aun cuando se suele reco­
nocer la pertinencia teórica de concebir una rela­
ción no unidireccional, lo cierto es que la mayor 
parte de los estudios realizados desde la perspec­
tiva de la Organización Industrial han tendido a pri­
vilegiar la conexión directa entre la estructura de 
los mercados — especialmente, la concentración y 
las barreras de entrada—  con los resultados em­
presariales — especialmente, beneficio y creci­
miento— .
Estructuras de los mercados
Cuando la Organización Industrial habla de es­
tructuras se está refiriendo al conjunto de factores 
que de una forma más o menos estable determi­
nan el ámbito de competencia en el que ha de de­
senvolverse la actividad de la empresa. En este 
sentido, se considera relevante cuestionar alguno 
de los presupuestos de la competencia perfecta: 
y así, frente a la presupuesta atomicidad de la ofer­
ta se estima pertinente estudiar el tamaño de la 
empresa y los niveles de concentración existente 
en ¡os mercados; frente a la hipótesis de homoge­
neidad de los bienes, considerar la posible existen­
cia de mecanismos de diferenciación de los pro­
ductos; frente a la libre movilidad de factores, co­
nocer la eventual existencia de barreras de entra­
da y economías de escala; y finalmente, frente al 
supuesto de transparencia y plena información, se 
estima necesario investigar el riesgo y la incerti­
dumbre que rodea a las decisiones empresariales.
Estos son cuatro aspectos básicos de las estruc­
turas del mercado en los que se centran los estu­
dios de Organización Industrial. De ellos, me refe-
riré a dos — la concentración y las barreras de en­
trada—  que son aquellos sobre los que se han cen­
trado los estudios de Organización Industrial reali­
zados en España.
Concentración
Se entiende por nivel de concentración existen­
te en un mercado la parte del mismo que acapa­
ran las empresas mayores. Diversas razones se 
suelen aducir para justificar la existencia de nive­
les significativos de concentración en los merca­
dos. La existencia de economías de escala, la in­
terdependencia de las funciones de coste de dos 
o más empresas (rentabilización de externalida- 
des), la intervención del Sector Público a través de 
barreras institucionales y la búsqueda del poder de 
monopolio en los mercados de factores y/o de pro­
ductos, son algunas de las que con más frecuen­
cia se mencionan. Para evaluar el grado de con­
centración se han utilizado diversos métodos e indi­
cadores. De forma muy escueta cabe distinguir en­
tre indicadores de concentración e indicadores de 
desigualdad. Los primeros tratan de evaluar parti­
cipaciones ponderadas, según diversos criterios, 
de las empresas en los mercados. Los segundos 
tienen, sin embargo, un objetivo más amplio: tra­
tan de medir la dispersión de los tamaños de las 
empresas en torno a los valores medios. A su vez, 
dentro de los indicadores que tratan de evaluar el 
grado de concentración cabe distinguir entre los 
discretos y los acumulativos. Los primeros expre­
san la participación en el mercado que correspon­
de a un determinado número de empresas mayo­
res. Los índices así construidos se refieren a la cola 
superior de la distribución según tamaños. Los ín­
dices acumulativos, sin embargo, tienen en cuen­
ta la participación de todas las empresas de la in­
dustria. Dentro de cada una de estas categorías 
las posibilidades de encontrar indicadores son múl­
tiples, siendo los más utilizados el coeficiente de 
concentración — según diversos tramos— , el índi­
ce de Herfindhal, Hannah-Kay, Hon/ath y la medi­
da de la entropía, entre los que evalúan la concen­
tración. Y el coeficiente de variación de Pearson, 
el coeficiente de Gini, la curva de Lorentzo alguna 
forma funcional — log-normal o de Pareto— a la 
que se ajusta la distribución por tamaños de las 
empresas, entre los que miden la desigualdad.
En España se han realizado diversos estudios 
para evaluar los niveles de concentración de los 
mercados. Para hacer una rápida caracterización 
de todos ellos podríamos clasificarlos atendiendo 
a dos criterios distintos: las fuentes estadísticas 
que utilizan y el método de análisis que siguen.
De acuerdo con la fuente estadística de la que
parten, cabría distinguir los trabajos de Escorsa- 
Herrero (1 98 2 ) y Buesa (s.f.) que parten de los 
datos del Censo Industrial; los de García Durán 
( 1976) y Aguiló ( 1979) que utilizan la información 
proveniente de las Estadísticas de la Producción 
Industrial del extinto Servicio Sindical de Estadísti­
ca; el de Ardura (1 97 3 ) cuyos datos proceden del 
Directorio de Mutualismo Laboral; y, finalmente, 
los trabajos de Maravall (1976 ), Aguiló (1983 ), 
Lafuente-Salas (1 98 3 ) y Jaumandreu-Mato 
(1 98 5 ) cuyos datos se refieren al colectivo de 
grandes empresas, prevengan estas de Fomento 
de la Producción —Aguiló— o de la publicación 
correspondiente del Ministerio de Industria — M a­
ravall y Jaumandreu-Mato— . La referencia a la 
fuente estadística tiene relevancia más allá del pru­
rito informativo, ya que la opción por una u otra 
fuente determina el que se trabaje con datos cen­
sales, con muestras de la población empresarial o, 
en el último de los casos, con muestras truncadas 
referidas a la cola superior de la distribución por ta­
maños de las empresas.
Un segundo criterio para clasificar estos estu­
dios es el de los métodos empleados para evaluar 
la concentración. De acuerdo con este criterio ca­
bría distinguir cuatro tipos de trabajos. En primer 
lugar, aquellos que intentan obtener los coeficien­
tes discretos de concentración, ya sea para la to­
talidad de los sectores industriales, ya para alguno 
de ellos. En este primer grupo habría que incluir to­
dos los estudios, salvo el de Ardura (1 97 3 ) y el 
de Lafuente-Salas (1 98 3 ). En todos los demás, 
en algún momento de la investigación se estiman 
los índices discretos de concentración. Un segun­
do grupo estaría formado por los que construyen 
algún indicador acumulativo de la concentración 
industrial. Tales son: Aguiló (1979 ) y Jauman­
dreu-Mato (1985 ). En tercer lugar, aquellos cuyo 
propósito es ofrecer una medida de la distribución 
por tamaños de las empresas. Ardura (1973 ), 
Maravall (1 97 6 ), Aguiló ( 1983) y Jaumandreu- 
Mato (1 98 5 ) realizan tales estimaciones. Final­
mente, tanto Maravall (1 97 6 ) como Aguiló 
(1 98 3 ) complementan los análisis de la concen­
tración con la consideración de la movilidad em­
presarial en el grupo de empresas dominante.
A  pesar de que estos estudios tienen propósitos 
diversos y se refieren a períodos y fuentes estadís­
ticas distintas, sus resultados apuntan en una di­
rección que a efectos expositivos trataré de sinte­
tizar en los siguientes puntos:
—  En primer lugar, la industria española parte 
de niveles de concentración relativamente 
reducidos en la mayor parte de los sectores, 
lo que se pone de manifiesto al comparar 
sus indicadores con los correspondientes a
otros países. Así, según constata Aguiló, el 
coeficiente de concentración del empleo de 
las 1 00  mayores empresas españolas era en 
1971 de 13,5  por 100  — 18,0  por 100  en 
1 9 8 1 — , mientras tal coeficiente era del 23  
por 100  en Estados Unidos y del 3 9 ,7  por 
100 en el Reino Unido. Y si se consideran 
las cincuenta primeras empresas el coefi­
ciente respecto a la producción era del 25  
por 1 00  para España y del 3 0  por 100  para 
la CEE.
Esta apreciación se confirma al estimar los 
niveles de concentración sectoriales. Así, 
Buesa, que es el que utiliza una desagrega­
ción mayor, constata que de los 133 secto­
res, 3 0  — 22 por 1 00—  tienen una concen­
tración alta, 2 0 — 15 por 1 00—  una con­
centración media, y la gran mayoría, 8 3  sec­
tores — el 62  por 1 00— , una concentración 
baja o muy baja. Y García Durán, con da­
tos igualmente desagregados — considera 
109 sectores— , encuentra que un 7 6 ,5  por 
100 del valor añadido industrial se produce 
en sectores cuyo coeficiente de concentra­
ción es bajo—  con un CR8 inferior al 3 0  por 
100.
Una segunda conclusión que se puede deri­
var de estos estudios es que en el transcur­
so de las dos últimas décadas la industria es­
pañola ha experimentado un proceso de 
sostenida elevación de sus niveles de con­
centración, especialmente si ésta se mide a 
través de las ventas. No así, o por lo menos 
no tan claramente, si se evalúa a través del 
empleo. Esta tendencia fue constatada por 
M a r a v a ll  (1 9 7 6 )  p a ra  el p e r ío d o  
1 9 6 4 -1 9 7 3 , referido a las 2 5 0  mayores em­
presas; y por Jaumandreu-Mato (1 98 5 ) 
para el período siguiente, 1 9 7 3 -1 9 8 1 , para 
distintos rangos de las mayores empresas. 
García Durán confirma estas estimaciones 
para el período 1 9 6 0 -6 4  a 1 970  y Aguiló 
para la década siguiente, 1 9 7 1 -1 9 8 0 . La 
única excepción a esta amplia coincidencia 
es el trabajo Escorsa-Herrero que al com­
parar los dos censos industriales -de 1958  
y 1 97 8 — , aprecia una caída en los coefi­
cientes de concentración globales. Tal resul­
tado se ve obligado, sin embargo, por la es­
casa fiabilidad del censo de 1958.
Una conclusión adicional que se deriva del 
cotejo de los niveles y evolución de la con­
centración según las ventas y el empleo, es 
el incremento acusado de productividad que 
experimentan a lo largo de las dos décadas 
las grandes empresas industriales españo­
las. Proceso ahorrador de mano de obra que 
es estudiado con cierto detalle por Jau­
mandreu-Mato para el período 1973-81 .
—  Una tercera conclusión es la relativa estabi­
lidad que caracteriza a lo largo de las dos dé­
cadas al núcleo de las empresas mayores, 
lo que refuerza el sentido de la concentra­
ción. De hecho, la movilidad proporciona, 
por otra vía, una indicación de la dinámica 
de competencia existente en los mercados. 
En el caso de las más grandes empresas es­
pañolas, según constatan Maravall (1976) 
y Aguiló (1 98 3 ) para períodos sucesivos, el 
grado de movilidad es bajo, apreciándose, 
además, una tendencia a alcanzar tasas de 
estabilidad propias de mercados incluso 
más concentrados que el español. Además, 
tanto Maravall como Aguiló coinciden en 
sus resultados al señalar que los niveles de 
estabilidad aparecen sectorialmente correla­
cionados con la concentración: los sectores 
más concentrados son los que experimen­
tan una menor movilidad.
—  En cuarto lugar, si se atiende a la distribu­
ción de las grandes empresas según su ta­
maño se confirma el incremento de los nive­
les de concentración a través del crecimien­
to de los indicadores de desigualdad. Estos 
indicadores revelan que son las empresas 
mayores las que más han crecido cuando el 
tamaño se mide a través de las ventas, no 
así cuando se hace a través del empleo. Lo 
que, de nuevo, revela el sentido de los in­
crementos de productividad registrados.
—  En quinto lugar, García Durán somete a 
prueba algunas de las posibles razones que 
podrían explicar estadísticamente la evolu­
ción constatada de la concentración. Sus 
principales conclusiones las expongo muy 
sumariamente:
—  Encuentra una correlación significati­
va, aunque débil, entre tamaño del 
mercado y concentración. Es decir, 
esta última es mayor cuando el mer­
cado es más reducido. Esta relación 
se hace más sólida cuando se descon­
sideran las empresas subóptimas si­
tuadas por debajo del TMO.
—  La correlación antes observada es tan­
to mayor cuanto mayor sea la pen­
diente de la curva de costes medios a 
largo plazo — medida por el número 
de empresas situados bajo el TM O —  
y cuanto mayores sean las barreras de 
entrada del mercado — medido por el 
nivel del TMO— , Esta última relación
permite aventurar como hipótesis el 
que el desplazamiento hacia escalas 
mayores del TMO puede haber contri­
buido a incrementar los niveles de 
concentración de los mercados.
—  Se aprecia una relación negativa, dé­
bil pero significativa, entre el cambio 
en la concentración y el nivel del que 
parte, lo que revela que pueden apa­
recer resistencias a la concentración a 
partir de un determinado punto o es­
tímulos al crecimiento de las peque­
ñas empresas provocados por la ven­
taja adquirida por las grandes.
—  No son significativos los resultados 
obtenidos al intentar relacionar caídas 
en la concentración con un aumento 
del número de empresas; se ha podi­
do constatar que son los sectores de 
crecimiento lento en los que aumenta 
la concentración, mientras tiende a 
disminuir en los de crecimiento rápido. 
Esto, sin embargo, aparece contradi­
cho por los resultados globales y sec­
toriales obtenidos por Lafuente-Sa- 
las, si bien al ser estimaciones para 
períodos distintos no caben al respec­
to apreciaciones concluyentes.
—  Por último, tampoco se han encontra­
do relaciones significativas entre con­
centración y cambio en el TMO en re­
lación con la dimensión de la industria. 
El signo del coeficiente, sin embargo, 
parece sugerir que cuando al aumen­
tar la demanda aumenta el TMO, los 
establecimientos mayores han sabido 
mantener su participación, aunque so­
portando una competencia mayor.
Para terminar este apartado apuntaré que se 
registra una amplia coincidencia a la hora de 
señalar los sectores que tienen unos niveles 
suuperiores de concentración. Estos recaen 
sobre ciertos sectores de maquinaria — es­
pecialmente maquinaria eléctrica y de preci­
sión—  y de material de transporte — como 
la construcción naval, construcción ferrovia­
ria, aeronáutica y automóviles— . Algunos 
sectores intermedios — extracción minera, 
prospección y refino de petróleo, metálicas 
básicas y pasta de papel— . Y, finalmente, 
ciertos sectores de consumo — como el ta­
baco, el azúcar, instrumentos ópticos, foto­
gráficos y electrónicos— .
Barreras de entrada
Otro de los aspectos básicos que definen la es­
tructura de los mercados es la eventual existencia 
de barreras de entrada de obstáculos — sean de 
carácter tecnológico, comercial o institucional—  al 
libre acceso de las empresas de los mercados. De 
entre los diversos factores que pueden explicar la 
existencia de barreras de entrada, me referiré aquí 
al más considerado en los estudios de Organiza­
ción Industrial: la eventual existencia de econo­
mías de escala. Se entiende que existen econo­
mías de escala cuando un aumento simultáneo de 
los inputs conduce a un crecimiento más que pro­
porcional del output, es decir, cuando existen ren­
dimientos crecientes, al menos hasta una determi­
nada cota, en la utilización de los inputs. Para el co­
nocimiento de una industria tiene relevancia averi­
guar la intensidad con la que se manifiestan las 
economías de escala, si las hubiere, así como el ni­
vel en el que se sitúa el tamaño óptimo. Cuanto 
más intensas sean las primeras o mayor sea el se­
gundo, mayores dificultades se le presentan a una 
empresa naciente — cuya entrada se hace gene­
ralmente a tamaños reducidos—  para alcanzar una 
posición ventajosa en la industria.
En España se han hecho diversos estudios para 
apreciar la existencia de economías de escala, sea 
en el conjunto de la industria o en sectores con­
cretos de la misma. Atendiendo al método segui­
do en cada caso, estos estudios podrían clasificar­
se en tres grandes grupos. Uno primero compues­
to por aquellos que tratan de estimar el Tamaño 
Mínimo Optimo (TMO) mediante la aplicación del 
método de supervivencia. Método propuesto ini­
cialmente por Stigler que se basa en la conjetura 
de que la competencia entre empresas de diferen­
tes tamaños promociona a las más eficientes. O, 
dicho de otra forma, desaloja progresivamente a 
las peor adaptadas. En este grupo se encuentran 
los trabajos de Argandoña (1 97 2 ), Méndez 
(1 9 7 5 a ), García Durán (1 9 7 6 ), Escorsa y 
Herrero (1982 ) y Angie y otros (1982). Un se­
gundo grupo lo componen aquellos estudios que 
han intentado averiguar las economías de escala 
mediante la estimación de las funciones de pro­
ducción. En estos casos se trata de ajustar una for­
ma funcional a datos obtenidos al objeto de esti­
mar los parámetros de una función de producción, 
comprobando la bondad del ajuste. Los trabajos 
de Castillo (1972 ), Donges (1 97 2 ) y Villamil 
(1979 ) se han elaborado conforme a este enfo­
que. Finalmente, cabe mencionar el estudio de 
Méndez (1975b) que reconstruye las curvas de 
costes de las empresas, a través de un análisis 
«cross-section», para apreciar la existencia de eco-
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nomías de escala en la industria. Las peculiarida­
des del trabajo de Lobo Aza ( 1973), elaborado se­
gún el método llamado ingenieril para la industria 
del cemento, impide comparación alguna de sus 
resultados con los del resto de los trabajos ante­
riormente mencionados.
Veamos cuáles son las principales conclusiones 
que se deducen de estos trabajos.
a) La consideración conjunta de los estudios 
que aplican el método de supervivencia, aun cuan­
do difieran en sus resultados concretos, apuntan 
dos conclusiones de interés:
—  En primer lugar, se aprecia la relativa debili­
dad analítica del propio método, no sólo 
como forma de apreciar las economías de 
escala, sino también como medio para esti­
mar el TMO. Así, cuando Méndez (1 97 5 ) 
aplica este método a la industria española 
encuentra que en 12 de los 18 sectores que 
estudia — el 71 por 100  del total—  no hay 
resultados significativos. No existe tamaño 
de supervivencia porque todos sobreviven 
en algún momento del período. García Du- 
rán (1976 ), por su parte, encuentra discon­
tinuidades en 57 de los 109 sectores que 
considera — es decir, en el 52  por 100  de 
los casos— . Igual problema se les plan­
tea a Escorsa y Herrera (1 98 2 ) y a An­
gie y otros (1 98 2 ), si bien en este último 
caso la magnitud del problema no es tan es­
pectacular. Todo ello ha conducido a algu­
nos, parodiando a Shepherd, a calificar el 
método de un «arte» más que de un proce­
dimiento objetivo.
—  En segundo lugar, se constata la existencia de 
escasas barreras de entrada en la mayor par­
te de las industrias españolas, lo que se 
aprecia a través de la baja escala en la que 
se sitúan los TMO. Así, García Durán 
(1 97 6 ) observa que en 68  sectores de los 
109 que considera — y que suponen el 8 5 ,3  
por 100  del valor añadido industrial—  el 
TMO se sitúa por debajo del 1 por 100  de 
la producción sectorial. Es decir, con tal di­
mensión cabrían en el mercado 100 empre­
sas iguales. Es más, en 26 de esos secto­
res el TMO supone el 0 ,1  por 1 00  del mer­
cado. El minifundismo empresarial queda así 
patente en opinión de García Durán. A con­
cordante conclusión llegan Escorsa-Herre­
ro (1 98 2 ), al comprobar que para un 75 por 
100 de los mercados existen condiciones 
para que la mediana empresa alcance bue­
nos resultados. De hecho, sólo en cuatro
sectores el TM O  se sitúa por encima de los
1 .0 00  empleados, y sólo en otros 3 por en­
cima de los 5 0 0  empleados. Más interesan­
te, por su mayor nivel de desagregación, re­
sulta el trabajo de Angie y otros (1982), que 
reafirma las conclusiones antes menciona­
das. Así, sólo en 16 sectores — que supo­
nen el 14,5  por 100  de la población ocupa­
da—  el TMO es superior a los 5 0 0  tra­
bajadores. En el otro extremo, al menos 31 
sectores — algo más del 3 0  por 1 00  de los 
empleos—  presentan un TMO inferior a los 
100  empleados. El alto nivel de protección 
efectiva, la reducida dimensión de los mer­
cados y la especialización sectorial de la in­
dustria española son algunos de los factores 
que se aducen para justificar estos resul­
tados.
b) La estimación de las funciones de produc­
ción, aunque constituye un método conceptual­
mente más sólido para investigar las economías de 
escala, se enfrenta a menudo con problemas es­
tadísticos importantes. Así, en el caso español, 
Donges (1 97 2 ) observa que al menos en 9 sec­
tores de los 20  que estudia alguno de los coefi­
cientes, especialmente los correspondientes al ca­
pital, no son estadísticamente significativos, lo que 
minora la consistencia de su prueba. Castillo 
(1 97 2 ) se ve obligado a abandonar alguno de los 
sectores por dificultades en el ajuste, limitando su 
prueba a 10 industrias; y parecidos problemas de 
ajuste experimenta en su prueba Villamil (1979). 
En todo caso, hay que señalar que en la mayor par­
te de estas estimaciones se encuentran evidencias 
de economías de escala. Villamil las encuentra en 
los dos sectores que considera — textil y eléctri­
co— , Castillo en seis de los 10 que estudia, y 
Donges, cuyos resultados son más moderados, 
en ocho de los 2 0  tratados. Menor presencia tie­
nen, por el contrario, las deseconomías de escala, 
que afectan a 7 de los sectores estudiados por 
Donges, uno de los estudiados por Castillo y nin­
guno de los Villamil.
c) Las dificultades e inconvenientes de los mé­
todos señalados inclinó a Méndez (1975b) a esti­
mar las economías de escala por medio de la re­
construcción de la curva de costes de 32  secto­
res, a través de un análisis «cross-section» para la 
media de los años 1 96 7 -68 -6 9 . Su estudio es el 
más detallado y completo sobre el tema de los rea­
lizados en España. Sus resultados revelan que casi 
el 8 0  por 100  de las industrias estudiadas presen­
tan curvas de costes en forma de L o decrecien­
tes. Las excepciones son: tres industrias con cur-
vas en forma de U, cuatro con costes constantes 
y dos crecientes. De las industrias con economías 
de escala, 7 — es decir, el 22  por 100—  tienen es­
calas muy importantes, 8  — 26  por 1 00—  nota­
bles y el resto pequeñas.-Además, Méndez con­
sidera que las estimaciones están infravaloradas 
como consecuencia de la carencia de datos en in­
dustrias importantes en las que presumiblemente 
existirían también economías de escala.
Estos resultados parecen contradecir las estima­
ciones realizadas a través del método de supervi­
vencia, que había proporcionado evidencia de 
TMO relativamente reducidos. García Durán 
(1976) da la clave para compatibilizar ambos re­
sultados al señalar que la imagen intuitiva a rete­
ner no ha de ser tanto la de economías de escala 
muy importantes, cuanto un minifundismo excesi­
vo en trance de pérdida de importancia durante el 
período estudiado. En definitiva, a la luz de la evi­
dencia empírica disponible no parece que se pue­
da señalar, para la mayoría de los sectores, la exis­
tencia de importantes barreras de entrada, al me­
nos de barreras generadas por las economías de 
escala.
Estructura-Resultados
Vistos algunos rasgos básicos de los mercados 
industriales españoles, interesa ahora detenerse a 
considerar las consecuencias que de los mismos 
se puedan derivar en los resultados empresariales. 
Dada la imposibilidad de abordar todos los posi­
bles aspectos, centraré la atención en aquellos 
que han sido más estudiados:
—  la relación tamaño-rentabilidad,
—  la relación concentración-rentabilidad, y
—  la relación tamaño-crecimiento.
Tamaño-Rentabilidad
Los ejercicios y formulaciones acerca de la rela­
ción existente entre tamaño y rentabilidad de la 
empresa encuentran su punto de partida en las su­
gerencias de Baumol, quien en su artículo ya clá­
sico sometió a reflexión la función objetivo de la fir­
ma. Baumoi apuntó la hipótesis de que un incre­
mento del capital invertido en una empresa podía 
tener un doble efecto: provocar un incremento de 
los beneficios totales y un aumento de los benefi­
cios unitarios como consecuencia del mejor apro­
vechamiento de las economías de escala, si las hu­
biera, o del mayor poder o control sobre los mer­
cados. En definitiva, se suponía la existencia de 
una relación positiva entre tamaño de la empresa 
y su tasa de rendimiento económico.
Los estudios empíricos realizados a nivel inter­
nacional no han permitido confirmar tal relación. In­
cluso, con cierta frecuencia, la relación investiga­
da es de signo inverso al previsto. España no es 
una excepción. En efecto, son ya bastante los tra­
bajos que se han encargado de investigar la rela­
ción entre tamaño y rentabilidad, sin que por el mo­
mento pueda extraerse constancia clara sobre el 
signo o presencia efectiva de la misma.
Los estudios realizados podrían agruparse según 
dos criterios: el nivel de desagregación empleado 
en la definición de los espacios competitivos y el 
tipo de variables que se consideran en el análisis.
Según el primer criterio, los trabajos se pueden 
agrupar en dos grandes apartados. De una parte, 
aquellos que hacen consideración de los sectores 
en sus estimaciones: en este caso estarían los de 
Maravall (1976), Suárez (1977), Lafuente-Sa- 
las (1983), Soler (1976) y Fanjul-Maravall 
(1982). De otro, las estimaciones de carácter glo­
bal, como las del mismo Maravall (1976), Petit- 
bó (1982), Bueno-Lamothe (1983), Bergés 
(1985) y Fariñas-R. Romero (1985), si bien en 
este último caso se utilizan variables «dummy» 
para incorporar la consideración sectorial. Aunque 
no existe una constancia clara de la sensibilidad de 
las estimaciones a especificaciones sectoriales 
— Lafuente-Salas (1983) la afirman, mientras 
que no parece percibirse en el caso Fariñas-R. 
Romero ( 1985)—, parece cierto, sin embargo, que 
desde un punto de vista anlítico, la mayor parte de 
las hipótesis explicativas sobre el beneficio adquie­
ren su sentido económico si se formulan en rela­
ción con marcos de competencia bien definidos. 
El hecho de la excesiva agregación con que se sue­
le considerar los sectores en las investigaciones 
que los contemplan, hace que pierda parte de su 
eficacia y que, por tanto, sus resultados no sean 
mejores que los que tratan las empresas de forma 
agregada.
Más interesante, sin duda, es el segundo crite­
rio de clasificación. Desde esa óptica cabe aten­
der a la variable que se adopta para expresar la ren­
tabilidad, primero y, en segundo lugar, a aquellas 
variables independientes, explicativas de la prime­
ra. Así, en algunos estudios se adopta como va­
riable dependiente la rentabilidad financiera — be­
neficios antes de impuestos sobre fondos pro­
pios— : tal sucede con los estudios de Maravall 
(1 9 7 6 ), Suárez (1977) ,  Fan ju l-M arava ll
(1 9 8 2 ) , Bueno-Lamothe (1 98 3 ), Arraiza-La-
fuente (1984 ) y Berges (1985 ). Por su parte, el 
trabajo de Petitbó (1982 ) utiliza el margen bene­
ficiario —cash flow sobre ventas— . El resto utili­
zan como variable dependiente la rentabilidad eco­
nómica. Aunque no puede demostrarse la ventaja 
de una de estas variables, lo cierto es que cada 
una tiene significados distintos. La primera men­
cionada revela la rentabilidad de la inversión, la se­
gunda aproxima la rentabilidad como margen so­
bre los costes y la tercera indica el rendimiento me­
dio del activo total de la empresa. En este senti­
do, si lo que se quiere apreciar son aquellos fac­
tores reales ligados al tamaño que se relacionan 
con la rentabilidad, el rendimiento económico pa­
rece la variable más adecuada.
Desde el punto de vista de las variables explica­
tivas, la mayor parte de los estudios optan por al­
guna indicativa del tamaño de la empresa, ponién­
dola en relación con la rentabilidad a través de for­
mas funcionales diversas. Los resultados obteni­
dos a i.avás de esta vía son muy pobres. Soler 
(1 9 7 6 ) ,  Suárez (1 9 7 7 ) y Bueno-Lamothe
(1983 ) no obtienen relación significativa. Lafuen- 
te-Salas (1983 ) obtienen una relación débil, aun­
que con signo negativo, y Maravall ( 1976), de los 
cuatro sectores que somete a estudio, en dos ob­
tiene una relación positiva, en uno negativa y en
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El bajo poder explicativo de la variable tamaño 
ha hecho que diversos estudios tomen en cuenta 
la información referida a otros aspectos vinculados 
con el comportamiento de la empresa. Así, Petit­
bó (1982 ) desarrolla un modelo de regresión múl­
tiple en el que adopta como variables independien­
tes dimensión, concentración, barreras de entra­
da, relación capital-trabajo, diversificación del pro­
ducto, exportaciones y cambios en la demanda. 
De las ecuaciones estimadas se deduce una rela­
ción negativa entre rentabilidad y tamaño cuando 
éste se mide por las ventas o el empleo, y positiva 
cuando se mide a través de los recursos propios 
o el valor añadido. Los resultados hay que tomar­
los con cautela pues se manifiestan problemas de 
multicolinearidad.
Para evitar estos problemas Arraiza y Lafuen­
te (1984 ) utilizan un análisis multivariante del tipo 
discriminante, aplicándolo a dos colectivos de 
grandes empresas definidas por la magnitud de su 
tasa de rentabilidad. De nuevo el tamaño se mues­
tra como una variable poco significativa. De hecho, 
las variables que discriminan, es decir, que mejor 
explican la diferencia entre los dos grupos de ren­
tabilidad, son los fondos propios sobre activos, la 
exportación y la productividad. En suma, las em­
presas de más alta rentabilidad se caracterizan por 
estar menos endeudadas, por tener menor pro­
pensión a exportar y una mayor productividad.
Por último, dos estudios han estimado la rela­
ción objeto de análisis entre las grandes empresas 
españolas en relación con empresas europeas o 
americanas. Se trata de los estudios de Berges 
(1985 ) y Fariñas-R. Romero (1985 ). El primero 
relaciona la tasa de rentabilidad con cuatro varia­
bles indicativas del tamaño — ventas, empleo, ac­
tivos y recursos propios— , encontrando en todas 
las estimaciones una relación negativa y significa­
tiva. Para el caso de las empresas españolas, ais­
ladamente, la relación es negativa también, aun­
que sólo es significativa en el caso de considerar 
el tamaño a través del empleo.
En el estudio de Far¡ñas-R. Romero (1985 ) se 
intenta ajustar una función en la que la rentabilidad 
económica aparece como función de las ventas y 
de la participación de recursos ajenos en el activo, 
variable con la que se pretende corregir la ausen­
cia de gastos financieros en la estimación de la 
rentabilidad. Los resultados indican que no se 
aprecia relación entre rentabilidad y tamaño. En el 
caso de las empresas de la CEE, la relación es po­
sitiva, pero de escasa significación. Para las em­
presas españolas, sin embargo, el signo de la re­
lación no es claro. Descomponiendo la rentabilidad 
en sus dos componentes — margen de beneficios 
y rotación de activos—  se aprecia que este último 
factor juega un papel fundamental en la menor ren­
tabilidad de las empresas españolas.
Como muestra esta exposición, y a pesar del nú­
mero de trabajos realizados y de la calidad induda­
ble de alguno de ellos, poco se puede concluir so­
bre la relación discutida. La mayor parte de las in­
vestigaciones han tendido a concluir que tal rela­
ción, supuesta por Baumol, no era estadísticamen­
te perceptible, al menos en el caso español.
Relación concentración-beneficios
La relación entre concentración y beneficios, 
aunque formulada implícitamente en los modelos 
de competencia imperfecta, fue expuesta origina­
riamente para su contrastación por Bain, uno de 
los fundadores de la Organización Industrial. La hi­
pótesis de partida podría exponerse muy sucinta­
mente afirmando que cuanto mayor es el grado de 
concentración mayor se supone el poder de con­
trol sobre el mercado de las grandes empresas, y, 
por consiguiente, mayor capacidad se les atribuye 
para generar beneficios. Esta relación, en su aparen-
te sencillez, oculta problemas teóricos importantes. 
El propio escalonamiento causal entre concentra­
ción-poder de mercado no sólo es que no esté claro, 
sino que en sí mismo constituye una de las áreas 
problemáticas de la competencia estratégica, una 
de las líneas de desarrollo más activas de la Orga­
nización Industrial. Los trabajos empíricos realiza­
dos a nivel internacional confirman el carácter equí­
voco y problemático de la relación postulada ini­
cialmente por Bain. El caso español, a juzgar por 
los resultados de las investigaciones realizadas, no 
parece alejarse de la indefinición apreciada en 
otras áreas y mercados.
Cinco son los estudios realizados al respecto. 
Uno de ellos, el de Escorsa-Herrero (1982 ), más 
que investigar la relación entre concentración y re­
sultados, lo que hace es comparar los sectores 
más concentrados con los que tienen mayores ta­
sas de rentabilidad. La correspondencia parece de 
sentido inverso: entre los sectores con alto ratio de 
beneficios predominan los de baja concentración 
y vivecersa. De los otros cuatro estudios, dos 
—Lafuente-Salas (1 9 8 3 ) y Maravall-Torres 
(1 98 5 )—  obtienen relaciones significativas y de 
signo positivo. Los otros dos — Maravall (1976 ) 
y García Durán (1 9 7 6 )—  obtienen relaciones de 
signo negativo o no significativas. Los trabajos de 
Maravall y Maravall-Torres tienen el inconve­
niente de que sus estudios se refieren a una ob­
servación puntual en el tiempo, con lo que la rela­
ción resultante puede verse influida por factores 
coyunturales, especialmente con los relacionados 
con la tendencia de la demanda en los mercados. 
Además, el trabajo de Maravall-Torres presenta 
problemas en la definición de las variables incor­
poradas a la función, así como, posiblemente, mul- 
ticolinearidad. El estudio de Laifuente-Salas está 
mejor definido desde el punto de vista del ejerci­
cio economètrico realizado, pero tiene el inconve­
niente de que la muestra y el período estudiados 
son relativamente reducidos. Quizás el trabajo más 
acabado sea el debido a García Durán. Este hace 
tres ejercicios diferentes. El primero es una regre­
sión convencional con el margen de beneficios 
como variable dependiente y un conjunto de varia­
bles, entre las que se encuentra la concentración, 
como variables independientes. Los resultados que 
obtiene son insatisfactorios, siendo las únicas va­
riables con relación significativa la intensidad de 
capital y el esfuerzo tecnológico. La concentración, 
aunque no significativa, presenta con cierta fre­
cuencia signo negativo. El segundo ejercicio liga la 
concentración con la estabilidad de las tasas de 
beneficio. Los resultados confirman sólo parcial­
mente la relación al situar la mayor inestabilidad en 
los tramos medios de concentración, sin que que­
pa aportar razón a tal comportamiento. Por último, 
realiza un análisis de contingencia entre niveles crí­
ticos sin que tampoco se logre afirmar resultado al­
guno. En suma, la relación postulada no parece 
que pueda confirmarse en el caso español a la luz 
de los resultados empíricos hasta ahora cose­
chados.
Relación tamaño-crecimiento
No son más concluyentes los resultados de los 
estudios que investigan la relación entre tamaño y 
crecimiento de la empresa. Tales investigaciones 
suelen adoptar como punto de referencia para su 
contrastación la llamada «ley Gibrat» o «ley del 
efecto proporcional». En su formulación básica 
esta ley postula que el crecimiento de las empre­
sas es un proceso estocástico originado por la ac­
ción de innumerables e insignificantes factores 
aleatorios que actúan de forma proporcional sobre 
el tamaño de las empresas, con independencia del 
tamaño que éstas tengan. Si tal ley se cumpliese 
en la realidad, ello tendría importantes repercusio­
nes sobre la concepción del comportamiento de 
las empresas y los mercados. En efecto, ello 
supondría:
—  En primer lugar, el que no existiese una di­
mensión óptima de la empresa, es decir, el 
que la curva de costes medios a largo plazo 
fuese una horizontal paralela al eje de abs­
cisas.
—  En segundo lugar, el que la tasa de creci­
miento que experimentasen las empresas en 
un período no tuviese influencia en las tasas 
de crecimiento de períodos subsiguientes.
—  En tercer lugar, el que se manifestase una 
efectiva tendencia hacia la concentración en 
los mercados, ya que el mismo efecto de la 
proporcionalidad generaría una dispersión 
creciente en los tamaños empresariales.
Suárez (1 97 7 ) intenta confirmar alguna de las 
consecuencias que tradicionalmente se derivan de 
la ley Gibrat. Así, a partir de una muestra reduci­
da, estima, en primer lugar, si existe relación entre 
el tamaño y el crecimiento de las empresas. Ob­
tiene coeficientes de determinación no significati­
vamente distintos de cero, lo que implica que tal 
relación estadísticamente no se confirma, lo que re­
sulta conforme con el efecto proporcional. En se­
gundo lugar, divide la muestra de empresas en dos 
grupos según el tamaño y observa que la tasa me­
dia de crecimiento y su varianza son significativa­
mente iguales en los dos grupos. De nuevo esto 
coincide con las previsiones de Gibrat. También se
confirma tal ley al comprobar, dividiendo el perío­
do estudiado en dos subetapas, que las tasas de 
crecimiento del segundo subperíodo son indepen­
dientes de las obtenidas en el primero a juzgar por 
los bajos coeficientes de determinación resultan­
tes. Finalmente, constata que se ha producido un 
incremento de la dispersión por tamaños, lo que in­
dica una progresiva tendencia a la concentración. 
Todas las pruebas realizadas hacen concluir a 
Suárez que «el incremento de las empresas espa­
ñolas durante el período 1 96 3-72  parece haberse 
comportado, pues, según la ley del efecto propor­
cional». Lo limitado del período y lo reducido de la 
muestra — tan sólo 4 6  empresas—  debilitan la 
consistencia de esta conclusión. Sin embargo, una 
investigación simultánea realizada por el mismo 
autor en la que se relaciona tamaño y beneficios le 
confirma indirectamente la presunta validez de la 
ley Gibraten el caso español.
En sentido opuesto se orientan las conclusiones 
del trabajo de Maravall ( 1976). Este autor some­
te dos de las tesis de Gibrat a análisis a través de 
dos test estadísticos, un análisis de varianza — test 
Bartlett— y uno de diferenciación de medias 
-Welgh-Aspin— con las que comprueba que las 
empresas de diferente tamaño tienen;
a) tasas de medias de crecimiento significativa­
mente distintas, y
b) diferente dispersión de tasas de crecimiento 
en torno a su respectiva media. Ambos as­
pectos niegan las implicaciones más clásicas 
de la ley Gibrat. Además, estudia la relación 
entre crecimiento y tamaño y observa que la 
función que mejor se ajusta es una de tipo 
parabólica, es decir, una función de forma de 
U, y no una log-normal como predice Gibrat.
A la luz de los resultados, y al igual que en los 
apartados anteriores, poco puede concluirse con 
cierta base respecto de la relación investigada.
José Antonio ALONSO  
RODRIGUEZ
Por último, Fariñas y R. Romero (1 98 5 ) some­
ten a análisis esta relación referida a una muestra 
de empresas españolas y europeas. Dos son las 
conclusiones básicas de su estudio. En primer lu­
gar, aprecian una relación significativa y de signo 
negativo entre crecimiento y tamaño. Esto es, son 
las empresas más pequeñas de entre las grandes 
las que crecen a mayores tasas durante el período 
que se estudia, 1 9 7 3 -1 9 8 2 . En el caso español 
esta relación se confirma y se hace más sólida al 
considerar la procedencia sectorial de las empre­
sas. En segundo lugar, se percibe una relación po­
sitiva y significativa entre crecimiento y variabilidad 
del mismo, aunque no entre esta última variable y 
el tamaño. Dicho de otra forma, las grandes em­
presas compensan menores niveles de crecimien­
to con una mayor estabilidad del mismo.
ECONOMIA Y 
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1975. Lakatos, Imre, La falsación y la metodo­
logia de los programas de investigación cien­
tífica, en Lakatos, I. y Musgrave A. (eds). La crí­
tica y el desarrollo del conocimiento, Barcelona, 
1975. Rojo, Luis Angel, Método empírico y co­
nocimiento económico, en Ensayos sobre filoso­
fía de la ciencia (Simposio de Burgos. En torno a 
la obra de Sir Karl Popper), Madrid, 1970. Bunge, 
Mano, Economía y filosofía, Madrid, 1982.
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Aproximación introductoria
Un tema hasta hace poco novedoso en el pano­
rama académico, como es la filosofía de la cien­
cia, se ha convertido en un tópico — en su sentido 
más positivo—  importante y necesario a la hora de 
abordar los aspectos básicos de una disciplina. 
Pero lo que resultaba novedoso en aquellos mo­
mentos en nuestros medios intelectuales, poseía 
una larga historia.
No entraremos en detalles sobre el proceso se­
guido por el desarrollo de las ideas que hoy resul­
tan ciertamente comunes y conocidas. Solamente 
nos remontaremos, en breve exposición, al co­
mienzo de los años 60, cuando la situación de la 
filosofía y la sociología de la ciencia podía consi­
derarse estancada por la hegemonía del paradig­
ma estructural-funcionalista 1 y el paradigma críti­
co del neopositivismo 2. Entre estos últimos — los
►
1 Análisis basado en el concepto de interdependencia y  organización de los 
elementos y en la integración del sistema
2 Es un mètodo de análisis cuyo criterio de demarcación se dirige a aceptar 
como proposiciones válidas:
a) Aquellas que son verdaderas o  falsas por virtud de su forma (tautológicas. 
1 + 2 -  3  o contradictorias 3  + 2 -  6). por ejemplo la lógica y las matemáticas.
b l I as «proposiciones empíricas»
«posneopositivistas»—  destacaban Kari Popper e 
Imre Lakatos en Inglaterra, Toulmin, Quine y Feye­
rabend en Estados Unidos, y G. Canguilhem — he­
redero de Gaston Bachelard— en Francia 3. Los 
residuos de la filosofía analítica — especialmente 
del Círculo de Viena—  habían cedido ya en su im­
pulsor innovador. R. Carnap y G. Hempelse disol­
vían en la crisis del positivismo, tan glorioso hacía 
solo tres décadas. Bertrand Russell se encontraba 
más interesado por los temas de la moral y la 
guerra del Vietnan que por la defensa de sus anti­
guos esquemas. Una muestra clara del naufragio 
del positivismo lo constituye el texto de E. Nagel 
The Structure of Science4 publicado en 1961, 
que pasó prácticamente inadvertido.
Sin embargo, se iniciaba en esos mismos mo­
mentos una inmensa conmoción para el panorama 
epistemológico y metodológico. El punto de parti­
da de tal suceso lo constituyeron la conocida dis­
puta de Popper frente a Adorno y Habermas5, y 
la publicación por Thomas Kuhn de La estructura 
de las revoluciones científicas ( 1962).
Lo que caracteriza al debate entre Popper y los 
«críticos» estriba en la radical diferencia que man­
tienen sobre la metodología y los objetivos de las 
ciencias sociales y sobre lo que ha de entenderse 
por conocimiento. La disputa se hallaba politizada 
al margen de la voluntad expresada por los inter­
locutores. La teoría crítica, que había surgido como 
un intento de conferir sentido a las relaciones en­
tre teoría y praxis en la Europa de los años treinta 
— surgimiento del fascismo— , se oponía a la pre­
tensión de Popper, cuya visión problemática des­
bordaba los estrictos límites de la filosofía, alcan­
zando áreas teñidas de implicaciones políticas.
La crítica de Popper al marxismo y al psicoaná­
lisis — temas medulares para la teoría crítica—  se
►
3  De la amplia bibliografía de estos autores podemos destacar com o obras 
más sobresalientes las siguientes:
5. Toulm in, «Foresight and Understanding«. Hutchinson University Press, Lon­
dres. 1961
—  «Conceptual Revolution in Science«. En Cohen, R. S. y  M. W . Wartofsky (edi­
tores): «Boston Studies in the Philosophy o f Science«. Dordrecht: Holland 0 . Rei­
dei 1967
6 . Bachelard, «La formation de l'Espint Scientifique», P.U.F., París, 1970.
—  «Epistemología«, Anagrama. Barcelona, 1973.
Quine, «Desde un punto de vista lógico», Ariel. Barcelona. 1953.
—  «Palabra y objeto« Biblioteca Umversitana Labor, Madnd, 1960.
P. Feyerabend: además de las obras citadas (en las notas 29 y  30) cabe men­
cionar «Changing Patterns o f Reconstruction», en B r itis h  J o u rn a l lo r  th e  P h ilo ­
s o p h y  o f  S c ie n c e . 2 8 ,1 9 7 7 .
G. Canguilhem, «Lo normal y  lo patológico«. Siglo XXI, Buenos Aires, 1971.
—  «Ideología e Racionalidade nas Çiêcias da V ida i Ediçôes 70. Lisboa. 1977.
4  Ernest Nagel. «The Structure o f Science«, Harcourt, Brace and World, Inc., 
Nueva York. 1961 Existe versión castellana: «La estructura de la ciencia«. Pai- 
dós. Barcelona. 1981.
5  T Adorno y otros. «La disputa del positivismo en la sociologia alemana», Gri- 
jalbo. Barcelona. 1973.
J. Habermas, «Conocimiento e interés». Taurus. Madnd. 1979.
basaba en la no falsabilidad de tales perspectivas. 
Adorno y Habermas, por su parte, impugnan en el 
positivismo de Popper su creencia en la unidad del 
método científico, la separación entre hecho y va­
lor y su defensa de la teoría de la correspondencia 
de la Verdad 6.
Sobre el horizonte de este debate epistemológi­
co al que hemos hecho referencia, la aportación 
de Kuhn explosiona en los medios científicos. La 
estructura de las revoluciones científicas es un 
duro golpe para la tradición positivista baconiana y 
su pretensión paradigmática de que las ciencias 
naturales discurren a través de un proceso ¡limita­
damente progresivo y acumulativo. Ciertos térmi­
nos denuncian una voluntad de disolver imagina­
rias continuidades históricas: «revolución», «cri­
sis», «grupos de científicos» — aislados y enfrenta­
dos— , y por supuesto, la consolidación del térmi­
no «paradigma».
A pesar de las críticas que Kuhn ha recibido a 
partir de aquella época — lo que le ha obligado a 
revisar algunos aspectos de su obra originaria— , 
su libro constituye en sí mismo una auténtica «re­
volución paradigmática», si se nos permite este 
juego de palabras.
Resulta, sin embargo, oportuno señalar que, a 
pesar de la originalidad tan expresiva del texto kuh- 
mano, no se carecía en el panorama intelectual de 
precedentes en la misma línea. Toulmin, desde 
1953, entendía que el progreso de la ciencia se 
ajustaba a una cadena de microrrevoluciones que 
rechazaba la proposición del acumulativismo posi­
tivista 7. Y no puede olvidarse la gran aportación 
de Gaston Bachelard, iniciada al borde de la déca­
da de los años treinta, en su sugestivo rechazo de 
la idea baconiana de progresión y acumulación de 
la ciencia 8 . En efecto, la obra de Bachelard se en­
cuentra en la base — sin que se haya reconocido 
siempre su mérito pionero—  de toda la trasmuta­
ción epistemológica y metodológica de mediados 
del siglo XX. Basta recordar los conceptos de 
«obstáculo epistemológico»9, «aproximacionalis- 
m o » ,0 , su paradójica filosofía de «lo inexacto» u .
►
8  En la separación entre hecho y  valor podríamos establecer una analogia con 
la noción de ineutralidad axiológicai en Max Weber.
7 Que la ciencia es acumulatwa |o razón arquitectónica en Bachelard).
8  Lecourt, D „  «Marxism and Epistemology: Bachelard, Canguilherm, Foucaulti. 
N ew  Left Books. London, 1975. Citado por Esteban Medina (ver nota 14),
.2 5 .
O  sea, impedimentos que proceden de la forma de concebir el mundo y 
que impiden apreciar correctamente la realidad.
10 A l conocim iento no se llega linealmente. sino por aproximaciones su­
cesivas.
' 1 Según 8achelard. «todas las intuiciones son muy útiles para ser des­
truidas».
su «epistemología de la pluralidad»12 o lo que de­
nominaba «racionalismos regionales»13, concep­
tos todos ellos que son utilizados con profusión en 
la ciencia moderna.
En cualquier caso, parece ocioso señalar que el 
ataque más definitivo al panorama epistemológico 
de inicios de la década del sesenta se consolida 
en la obra mayor de Kuhn. Especialmente, resulta 
importante señalar que La estructura de las revo­
luciones científicas impone distancias muy señala­
das tanto con el verificacionismo «neopositivista» 
(especialmente el del círculo de Viena y de filóso­
fos vinculados a dicho movimiento) como con el 
falsacionismo popperiano.
Ha sido destacado recientemente por Esteban 
Medina: «Aplicando la teoría de Kuhn a su propio 
trabajo, La estructura de las revoluciones científi­
cas no sólo es una crítica sistemática y coheren­
te, sino que, además, proporciona una alternativa 
teórica que rompe con un período de "normalidad* 
en la epistemología»14.
La secuela disolvente del trabajo de Kuhn se ex­
tendió de modo desigual a lo largo de la década 
de los sesenta y alcanzó a nuestros círculos más 
cercanos en los inicios de la década de los seten­
ta. En el debate que siguió a la publicación de re­
ferencia han participado las figuras más prestigio­
sas de nuestra época en el terreno de la episte­
mología: Popper, Lakatos, Watkinks, Toulmin, Fe­
yerabend, Musgrave, Agassi y otros 15.
Cuando Reichenbach 16 diferenciaba dos con­
textos diferentes en la investigación científica, el 
del descubrimiento y el de la justificación, quedaba 
claro que a los filosófos de la ciencia les corres­
pondía el segundo. El epistemologo, por su propia 
naturaleza, segrega metaciencia, y su papel estri­
ba en una función sacerdotal de administrar la ca­
lidad de la elaboración científica, constituyéndose 
en verdadero guardián de la ortodoxia. Es claro
►
12 Bachelard no cree ni en la Razón ni en la Ciencia Universal.
13 Es una unidad de problemas vinculados por una unidad de razones, sin ha­
berse descubierto todavía vinculaciones con otras áreas.
14 Esteban Medina, «Teoría y Orientaciones de la Sociología de la Ciencia«, 
en R e v is ta  E s p a ñ o la  d e  O n e n ta c io n e s  S o c io ló g ic a s  N .' 20 , octubre-diciembre 
1982, pág. 26.
15 K. Popper; además de las obras citadas, señalemos:
—  «El desarrollo del conocimiento científico. Conjeturas y  refutaciones« Paidós. 
Buenos Aires, 1967
—  «Conocimiento objetivo: un enfoque evolucionista». Tecnos, Madrid, 1974.
—  «The Rationality o f Scientific Révolutions», en R. Harre (ed): «Problems of 
Scientific Revolution«, Clarendon Press, Oxford. 1975.
J. Watkins. «Contra la ciencia normal», en Lakatos y Musgrave (Eds.): «La crí­
tica y  el Desarrollo del Conocimiento».
J. Agassi. «Science and Society: Studies in the Sociology o f Science». Dor­
drecht’ Holland D. Reidei, 1981.
16 H. Reichenbach. «The Rise o f Scientific Philosophy». University of Califor­
nia Press, Berkeley, 1959. Citado po t Esteban Medina, ob. d t . ,  pág. 27.
que la obra de Kuhn disolvió este pretendido re­
parto de funciones.
La nueva situación creaba una redistribución de 
las alianzas y estrategias intelectuales. La escuela 
de Popper ya no precisa dirimir sus calidades con 
la escuela crítica de Adorno y Habermas; ahora se 
trata de contrastar la bondad de los conceptos de 
«paradigma», «ciencia normal» y del papel que en 
ese contexto puede jugar el «falsacionismo». La la­
bilidad 17 de los debates impone reconsideracio­
nes de los participantes, marcando etapas rápidas 
de pensamiento que obliguen a hablar en términos 
temporales de un Kuhn1-Kuhn2-Kuhn3; Laka- 
tos,...; Toulmin, . . . 18.
No parece pertinente plantear los matices entre 
los autores y sus sucesivos «momentos». Lo que 
sí resulta preciso es destacar que se ha provoca­
do toda una «revolución cognitiva», en la que los 
problemas, en lugar de resolverse, se disuelven de 
acuerdo con los postulados mantenidos por los di­
ferentes grupos en conflicto 19.
Cabe preguntarse de qué modo se incardina la 
ciencia económica en todo este cuestionamiento 
al que hemos hecho referencia. Para responder a 
ese interrogante — aun cuando sea brevemente—  
repasaremos lo que algunos sobresalientes filóso­
fos de la ciencia han expresado acerca de la 
economía.
La economía desde la filosofía de la ciencia
En opinión de Karl Popper, la teoría económica 
— en The Poverty of Historicism— se encuentra 
en una situación diferenciada respecto al resto de 
las ciencias sociales:
«El éxito de la economía matemática muestra 
que cuando menos una ciencia social ha efectua­
do su revolución newtoniana.» Esta aseveración 
contrasta fuertemente con lo que en The Open So­
ciety escribía sobre el «estado algo insatisfactorio 
de algunas de las ciencias sociales.» De acuerdo 
con sus propias palabras, «las ciencias sociales no 
parecen haber encontrado todavía a su Galileo... 
Hay muy poco en las ciencias sociales que se ase­
meje a la búsqueda objetiva e ideal de la verdad 
que hallamos en la física».
►
17 Carencia de una consolidación precisa y  definitiva de los términos emplea­
dos en los debates.
Por ejemplo: la noción de paradigma en Kuhn puede ir transformándose según 
las criticas que va recibiendo de los otros epistemólogos. porque es una noción 
no consolidada.
18 Esteban Medina, ob. c it. pág 28.
' 9  Paráfrasis de un texto de Fnedrich Waismann, en A. J. Ayer, compilador: 
(El positivismo lógico». F.C.E México. 1965 , pég. 358.
No se trata, por nuestra parte, de renunciar a 
elogios de una personalidad tan eminente, pero 
entendemos que, si la ciencia «newtoniana» exige 
contenidos empíricos predictivos y verificaciones 
por falsación, resultaría arriesgado estimar que 
nuestra disciplina ha alcanzado tan alto nivel como 
el que se nos adjudica. Quizás en el plano de la for- 
malización figuras señeras como Walras, Keynes o 
Debreu puedan suscitar un interés específico; 
pero a nuestro juicio. Popper ha podido verse in­
fluido por una imagen demasiado optimista de 
nuestra ciencia. Si Keynes deslumbraba a Russell, 
según narra este último en sus memorias, no re­
sulta injustificado suponer que igual brillo desper­
tara en otros ámbitos cercanos a Sir Karl Popper. 
No obstante, si nos atenemos a la opinión de 
T. W . Hutchison, «no solamente no ha habido 
nada que pueda describirse genuinamente como 
revolución "newtoniana' en economía, sino que 
parece razonable sugerir que no es probable que 
algo similar vaya a suceder en un futuro previsible».
El planteamiento popperiano sobre la ciencia 
económica requeriría aplicar los criterios y méto­
dos de las ciencias naturales 20. Pero conviene no 
olvidar que este tipo de comparaciones entre eco­
nomía y física resulta susceptible de minusvalorar 
las diferencias profundas en los métodos, técnicas 
y criterios pertinentes en el ámbito específico de 
cada una de ellas.
Las generalizaciones de este tenor, respecto al 
carácter posnewtoniano de la teoría económica, 
traslucen un optimismo que se nos antoja recon­
fortante y engañoso al mismo tiempo. No cabe 
comparación entre los enunciados teóricos de la 
economia y de la física, ni en razón de su conteni­
do preciso, ni por el alcance de su poder resolu­
torio. A este respecto, el propio Karl Popper des­
tacaba en La miseria del historicismo:
«No puede dudarse de que aquí existen algunas di­
ficultades fundamentales. En física, por ejemplo, 
los parámetros de nuestras ecuaciones pueden en 
un principio reducirse a un pequeño número de 
constantes naturales — reducción que ha sido 
efectuada exitosamente en muchos casos impor­
tantes— . Esto no es así en economía; aquí los pa­
rámetros mismos, en los casos más importantes, 
son variables rápidamente fluctuantes, lo que cla-
►
20 Nos parece oportuno matizar que sobre est. cuestión de la unidad de mé­
todos entre ciencias sociales y naturales, K. Poppt ■ ha expresado cierta ambiva­
lencia. Según su expresión, durante su carrera ha cambiado de opinión sobre 
este punto bastantes veces. E incluso ha llegado a subrayar que la tesis de la uni­
dad no es una tesis de su metodobgía sino más bien algo accidental: iSobre 
esta cuestión no tengo una opinión definitiva.»
En (Ensayos sobre filosofía de la Ciencia) (Simposio de Burgos. En tom o a la 
obra de Sir Kad Popper), Tecnos, Madrid, 1970, pág. 113.
ramente reduce la significación, interpretabilidad y 
verificabilidad de nuestras mediciones».
Resulta una dolorosa pérdida para nuestra disci­
plina el que las palabras de Popper se detengan, 
sin haber explicitado el sentido de las «dificultades 
fundamentales», en relación con la pretensión de 
elaborar leyes económicas análogas a las de las 
ciencias naturales, o la superación de las mismas, 
para articular una auténtica revolución newtoniana 
en la teoría económica. No parece que haya leyes 
en su sentido propio, sino sólo tendencias o patro­
nes históricos, de acuerdo con su aseveración de 
la rápida fluctuación de las variables. Queda igual­
mente la incognita de cómo im postar21 el énfasis 
antiinductivo que aparece en toda la metodología 
de Popper — tan adecuado al desarrollo teórico 
de la física—  con una materia como la economía, 
cuando su naturaleza restringe el alcance genuino 
del método hipotético-deductivo (Hutchinson).
T. S. Kuhn, al igual que Lakatos y Ravetz, usa 
los términos de «ciencias maduras» e «inmadu­
ras». A juicio de Kuhn, las ciencias «inmaduras» o 
«protociencias», como también las denomina, son 
aquellas «en que la práctica genera conclusiones 
comprobables, pero que sin embargo se aseme­
jan a la filosofía y a las artes más que a la ciencias 
establecidas, en sus patrones de desarrollo... Las 
protociencias, como las artes y la filosofía, carecen 
de algunos elementos que en las ciencias madu­
ras permite las formas más obvias de progreso. No 
se trata, sin embargo, de algo que pueda propor­
cionar algún precepto metodológico»22.
De acuerdo con el criterio kuhniano, toda proto- 
ciencia podría elevarse en la escala jerárquica has­
ta el rango de ciencia, en la medida en que supere 
los estrictos criterios propios de la «madurez». Si­
guiendo a Popper, el primer criterio requerido es 
el de la demarcación 23, sin el que ningún terreno 
constituye potencialmente una ciencia. En segun­
do término, se exige un reiterado acierto en la pre­
dicción, y, en tercer lugar, es preciso que las téc­
nicas predictivas se consoliden sobre una base 
teóricamente consistente.
No puede ocultarse que nuestra disciplina fluc­
túa en la autovaloración cuando se somete a cri­
terios de rigor como los expresados. Por ejemplo, 
cabría hablar quizá de predicción por modelos fren­
te a predicción por teoría. En este sentido, la con­
sistencia de los aciertos no confirmaría el modelo
►
21 Esto es, incardinar una situación dentro de otra, o  encastrarla dentro de 
otra.
22  T. S. Kuhn: Citado por T. W  Hutchison, ob cit.. pág. 47.
23  Para Popper, el en te ro  de demarcación es aquel que define si un enun­
ciado. proposición o  teoria es científico o  no.
como verdadero, sino que lo validaría como útil. 
Los modelos no son verdaderos ni falsos, por lo 
que no es susceptible de aplicarse al criterio pop­
periano requerido; sólo cabe verificar su «buen o 
mal funcionamiento».
Popper exigía no confundir «leyes» con «ten­
dencias» e insistía en que «una tendencia, a dife­
rencia de una ley, en general no debe usarse como 
base para predicciones científicas (La miseria del 
historicismo).
¿Este planteamiento invalidaría toda «predicción 
científica» en economía? Lipsey proponía la perti­
nencia de las «predicciones con un alto grado de 
confianza»24, sobre la base de lo que equivaldría 
a una tendencia constante. V de hecho nuestra 
profesión utiliza reiteradamente tendencias o pa­
trones temporales como base predictiva eficaz, lo 
que constituye un adicional obstáculo al avance de 
la ciencia legal.
La metodología de Karl Popper se ve también 
acogida en los planteamientos kuhnianos, a pesar 
de la oposición que en algunos aspectos se mani­
fiesta. Kuhn afirmaba:
«Hasta en la ciencias desarrolladas hay un papel 
esencial para la metodología de Sir Karl. Se trata 
de la estrategia apropiada para aquellas ocasiones 
en que algo sale mal en la ciencia normal» (Consi­
deración en torno a mis críticos).
Como subraya T. W . Hutchison con humor, en 
las ciencias inmaduras, en general, casi siempre 
hay o ha habido «algo que sale mal». La «normali­
dad» de la disciplina de la economía nunca ha sido 
susceptible de comparación con el patrón de «nor­
malidad» en la física. Con independencia de la am­
plitud del criterio que se desarrolle para el concep­
to de «normalidad» — ya sea en sentido fuerte o 
débil— , en opinión de Kuhn «siempre y a fortiori» 
existe un lugar para los «preceptos popperianos en 
la economía y en las ciencias sociales, en contra 
de lo que en ocasiones sostienen algunos econo­
mistas y sociológos que han suministrado una im­
presión falsa de los puntos de vista de Kuhn para 
oponerse a los de Popper.
Por su parte, el Doctor J. R. Ravetz presenta una 
peculiar posición de gran interés para los econo­
mistas, a pesar de que ha sido sistemáticamente 
olvidado. En cierta medida, sus planteamientos 
son más amplios y más explícitos, en torno a la po­
sición que le es propia a la economía dentro del es­
pectro de las ciencias, que los de autores consa­
grados como Popper, Kuhn y Lakatos. La situa-
►
24 lipsey, en Hutchison, ob  c il., pág 27.
ción de ta economía, en su texto Scientific Know­
ledge and its Social Problems 25, se sitúa entre tos 
denominados «terrenos de investigación inmadu­
ros e ineficaces». Para este autor no ha existido re­
volución newtoniana en nuestra disciplina. Según 
sus duras y propias palabras:
«Actualmente, las disciplinas que presentan la 
más obvia prueba de ineficacia, o cuando menos 
de inmadurez, son las que intentan estudiar la con­
ducta humana con el estilo de las ciencias mate­
máticas experimentales... la situación se vuelve 
peor cuando un campo inmaduro o ineficaz se alis­
ta en la labor de resolver algún problema prác­
tico» 26.
fìavetz percibe muy claramente dónde está la 
raíz del problema:
«La condición de ineficacia no es una deficien­
cia accidental de algún componente de los mate­
riales de un terreno, sino una debilidad sistemáti­
ca de esos materiales»27.
Y señala las dificultades que se presentan cuan­
do se admite o se reconoce la «inmadurez» en una 
materia:
«Las actuales instituciones sociales de la ciencia 
y de la enseñanza en general imponen tales pre­
siones, que el crecimiento y hasta la supervivencia 
de un campo inmaduro estarían en peligro con la 
simple honradez del anuncio público de su con­
dición» 28.
Quizá el Dr. Ravetz se haya mostrado excesiva­
mente crítico y pesimista con respecto a la econo­
mía y su contribución potencial. Pero esta clase de 
severidad crítica resulta en todo caso mucho me­
nos peligrosa que el optimismo excesivo. Cierta­
mente, tiene razón en sostener que inculcar una 
conciencia de las limitaciones de la materia es una 
tarea — y tal vez la principal—  del filosofo de la 
economía, más que la sugestión de paralelos en­
gañosos y excesivamente optimistas entre la eco­
nomía y la física. Por otra parte, las limitaciones del 
conocimiento económico y su «ineficacia» no de­
ben atribuirse en toda su dimensión de culpabili­
dad a los economistas. No hay ninguna simple fór­
mula o remedio metodológico para la «madurez» y 
la «eficacia». Una reorientación de los esfuerzos de 
los economistas, o una remodelación de su edu­
cación y entrenamiento, podría ser tanto esclare- 
cedora como marginalmente beneficiosa para una 
elaboración de prácticas económicas menos falli-
►
26 J. R. Ravetz: «Scientific Knowledge and its Social Problems«. 1971, 
pág 366. Citado por Hutchison, ob c i l ,  pág. 48.
* 6 J. R. Ravetz. en Hutchison, pág 48.
27 J R Ravetz. en Hutchison, pág 49.
28  J. R. Ravetz. en Hutchison, pág. 49.
das. Pero aun asi, difícilmente podría proporcionar 
soluciones que satisficieran las excesivas expec­
tativas que han surgido con respecto a las políti­
cas gubernamentales.
También Imre Lakatos — como Kuhn y Ra­
vetz—  empleó la distinción entre «ciencias madu- 
rass» y lo que denominó «disciplinas inmaduras». 
Pero en la única referencia explícita que puede en­
contrarse en sus escritos acerca de la economía 
afirma que:
«El que los economistas y otros científicos so­
ciales hayan sido reacios a aceptar la metodología 
de Popper puede haberse debido en parte al efec­
to destructivo que el falsacionismo ingenuo tiene 
sobre los programas de investigación incipientes.»
En nuestro caso, podemos estar de acuerdo en 
que observar «programas de investigación» pro­
porcione una perspectiva histórica más esclarece- 
dora que hacerlo sobre teorías o proposiciones en 
particular. Pero los «programas de investigación» 
en economía tienen vidas tan prolongadas que, de 
hecho, nos podemos preguntar cúales son exac­
tamente esos «nacientes programas de investiga­
ción» que fueron amenazados tan «ingenua» e 
injustificadamente.
Si repasamos nuestra propia historia, cabría de­
cir que la economía «ortodoxa», durante los dos­
cientos años transcurridos desde A dam  Smith, ha 
consistido ante todo en un único «programa de in­
vestigación» para construir y condicionar modelos 
autoajustables. En la economía monetaria y la ma­
croeconomia, los «programas de investigación» ri­
vales de la teoría cuantitativa del dinero y del in­
greso, de la «demanda agregada» o de las teorías 
keynesianas, podría decirse que han estado «na­
ciendo» durante más de doscientos años. El «pro­
grama de investigación» de la teoría de la empre­
sa seguramente ha estado «naciendo» desde que 
Cum ot lo desarrolló hace casi ciento cincuenta 
años. El «programa de investigación» sobre equili­
brio general ha permanecido en estado de emer­
gencia «sólo» durante un siglo: ¿o es que Lakatos 
podría haberse estado refiriendo a los «programas 
de investigación» relativamente recientes sobre 
modelos de crecimiento, o a los del análisis del ca­
pital de Cambridge y a los modelos de Sraffa? No 
cabe respuesta definida a estos interrogantes, 
puesto que Lakatos no proporciona ejemplos ilus­
trativos.
De hecho, parece difícil escapar a la sospecha 
de que los «nacientes programas de investigación» 
amenazados «ingenua» e injustamente sean tan in­
sustanciales o hasta míticos para la economía 
como la «revolución newtoniana» de Sir Kar (Hut­
chison).
Si observamos con mirada crítica la historia de
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la economía política, sencillamente no se encuen­
tran economistas timoratos y precavidos retirándo­
se apresuradamente y abandonando sus «nacien­
tes programas de investigación» a los primeros 
ataques toscos y crueles de «ingenuos» e indiscri­
minantes «falsacionistas». Más bien es lo opues­
to; y peligrosa y hasta censurablemente es así. La 
historia de la materia desborda en exageradas afir­
maciones teóricas que traslucen proposiciones in­
teresadas y que a menudo han sido sostenidas te­
naz y dogmáticamente, con ayuda de toda suerte 
de estratagemas convencionales, durante déca­
das, a pesar de la evidencia o la carencia de ella.
Posiblemente quepa descubrir alguna justifica­
ción para tal tenacidad, pero todavía hay quizá ma­
yor justificación para sostener alguna crítica sobre 
los principios de falsabilidad, especialmente mien­
tras que aquellos programas de cien años — pero 
aún «nacientes»—  continúen siendo empleados, 
injustificadamente en muchas ocasiones, para el 
mantenimiento del statu quo científico.
En esencia, Lakatos había desarrollado sus ar­
gumentos en contra de los preceptos de «falsabi­
lidad» más severos de Popper como inapropiada­
mente destructivos a partir del caso de la física, y 
había destilado su propia variedad más «flexible» 
de «falsabilidad» de la historia de la física. No nos 
corresponde — y sería vano intentarlo por nuestra 
parte—  criticar los preceptos de Lakatos en su 
terreno propio de la física teórica. La cuestión, en 
lo que nos concierne, estriba en dilucidar la ade­
cuación y pertinencia de estos argumentos en el 
caso de la economía.
No resulta suceptible de demostración la opor­
tunidad de que el principio de verificabilidad de 
Popper haya de reemplazarse, con ventaja teóri­
ca en economía, por los preceptos de Lakatos. 
Siguiendo el criterio de Hutchison, no cabe de­
ducir, para nuestra disciplina, un significado con 
entidad relevante de las modificaciones revisoras 
que efectúa Lakatos sobre Popper, habida cuen­
ta de la vulnerabilidad o invulnerabilidad de todos 
los «programas» económicos, tanto bajo los prin­
cipios de Popper como los de Lakatos. Precisa­
mente para dirimir la pertinencia de una eventual 
ventaja teórica de las propuestas de Lakatos so­
bre las popperianas, debería establecerse una 
prueba crítica de contraste, un experimento ex 
post que decidiera al respecto. Para ello podría ex­
ponerse con precisión un ejemplo de «un naciente 
programa de investigación» surgido en el seno de 
la historia de la economía y que hubiera seguido 
una trayectoria fructífera con la anuencia crítica de 
los preceptos lakatianos y, al mismo tiempo, injus­
ta y prematuramente execrado mediante el crite­
rio verificacional popperiano. Parece oportuno des­
tacar que debería anclarse con seguridad el prin­
cipio de que los preceptos más flexibles en la prác­
tica de la economía no quedarían disueltos en un 
permisivo «todo vale»29. Por desgracia, una de­
mostración del carácter que requiere un proyecto 
como el señalado no ha sido hasta ahora llevada 
a la práctica — o ai menos no tenemos conoci­
miento de ello—  y parece que le es inherente una 
enorme dificultad para darle cabal cumplimiento, 
en términos del imprescindible rigor formal.
Por otra parte, resulta conveniente recordar que 
el propio Lakatos ha sido criticado desde perspec­
tivas diversas. Sus «criterios de adeucación», sus 
preceptos metodológicos se han visto tildados 
como irracionalmente flojos, tanto por Kuhn como 
por Feyerabend. Este último ha llegado a expresar­
se en los siguientes términos:
«El método científico tal como ha sido suaviza­
do en la obra de Lakatos, no es otra cosa que un 
ornato que nos hace olvidar la adopción de la pos­
tura de «todo vale»30.
Podemos, por último, mencionar la sugestión la- 
katiana en torno a una eventual renuencia de los 
economistas, a la hora de valorar positivamente los 
preceptos y criterios metodológicos popperianos. 
Entendemos al respecto que la generalización ex­
presada por Lakastos con respecto a esta re­
nuencia de los profesionales de la economía no ca­
rece de cierta justificación. No obstante, debería 
reconocerse que tales preceptos y criterios no han 
dejado de imponer al menos un cierto impacto po­
sitivo en el terreno de la economía durante los úl­
timos años. Precisamente hoy — por ese efecto 
beneficioso—  resulta cada vez más difícil descar­
tar ab initio la incorporación en todo proyecto de 
investigación, de los imprescindibles principios ve­
rificativos o de refutabilidad, aun cuando sean pre­
visibles eventuales dificultades de aplicación prác­
tica.
La recepción iberoamericana
Tras estas notas en torno de lo que los filósofos 
de la ciencia mencionados perciben de la econo­
mía, queremos significar que las mismas han teni-
►
29  El principio metodológico del «todo vele» es objeto de amplio tratamiento 
en la teoría anarquista del conocimiento desarrollada por Paul K. Feyerabend en 
su obra iContra el Método». Ariel. Barcelona. 1975. págs. 22 y  ss.
3 0  P. K. Feyerabend: «Consolations for the Specialis», en «Explanation, Re­
duction and Empiricism», in Minnesota Studies in the Philosophy o f Science, 
voi. III. Ed. Feigl and G. Maxwell. University o f Minnesota Press. Minneapolis. 
1962, pág. 71 Citado por: Imre Lakatos: «Histona de la Ciencia y  sus recons­
trucciones racionales». Tecnos. Madnd. 1974, pág. 148.
do un peculiar y específico reflejo en el mundo del 
pensamiento iberoamericano y particularmente en 
algunos de sus sobresalientes economistas, me- 
todólogos y filósofos de la ciencia.
Para Luis Angel Rojo las prescripciones meto­
dológicas que Popper dirige a los economistas 
son básicas: «Elaboren sus hipótesis y teorías de 
modo que sean empíricamente refutables, somé­
tanlas sistemáticamente al riesgo de su refutación 
por los hechos y selecciónenlas de acuerdo con 
los resultados de esa contrastación»31. La prácti­
ca de estas directrices metodológicas — agrega 
Rojo— promete una eliminación de las infiltracio­
nes normativas que acosan a la economía y una 
aceleración en el ritmo de avance del conocimien­
to económico científico. Pero no obstante su pre­
ferencia popperiana, el prestigioso economista es­
pañol abunda — en coincidencia con anteriores co­
mentarios de estas notas—  sobre las graves difi­
cultades que plantea el desarrollo de tal programa 
metodológico en la ciencia económica. Tales difi­
cultades tienen un lugar común en la referencia a 
una ideología o «visión preanalítica», en terminolo­
gía de Schumpeter; y puesto que toda investiga­
ción económica y toda construcción de hipótesis 
se inspiran en visiones ideológicas previas, el re­
sultado inevitable ha sido la circulación de elemen­
tos normativos con amplia libertad por las cons­
trucciones económicas y el encubrimiento de en­
frentamientos ideológicos bajo un barniz de apa­
rente cientificismo.
Para Rojo, «todo esto no afecta la validez formal 
de los criterios metodológicos de Popper y tampo­
co resta valor a los esfuerzos de los economistas 
por construir una ciencia económica como ciencia 
positiva. Pero obliga, en economía, a moderar el 
optimismo respecto a la aplicación nítida del crite­
rio de refutabilidad, al proceso de selección de hi­
pótesis y teorías mediante su enfrentamiento con 
los hechos y a la demarcación precisa del conoci­
miento económico científico frente al complejo 
mundo de la metafísica».
Podemos igualmente concluir con una cita de 
naturaleza distinta, como es la referencia que de­
bemos hacer del filósofo y metodólogo iberoame­
ricano Mario Bunge , que recientemente arreme­
tía contra nuestra disciplina, denominándola semi-
31 Es significativo para nuestra disciplina el hecho de que entre los diez co ­
laboradores más directos del iS im posio de Burgosi hubiera tres prestigiosos 
economistas. Miguel Boyer. Luis Angel flo jo  y Pedro Schwartz, lo que refleja el 
papel pionero que la reflexión económica ha tenido en la introducción en Espada 
de la filosofía de la ciencia.
ciencia o protociencia 32, al tiempo que criticaba 
términos consagrados como la noción de «valor» 
o «dinero» y otros. Es más, nos acusaba colectiva­
mente de ser víctimas de una semántica incapaz 
de distinguir los «conceptos» de las «cosas» o pro­
piedades que representan. Sugerimos al respecto 
que, sorprendentemente, quizás el filósofo Bunge 
no ha percibido que la pretendida confusión que 
nos atribuye sólo es economía de lenguaje; y por 
ello, sin olvidar que el denominador común de las 
reacciones críticas a lo que podríamos denominar 
«línea básica» de la ciencia económica es, preci­
samente, que sus construcciones no son adecua­
das para el análisis de la realidad, parece claro que, 
desde la primera fase del clasicismo de la econo­
mía, se ha venido produciendo una progresiva es- 
pecialización, al tiempo que se han ido afinando los 
instrumentos conceptuales y analíticos. Lo que an­
tes aparecía como res nulius, o territorio de depre­
dación, se torna delimitación más precisa.
Emilio AREVALO EIZAGUIRRE  
Juan Antonio GALLEGO SERNA
►
32  El m ismo año de 1982 abundaba en estas ideas en el pnmer iCongreso 
de Teona y Metodología de las Ciencias); ver: «Actas del Pnmer Congreso sobre 
Teoria y...» 12-16 de abril de 1982. Edición preparada por Alberto Hidalgo Tu- 
ñón y Gustavo Bueno Sánchez. Pentalfa Ediciones, Oviedo, noviembre 1982. Ca­
p itu lo  de  Bunge s o b re  « T eo ria  E co n ó m ica  y re a lid a d  e c o n ó m ica » , 
págs. 4 41 -471 .




Trabajos considerados: Valecillos, H. y otros, El 
modelo de división de los roles por sexo y la 
distribución personal del tiempo diario: el 
caso de Venezuela. Kritz, E. y otros, Trabajo fe­
menino, actividad doméstica y crisis econó­
mica: el caso de Argentina. Tellería, G., Cam­
pioni J. y otros, Trabajo doméstico y estratifi­
cación social: los casos de Bolivia y Uruguay. 
Tuero, M ., Hoyle, J., Kritz, E. y otros, Equipa­
miento de los hogares e intensidad del traba­
jo doméstico: el caso del Perú. Pedrero M. y 
otros, El valor del trabajo doméstico: el caso 
de México. Martínez Espinosa, E., El valor del 
trabajo doméstico: el caso de Chile. Callevet, 
F., Mujer y papel económico en la familia co­
lombiana (resumen de una tesis doctoral). Zaiter, 
J., y Lopez, M ., La unión libre en grupos de ba­
jos ingresos de República Dominicana. Claro, 
A. (coord.), Mujeres en sus casas. Todos ellos 
presentados en el encuentro El papel de las muje- 
res en la fusión de culturas en Iberoamérica, cele­
m í /  5racj0 en |a Universidad Autónoma de Madrid del 
21 al 23  de marzo de 1985.
EIEEEEEEE
Introducción
Desde el 21 hasta el 23  de marzo de 1985  tuvo 
lugar en la Universidad Autónoma de Madrid un 
encuentro entre investigadores, con el fin de ex­
poner y discutir sus trabajos sobre «El papel de las 
mujeres en la fusión de culturas en Iberoamérica». 
Participaron en este encuentro una treintena de 
ponentes y contó con la presencia de unos tres­
cientos asistentes.
El hecho mismo de la coincidencia dentro de un 
marco cultural español fue uno de los objetivos 
principales de la reunión, en la que participaron in­
vestigadores españoles, iberoamericanos e hispa­
nistas de países no hispanos.
El programa de estas Jornadas, muy amplio, se 
articuló en siete sesiones de trabajo:





6. Legislación y trabajo.
7. Comunicación colectiva.
De las ponencias en estas Jornadas de Investi­
gación Interdisciplinarias (las quintas organizadas 
por el Seminario de Estudios de la Mujer de la Uni­
versidad Autónoma de Madrid), algunas han sido 
publicadas en la revista Desarrollo{4.* trim. 1985), 
y otras están a punto de publicarse en un libro de 
inmediata aparición: Las mujeres en la creación de 
América, Durán, M. A  (Dir.), Instituto de Coope­
ración Iberoamericana, Madrid, 1986. El objetivo 
de esta reseña es dar noticia del conjunto de tra­
bajos presentados en este encuentro en torno al 
tema «Economía y Vida Cotidiana». Dos fueron los 
subtemas principales: la actividad de producción 
doméstica de servicios y la confluencia entre for­
mas precapitalistas de producción y economía 
capitalista.
En los usos académicos actuales, el término 
«economía» tiene un significado muy restringido, 
acotado más por la vía de hecho («qué hacen los 
economistas») que por la vía analítica. De modo 
que en esta acepción restringida del término eco­
nomía, que ningún parecido guarda ya con su ori­
ginario sentido de oikos-nomia, la atención de los 
investigadores y estudiosos se dirige casi exclusi­
vamente a la producción y distribución de bienes 
y servicios a través del mercado. ¿Qué sucede con 
los procesos de producción y distribución que no 
se ajusten a estos moldes de circulación?
En las economías urbanas desarrolladas, la vi­
sión unifocal de la economía desde el punto de vis­
ta del intercambio por dinero ya dificulta conside­
rablemente la comprensión de los fenómenos eco­
nómicos globales; pero este «oscurecimiento» de 
la visión es mucho más grave en los países no de­
sarrollados, en las épocas de crisis, o en las capas 
de la población menos favorecidas o menos «inte­
gradas» en los circuitos económicos convenciona­
les. La economía convencional resulta de dudosa 
utilidad cuando se quiere conocer y entender el 
significado de la actividad cotidiana de la mayor 
parte de las mujeres del mundo — adscritas como 
están a los circuitos da la producción doméstica y 
sólo indirectamente vinculadas al mercado de bie­
nes y trabajo, a través de otros miembros de su fa­
milia— , pero esta utilidad es aún menor cuando 
se trata de conocer y entender la vida económica 
de las mujeres de los países no desarrollados que 
atraviesan crisis económicas, y que pertenecen a 
los estratos más desfavorecidos de sus respecti­
vos países. De ahí el interés de una nueva corrien­
te de estudios e investigaciones económicas orien­
tadas al conocimiento de las actividades económi­
cas que quedan fuera de la visión de la economía 
convencional, y que resultan fronterizas — un tan­
to en tierra de nadie, o en tierra de todos—  entre
la economía, la sociología, la antropología y la cien­
cia política.
Con algunos precedentes aislados, los estudios 
sobre el papel económico de las mujeres — al mar­
gen de su papel como población activa, propieta­
rias de bienes de producción y consum idoras- 
comenzaron a adquirir peso en la década de los se­
senta, de modo paralelo e inseparable al surgi­
miento o consolidación de los movimientos socia­
les por la igualdad de las mujeres. La ola de ex­
pansión de estos estudios alcanzó en esta década 
y en la siguiente considerables dimensiones en al­
gunos países — Estados Unidos, principalmen­
te— , que llegaron en seguida a la cuota de cuatro 
mil cursos universitarios monográficos sobre W o­
m en's Studies, fundamentalmente en áreas de his­
toria, sociología, psicología y derecho. Hubo tam­
bién en la década de los sesenta y setenta un flo­
recimiento de revistas especializadas, asociacio­
nes de investigadores en este área y pequeñas edi­
toriales dedicadas a la publicación de estos mate­
riales, apoyadas tanto por las grandes fundaciones 
como por las grandes universidades y editoriales 
universitarias. El movimiento se ha consolidado e 
institucionalizado en los últimos diez años.
No es de extrañar que gran parte de los estu­
dios pioneros sobre las mujeres iberoamericanas o 
españolas se hicieran desde los departamentos de 
«Estudios Hispánicos» o «Estudios latinoamerica­
nos» de las universidades de Estados Unidos, 
Francia o Gran Bretaña. En este «descubrimiento» 
jugaron un papel importante las investigadoras de 
origen español o latinoamericano afincadas, por ra­
zones profesionales, familiares o políticas, fuera de 
sus propios países, que actuaron como vehículos 
de transmisión de nuevos intereses, nuevos esti­
los de trabajo y — en ocasiones, también—  de re­
cursos materiales para llevar adelante los proyec­
tos de investigación. Nombres como G. Scanlon, 
L. Benería, J. Connelly Ullman o H. Safa están sin 
duda en la lista de quienes han contribuido al de­
sarrollo de los estudios sobre la mujer en España, 
trabajando desde universidades extranjeras. Toda­
vía a finales de la década de los sesenta las sesio­
nes dedicadas a España o a Iberoamérica en las 
convenciones periódicas de la Conference on His­
tory o f W om en (Berkshire Conference) o de la 
Am erican Association o f W om en's Studies aco­
gían mayor número de investigadores que la ma­
yoría de las sesiones celebradas hasta entonces 
en cualquier país de habla hispana.
En la década 1 9 7 5 -1 9 8 5 , el cambio en la tra­
yectoria de los estudios de la mujer fue muy visi­
ble en toda Iberoamérica, y surgió una red de pe­
queños centros de investigación, a la par que se 
crearon secciones o grupos de trabajo especializa­
dos en las asociaciones profesionales y de inves­
tigación (de ciencia política, sociología, derecho, li­
teratura, etc.); también aparecieron las primeras 
asociaciones de investigación en este área (como 
la ALACEM, Asociación Latinoamericana de Cen­
tros de Estudios de la Mujer). Y, lo que puede ser 
un valioso indicador de aceptación social, algunas 
grandes agencias de cambio social o instituciones 
políticas promovieron decididamente este tipo de 
estudios.
Es en este marco, en este intento renovador, 
donde hay que situar las ponencias y trabajos que 
reseñamos, presentados en las propias Jornadas 
de Investigación Interdisciplinarias sobre «El papel 
de las mujeres en la fusión de culturas en Iberoa­
mérica». Podría decirse que el objetivo fundamen­
tal, para muchos de los investigadores asistentes, 
no fue la «exposición» de trabajos ya concluidos, 
sino la indagación compartida sobre problemas y 
temas no resueltos. En este sentido, las sesiones 
de trabajo fueron realmente sesiones de acotación 
de dudas, cuyos resultados no podrán verse hasta 
que transcurran varios años. De modo latente — y 
en ocasiones explícito—  operó a lo largo de las se­
siones el deseo general de contribuir «desde den­
tro» y «para sí» a una profunda renovación de las 
ciencias sociales, que comienza por la resistencia 
a seguir aceptando lo femenino como lo específi­
co, lo «otro», por comparación con el modelo pri­
mario tomado a imagen de lo masculino. ¿Por qué 
acompañar de adjetivación femenina una forma de 
producción económica que — como veremos a lo 
largo de estas páginas—  es tan imprescindible 
para entender los procesos económicos globales, 
como la propia «economía» convencional? ¿Por 
qué incluir en las titulaciones la referencia al papel 
económico «de las mujeres», si en la literatura con­
vencional no se adjetivan como masculinas mu­
chas actividades que sí lo son?
La dificultad para llevar adelante la investigación 
«para sí» es tanto mayor cuanto más indefensos 
se encuentren — y, por lo tanto, más necesitados 
de ella—  los grupos que la inician. Cuando se tra­
ta de la investigación sobre los países pobres, so­
bre sectores desfavorecidos de la población y so­
bre mujeres, las dificultades para llevar adelante la 
investigación «desde dentro» y «para sí mismas» 
roza con lo insuperable. Se carece de los recursos 
humanos habituales (los fondos para cubrir los 
gastos imprescindibles) y de recursos para difun­
dir los hallazgos (publicación, difusión a través de 
los medios de comunicación, asistencia a foros in­
ternacionales, etc.) De ahí que el intento de reali­
zar una investigación «desde dentro» y «para sí» 
sobre la vida económica cotidiana de las mujeres 
españolas e iberoamericanas tropezase con gran-
des dificultades, y que el desbrozo inicial de este 
campo siga siendo en buena parte una tarea de 
compromiso social realizada por investigadores 
que vienen «de fuera»; un «de fuera» de clase y de 
etnia cuyas consecuencias para la investigación 
son difícilmente neutralizables, a pesar del decidi­
do intento de lograrlo.
Como antes señalaba, en las sesiones de traba­
jo dedicadas a «Economía y Vida cotidiana» se dis­
cutieron y presentaron una serie de trabajos dig­
nos de mención, que encajan en lo que habitual­
mente se define como investigación económica. 
Algunas de estas ponencias se refieren al trabajo 
doméstico en el contexto de la economía urbana, 
y otras, a formas de producción familiar precapita­
lista en el contexto de economías rurales.
Situación general
La Oficina Regional para América Latina y El Ca­
ribe de la Organización Internacional del Trabajo 
publicó en 1985 un informe coordinado por A. 
Claro, titulado «Mujeres en sus casas» (Lima, 
1985, 145 páginas). Se recoge en él una intere­
sante serie de estudios realizados en su mayoría 
por organismos dependientes de los ministerios de 
Trabajo, por encargo de la OIT, en Venezuela, Ar­
gentina, Bolivia, Uruguay, Perú, México y Chile, so- 
4 8 2  bre la valoración económica del trabajo no remu­
nerado dentro de los hogares. Para realizar los es­
tudios nacionales se utilizaron datos básicos de las 
estadísticas de población y laborales, así como pe­
queños estudios diseñados ad hoc para este infor­
me, con observación directa intensiva.
A pesar de que A. Claro, coordinadora de «Mu­
jeres en sus casas» no pudo asistir a las Jornadas 
que reseñamos, este informe se discutió en las se­
siones de trabajo, por considerárselo un documen­
to de extraordinario interés, el primero realmente 
basado en estudios comparativos internacionales 
sobre este tema, y por eso vamos a dedicar algu­
na atención a cada uno de los temas nacionales 
que lo componen. El hecho de que tanto este es­
tudio, promovido por la oficina de la OIT para Amé­
rica Latina, como otro estudio recientemente pro­
movido por el CIS (Durán M. A. «Informe sobre de­
sigualdad familiar y doméstica». Madrid, 1985, 
3 0 0  páginas más anexos), se hayan realizado si­
multáneamente y sean en gran parte coincidentes, 
sin que se conociesen con anterioridad sus res­
pectivos proyectos, es un reflejo del reconocimien­
to de la necesidad de incorporar nuevos temas a 
la investigación socieconómica. Además, ambos 
informes han dado lugar a nuevos proyectos de in­
vestigación empírica, que continúan el estudio de
los problemas que en ellos se desbrozaron por pri­
mera vez.
En síntesis, el informe de la OIT sostiene que:
1. El tiempo que demandan las actividades do­
mésticas es igual o mayor que el dedicado 
a las actividades remuneradas en el mer­
cado.
2. El valor de las actividades domésticas equi­
vale a un tercio o la mitad del ingreso mo­
netario de las familias, y esta significación 
es mayor aún en los hogares pobres, en los 
que constituye un elemento esencial en la 
estrategia de supervivencia.
3. El costo de oportunidad elevado del trabajo 
doméstico y las escasas remuneraciones 
que podrían obtener en el mercado llevan a 
las mujeres a permanecer en sus casas, si­
guiendo una estricta racionalidad econó­
mica.
4. Por razones ideológicas y culturales, la casi 
totalidad de las tareas domésticas recae so­
bre las amas de casa.
Venezuela
El estudio sobre Venezuela (Valecillos, H. y 
otros), recoge una estimación del tiempo diario 
asignado por hombres y mujeres a 37  tareas bá­
sicas domésticas y extradomésticas, así como su 
variación según tipo de familia, clase social y esta­
do civil.
Argentina
El estudio sobre Argentina (Kritz, E. y otros), 
se concentra en los efectos de la crisis económica 
sobre el trabajo doméstico y el acceso de las mu­
jeres al trabajo extradoméstico. Su conclusión más 
importante es la estimación en 8 4 ,5  horas sema­
nales del volumen de trabajo doméstico por hogar, 
del que cuatro quintas partes es desempeñado por 
las amas de casa. La crisis ha «obligado» a mu­
chas mujeres a incorporarse al mercado de traba­
jo (con el resultado de una jornada global superior 
a las 13 horas diarias), al mismo tiempo que incre­
mentaban su jornada y su ritmo de trabajo dentro 
de casa.
Bolivia
En el estudio sobre Bolivia (Tellería, G., Cam- 
piotti, J. y otros), la variable fundamentalmente 
destacada para explicar el tipo y volumen del tra-
bajo doméstico es la estratificación social. Por 
ejemplo, en base a observación directa de la ciu­
dad de La Paz, se recogen las estimaciones del 
tiempo empleado en realizar tareas específicas 
(como el almuerzo y su servicio) en hogares de in­
gresos altos, medios y bajos, siendo cuatro veces 
mayor en los hogares de niveles altos que en los 
medios. En las familias de bajos ingresos es siem- 
I pre la dueña de casa quien realiza estas tareas, en 
tanto que en los niveles altos se trata de asalaria­
dos. La acumulación de jornada de las amas de 
casa asalariadas se resuelve trasladando a los días 
festivos del mercado laboral (sábados y domingos) 
las tareas no realizadas durante el resto de la se­
mana en la producción doméstica (compras, lim­
pieza).
Uruguay
El estudio sobre Uruguay, limitado a la ciudad de 
Montevideo, expone una estimación del tiempo 
semanal dedicado a treinta y una tareas. Como 
promedio, de las treinta y cinco familias y ciento 
sesenta y dos personas estudiadas, el número de 
horas de trabajo semanales es de sesenta y cinco 
horas de trabajo doméstico no remunerado por la 
familia, cifra ésta similar a la dedicada al mercado 
de trabajo. En el estudio se expone la distribución 
del tiempo de trabajo doméstico entre nueve ta­
reas básicas; cuatro quintas partes del tiempo de 
trabajo doméstico se dedicaban a las tareas de ali­
mentación, limpieza y mantenimiento de ropas.
Perú
En el estudio sobre el Perú (Tuero, M ., Hoyle, 
J., Kritz, E. y otros), se analiza la observación lle­
vada a cabo en dos barrios de la ciudad de Lima, 
uno de clase media y el otro un populoso «pueblo 
joven» periférico constituido por familias de bajos 
ingresos. El acceso a electrodomésticos, ayuda 
doméstica remunerada y servicios públicos (limpie­
za, alcantarillado, etc.) es muy diferente en uno y 
otro. El tamaño medio de familia en el pueblo jo­
ven es de 6 ,5  personas por hogar, y en el de cla­
se media, de 4,1 personas. En el barrio de clase 
media la crisis económica ha traído consigo la dis­
minución del número de hogares con ayuda do­
méstica remunerada permanente (57 por 100  te­
nía ayuda doméstica en 1983), y el pueblo joven 
es en sí mismo un producto de la inmigración in­
terna, a la que tampoco es ajena la crisis econó­
mica. Tres de cada cuatro mujeres del pueblo jo­
ven lavan a mano, mientras cuatro de cada cinco
hogares de clase media disponen de lavadora. 
Casi la mitad de las amas de casa del pueblo jo­
ven se desplazan — en transportes colectivos, 
abarrotados e inseguros—  a comprar los alimen­
tos perecederos fuera del propio barrio, para ob­
tener mejores precios y calidades. No obstante, in­
cluso en el barrio de clase media, el tiempo abso­
luto que dedican las amas de casa al trabajo do­
méstico es de cincuenta y nueve horas y veintiséis 
minutos por semana, que equivale a 8 horas y me­
dia diarias, incluyendo domingos y festivos. «La hi­
pótesis es que en la situación de crisis que actual­
mente atraviesa Perú, el trabajo doméstico no re­
munerado constituye un mecanismo de ajuste a la 
caída del ingreso familiar, no sólo para hogares po­
bres, sino, en una medida bastante similar, para 
un sector empobrecido de la clase media. O que, 
más allá de la coyuntura, predomina en la socie­
dad peruana una ideología de la división de los ro­
les por razón de sexos que, atravesando vertical­
mente la estructura social, fija para las mujeres, 
por ser tales, el papel de reproductoras de la fuer­
za de trabajo. Lo más probable es que ambas hi­
pótesis sean ciertas» (pág. 118).
México
El estudio sobre México (Pedrero, M . y otros)
consiste básicamente en la discusión de algunos 
problemas relativos a la valoración del trabajo en 
función de su nivel de instrucción, costo de opor­
tunidad, etc. Si las amas de casa de la ciudad de 
México recibiesen por su trabajo un pago de acuer­
do con sus niveles de instrucción, la masa de in­
gresos recibida sería el 193 por 100  de la masa 
de ingresos recibida actualmente por las mujeres 
que son definidas como «activas» por la economía 
convencional.
Chile
En cuanto a Chile (Martínez Espinosa, E.), el
estudio presenta una estimación pormenorizada 
del tiempo de trabajo semanal de las amas de casa 
chilenas, en función de las condiciones de la fami­
lia (presencia de hijos de menos de seis años de 
edad) y de la incorporación del ama de casa al mer­
cado de trabajo. El tiempo mínimo semanal de tra­
bajo doméstico corresponde a las amas de casa 
sin hijos menores, que están incorporadas al mer­
cado de trabajo (28 horas y 57 minutos a la se­
mana), y el tiempo máximo corresponde a las 
amas de casa con hijos menores, que no están in­
corporadas al mercado de trabajo (98  horas y 5 0
minutos por semana). La distribución del tiempo 
en tareas básicas es similar en familias con/sin hi­
jos, excepto en el grupo de tareas bajo la rúbrica 
del cuidado de menores. En las familias sin niños 
menores de seis años, las dueñas de casa desti­
nan un promedio de 2 4  horas semanales a las ta­
reas de alimentación, doce a las de limpieza y man­
tenimiento, once al cuidado de niños y dos a otras 
actividades. El tiempo dedicado a la alimentación 
se reduce a menos de la mitad en los hogares en 
que la dueña de casa trabaja fuera del hogar.
Estas estimaciones, realizadas para la OIT sobre 
siete países americanos, coinciden en gran parte 
con las estimaciones para España del Informe so­
bre Desigualdad Familiar y  Dom éstica ya citado. 
Sobre la base de una encuesta nacional con mues­
tra de dos mil casos, la jornada semanal media de 
las amas de casa españolas en 1 98 4  se estima en 
6 4  horas, que se eleva a 6 6 ,1 5 , si se excluyen las 
amas de casa mayores de 65 años. La jornada do­
méstica media de las amas de casa incorporadas 
a la población activa es superior a 4 2  horas se­
manales, y la jornada diaria de las amas de casa 
de familias de seis o más miembros, o de edades 
comprendidas entre los treinta y cinco y cuarenta 
y cuatro años (edad de máxima incidencia de la 
presencia de hijos en el hogar) supera las ochenta 
y tres horas semanales.
Colombia
En una línea similar a estos trabajos, aunque con 
una orientación más macroeconómica, está tam­
bién la comunicación de F. Caillavet, en la que 
se estima en nueve horas diarias la jornada domés­
tica media de las amas de casa de Bogotá, y en 
seis horas la de las amas de casa que, por trabajar 
también para la producción no doméstica, acumu­
lan sobre sí la carga de la doble jornada.
sual está condicionada por las necesidades so­
cioeconómicas de la mujer», que tiene grandes di­
ficultades para incorporarse personalmente al mer­
cado de trabajo. El vínculo de la familia es la rela­
ción entre la mujer y su compañero, y en los fre­
cuentes casos de ruptura de la unión, el padre no 
se siente responsable de los hijos procreados. Para 
subsistir, la mujer no tiene más opción que una 
nueva unión o la solidaridad del grupo familiar ma­
terno. En los sectores urbanos marginales domini­
canos, en la mayoría de los casos las uniones no 
superan los tres años de convivencia, en tanto que 
en las zonas rurales son más frecuentes (42 por 
100) las uniones cuya estabilidad supera los diez 
años.
Otros temas
Otro bloque de ponencias y comunicaciones se 
refirió a la confluencia o choque entre formas ca­
pitalistas y pre-capitalistas de producción: Pania­
gua, J ., «Mujer y vivienda en la comarca de Bocay- 
cito (Nicaragua)»; Budowski, M ., «El cambio del 
papel de la mujer en una comunidad indígena y la 
significación de las religiones foráneas»; Rubio, G„ 
«La mujer campesina en Bolivia ante la introduc­
ción de nuevas tecnologías»; Dalton, M ., «La mu­
jer indígena y el cambio en una zona petrolera en 
Oaxaca»; Michel, A ., «El trabajo invisible de las 
campesinas del tercer mundo». Pero no es posible 
dar cuenta aquí de todos estos trabajos, y serán 
objeto de una próxima reseña.
M aría de los Angeles DURAN
República Dominicana
Finalmente, una ponencia de J. Zaiter y M. Ló­
pez contempla las interacciones entre forma de 
vida familiar y posición en la estructura productiva. 
El 91 por 100  de los pobladores de los barrios 
marginales de la ciudad de Santo Domingo son in­
migrantes, y entre los inmigrantes predominan nu­
méricamente las mujeres sobre los hombres. Para 
el conjunto del país, más del 5 0  por 100  de las 
uniones corresponden a la forma de «unión libre o 
consensual», que es característica de la zona rural 
y de los sectores marginales de la zona urbana. 
Pero, como señalan las autoras, «la unión consen-
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Trabajos considerados: La nueva CEE. La pers­
pectiva comunitaria. Información Comercial Es­
pañola. Núms. 6 2 6  y 6 2 7 -6 2 8 , 1985, Madrid. 
Análisis del Tratado de Adhesión de España 
a la Comunidad Europea, Movimiento Europeo. 
Núms. 11-12 , otoño 1985, Madrid. La nueva 
CEE. La perspectiva desde España, Papeles de 
Economía Española. Núm. 2 5 , 1985, Madrid.
Introducción
La incorporación de España y Portugal a la Co­
munidad Europea supone un paso más en el pro­
ceso de construcción comunitaria y abre unas nue­
vas perspectivas, tanto para los nuevos socios 
como para la Comunidad ampliada. Prácticamen­
te todos los sectores de la actividad de nuestro 
país van a verse afectados por nuestra integración 
en Europa: no sólo, aunque principalmente, los 
económicos, sino también los sociales, políticos, 
culturales, de consumo, etc.
Al estudio de esta nueva Comunidad y la inte­
gración de España en ella dedican ediciones espe­
ciales las tres revistas cuyos artículos se reseñan: 
Información Comercial Española, Movimiento Eu­
ropeo y Papeles de Economía Española.
La primera, Información Comercial Española, de­
dica sus números 6 2 6  y 6 2 7 -6 2 8  a examinar «La 
nueva CEE desde la perspectiva comunitaria»; Mo­
vimiento Europeo, en su número 11-12 , realiza un 
«Análisis del Tratado de Adhesión de España a la 
Comunidad Europea, sus consecuencias jurídicas, 
políticas e institucionales»; por su parte, Papeles 
de Economía Española, en su número 25, estudia 
«La nueva CEE. La perspectiva desde España»; 
este número, al igual que el primero, se abre con 
sendos mensajes del Presidente del Gobierno es­
pañol, Felipe González, y del Presidente de la Co­
misión de las Comunidades Europeas, Jacques 
Delors. Los tres constituyen, de este modo, un va­
lioso elemento de trabajo para el estudio de la Eu­
ropa de los Doce, tanto por los temas elegidos, 
como por los participantes en ellas, ya que se ana­
liza, por un lado, el proceso de integración y la es­
tructura comunitaria, así como, una a una, las po­
líticas comunes y sectoriales y cuáles van a ser los 
efectos sobre esas mismas políticas en España, y, 
por otro, el Acta de Adhesión de España a las Co­
munidades Europeas. Con esta perspectiva, la po­
lítica comunitaria, sus efectos sobre España y el 
mecanismo que los regula, queda completa la vi­
sión de este conjunto en el que nos incorporamos, 
que supone un avance fundamental en el camino 
hacia la consecución de una Europa unida.
Precisamente, al estudio de ese proceso de 
construcción dedica su artículo Celaya, en el que 
se pasa revista a los hitos más importantes, des­
de los proyectos del conde Koudenhove-Kalergi y 
Briand hasta nuestra época, que él considera, si­
guiendo a Monnet, «el tiempo de la paciencia»; no 
sólo se examinan estos pasos hacia adelante, sino 
también las dificultades y obstáculos con los que 
se ha encontrado este proceso de formación de la 
Comunidad Europea. En el ámbito concreto de la 
integración económica, Lerena estudia los argu­
mentos sobre los que se basa esa teoría, partien­
do fundamentalmente del análisis de la unión 
aduanera, aunque resultando que el argumento 
más fuerte en su favor proviene de los sectores no 
económicos y de la posibilidad de obtener econo- a g c 
mías de escala y mercados ampliados. Desde otro 
punto de vista, Donges realiza un análisis crítico 
del estado de la CEE, fundamentalmente basado 
en que el objetivo que trata de conseguir, el esta­
blecimiento de un mercado común, dista mucho 
de haber sido logrado, sobre todo en tres secto­
res concretos: unión arancelaria, la aplicación del 
IVA y .a eliminación de las barreras comerciales in­
ternas; con ello, el grado de cumplimiento de las 
cuatro libertades básicas, de mercancías, de ser­
vicios, de trabajadores y de capitales, es todavía li­
mitado. Dificultades que se pueden solventar si se 
reforman las estructuras que impiden su buen fun­
cionamiento y, en este sentido, la ampliación de la 
Comunidad a España y Portugal no debe suponer 
un freno, sino su potenciación.
La estructura, el funcionamiento y la naturaleza 
jurídica de la Comunidad Europea se abordan en 
dos artículos. En el primero, Boulouis analiza el 
sistema institucional comunitario, destacando su 
originalidad respecto al de otras organizaciones in­
ternacionales y a otros modelos nacionales, así
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como los problemas que plantea este sistema ba­
sado en cuatro instituciones: la Comisión, el Con­
sejo de Ministros, el Parlamento Europeo y el Tri­
bunal de Justicia; se consideran también las posi­
bles soluciones, recogidas en los proyectos de re­
forma institucional. En el segundo artículo, Sohier 
estudia el ordenamiento jurídico comunitario, ba­
sado en las tres características que lo definen: apli- 
cabilidad directa de la normativa comunitaria, pri­
macía sobre el ordenamiento interno, y la unifor­
midad en su aplicación; se examinan también las 
relaciones entre el derecho comunitario y el dere­
cho interno, y el importante papel que en este ám­
bito ha jugado el Tribunal de Justicia de las Comu­
nidades Europeas.
Negociaciones España-CEE
Las negociaciones entre España y la Comunidad 
Económica Europea tuvieron su final, después de 
casi ocho años desde que se había hecho la soli­
citud de adhesión, el 12 de junio de 1985, con la 
firma del tratado de Adhesión de los dos nuevos 
socios, pero no se puede comprender este mo­
mento sin hacer alusión a todo el proceso de acer­
camiento de nuestro país hacia la Europa comuni­
taria. Hay que tener en cuenta que ésta era la se­
gunda solicitud española, ya que el 9 de febrero 
de 1962  se había producido la primera petición de 
apertura de negociaciones con vistas a la integra­
ción de nuestro país. Al examen de estas cuestio­
nes dedica su artículo Martínez Lillo, que analiza 
la política exterior del ministro de Asuntos Exterio­
res Femando Maria Cas!iella y, en concreto, su po­
lítica hacia Europa, dentro del objetivo de romper 
con el aislamiento internacional de España, símbo­
lo del «giro europeo» en la acción exterior. Es du­
rante su mandato cuando se produce esa primera 
solicitud de adhesión dirigida al presidente en fun­
ciones del Consejo de Ministros de la Comunidad, 
con vistas al inicio de negociaciones con la CEE, 
«susceptible de llegar en su día a la plena integra­
ción»; pero, como pone de relieve el autor del ar­
tículo, «para terminar con la divergencia entre po­
lítica interna y política exterior, que cuestionaba la 
propia estabilidad del franquismo, fue necesario 
precipitar la salida del gobierno de Castiella, lo que 
sucedió en octubre de 1969, e intentar lograr de 
nuevo, esta vez con López Bravo, la convergencia 
vivida».
De la «pequeña» Europa a la Europa de los 
«doce»
Por su parte, Toledano estudia la incorporación 
de España y Portugal a la Comunidad, dentro del 
proceso de ampliación desde la pequeña Europa 
hasta la Europa de los «doce», pasando revista a 
las ampliaciones anteriores — la primera, en 1973, 
con la adhesión de Gran Bretaña, Irlanda y Dina­
marca; la segunda, en 1981, con la incorporación 
de Grecia—  y a sus consecuencias sobre otras 
áreas, señalando los principales problemas inter­
nos y externos a los que se enfrenta una Comuni­
dad que tiene el doble de miembros de los que al 
principio la formaban. «De por sí — dice el autor—  
esta ampliación da a la Comunidad un mayor peso 
político; añade, como lo hemos señalado, un claro 
énfasis en las relaciones con los países mediterrá­
neos en general y supone una visión nueva de las 
relaciones con el mundo latino que, por un conjun­
to de razones endógenas y foráneas, no acaba de 
encontrar la vía justa en su diálogo con la Comu­
nidad Europea.» Con esta tercera ampliación se 
cierra una etapa, ya que, por el momento, no pa­
rece que nuevos países se vayan a incorporar 
como nuevos socios comunitarios; de esta forma, 
la principal actividad que tiene que desarrollar la 
Comunidad es la consolidación de este camino, 
que tiene como meta final la consecución de la uni­
dad europea.
El texto que regula la incorporación de España y 
Portugal a la Comunidad Europea, es decir, el Tra­
tado de Adhesión, se estudia en los artículos de 
Rodríguez Inciarte y Ortiz. El primero lo hace a 
través de cuatro apartados: primero, las negocia­
ciones de adhesión, que en este caso tratan de los 
modos en que una de las partes, la que solicita la 
adhesión, debe aceptar las normas comunitarias, 
el «acervo comunitario»; hay que tener en cuenta 
que «esta presión psicológica sobre los negocia­
dores, en un país de impulsos nacionalistas como 
España, y con una opinión pública sensible a lo que 
se percibe como humillaciones del orgullo nacio­
nal, ha sido uno de los rasgos distintivos del pro­
ceso negociador»; se explica también ante qué ins­
tituciones de la Comunidad se negocia, y la impor­
tancia que el precedente de las dos ampliaciones 
anteriores ha tenido en esta tercera. En el segun­
do apartado se analiza la estrategia de la negocia­
ción y sus condicionantes externos e internos, 
tema de gran importancia y que aquí se explica de­
talladamente, por cuanto el autor formaba parte in­
tegrante, en una primera fase, del equipo negocia­
dor encabezado por Leopoldo Calvo Sotelo, y que 
se basaba en cuatro rasgos esenciales: necesidad 
de conducir rápida y diligentemente la negocia­
ción; mantener una estrategia «defensiva» en la 
negociación sectorial; obtener un balance equili­
brado de concesiones; y cuidar la «negociación in­
terior» (preparación interna y definición de posicio­
nes, en contacto con los sectores directamente 
afectados). En el tercer apartado, se ofrece una vi­
sión del conjunto del contenido del Acta de Adhe­
sión de España a las Comunidades Europeas y de 
los compromisos alcanzados en los distintos capí­
tulos. Finalmente, en el cuarto apartado, se realiza 
una valoración global del Acta de Adhesión, que 
«representa para nuestro país una oportunidad his­
tórica para realizar cambios largamente posterga­
dos. Acelerará necesariamente algunas reformas 
indispensables y centrará a nuestro país con el 
conjunto de naciones que en los últimos años han 
proporcionado a sus ciudadanos la combinación 
más satisfactoria de bienestar y de progreso».
Desde otro punto de vista, Ortiz parte de una 
triple perspectiva para analizar el Tratado y el Acta 
de Adhesión: la primera, reflejando no sólo el as­
pecto cuantitativo de la ampliación, de una Comu­
nidad de diez a una Comunidad de doce, sino tam­
bién el aspecto cualitativo, a través del análisis del 
contenido de tales acuerdos; en este sentido, la 
característica que diferencia esta ampliación res­
pecto de la primera son las importantes medidas 
transitorias que se regulan en el Tratado, que im­
ponen relevantes derogaciones y correcciones del 
ordenamiento comunitario derivado, especialmen­
te en circulación de trabajadores y en agricultura y 
pesca. La segunda perspectiva se refiere en con­
creto a la entrada española en Europa occidental 
después de 1939, a través de una emigración po­
lítica y posteriormente de una emigración econó­
mica; «tal presencia, de carácter no institucionali­
zado, al margen de la España oficial aferrada a un 
régimen bien diferente de los democráticos euro­
peos, sirvió para desbrozar el camino de la aproxi­
mación recíproca entre los pueblos, mucho más 
seria e incisiva que la temporal presencia turística 
en la España de las décadas de los sesenta y se­
tenta». Se hace también mención de la incompa­
tibilidad de nuestro sistema político como obstá­
culo principal a la incorporación en Europa solici­
tada en 1962, que fue asimismo el factor decisivo 
para que el fruto de esa primera solicitud se con­
cretara tan sólo en el Acuerdo comercial de 1 970  
y para que, el 9 de octubre de 1975, el Consejo 
de Ministros de la Comunidad Europea suspendie­
ra la continuación de las negociaciones, como 
reacción a los fusilamientos de septiembre. La ter­
cera perspectiva se plantea de cara al futuro, re­
saltando que, con la aceptación del acervo comu­
nitario, mejorará ostensiblemente el nivel de nues­
tro ordenamiento, y que la construcción de esta
nueva Europa no será sólo tarea de comerciantes 
y mercaderes, sino que tendrá que contar con la 
participación de los trabajadores y ciudadanos eu­
ropeos, debiendo quedar implicada en este proce­
so toda la sociedad española. Para ello hace falta 
también una mayor racionalización de la estructu­
ra interna y una mayor coordinación tanto de la Ad­
ministración estatal o central como de la autonó­
mica para hacer frente a los nuevos retos ante los 
que se enfrentan.
Hay que tener en cuenta que «no hay que olvi­
dar que la defensa de los intereses de un Estado 
y de un pueblo envueltos en un proceso de inte­
gración supraestatal debe desprenderse de las 
trasnochadas consideraciones nacionalistas y lo­
calistas, que tantas barreras artificiales han inter­
puesto entre los pueblos europeos... En tanto que 
futuros miembros de la Europa de los ciudadanos, 
a todos nos corresponde interesarnos por la cons­
trucción europea, en condiciones de libertad».
Las consecuencias de la adhesión se van a de­
jar sentir no solamente en el ámbito económico, 
sino también en el político.
Efectos de la integración
Políticos e institucionales
Desde este ámbito, Aldecoa concreta su estu­
dio en los efectos políticos e institucionales de la 
integración, la cual va a originar una alteración en 
todos los niveles (partidos políticos, sindicatos, 
configuración autonómica del Estado...), por cuan­
to la integración de España, en virtud de lo que se­
ñala el artículo 93  de la Constitución Española, im­
plica «una atribución en el ejercicio de competen­
cias» en favor de una organización supranacional, 
en este caso la Comunidad Europea, al igual que 
sucede con el resto de los socios comunitarios, cu­
yas Constituciones contemplan un texto similar al 
del citado artículo. Con ello, lo que en definitiva se 
produce es una transferencia de soberanía o ce­
sión de poderes, ya que parte del poder de deci­
sión pasa de los órganos del Estado a las institu­
ciones comunitarias, teniendo en cuenta, a su vez, 
que estos poderes que se transfieren, por el he­
cho de pertenecer a la Comunidad, se recuperan 
en mayor o menor medida mediante la participa­
ción en las diversas instituciones. Sin embargo, la 
cuestión de la participación se enmarca en el mo­
mento de crisis y paralización por el que atraviesa 
la Comunidad, no teniendo capacidad para enfren­
tarse a los problemas que se le presentan, entre 
ellos, especialmente, el de la construcción políti­
ca. A continuación, se pasa revista a la forma en
que ha quedado concretada esa participación es­
pañola en la Comisión, el Consejo, el Parlamento, 
el Tribunal de Justicia y los órganos auxiliares, tal 
como ha quedado recogido en el Acta de Adhe­
sión, y a los problemas que suscita, como por 
ejemplo en el tema de la circunscripción para la ce­
lebración de elecciones al Parlamento Europeo, en 
el que hay diversas posiciones enfrentadas. «De lo 
expuesto, se desprende que a España se le otor­
ga un sfafusde Estado intermedio, ya que en unas 
instituciones participa en el mismo nivel que los 
grandes, como en la Comisión, pero en otras, así 
como en la ponderación de voto, está algo por de­
bajo. Esto es lógico, atendiendo a la población ac­
tual; sin embargo hay que tener en cuenta el ma­
yor crecimiento de la población española, en rela­
ción con la media de crecimiento de la población 
comunitaria.» Respecto a las repercusiones inter­
nas, hay que destacar el indudable afianzamiento 
del estado de derecho y la mayor solidez y com- 
petitividad de la economía española; por otro lado, 
se producirá la consolidación, en las relaciones in­
ternacionales, de una posición internacional como 
potencia media; la estructura autonómica puede 
sufrir alteraciones, «si no se encuentra una solu­
ción adecuada que refleje hacia afuera esa estruc­
tura interna».
^gg Jurídicos
Las consecuencias y repercusiones del derecho 
comunitario sobre el ordenamiento jurídico espa­
ñol son analizadas por Sánchez Bella desde una 
doble perspectiva; en primer lugar, la adaptación 
constitucional para hacer posible la transferencia 
de competencias a las instituciones comunitarias 
y, en segundo lugar, el proceso de inserción del or­
denamiento jurídico comunitario en el español y de 
aplicación de aquél en nuestro país, en lo sucesi­
vo. Desde la primera perspectiva, se analiza ex­
haustivamente el artículo 93  de nuestra Constitu­
ción y los problemas que plantea y, desde la se­
gunda perspectiva, es decir, la entrada en vigor del 
derecho comunitario, la cuestión de la solución de 
conflictos entre normas comunitarias y normas in­
ternas, la aplicación del derecho comunitario por 
los jueces españoles, la adaptación del ordena­
miento jurídico español, la ejecución del derecho 
comunitario y la participación española en la ela­
boración de ese derecho «Como conclusión de 
todo lo anterior, puede afirmarse que la entrada de 
España en las Comunidades Europeas comporta­
rá una adaptación y reforma de nuestro ordena­
miento jurídico comparable, por su importancia, 
únicamente al proceso de implantación del llama­
do 'Estado de las Autonomías”. Ambos procesos,
superpuestos prácticamente sin solución de con­
tinuidad, suponen un reto de muy difícil supera­
ción, por lo que existen motivos para temer la apa­
rición de problemas numerosos, que sólo podrán 
ser resueltos mediante una decidida voluntad de 
cooperación por parte de todas las autoridades im­
plicadas en ellos y, en especial, del Gobierno y de 
las comunidades autónomas.»
Precisamente, el tema del papel que pueden ju­
gar las comunidades autónomas en el ámbito de 
las relaciones internacionales y, en concreto, la re­
lación Estado-comunidades autonómas-Comuni- 
dad Europea, es abordado por Luis Ignacio Sán­
chez. Según recoge la Constitución en su artícu­
lo 149 1, 3 .a, las relaciones internacionales son 
competencia exclusiva del Estado, pero, por otro 
lado, el artículo 93  contempla la atribución del ejer­
cicio de competencias derivadas de la Constitu­
ción, ya sean del artículo 148 o del 149. Se ana­
liza también el contenido de los diferentes estatu­
tos de autonomía, ya que en ellos se continen cláu­
sulas que afectan a las previsiones del artículo 
149, 1, 3 .a, y que, como en los casos de los es­
tatutos vasco y catalán, en su mayor parte se re­
fieren al derecho a ser informadas en la elabora­
ción de tratados y convenios que afecten a mate­
rias de interés para esa comunidad autonóma. 
Respecto a la incorporación a la Comunidad Euro­
pea, «no cabe duda alguna de que las previsiones 
del artículo 9 3  alcanzan al conjunto de las compe­
tencias estatales, al margen de quién sea el titular 
de las mismas. Resulta imposible pensar que la ad­
hesión española introduce una alteración cualquie­
ra en el sistema de distribución de competencias 
entre el Estado y las comunidades autónomas, ya 
que no es ésta la finalidad del artículo 9 3 , ni lo per­
mite la letra del artículo 152 .2 ; la atribución del 
ejercicio de competencias afecta exclusivamente 
al sistema interno frente al sistema comunitario, 
pero no a los distintos poderes del Estado entre sí. 
Las tesis que sostienen que la adhesión se tradu­
ce en una reversión de competencias autonómicas 
al Estado, de ¡ure o de facto, no encuentran apo­
yo constitucional alguno», teniendo también en 
cuenta que el sistema comunitario, en virtud del 
principio de autonomía institucional, toma siempre 
como referencia el modelo estatal y, por tanto, el 
ingreso no afecta los sistemas competenciales in­
ternos. Con un criterio similar al sostenido anterior­
mente, el autor señala que «a .falta de impedimen­
tos jurídicos y constitucionales relevantes, la parti­
cipación futura de los entes autonómicos españo­
les en la formación de las normas comunitarias de­
penderá, en buena medida, de la existencia de 
acuerdo político con el poder central, teniendo 
bien en cuenta que constitucionalmente es el Go-
bierno quien dirige la política exterior del Estado, 
pero que existen cauces que permiten la participa­
ción de aquéllos en los grupos negociadores».
Dentro del campo de las relaciones derecho co- 
munitario-derecho interno está también el trabajo 
de la profesora Mangas, que estudia la aplicación 
del derecho comunitario en España desde la coor­
denada general que afecta a cualquier Estado 
miembro, basada, como hemos visto, en el princi­
po de autonomía institucional, y la coordenada par­
ticular a que da lugar la estructura territorial políti­
ca española. Se plantean así problemas tales 
como los procedimientos internos de aplicación, el 
papel selectivo de las Cortes, teniendo en cuenta 
que «si se margina sistemáticamente a la institu­
ción parlamentaria, las consecuencias pueden ser 
insospechadamente perjudiciales para el proceso 
de integración». Se pasa revista también a los pro­
blemas que suscita la relación entre ambos orde­
namientos, como en el caso de los procedimien­
tos internos de aplicación, la normativa constitu­
cional y, en concreto, los artículos 9 3  y 9 7 , y al 
tema de las delegaciones legislativas singulares. 
Un aspecto al que se vuelve a hacer especial refe­
rencia en este artículo es la relación entre el dere­
cho comunitario y las comunidades autonómas, en 
la doble vertiente de la aplicación del primero por 
las comunidades y del papel de éstas en la forma­
ción de la posición nacional en la Comunidad, pro­
poniéndose en este caso «un mecanismo de en­
tendimiento entre el Estado y las comunidades au­
tónomas que articule, sin mezquindades ni presun­
ciones desfavorables, la necesaria participación de 
las comunidades autónomas en las fases de pre­
paración de la posición nacional en la Comunidad 
y de ejecución de la norma adoptada. Y, por el con­
trario, regular mediante una ley la adaptación de la 
administración del Estado y sus actuaciones en el 
cumplimiento del derecho comunitario». En este 
sentido se propone la creación de un Consejo o 
Conferencia Interautonómica que sería el interlocu­
tor oficial y colegiado que presentase el parecer o 
dictamen común de las comunidades autónomas 
en relación con los proyectos comunitarios, cuan­
do éstos afecten a sus competencias.
Económicos
Desde el punto de vista económico, las conse­
cuencias de la adhesión son estudiadas minucio­
samente, en sus aspectos sectoriales, por diver­
sos especialistas en la materia. En concreto, los 
efectos que la unión aduanera va a tener sobre 
nuestra economía, en el marco de la libre circula­
ción de mercancías, son el objeto de estudio del 
artículo de Alvarez y Bonet, quienes, tras un aná­
lisis de este requisito básico para la consecución 
de un mercado único y del proceso que se ha se­
guido para su instauración, realizan un balance de 
los veintiocho años de legislación comunitaria en 
materia aduanera, «que ha conseguido realizar 
gran parte de los objetivos perseguidos: la unión 
arancelaria y la armonización de las normas adua­
neras en un 9 0  por 100». Pese a ello y a la puesta 
en práctica de un arancel de aduanas común en 
1968, todavía no puede hablarse de que exista 
libre circulación de mercancías, medio indispensa­
ble para conseguir el objetivo último que se propo­
ne: un verdadero mercado común. La incorpora­
ción de España implica la adopción de ese arancel 
y la supresión de los derechos de aduanas entre 
las dos partes, con los períodos transitorios fijados 
para que no se produzcan graves alteraciones en 
el marcado; se toman en consideración también 
los efectos que la aplicación de la legislación co­
munitaria va a tener sobre sectores tales como las 
industrias extractivas, químicas, materias plásticas 
y caucho, papel y artes gráficas, industria textil y 
de la confección, siderurgia y artículos de hierro y 
acero, maquinaria, material eléctrico e instrumen­
tos de medida y control, y automoción. Finalmen­
te, se realiza una evaluación de las posibles des­
viaciones de tráfico que puedan producirse duran­
te el período transitorio, como consecuencia de las 
diferencias de protección arancelaria existentes a 
causa del desarme.
Por lo que se refiere a la libre circulación de tra­
bajadores, dentro del campo de la política social 
comunitaria, y sus repercusiones, directas e indi­
rectas, es examinada por Peredo, quien parte de 
la base de la escasa configuración de esta políti­
ca, ya que «a pesar del carácter "liberal’ de los Tra­
tados de París y Roma, los Estados miembros se 
reservaron el poder discrecional en aquellos cam­
pos que juzgaron de mayor importancia, entre 
otros el social». En este sentido, los objetivos rea­
lizados se centran en la libre circulación de traba­
jadores y en el Fondo Social Europeo, «pero se 
adolece de una falta de política de empleo comu­
nitaria propiamente dicha, lo que, a nuestro juicio, 
constituye un notorio error, teniendo en cuenta las 
mejores perspectivas que se hubieran generado en 
el caso de enfrentarse con la crisis económica de 
una forma conjunta y apoyándose en la fuerza de 
todo el Mercado Común». En el artículo se pasa re­
vista también a cómo se fue negociando la mate­
ria contemplada en este capítulo, sobre todo lo 
que se refiere a la situación de los emigrantes es­
pañoles en los países comunitarios y la cuestión re­
lativa a sus familias, junto con los problemas de la 
llamada «segunda generación», y los relativos a 
formación profesional, educación, etc. Hay que ha-
cer constar que éste, junto con los capítulos de la 
agricultura y pesca, fue uno de los que más pro­
blemas planteó y por ello quedó cerrado en los úl­
timos días de las negociaciones, incluso con algu­
nos «flecos» pendientes. Según el autor, los resul­
tados finales han sido aceptables para España, al 
haberse conseguido, entre otros logros importan­
tes, la total equiparación del colectivo emigrante 
(se calcula en 7 0 0 .0 0 0  las personas afectadas), 
incluido el acceso de los familiares al empleo; se 
ha conseguido también una situación equilibrada 
en lo que respecta a las prestaciones familiares en 
materia de seguridad social y una segunda priori­
dad para ocupar puestos de trabajo que pudieran 
quedar vacantes en la Comunidad. Finalmente, el 
período transitorio establecido para acceder libre­
mente a un puesto de trabajo constituye, a su jui­
cio, una salvaguardia para el mercado de trabajo 
español, que pudiera verse afectado, en caso de 
una apertura total de las fronteras, por una «inva­
sión comunitaria» que trastocaría y deterioraría 
nuestro mercado de trabajo. Por último, se toma 
en consideración la puesta en marcha del Espacio 
Social Europeo como una nueva conquista en fa­
vor de la unidad europea y que tiene como objeti­
vos fundamentales la prioridad al empleo, dentro 
de la política social comunitaria, la intensificación 
del diálogo social, y la mejora de la cooperación y 
concertación en materia de protección social, me­
diante la realización de un presupuesto social co­
munitario. Como señala el autor, «España, pensa­
mos, deberá adaptar su normativa a la comunita­
ria, con la ventaja de que, desde ahora, podrá ha­
cer oír su voz en los momentos de elaboración, con 
lo que podrán tenerse en cuenta determinados as­
pectos diferenciales».
En el marco de las libertades, merece especial 
atención la aplicación en España de la normativa 
comunitaria sobre el derecho de establecimiento y 
de libre prestación de servicios. A examinar esta 
cuestión se dedica Sáinz de Vicuña, quien pri­
mero pasa revista a la normativa general española 
sobre derecho de establecimiento, así como a los 
tratados internacionales que regulan de manera 
general ese derecho, y a los que afectan más en 
concreto a diversos sectores económicos. De este 
modo, «puede deducirse que la regulación en Es­
paña del derecho de establecimiento, en instru­
mentos de derecho internacional, no afecta sino a 
una parte relativamente poco significativa de la 
vida económica». Se examina también la normati­
va española y, en particular, el régimen de entra­
da, establecimiento, residencia y salida de las per­
sonas físicas no asalariadas; el derecho de esta­
blecimiento en España de las personas jurídicas en 
general (derecho de sociedades); y el derecho de
establecimiento en los sectores primario, secunda­
rio y terciario.
Respecto a la libre prestación de servicios, se 
considera su distinción respecto al derecho de es­
tablecimiento y el papel que en este sentido ha te­
nido el Tribunal de Justicia comunitario, al estable­
cer como nota diferenciadora la temporalidad (el 
establecimiento es por tiempo indefinido, la pres­
tación de servicios es por el tiempo que dura la 
prestación). Por último, «no parece que la aplica­
ción del derecho comunitario en esta materia vaya 
a producir cambios sustanciales e importantes en 
la situación actual. En algunos supuestos concre­
tos, en los que la prestación del servicio requiere 
una presencia física del prestatario, como en las 
profesiones médicas, los dentistas o, quizá, los ar­
quitectos, pueden darse desviaciones de cliente­
la, en ningún modo significativas».
Respecto a los sectores de la banca y seguros, 
las repercusiones que sobre ellos va a suponer la 
aplicación del principio de libre establecimiento y 
prestación de servicios son analizadas por Termes 
y por Pelegrí respectivamente. Para el primero, la 
banca española es un sector que no teme la en­
trada de España en la CEE, por su convencimiento 
de que, a largo plazo, la integración será benefi­
ciosa para la economía del país en general, y por 
tanto, para la banca en particular; pese a ello, este 
sector tendrá que sufrir algunas modificaciones 
para su adaptación al sistema financiero comuni­
tario en vigor, cuyos rasgos esenciales son el prin­
cipio de no discrecionalidad y el principio de no dis­
criminación; además, se contempla la legislación 
comunitaria en preparación, cuyos trabajos se cen­
tran en las cuentas anuales de bancos y otros es­
tablecimientos financieros, información adicional a 
los estados contables, exigencia de fondos pro­
pios, concentración de riesgos, saneamiento y li­
quidación de bancos, sistema de garantía de de­
pósitos y centralización de riesgos. En opinión del 
autor, a la vista de estos hechos, las reformas del 
sector bancario han de tener lugar en tres escena­
rios: modificaciones en el marco legal para su 
adaptación al comunitario, modificaciones en la 
estructura y funcionamiento de la propia banca, y 
modificaciones en la actuación del Gobierno y de­
más autoridades de control sobre el sistema finan­
ciero, orientadas hacia la disminución del interven­
cionismo financiero y la eliminación de las restric­
ciones que entorpecen la buena marcha de la eco­
nomía española, flexibilizando los condicionantes 
socioeconómicos básicos, para acomodarlos a los 
niveles comunitarios.
Para Pelegrí, después de examinar la normati­
va comunitaria al respecto, tanto la que contem­
plan los tratados como la existente en este ámbito
en el derecho derivado, fundamentalmente a tra­
vés de las directivas comunitarias sobre seguros, 
pasa revista a lo recogido en este tema en el Acta 
de Adhesión y, en concreto, en su cuarta parte, 
capítulo segundo, dedicado a la libre circulación de 
personas, servicios y capitales, junto con el 
Anexo VIII sobre régimen transitorio del derecho 
de establecimiento y servicios. En este sentido, Es­
paña dispondrá de un período transitorio máximo 
de seis años (hasta el 3 1 -1 2 -9 1 ), durante los cua­
les disminuirá progresivamente el porcentaje de 
contrato que, en caso de coaseguro, podrán re­
servarse los aseguradores establecidos en España 
para los riesgos situados en territorio español. 
Como conclusiones, cabe señalar que nuestro or­
denamiento se ha ido adaptando progresivamente 
al comunitario; desde un punto de vista económi­
co, el ingreso de España en la Comunidad «puede 
ser el detonante de una crisis larvada en el sector 
seguros, puesto que esta crisis es más bien de di­
mensión óptima, por lo que el ingreso no tiene por 
qué suponer la desaparición de más entidades 
aseguradores de las que ya están en trance de di­
solución», ya que el sector se verá mejorado en al­
gunos aspectos. Se recogen como anexos, ade­
más, las directivas comunitarias sobre seguros y 
su clasificación según los principios generales que 
desarrollan.
En cuanto a la otra libertad básica sobre la que 
se asienta la Comunidad Económica Europea, la li­
bre circulación de capitales (estudiada pormenori- 
zadamente por Alvarez Pastor y Eguidazu), y la 
adaptación de la normativa española, es objeto de 
consideración en el artículo de Hervas y Moreno, 
cuyo punto de partida es la diferencia existente en 
el ordenamiento que regula los movimientos de ca­
pital en España y en la CEE y, por ello, en ese ar­
tículo se examinan las modificaciones que nuestro 
país deberá introducir en su propia normativa. Hay 
que tener en cuenta que, a nivel comunitario, la li­
beralization no tiene carácter general y absoluto, 
sino que está sometida a ciertas restricciones, y 
que el régimen de la CEE consiste en que las obli­
gaciones de liberalización son exigibles únicamen­
te respecto a los restantes países miembros de la 
Comunidad, pero no con relación a terceros paí­
ses, con los que cada Estado establece su propio 
régimen. Se considera a continuación las transfor­
maciones que se deben realizar sobre las normas 
españolas contempladas desde la vertiente regu­
ladora de las inversiones extranjeras en España y 
de las inversiones españolas en el extranjero, así 
como otros aspectos que van a verse afectados 
por las normas comunitarias, teniendo también 
presente que en este caso, como en otros, se con­
templa la posibilidad de aplicar cláusulas de con­
trol y salvaguardia, con el fin de hacer frente a si­
tuaciones que pueden dañar legítimos intereses de 
los Estados miembros. Finalmente, señalan los au­
tores, no debe olvidarse que la formación y reali­
zación de la Comunidad Económica es un proceso 
dinámico, aun en la parcela de los movimientos de 
capitales, en la que la liberalización solamente se 
realiza en la medida necesaria para el buen funcio­
namiento del mercado común, como reza el pri­
mer artículo con el que se inicia el capítulo a ellos 
consagrado en el Tratado de Roma.
Terceros países
Por lo que se refiere a la influencia que va a te­
ner nuestra incorporación a Europa respecto a las 
relaciones de España con terceros países, merece 
especial atención el tema de las relaciones entre 
la Comunidad ampliada y los países de América La­
tina, tema del que trata De la Serna, quien prime­
ro realiza un breve repaso a las diferentes posicio­
nes con las que se contempla esta nueva situación 
desde América Latina, desde la Europa comunita­
ria y desde España. Se destacan también los prin­
cipales problemas que impiden que esta relación 
sea más fructífera, para concluir que «quinientos 
años después del Encuentro (utilizado por el autor 
como término más afortunado que Descubrimien­
to) entre América y Europa, nos vemos ante un se­
gundo reto, una asignatura pendiente. Los cam­
pos de posible cooperación son muy amplios y van 
mucho más allá de las meras relaciones comercia­
les. Cualquier iniciativa está, por lo tanto, llamada 
a dar unos resultados inmediatos. Si España sabe 
asumir su papel, sin caer en falsos protagonismos, 
se habrá conseguido dar un impulso importante a 
las relaciones eurolatinoamericanas. Ese es el reto 
del segundo Encuentro de europeos y latinoa­
mericanos».
Conclusiones
Con este conjunto de artículos y con los demás 
que aparecen en las tres revistas y que no se han 
podido reseñar aquí, se tiene una visión completa 
de las implicaciones que para nuestro país supone 
la incorporación a Europa. En todos los sectores 
supondrá un reto de modernización y, aunque co- 
yunturalmente algunos sectores puedan verse per­
judicados, todos los autores ponen de manifiesto 
la total necesidad de pertenecer a Europa y, al mis­
mo tiempo, de sumar nuestro esfuerzo a la conso­
lidación de la unidad europea.
M anuel GUEDAN  
José Angel SOTILLO
ESPAÑA 1985. U N  
BALANCE
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Trabajos considerados: los recogidos en el núme­
ro 17 (extraordinario) de la revista Economistas, 
del Colegio de Economistas de Madrid, con el mis­
mo título que el que encabeza la reseña.
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Introducción
Por segundo año consecutivo la revista Econo­
mistas, del Colegio de Economistas de Madrid, de­
dica un número extraordinario al análisis y valora­
ción de la economía española. El número que co­
mentamos hace un balance de la evolución gene­
ral y sectorial de la economía española en 1985  y 
ofrece un panorama sobre el futuro de la misma.
El número extraordinario de Economistas se ca­
racteriza por ofrecer una visión general de la eco­
nomía, acompañada de exámenes profundos de 
sus parcelas más relevantes. En este sentido «Es­
paña 1985. Un Balance» se estructura en quince 
áreas, las cuales cubren todos los campos de la 
economía. Las quince áreas de análisis y valora­
ción a las que se dedica el número reflejan la vi­
sión de más de setenta economistas. Cada área 
está dirigida por un especialista, que es quien 
coordina los diferentes artículos, a la vez que intro­
duce y valora aspectos temáticos.
Tanto los coordinadores de las diferentes áreas 
en que se divide el número extraordinario de Eco­
nomistas como los articulistas que escriben son 
especialistas reconocidos en sus campos de aná­
lisis y, en consecuencia, sus aportaciones son con­
sideradas como elementos significativos para exa­
minar el comportamiento de la economía espa­
ñola.
El número extraordinario sobre la evolución de la 
economía española en el año 1985  se publicó en 
el mes de febrero, lo que hace que sea la primera 
valoración que sale a la luz pública en España. Esto 
dota al número de la oportunidad de la primicia y 
lo limita en términos de los datos que utilizan los 
analistas, que obviamente no hacen referencia es­
tadística al año completo.
Panorama general
El balance se inicia con el área dedicada a estu­
diar desde la óptica global, y con perspectiva in­
ternacional, el comportamiento general de la eco­
nomía española. Este apartado, coordinado por 
J. L. García Delgado, refleja, en términos genera­
les, un juicio favorable sobre el comportamiento de 
la economía española en 1985  y un fuerte grado 
de incertidumbre sobre el de 1986. En este sen­
tido, se dice que «los resultados del año y las pre­
visiones que cabe formular ante 1986  sólo pue­
den parecer decepcionantes a quien se hubiera 
dejado arrebatar por el optimismo doce meses an­
tes». De carácter favorable son los juicios sobre el 
ajuste realizado en 1985 en términos de inflación, 
mejora en la inversión productiva y el consumo, 
despeje del horizonte en el comercio internacional 
y recuperación relativa de los excedentes empre­
sariales. Frente a estos aspectos positivos, en el 
panorama general se destacan los ajustes pen­
dientes. Entre éstos se manifiesta la petición de 
mayor flexibilización de los mercados en general, 
la resolución de los problemas reales que subya­
cen en el déficit del sector público y la incapacidad 
de crear puestos de trabajo. Junto a esto, se ale­
gan fuertes incertidumbres sobre el previsible com­
portamiento de nuestra economía en 1986.
El panorama general se compone de cinco artí­
culos, los cuales han sido confiados a destacados 
economistas. El apartado lo abre Luis Angel Rojo 
Duque, quien examina la economía española en 
1985  y establece unas perspectivas para 1986. 
En su artículo « 19 85 -1 98 6: el contexto general», 
Rojo hace una valoración de la evolución de la eco­
nomía mundial, especialmente del comportamien­
to de la economía americana. El segundo artículo 
del panorama general lo escribe el profesor Fuen­
tes Quintana y lo dedica a reflexionar sobre lo 
que, en su opinión, es un año diferente. Para 
Fuentes Quintana, en los escenarios de las rigi­
deces de los mercados y del déficit público es don­
de la economía española deberá ganar la batalla 
del nuevo destino europeo. Junto a estos dos ar­
tículos, el panorama general ofrece la visión de 
Jaime García Añoveros: «El año 1985», Anto­
nio Torrero Mañas: «La economía española en 
1985 y perspectivas para 1986» y Juan Velarde 
Fuentes: «Economía 1985: un año de vacila­
ciones».
Entrando en los aspectos singulares, en el nú­
mero extraordinario se examina el sistema finan­
ciero y la política monetaria, el sector exterior, el 
mercado de trabajo, la política industrial y tecnoló­
gica, el sistema fiscal, la política agraria, el sector 
energético, la actividad empresarial (privada y pú­
blica), la seguridad social, el sector servicios, la in­
formación estadística en España y la actividad 
profesional.
Sector Exterior
En el examen del sector exterior se resalta el im­
portante saldo positivo de la balanza de pagos por 
cuenta corriente, resultado de la política de ajuste 
— contención monetaria y depreciación del tipo de 
cambio—  y del favorable contexto internacional. El 
apartado sobre el sector exterior está coordinado 
por María Antonia Monés y recopila en su sección 
artículos dedicados a la balanza de pagos y al tipo 
de cambio en España, al comercio de España con 
la CEE, a los efectos del IVA, al desarme arance­
lario y a las relaciones económicas de España con 
Iberoamérica.
Sistema financiero
En el apartado dedicado al sistema financiero y 
política monetaria se destaca el comportamiento 
de los agregados monetarios en 1985, resaltando 
su favorable evolución, y se adelanta el enfoque 
prudente y flexible en la ejecución de la política mo­
netaria para 1986. En este apartado también se 
valoran las transformaciones de los mercados mo­
netarios, el papel del crédito oficial, el grado de in­
ternacionalización de la banca española, la crisis 
del negocio bancario y el papel de los mercados 
de cambio.
Entre los artículos que se dedican al sistema fi­
nanciero destaca el del profesor E. Ontiveros, so­
bre el marco financiero internacional, el de Luis 
Angel Lerena, sobre las modificaciones en el 
mundo financiero, y el dedicado a política mone­
taria realizado por el gobernador del Banco de 
España. Junto a ellos son muy ilustrativos los aná­
lisis de Francisco J. Soriano, sobre el mercado 
monetario, y el de Jorge Stecher, sobre la dimen­
sión internacional de la banca española.
Sistema fiscal
El cuarto bloque de artículos hace referencia a 
la reforma del sistema fiscal español iniciada en 
1977 y que tiene puntos clave en el bienio 
198 5-19 86 . En este sentido se valora la revolu­
ción que implica el IVA, la reforma del impuesto so­
bre la renta, la financiación de las comunidades au­
tónomas y las haciendas locales. En este conjunto 
de artículos se vierten juicios importantes sobre el 
papel del sistema fiscal, tanto desde la óptica es­
tatal como autonómica. La sección se compone 
de cinco artículos que abarcan tanto campos ge­
nerales como aspectos específicos.
Mercado de trabajo y relaciones laborales
El mercado de trabajo y las relaciones laborales 
son otro apartado de la revista. En el mismo se 
pone en evidencia la relativa relajación en la dure­
za del ajuste de la economía española en términos 
de salarios y de empleo. En este apartado se ana­
lizan las relaciones laborales en 1 98 5 , la llamada 
flexibilidad laboral, las políticas de empleo y las pers­
pectivas del paro. «Los tres millones de parados y 
las sombrías perspectivas dominantes tienen que 
suscitar la reflexión sobre si la actual política de 
empleo puede sostenerse, cuando los límites so­
portables del paro, en el aspecto social y político, 
se han traspasado.»
Los artículos sobre el mercado de trabajo están 
dedicados al examen de la flexibilización (Felipe 
Sáez, «Empleo y flexibilidad del mercado de tra­
bajo»), al estudio de los ajustes (Malo de Molina, 
«Los efectos del ajuste del mercado de trabajo»), 
a las relaciones laborales (Luis Toharia, «Las re­
laciones laborales en 1985»), y a la política de em­
pleo (Jesús Albarracín, «La política de empleo y 
las perspectivas del paro»).
Agricultura
En el capítulo de agricultura y alimentación se 
pone al año 1985  como el de la expectación y se 
plantea el clima de inquietud existente en el sec­
tor. Es decir, en el mismo aflora el «sentimiento de 
adhesión a las Comunidades». En este apartado, 
además de examinarse la coyuntura y la política 
agraria en 1985  (Porfirio Sánchez Rodríguez, 
Jordi Carbonell), se analiza la evolución de la pes­
ca, el papel del crédito en el sector (L. Javier Po- 
veda), los fertilizantes (Carlos San Juan Meso- 
nada) y la industria de la alimentación, haciendo 
especial hincapié en las multinaciones (María Lui­
sa Peinado Gracia).
Industria
En el apartado sobre política industrial se enjui­
cian las políticas de promoción industrial e indus­
trialización, así como los programas I + D. Tam­
bién en esta sección se examina críticamente la re­
conversión industrial y se presentan nuevas ideas 
sobre la financiación industrial. Como complemen­
to del apartado de política industrial, se dedica un 
capítulo al sector energético, en donde se valora 
su influencia en la economía. En este bloque se es­
tudia el papel del carbón térmico, la actividad de
la red eléctrica y los mercados de petróleo y gas 
natural. Los artículos de estos apartados se deben 
a F. Maravall, R. Pérez Simarro, J. M . Isaac, 
Gervasio Cordero, A. Bergés, J. Ignacio Bar­
tolomé, Jorge Fabra, P. Beato y 0 . Fanjul 
Martín.
Tecnología
La política tecnológica y el cambio técnico se es­
tudian en un apartado específico, donde se hace 
referencia al Proyecto de la Ley de Fomento y 
Coordinación de las Actividades Científicas y Téc­
nicas. Este apartado consta de cuatro artículos y 
en el mismo se valoran la situación del sistema de 
ciencia y tecnología y se estudia la dependencia 
tecnológica española.
Servicios
Ei sector servicios se estudia viendo la evolución 
del comercio interioren 1985, el comportamiento 
del transporte y el turismo y la evolución del sec­
tor sanitario. En este apartado también se reflexio­
na sobre la creación de empleo en el sector. Los 
artículos de esta sección son: «Evolución del co- 
4 9 4  mercio interior en 1985» (M.* Carmen Alcaide); 
«Transportes: Estabilidad y problemas sectoriales» 
(Jorge Hernando); «Turismo 1985: Un buen ejer­
ció» (Manuel Figuerola); «El sector sanitario 
español: balance y perspectivas» (José Luis Ruiz 
Alvarez) y «Tendencias recientes del empleo en 
los servicios» (Juan R. Cuadrado Roura).
Seguridad Social
La Seguridad Sociales objeto de examen en cin­
co artículos, coordinados por A. García de Blas, 
donde se plasma la polémica existente en relación 
a las modificaciones en la acción protectora de la 
Seguridad Social en sentido amplio. Por último, el 
número extraordinario dedica un apartado a valo­
rar críticamente la información estadística en Es­
paña (Ricardo Sanz, Vicente Antón Valero, 
José Aranda Aznar, Eloísa Ortega, Teresa 
Carbajo y Carmen Marcos) y otro al estudio de 
la actividad profesional.
Conclusiones
En resumen, el número extraordinario de Econo­
mistas presenta una visión completa del compor­
tamiento de la economía española en el año 1985, 
a la vez que ofrece un análisis pormenorizado de 
los sectores y aspectos específicos. El conjunto de 
setenta trabajos que componen el número «Espa­
ña 1985. Un Balance» constituye una excelente vi­
sión de la evolución y perspectivas de la economía 
española.
Ignacio SA NTILLANA DEL BARRIO
Empresas
La actividad empresarial es objeto de examen en 
seis artículos coordinados por Juan José Durán. 
En los mismos se hace un balance de la empresa 
en 1985, haciendo especial hincapié en el salto a 
Europa (Cuevas, Ysasi Ysasmendi). Junto a 
esto se estudian los condicionantes financieros 
(Monzón de Cáceres) y laborales de la actividad 
empresarial y el potencial exportador de nuestras 
empresas (García Blanco). Como complemento 
al capítulo anterior, la revista dedica tres artículos 
al examen de la empresa pública. En estos artícu­
los se reflexiona sobre la empresa pública y se va­
loran los cambios observados en las mismas (Ra­











Trabalhos considerados: Lock, Grahame (das Uni­
versidades de Leiden e Nijmegen): The Rationa­
lity of Investment for Technical Innovation: 
Some Methodological Problems. Bettencourt 
da Cámara, Joäo [do Instituto Superior de Ciências 
Sociais e Políticas, Presidente do Instituto Interna­
cional de Comunicaçôes, Coordenador do Núcleo 
de Estudos Sociais do Instituto Damiäo de Góis 
(Presidència da República)]: A III Revoluçâo In­
dustrial e o Caso Portugués. Martins Janeira, 
Armando (do Instituto de Estudos Orientais da Uni- 
versidade Nova de Lisboa): Portugal - Que Futu­
ro? Mateus, Augusto (do Instituto Superior de 
Economia): Mutaçâo Tecnológica, Intervençâo 
Pública e Desenvolvimento Industrial. Seabra 
Lopes, Joaquim de (Director-Geral do Gabinete de 
Estudos e Planejamento do Ministério da Justiça). 
A Protecçâo de Dados Pessoais e os Proble­
mas que suscita ás Empresas e Organi­
z a re s . Godinho, Maria Manuel (Directora dos 
Serviços de Informática, Direcçâo-Geral de Orga- 
nizaçâo e Recursos Humanos da Segurança So­
cial): O Impacto das Novas Tecnologías ñas 
Relaçôes entre o Estado e a Sociedade Civil: 
o Caso da Segurança Social. Cruz, Rogéria (As­
sessora da Umao Latina [Paris] para os Países de 
Lingua Portuguesa, Professora da Universidade 
de París Vili): A Lingüística Informatizada e o 
Futuro do Portugués, no Quadro das Relaçôes 
Internacionais, Económicas, Sociais e Cultu­
ráis. Mennell, Stephen (Director do Western Eu­
ropean Studies Center, Universidade de Exeter):
Portugual and the III Industrial Revolution.
Tribolet, José, e Fernandes, J. Lourenço (do Insti­
tuto Superior Técnico, Directores do Instituto Na­
cional de Engenharia de Sistemas e Computado­
res): Os Recursos Humanos para a Terceira 
Vaga, em Portugal. Calazans, Jacques (Vice - 
Presidentes do Instituto Nacional de Investigaçâo 
Científica): A Formaçâo Asistida por Computa­
dor. Ferreira, José Vicente (do Instituto Superior 
de Ciências Sociais e Políticas, Consultor e Gestor 
de Empresas): A Gestäo das Organizaçôes em 
Época de Mudança Acelerada. Alves Lavado, 
Joaquim (do Instituto Superior de Economia, Di­
rector de Serviços da Direcçao-Geral da Organi- 
zaçào Administrativa): As Empresas Face ás No­
vas Tecnologías da Informaçâo. Matos Pereira, 
José (Presidente da UT3, Vice-Presidente da As- 
sociaçào Portuguesa de Informática, Director do 
Instituto Internacional de Comunicaçôes): Info- 
surf: Na Crista da Onda-As Empresas de In­
formática em Portugal. Antunes, llídio (Analista- 
Coordenador de Informática da Caixa Geral de De­
pósitos, Vice-Presidente da Associaçâo Portugue­
sa de Informática): O Impacto das Novas Tec­
nologías nos Meios de Comunicaçâo Social. 
Robalo de Almeida, Antonio (Director do Gabinete 
de Planejamento de Correios): O Correio Electró­
nico e a Actividade Empresarial: Ameaças e 
Oportunidades para os Operadores Postais. 
Gonçalves, Fernando (da Junta Nacional de Inves­
tigaçâo Científica e Tecnológica): Modalidades 
de Tecnologia Importada e Inovaçào na In­
dústria Transformadora Nacional. Mira Amaral, 
Luis (Ministro do Trabalho): A 3 .a Revoluçâo In­
dustrial • As Mudanças Económicas, Tecno­
lógicas e Sociais.
Trabalhos apresentados no Seminàrio dos 80 
Portugal face à III revoluçâo industrial, Lisboa, 
16-17 , Janeiro 1986.
Como pode um País como Portugal, que ainda 
náo esgotou a I e II Revoluçôes Industriáis, acol- 
her a Terceira Vaga com sucesso?
Os problemas contidos nesta questâo tém vin- 
do a ser objecto de um crescente interesse, que 
acompanha a reflecte a difusâo e importància cada 
vez maiores das novas tecnologías da informaçâo, 
no quadro da vida econòmica e social portuguesa. 
0  «Seminàrio dos 8 0  - Portugal Face à III Revo­
luçâo Industrial», realizado em Lisboa, em 16 e 17 
de Janeiro, e concebido em torno da pergunta ini­
cial, constituiu, além do mais, urna manifestaçâo 
da expectativa com que, em vários dominios da
vida nacional, se procurarti respostas para os dile­
mas da modernizaçâo.
Deve notar-se, em primeiro lugar, que o Semi­
nàrio nâo foi promovido por um organismo de in- 
vestigaçâo, mas por urna empresa, em fase de 
acentuada mudança. De facto, a Imprimarte, que 
se tem dedicado quase exclusivamente à pro- 
duçào e distribuiçâo das Listas Telefónicas e Pági­
nas Amarelas, está actualmente envolvida num 
processo de modernizaçâo das suas actividades 
tradicionais e no lançamento de novos serviços e 
produtos — por recurso, em ambos os casos, a no­
vas tecnologías da informaçào—  A necessidade 
que sentiu de discutir e partilhar o debate sobre a 
conjuntura portuguesa, nestas áreas, exprime 
preocupaçôés que sáo comuns a muitas outras 
empresas e entidades nacionais, como o sugerem 
o número e características dos cerca de 120  par­
ticipantes do Seminàrio.
Como efeito, estiveram presentes empresas de 
todas as regiòes do País, incluindo a Madeira e os 
Açores, abrangendo desde algumas das maiores 
unidades portuguesas a um número significativo 
de pequeñas ernédias empresas e representando 
todos os sectores de actividades, bem como urna 
diversidade considerável de ramos de negocio. Por 
outro lado, quanto aos serviços públicos, insti­
tu y e s  de ciência e outras entidades, houve par­
ticipantes ligados a esferas organicamente täo dis­
tintas, como a Indústria, a Cultura, a Adminis- 
traçâo, a Justiça, a Presidència da República, a As­
samblée da República, as Universidades, os Par­
tidos, os Sindicatos, os Meios de Comunicaçào 
Social, etc.
De resto, o Seminàrio foi aberto pelo Ministro do 
Trabalho e contou com o patrocinio de dezanove 
in s titu te s , representativas da investigaçâo cien­
tífica e tecnológica; da indústria; do comércio; dos 
serviços; de gestores e técnicos de recursos hu­
manos; de utilizadores de telefones, telecomuni- 
caçôes, telemática e de sistemas da informaçào 
em linha.
O Instituto Superior de Ciências Sociais e Políti­
cas (Universidade Técnica de Lisboa), associou-se 
também à iniciativa, no ámbito do Projecto de In­
vestigaçâo sobre Impacto das Novas Tecnologías 
na Sociedade Portuguesa, e publicará em breve as 
comunicaçôes e conclusöes do Seminàrio, em nú­
mero especial da sua revista, Estados Políticos e 
Sociais.
Convirá esclarecer que o Seminàrio foi concebi­
do sem ter em vista quaisquer fins lucrativos, f¡- 
cando logo de inicio estabelecido que as eventuais 
receitas líquidas, obtidas a partir das inscriçôes, 
seriam integralmente destinadas ao financiamento
de um projecto de estudos independente, ligado 
ao objecto genérico do encontró. A boa recepçào 
que este teve, tanto por parte de patrocinadores e 
participantes, como de instituiçôes e meios de co­
municaçào social, levou a que se deliberasse re- 
peti-lo, em moldes semelhantes aos iniciáis, no 
principio de 1987.
Quanto a 1986, procurou-se que à diversidade 
de intereses presentes correspondesse urna varie- 
dade equivalente de abordagens e pontos de vis­
ta, a qual se espelha tanto nas comunicaçôes 
apresentadas, como na origem dos respectivos 
autores, como, ainda, necessariamente, nas con­
clusöes que agora se apresentam.
As matérias tratadas no Seminàrio foram distri­
buidas em quatro módulos principáis: I - A III Re- 
voluçào Industrial e o Caso Portuguès; Il - As Po­
líticas de Estado e a Actividade das Organizaçôes; 
III - Gestào e Recursos Humanos; e IV - Comuni­
caçào e Mercados. Procurou-se, assim, cobrir a 
maior área de interesses possível, sem sacrificio 
de coerência e sem qualquer intençào de espartil- 
har, quer as comunicaçôes quer os debates, den­
tro de limites excessivamente rígidos.
De facto, tanto a natureza do tema como a va- 
riedade de possíveis abordagens, aconselhavam 
flexibilidade e obrigam à consideraçào de pontos 
de vista nâo inteiramente convergentes ou até 
mesmo discordantes.
Neste quadro gérai, começou-se por apresentar 
em linhas essenciais urna definiçào do àmbito ge­
nérico da III Revoluçào Industriai e da sua relevàn- 
cia presente para o caso portuguès.
A III Revoluçào Industriai e o caso portugués
Reconheceram-se as dificuldades que rodeiam 
a definiçào do que seja a III Revoluçào Industriai e 
que se exprimen, por exemplo na multiplicidade de 
designaçôes alternativas e de metáforas que têm 
sido utilizadas para a nomear (Nova Sociedade de 
Serviços, Sociedade do Conhecimento, Socieda­
de da Informaçào, Terceira Vaga, etc.).
Todavía, houve concordância geral sobre que as 
repercussöes da III Revoluçào Industrial seräo vas­
tas e abrangerào a vida social e económica em to­
dos os seus aspectos fundamentáis: demografia, 
migraçôes, familia, parentesco, ciclo e estilos de 
vida, tempos livres, crenças, valores, lingua, evo- 
luçào sócio-cultural, classes sociais, produçào, 
distribuiçâo, consumo, organizaçào, mercado de 
trabalho, relaçôes laboráis e profissionais, papel do 
Estado, relaçôes com a Natureza, relaçôes inter- 
nacionais, etc.
Concordou-se também em que o recurso estra­
tégico desta nova forma de organizaçào social é o 
saber (em posiçâo organicamente dominante face 
ao trabalho e ao capital), embora se discutisse se 
se poderia dizer corn inteira propiedade que a So- 
ciedade de Informaçâo será urna Sociedade näo- 
industrial.
A este propósito, foi frisado que, em qualquer 
caso, a Sociedade da Informaçâo tem urna reali­
dade econòmica demonstrável e distinguível de 
um simple alargamento da importància relativa do 
sector terciário, e que implica a revisäo de crité- 
rios e métodos tradicionalmente aplicados na ava- 
liaçâo da conjuntura e na.definiçào de problemas 
essenciais, de ordern económica, social e cultural.
Foram considerados vários modos de encarar as 
tendéncias profundas da passagem da II para a III 
Revoluçâo Industrial (v. 1, 2, 3 , 4 , 6, 8 , 12, 12, 
17) * , dos pontos de vista económico, social e 
cultural.
Sublinhou-se a importancia que têm e viräo a ter 
novas tecnologías (biotecnologia, etc.) nao consi­
deradas no objecto do Seminàrio (v. 2, 4 , 17).
Por outro lado, concordou-se em que só um cri­
tèrio näo-evolucionista de desenvolvimento pode 
servir para dar conta dos fenómenos de mudança 
em curso e designadamente dos já observados em  
vários países do mundo (Japäo, Coreia do Sul, For­
mosa, Singapura, etc.).
Um tal critèrio permite afirmar que nâo é indis- 
pensável a urna sociedade echar-se em fase 
avançada de industrializaçâo para poder acolher 
con éxito a Terceira Vaga. (p.e. 1, 2 , 3 , 4 , 8 , 1 2 ,  
1 3 ,1 4 ,1 7 ) ,  a quai pode coexistir, por largo tem­
po, em situaçâo dominante ou subordinada, corn 
as estruturas mais tradicionais (económicas, so- 
ciais, culturáis) dos países que abranger. Este pon­
to é evidentemente fundamental para a aborda- 
gem do caso portugués.
O caso portugués
Avoluman-se indicios que levam a crer que a 
Terceira Vaga já chegou a Portugal, impelida, em 
parte, por condiçôes originadas na pròpria crise 
que atravessamos (p.e. 2). Flouve mesmo quem 
afirmasse, corn fundamento em dados sugestivos, 
que «a passagem da economia portuguesa da pri- 
meira vaga e segunda vaga incompleta e incipien­
te para a terceira vaga, està a dar-se com incrível 
rapidez» (13).
Porém esta recepçâo espontánea da Terceira
►
* Relere-se à ordern dos trabalhos resenhados
Vaga, nâo pode por si só assegurar urna moderni- 
zaçâo coerente a harmoniosa do País, a qual re- 
quer urna politica e urna estratègia de desenvolvi­
mento definidas, bem como apoio externo. As al­
ternativas seräo o agravamento dos desequilibrios 
endógenos e/ou a estagnaçâo e dependència 
crescentes, acentuados pela adesâo à CEE.
Urna intervençâo planeada a coerente do Esta­
do, ao lado da iniciativa privada, requer estabilida- 
de política e será essencial à criaçâo das con­
diçôes necessárias a qualquer estratègia de mo- 
dernizaçâo acelerada. A  definiçâo de urna política 
de Estado, neste dominio, é indispensável e nao 
pode esgotar-se em sede tecnológica, devendo in­
cluir medidas e objectivos relativos à educaçâo, in- 
vestigaçâo, inovaçâo, emprego, segurança social, 
gestäo administrativa, etc.
Por outra parte, a intervençâo do Estado nâo de­
verá ser «estatizante», ou seja, nao deverá produ- 
zir-se no sentido de apropiar iniciativas e investi- 
mentos que podem ser levados a bom termo pela 
sociedade civil. Pelo contràrio, o Estado deve pro­
curar criar condiçôes que estimulem ou, pelo me­
nos, nâo impeçam a sociedade civil de promover 
a mudança e de nela activamente participar.
Neste sentido, crê-se necessària urna transfor- 
maçào de atitudes e mentalidades, quer por parte 
dos governantes, políticos e administraçâo políti­
ca, quer por parte de trabalhadores, gestores e 
empresários, para que as resistências à mudança 
se reduzam, e para que esta se possa dar de ma- 
neira harmoniosa e negociada, perante a diversi- 
dade de necessidades e interesses presentes. (O 
tema da «reforma de mentalidades» surgiu diver­
sas vezes, designadamente durante os debates.)
A título de exemplo esclarecedor, apresenta-se, 
de seguida, urna sintese de urna das comuni- 
caçôes que versaram sobre a natureza da III Revo­
luçâo Industrial e suas consequências para o caso 
portugués. Trata-se da comunicaçâo do Dr. Au­
gusto Mateus, sobre «Mutaçâo Tecnològica, In­
tervençâo Pública e Desenvolvimento Económi­
co», que representa urna das abordagens apresen­
tadas e que figura aqui como ilustraçào de um dos 
tratamentos dados ao tema, na primeira sessâo do 
Seminàrio.
A comunicaçâo teve por objecto situar os desa­
fios postos pela III Revoluçâo Industrial ao desen­
volvimento economico portugués e, em particular, 
ao conteúdo da intervençâo pública no nosso País.
Começou por enquadrar as mutaçôes tecnoló­
gicas em curso no movimento mais gérai consti­
tuido pela seqüència dos grandes ciclos de ex- 
pansâo e reestructuraçâo que têm marcado as 
economías ocidentais no seu desenvolvimento de 
longo prazo. Tais ciclos longos - em que as de-
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pressöes e crises de natureza estrutural surgem 
corno momentos privilegiados de viragem e ino- 
vaçào - configuram-se em certos «regímenes de cres- 
cimento» ou «ordens produtivas», com caracterís­
ticas específicas no que toca à acumulaçào, à re- 
laçâo salarial, à regulaçào do traballio. Em termos 
históricos, os «regimes de crescimento» têm re- 
flectido a afirmaçào de duas tendèncias «pesadas» 
ou de fundo: a mcorporaçào do «saber» nos siste­
mas de máquinas e a mundializaçào dos sistemas 
económicos.
De seguida, a comunicaçào procurou fazer urna 
caracterizaçâo sintética do desenvolvimento eco­
nómico nos últimos dois séculos e meio, sistema­
tizando os conteúdos respectivos da I, Il e III Re- 
voluçôes Industriáis, em funçâo dos seguintes ele­
mentos essenciais: definiçâo das características 
dos processos de mecanizaçào e automatizaçâo e 
dos processos de organizaçào do trabalho; identi- 
ficaçào dos sectores de actividade, bens de equi- 
pamento, materiais e fontes de energia, com um 
papel chave em cada «fase»; e análise da articu- 
laçào entre progresso científico, inovaçào tecnoló­
gica e transformaçào social. Neste quadro, suge- 
riu-se a utilidade de se representar este processo 
global através da seqüència seguirne: MANUFAC­
TURA - MAQUINOFACTURA - SISTEMOFACTU- 
RA.
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crise económica e social, à luz de dois factores fun­
damentáis que se conjuram. Por um lado, o esgo­
tar do modelo de crescimento baseado na II Revo- 
luçào Industrial, expresso na crise do «fordismo» 
na irresponsabilidade ecológica e na disfuncionali- 
dade das formas de regulaçào económica e social 
e de intervençào estatal. Por outro lado, insuficien­
te amadurecimiento dos eixos de renovaçào aber­
tos pela III Revoluçâo Industrial: com efeito, a ex- 
ploraçào intensiva da informaçào (por oposiçào à 
exploraçào intensiva da energia) e a automatizaçâo 
flexível e integrada (por oposiçào à automatizaçâo 
rígida e parcelar) traduzem-se em ganhos sistémi- 
cos de produtividade e em formas de flexibilidade 
e descentralizaçào produtiva, que estào longe de 
terem sido adequadamente explorados, em ter­
mos de urna reorganizaçào global das normas de 
produçào e de consumo.
No caso portugués, analisou se a reestruturaçào 
produtiva e social no País, reflectindo-se sobre o 
conteúdo de urna indipensável estratègia nacional 
de desenvolvimento, capaz de enfrentar os desa­
fios de III Revoluçâo Industrial — mas sem descu­
rar a resposta aos problemas específicos gerados 
no seio de urna economia que é semiperiférica e 
que se acha num nivel de desenvolvimento inter­
mèdio. Neste sentido, e partindo-se da ideia cen­
tral de que a inovaçào a buscar é urna inovaçào 
global — ou seja, urna inovaçào tanto tecnológica 
como social—  discuteram-se as áreas prioritárias 
de intervençào do Estado e dos agentes económi­
cos, susceptíveis de viabilizar: a) urna nova espe- 
cializaçào produtiva, b) um sistema de educaçào e 
formaçào eficaz e c) urna via negociada para a ¡n- 
troduçào das novas tecnologías — très condiçôes 
indispensáveis para o desenvolvimento de urna 
aposta pròpria e autónoma na mutaçào tecnológi­
ca, como eixo fundamental da valorizaçào dos re­
cursos humanos e do desenvolvimento regional.
Em particular as comunicaçòes 1 ,2 , 3 , 8 , 1 2 ,  e 
17, apresentaram tratamentos ou exprimiram po- 
siçôes globais sobre o tema da III Revoluçâo In­
dustrial e seus efeitos no caso portugués.
As políticas de Estado e a actividade das 
organizaçôes
Como acaba de se vir várias comunicaçòes ver­
saram sobre a natureza da III Revoluçâo Industrial 
e seus efetos no caso portugués. A segunda 
sessào do Seminàrio foi dedicada a aspectos mais 
específicos, referentes as políticas de Estado e à 
actividade das organizaçôes, que pareceram de in­
teresse mais ¡mediato e premente na actual cojun- 
tura: Assim, o Dr. Joaquim de Seabra Lopes tra- 
tou da protecçào de dados pessoais e dos proble­
mas que pode suscitar ás empresas e organi­
zaçôes; a Dra. María Manuel Godinho falou so­
bra o impacto das novas tecnologías nas relaçôes 
entre o Estado e a sociedade civil, fazendo refe­
rencia particular ao campo de segurança social; o 
Dr. Fernando Gonçalves estudou as modalida­
des de tecnologia importada e a Dra. Rogéria 
Cruz apresentou elementos para a definiçâo duma 
politica nacional, no que toca o a futuro do portu­
gués em relaçào com a informática linguistica.
Na seqüència do ponto 14, e notando também  
que o texto do Prof. Grahame Lock se refere es­
pecíficamente aos problemas e contexto social e 
político que rodeiam o investimento na inovaçào, 
convirá lembrar aqui as conclusöes decorrentes da 
comunicaçào 16. Nela o Dr. Fernando Gonçal­
ves analisou o perfil dos contratos de importaçào 
de tecnologia celebrados pela indústria portugue­
sa, tendo presente que, em países com sistemas 
científicos e tecnológicos débeis como é o nosso 
caso, esse tipo de importaçào tem um papel cen­
tral nos pressos de inovaçào. Centrando o estudo 
sobre as cláusulas contratuais no ámbito das mo­
dalidades de tecnologia transferida, o autor con-
clui que a tecnologia é traca portadora de elemen­
tos tecnológicos racionalizantes, o presupöe baixa 
intensidade tecnológica associada; que a preocu- 
paçào principal dos importadores de tecnologia re­
side na obtençâo de protecçôes legáis quer de na- 
tureza comercial, quer de natureza industrial; que 
o recurso a tecnologia estrangeira, tal como se tem 
processado, indica a inaceitaçào do risco pela 
maior parte dos empresários nacionais, sendo, na 
maioria das vezes, urna forma de controlar impor­
tantes quotas de mercados específicos a nivel in­
terno, através da implantaçâo de marcas estran- 
geiras com niveis de aceitaçào asegurados; e que 
apesar da baixa intensidade tecnològica associada 
é tecnologia importada (só um reduzido nùmero de 
contratos é vector de conhecimentos tecnicamen­
te sofisticados) ressalta a existència de urna acen­
tuada impreparaçào técnica da mäo-de-obra na­
cional. Concluíu, por firn, que é possível substituir 
parte da tecnologia importada por outra de raíz na­
cional, desde que exista mercado com dimensäo 
suficiente para diluiír os custos de investimento 
para niveis que transformen tal exploraçào numa 
actividade rentável.
Por seu lado, o Dr. Joaquim de Seabra Lopes
chamou a atençâo para os graves riscos a que 
estäo sujeitas empresas e organizaçòe detentoras 
de ficheiros informatizados com informaçôes so­
bre, por exemplo, empregados ou clientes, que 
possam ser consideradas de carácter pessoal. Ora 
dados pesoais sao todos os relativos a urna pes- 
soa singular, identificada ou indentificável, pelo 
teor das informaçôes armazenadas ou a partir des­
tas. A respectiva protecçào visa, por um lado, im­
pedir discrim inates por razöes raciais, étnicas ou 
opinativas (políticas ou outras); e visa, por outra 
lado, impedir a violaçào da privacidade das pes- 
ííoas. 0  problema estará em harmonizar estes ob- 
jectivos essenciais com os interesses legítimos de 
empresas e organizaçôes que dispöem de fichei­
ros informatizados de grande evergadura contan­
do dados pessoais (como nomes e moradas) in- 
dispensáveis às suas actividades (marketing e co- 
reio directos, ficheiros de empregados e clientes, 
etc.). Em Portugal, enquanto näo houver outra le­
gislaçào regulamentadora deste dominio, o Arto. 
3 5 ' da constituiçâo e o artigo 1 81“ do novo Códi­
go Penal criam urna situaçào de risco latente e gra­
ve para muitas organizaçôes na situaçào já descri­
ta. Por exemplo, quem tiver um ficheiro informati­
zado com dados pessoais está sujeito a dois anos 
de prisäo (o nome e a morada de um cliente, a sua 
solvabilidade, etc., näo seräo dados pessoais?). 
Por outra lado, sendo proibido o acesso de tercei- 
ros com dados pessoais, nem o conteúdo desses 
ficheiros pode ser transmitido, total ou parcialmen­
te, a outra empresa ou organizaçào, nem listas de 
clientes ou empregados podem ser cedidas, seja 
para que efeito for. Eis duas consequências ilus­
trativas da actual situaçào, em Portugal. O Dr. 
Seabra Lopes, após passar em revista a situaçào 
na Europa e as tentativas legislativas em Portugal, 
concluíu que as empresas e organizaçôes com fi­
cheiros automatizados de dados pessoais correm 
um tremendo risco, tanto mais que as disposiçôes 
constitucionais em matèria de direitos, liberdades 
e garantías sào ¡mediatamente executórias, näo 
dependendo a sua aplicaçào da existència de lei 
regulamentadora. Assim, a situaçào còmoda de se 
viver sem legislaçào pode vir a ser trágica, corren- 
do-se ainda o risco de o Parlamento, mal informa­
do como tem sido muitas vezes nesta matèria, vir 
a aprovar legislaçào que constitua um estrangula- 
mento para o normal desenvolvimento da activida­
de econòmica. Torna-se, pois, aconselhâvel que 
as entidades responsáveis, particularmente aque- 
las cuja actividade mais depende do recurso a fi­
cheiros corn dados pessoais, se ocupem seria­
mente destes problemas e promovam o apoio a 
um movimento legislativo que, defendendo e sal­
vaguardando os direitos dos cidadàos, deixe cam­
po aberra a iniciativas legítimas nas esferas eco­
nómica e social.
Problemas semelhantes foram tratados pela 
Dra. María Manuel Godinho, ao tratar do caso 
da Segurança Social. Reconhecendo os perigos 
que pode trazer a concentraçào de informaçôes, 
por exemplo, sobre beneficiários, num só ficheiro 
ou por interconexäo de ficheiros, sublinhou as van- 
tagens que dai decorreriam nào só para os Ser- 
viços como principalmente para os próprios benefi­
ciários, que poderiam ver os seus casos tratados 
com maior celeridade, qualidade e eficiència. Por 
outra lado, fez notar os inconvenientes que advêm 
de uma legislaçào tributària da «cultura do papel», 
em conseqüència da qual, por exemplo, o proces­
s a m e lo  dos vencimentos nào podendo ser feito 
directamente em banda, é objecto de duas trans­
ferencias de informaçào, que implicam atrasos e 
despesas significativos: a entidade patronal trans­
féré a informaçào de suporte magnético para pa­
pel, e a Segurança Social recebe-a e transfere-a 
de novo, do papel para suporte magnético (ope- 
raçào esta que tem de ser feita manualmente e 
que envolve largo número de funcionários). Pare­
ce claro que a posibilidade de transmissào direc­
ta da mesma informaçào, em banda magnética, 
teria consideráveis vantagens, sendo de notar que 
näo levantaría quaisquer dificuldades às empresas 
com maior número de empregados que, em regra, 
sào precisamente aquelas que já dispöem de 
meios e equipamientos adequados para o efeito.
Por outro lado, a Dra. María Manuel Godinho,
partindo dos dados constantes do mapa anexo à 
sua comunicaçâo, concluíu por urna marcada as- 
simetría entre Lisboa e o resto do País, tanto quan­
to à relevância dos processos tecnológicos como 
quanto à relevância dos instrumentos que Ihes ser­
vem de suporte; tal assimetria, com algumas ex- 
cepçôes significativas, repete-se na comparaçâo 
entre o litoral do País e zonas do interior, menos 
desenvolvidas. Porém, tem-se verificado urna rápi­
da evoluçâo no número de terminais instalados, o 
que sugere a facilidade corn que as organizares, 
mesmo em meios defavoráveis, absorvem novas 
tecnologías. A Autora, aliás, relevou a facilidade de 
adaptaçâo dos funcionários da Segurança Social 
aos meios e processos, notando que esta é maior 
para os mais jovens, com niveis de habilitaçôes 
mais elevados e menor grau na hierarquia do Es­
tado. Por outra parte, sureriu que a introduçâo e 
expansäo das novas tecnologías nos serviços pú­
blicos, especialmente a nivel local, podem ter um 
efeito benéfico em toda a sociedade circundante, 
através de um efeito de familiarizaçào que pode, 
ele mesmo, repercutir favoravelmente numa mais 
rápida aceitaçâo e difusäo de novos meios e pro­
cessos, produzindo alteraçôes futuras em atitudes 
e mentalidades. Por firn, considerou a possibilida- 
de da coexistència de diferentes estados de de- 
senvolvimento tecnológico no seio de urna mesma 
organizaçâo, assinalando as perdas de eficência e 
eficàcia que tais situaçôes provocam.
A Dra. Rogéria Cruz, por seu lado, apontou os 
riscos que o desenvolvimento da informática po- 
derá trazer para o futuro do Portugués e um con­
junto de instrumentos e medidas para urna defesa 
construtiva da Lingua. Notou que a tendència da 
investigaçào em infomática para facilitar a comu­
nicaçâo homen-máquina levará à utilizaçào cres­
cente das linguas naturais no processamento 
electronico da informaçâo, favorecendo a utili­
zaçào do Inglés e tentando utilizadores náo-angló- 
fonos a trabalhar naquela lingua. Defendeu, con- 
tudo, que urna política nacional de protecçào lin­
guistica permitiría näo só fazer face a este tipo de 
riscos corno tirar vantagens dos progressos tecnó- 
logicos em curso. De facto, dado que cria instru­
mentos que permitem tirar o maior partido da lin­
gua nacional e difundir através desta utilizaçào as 
aquisiçôes mundiais do saber, a informática surge 
como un meio providencial de adaptaçâo à Socie­
dade de Informaçâo. Toma possível controlar e di­
fundir a neologia, pôr ao alcance de um maior nú­
mero de pessoas o capital cultural común e ace­
lerar a difusào de documentaçào científica e téc­
nica traduzida, tudo isto corn custos e suportes 
acessiveis a grande parte da populaçâo.
Tendo apontado os instrumentos que podem 
permitir a Portugal participar, como interveniente, 
na III Revoluçâo Industrial a Dra. Rogéria Cruz 
concluiu que urna indústria nacional da lingua pres- 
supòe urna acçâo linguistica concertada a nivel na­
cional, envolvendo os campos da terminologia e 
da descriçâo completa da lingua, com apoio de 
universidades, de organismos científicos e de 
meios industriáis e informáticos. Seria fundamen­
tal a criaçâo de comissòes de terminologia, coor­
denadas por um organismo centralizador, de ma- 
neira a dotar-se o Portugués dos termos técnicos 
e especializados de que näo dispòe, para o que se 
poderia beneficiar da experiencia e patrimònio jà 
acumulados por países latinos, nomeadamente os 
francófonos. No mesmo sentido, deveria estimu­
larse a cooperaçâo entre países de lingua portu­
guesa e institucionalizá-la através da criaçâo de um 
Conselho internacional do Portuguès Científico e 
Técnico. Após salientar iniciativas e esforços já fei- 
tos nestas áreas, a Dra. Rogéria Cruz sublinhou 
tambem os aspectos positivos que derivam da 
adesâo à CEE, e em particular dos projectos EU- 
ROTRA e EUREKA, donde poderiam vir apoios e f¡- 
nanciamentos substanciáis. Apesar de o Portu­
gués ser agora talado por 172 mihóes de pessoas, 
em guatro continentes, concluíu a Autora, se nao 
forem tomadas já as medidas necessárias para 
que esta «lingua de poetas» seja tambem lingua 
da ciència e da tecnologia, ou seja, veículo e ins­
trumento do progresso, o seu amanhä será sem 
dúvida incerto, como incerta será, ámanhá, a sua 
presença internacional.
Gestäo e recursos humanos
A terceira sessäo do Seminàrio, centrada essen- 
cialmente em questöes relativas à gestäo e recur­
sos humanos foi iniciada pelo Prof. Stephen 
Mennell, com urna comunicaçâo sobre «Portugal 
e a III Revoluçâo industrial», a que se seguiram as 
do Prof. Tribolet, sobre «Os Recursos Humanos 
para a Terceira Vaga, em Portugal» do Prof. Jac­
ques Calazans, sobre «A Formaçâo Assistida por 
Computador», e do Dr. José Vicente Ferreira, 
sobre a «A Gestäo das Organizaçôes em Época de 
Mundança Acelerada».
Tomando por referència o caso británico, o Prof. 
Stephen Mennel sugeriu que no Reino Unido tal 
como em Portugal os factores culturáis seräo pro- 
vavelmente mais importantes do que os económi­
cos, para o acohilmento da III Revoluçâo Industrial, 
tanto mais que esta introduziria rupturas mais 
acentuadas do que as anteriores. Considerando a 
possibilidade de urna política de «salto tecnologi­
co», o Prof. Mennel tomou em conta os argumen­
tos adversos, apresentados pelos ecologistas e 
pelos que temem um aumento substancial do de- 
semprego, concluindo todavía numa nota de opti­
mismo quanto aos efeitos da Terceira Vaga neste 
dominio. Isto näo significa, porém, que näo se 
deva prevenir o risco de desemprego forçado ou 
que se deva aceitar sem cepticismo as visées utó­
picas relativas a «civilizaçâo do ocio». Histórica­
mente e do ponto de vista formal, o progresso do 
ocio passou por urna fase de indiferenciaçâo (sem 
demarcaçâo clara entre aquele e o trabalho), por 
urna fase caracterizada pelo trabalho auto-regula­
do do artesâo e pela fase de marcada separaçào 
entre trabalho e lazer, trazida pela Revoluçâo In­
dustrial. No momento presente verificam-se mu- 
danças quantitativas e qualitativas na relaçâo en­
tre trabalho e tempos livres. As quantitativas expri- 
men-se na reduçâo da vida activa, em férias mais 
longas, etc.; as qualitativas, no facto de os tem­
pos livres passarem a ser cada vez mais un domi­
nio de auto-relizaçâo para um número cada vez 
maior de pessoas, incluindo operários. Todavía, 
esta aproximaçào formal pode contribuir para ocul­
tar a coexistència de vários tipos de ócio numa 
mesma sociedade e, por outro lado, as assimetrias 
na sua distribuiçào entre diferentes camadas e 
sectores da populaçâo. Outra fonte de desigualda­
des pode resultar do aparelho educacional, se este 
for virado para a criaçào de «génios» em vez de 
para a formaçào de um alto nivel mèdio de com­
petència (como o verificado no caso Japonés). Por 
outro lado, tal como no Japäo, deveria procurar­
se harmonizar a cultura científica o que näo tem  
acontecido na Grä-Bretanha que, nesta área, näo 
deverá servir de referència a Portugal.
De resto, mesmo que os tempos livres aumen­
terò e que se cumpram as previsôes de que pelo 
ano 2 0 0 0  entre 1 /3  e 1 /4  da populaçâo activa bri­
tánica possa trabalhar a partir de casa, marcando 
a inversäo da tendència aberta com a I Revoluçâo 
Industrial, deve ter-se presente que o «ócio» näo 
é sinónimo de «descanso» e que corresponderá à 
busca de formas de catarse e diversäo . Dai que 
se os Governos näo conseguirem evitar o cresci- 
mento das desigualdades na distribuiçào do em­
prego e educaçâo isso poderá dar aso a graves 
problemas sócio-culturais, dado que aqueles que 
se acharem estruturalmente excluidos da nova so­
ciedades, pelo desemprego, pela falta de acceso 
à educaçâo e ao dinheiro, etc., procuralo  saldas 
que podem levar a sérias perturbaçôes da ordern 
social e pública. Mais um motivo por que urna in- 
tervençâo esclarecida e coerente por parte do Es­
tado se afigure indispensável ao Autor.
No mesmo sentido gérai, os Profs. José Tribo- 
let e Lourenço Fernandes sublinharam que a im- 
plantaçâo da tecnologia de informaçâo, se näo for 
enquadrada num contexto humano de alto nivel, 
acarretará pesados custos ao individuo e à pròpria 
rar urna mudança cultural positiva que se baseie 
apenas na familiarizaçâo dos jovens com os meios 
informáticos. A preparaçâo de urna juventude físi­
ca, mental e psicologicamente saudável, dotada 
de energia anímica necessària a enfrentar os de­
safios do futuro, passa pela criaçào de condiçòes 
básicas que, entre nós, estâo longe de ser a todos 
asseguradas. Qualquer projecto voltado para os 
problemas da Terceira Vaga deve postular que näo 
haja jovens con fome ou sem escola, ou em esco­
las onde chova, ou onde näo haja segurança, ou 
donde haja professores que faltem.
Por outro lado, num período em que o desem- 
volvimento gera incerteza, torna-se indispensável 
abandonar os modelos tradicionais de planeamen- 
to e repensar o desenvolvimento nacional num per­
manente contexto de mudança, de aceleraçâo 
tecnológica e de instabilidade política e económi­
ca, quer a nivel interno quer a nivel externo. Nes­
tas circunstâncias, o éxito do desenvolvimento ra­
dicará, pesadamente, na determinaçâo, nas ap- 
tidöes, nos conhecimentos e na criatividade dos 
individuos e na sua capacidade para cooperarem 
entre si, conjugando os seus contributos particu­
lares em obras comuns.
Embora a III Revoluçâo Industrial näo seja mirífi­
ca poderá, a curto e mèdio prazo, trazer beneficios 
importantes à organizaçâo do trabalho e à produ- 
tividade dos serviços em Portugal, havendo algu- 
mas esperanças de que a sua difusâo se possa vir 
a fazer corn importante acréscimo de mais-valia 
nacional e corn inserçâo na actual cultura das or- 
ganizaçôes. De resto, o nosso progresso econó­
mico passarà inevitavelmente por urna mudança 
cultural e consequentemente por um projecto que 
obtenha a adesäo da juventude e neta instile valo­
res indispensáveis, como a dedicaçâo ao trabalho, 
a perseverança, a competència, a criatividade, a 
honestidade, a lealdade e a cooperaçâo. Con- 
cluem os Autores que urna aposta nacional no sis­
tema de ensinc, com o que isso representa de ca- 
nalizaçâo de esforços de pessoas e organizaçôes 
e de investimentos privados e públicos, terá, obri- 
gatoriamente, de constituir a primeira meta con­
creta de qualquer projecto nacional digno de cré­
dito.
Estes últimos pontos säo retomados na comu- 
nicaçâo do Prof. Jacques Calazans que, frisan­
do que a educaçâo é essencial para a resoluçâo a 
longo termo dos problemas levantados pela III Re-
votuçâo Industrial, acrescentou que as orientaçôes 
dos sistemas educativos teräo de ser modificadas 
face à modernizaçâo da sociedade, devendo os 
objectivos pedagógicos profissionais ser profunda­
mente reformulados e as tecnologías de infor- 
maçâo incluidas nos programas de ensino, na 
perspectiva de urna integraçâo crescente do trata- 
mentó humano e técnico da informaçâo em nume­
rosos dominios e do pleno desenvolvimento do ho- 
men como ser social. No que toca as empresas, 
face a un comtexto mundial em mutaçâo acelera­
da, a criaçào de novos serviços ou novos produ- 
tos e a abertura de novos mercados exigem ino- 
voçâo e aumentos de produtitividade e competitivi- 
dade que dependem em grande parte da valori- 
zaçâo dos recursos humanos.
É neste quadro que a fomaçào assistida por 
computador pode ter um papel fundamental a de- 
sempehar urna vez que, devido às suas caracterís­
ticas pedagógicas e facilidades de acceso e di- 
fusäo, permite formar um grande número de pes- 
soas num período de tempo curto, respondendo 
mais eficazmente do que os processos tradicio- 
nais, aos problemas de reciclagem, actualizaçâo, 
reconversäo, valorizaçào e aperfeiçoamento. Aliás, 
este tipo de formaçâo tem sido utilizado corn éxito 
por muitas empresas, nos sectores dos transpor­
tes, seguros, banca, industrias automóvel, aero­
náutica, electrónica, química, farmacéutica, etc. O 
ensino assistido por computador (EAC) oferece a 
possibilidade de urna formaçâo personalizada, in­
teractiva e descentralizada no local de trabalho, 
adaptada a grupos nao-homogéneos e às várias 
necessidades das empresas (reciclagem, intro- 
duçâo de novos métodos de trabalho, etc.).
Por outro lado, permite exercícios de simulaçâo 
para aquisiçâo das competéncias necessárias, an­
tes de a pessoa que recebe a formaçâo ser expos­
ta a equipamentos cuja utilizaçâo incorrecta possa 
trazer altos custos ou perigos. En suma o EAC sur­
ge como um meio simultáneamente económico e 
eficaz de valorizaçào dos recursos humanos, po- 
dendo ser encarado, ao mesmo tempo, como ma- 
nifestaçâo e motor do processo de mudança em 
curso.
Tratando da «gestáo das organizaçôes em épo­
ca de mudança celerada», o Dr. Vicente Ferreira 
notou que a nossa historia mostra que muitos dos 
nossos problemas de hoje resultam de situaçôes 
passadas cujos efeitos se vém repercutir no pre­
sente. Toda a nossa evoluçâo foi lenta, sincopa­
da, desequilibrada, e comandada pela prioridade 
do conjuntural sobre as transformaçoes estruturais 
requeridas pelo futuro. A adesâo à CEE poderá ser 
a via que nos permita introduzir as reformas actual­
mente necessárias ao desenvolvimento se soube- 
mos «ser nós próprios», assumindo essa adesâo 
como um processo mais cultural do que técnico. 
Neste contexto de reforma, as organizaçôes seräo 
sujeitas a fenómenos de mudança, e compelidas 
a criar algo novo a partir daquilo que efectivamen­
te säo.
Todavía, o progresso pode conduzir tanto a mel- 
horias de qualidade de vida, como gerar proble­
mas e desastres terríveis; o problema é que esta 
ambivalència só é resolúvel depois de o progresso 
acontecer. Hoje, em Portugal o tempo é de mu­
dança, mas duma mudança programada, suscep- 
tível de relançar o micro-económico e o macro-e- 
conómico, capaz de transformar as nossas organi­
zaçôes em agentes de criaçâo de riqueza e de pos­
tos de trabalho. Isto envolve um novo conceito de 
homen, baseado na melhoria dos seus conheci- 
mentos, das suas necessidades e na criaçâo de 
condiçôes adequadas ao seu desenvolvimento; 
um novo conceito de poder, baseado na colabo- 
raçâo e na razäo e näo no medo e na coacçâo; um 
novo conceito organizacional, baseado em princi­
pios democráticos, capazes de substituirem os sis­
temas de valores mecanicistas e despersonaliza­
dos dos modelos burocráticos; um novo conceito 
de gestáo responsável, baseado em resultados e 
capaz de remover os obstáculos que impedem a 
actuaçâo pretendida; urna nova mentalidade, ca­
paz de criar urna nova cultura e urna nova civili- 
zaçâo, mas respeitando o povo que fornos e so­
mos. No corpo da comunicaçâo, o Dr. Vicente 
Ferreira apresentou secçôes dedicadas à re- 
laçôes entre as organizaçôes e o meio ambiente, 
incluindo os mercados, e à análise, leitura estraté­
gica e mudança das organizaçôes, que ajudam a 
avaliar e situar as conclusses fináis que acabam de 
ser referidas.
Comunicaçâo e mercados
A última sessäo do Seminàrio abriu com urna co­
municaçâo do Dr. Joaquim Alves Lavado sobre 
«A Empresa Face às Novas Tecnologías da Infor­
maçâo», a que se seguiram très outras dos Drs. 
José de Matos Pereira, llídio Antunes e Anto­
nio Robalo de Almeida, sobre respectivamente, 
«As empresas de Informática em Portugal», «O Im­
pacto das Novas Tecnologías nos Meios de Comu­
nicaçâo Social» e «O Correio Electrónico e a Acti- 
vidade Empresarial: Ameaças e Oportunidades 
para os Operadores Postais».
O Dr. Alves Lavado começa por urna descriçâo 
sintética mas detalhada da sociedade da infor-
maçào para passar despois a contemplar o desa­
fio posto às empresas pelas novas tecnologias da 
informaçào. Na sua forma gérai resume assim o 
argumento:
A 3a. vaga conduz-nos à sociedade da infor- 
maçâo que se seguirá à sociedade industrial.
A sociedade da informaçào, relativamente à socie­
dade industrial caracterizar-se-á por: 1 ) um maior 
ritmo de crescimento do PNB; 2) urna estrutura 
industrial com maior peso das industrias de trans- 
formaçào (electrónica, computadores, telecomuni- 
caçòes entre outras) e dos conhecim entos  
(ediçôes, radio e TV, acesso a bases e bancos de 
dados, outros serviços de informarçào, desenvol- 
vimento de suporte lógico, etc., base da info- 
marçâo, educaçâo, investigaçâo e cultura); 3) au­
mento dos niveis educacionais e dos níveis de saú- 
de; 4) diminuiçâo do congestionamento ou en­
tropia da sociedade e da poluiçào e, 5) desace- 
leraçào do crescimento dos preços.
Assim, na sociedade da informaçào ganha um 
relevo substancial o seu sector de informaçào. O 
sector da informaçào está em crescimento nos 
países da OCDE ganhando urn peso crescente em 
termos da populaçào activa que emprega, relativa­
mente aos sectores tradicionais da agricultura, in­
dústria e serviços. O sector da informaçào de urna 
sociedade pode ser visto como o conjunto dos 
processos da produçào e distribuiçào de infor­
maçào da sociedade, isto é, como o conjunto dos 
sistemas de informaçào da sociedade.
Mas, na sociedade da informaçào, os sectores 
de produçào material, isto é, que produzem bens 
e serviços materiais, que näo sào informaçào, ca- 
racterizam-se por urna crescente automatizaçào. 
Os processos de produçào e distribuiçào de bens 
materiais das empresas, transformadores da ma­
tèria, constituirào sistemas crescentemente robo- 
tizados. Como organizaçào económica, a empre­
sa assume especial relevância. A informaçào cons­
titui para ela um recurso básico ou um factor de 
produçào que como tal tem que ser encarado. 
Deve, entäo, o sistema de informaçào da empre­
sa ser adequadamente arquitectado e informatiza­
do, de modo a produzir a informaçào para gestäo 
e a informaçào de controlo dos processos de pro­
duçào e distribuiçào de bens materiais, que ten- 
dem a automatizar cada vez mais os processos de 
produçào e distribuiçào da empresa. É preciso 
urna política para a introduçào das novas tecnolo­
gias na empresa.
Analisando o processo de criaçào e alteraçào de 
empresas de informática em 1985, o Dr. José de 
Matos Pereira observou que aquele coincide 
com as tendencias verificadas em anos anteriores: 
o seu peso numérico concentra-se em Lisboa,
com o Porto em segundo lugar, o litoral industria­
lizado a grande distancia, e o interior a distància 
maior ainda; as empresas de carácter familiar sào 
frequentes; a participaçào de socios do sexo femi­
nino é muito reduzida, o mesmo acontecendo corn 
socios colectivos, etc. Desde o inicio de 1985  até 
quase ao final de Dezembro, fundaram-se cerca de 
149 pessoas colectivas cujo firn, ou em que pelo 
menos um dos fins tem a ver com a informática e 
63  sofreram alteraçôes. Estas empresas envolvem 
pelo menos 5 67  socios individuáis dos quais 4 8 3  
sào do sexo masculino e 8 4  sào do sexo femini­
no. A alta lucratividade do sector parece ser urna 
das causas do seu grande dinamismo e expansäo. 
Apesar de o capital que caracteriza a maior parte 
das empresas criadas ser simbólico, isso nâo sig­
nifica necessariamente que aquelas sejam frágeis, 
dado que parecem compensar a sua dimensào 
com urna flexibilidade notável, que Ihes facilita a 
sobrevivéncia e eventual recuperaçào. Aliás, o fe­
tido empresarial informático actua com grande po­
der de penetraçào no tecido empresarial dos sec­
tores tradicionais, fornecendo-lhe meios para urna 
revitalizaçào desejada, o que cada vez mais cons­
titui a sua vantagem concorrencial, quer a nivel in­
terno, quer a nivel externo, pelo menos no sentido 
de evitar urna maior marginalizaçào. Noutro senti­
do, considerando outras empresas, o Dr. Matos 
Pereira sublinha que a rede Telepac recebeu urna 
procura de 3 6 0  pontos de rede nos primeiros me­
ses da sua disponibilidade pública, o que ultrapas- 
sou as estimativas iniciáis. Estes e outros indica­
dores apresentados no trabalho permitem ao Au­
tor concluir que, nestes aspectos, a passagem da 
economia portuguesa da primeira vaga a segunda 
vaga incompleta e incipiente para a terceira vaga, 
está a dar-se com notável rapidez.
Após discutir a natureza da sociedade da infor­
maçào e de fazer urn levantamento das novas tec­
nologias da informaçào, suas funçôes e apli- 
caçôes, o Dr. Nidio Ántunes explorou o impacto 
que estào a ter e terào sobre a comunicaçào so­
cial nas suas diversas formas, e as consequências 
sociais (designadamente sócio-profissionais) que 
dai poderào advir. Ao ocupar-se das consequências 
relativas ao mercado de bens e serviços, defendeu 
que as tecnologias da informaçào e os meios de 
comunicaçào social serào os instrumentos privile­
giados da oferta, na sua acçào de criar mercados 
de consumo à medida das suas necessidades. 
Acrescentou, por utro lado, que no que toca ao 
mercado de bens e serviços nâo primários mas es- 
senciais para a actividade económica, social e cul­
tural das organizaçôes e dos individuos, as conse­
quências da utilizaçào interligada da telemática e 
dos novos mass media baseados nas novas tee-
noiogias podem tornar-se fortemente positivas em 
diversos segmentos do mercado da procura, por 
via da videoconferencia; de novos serviços de in- 
formaçâo a partir de bases de datos, texto, ima- 
gem e som, mundiais, corn a utilizaçào das dife­
rentes redes de Transmissâo; de novas formas de 
consumir informaçào por ediçào de «jornais» ao 
domicilio e por selecçào dos temas e noticias pe­
los próprios leitores; de novos serviços e formas 
de ensino e educaçào a distancia; de novos ser­
viços comerciáis, bancários e financeiros corn a 
generalizaçâo do «dinheiro» e do mercado finan- 
ceiro electrónico e das compras ao domicilio; de 
novas formas de comunicaçâo baseadas no 
correio electrónico; de novas formas de espectá­
culo através de videocassettes, videodiscos e vi- 
deotransmissâo; de novos produtos de lazer e di­
vertimento baseados em jogos electrónicos. Con- 
cluíu o autor que nao há que ter medo das amplas 
modificaçôes que as novas tecnologías trarâo con­
sigo e que poderäo ser largamente benéficas se 
se controlarem e combaterem eficazmente as con­
sequendas socialmente gravosas a que eventual­
mente possam dar aso.
Ao abordar o seu tema, o Dr. Antonio Robalo 
de Almeida começou por fazer urna caracteri- 
zaçào da concorrência tecnològica aos serviços 
postais, descrevendo as ameaças e oportunidades 
5 0 4  para os operadores postais. Apresentou, depois, 
a oferta dos operadores postais en termos de 
correio electrónico e analisou as implicaçôes das 
novas tecnologias para os correios em termos de 
operaçôes postais, recursos humanos e enquadra- 
mento. Concluiu, por firn, que a tecnologia pode 
modificar no longo prazo o estilo dos correios, ten­
do os primeiros passos nesta direcçào sido dados 
com o CORFAC. Contudo, a questâo mais òbvia 
para o crescimento é o conceito de serviços híbri­
dos, que combmam transmissâo electrónica corn 
facilidades de impressâo/envelopagem remota e 
distribuiçào tradicional. Esses serviços podem re­
volucionar o direct-mail e a publicidade.
Pode ser fácil pensar que as tecnologias de in­
formaçào väo passar ao lado dos correios. Tal náo 
será o caso. Olhando para os próximos 10 años, 
o correio será um negocio mudado, e com urna 
gestäo cuidadosa, a sua quota no mercado de 
mensagens, objectos e fundos permanecerá in­
tacta.
Históricamente, a tecnologia tem sido usada 
para melhorar e aumentar a velocidade do proces- 
samento, transporte e distribuiçào do correio. 
Combóio, aviào, camiào e divisoras automáticas 
tém sido integrados nas operaçôes postais. As no­
vas tecnologias têm que ser vistas desta perspec­
tiva, como mais um passo no processo evolutivo 
de manter os correios actualizados e competitivos.
A pesar da erosào tecnològica, o correio tradi­
cional será relativamente barato — con medidas de 
produtividade implantadas—  havendo oportunida­
des de mercado para estabelecer a ponte entre as 
novas tecnologias e a operaçâo manual — o 
correio híbrido.
Isto implicará urna revisäo fundamental nos 
preços de linha de correspondências, orientado-os 
para a evolucào a mèdio e longo prazo.
Relativamente ao correio electrónico, toda a es­
tratègia se deve orientar no sentido de; afirmar os 
correios como operador de serviços electrónicos; 
ganhar experiencia como serviços híbridos; acau­
telar transferencias de tráfego; e afastar con- 
correntes deste mercado. Mais particularmente 
para o CORFAC e, tendo em vista a sua rentabili- 
zaçào, trata-se de aumentar os clientes/tráfego, 
nomeadamente por transferència de utilizadores 
de télécopias privadas; alargar a rede de centros 
de télécopia; aumentar o número de ligaçôes. No 
caso de E-COM, a estratègia passa fundamental­
mente por urna identificaçào do mercado poten­
cial; desenvolvimento do seu sistema operacional 
ajustado à organizaçào do correio convencional, 
para que as mensagens transmitidas electrónica­
mente possam ser integradas na actual rede de 
distribuiçào; e dimensionamento cauteloso com 
base na evoluçào do tráfego mas com flexibilida­
des de expansäo em termos geográficos e de 
volume.
0 futuro tem que ser pensado e trabalhado a 
partir de hoje, minimizando as ameaças e poten­
ciando as oportunidades. É este, segundo o Au­
tor, o desafio que se coloca aos correios.
Nota final
Durante os debates que se seguiram a cada gru­
po de comunicaçôes, e além dos pontos de vista 
já oportunamente referidos, foram levantadas 
questöes — designadamente no que toca ao em­
prego, à robotizaçào, à natureza da Administraçào 
Pública, novas formas de organizaçào, etc.—  que, 
de maneira gérai, reitiraram posiçôes expressas ou 
discutidas nos textos das comunicaçôes.
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Os trabalhos acima referidos väo ao encontró 
das principáis preocupaçôes de très áreas interli­
gadas da Sociologia (Industrial, das Organizaçôes 
e do trabalho) em Portugal nos anos 80.
A investigaçâo sociológica em Portugal enfrenta 
dificuldades e obstáculos maiores do que na maio­
ria dos países da Europa Ocidental, como, por 
exemplo, a indefinido do perfil profissionai, a in­
suficiència de investigaçâo e o näo reconhecimen- 
to da utilidade pràtica das investigates sociológi­
cas nos meios empresariais e políticos, entre ou­
tras.
No entanto, nas circunstáncias sócio-económi- 
cas, culturáis e tecnológicas da nossa época de 
crise e de mudança impöe-se cada vez mais o re- 
desenho do trabalho e das organizaçôes no senti­
do de urna maior flexibilidade, participaçâo e cria- 
tividade.
Nos países industrialmente avançados criou-se 
um certo entendimento entre governo, entidades 
empresariais, sindicatos e comissöes de trab a ja ­
dores acerca da necessidade de melhoria da qua- 
lidade de vida no trabalho e da democratizaçâo das 
organizaçôes. Implementar a investigaçâo científi-
ca e a intervengaci neste sentido constitui um dos 
objectivos dos sociólogos portugueses virados 
para o mundo do traballio e das organizares. 
Considera-se que o redesenho do trabalho e das 
organizares näo pode dispensar a perspectiva 
sociológica. A mera transferència de novas tecno­
logías e de modelos de gestâo e de organizaçâo 
do trabalho ignorando o contexto socio-cultural 
existente nunca terá os resultados pretendidos. 
Melhores resultados apenas podem ser obtidos 
com base no conhecimento profundo da esfera do 
trabalho, da vida empresarial e das motivaçôes no 
trabalho e no empreendimento. Na produçâo des­
ses conhecimentos, os très referidos dominios da 
Sociologia deveräo ter um papel importante.
Foram estes os principáis motivos que levaram 
a urna série de iniciativas, entre as quais se salien- 
tam as seguintes:
—  I.° Encontró Nacional dos Profissionais em 
Sociologia Industrial, das Organizaçôe e do Trabal­
ho — SIOT— (1 98 4 ) com vista a iniciar-se a inter- 
comunicaçâo, a articulaçao de actividades e o de­
lineamento de acçôes para ultrapassar os obstá­
culos e dificuldades que se colocam ao desenvol- 
vimento da Sociologia em Portugal;
—  conferéncias-debates sobre temas prioritá- 
rios, tais como a democracia industrial, a transfor- 
maçâo das relaçôes sociais do trabalho e a rees-
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nizaçâo do trabalho, balanço social das empresas, 
o papel dos sociólogos ligados a SIOT, etc., com 
a participaçâo de personalidades ligadas as univer­
sidades portuguesas e espanholas, a centros de 
investigaçâo, a centrais sindicáis, a associaçôes 
patronais e a empresas públicas e privadas;
—  II.0 Encontró Nacional orientado para o de­
bate dos problemas profissionais e para a conso- 
lidaçâo da identidade dos profissionais nesta área 
da Sociologia (perfil profissionai, código deontoló­
gico, associativismo);
—  criaçào da Associaçâo Portuguesa de Profis­
sionais em Sociologia Industrial, das Organizaçôes 
e do Trabalho - APSIOT - e a sua inserçâo na As­
sociaçâo Internacional da Sociologia como mem­
bro colectivo de categoria «C» (in s titu te s  de 
investigaçâo).
Actualmente a preocupaçâo central dos soció­
logos destas très áreas da Sociologia é a afirmaçâo 
e urna intervençào crescente numa perspectiva 
que visa a ligaçào Universidade - In s t itu te s  de In­
vestigaçâo - Comunidade.
Obstáculos e dificuldades de investigaçâo
De acordo com as conclusöes do l.° Encontró 
Nacional de profissionais em SIOT, bem como 
corn a caracterizaçâo feita por Lima e Rodrigues 
(1 98 5 ), urna parte das dificuldades provém da 
pròpria comunidade ligada a esta especialidade 
científica; indefiniçào do perfil profissionai, desar- 
ticulaçâo entre o perfil curricular das licenciaturas 
e as saídas profissionais, conhecimento fragmen­
tario e disperso da realidade social portuguesa, a 
falta de articulaçâo entre in s titu te s  de ensino e 
de investigaçâo e a comunidade (administraçâo 
pública, empresas públicas e privadas, cooperati­
vas, sindicatos, in s t itu te s  da vida regional, local 
e associativa). A outra parte das dificuldades é exò­
gena: resistència, quer a nivel do aparelho de Es­
tado, quer a nivel das organizaçôes näo estatais, 
ao desenvolvimento da Sociologia, devido á pre- 
dominância de urna perspectiva formalista-jurídica 
e mecanicista dos sistemas sociais e à ignorància 
acerca do papel da Sociologia na fundamentaçâo 
científica da tomada de decisöes; falta de urna po­
lítica científica; descoordenaçâo das actividades 
de investigaçâo entre os diversos departementos 
estatais; falta de bibliotecas adequadamente equi­
padas, bem como de centros de documentaçâo 
especializados e acessíveis, etc.
Reconhece-se, assim, apenas o valor académi­
co da Sociologia, más näo a sua utilidade pràtica. 
Apesar desde facto significar um avanço em re- 
laçâo à situaçâo anterior a 1974, é inadequado 
hoje em dia. Como sublinha Oliveira «a abertura 
da instituiçâo universitària em relaçâo à sociologia, 
após Abril de 1974, näo foi acompanhada de fa­
cilidades de inserçâo ao nivel do mercado de tra­
balho. A procura social do ensino da Sociologia 
näo correspondeu um movimento suficientemen­
te amplo de procura social de sociólogos, pelo 
que, actualmente, dez anos após a explosäo ini­
cial, o entusiasmo foi subsitituído pelo desencan­
to» (1 98 5  a).
No entanto, as mudanças estruturais em curso 
tendem a solicitar o estudo de problemas ligados 
aos recursos humanos, à introduçâo de novas tec­
nologías, novos modelos de desenvolvimento, 
flexibilidade organizacional, novas formas de orga­
nizaçâo do trabalho, etc. A crise obriga a procurar 
saídas, a encontrar formas alternativas, porque a 
insistència nas soluçôes clássicas já näo resulta. 
Säo em número crescente - como fez notar Ko- 
vács - os economistas, gestores e engenheiros a 
chegar à conclusäo de que as soluçôes também  
säo politico-sociais e näo apenas económicas e 
técnicas. Assim, consideram que sem transfor- 
maçôes estruturais, sem urna estratègia de inte-
graçâo internacional, sem a aplicaçào adequada 
de novas tecnologías na produçâo e nos serviços, 
será difícil superar os graves problemas (desem- 
prego, degradaçào das condiçôes de vida, etc.). 
Ao mesmo tempo, aceita-se cada vez mais a ne- 
cessidade de apostar nos recursos humanos, re- 
conhecendo a urgència de transformar o sistema 
educativo-formativo, bem como a importància do 
incremento da participaçâo dos trabalhadores na 
tomada de decisöes e do diálogo entre os parcei- 
ros sociais. Esta óptica dinámica e esclarecida ma- 
nifestou-se ñas diversas conferéncias-debates rea­
lizadas.
Conclui-se, deste modo, que o contexto é me­
nos desfavorável à actuaçào dos sociólogos, con­
forme sublinham Lima e Rodrigues, resta, por­
tanto, saber, em que medida esta comunidade 
científica conseguirá tirar partido de um contexto 
menos desfavorável, superando obstáculos orga- 
nizacionais e metodológicos^ renovando-se pelo 
investimento em novos obj'ectivos». (1985 ). Estes 
novos objectivos dizem respeito à apreciaçâo críti­
ca dos paradigmas clássicos, à abordagem inter­
disciplinar de problemas actuáis, ao estabeleci- 
mento de redes mais densas entre investigadores 
a agentes sociais e ao estímulo à investigaçâo- 
intervençâo.
O papel do sociólogo no mundo do traballìo e 
das organizaçôes
Os encontros científicos realizados sobre esta 
problemática indicam urna nítida orientaçâo para 
intervençôes empenhadas na mundança de valo­
res, mentalidades e na implementaçâo de expe- 
riéncias inovadoras. O desenvolvimento deste tipo 
de Sociologia exige que haja um encontró de con- 
cepçôes entre sociólogos e órgáos de decisäo 
quanto à necessidade de inovaçâo social através 
de iniciativas e incremento de experiéncias. Por 
outras palavras, este tipo de Sociologia só se pode 
desenvolver quando os sociólogos saem dos gabi­
netes de ensino e de investigaçào assumindo um 
papel de inovaçâo social e quando os dirigentes 
concebem a investigaçào sociológica como urna 
contribuiçào essencial para a compreensâo dos 
problemas e ainda como um meio para formular al­
ternativas e fazer urna escolha consciente entre 
elas.
Admitindo o aumento da procura por investi- 
gaçòes em SIOT com a crescente complexidade 
dos problemas ligados ao traballio e às organi­
zaçôes, pöe-se a questäo da relaçâo entre a inves­
tigaçào devido à divergència de interesses em
questäo. No entanto, é possível urna cooperaçâo 
existindo um acordo mínimo entre as partes envol­
vidas acerca de alguns principios básicos dos pla­
nos de-transformaçâo. As investigaçoes podem 
exercer urna influència pràtica — como refere Ko- 
vács— quando, por um lado, os órgáos de de­
cisäo näo subordinam a investigaçào às suas ne- 
cessidades administrativas ¡mediatas e, por con­
seguirne, näo pretendem determinar a orientaçâo 
da investigaçào, mas pelo contràrio, entendem  
que a sua autonomia é condiçâo para urna contri­
buiçào efectiva à realizaçào dos projectos de trans- 
formaçâo, e, por outra lado, quando os investiga­
dores näo encaram, à partida, a investigaçào apli­
cada ao mundo do trabalho e das organizaçôes 
como «serviço do poder», mas como urna partici­
paçâo essencial num processo de transformaçâo. 
A experiència de outras países mostra que a inves­
tigaçào sociológica tem impacto pràtico quando 
existe diálogo entre investigadores e órgáos de de­
cisäo e aínda quando há urna vontade comum em 
realizar mudanças entre governo, sindicatos e em- 
pregadores. Hoje a escolha näo se pöe — como 
nos anos 6 0 —  entre «tecnologia social» ao serviço 
do poder e «crítica social radical» contra o poder; 
exigem-se, antes, investigaçoes empenhadas na 
transformaçâo do trabalho, das organizaçôes, se­
gundo os principios do trabalho motivador e da 
gestäo participativa.
A perspectiva sociológica pode introduzir um 
contributo muito importante, por exemplo, para a 
reforma da Administraçâo Pública, da gestäo das 
empresas e de outras organizaçôes, para a melho- 
ria das condiçôes de vida no trabalho e para a au­
tonomia sindical, entre outras.
Reforma da Administraçâo Pública
Portugal, de acordo com a caracterizaçâo de 
Baptista (1985  a), näo é tanto um país pouco de­
senvolvido, como é, sobretudo, suborganizado, 
até organizacionalmente bloqueado. Iniciativas, 
empreendimentos, criatividade säo frequentemen­
te frustrados e paralisados por hipertrofia regula- 
mentadora e hipotrofia motivacional. A muitos ni­
veis importantes, a tomada de decisöes é feita 
numa perspectiva hiperformalista e mecanicista. 
Esta situaçâo näo só produz e reproduz a desmo- 
tivaçào e a passividade, como vem agravar um sis­
tema cultural corn enraizadas heranças de retrai- 
mento e fatalismo. Este fenómeno de bloquea- 
mento organizacional caracterizó particularmente a 
Administraçâo Pública e o sistema de Governo, 
mas acontece igualmente em muitas outras orga­
nizaçôes desde empresas públicas e privadas a or-
ganizaçôes de ensino, sistema hospitalar, passan­
do pelos sindicatos e partidos.
O disfuncionamento das organizares é um fe­
nómeno muito complexo e de modo nenhum pode 
ser atribuido a urna única causa, por exemplo, à 
má vontade dos individuos. No entender de Bap­
tista (1 98 5  b), exige-se, em primeiro lugar, o es- 
tudo do «sindroma de bloqueamento» organizacio- 
nal na sua complexidade, quer dentro das organi- 
zaçôes, quer entre elas, no respeitante ao público 
e utentes, e, de modo mais vasto, no que diz res­
peto ao sistema sociocultural global do país.
Urna «terapia-reforma» é mais urgente para a 
Administraçào Pública, nao por ser o maior con­
junto organizacional, exercendo os maiores efeitos 
de bloqueamento, mas também porque em Portu­
gal o intervencionismo do Estado na vida social, 
económica e cultural, históricamente tem sido um 
dos maiores e mais inflexíveis nos países de Euro­
pa. A reforma organizacional näo pode ser enca­
rada de modo reducionista. Näo säo as téncicas, 
nem a formaçâo, que, por si próprias, ¡sordamen­
te, väo conseguir grandes alteraçôes. A  reforma 
organizacional tem de ser acompanhada por refor­
mas adequadas no sistema de ensino, de urna mu­
dança gérai de mentalidades. Esta nao se atinge 
com meras políticas culturáis. Por mais que se in­
forme e forme, por mais que se descentralize, é 
¡-fin preciso ainda que as pessoas estejam motivadas. 
E näo se motiva e sensibiliza só corn informaçâo e 
conhecimiento, isto é, sem mudanças estruturais 
em que os individuos se sintam participantes e näo 
meras peças de urna engranagem e sem a reor- 
gamzaçâo das tarefas, pois ninguém será motiva­
do se as suas tarefas forem monótonas, sem 
interesse.
Conclui-se assim que a abordagem da proble­
mática organizacional tem  de ser sistèmica 
— abrangendo, näo apenas urna unidade organiza­
cional, mas igualmente os factores do meio circun­
dante (técnicos, económicos, sociais, políticos, 
psicológicos, culturáis, etc.)— , estrutural e mul­
tifactorial.
Gestäo das empresas
Há experiencias já realizadas que demonstram a 
c o n tr ib u to  da Sociologia na gestäo das empre­
sas. No entanto, tem de se aferir a linguagem so­
ciológica aos quadros de referència dos gestores; 
Teixeira (1 9 8 5 ) e Ruivo (1 98 5 ) chamam a 
atençâo para este facto.
Na gestäo da empresa, habitualmente säo privi­
legiados os subsistemas técnico e económico, 
sendo assim tomadas as decisóes à margem da
outra componente da estrutura da empresa, ou 
seja, o subsistema sócio-cultural. Trata-se de urna 
óptica reducionista que encara a efectividade e efi­
ciència organizacionais como dependentes apenas 
de factores técnicos e económicos.
O papel do sociólogo consiste em integraro sub­
sistema sócio-cultural na gestäo da empresa, 
numa perspectiva sócio-económica. A linguagem 
dos custos pode permitir um diálogo entre soció­
logos e gestores. As propostas relativas à transfor- 
magäo da organizaçò do trabalho tém de ser fun­
damentadas corn a apresentaçâo dos custos ocul­
tos, que näo säo mais do que expressöes financei- 
ras do disfuncionamento da empresa ligados às 
estruturas existentes. Os custos ocultos incluem 
principalmente os custos derivados do absentismo 
e da falta de qualidade (imobilizaçâo de máquinas 
pela existència de peças ou én matèria-prima de- 
feituosa, reparaçâo dos defeitos e a procura da 
causa dos defeitos, perda de produçâo provenien­
te dos defeitos e da procura das causas, presença 
de controladores de qualidade e dos reparadores 
de defeitos, substituiçâo dos ausentes do trabal­
ho, etc.).
Assim, na perspectiva sociológica, a qualidade 
näo se impòe, mas atinge-se mediante o desen- 
volvimento da motivaçâo pelo melhoramento das 
condiçôes de vida no trabalho num processo de 
transformaçâo graduai da organizaçâo do trabalho. 
Esta transformaçâo na experiència de Ruivo pas­
sa por diversas etapas: círculos de controlo de 
qualide, alargamento de tarefas e polivalència dos 
membros dos grupos de trabalho, alargamento do 
campo de actividade dos grupos de trabalho tor- 
nando-os plurivalentes, grupos semi-autónomos. 
O esgotamento das potencialidades de urna eta­
pa verifica-se através da impossibilidade de re- 
duçâo do número mèdio de defeitos abaixo de um 
determinado parámetro e, em geral, pela näo di- 
minuiçâo dos custos do disfuncionamento.
Näo se trata assim de urna crítica meramente 
humanista da organizaçâo tradicional do trabalho, 
mas de urna questäo de «performance» global só­
cio-económica da empresa. O social deixa de ser 
considerado como um custo para ser reconhecido 
como um factor de eficàcia.
As mudanças introduzidas na organizaçâo do 
trabalho pelas experiéncias relatadas por Ruivo e 
Teixeira (numa fábrica de automóveis e numa em­
presa que produz vidros especiáis) resultaram, de 
facto, no aumento da produçâo, na melhoria da 
qualidade, bem como numa satisfaçâo dos em­
pregados e na transformaçâo do comportamento 
de tipo «exécutante» para um comportamento par­
ticipative. Estas experiéncias väo ao encontró das 
investigaçôes-acçôes realizadas pelos colaborado-
res do ISEOR (Institut de Socio-Economie des pelo relatório do BITao Governo Portugués, elabo- 
Entreprises et des Organisations) em França. rado no ámbito duma missäo multidisciplinar do
PIACT (em 1985).
Melhoria das condiçôes de traballio
A intervençâo dos sociólogos a nivel das con­
diçôes do trabalho (ambiente, organizaçâo, con- 
teúdo do trabalho) justifica-se também pela pre- 
vençâo activa dos riscos de acídente e de 
doenças. A saúde ocupacional — como chama a 
atençào Graça (1 9 8 5 )—  nâo é já um problema 
estritamente médico: dado o carácter complexo 
da relaçào trabalho-saúde, a investigaçâo e a in­
tervençâo nesta área exigem urna abordagem plu- 
ridisciplinar e a colaboraçâo de um amplo leque de 
especialistas e ainda a participaçâo activa dos ges­
tores, quadros e trabajadores nos locáis do 
trabalho.
Urna acçâo nesta área em Portugal reveste par­
ticular importancia, porque prevalece ainda urna 
perspectiva tradicional restrita que limita as con­
diçôes de trabalho aos factores ambientáis físicos, 
eventualmente à regulamentaçâo de horários ou 
outros factores ergonómicos. Esta perspectiva 
para além de inspirar a legislaçâo laboral, está pre­
sente igualmente no discurso dos próprios actores 
sociais.
Em diversos países de Europa a partir dos anos 
60  começou a surgir urna nova visäo que, na ava- 
liaçào das condiçôes do trabalho, toma em consi- 
deraçâo, para além dos factores ergonómicos, fac­
tores psico-sociológicos que decorrem da organi­
zaçâo do trabalho e que constituem riscos para o 
empobrecimento das capacidades de criaçâo, de 
reflexâo e de comunicaçâo, resultantes de um tra­
balho desqualificado, isolado, parcelar, repetitivo, 
da forte estrutura hieraquica, das cadéncias ace­
leradas, da ausência de participaçâo, entre outros. 
Dentro desta perspectiva, realizaram-se já alguns 
trabajos referentes aos sistemas de trabalho de 
Patriarca, Lima e Pimentel.
Desde os anos 70, a melhoria da qualidade de 
vida no trabalho constitui urna preocupaçào cen­
tral de orgamzaçôes internacionais como OCDE e 
OIT. Este último lançou há 10 años o seu Program­
me Internationale pour l'Amélioration des Condi­
tions et du Milieu de Travail (PIACT). Em Portugal, 
é urgente definir urna política nacional que sirva 
como um quadro de referència, tanto para os par- 
ceiros sociais, corno para os especialistas com 
responsabilidades de investigaçào-intervençâo e 
também para a pròpria Administraçâo. Esta urgèn­
cia reside no facto de as condiçôes de trabalho em 
Portugal estarem longe de ser satisfatórias em ter­
mos de padröes europeus. Esta verificaçâo é feita
Sindicalismo
Sublinha-se ainda a possibilidade e a necessida- 
de de intervençâo sociológica nos sindicatos, que 
pode consister — conforme afirma Stoleroff—  
numa sensiblizaçâo dos sindicalistas para métodos 
e técnicas de sondagem, para a utilizaçâo de con- 
ceitos sociológicos no discurso sindical, bem 
como na facilitaçào da emergència de urna cons­
ciència sociológica dentro do movimento sindical. O 
proveito pelos sindicatos dos conhecimentos e 
técnicas associados à sociologia é urna necessi- 
dade da mesma ordern que o emprego de soció­
logos para fins específicos pelas empresas. Urna 
consciència sociològica podia contribuir para urna 
relativa autonomizaçâo da orientaçào sindicai do 
àmbito partidáro no que se refere a sua actuaçâo 
na transformaçào social.
Temas de investigaçâo
O estudo realizado por Lima e Rodrigues rela­
tivo à evoluçâo das ciências do trabalho em Portu- 5 0 9  
gal evidencia a influència do contexto da crise dos 
anos 8 0  sobre os temas de investigaçâo. De acor- 
•do com o surgimento de novos problemas ligados 
à transformaçào do mercado de trabalho, da es- 
tratificaçâo social, à mutaçâo tecnológica, houve 
«urna deslocaçâo de interesse para variáveis expli­
cativas das relaçôes de trabalho, como as estraté- 
gias industriáis, as políticas económicas, tecnoló­
gicas e de mäo-de-obra e as transformaçôes dos 
sistemas de trabalho» (1985).
No período entre 1 9 7 4 -1 9 8 0 , os temas mais 
estudados foram as lutas sociais ñas empresas, as 
relaçôes de trabalho ñas empresas geridas pelos 
trabajadores em substituiçâo dos antigos patröes 
e a formaçâo da classe operária portuguesa.
No que se refere aos temas dos estudos reali­
zados e publicados após 1 98 0 , salientam-se os 
seguintes:
—  as transformaçôes tecnológicas, organiza- 
cionais e profissionais na indústria;
—  sistemas de trabalho e identidades culturáis 
operárias;
—  o taylorismo em Portugal;
—  divisäo do trabalho e qualificaçâo profis­
sionai;
—  conflitos de trabalho e sindicalismo;
—  novas formas de organizaçâo do trabalho;
—  participaçâo nas organizaçôes;
—  condiçôes de trabalho e saúde ocupacional.
A capacidade de intervençâo desta área mani­
festa-se igualmente quer pela organizaçâo de en- 
contros científicos, quer pela participaçâo crescen­
te em encontros científicos juntamente corn outras 
áreas.
Os projectos recentemente iniciados ou a iniciar 
brevemente dizem respeito a temas pouco ou ain­
da nao estudados, tais corno a participaçâo nas or­
ganizaçôes, mudança organizacional, condiçôes e 
impactes sociais das novas tecnologías, estratégi­
cas dos actores sociais no trabalho, mercado de 
trabalho e formaçâo profissionai.
Participaçâo nas organizaçôes
A participaçâo organizacional, de acordo corn o 
■estudo de Baptista, Kovács e Antunes è um con­
certo operacional da democracia nas organi­
zaçôes, designando o conjunto de meios utilizados 
bem como as situaçôes em que os membros de 
urna organizaçâo influenciam os objectivos e a es- 
trutura da organizaçâo. De urna forma mais ¡me­
diata, trata-se de influenciar o sistema de autori- 
dade, a tomada de decisöes. No que diz respeito 
c * n à democracia industrial, este é um concerto mais 
' V restrito, relativo aos mecanismo legáis ou institu­
cionalizados de participaçâo dos trabalhadores na 
gestäo.
A existència de um quadro jurídico é necessà­
rio, mas este quadro legal pode näo ser preenchi- 
do com urna participaçâo efectiva. A questäo näo 
é só a existència ou näo do direito a urna gestäo 
participativa, mas principalmente conseguir-se ou 
näo que a maioria dos membros da organizaçâo se 
motive para o alcance adquirir capacidade de 
gestäo. O estudo acima referido tem por objectivo 
a análise das dificuldades que se pöem ao alarga- 
mento da participaçâo. Devido à insuficiente inves- 
tigaçâo sobre esta problemática, bem como aos li­
mitados recursos disponíveis, optou-se pela reali- 
zaçâo de um «estudo de caso» de urna cooperati­
va de produçâo industrial como urna propensäo re­
lativamente elevada para a participaçâo, pediendo 
do pressuposto de que sâo as organizaçôes de 
menores dlmensôes e complexidade e empenha- 
das na busca de urna participaçâo efectiva que for- 
necem melhor campo para analisar os obstáculos 
«últimos» da participaçâo.
Hoje em dia, nos países industrialmente mais 
avançâdos, aceita-se cada vez mais a ideia da ne- 
cessidade de mudançâ organizacional no sentido 
de urna maior flexibilidade, capacidade de adap-
taçâo às mudanças do meio circundante, de urna 
estratègia virada para a inovaçâo e criatividade. 
Este facto tem por base o reconhecimento de que 
o modelo clàssico de organizaçâo — com sua es- 
trutura burocràtica, divisäo rígida e fragmentado 
das tarefas e centralizaçâo das decisöes—  se tor­
na inadequado quando deixa de haver procura ma- 
ciça pelos produtos e serviços estandardizados, 
mäo-de-obra pouco instruida, tecnologia e merca­
do estáveis. Está a ganhar terreno um novo mo­
delo de organizaçâo a que os sociólogos chaman 
modello «orgánico». As características deste mo­
delo — estrutura flexível, divisäo maleável do tra­
balho, descentralizado, participaçâo—  corres­
pondent melhor às exigências tecnológicas, econó­
micas, sociais e culturáis actuáis.
Diversos estudos realizados mostram que, ñas 
organizaçôes com urna gestäo participativa, há 
una maior cooperaçâo entre direçâo e trabalhado­
res, um alto nivel de empenho, urna maior moti- 
vaçâo para produzir, resultando numa maior efec- 
tividade e eficàcia organizacionais. (Os resultados 
da investigaçâo citada sâo semelhantes).
A participaçâo para além de contribuir ao mel­
hor funcionamento das organizaçôes quer do pon­
to de vista econòmico, quer do social, constitui um 
dos principáis meios para a democratizaçâo e ino­
vaçâo a nivel da sociedade global.
Durante muito tempo a eficàcia económica e a 
participaçâo foram consideradas como incompatí- 
veis. De facto, as cooperativas e outras experiên- 
cias alternativas parece terem caído repetidamen­
te no mesmo impasse e ficado condenadas ao 
mesmo dilema: ou sucesso económico à custa 
dos objectivos alternativos ou a democratizaçâo 
em detrimento da eficàcia económica. 0  estudo 
em questäo concluí que é posível urna conciliaçâo 
com base numa forma organizacional que integre 
adecuadamente a eficàcia económica e o desen­
volvimiento efectivo da participaçâo, capaz de pla­
near e implementar a gestäo das contradlçôes e 
tensôes que surgem permanentemente entre elas. 
Trata-se de urna nova eficàcia, da eficàcia integra­
da, de urna lógica de funcionamento diferente da 
lógica da eficàcia económica. A partir dos dados 
empíricos do caso estudado, procura-se definir un 
modelo de participaçâo nas organizaçôes que, d¡- 
ferenciando-se do modelo da eficàcia clàssica, 
contemplasse as exigências humanas e sociais 
sem por isso perder a eficàcia econòmica.
A conferencia-debate realizada sobre este tema, 
contando corn a intervençâo de investigadores, re­
presentantes sindicáis e de comissöes de trabal­
hadores, evidenciou o desfaçamento, por um lado, 
entre Portugal e os países industrialmente avançâ­
dos no que se refere à pràtica da democracia in-
dustrial e, por outro lado, a situaçâo jurídica e a si­
tuaçâo de facto da democracia industrial em Por­
tugal. 0  quadro jurídico existente desde 1979 é 
encarado como relativamente avançado, até mais 
do que noutros países; no entanto, a lei näo se 
aplica: as Comissöes de Trabalhadores ñas empre­
sas públicas näo chegaram ainda a tomar posse, 
no sector privado näo existem e as estruturas de 
participaçâo a nivel nacional (Conselho Nacional 
do Plano, Conselho Permanente de Concertaçâo 
Social) ou näo funcionam ou entäo funcionam mal.
Esta situaçâo exige acçôes de sensibilizaçâo 
para mudar a mentalidade que ignora o papel da 
participaçâo e, ao mesmo tempo, estudos empíri­
cos sobre as possibilidades reais de implementar 
formas organizacionais participativas.
Estratégias dos adores sociais do traballio
A natureza das relaçôes industriáis influencia a 
eficàcia das soluçôes para os problemas ligados à 
actual conjuntura económica e às mudanças em 
curso. Portugal enfrenta problemas mais graves de 
que os outras países mais desenvolvidos. Esta si­
tuaçâo exige a mudança das estratégias sindicáis 
e patronais no sentido de um acordo acerca de 
programas de viabilizaçâo de empresas em si­
tuaçâo difícil, de introduçâo de novas tecnologías, 
de um plano para a criaçâo de novos empregos, 
etc. Um acordo de colaboraçâo para enfrentar os 
problemas exige a transformaçâo das relaçôes la­
boráis existentes.
Na conferência-debate sobre «Transformaçôes 
das relaçôes de trabalho e reestruturaçâo econó­
mica» em que dialogaram diversos investigadores, 
representantes sindicáis e patronais, o situaçâo 
actual, em termos globais, foi caracterizada pelo 
esgotamento dum modelo de acumulaçâo basea- 
do no fordismo, sendo alguns dos seus sintomas 
mais visíveis a crise da organizaçâo do trabalho e 
do modelo de consumo à aquela associados e a 
desarticulaçâo entre o crescimento de produtivida- 
de e os salários reais. O processo de reestrutu­
raçâo económica caracteriza-se pela aplicaçâo de 
novas tecnologías, pela concorrènza acrescida, 
pela procura de urna maior flexibilidade, pela for- 
maçâo de novas relaçôes laboráis ligadas à seg- 
mentaçâo do mercado do trabalho.
Portugal, como um país semiperiférico com sub- 
utilizaçâo de recursos e subsatisfaçâo de necessi- 
dades (modelo de consumo truncado — utilizando 
as expressöes de Augusto Mateus—, enfrenta 
problemas de reindustrializaçâo, que implicami 
urna articulaçâo da modernizaçâo de industrias vel- 
has insuficientem ente desenvolvidas com a
criaçâo de novas industrias. No actual contexto, 
impôe-se a necessidade de transformaçâo do mo­
delo de consumo e das formas de produçâo no 
sentido de urna maior flexibilidade e descentrali- 
zaçâo, de um novo contrato social de moderni­
zaçâo, a transformaçâo das relaçôes laboráis crian­
do novas instituiçôes e novas formas de concer­
taçâo social mais adequadas a um mercado de tra­
balho segmentado e diferenciado, de urna política 
económica capaz de combater o desemprego con­
tando corn a complementaridade alternativa das 
diversas formas como cooperativismo, movimento 
autogestionário e iniciativas locáis de emprego.
O debate relativo à questôes mais focadas — sa­
lários em atraso, desemprego, ensino técnico-pro- 
fissional, concertaçâo social—  evidenciaram, por 
un lado, a divergència existente entre entidades pa­
tronais e sindicáis e, por outro lado, a divergència 
entre as duas tendéncias sindicáis, bem como en­
tre os órganos representativos do patronato. As­
sim, enquanto a UGT, condenando a política mo­
netarista virada para a austeridade, mostra abertu­
ra para um diálogo constante sobre a reconversäo 
industrial e a política económica, a CGTP propöe 
transformaçôes nas relaçôes de produçâo, consi­
derando os conflictos como näo restritos à rees­
truturaçâo, más generalizados. De acordo com 
esta visâo, a CGTP näo admite a colabaraçâo de 
clases, apenas certas áreas de consenso.
0 movimento sindical encontra-se perante urna 
série de problemas que leva a urna estrategia de­
fensiva, más também em casos pontuais, a formas 
radicáis de luta (sequestros, concentraçôes, mani- 
festaçôes de rua, etc.). Um estudo feito por Cris- 
tóvam (1982 ), mostra o carácter defensivo das 
reivindicaçôes. Assim, por exemplo, durante o ano 
de 1979, 71 % das reivindicaçôes nas grèves de 
empresa diz respeito a defesa de direitos adquiri­
dos e em grande parte (60  %) exige-se o paga­
mento de salários dem atraso, principalmente na 
industria têxtil, de construçâo civil e nas industrias 
alimentares. Näo se desenvolvem acçôes no sen­
tido de melhorar a situaçâo do emprego e as con- 
diçôes de trabalho ou de mudar a organizaçâo do 
trabalho. Assite-se urna mudança no tipo de rei­
vindicaçôes. Enquanto o periodo de 1 97 4-75  se 
caracteriza pelo aparecimento de temas reivindica- 
tivos de carácter igualitário e visando a alteraçâo 
das relaçôes de poder, em 1979 as reivindicaçôes 
concentram-se à volta de temas salariais.
Lima (1985 ), no seu estudo relativo às indus­
trias navais, demonstra a adaptaçâo das estratégi­
cas sindicáis e patronais às condiçôes específicas 
da crise económica. Assim, o patronato desenvol- 
ve acçôes como reformas antecipadas, tentativas 
de suspensäo dos contratos de trabalho, propos-
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tas de rescisöes voluntárias de contratos de tra­
ballio, despedimento colectivo, recurso a subem- 
preitadas, reduçâo de prémios e regalías sociais, 
«polivalència» e flexibilidade, política de spin-off 
(subdivisäo em novas empresas), intervençâo do 
governo e declaraçâo da empresa em situaçâo di­
fícil. Por sua vez, a acçào sindical traduz-se na acei- 
taçâo de urna série de compromisos, como res­
cisso voluntària do contrato con indemnizaçâo, re­
núncia às férias, à greve, entre outras. Assim, «de- 
ve-se sublinhar a existència de alguns desfaça- 
mentos entre um discurso ideològico contestatà­
rio e, por vezes, instrumentalizado, e certas práti- 
cas de negociaçâo ao nivel das empresas. Parale­
lamente, existem tensöes entre urna acçào opera- 
ria defensiva, moderada e aparentemente «acomo­
dada» ao conformismo e à desmobilizaçào e, por 
outra lado, um radicalismo pontual marcado por 
acçôes individuáis de desespero, anomia e mar- 
ginalidade».
Para além do problema dos salários em atraso e 
a política de reduçâo dos postos de trabalho, há 
ainda os problemas ligados à segmentaçào do 
mercado do trabalho e à economia subterránea. 
Para atingir urna certa flexibilidaçào da força de tra­
balho, o patronato recorre a formas «précédas» de 
relaçào salariai, subempreitadas, contratos a pra- 
zo, cedència de trabalhadores. Na economia sub­
terránea, as empresas encontram-se à margen da 
legislaçâo laboral, da contrataçào colectiva e da 
segurança social. Surge assim urna esfera dos tra­
balhadores «desprotegidos».
Face a esta situaçâo, concluí Lima (1 98 5 ), há 
varias alternativas para o movimento operério: des­
de a aceitaçào da lógica do mercado a urna nego­
ciaçâo de programas de viabilizaçào, passando 
pela estratègia defensiva. A negociaçâo de progra­
mas de viabilizaçào significa um sindicalismo de 
proposiçào implicando a participaçào dos sindica­
tos nas decisôes económicas a nivel nacional e 
empresarial e reivindicaçôes qualitativas, como a 
reduçâo da duraçâo do trabalho, direito à for- 
maçâo profissionai, participaçào e outras.
Novas tecnologías e organizaçâo do trabalho
A aplicaçâo das inovaçóes técnicas de transfor- 
maçâo (máquinas de comando numérico, novos 
processos químicos, robots para a execuçâo de 
certas funçôes, controlo informatizado do proces­
so continuo, etc.) e de tratamento de dados (uni­
dades centrais de tratamento, microprocessado- 
res, etc.) torna-se e tende a tornar-se um impera­
tivo de sobrevivéncia no actual contexto económi­
co internacional.
No entanto, a crescente aplicaçâo das novas 
tecnologías em si (incluindo sistemas CAD, CAM 
e CIM), nâo garante a realizaçâo de objectivos pre­
tendidos em termos técnicos e económicos.
A experiència de outras países mostra que, em 
certos casos, nâo apenas nâo se realizam os re­
sultados previstos do ponto de vista económico, 
corno ainda surgem consequèncias negativas (de- 
semprego, desqualificaçâo profissionai, tensöes 
sociais), ao mesmo tempo que noutros casos a 
inovaçâo tecnològica levou nâo só à melhoria dos 
resultados económicos mas igualmente à melho­
ria da qualidade de vida no trabalho, e à valorizaçâo 
dos recursos humanos. Os resultados säo bastan­
te diferentes precisamente devido à variaçâo de 
factores sócio-políticos e nâo apenas de factores 
económicos e técnicos.
Podem ser minorados e até evitados os efeitos 
sociais negativos corn a elaboraçào participativa 
de urna estratègia de inovaçâo a nivel nacional e 
a nivel das empresas, numa perspectiva que tenta 
compatibilizar o progresso técnico económico e 
social.
Estudos empíricos permitem concluir que a 
preocupaçâo exclusiva corn os aspectos tecnoló­
gicos e a negligència dos aspectos psico-sociais 
cria disfuncionamentos nas empresas e, por con­
seguirne, nâo traz vantagens económicas. Por sua 
vez, o melhoramento das condiçôes de vida no tra­
balho (natureza do trabalho, organizaçâo do trabal­
ho, condiçôes de trabalho) pode contribuir para 
um funcionamento mais eficaz do ponto de vista 
económico e social.
Na c o n fe ré n c ia -d e b a te  org an izada  pela  
COSENP/SIOT sobre Novas Tecnologías e Organi­
zaçâo do Trabalho, corn a intervençâo de investi­
gadores, gestores e representantes sindicáis, tor- 
nou-se evidente a necessidade de reflexäo sobre 
as condiçôes e consequèncias da introduçâo de 
novas tecnologías, questionando assim o determi­
nismo tecnológico.
A implementaçâo de novas tecnologías deve 
passar pelas «tecnologías sociais» adequadas. A  
criatividade tecnológica requer condiçôes para a 
criatividade organizacional. Trata-se de um novo 
modelo de gestâo que visa nâo meramente a ren- 
tabilidade, mas também a valorizaçâo dos recur­
sos humanos através da melhoria das condiçôes 
de vida no trabalho (criaçâo de urna força de tra­
balho multiqualificada, polivalente, formaçâo per­
m an ente , criaçâo de estruturas de partici­
paçào, etc.), visto que, como refere Oliveira, «a 
automaçâo tende a concentrar o processo de pro- 
duçâo em alguns postos de trabalho bastante 
complexos» (1 98 5  b). Segundo este autor, a po­
livalència, no contexto das novas formas de orga-
nizaçâo do trabalho, «poderá constituir un meio efi­
caz de melhoria das condiçôes do trabalho, caso 
se insira numa politica global de revalorizaçâo do 
trabalho de execuçâo» (idem). Poderá ser ainda 
um «instrumento de mudança social» enquanto 
«método eficaz de remodelaçâo da força de trabal­
ho, facilitando a sua adaptaçâo às novas exigên- 
cias das políticas de gestäo: mobilidade interna e 
faculdade de adaptaçâo à evoluçâo tecnológica e 
organizacional, simplificaçao do trabalho; ou, ao 
contràrio, enriquecimento de tarefas e, eventual­
mente, diferenciaçâo da força de trabalho» (idem).
Ñas industrias onde a aplicaçâo da organizaçâo 
taylorista da produçâo é difícil — por exemplo no 
caso do fabrico por unidade ou encomenda—  
pode haver vactores mais favoráveis para a melho­
ria da vida no trabalho. A  inovaçâo tecnològica as­
sim nâo leva à desvalorizaçâo do trabalho de exe­
cuçâo. Patriarca (1982 ) refere-se à metalomecâ- 
nica pesada que «representa sobretudo a historia 
de urna 'guerrilha' permanente aberta ou subterrá­
nea, entre as exigências de valorizaçâo do capital 
e a resistència de urna mäo-de-obra que nem a 
máquina nem os principios de Tayloririam desqua­
lificar ou destruir completamente. Um tipo «le in­
dústria que, pelas suas próprias condiçôes de pro­
duçâo, impôe fortes limites á aplicaçâo do taylo­
rismo, o que contribui para a sobrevivência ou para 
o desenvolvimento de um saber operário positivo, 
para a permanència de um grau elevado de quali- 
ficaçào». A introduçâo de novas máquinas de co­
mando numerico nâo se traduzem nem pela des- 
valorizaçào do trabalho nem pela desapropriaçâo 
do saber operario, mas exigem «um tipo de inteli- 
gència mais abstrata, maior capacidade de de- 
cisào e urna sensibilidade algo diferente».
0  desenvolvimento de tecnologías sociais ade- 
quadas implica a criaçâo de novas redes de divisäo 
de poder nas organizaçôes. Essa nova divisäo de 
poder, de acordo com o estudo de Moniz ( 1982), 
é feita através da realizaçâo do controlo sobre as 
zonas de incerteza organizacionais efectuada por 
todos o niveis hierárquicos. A participaçâo nas to­
madas de decisäo pode ser assim real devido aos 
processos de inovaçâo tecnológica, pois estes sig­
nificaro o aumento dessas zonas de incerteza difí­
cilmente controláveis apenas pelo topo da hie- 
rarquia.
Quanto à robotizaçâo, a sua utilizaçâo, deve-se 
a razôes de eficiència, exigindo, no entanto mu- 
danças na organizaçâo do trabalho. De acordo 
corn Moniz, as empresas industriáis (principal­
mente aquelas que sofreram um processo de de­
senvolvimento tecnológico no sentido da automa- 
tizaçâo do trabalho na transformaçâo do seu «org- 
ware» racionalizando os seus processo de pro­
duçâo. «Dà-se a partir de agora particular atençâo 
ao contexto social da empresa (que pode determi­
nar a sua dimensâo técnica e capacidade de ex- 
pansäo e desenvolvimento) sem abolir totalmente 
o sistema tayloriano, apesar de se ter suprimido na 
maioria dos casos o trabalho em cadeia, suaviza­
do o constrangimento do trabalho de execuçâo 
manual e o seu ritmo, possibilitando o trabalho em 
equipa». Embora a robotizaçâo permita urna flexi- 
bilidade até agora desconhecida, coloca, todavía, 
graves problemas ao mercado de trabalho.
A utilizaçâo de novas tecnologías de informaçâo 
e da robotizaçâo é urna questäo actual também  
em Portugal. No entanto, devido ao baixo nivel de 
instruçâo, vastas camadas da populaçào podem fi­
car excluidas do circuito das novas tecnologías de 
produçâo e de informaçâo e do poder decisäo.
Nestas circunstâncias é particularmente impor­
tante a realizaçâo de estudos sociológicos empíri­
cos, bem como de estudos interdisciplinares, a firn 
de sensibilizar os agentes sociais para o carácter 
social complexo dos problemas levantados pela in­
troduçâo de novas tecnologías, de contribuir para 
a adequaçâo do desenvolvimento tecnológico às 
condiçôes sociais, económicas e culturáis do Pais, 
de prevenir ou minorar consequências negativas 
ou até de contribuir para a elaboraçâo de políticas 
de formaçâo profissionai no dominio da requalifi- 
caçâo e da formaçâo global.
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alguns projectos de investigaçâo.
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Nos últimos anos tem-se assistido a urn cres­
cente interesse nos estudos sobre as empresas 
mulinacionais (EM) nos paises em via de desenvol- 
vimento (PNV) dirigido para possiveis distinçôes 
entre EM segundo vários critérios de interpre- 
taçâo. Em comparaçâo com abordagens anterio­
res, estes estudos mais recentes parecem enfren­
tar esta temática de urna maneira mais articulada, 
dando maior relevo aos resultados empíricos de- 
correntes de observaçôes directas e evitando tra­
tar as EM corno um grupo homogéneo de agen­
tes económicos. Este diferente enquadramento do 
problema está em consonancia corn a evoluçâo re­
cente das EM para formas mais complexas e di­
versificadas, representadas em particular por no­
vas formas de investimentos estrangeiros.
A América Latina oferece tal vez o exemplo mais 
típico desta evoluçâo e do correspondente desen- 
volvimento dos estudos referidos, sendo, no seu 
conjunto, a área de mais antiga e extensa impla- 
taçâo dos investimentos estrangeiros. As princi­
páis tendências dos investimentos directos estran­
geiros na América Latina nos anos setenta e nesta 
primeiia metade dos anos oitenta podem ser sin­
tetizabas como segue (Bitar 1984): (a) número 
crescente de empresas subsidiárias das EM, com 
crescente variedade na dimensào; (b) mudanças 
na distribuiçao sectorial dos investimentos, com 
urna reduçâo do peso relativo dos sectores primá- 
rios e urna parte crescente da indùstria e dos ser- 
viços; e (c) alteraçôes na distribuiçao geográfica 
no que diz respeito ao país de origem das EM, de- 
signadamente urna percentagem decrescente dos 
Estados Unidos e do Reino Unido e urna percen­
tagem crescente de outros paises europeus (par­
ticularmente da República Federal Alema) e do 
Japäo. Como aparece claro depois de um exame 
da literatura económica, as très tendências estäo 
certamente relacionadas; ao mesmo tempo porém 
ha pontos de discordância na interpretaçâo desta 
evoluçâo. Por outras palavras, as distinçôes entre 
EM baseadas em varios critérios possiveis, como 
país de origem, país receptor, dimensào de em­
presa, sector e tipo de produtos, podem conduzir 
a diferentes conclusöes segundo quais destes fac­
tores säo tomados em mais consideraçâo e segun­
do as várias características das mostras analiza­
das. Além disso, os autores podem também ser in­
fluenciados pelas proprias posiçôes ideológicas na 
abordagem deste tema em geral.
Esta resenha considera estes diferentes resulta­
dos subdividindo os estudos em dois grupos prin­
cipáis que retratam diversas conclusöes sobre o 
papel da origem geográfica das empresas (Esta­
dos Unidos, Japâo e paises europeus) como pos- 
sivel factor de explicaçâo.
A origem como variável fundamental e as 
empresas japonesas como exemplo de maior 
adaptaçâo
Urna parte apreciável dos estudos considera a 
origem geografica das EM como um aspecto rele­
vante de diferenciaçâo: de facto a origem tornaria 
algumas EM mais atractivas e fàcilmente aceites 
do que outras para o país receptor. Urna flexibili- 
dade relativamente maior no que diz respeito às 
exigências dos PVD é geralmente identificada na 
aceitaçâo de partic ipates de minoria no capital, 
nas ligaçôes corn a estrutura produtiva local e na 
dimensâo média menor. As firmas japonesas mos- 
tram, relativamente ao primeiro aspecto, a atitude 
mais aberta, seguidas pelas EM europeias, en- 
quanto as norteamericanas se mostram mais con­
servadoras, ainda que aparentemente se melho- 
rem. Em 1975 menos do que urn quarto das em­
presas estabelecidas em paises de ultramar com 
capital japonés era caracterizado por ser constitui­
do por mais do que 50  por 100  por capitai social 
japonés 1. Num estudo publicado pela CEE, citado 
por Lietaer (1 9 7 9 )2, as EM europeias parecem 
ter relativamente mais ligaçôes com as economias 
dos paises receptores e ser, em média, mais pe­
queñas do que as norteamericanas.
Corn urna análise comparativa de EM dos 
EE. UU., da Europa e do Japáo operantes em seis 
PVD, entre os quais o Brasil e Peru na América La­
tina, Negandhi &  Baliga (1 97 9 ) constatam que 
as EM norteamericanas parecem enfrentar maio­
res conflictos com os paises receptores a nivel de 
negociaçào devido a algumas características que 
as fazem mais visíveis ou criticadas pela opiniäo 
publica. Algumas destas características seriam a 
maior dimensâo média e os elevados recursos de 
capital; a produçâo sectorialmente mais diversifi­
cada; o nivel superior das técnicas de adminis- 
traçâo, produçâo e marketing; a disponibilidade 
mais limitada em participar em joint ventures ou 
em trocar know-how com firmas locáis; e, de um 
modo geral, urna aparente maior divergència em 
relaçâo aos objetivos económicos locáis de longo 
prazo. Os autores distinguem entre urna eficiència 
«operativa» das EM norteamericanas e urna efi­
ciència «sistemática» das EM japonesas e euro- 
peías, como seria revelado por exemplo pelo mais 
breve periodo mèdio de demora no país receptor 
dos «managers» das primeiras empresas do que 
os das segundas.
►
'  UNCTAD, T ra d e J e la te d  In d u s tr ia l C o lla b o ra tio n  b e tw e e n  F a m s  o l D e v e lo p in g  
a n d  D e v e lo p e d  C o u n trie s : F o rm s  a n d  P o lic y  Is s u e s  (Geneva. TD/B/C.2/Corr. 1, 
1983).
2  CEE. E tu d e  s u r  le s  e n tre p ris e s  m u ltin a tio n a le s . Bruxelles, Juillet 1976.
Os mesmos autores entre outros aprofundam 
este estudo num outro livra (Goldberg 19 83 ), que 
chega a resultados similares mostrando em parti­
cular como as subsidiárias de EM dos EE. UU. säo 
mais dependentes das decisöes tomadas no país 
de origem e säo em geral menos dispostas do que 
as «recém vindas» do Japäo e da Europa a adap­
tar-se aos pedidos dos governos dos paises recep­
tores. Os resultados indicam um comportamento 
substancialmente similar das EM nas áreas desen­
volvidas do mundo; num ambiente mais «hostil e 
restritivo», pelo contràrio, como é mais frequente 
nos PVD, as EM parecem responder diferentemen­
te segundo sua origem. Um claro exemplo deste 
diferente comportamento é revelado pelo caso do 
Peru onde, depois da aplicaçâo dos novos regula- 
mentos do Pacto Andino sobre os investimentos 
estrangeiros, a reacçâo de muitas EM norteameri­
cana foi de ameaçar o desinvestimento, enquanto 
investidores japoneses e europeus mostraram 
urna atitude mais flexivel. Além disso, a insistència 
das EM norteamericanas para manter o controlo 
sobre o total do capital social levou vários gover­
nos a ignorar o mercado dos EE. UU. quanto ofe- 
recem contratos públicos. As EM norteamericanas 
parecem também pouco interessadas em operar 
em áreas onde elâs näo possuem urna tecnologia 
adequada; as japonesas, pelo contràrio, praeuram 
frequentemente urna cooperaçâo corn outras firmas 
e o eventual apoio de urna empresa comercial. Se 515  
nas relaçôes com as autoridades locáis as firmas 
japonesas parecerem conseguir urna melhor ima- 
gem, por outro lado parecem ter mais dificuldades 
nas relaçôes com os trabalhadores, os distribuido­
res e o management dos paises receptores, sen­
do a distança cultural maior e devido também ás 
maiores restriçôes que os japoneses poem em 
acordar posiçôes de direcçâo a pessoal local. Em 
termos gérais estes autores náo oferecem urna 
clara interpretaçâo destas distinçôes, sugerindo 
sòmente a hipótese da existència de um menor 
poder contratual ou de urna falta de confiança so­
bre este poder por parte das empresas japonesas 
e europeias.
Lietaer (1979 ) distingue como segue as carac­
terísticas das EM europeias operantes na América 
Latina das «tradicionais» EM norteamericanas (ex­
c lu id o  as EM británicas, que podem ser associa- 
das ao tipo norteamericano de EM):
a) Relativamente maior concentraçâo na in­
dustria e, nesta, forte especializaçâo indus­
trial em poucos sectores (quase 5 0  % das 
EM europeias activas em ramos industriáis 
säo concentradas no sector químico-farma­
céutico e electromecánico, e 3 0  % em
transporte, aço e petróleo). Particularmente 
especializadas aparecem as EM alemäs, 
suiças, suecas e holandesas.
b) Elevada concentraçâo nas très actividades 
de mais alta utilizaçâo de I & D, especial­
mente se a comparaçâo fica limitada às 
empresas de maior dimensäo. Parece tam- 
bém porém que a maioria das inovaçôes das 
EM europeias säo relativas a técnicas de 
produçào para productos já produzidos em 
larga escala nos EE. UU., em lugar de de­
senvolver produtos novos.
c) Como para os autores antes referidos, maior 
capacidade a adaptar-se às condiçôes lo­
cáis, como indicam a maior aceitaçâo a coo­
perar com empresas locáis mesmo a níveis 
elevados de I & D, a melhor integraçâo do 
pessoal no ambiente local e os maiores es­
forços de diversificaçâo do produto, em 
contraste corn a estandardizaçâo de muitos 
artigos produzidos pelos norteamericanos. 
De facto, muitas EM europeias desenvolve­
rán! até urna produçâo mais diversificada en 
mercados estrangeiros do que nos próprios 
paises.
d) Relativamente maior orientaçào para a ex- 
portaçâo, medida pela proporçâo entre ex- 
portaçôes e vendas.
e) Concentraçâo geográfica na zona do sul do 
5 1 6  continente (Brasil, Argentina, Chile), contra
urna maior presença norteamericana na 
área das Caraibas (Panama, México, Vene­
zuela). A penetraçào europeia no mercado 
latinoamericano parece dinámica também  
em paises onde a presença europeia é aín­
da pequeña e a América Latina representa 
no conjunto a área do Terceiro Mundo mais 
relevante para os novos investimentos direc­
tos europeus.
O estudo de Uetaer pôe atençâo também à 
maior exposiçâo das EM europeias a possiveis mu- 
danças nas políticas económicas dos paises lati­
noamericanos, se estes paises baixarem o nivel de 
proteçào acordado a alguns sectores industriáis 
nos quais as EM europeias sao concentradas.
Outras estudos relativos a EM japoneses distin­
guera duas fases a duas áreas de penetraçào ja­
ponesa na América Latina (Veliz, 1978; Ozawa, 
1979). Desde o fim dos anos cinquenta e o co- 
meço dos sessenta investimentos japoneses fo­
rarti efectuados em projectos mineiros na área do 
Pacífico (Peru, Chile, Colombia, Bolívia), enquanto 
outras paises, como o Brasil e, em menor grau, a 
Argentina e México, atrairam também actividades 
da indústria e do sector terciário. É porém nos
anos setenta que as empresas japonesas co- 
meçam a operar urna notável transferència de re­
cursos para a América Latina, em procura de mer­
cados novos fora dos mercados tradicionais do Su­
deste asiático, particularmente para actividades de 
menos utilizaçâo de mäo-de-obra qualificada e 
mais poluentes. A motivaçào da superaçào das 
barreiras às importaçóes começa entäo a ser 
acompanhada pela vontade de minimizar os cus- 
tos de produçào. As características peculiares ge- 
ralmente atribuidas às EM japonesas nos PVD, de- 
signadamente dimensäo pequeña ou média e par- 
ticipaçào minoritària, näo parecem presentes na 
primeira fase, mas aparecem sòmente depois de 
vários acontecimentos no final dos anos sessenta, 
em particular falta de mäo-de-obra e rápido desen- 
volvimento de sectores de alta intensidade de ca­
pital e tecnologia, atitude anti-japonesa em vários 
PVD asiáticos, rígidas leis «anti-trust» e presença 
de grandes instituçôes públicas para apoiar a for- 
maçào de consorcios entre empresas. Estas últi­
mas características em particular contribuera para 
fortalecer a posiçào concorrencial das EM japone­
sas na América Latina, sobretudo se se conside­
ra a relativamente alta concentraçâo em sectores 
de baixo conteúdo de tecnologia. Daqui, análoga­
mente ao caso das EM europeias, o livra de Yos- 
hino (1980 ) deduz que no longo prazo as EM ja­
ponesas nos PVD poderiam encarar maiores difi- 
culdades do que as norteamericanas, näo obstante 
a aparente maior flexibilidade e adaptaçâo actual 
a nivel geral.
A origem como variável marginal ou 
irrelevante
Outras estudos podem ser considerados no seu 
conjunto pelos seus resultados contrastantes com 
os relativos aos estudos atrás referidos, embora 
constituam um grupo mais heterogéneo do que o 
primeiro. Em termos gérais o desacórdo em re- 
laçâo aos estudos anteriores provém da atribuiçâo 
de diferentes características particulares aos vários 
«modelos» nacionais de EM e da menor importàn­
cia que éles däo a este critèrio de distinçâo, até fi­
car completamente irrelevante por alguns déles.
Um exemplo é representado por um estudo do 
IFO (1983 ) que indica como, além de algumas di- 
ferenças baseadas sobre a dimensäo da firma, o 
sector e a orientaçào do comércio gerado pelas 
EM, as EM norteamericanas parecem mais dispo- 
níveis a vender as próprias tecnologías a firmas lo­
cáis e a participar em novas formas de envolvimien­
to económico no estrangeiro, como em contratos 
de serviços. Também o estudo de Conseiçâo Ta-
vares &  Teixeira ( 1981 ) se mostra céptico a res­
peto de urna melhor atitude das empresas euro- 
peias e japonesas na América Latina, porque o 
controlo da produçâo local seria exercido sempre 
através do know-how tecnológico e da divida ex­
terna, mesmo em presença de capital estrangeiro 
de minoria.
Além disso ha outros autores (Baumer et al., 
1982) que afectuam urna detalhada análise sobre 
EM europeias em paises latinoamericanos e distin­
guerò, com base no sector e na dimensäo da em­
presa, entre aquelas que costumam aceitar volun­
tariamente partic ip ates  de minoria e outras que 
fazem isso sòmente seguindo pressées dos gover- 
nos locáis. Os autores consideram também que 
mesmo no interior de urna EM se deveriam fazer 
distinçôes, no que diz respeito às diferentes po- 
siçoes das empresas-mäe e das subsidiárias em 
questöes de cooperaçâo com empresas e insti­
t u t e s  dos paises receptores e às diferentes es- 
tratégias que as mesmas podem seguir em paises 
receptores diferentes segundo as condiçôes so­
cioeconómicas e os vínculos legislativos que ai 
predominam. Por tudo isso os autores concluem 
que «náo se pode achar urna fórmula gérai» para 
atribuir a um grupo particular de EM urna estratè­
gia mais «orientada ao país receptor».
A conclusses análogas aos precedentes chega 
um estudo de Frank (1 98 0 ) baseado sobre os re­
sultados de entrevistas a executivos de noventa 
empresas norteamericanas, japonesas e europeias 
em PVD. A  investigato  mostra urna grande varie- 
dade de opinióes sobre vários assuntos, mas esta 
variedade parece estar mais ligada a característi­
cas próprias dos sectores industriáis e sòmente 
em grau irrelevante à nacionalidade da empre- 
sa-mäe.
A visäo mais céptica é talvéz oferecida por urna 
ediçâo do Latin American Bureau (Pearce, 1982), 
na qual se argumenta que as EM europeias, em lu­
gar de dar aos governos latinoamericanos a pos- 
sibilidade de fortalecer o seu poder contractual na 
frente dos EE. UU., parecem apoiar os interesses 
destes últimos. Embora os autores nào neguem a 
eventualidade de beneficios para os paises latinoa­
mericanos em conseqüència de urna maior con- 
corréncia entre EM de antigo e recente estabelici- 
mento e diferente origem, íes fornecem evidència 
empírica contra os resultados de estudos aqui in­
cluidos no primeiro grupo e propòem como critè­
rio crucial de distinçâo das atitudes das EM face 
aos paises receptores a «posiçâo relativa das fir­
mas dentro do oligopòlio internacional», indepen- 
dentemente da origem geográfica.
No conjunto a análisis das EM de varios paises 
nos mercados latinoamericanos aparece conduzir
a um debate bastante articulado sobre o papel da 
origem das empresas para a interpretaçâo de di­
ferentes estratégias. Em resultado da notável he- 
terogeneidade dos contextos e das metodologias 
destes estudos, nao parece possível acreditar-se 
mais numa ou noutra hipóteses. Pode porém em 
linha geral concluir-se que, no futuro, a origem das 
EM deverá assumir menor releváncia na medida 
em que, por um lado, continua o processo de con­
vergència das estruturas produtivas, dos conheci- 
mentos tecnológicos e dos sistemas de gestäo 
das EM de diversos paises, e, por outro lado, se 
vem intensificando a necessidade de adaptaçâo 
destas empresas aos pedidos dos paises latinoa­
mericanos afim de preservarem suas quotas do 
mercado.
Stefano M A IN A R D I
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Ofrecemos en esta sección 150 resúmenes de artículos (80, de autores y 
revistas de América Latina; 42, de España, y 28 de Portugal), publicados en 
las revistas académico-científicas del área iberoamericana incluidas en la 
sección «Revista de Revistas» ', y aparecidos durante el año anterior a la 
publicación de este número. También incluimos resúmenes de algunos 
trabajos editados o mimeografiados por instituciones del área iberoamericana 
que no forman parte de revistas o, en algún caso, que han sido publicados en 
otras revistas no incluidas en la sección «Revista de Revistas 
Iberoamericanas».
El objetivo es presentar un panorama amplio y complementario del ofrecido 
en las otras secciones informativas («Reseñas Temáticas» y «Revista de 5 1 9
Revistas»), que conforman las tres secciones fijas de la revista, del quehacer 
en el campo de la economía política y ciencias sociales, de los autores e 
instituciones iberoamericanos. De los 150 resúmenes que presentamos, 132 
fueron editados por publicaciones periódicas (33 revistas de 14 países 
latinoamericanos, 18 revistas españolas y 9 portuguesas)2, y el resto, por 
instituciones en forma distinta a la revista (monografías o mimeografiados).
La presentación de dichos resúmenes se realiza por áreas (América Latina,
España y Portugal), atendiendo al lugar de edición de la revista donde están 
incluidos los artículos resumidos y, dentro de cada área, se presentan por 
orden alfabético del primer apellido del autor (o, en su caso, del primer autor) 
de los mismos. Pensamiento Iberoamericano pretende seguir ampliando los 
acuerdos de colaboración con las revistas del área para que, en su gran 
mayoría, los resúmenes sean realizados por el propio autor y enviados a
►
1 No se ofrecen, lógicamente, resúmenes de aquellos artículos incluidos en la sección 
«Reseñas Temáticas», ni tampoco de aquellos que ya están seleccionados, según los temas 
identificados, para reseñas temáticas del próximo número.
2 En algún caso, el hecho de haber recibido tarde la publicación ha impedido que 
incluyéramos artículos en esta sección. Por otra parte, debemos explicar que, en general, no se 
han incluido artículos publicados en revistas aparecidas a partir de noviembre de 1985, período 
que será el considerado en esta sección en el número 10.
nuestra redacción por los directores o editores de las revistas correspondientes, 
siendo la selección de los mismos responsabilidad de nuestra redacción.
El límite establecido para estos resúmenes debe ser de 150 palabras como 
máximo.
En esta edición los resúmenes han sido realizados, según los casos, por el 
equipo de redacción de la revista, por los propios autores, por las redacciones 
de las revistas que los publicaron o, en último caso, por alguno de los 







Arellano, José Pablo: «Política para 
promover el ahorro en América La­
tina»
Realiza un recorrido por las que han sido principales po­
líticas y estrategias de estímulo al ahorro en la posguerra 
en América Latina y ofrece una breve discusión de algu­
nos temas que adquieren importancia en la definición de 
una política para los próximos años.
En primer lugar, se da cuenta de las principales tenden­
cias en materia de ahorro e inversión en las últimas déca­
das. Luego se revisa la experiencia reciente de liberaliza- 
ción financiera, analizando a continuación la estrategia an­
terior a ésta, que denomina estructuralista. La opción mo­
netarista presenta un saldo muy negativo, mientras que el 
enfoque estructuralista, no obstante sus resultados más 
favorables, adoleció de serios defectos, cuya correción se 
examina.
Concluye con la discusión de algunos elementos — po­
líticas macroeconómicas, incentivos tributarios al ahorro, 
fondos de ahorro obligatorios y austeridad y control pre­
supuestario—  que estarán presentes en una política fu­
tura.
Estudios CIEPLAN, núm. 17, octubre de 1985 , 
pp. 127-151, Corporación de Investigaciones Económi­
cas para América Latina (CIEPLAN), Santiago (Chilel.
Barbra, Armando: «Dos vías en la re­
forma agraria sandinista: síntesis de 
un debate»
Los dos ejes protagonistas de este proceso son las 
Areas de Propiedades del Pueblo — empresas agrícolas 
anteriormente en manos privadas, altamente capitaliza­
das, modernas e integradas—  gestionadas directamente 
por el Estado y el movimiento cooperativo autogestiona- 
rio. Mientras la primera vía presenta la ventaja de ajustar­
se más fácilmente a un proceso de planificación centrali­
zado, aun manteniendo su carácter de empresa capitalis­
ta, el movimiento cooperativo es socialmente progresivo 
y a medio plazo puede convertirse en un eje fundamental 
de la acumulación, canalizando excedentes a otros sec­
tores — vía precios, trabajo estacional e impuestos—  y ca­
pitalizando sus propios excedentes hasta lograr un de­
sarrollo autosostenido.
La implementación del proyecto cooperativo necesita­
ría de la definición concreta de los agentes, las tierras 
asignadas y los recursos adicionales a canalizar.
Desde el primer punto de vista, el 8 0  por 100 de la po­
blación agraria sería afectada, siendo la base preferente 
el campesionado más pobre, del que pueden esperarse 
más fácilmente nuevas relaciones sociales ajenas al indi­
vidualismo. La tierra entregada debería estar exenta de los 
caracteres de marginalidad, dispersión y baja calidad.
Finalmente, si los recursos de otro tipo — infraestructu­
ras, apoyo técnico y crediticio—  son insuficientes, el pro­
yecto cooperativo se transformará en un pozo sin fondo, 
sin crear la mínima capacidad de reproducción.
Cuadernos Políticos, núm. 4 2 , enero-marzo 1985 , 
pp. 5 4 -65 , México DF, (México).
Barò Herrera, Silvio: «La UNCTAD: 
veinte años de diálogo Norte-Sur».
Presenta una revisión general de los veinte años de exis­
tencia de la Conferencia de las Naciones Unidas para el 
Comercio y el Desarrollo, comenzando por las considera­
ciones del marco histórico en que surge dicha orga­
nización.
Analiza su evolución a través de los principales resulta­
dos obtenidos en las seis conferencias realizadas.
Finalmente se detiene en el estudio de lo que se ha 
dado en llamar «estrategia anti-UNCTAD> de Estados Uni­
dos y se explican sus etapas y objetivos generales.
Temas de Economía Mundial, núm. 13, 1985, 
pp. 4 3 -7 6 , Centro de Investigaciones de la Economía 
Mundial (CIEM), La Habana (Cuba).
B aum eister, Eduardo: «Estructuras 
productivas y reforma agraria en Ni­
caragua»
Pretende interpretar la peculiaridad de la Revolución 
Sandinista que permite la persistencia de un sector de 
economía privada de tipo capitalista con una esfera polí­
tica e ideológica tendente a la implantación de un proyec­
to alternativo al subdesarrollo, la dependencia e, incluso, 
al propio capitalismo.
Parte del panorama en el que se origina la alianza anti- 
somocista en el campo y la política de la revolución, en­
fatizando sus singularidades respecto al resto de Centroa- 
mérica y otros países latinoamericanos.
Posteriormente ofrece una síntesis del proceso de re­
forma agraria seguido, en el que parece prevalecer el pro­
yecto de unidad nacional que alienta el gobierno ni­
caragüense.
Termina con una interrogante sobre la posible consoli­
dación del modelo agrario, por cuanto sus características
definitivas no están aún definidas. Dependerá de la capa­
cidad estatal para organizar un vasto movimiento de coo­
peración que facilite el proceso de modernización em­
prendido.
Investigación Económica, núm. 173, julio-septiem­
bre 1985 , pp. 2 4 5 -2 7 8 , Facultad de Economía de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, México DF 
(México).
Bendesky, León: «El financiamiento ex­
terno en el desarrollo reciente de 
América Latina»
Se refiere a las perspectivas económicas que enfrenta 
la región latinoamericana en su conjunto, a la luz de la 
deuda externa.
Comienza abordando la evolución de los mercados 
mundiales de crédito durante 1 9 74 -198 2 . El exceso de 
liquidez existente posibilitó a los deudores su acceso para 
financiar producción, consumo e, incluso, especulación.
Posteriormente, discute el impacto del creciente endeu­
damiento, agravado por los procesos de ajuste y renego­
ciación emprendidos.
Por último, analiza las necesidades de financiación lati­
noamericanas originadas, básicamente, por:
—  Déficits en cuenta corriente.
—  Fuga de capitales especulativos.
_  _  _  —  Incapacidad para operar con mercados internacio-
5 2 2  nales inestables y la capacidad de pago de que disponen 
limitada por:
—  Evolución de los términos del intercambio.
—  Viraje proteccionista de las políticas de los países 
avanzados.
En conclusión, la crisis de endeudamiento impide la ge­
neración de excedentes comerciales que permitan la ob­
tención de recursos ajenos suficientes. Es preciso reorien­
tar la trayectoria mantenida hasta la actualidad.
Investigación Económica, núm. 173, julio-septiem­
bre 1985 , pp. 157-190 , Facultad de Economía de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, México DF 
(México).
Bitar, Sergio: «Industrialización y crisis 
económica externa en América La­
tina»
Aborda tres temas: primero se analiza la evolución re­
ciente de la industria; luego se estudia su conexión con la 
crisis financiera y los cambios en el comercio internacio­
nal. Por último, se discuten los requisitos necesarios para 
remontar la situación de vulnerabilidad externa de la eco­
nomía, destacando el papel que le corresponde al sector 
industrial.
Jugando con los escenarios predecibles para la década
de los ochenta — fuertes restricciones financieras, acele­
ración del cambio tecnológico y reestructuración mundial 
de la industria—  propone como objetivo central la revita- 
lización de la industria como vía para mejorar el empleo y 
la satisfacción de necesidades básicas internas y para lo­
grar una inserción menos asimétrica en la economía 
mundial.
Esta revitalización debería ir acompañada de un cambio 
de estilo industrializador que apuntase hacia la especiali- 
zación, el reforzamiento tecnológico, la concertación re­
gional y, en definitiva, la articulación de un núcleo produc­
tivo endógeno y dinámico.
Estudios CIEPLAN, núm. 17, octubre de 1985 , 
pp. 101-125 , Corporación de Investigaciones Económi­
cas para América Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Blaumenschein, F; Dall'Acqua, F.:
«Agricultura, liquidez e recessâo»
Analiza las reacciones experimentadas por el sector 
agrario ante los cambios registrados en la liquidez dispo­
nible, fundamentalmente en el capital circulante necesa­
rio para la financiación del proceso productivo.
El artículo se divide en tres secciones. En la primera, 
presenta un modelo que permite analizar la influencia de 
ia liquidez en las decisiones de cultivo del empresario agrí­
cola. En la segunda sección, las condiciones de liquidez 
se enfocan desde una perspectiva macroeconómica, 
mostrando cómo los cambios en el capital circulante in­
fluyen y son influidos por el comportamiento global de la 
economía.
En la última sección, los argumentos teóricos expues­
tos en las dos primeras se utilizan para analizar las rela­
ciones entre agricultura y liquidez en el período recesivo 
(19 80 -198 3 ) de la economía brasileña.
Todas las evidencias presentadas revelan que la profun- 
dización de la recesión en la economía brasileña estuvo 
asociada a un proceso de transferencia sectorial de renta 
que deprimió las ganancias reales y, consecuentemente, 
la liquidez en el sector agrario, en beneficio de la renta del 
sector industrial.
Estudos Económicos, voi. 15, núm. 1, 1985, 
pp. 5 -20 , Instituto de Pesquisas Económicas (USP), Sáo 
Paulo (Brasil).
Bresser Pereira, Luiz Carlos: Naka- 
no, Yoshiaki: «Factores acelerado­
res, mantenedores y sancionadores 
de la inflación»
Examina algunos supuestos relativos a la naturaleza del 
capitalismo contemporáneo y al comportamiento de los 
agentes económicos, para sostener que el proceso infla­
cionario del último cuarto de siglo sólo podrá entenderse
claramente si se distinguen tres mecanismos o factores 
que actúan sobre los precios para mantener su crecimien­
to persistente:
1 ) Factores que producen el mantenimiento del nivel 
inflacionario: la capacidad de los agentes para trasladar 
sus aumentos de costes a los precios.
2) Factores aceleradores o desaceleradores de la in­
flación: variación en los márgenes de ganancia o en los sa­
larios reales respecto a la productividad.
3) Factores sancionadores del nivel de inflación: au­
mento de la cantidad de dinero y crecimiento del déficit 
público.
Finaliza discutiendo algunas implicaciones de la teoría y 
la política económica a partir de la teoría desarrollada y de 
la discusión de la curva de Phillips y de los modelos mo­
nétaristes y keynesianos de la inflación.
El Trimestre Económico, Vol. Lll (3), núm. 20 7 , ju­
lio-septiembre 1985 , pp. 7 7 3 -7 9 3 , México D. F. (Méxi­
co).
Cáceres, Luis René: «Ahorro, inver­
sión, deuda externa y catástrofe»
Se ocupa de la problemática del endeudamiento exter­
no, en el contexto de los factores económicos de orden 
interno, determinantes de la crisis.
Parte de que la demanda de recursos externos se ori­
gina, fundamentalmente, en la insuficiencia del ahorro in­
terno para financiar la inversión interna.
La evidencia empírica de los países seleccionados 
— Brasil, Bolivia, Jamaica, Perú y Chile— , en el período 
1960 -80, refleja la baja tasa de ahorro existente.
En este sentido la teoría de la catástrofe constituye un 
mecanismo valioso para analizar fenómenos económicos 
caracterizados por cambios súbitos y discontinuidades.
Dividido el sistema en variables de control y de compor­
tamiento, el método permite determinar, si bien de forma 
meramente cualitativa, puntos en las variables de control 
que pueden producir cambios catastróficos.
Se revela, también, sumamente útil para explicar situa­
ciones paradójicas y contradictorias que escapan a la eco­
nomía tradicional.
El Trimestre Económico, núm. 207, julio-septiembre 
1985, pp. 683-704, México D. F. (México).
Casar, José I., y  otros: «El empleo ma­
nufacturero en México: crisis y pers­
pectivas en el corto plazo»
Aborda el problema de los determinantes de la produc­
tividad y la capacidad de absorción de empleo en la in­
dustria mexicana, sosteniendo que el nivel de empleo in­
dustrial depende, sobre todo, del grado de desarrollo del 
mercado y del grado de utilización de la capacidad insta­
lada, y presentando razones teóricas y empíricas para re­
chazar políticas de precios relativos de los factores para 
incrementar la capacidad de absorción de empleo por uni­
dad de producto.
Sobre esta base, en una segunda parte presenta los re­
sultados de las proyecciones en el nivel de empleo ma­
nufacturero hasta 1987.
Los resultados, presentados de forma diferencial para 
cada sector y tipo de empresa, indican que, a menos que 
la economía recupere una trayectoria de crecimiento ace­
lerado, la industria manufacturera no aportará, en térmi­
nos netos, ni un solo puesto de trabajo en 1981 -1987 , 
presentando, además, una composición más sesgada ha­
cia ramas tradicionales, con menor productividad e ingre­
so per cápita queen 1981.
Economía de América Latina, núm. 13, primer se­
mestre 1985 , pp. 9 9 -1 0 3 , CIDE (México) y CET (Ar­
gentina).
CEPAL: «Desarrollo de los recursos mi­
neros de América Latina»
Analiza y proyecta las posibilidades de desarrollo de los 
recursos mineros de América Latina a medio y largo pla­
zo. La situación actual, definida por la reducción del flujo 
exportador de minerales tradicionales y por el gran peso 
de los bienes producidos con insumos mineros en las im­
portaciones regionales, estaría exigiendo un proceso de 
integración regional de las distintas fases mineras, meta­
lúrgicas y metal-mecánicas, proceso que precisaría de ac- 523  
cienes conjuntas en el corto, medio y largo plazo.
Así, en el corto plazo sería necesario adquirir un mejor 
conocimiento del potencial minero de la región, buscar 
mejores métodos de organizar la producción y el proce­
samiento industrial y avanzar en nuevas formas de co­
mercialización.
Estas acciones podrían complementarse con la posibi­
lidad del mantenimiento y/o el incremento de la participa­
ción de América Latina, hacia el año 2 0 0 0 , en el abaste­
cimiento de determinados productos mineros en el mer­
cado internacional, mediante el incremento de los exce­
dentes exportables, sobre la base de mayores niveles de 
competitividad, que requerirán montos importantes de in­
versiones previas.
Estudios e Informes de la CEPAL, núm. 4 8 , 1985,
145 pp., Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, Santiago de Chile.
CEPAL: «Las empresas transnacionales 
en la Argentina»
Analiza los antecedentes históricos de la presencia de 
las empresas transnacionales en la economía argentina y 
la evolución de dicha presencia a partir de 1976 , coinci­
diendo con la adopción de una nueva política aperturista.
A partir de dicha fecha y, a pesar de los fuertes estímu-
los desarrollados, el ingreso de nuevas inversiones direc­
tas no fue relevante, registrándose escasas incorporacio­
nes ligadas al aprovechamiento de ciertos recursos natu­
rales y a determinados servicios financieros. Asimismo, 
señala la tendencia clara a la repatriación de beneficios en 
contra de su reinversión.
Explica dichos fenómenos — ejemplificados en la evo­
lución de la presencia del capital extranjero en el sector 
manufacturero—  en el agotamiento de las oportunidades 
del mercado, determinado por las condiciones recesivas 
de la economía argentina desde mediados de los 70.
Señala finalmente el heterogéneo desarrollo de las di­
ferentes empresas tfansnacionales que, aunque a nivel 
agregado decaen en la participación en el total de la pro­
ducción industrial, muestran importantes diferencias, de­
pendientes del grado de diversificación y/o integración 
productiva que desarrollen.
CEPAL, Oficina en Buenos Aires, Documento de 
Trabajo núm. 16, agosto 1985 , 25 3  pp., Buenos Aires 
(Argentina!.
Cordera Cam pos, Rolando «El de­
sarrollo económico y social: referen­
cias y temas de una propuesta al­
ternativa»
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La crisis económica y la »crisis de gestión de la crisis» 
que vive México evidencian el agotamiento histórico de la 
forma de desarrollo capitalista y la necesidad de cambiar­
la a través de una operación estructural centrada en la 
cuestión social. El eje de esta cuestión involucra al pue­
blo-masa y sus necesidades básicas, y requiere: austeri­
dad en materia de consumo y producción; descentraliza­
ción social y territorial; desmercantilización progresiva de 
ciertas producciones; impulso de áreas productivas vin­
culadas a la ampliación de las capacidades de la gente; 
articulación productiva centrada en la creación de una 
agricultura fuerte, orientada a la autosuficiencia alimenta­
ria básica, y en la reconversión y ampliación diversificada 
de la estructura industrial; modificaciones en el sistema 
de propiedad de los medios de producción y en la capa­
cidad de decisión sobre los principales mecanismos del 
proceso económico; revisión democratizadora de la insti­
tución estatal.
Investigación Económica, núm. 172, abril-junio 
1985 , pp. 2 4 1 -2 8 7 , Facultad de Economía de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, México D. F. (M éxi­
co!.
Cordero, M iguel: «Ecuador: desarrollo 
y condicionalidad de la política eco­
nómica»
Presenta algunos elementos generales que permiten 
establecer el carácter de la política económica desarrolla­
da en el Ecuador en los últimos años.
Analiza este carácter a la luz del programa de estabili­
zación económica y de la carta de intención suscrita con 
el Fondo Monetario Internacional, señalando el papel que 
la política económica tiene en la redefinición de las for­
mas de acumulación en el Ecuador.
Concluye que esta política responde a un diagnóstico 
concreto de la economía ecuatoriana, diagnóstico marca­
do por el capital financiero internacional, que no solamen­
te no ha servido para superar la crisis económica, sino que 
ha contribuido a difundirla y a ampliar sus efectos, y, fi­
nalmente, que contradice los enunciados reformistas del 
actual gobierno constitucional, aunque muestra una gran 
coherencia con las tendencias de desarrollo del capital en 
el país.
Ecuador; capitalismo y crisis, 1984 , pp. 71 -91 , Ins­
tituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de 
Cuenca (IDIS), Cuenca (Ecuador).
Correa, Sofía: «Algunos antecedentes 
históricos del proyecto neoliberal en 
Chile (1 9 55-1958 )»
Se analizan dos antecedentes de los años 5 0  y de di­
ferente significación. El primero es el convenio entre la 
Universidad Católica de Chile y la Universidad de Chica­
go, que tuvo como objetivo la modernización de la ense­
ñanza de la economía en la primera y que da cuenta de 
la constitución de un grupo homogéneo de economistas, 
los «Chicago boys», que impulsaron las transformaciones 
económicas y sociales que impuso el gobierno militar. El 
segundo es el proyecto de transformaciones económicas 
que un sector de la derecha impulsó, amparado en el 
prestigio de un grupo de economistas extranjeros, la mi­
sión Klein-Saks, y que demuestra la existencia de raíces 
nacionales del proyecto neoliberal. Es significativo el pa­
pel que juega «El Mercurio», impulsando el proyecto y 
dando difusión a los planteamientos de los «Chicago 
boys»
Opciones, núm. 6 , mayo-agosto 1985 , pp. 106-146, 
Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea - Aca­
demia de Humanismo Cristiano, Santiago (Chile).
Cylhar M ontero, M* José: «Reflexóes 
sobre a política agrícola brasileira»
La observación de la política puesta en práctica y de las 
contradicciones frecuentes entre las medidas propugna­
das llevan a la duda razonable sobre la existencia de he­
cho de una política agrícola y de su posible coherencia 
interna.
El artículo procura responder a estas cuestiones, aven­
turando dos hipótesis. La primera es que una política agrí­
cola no precisa, necesariamente, destinarse a atender ob­
jetivos relativos al propio sector, pudiendo ser, prioritaria­
mente, un instrumento de resolución de problemas del 
conjunto de la economía.
La segunda hipótesis apunta, a través de un recorrido 
histórico retrospectivo, la coherencia de la política agríco­
la brasileña con el papel reservado a la agricultura en los 
modelos de crecimiento de raíces ricardianas, en que el 
sector dinámico de la economía sería el sector industrial.
Anales del XXII Congreso Brasileiro de Economía 
y Sociología Rural, 3 0  de julio-3 agosto, 1984 , SOBER, 
Brasilia (Brasili.
Chudnovsky, Daniel: «El comercio de 
bienes de capital en América Latina 
y la creación de Latinequip»
En los países desarrollados, la producción de bienes de 
capital ha desempeñado un papel estratégico, y la cre­
ciente especialización de las empresas y los países pro­
ductores ha dado lugar a un extraordinario crecimiento del 
comercio internacional en esta rama. En contraste, estas 
actividades han ocupado un segundo plano en los proce­
sos de industrialización de los países en desarrollo.
Analiza la evolución del comercio internacional e ¡n- 
trarregional de bienes de capital en América Latina, y con­
cluye que la fundación de Latinequip (cuyo objetivo prin­
cipal es impulsar las exportaciones argentinas, brasileñas 
y mexicanas de bienes de capital) es un paso que contri­
buirá a superar la debilidad estructural que caracteriza a 
la región en esta actividad.
Comercio Exterior, Voi. 3 5 , núm. 9 , septiembre 
1985, pp. 8 4 8 -8 5 5 , Banco Nacional de Comercio Exte­
rior, SNC, México D. F. (México)
Chumacera Gómez, Antonio: «La in­
versión extranjera en la balanza de 
pagos y la política de mexicanizacio- 
nes (1 9 71-1981 )»
Analiza la evolución del fenómeno de la inversión ex­
tranjera en ese período, destacando:
—  que sigue altamente concentrado en la industria 
manufacturera, principalmente en las ramas más dinámi­
cas y rentables,
—  a pesar de su baja participación en la inversión na­
cional, su contribución al desequilibrio externo es muy ele­
vada, provocando el 5 8  por 100 del déficit por cuenta 
corriente y contribuyendo solamente con el 18 por 100  
de los capitales para compensarlo.
—  las empresas multinacionales continúan financian­
do su expansión con recursos generados localmente, res­
tando posibilidades crediticias al aparato productivo na­
cional
—  la política gubernamental de mexicanizaciones que­
da en entredicho, ya que las empresas que contribuyeron 
en mayor medida al déficit comercial fueron las que reci­
bieron un mayor impulso estatal.
—  La legislación sobre inversión extranjera, que data 
de 1973 , no constituyó freno alguno para la entrada de 
menos capitales extranjeros, sobre todo por la política in­
dustrial y de mexicanizaciones que, bajo el espejismo del 
desarrollo tecnológico, le abrió las puertas de la econo­
mía mexicana.
Economía Política, Vol. XVII, núm. 1, marzo 1985, 
pp. 4 9 -2 0 0 , Dirección de Publicaciones del Instituto Po­
litécnico Nacional y CONACYT, México D. F. (México).
Dall'Acqua, Fernando: «Relacöes en­
tre agricultura e industria no Brasil, 
1930 -1960»
Entre los estudiosos del sector agrario brasileño existe 
consenso sobre el cumplimiento por parte del mismo de 
las cinco funciones esenciales asignadas por la teoría eco­
nómica convencional en el proceso de industrialización: 
provisión de alimentos y materias primas, liberación de 
mano de obra, obtención de divisas vía exportaciones, 
creación de mercados y generación de ahorro para inver­
siones industriales.
Matiza aquí que el cumplimiento de dichos papeles no 
fue continuo e independiente en cada uno de los frentes: 
en los años treinta, de la necesidad de crear mercados, 
la agricultura pasó, en el período primario-exportador, a 
proveer fuerza de trabajo barata y una oferta amplia de ali­
mentos y materias primas para apoyar el proceso de sus­
titución de importaciones.
Finalmente, en los años cincuenta, cuando el creci­
miento de las divisas externas, la financiación de las in­
versiones públicas y la ampliación de los mercados do­
mésticos se convierten en limitaciones al crecimiento, la 
expansion de las exportaciones y las transferencias sec­
toriales de renta toman un papel protagonista en el 
proceso.
Revista de Economía Política, Voi. 5, núm. 3 , julio- 
septiembre 1985, pp. 61-82, Centro de Economía Políti­
ca, Säo Paulo (Brasil).
Dávila Aldás, Francisco: «La crisis 
mexicana, sus problemas económi­
cos y sus efectos sociopolíticos»
La crisis mexicana, expresada como bancarrota finan­
ciera en 1982, no es de carácter coyuntural, correspon­
de a desajustes estructurales de la formación social. Los 
primeros síntomas de desaceleración del largo período de 
desarrollo, vivido de 19 30  a 1970 , se logran corregir me­
diante endeudamiento externo e inflación. Cuando estos 
desajustes se reiteran, a partir de 1976 , se aplican las 
mismas medidas de modo más intensivo; al parecer, la 
economía reaccionó más por el auge petrolero que por 
las medidas adoptadas. A partir de 1981 la inflación y la 
recesión se agudizan, haciendo ineficaces las medidas
para fortalecer la economía; y esto no sólo porque se pro­
fundiza la dependencia, sino, fundamentalmente, por el 
deterioro del trabajo social y sus secuelas, que amenazan 
resquebrajar las instituciones consensúales que han dado 
estabilidad al régimen político mexicano.
Revista Mexicana de Sociología, Voi. XLVI, núm. 2, 
abril-junio 1984 , pp. 3 4 9 -3 8 9 , Instituto de Investigacio­
nes Sociales-UNAM (México).
Devlin, Robert: «La deuda externa vs. 
el desarrollo económico: América La­
tina en la encrucijada».
Analiza la reprogramación de las deudas latinoamerica­
nas con la banca privada durante el período 1982 -85. El 
deterioro en los términos de endeudamiento experimen­
tado por los deudores en la primera ronda de negociacio­
nes, en 1982 -83, ha dado lugar a condiciones más favo­
rables en 1984 -85 . Los acreedores utilizan un marco de 
mercado para explicar este fenómeno: sería un premio por 
el buen comportamiento y por la disminución consiguien­
te en el riesgo.
Desarrolla una interpretación alternativa basada en la 
noción de un monopolio bilateral. Así, las condiciones fa­
vorables de reprogramación se debieron a un mayor po­
der negociador de los prestatarios y no a una mayor ima­
gen de solvencia.
Explora a continuación el debate Norte-Sur en torno a 
5 2 6  la gran transferencia de recursos de la región hacia los 
bancos acreedores, y concluye que ésta no puede ser jus­
tificada a través de criterios convencionales de teoría eco­
nómica. Finalmente, dentro del marco del monopolio bi­
lateral, sugiere diversas alternativas que permitirían redu­
cir dichas transferencias a los países deudores.
Estudios CIEPLAN, núm . 1 7 . octubre 1 9 8 5 ,  
pp. 69 -10 0 , Corporación de Investigaciones Económicas 
para América Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Díaz-Alejandro, Carlos F.: «Algunos 
aspectos de la crisis del desarrollo en 
América Latina».
Sitúa los acontecimientos de los primeros años ochen­
ta en perspectiva histórica, demostrando que, a pesar de 
que sus políticas económicas distaban mucho de la per­
fección, algunos países lograron alcanzar tasas razonables 
de crecimiento hasta 1981.
El detonador de la crisis habría sido la interacción de po­
líticas domésticas defectuosas con el desajuste de los 
mercados financieros internacionales. La cartelización de 
la oferta de crédito por parte de los prestamistas y sus go­
biernos logró salvar a algunos graneles bancos internacio­
nales, pero con la grave contrapartida del cese del creci­
miento de los países deudores.
Sitúa en el análisis diversos escenarios alternativos a di­
cha cartelización, donde los bancos centrales de los paí­
ses industrializados y el FMI se hubiesen limitado a ser 
prestamistas de última instancia, donde se habría incre­
mentado el poder de negociación de los deudores, se ha­
bría evitado la nacionalización de la deuda privada y tanto 
los deudores como los acreedores habrían sufrido las con­
secuencias de sus previsiones erróneas.
Coyuntura Económica, Vol. XV. núm. 3 , octubre 
1985 , pp. 5 -19 , Fundación para la Educación Superior y 
el Desarrollo (FEDESARROLLO), Bogotá (Colombia).
División Conjunta CEPAL/O NUDI:
«Industrialización y desarrollo tecno­
lógico»
Estudia las transformaciones en curso en la economía 
mundial y latinoamericana susceptibles de influir en la con­
cepción y aplicación de las políticas industriales naciona­
les, en las decisiones empresariales, la investigación aca­
démica y en los mecanismos de cooperación regional.
Ofrece una caracterización cuantitativa de la evolución 
del sector industrial latinoamericano entre 19 50  y 1984, 
un análisis comparado de las políticas de ciencia y tecno­
logía de los países avanzados y de los países latinoame­
ricanos, un estudio sectorial referido a la robòtica, el aná­
lisis del desarrollo industrial de un país de «industrializa­
ción tardía» (Corea del Sur) y los diferentes papeles de las 
empresas públicas y privadas, nacionales y extranjeras, en 
algunos países de la región.
Finaliza con unas reflexiones donde se define la noción 
de núcleo de dinamización tecnológica, concepto que en­
globaría los rasgos de valorización de las capacidades pro­
pias nacionales, un funcionamiento fluido y articulado en­
tre los distintos agentes y sectores, y una actitud social 
generalizada de valorización de la actividad creativa y de 
la función empresarial.
División Conjunta CEPAL/ONUDI de Industria y 
Tecnología, Informe núm. 1, septiembre 1985 , 69  pp., 
Santiago de Chile.
Dután, Jorge: «Sistema financiero: cré­
dito y acumulación»
La crisis que sufre la economía ecuatoriana ha puesto 
de relieve la vulnerabilidad de los diferentes sectores eco­
nómicos con respecto a las disponibilidades de finan­
ciación.
Actualmente, esta disponibilidad se encuentra condi­
cionada por la caída de las exportaciones y por los com­
promisos de la deuda, que limita la política crediticia del 
Banco Central.
El planteamiento central se basa en el papel que jugó 
el Estado en el desarrollo del patrón de acumulación ba­
sado en el sector externo. En el Ecuador, este proceso se
inicia con la bonanza petrolera, que permite disponer de 
grandes excedentes acumulables que el Estado canaliza, 
a través del sistema financiero público y privado, hacia los 
sectores productivos y hacia el propio sistema financiero 
privado, que acaba consiguiendo un poder de decisión au­
tónomo sobre la política económica del Estado.
La crisis iniciada en los ochenta sería un hecho elocuen­
te de los límites de esta modalidad que, para seguir ope­
rando como tal, necesariamente tiene que internacio­
nalizarse.
Ecuador: capitalismo y crisis, 1984 , pp. 91 -13 7 , 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de 
Cuenca (IDIS), Cuenca (Ecuador).
Escuela N acional S in d ica l-A n tio - 
quía: «Sindicalismo, salarios y pres­
taciones en la industria manufacture­
ra colombiana»
Investiga sobre las condiciones de la actividad sindical 
y las conquistas laborales alcanzadas por los trabajadores 
de las principales empresas manufactureras colombianas.
El análisis se basa en las convenciones colectivas de 
trabajo firmadas en cuarenta y nueve de las grandes em­
presas hasta noviembre de 1984.
Estudia, en primer término, cuáles son sus principales 
características en cuanto a organización sindical: después 
analiza las condiciones generales de la negociación sindi­
cal, considerando sus parámetros fundamentales: etapa 
de la firma de la convención, incrementos salariales y ne­
gociación de las distintas primas de carácter extralegal.
Lecturas de Economía, núm. 16, enero-abril 1985 , 
pp. 2 7 3 -2 93 , Departamento de Economía de la F. de 
CC.EE. y CIE, Universidad de Antioquia, Medellín (Co­
lombia!.
Estévez, Jaim e: «Crisis de pagos y pro­
ceso de ajuste en Brasil y México»
Evidencia las importantes diferencias existentes en las 
economías de Brasil y México, entre las que cabe desta­
car el opuesto papel del petróleo, el grado de desarrollo 
de la industria de bienes de capital y las políticas econó­
micas que se aplicaron en el período anterior. Simultánea­
mente, se muestra el desencadenamiento paralelo de la 
crisis de pagos, la identidad en la reacción de los acree­
dores, así como la similitud en el programa de ajuste de­
mandado por el FMI.
En ambos casos, el FMI desconoce aspectos funda­
mentales de las causas de los desequilibrios internos y 
externos.
Concluye finalmente que el éxito en el ajuste del saldo 
de las cuentas externas contrasta con los resultados in­
ternos — menor inversión, caída de salarios reales y em­
pleo, y subutilización de capacidad productiva—  indica­
dores que revelan la vulnerabilidad y precariedad del pro­
ceso, así como el alto coste social y político que compor­
ta el camino adoptado.
Estudios CIEPLAN, núm. 17, septiembre 1985 , 
pp. 3 3 -67 , Corporación de Investigaciones Económicas,
CIEPLAN, Santiago (Chile}.
Faría, José Eduardo: «Os dilemas da 
sociedade industrial: participaçao, 
desempenho e legitimaçao»
En Brasil, el proceso constituyente de la Nueva Repú­
blica enfrenta una situación global negativa, producto del 
período autoritario, especialmente compleja en el ámbito 
de lo político. La creciente complejidad de las tensiones 
y conflictos sociales, resultado de la evolución socioeco­
nómica vivida, ha impactado negativamente sobre la le­
galidad tradicional, haciéndole perder significación y efi­
cacia. El modelo liberal de organización política, jurídica y 
administrativa está socialmente cuestionado. El corpora­
tivismo social que está emergiendo, con los nuevos cana­
les de representación que tiende a crear, refuerza esta 
pérdida de peso específico de las tradicionales formas po­
líticas. El proceso constituyente, en definitiva, enfrenta el 
desafío de tener que reducir a la unidad formal de la ley 
una sociedad crecientemente contradictoria y heterogé­
nea, necesitada de reformas estructurales urgentes.
Revista Brasileira de Estudos Políticos, núm.
6 0 -61 , enero-julio 1985, pp. 99 -12 8 , Universidad Fede- 5 2 7  
ral de Minas Gerais, Belo Horizonte (Brasil).
Figueroa, Manuel: «Desarrollo rural y 
programación urbana de alimentos»
Reseña algunas causas de la compleja situación del 
abastecimiento urbano de alimentos en América Latina: 
acelerado crecimiento de las ciudades, persistencia de la 
cuestión agraria, seculares problemas de comercialización 
y falta de intervención estatal en los mercados.
Presenta los componentes básicos de una estrategia 
para el abastecimiento urbano de alimentos: comerciali­
zación, localización de asentamientos urbanos, abasteci­
miento energético, hábitos de consumo, educación ali­
mentaria, higiene, usos del suelo, y medidas de política 
económica a medio y largo plazo.
Finaliza exponiendo los problemas de articulación del 
aparato institucional-administrativo vinculados con esa es­
trategia. Al respecto diseña dos modelos: uno basado en 
el fortalecimiento de los mecanismos de planificación in­
tersectorial, y el otro, por el que se inclina el autor, que 
tiene como soporte las cooperativas o empresas estata­
les sobre las que descansará la administración integrada 
por los componentes básicos de la estrategia.
Revista de la CEPAL, núm. 25 , abril 1985 , pp.
109-126 , Comisión Económica de las Naciones Unidas 
para América Latina y el Caribe, Santiago (Chile).
FLACSO; IRELA; M .* Información y  
C om unicación  de C osta Rica:
«Nuevas formas de cooperación Eu- 
ropa-Centroamérica»
En la creencia de que Europa puede desarrollar un pa­
pel fundamental en la perspectiva de hallar soluciones a 
ia crisis centroamericana, analiza dicho contenido de cri­
sis regional, las relaciones pasadas y actuales Europa- 
Centroamérica y las nuevas perspectivas de cooperación.
De entre las diferentes áreas e iniciativas de coopera­
ción internacional destaca:
•  Económicas: modalidades que faciliten el comercio 
regional, políticas de priorización de inversiones fomenta­
doras de empleo y exportaciones. Cooperación y ayuda 
técnica en el proceso de integración centroamericano.
•  Políticas: fomento de la democracia y la paz en la re­
gión. Política activa de acogida de refugiados centroame­
ricanos; incentivos a la cooperación académico-cultural, y 
desarrollo de programas de asistencia técnica en el apren­
dizaje de técnicas de gestión local y funcionamiento 
parlamentario.
•  Seguridad y  Defensa: intercambio de experiencia en­
tre Europa y Centroamerica en los «mecanismos de con­
fianza» en situaciones de crisis internacional y en los as­
pectos de verificación de acuerdos de seguridad.
Capacitación técnica del personal que debería partici­
par en dichas tareas.
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Documento Base del Primer Encuentro de Cen- 
troamérica con Europa: Nuevas Formas de Coope­
ración: FLACSO (ed.), 1985 , 23 5  pp„ San José (Costa 
Rica).
Ffrench - Davis, Ricardo: «Deuda ex­
terna y alternativas de desarrollo en 
América Latina»
Propone que el origen del problema de la deuda exter­
na en los países en desarrollo se encuentra en el funcio­
namiento concreto de los mercados internacionales de 
capital.
Una errónea visión optimista del carácter de los merca­
dos financieros en la décado de los setenta empujó a las 
naciones deudoras a adaptar sus estructuras económicas 
a un gran aporte de fondos externos; por el contrario, en 
los últimos años de la presente década deben hacer fren­
te a una reducción en los mismos.
Analiza, a continuación, algunas de las opciones a las 
que se verán obligados estos países.
Además del imperativo de encontrar nuevas vías de re­
negociación de la deuda pendiente, deberán reorganizar 
su política económica externa.
Las vías por las que esta reorganización debería discurrir 
serían: cooperación entre deudores, nueva fase de susti­
tución de importaciones e intensificación de las expor­
taciones.
Finaliza enumerando las posibilidades específicas de
cada país para dicha política de ajuste, dependiendo del 
margen de maniobra que las políticas anteriores permiten 
en el presente.
Revista de Economía Política, voi. 5 , núm. 3 , julio- 
septiembre 1985, pp. 114-131 , Centro de Economía Po­
lítica, Sáo Paulo (Brasil).
Franco, Rolando; León, Arturo: «El
impacto redistributivo de la política 
social: los programas de vivienda en 
Costa Rica»
Muestra la existencia de un serio déficit de viviendas 
provocado por el crecimiento demográfico y el estanca­
miento en la generación de plazas habitacionales, esta­
bleciendo una desagregación de dicho déficit y las priori­
dades en función de la gravedad y urgencia de las 
necesidades.
Al contrastar las exigencias para acceder a los progra­
mas de vivienda instrumentados por el gobierno, se de­
muestra que quienes quedan al margen de tales solucio­
nes son los sectores sociales de menores ingresos. Se 
muestra también la forma en que el Estado costarricense 
ha entregado subsidios a sectores medio-altos y de fun­
cionarios, y la excesiva dispersión de los fondos públicos 
dedicados al sector.
Se concluye propugnando la reorientación de tales sub­
sidios en función de las necesidades familiares, la centra­
lización de los recursos dedicados al sector en usos de fi­
nalidad social, y el estudio de nuevas posibilidades de vi­
vienda social que sean menos onerosos.
Revista Paraguaya de Sociología, Año 21 , núm. 61, 
septiembre-diciembre 1984 , pp. 2 0 7 -2 2 3 , Centro Para­
guayo de Estudios Sociológicos, Asunción (Paraguay).
Furtado, Celso: «Una nueva política»
Discute la política de estabilización económica del régi­
men militar brasileño, solamente justificada en países ri­
cos con seguros de desempleo, abundantes reservas 
cambiarlas y acceso al crédito externo.
Una política alternativa debería revertir la situación re­
cesiva actual y recolocar la economía en condiciones de 
operar normalmente, utilizando la capacidad productiva ya 
instalada.
Los problemas identificados y los medios propuestos 
podrían sintetizarse en:
—  retomar la libertad de acción, liberándose de la tu­
tela del FMI, para definir soberanamente las condi­
ciones en que Brasil enfrentará sus compromisos fi­
nancieros externos,
—  eliminar la raíz del proceso inflacionario, que se en­
contraría en la baja productividad del sistema eco­
nómico, la cual, por su parte, refleja la incoherencia 
del proceso de inversión y la insuficiencia crónica 
de la capacidad de generación interna de ahorro.
—  acabar con el desorden financiero que, a través de 
los costes de intermediación, propaga los desequi­
librios por todo eíorganismo económico.
En síntesis, recuperar la libertad de acción, reconstruir 
los instrumentos de la política económica, reorientar las 
inversiones para luchar contra la incoherencia y la desar­
ticulación productiva y modificar el modelo de desarrollo 
con la finalidad de reducir la absorción de ahorro en acti­
vidades no productivas.
Investigación Económica, núm. 171, enero-marzo 
1985, pp. 15-88, Facultad de Economía de la Universi­
dad Nacional Autónoma de México, México DF (México).
Gibson, Bil; Lusting, Nora; Taylor, 
Lance: «Ventajas comparativas y au­
tosuficiencia' alimentaria: una compa­
ración en un modelo de equilibrio ge­
neral, con dos especificaciones de 
precios»
Realiza una comparación de los efectos a corto plazo 
sobre la producción y la asignación de recursos, la distri­
bución y los niveles de ingresos y consumo de población 
agraria y no agraria, y sobre el déficit público y externo en­
tre una estrategia de autosuficiencia y otra de ventajas 
comparativas.
Los resultados de las simulaciones permiten concluir 
que la estrategia de autosuficiencia en maíz y frijol implica 
una mejora del ingreso y del consumo de los campesinos, 
al tiempo que expande la actividad y el empleo. Sin em­
bargo, tiene efectos negativos sobre el déficit público y ex­
terno, cualquiera que sea la hipótesis de formación de pre­
cios industriales (neoclásica o neokeysiana).
El corolario obligado, pues, es que una estrategia de au­
tosuficiencia públicamente sostenida requiere ir acompa­
ñada por mecanismos que aumenten los ingresos del go­
bierno o que disminuyan otras fuentes de ingresos, y dis­
minuyan las importaciones y/o fomenten las exporta­
ciones.
Investigación Económica, núm. 1 6 8 , abril-junio 
1984 , pp. 4 5 -8 2 , Facultad de Economía, UNAM, Mexi­
co DF ¡México).
González de Olarle, Efraín: «Econo­
mía de la comunidad campesina»
Analiza diversos aspectos fundamentales de la econo­
mía campesina en el marco andino.
En primer lugar, analiza el papel desempeñado por las 
economías campesinas en las diferentes economías re­
gionales peruanas y las reglas que rigen la integración de 
estas comunidades en el sistema capitalista.
A  continuación, con un enfoque microeconómico y so­
bre la base de información de campo, da cuenta de la ra­
cionalidad del modelo de cálculo económico que rige el 
comportamiento de las familias comuneras, presentando 
analíticamente la base natural que sustenta la vida cam­
pesina.
Discute el concepto de empleo, optando por el de re­
producción de la fuerza de trabajo, noción que integraría 
los aspectos enfatizados en las definiciones convenciona­
les con cuestiones más complejas en economías de 
autoconsumo.
Finalmente, estudia la estructura socioeconómica de la 
comunidad campesina, reflexionando sobre factores eco­
nómicos, no de tipo legalista, que definirían a la comuni­
dad entendida como un conjunto de relaciones interfami­
liares de producción y trabajo, limitada por la disponibili­
dad de recurso y por la tecnología existente, dadas unas 
ciertas condiciones ecológicas y climáticas.
Instituto de Estudios Peruanos (Ed ), 1 9 8 5 , 
2 6 0  pp., Lima (Perú).
González Vega, Claudio: «Estabilidad 
macroecoriómica y el sistema finan­
ciero: el caso de Honduras»
Parte del concepto de que el sector financiero de un 
país pobre es importante para su desarrollo económico, 
en la medida en que proporciona incentivos para el ahorro 
y la inversión y reduce la fragmentación de la economía.
A continuación analiza distintas técnicas de represión fi­
nanciera que han obstaculizado un desarrollo financiero 
adecuado: inflación, control de los tipos de interés, mani­
pulación del tipo de cambio...
Centrándose en el caso hondureño, se aprecia cómo la 
crisis económica que atraviesa va unida a un deterioro 
progresivo de su sistema financiero. En este aspecto, de­
dica una especial atención a los cambios ocurridos en la 
composición del crédito interno del sistema bancario, que 
no sólo ha ido contrayéndose, sino que además no lo ha 
hecho de una manera uniforme, afectando desigualmen­
te a los distintos sectores económicos.
Se sostiene que políticas ambiciosas de desarrollo fi­
nanciero pueden contribuir sustancialmente al logro de la 
estabilización y reactivación de la economía.
Revista de la Integración y el Desarrollo de Cen- 
troamérica, núm. 32 , pp. 3 -6 8 , Banco Centroamerica­
no de Integración Económica, Tegucigalpa (Honduras).
Gorostiaga, Xabier: «Centroamérica y 
el Caribe: geopolítica de la crisis re­
gional»
Dos factores caracterizan la crisis regional: uno de ca­
rácter geoestratégico y global, que ha determinado el mo­
delo de dominación impuesto por Estados Unidos; el se­
gundo, fundamentalmente, consiste en una revolución so-
cial contra el modelo que los grupos dominantes han im­
puesto. Es clave caracterizare! papel norteamericano: sus 
intereses económicos son escasos y se encuentran fun­
damentalmente en la esfera de la circulación; sus intere­
ses de seguridad son más importantes que los económi­
cos y los de carácter geopolítico son los más vitales; la cri­
sis centroamericana es percibida como parte de la crisis 
de su sistema global de dominación. «Si es correcta la hi­
pótesis de que el aspecto determinante es la geopolítica 
imperial de dominación, se requiere una geopolítica regio­
nal de diversificación creciente, soberanía, autosuficiencia 
y complementariedad regional, como la base para una al­
ternativa de largo alcance para los pueblos del área».
Cuadernos Semestrales, núm. 15, primer semestre, 
1984 , pp. 6 5 -91 , Instituto de Estudios de Estados Uni­
dos, ¿IDE, México DF (México).
Gutiérrez, Alejandro: «Inversión ex­
tranjera en la minería del cobre en 
Chile: 1 9 74 -1984»
Examina las reformas realizadas en el tratamiento de la 
inversión extranjera en Chile a partir de 1974 , así como 
el papel asignado al capital foráneo en la política de 
desarrollo.
Sostiene que, para el caso de la minería del cobre, los 
resultados observados estuvieron muy por debajo de las 
expectativas, y que el grado de materialización de las in­
versiones ha sido muy reducido. Lo que hubiera sido más 
conveniente para los intereses nacionales habría sido una 
expansión de los yacimientos en empresas nacionales, 
que observan unos costes menores.
Analiza específicamente el caso de la mayor inversión 
materializada en el período — la mina Disputada— , del 
que se desprende los escasos beneficios para Chile de 
este tipo de explotaciones, al no incrementarse significa­
tivamente las exportaciones, el bajo aporte tributario con­
seguido, por el bajo precio del cobre, y a que el 8 0  por 
100 de la inversión realizada fue financiada con en­
deudamiento.
Notas Técnicas CIEPLAN, núm. 72 , junio 1985, 
52  pp., Corporación de Investigaciones Económicas para 
Latinoamérica, Santiago (Chile).
Hernández Alvarez, Oscar; Lucena, 
Héctor: «Condicionantes políticos y 
económicos de la negociación colec­
tiva en Venezuela»
La negociación colectiva está condicionada por varia­
bles sociopolíticas y por variables económicas; de ahí que 
la negociación colectiva sea cualitativa y cuantitativamen­
te diferente en régimen de dictadura y en régimen de de­
mocracia, en tiempo de expansión económica y en tiem­
po de recesión.
Esta tesis se ¡lustra con el análisis de la negociación co­
lectiva, tal y como se ha efectuado en una u otra situa­
ción en Venezuela. Así, la negociación se vio favorecida 
por el restablecimiento de las libertades públicas y por la 
prosperidad económica, que duró casi dos decenios. Sin 
embargo, con el incremento de la inflación se pusieron de 
manifiesto los límites de la negociación colectiva. Esta, al 
no amparar más que al 8 0  por 100 de la mano de obra, 
no ha bastado para dar una protección general al poder 
adquisitivo de los trabajadores; de ahí que el Estado haya 
tenido que intervenir, en ocasiones, para asegurar dicho 
poder adquisitivo.
Revista Internacional del Trabajo, voi. 104, núm. 2, 
abril-junio 1985 , Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), Ginebra (Suiza).
Herstajn Moldan, Juan: «O custo dos 
recursos domésticos como critèrio 
para avaliar a eficiència na produçâo 
de exportáveis, aplicado ao caso bra- 
sileiro no inicio da década de 70»
Analiza la competitividad de los sectores productivos en 
términos de generación de divisas a través de las expor­
taciones, mediante el método de cálculo del Coste de Re­
cursos Domésticos (CRD), determinando el coste social 
de la utilización de recursos primarios necesarios para la 
generación neta de divisas.
Discute la utilización del método de determinación de 
las ventajas comparativas, al considerar la presencia 
de distorsiones como las representadas por la existencia de 
subsidios a la exportación.
Los resultados con este método muestran diferencias 
sensibles a los obtenidos en estudios anteriores, al mos­
trarse un número mayor de sectores incapaces de gene­
rar beneficios netos en divisas — de los 23  sectores con­
siderados, éste es el caso en 10 de ellos, mientras que 
en otros 10 los resultados no son concluyentes— , sien­
do apenas los sectores agrícola, forestal y extractivo las 
fuentes de ingreso netas de divisas.
Por último, el cálculo del CRD, sin la consideración de 
subsidios, indica que, satisfechas ciertas condiciones, no 
se justificaría una política discriminante de subsidios a la 
exportación.
Revista Brasileira de Economía, voi. 39 , núm. 2, 
abril-junio 1985 , pp. 145-174 , Instituto Brasileiro de Eco­
nomía da Fundaçâo Getulio Vargas, Río de Janeiro (Bra­
sil).
Hinterm eister, Alberto: «Moderniza­
ción agrícola y pobreza rural en Gua­
temala»
La forma en que se realizó el proceso de modernización 
agrícola en Guatemala tuvo como consecuencia el au-
mento del trabajo asalariado temporal y una disminución 
relativa de las oportunidades de empleo estable, contri­
buyendo a crear una reserva de mano de obra para la ex­
pansión de los cultivos de exportación, que condiciona a 
la baja el coste salarial de la agricultura empresarial mo­
derna y favorece, de este modo, el proceso de acu­
mulación.
Los pequeños productores no han participado ni se han 
beneficiado del incremento del producto agrícola, perma­
neciendo sus niveles de ingreso estabilizados en los últi­
mos quince años y persistiendo tanto el tamaño de los 
predios como las técnicas y patrones de cultivo tra­
dicionales.
La combinación de fuerzas internas, originadas en la es­
trategia de supervivencia sobre la que se estructura la for­
ma de producción campesina, con factores externos, vin­
culados a la articulación del minifundio con el sector em­
presarial a través del flujo estacional de mano de obra, ex­
plican la elevada persistencia de este conjunto de pobla­
ción rural.
Polémica, núm. 17 -18 , 1985 , ICADIS, San José 
(Costa Rica).
Klein, E.: «El impacto heterogéneo de 
la modernización agrícola sobre el 
mercado de trabajo»
Una extensa revisión de los diferentes procesos por los 
que atraviesa la agricultura en América Latina, como re­
sultado de la modernización, sugiere tendencias hetero­
géneas en cuanto a la naturaleza de la estructura social y 
al funcionamiento del mercado de trabajo.
Mientras que en algunos países — México, Panamá, R. 
Dominicana—  la proletarización de la mano de obra ha 
avanzado rápidamente y el sector tradicional ha disminui­
do en importancia, en otros — países andinos, Costa Rica, 
El Salvador, Uruguay y Venezuela—  los campesinos han 
seguido aumentando y la tendencia histórica sigue mos­
trando su gran peso relativo.
Esta heterogeneidad también se observa en el funcio­
namiento del mercado de trabajo, ya que mientras en al­
gunos países el sector tradicional aún cumple la función 
de reserva de mano de obra, en otros ésta ha ido perdien­
do importancia, en la medida en que han surgido nuevas 
categorías sociales que cumplen ese papel.
Socialismo y Participación, núm. 30 , junio 1985 , 
pp. 23 -33 , Centro de Estudios para el Desarrollo y la Par­
ticipación (CEDEP), Lima (Perú).
Lechner, Norbert: «Pacto social nos 
processos de democratizaçao: a ex­
periencia latino-americana»
Los procesos de transición y consolidación democráti­
ca que se viven en América Latina implican formas diver­
sas de negociación que están condicionadas por una se­
rie de aspectos problemáticos: situación de crisis integral 
— condicionante clave— ; necesidad de responder, al mis­
mo tiempo, al desarrollo de una sociedad diferenciada y 
compleja y a la ausencia de un modelo regulador; afron­
tar simultáneamente dos objetivos estrechamente vincu­
lados: democratización política y transformación social; 
necesidad de elaborar normas constitutivas de un orden 
político reconocido por todos; erosión de la identidad co­
lectiva que convierte a la negociación en mecanismo de 
constitución de sujetos. Ante la situación subyacente a 
estos aspectos, las concepciones y experiencias vigentes 
de negociación y pacto social resultan insuficientes, al ca­
recer de capacidad para afrontar la globalidad de la pro­
blemática implicada y la necesaria vinculación entre los di­
ferentes elementos que la constituyen.
Novos Estudos CEBRAP, núm. 13, octubre 1985 , 
pp. 29 -44 , CEBRAP, Sáo Paulo (Brasil).
Analiza en un espacio agrario homogéneo — estado de 
Michoacán—  las consecuencias de la mecanización en 
países de la frontera agrícola.
Además de incrementar la productividad del trabajo hu­
mano, tiene consecuencias negativas: concentración de 
la propiedad de la tierra, disminución del nivel de empleo 
agrario, modificaciones en el patrón de cultivos, perturba- 5 3 1  
dones en la organización tradicional del trabajo, que afec­
tan a las modalidades de valoración y de acceso a los re­
cursos productivos y el empleo y, por último, disfunciona­
lidad de la actual ganadería de trabajo, que valoriza ple­
namente los espacios agrarios entre cosechas y las su­
perficies no cultivables.
Sostiene, finalmente, que los recursos generados por 
las ganancias de productividad no crearán nuevos em­
pleos agrarios, sino que se dirigirán a mercados amplios, 
cerca de los ya congestionados núcleos urbanos mexi­
canos.
Comercio Exterior, Voi. 35 , núm. 2, febrero 1985 , 
pp. 15 0 -1 60 , Banco Nacional de Comercio Exterior,
México DF (México).
López, Julio: «En torno a una estrate­
gia de crecimiento agrícola»
Examina ciertas opciones estratégias para el crecimien­
to de la agricultura, centrándose en un par de cuestiones 
específicas:
1. La relación entre el crecimiento del producto y el 
del empleo en el campo y, en ese contexto, el pro­
blema de la elección tecnológica más idónea para 
un país que cuenta con una abundante fuerza de 
trabajo desempleada.
Linde, Thierry: «La mecanización de la 
agricultura temporal: ¿cuál sociedad 
elegir?»
2. Los efectos económicos que se derivarían de un 
crecimiento del producto que se sustentase de ma­
nera privilegiada en la expansión de la agricultura 
campesina, en contraste con la empresarial-ca- 
pitalista.
Concluye que, desde un punto de vista estrictamente 
teónco, no existen razones que hagan menos eficiente 
económicamente una estrategia campesina frente a una 
empresarial-capitalista. Al contrario, la primera tendería a 
utilizar menos recursos de capital y de divisas, por unidad 
de producto, que la segunda.
Por otra parte sostiene que los rasgos de ineficiencia 
que presenta la economía campesina — reducidas esca­
las de producción, especialización productiva, etc.—  pue­
den corregirse con decisiones de política económica 
adecuadas.
Investigación Económica, núm. 171, enero-marzo 
1985 , pp. 131-168 , UNAM, México DF (México).
Lucena, Héctor; Hernández, Oscar; 
G oizueta, Napoleón: «Papel del 
sindicalismo venezolano ante la crisis 
económica»
Define el papel del sindicalismo venezolano ante la cri­
sis, analizando sus características generales, su situación 
en las etapas vividas desde la restauración democrática y 
5 3 2  las perspectivas en relación a su papel en la sociedad.
En base a tal análisis se concluye que el cambio expe­
rimentado por las condiciones económicas, políticas y so­
ciales ha influenciado notablemente sus actitudes y estra­
tegias. Concretamente, con motivo de la reinstauración 
del sistema democrático, su papel se centró en la defen­
sa del sistema de libertades y en la lucha, a nivel de em­
presa y a través de la negociación colectiva, por reivindi­
caciones económicas para los trabajadores afiliados. Con­
solidado el sistema de libertades, se ha planteado la lu­
cha por la profundización del contenido económico y so­
cial de la democracia. Finalmente, y ante la crisis econó­
mica, el sindicalismo ha asumido una estrategia que plan­
tea su participación en la formulación de la política social 
y económica del país.
Revista Relaciones de Trabajo, núm. 6 , septiembre 
1985, pp. 123-144, Asociación de Relaciones de Traba­
jo, Valencia (Venezuela).
Llovet, Ignacio: «Algunas considera­
ciones acerca de las peculiaridades 
de diferenciación campesina en el 
Ecuador»
Las interpretaciones genéricas del proceso de diferen­
ciación campesina suelen asociar a ésta con un proceso
de desarrollo económico que impulsa la formación de las 
clases sociales fundamentales del capitalismo.
En el estudio de cada caso que se presenta, se mues­
tra una experiencia de expansión económica, con nivela­
ción social simultánea.
La conformación actual de la estructura agraria en la re­
gión ecuatoriana analizada es consecuencia de un proce­
so de disolución de las relaciones precapitalistas y de un 
desarrollo económico que permitió la existencia de un por­
centaje importante de medianas y pequeñas explotacio­
nes, conservando, al mismo tiempo, un pequeño margen 
de diferenciación entre los productores, medido en térmi­
nos de disposición de recursos (tierra, trabajo y otros 
insumos).
El papel jugado por la familia campesina en este proce­
so es importante para impedir que la capitalización de es­
tas unidades productivas trascienda un cierto límite. Tal lí­
mite estaría fijado por el punto en el cual se hace nece­
saria la incorporación de capital fijo para incrementar la es­
cala de acumulación.
Así, en este caso concreto, y al contrario de lo que ge­
neralmente se sostiene en la mayoría de estudios, la fa­
milia campesina constituiría una traba más que un incen­
tivo a la acumulación agraria, al orientar este proceso, 
como consecuencia de los cambios ocupacionales y resi­
denciales, más allá de las actividades agropecuarias.
Boletín de Estudios Latinoamericanos y del Cari­
be, núm. 38, junio 1985 , pp. 4 7 -6 0 , CEDLA, Amster­
dam (Países Bajos).
M a le tta , Héctor; Góm ez, Rosario:
«Agricultura, alimentación y comer­
cio exterior en el Perú: el problema 
de la autosuficiencia»
Trata de extrapolar tendencias futuras en torno a la po­
sibilidad de mantener la autosuficiencia económica en ma­
teria alimentaria en un país sometido a grandes mutacio­
nes estructurales — demográficas, patrón de consumo, 
urbanización, etc.—  y gravemente aquejado por otros 
problemas (deuda externa, deterioro de precios relativos 
de explotación, etc.).
Analiza los flujos de exportaciones e importaciones, tan­
to de insumos como de productos agroalimentarios pro­
cesados y de maquinaria agrícola, para concluir que la au­
tosuficiencia alimentaria se ha ido deteriorando en forma 
creciente desde 1960 , siendo negativa ya, en términos 
calóricos, a mediados de la década de los 70.
Más alarmantes aún son las proyecciones tendenciales, 
ya que, de subsistir las condiciones actuales, en el año 
2 0 0 0  el déficit en términos monetarios equivaldrá a un 20  
por 100 del valor de la demanda interna y, en términos 
de poder alimenticio, a la mitad del consumo de calorías 
por persona.
Apuntes. Revista de Ciencias Sociales, núm. 14, 
1984 , pp. 3 9 -79 , Universidad del Pacífico, Centro de In­
vestigación, Lima (Perú).
Marconi, Salvador: «Tendencias es­
tructurales del sector agrícola ecua­
toriano»
Pretende formular un esquema que permita determinar 
las tendencias estructurales de la agricultura e identificar 
los factores que han condicionado su evolución, durante 
el período 1 9 66 -198 1 , proponiéndose verificar empírica­
mente la capacidad explicativa de algunos postulados de 
la teoría macroeconómica.
Deduce, en primer lugar, que el desplazamiento de la 
demanda de consumo final hacia productos no agrícolas 
está estrechamente correlacionado con un incremento 
del ingreso per cápita, transformando radicalmente el pa­
trón de consumo de la población ecuatoriana.
Mientras tanto, un conjunto de factores ha obstaculiza­
do el proceso de adaptación de la estructura productiva 
agraria a la nueva situación del mercado: estructura de la 
propiedad de la tierra, ausencia de innovaciones organi­
zativas y tecnológicas, escasez de disponibilidades finan­
cieras, problemas de intermediación comercial, etc.
En consecuencia, cabe concluir la necesidad de un 
cambio radical en las políticas agrarias, tendente a remo­
ver los obstáculos de carácter estructural que impiden la 
adecuación de la estructura productiva del agro ecuato­
riano a los cambios macroeconómicos globales.
Cuestiones Económicas, núm. 11, enero 1985, 
Banco Central del Ecuador, Quito ¡Ecuador).
M aritza Requejo, Olga; Brandt, Ser­
gio Alberto; Saraiva, M .a Dores:
«Relaçôes entre produtividade da 
terra e tamanho da empresa rural»
Estima elasticidades entre la productividad agrícola y 
las áreas cultivadas.
Los valores de las elasticidades aumentan en la medida 
en que se intensifica el uso de capital y trabajo, y dismi­
nuyen en la medida en que aumenta el empleo del factor 
tierra. Por otro lado, manteniendo fija la cantidad media 
de capital utilizada, mayores niveles de uso de trabajo re­
sultan en una mayor productividad de la tierra, mostran­
do una relación típica de agricultura tradicional.
Del mismo modo, manteniendo fija la cantidad de tra­
bajo y variando el nivel del uso de capital, se obtienen ma­
yores niveles de productividad de la tierra, mostrando una 
relación típica de agricultura moderna. Esto reflejaría, para 
este tipo de agricultura, la mayor importancia del efecto 
capital, en relación al efecto tierra, sobre la productividad 
agrícola.
Sugiere que las grandes propiedades presentan unos 
índices de productividad de la tierra mayores que las pe­
queñas propiedades, en la medida en que utilizan y tienen 
acceso a una parcela mayor del crédito institucional. En 
la medida en que el crédito rural fuese modificado, esa 
ventaja podría ser revertida en beneficio de las pequeñas 
explotaciones.
Revista de Economía Rural, Voi. 23 , núm. 1, enero- 
marzo 1985 , pp. 9 1 -1 0 0 , SOBER, Brasilia (Brasil).
M artine , George: «Transformaçôes re­
centes na agricultura brasileira e suas 
im p lica tes  sociais»
Discute las principales transformaciones acaecidas en 
las estructuras de producción agrarias durante las últimas 
décadas y la forma en que éstas influyeron sobre el em­
pleo rural, la emigración y la distribución espacial de la 
población.
Analiza los cambios en las relaciones de trabajo, en la 
composición del empleo y en la disponibilidad de alimen­
tos básicos para el consumo de la población urbana, así 
como las implicaciones que el desarrollo de esas tenden­
cias tendrá en el futuro de la producción agraria, particu­
larmente en lo que se refiere al papel del pequeño pro­
ductor enfrentado a la exigencia de incrementar la pro­
ductividad.
El dilema fundamental cara al futuro se resume en que 
ni las localidades urbanas ni el resto del país está en con­
diciones de absorber en forma productiva el excedente ru­
ral que sería generado por la generalización del actual mo­
delo de modernización.
La redistribución pura y simple de la propiedad de la 
tierra, para generalizar el modelo campesino, sería, en el 
mejor de los casos, una respuesta parcial y temporal, por 
lo que parece conveniente estudiar la viabilidad de formas 
asociativas de producción para los productos de menor 
escala.
Anales del XXII Congreso Brasileiro de Economía 
y Sociología Rural, 3 0  julio-3 agosto 1984 , Vol. II, 
pp. 6 9 -98 , SOBER, Brasilia (Brasil).
M uñoz, Oscar: «Chile: el colapso de un 
experimento económico y sus efec­
tos políticos»
Discute los efectos políticos globales que ha tenido la 
crisis del modelo económico neoliberal en Chile. Con el 
colapso financiero de 19 82 -83 , el régimen perdió la base 
de sustentación para legitimar su proyecto político de lar­
go plazo. Se ha visto obligado a concentrar su esfuerzo 
en retomar el control de corto plazo de la economía, mien­
tras por otro lado impuso el estado de sitio entre noviem­
bre de 1984 y junio de 1985 , a fin de desactivar la mo­
vilización social de la oposición.
Estas condiciones económicas y políticas han deterio­
rado las perspectivas democráticas. El Estado nacional ha 
perdido grados de libertad para impulsar un estilo de de­
sarrollo alternativo y democratizador. Concluye con una 
discusión sobre los obstáculos que dificultan la formación 
de consensos, así como sobre algunas implicaciones de 
experiencias europeas que ayudaron a la consolidación de 
las democracias.
Estudios CIEPLAN, núm. 16, junio 1 9 8 5 , pp. 
101-122 , Corporación de Investigaciones Económicas 
para América Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Obregón, Diana: «Ciencia e historia de 
las ciencias»
Concibe la historia de las ciencias como una valiosa 
herramienta, tanto para la enseñanza como para la mis­
ma labor científica.
Aunque en el mundo contemporáneo los avances cien­
tíficos son cada vez más significativos y espectaculares, 
la cultura científica no existe entre nosotros porque la 
ciencia se ha convertido en un mito. Parte de la explica­
ción de esta situación radica en la enseñanza de la cien­
cia como un conjunto de verdades dogmáticas y no como 
un saber en proceso de formación.
En segundo lugar, considera las exigencias teóricas, 
metodológicas y prácticas de la historia de las ciencias en 
Colombia.
Finalmente, plantea un problema estructural del de­
sarrollo de las ciencias en el país: las demandas que el 
aparato productivo hace a la ciencia han constituido un 
freno al empuje mismo de ésta.
Ciencia, Tecnología y Desarrollo, Voi. 8, núm. 1-4, 
enero-diciembre 1984 , pp. 57 -68 , Fondo Colombiano de 
Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales, COL- 
CIENCIAS, Bogotá (Colombia).
O'Donnell, Guillermo: «América Lati­
na, Estados Unidos y Democracia 
(variaciones sobre un viejísim o  
tema)»
En América Latina están surgiendo tendencias orienta­
das hacia la habilitación y eventual consolidación de regí­
menes democráticos. El logro de las metas democráticas 
está, fundamentalmente, en manos de las fuerzas inter­
nas de cada país, pero también Estados Unidos puede fa­
cilitar dicha meta, según pueda hacer y dejar de hacer 
ciertas cosas. De manera especial, disolver su tradición 
paternalista e intervencionista, así como los procesos per­
versos que tales actitudes desencadenan.
Es necesario romper con esa lógica destructiva de todo 
sentido racional en las relaciones entre el Norte y el Sur, 
y orientar el cambio para: lograr entre los países relacio­
nes normales que den contextos nuevos y mejores a las 
asimetrías de poder; reconocer el interés común de la 
gran mayoría de los países en la vigencia y consolidación 
de la democracia y de los derechos humanos; y acotar las 
formas actuales de intervención norteamericana, definien­
do sus ámbitos legitimables.
Oliveira, Joäo do Carmo: «Transferèn­
cia de recursos da agricultura no Bra­
sil: 1 9 5 0 /1 9 7 4 »
Durante el periodo de mayor intensidad en el proceso 
de industrialización por sustitución de importaciones, la 
actividad agrícola brasileña fue gravada en una gran me­
dida a través de las distorsiones en la estructura de pre­
cios interiores.
Analiza la magnitud y la dirección del peso fiscal implí­
cito efectivo sufrido por el sector en el período 
1950 -197 4 .
La política de crédito rural altamente subsidiado (sobre 
todo para la compra de insumos modernos), implemen- 
tada a partir de mitad de la década de los 60 , es también 
analizada.
Mientras las políticas que afectaban a los precios de los 
productos agrícolas gravaban uniformemente a todos los 
productores agrícolas, la política de créditos beneficiaba 
especialmente a los segmentos más dinámicos y tecno­
lógicamente avanzados dentro del sector agrario.
Así, la rápida formación de capital y la incidencia del gra­
vamen implícito que resultaron de las políticas de precios 
y de crédito fueron altamente selectivas y discriminato­
rias, no sólo entre los sectores agrícola y no agrícola, 
como usualmente se admite, sino también dentro del pro­
pio sector agrario.
Pesquisa e Planejamento Econòmico, Voi. 14, 
núm. 3, diciembre 1984, pp. 77 3 -8 2 2 , Instituto de Pla­
nejamento Económico e Social. Río de Janeiro (Brasil).
Pacheco de C arvalho , Bernardo:
«Dualismo e desenvolvimento na 
agricultura»
Pretende explicar la forma que frecuentemente toma la 
modernización de la agricultura en países en desarrollo, 
donde se establecen desigualdades e interrelaciones en­
tre sistemas de producción absolutamente distintos en 
términos tecnológicos y de modo de producción.
Sostiene que las razones fundamentales se encuentran 
al nivel macroeconómico. Así, durante los estadios inter­
medios de desarrollo es normalmente evidente la duali­
dad en el propio sector agrícola, existiendo diferencias en­
tre cultivos de forma sistemática. Procura relacionar esas 
diferencias con las diferentes características de los pro­
ductos, en la medida en que condicionan las potenciali­
dades de acumulación en el medio rural.
Inicialmente, se experimenta un impulso modernizante 
en relación a los cultivos de exportación o a aquellos a los 
que se asocian industrias de transformación, verificándo­
se la modernización de los cultivos típicamente alimenta­
rios en una etapa posterior.
Verifica, finalmente, que el dualismo es tanto más níti­
do cuanto más lejos se encuentra el sector agrario de 
un sistema de producción totalmente integrado en el 
mercado.
Cuadernos Semestrales, núm. 15, primer semestre Revista de Economía Rural, voi. 23 , núm. 1, enero- 
1984 , pp. 9 3 -1 1 2 , CIDE, México D. F. (México). marzo 1985 , pp. 4 1 -5 4 , SOBER, Brasilia (Brasil).
Palomino, Héctor: «Efectos políticos y 
sociales de los cambios en el merca- 
do  d e  t r a b a j o  en  A r g e n t i n a  
(1950- 1983)»
Describe las principales transformaciones en la estruc­
tura ocupacional argentina en los períodos 1 9 5 0 -1 9 7 6  y 
1976 -1983 .
Las políticas desindustrializadorasy de privatización pe- 
riférica implicaron una pérdida de peso de sectores socia­
les con mayor capacidad de organización y acción colec­
tiva y el predominio de la heterogeneidad y diferenciación 
de las demandas sociolaborales de la nueva clase asala­
riada, con menor capacidad de acción organizada.
Estos hechos, ligados al auge de las experiencias de tra­
bajo por cuenta propia, generan una serie de efectos im­
portantes de segmentación en la estructura ocupacional 
y social argentina, dependiendo del tamaño de la empre­
sa, del sector de actividad y del tipo de relación de traba­
jo existente.
Esta pérdida de capacidad de acción social se transfor­
ma, con el tiempo, en una debilidad política para defen­
der sus intereses los sectores asalariados, de forma que 
las posibilidades de reiteración de estas políticas no hace 
necesario ya un entorno represivo.
El único efecto compensador — a diferencia de otros 
países, como Chile, con experiencias sociales pareci­
das—  es el fenómeno del cuentapropismo que, al cum­
plir el papel contrario de un ejército de reserva, impone lí­
mites a la baja de los salarios reales y constituye una pla­
taforma de recomposición gremial y política.
Economía de América Latina, núm. 13, primer se­
mestre 1985 , pp. 4 7 -6 1 , CIDE (México)y Centro de Eco­
nomía Transnacional (CET) (Argentina).
Parillón, Alberto, y  otros: «Clasifica­
ción funcional de la desnutrición en 
Panamá»
Con el fin de identificar y localizar geográfica y adminis­
trativamente los grupos poblaciones afectados por la des­
nutrición, realiza la clasificación funcional de 6 .0 0 0  hoga­
res en 15 categorías ocupacionales, asociando sus carac­
terísticas comunes, patrón de vida, problemas sociales, 
económicos, culturales y otros, con las causas de sus pro­
blemas de alimentación y nutrición.
Los resultados de la encuesta indican que más de la mi­
tad de la desnutrición del país se encuentra en los grupos 
funcionales que económicamente están relacionados con 
el sector agropecuario. En estos grupos, más del 4 0  por 
100 de los desnutridos viven en hogares donde dos ter­
cios de sus ingresos son derivados de trabajos fuera de 
sus fincas.
En definitiva, la disponibilidad de alimentos es un serio 
problema para el 25  por 100 de la población, tanto en las 
áreas rurales como en las áreas urbanas, pero acentuán­
dose en las primeras por las dificultades de acceso a los
servicios sanitarios y por el menor nivel relativo de ingre­
sos familiares.
Cuadernos de Economía, núm. 66 , agosto 1985 , 
pp. 3 0 7 -3 2 8 , Instituto de Economía, PUCO, Santiago 
(Chile).
Pinto, Aníbal: «Estado y gran empresa: 
de la precrisis hasta el gobierno de 
Jorge Alessandri»
Explora las relaciones entre el Estado y la gran empre­
sa privada en Chile, a lo largo de un período histórico que 
va desde la precrisis de 19 30  hasta mediados de los años 
60.
Se analizan tres momentos principales: el de las reac­
ciones frente a la crisis (1932 -38); el del ciclo mesopo- 
pular (1938 -52), identificado con ia presencia del Esta­
do-empresario y programador; y el de la administración 
Alessandri (1958 -64).
El hilo conductor son las personalidades respectivas de 
los actores elegidos y el cariz de sus relaciones. En am­
bos planos se disciernen continuidades llamativas y, a la 
vez, alteraciones sensibles. A menudo éstas tienen su ori­
gen fuera de sus respectivas órbitas, sea en influencias fo­
ráneas, sea en factores internos.
Estudios CIEPLAN, núm. 16, junio 1985 , pp. 5 -40, 
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ca Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Prebisch, Raúl: «La periferia latinoame­
ricana en la crisis global del capi­
talismo»
Analiza la crisis que atraviesa el modelo capitalista, de­
rivada de las mutaciones sociales que conlleva la evolu­
ción técnica y sus contradicciones, mutaciones que se ex­
presan en los desequilibrios dinámicos que afectan al in­
terior de los países centrales y periféricos, y a sus relacio­
nes mutuas.
Para la periferia, la superación del desequilibrio externo 
supone abandonar las recomendaciones aperturistas en 
lo comercial y financiero, ahondar en la sustitución de im­
portaciones y renegociar la deuda externa, ampliando los 
plazos y reduciendo las tasas de interés.
El desequilibro interno, a su vez, no podría ser contro­
lado sin una transformación radical de la apropiación, acu­
mulación y distribución del ingreso, a través de la regula­
ción macroeconómica del excedente global, mediante un 
proceso democrático que haga partícipes a los grupos so­
ciales que han sido excluidos de los frutos del desarrollo.
Aunque la solución teórica a estos problemas no es 
sencilla, no cabe otro camino frente a la crisis, una vez 
que el juego del mercado y la política monetaria han de-
mostrado largamente su incapacidad para resolver los 
problemas actuales.
Revista de la CEPAL, núm. 2 6 . agosto 1 9 8 5 , 
pp. 6 5 -90 , Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, Santiago de Chile.
Raczynski, Dagm ar; Serrano, C lau­
dia: «Mujeres en áreas urbanas: ha­
cia un diagnóstico»
Realiza un diagnóstico sobre la inserción de las mujeres 
en la estructura social y económica, los espacios de par­
ticipación abiertos a ellas, y las necesidades, conflictos y 
gratificaciones que viven y expresan.
Basándose en material secundario, reúne antecedentes 
y discute las oportunidades de la mujer en el sistema de 
educación formal, la incorporación de las mujeres a la 
fuerza de trabajo y los factores que condicionan esta par­
ticipación, las condiciones del trabajo femenino remune­
rado, el tipo de trabajo al que acceden las mujeres, los be­
neficios que obtienen y las dificultades que enfrentan, la 
situación de la mujer ante la legislación civil y la participa­
ción femenina en la política y en las organizaciones 
sociales.
Notas técnicas CIEPLAN, núm. 7 0 , marzo 1985 , 
8 9  pp., Corporación de Investigaciones Económicas para 
Latinoamérica (CIEPLAN), Santiago (Chile).
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Rángel,Ignacio M .: «Recesión, infla­
ción y deuda interna»
Intenta esclarecer las etiologías y la interrelación entre 
recesión, inflación y deuda interna.
Hace veinticinco años que la inflación forma parte de 
los síntomas de la recesión, no hay, pues ningún trade-off 
a establecer, por cuanto se ha demostrado que el com­
bate contra la inflación es inseparable del combate contra 
la recesión.
Por otro lado, la deuda interna, al haber sido contraída 
a elevados tipos de interés, conduce a la depresión, de­
sestimulando la inversión, y al crecimiento de la inflación 
al elevar los costes financieros de la actividad económica.
La superación de la crisis hace necesario que los em­
presarios aprovechen las ventajas de la nuevas oportuni­
dades de inversión en los sectores dinámicos de la eco­
nomía. En Brasil, el sector con mayores oportunidades de 
crecimiento es el de satisfacción de necesidades pú­
blicas.
La empresa privada, nacional y multinacional, con re­
cursos actualmente ociosos y exceso de liquidez, debe 
transferir esos recursos hacia el campo de los bienes pú­
blicos, tan pronto como los necesarios acuerdos institu­
cionales y financieros lo permitan.
Revista de Economía Política, Voi. 5 , núm. 3 , julio- 
septiembre 1985 , pp. 5 -2 5 , Centro de Economía Polí­
tica, Säo Paulo (Brasil).
Reig, Nicolás: «El comercio exterior de 
productos agropecuarios México-Es- 
tados Unidos»
En los últimos decenios, las relaciones internacionales 
estratégicas de la agricultura mexicana han estado mar­
cadas por las corrientes de comercio con los EE. UU, al 
suponer más de las dos terceras partes del total.
La balanza comercial, tradicionaimente superavitaria, se 
ha tornado deficitaria en la última década, merced, fun­
damentalmente, al cambio en los patrones de consumo 
alimentario, a la nueva especialización productiva y, a la 
vez, influyendo en las dos causas anteriores, el proceso de 
intemacionalización del sistema alimentario mexicano.
Finaliza ejemplificando la forma de integración subordi­
nada de la agricultura mexicana en el sistema agroindus­
trial estadounidense, a través del análisis de dos subsec­
tores del modelo proteina animal: la ganadería vacuna y 
el complejo de productos lácteos.
Problemas del Desarrollo, núm. 59, agosto-octubre 
1984 , pp. 2 1 3 -2 3 2 , Instituto de Investigaciones Econó­
micas, UNAM , México D. F., (México).
R iv era , R ig o b erto : «Chile: 1 9 7 3 -  
1983 . Un decenio de liberalismo 
en la agricultura»
Analiza los efectos del programa económico neoliberal 
en el sector agropecuario.
Destaca, dentro de la caracterización de la reorienta­
ción productiva del sector, el decidido intento de insertar­
lo completamente en la nueva división internacional del 
trabajo, y señala pormenorizadamente los cambios indu­
cidos en la composición de la producción, tenencia de la 
tierra y las relaciones sociales en el agro.
Analiza también la reversión de la reforma agraria, la di­
ferenciación regional de los cultivos, la especialización en 
productos con ventaja comparativa para la la exportación, 
la caída en la produción de granos básicos, así como el 
doble proceso de campesinización y de pérdida de em­
pleos permanentes para los asalariados agrícolas.
Concluye que el peso de la crisis ha recaído sobre los 
asalariados, actualmente en una situación de extremada 
pobreza, sin oportunidades migratorias y forzados, en su 
gran mayoría, a la búsqueda de nuevas estrategias de 
supervivencia.
Comercio Exterior, Voi. 34 , núm. 11, noviembre 
1984 , pp. 11 09 -1 1 2 0 , Banco Nacional de Comercio Ex­
terior, México D. F. (México).
Rodríguez, Octavio: «Agricultura, su­
bempleo y distribución del ingreso. 
Notas sobre el caso brasileño»
A partir de la observación empírica de la economía bra­
sileña en el período 1960 -80 , describe el modo en que 
los cambios en la estructura que acompañan a la industriali­
zación de las economías periféricas influyen en la estruc­
tura de la ocupación, y cómo las transformaciones de ésta 
influyen en el comportamiento de los salarios y, por esta 
vía, en la distribución de la renta.
La estructura de la ocupación del sector agrario juega 
un papel clave: con la modernización agraria, las activida­
des tradicionales tienden a disgregarse, no teniendo ca­
pacidad suficiente para asimilar los incrementos de su po­
blación activa, que pasa a engrosar las filas del subem­
pleo urbano.
Este, va aumentando paulatinamente, ejerciendo una 
presión continua sobre los salarios reales, que se elevan, 
pero a menor ritmo que la productividad del trabajo.
Así, las raíces de la disparidad dinámica entre salarios 
y productividad — que a su vez sustenta las tendencias a 
la concentración funcional y personal de la renta—  se en­
contrarían en las transformaciones en la estructura ocu- 
pacional y productiva.
Economía de América Latina, núm. 13.1* semestre 
1985 , pp. 6 3 -78 , CIDE, México D. F. (México) y CET, 
Buenos Aires (Argentina)
Santam aría, Daniel: «Acceso tradicio­
nal a la fuerza de trabajo rural, políti­
ca de tierras y desarrollo capitalista»
Destaca los diferentes mecanismos por los cuales en el 
noroeste argentino, el aceso tradicional por patronazgo a 
la fuerza de trabajo rural se articuló con el desarrollo ca­
pitalista, en la fase de extensión e industrialización del la­
tifundio azucarero (17 86 -189 5 ).
El proceso diversificó el acceso tradicional mediante la 
aplicación de diferentes fórmulas jurídicas de posesión o 
propiedad agraria y, en todos los casos, reservó al pro­
ductor campesino, cualquiera que fuese su vinculación 
con el empresario, los gastos de mantenimiento y repro­
ducción de la fuerza de trabajo.
Esta separación básica entre capital industrial y fuerza 
de trabajo rural consagró la permanencia del sector cañe­
ro minifundista como una fuente permanente de materias 
primas y trabajo estacional, fuera de toda competencia 
comercial y dentro de límites rígidos de subsistencia, que 
asegurarorneu disponibilidad forzosa y permanente en las 
plantaciones industrializadas.
Revista Paraguaya de Sociología, núm. 60 , mayo- 
agosto 1984 , pp. 11 7 -1 30 , Centro Paraguayo de Estu­
dios Sociológicos, Asunción (Paraguay).
Secretaría Ejecutiva de la CEPAL:
«Crisis y desarrollo en América Lati­
na y el Caribe»
Comienza explicando la evolución pasada, los avances 
logrados en lo económico y en lo social, y los elementos 
de heterogeneidad que definen las posibilidades abiertas 
hacia el futuro.
En la segunda parte expone las restricciones y condi­
cionamientos al desarrollo futuro de la región, poniendo 
énfasis en aquellos fenómenos que exigen cambios im­
portantes en el patrón histórico de crecimiento.
Concluye sentando las bases de la orientación general 
que debería caracterizar al desarrollo económico y social 
en el mediano y largo plazo: el desarrollo debe orientarse 
por los principios de crecimiento, autonomía, equidad y 
democracia. Además, la estrategia de desarrollo debe 
conciliar desde el principio la reactivación y la reorienta­
ción de las economías.
En el plano coyuntural se opta por las políticas de estí­
mulo a la oferta, y en el plano estructural se apoyan las 
ideas de vertebración de actividades, desarrollo tecnoló­
gico y cualificación de los agentes.
Finalmente, desde una óptica institucional, se insiste en 
la cooperación interregional y en la redefinición del papel 
del Estado como agente económico.
Revista de la CEPAL, núm. 26 , agosto de 1985 , pp. 
9-58 , Comisión Económica para América Latina y el Ca­
ribe, Santiago de Chile.
Silva, Gabriel Da: «Contribuçâo da 
pesquisa e da extensäo rural para a 
produtividade agrícola: observaçôes 
no caso de Säo Paulo»
En el período más reciente, la agricultura brasileña ha 
sido intensivamente solicitada para coadyuvar en la reso­
lución de tres problemas básicos planteados por la eco­
nomía de ese país: 1. mejorar la situación de la balanza 
de pagos; 2. mejorar la distribución intersectorial de la 
renta, y 3. reducir las presiones inflacionarias del sector 
agrícola, debido al escaso crecimiento de la oferta de pro­
ductos de consumo doméstico.
Como consecuencia de este hecho, los problemas re­
lacionados con el empleo de recursos en actividades de 
investigación agrícola reclamaron una atención creciente.
En la primera parte trata los problemas relacionados con 
la conceptualización, explicación y medida del progreso 
tecnológico. En la segunda estudia el comportamiento de 
las productividades parciales y totales de los factores en 
el período 1 9 56 -198 0 , para, en la tercera parte, deter­
minar la contribución de la investigación y extensión agra­
rias en el aumento de la productividad giobal.
Las estimaciones efectuadas permiten concluir la exis­
tencia de un elevado potencial de la investigación para 
acelerar el crecimiento agrícola y también el insuficiente
esfuerzo que, desde un punto de vista de rentabilidad so­
cial, es actualmente dedicado a estos fines.
Anales del XXII Congreso de Economía y Sociolo­
gía Rural, 3 0  julio-3 agosto 1984 , vol. II, pp. 3 4 3 -3 7 8 , 
Sober, Brasilia {Brasil).
Stock, Lorildo; Brandt, Sergio; C i­
priano, José: «O mercado de insu­
mos agrícolas modernos: experièn­
cia, demanda e difusäo»
El objetivo principal del estudio es contrastar la hipóte­
sis de un modelo general que combina los procesos de ex­
periencia o aprendizaje industrial, demanda agrícola y di­
fusión de insumos agrícolas modernos.
Los principales resultados obtenidos indican:
—  a corto plazo, los niveles de uso de estos inputs son 
moderadamente influidos por las variaciones en los 
niveles de precios de los mismos,
—  el nivel de demanda de insumos agrícolas moder­
nos varía de modo directo, pero en general menos 
que proporcional, con el nivel de producción,
—  reducción acentuada de los precios relativos de los 
inputs modernos, coherente con el proceso de 
aprendizaje industrial,
5 3 8  —  expansión moderada del consumo a lo largo de la
curva de demanda, como consecuencia de la caída 
relativa de precios y de la estructura precio-inelás- 
tica de la demanda,
—  existencia de tasas de difusión bastante variables, 
dadas las tasas de experiencia y las estructuras de 
demanda.
Finalmente, y con base en la evidencia empírica sumi­
nistrada, se hacen sugerencias de política agraria y de po­
sibles investigaciones futuras sobre el tema.
Pesquisa e Planejamento Económico, voi. 14, 
núm. 3 , diciembre 1984 , pp. 8 2 3 -8 5 0 , Instituto de Pla­
nejamento Económico e Social, Río de Janeiro (Brasil).
cambios en el uso del suelo y la composición de la fuerza 
de trabajo agraria.
Estas nuevas pautas no se orientan hacia un mayor 
aprovechamiento de los recursos naturales propios, ni 
ayudan a cubrir las necesidades básicas de la mayoría de 
la población.
En el actual debate, cobran fuerza los argumentos a fa­
vor de una agroindustrialización sobre nuevas bases que 
enfrente, al menos, dos tipos de problemas: el control de 
la investigación básica, como primer escalón de la reo­
rientación tecnológica, y la adopción de políticas de apo­
yo selectivo — crédito, infraestructura, política de pre­
cios—  al sector agropecuario y transformador de origen 
nacional.
Economía de América Latina, núm. 12,2* semestre 
1984 , pp. 109-126 , Instituto de Estudios Económicos de 
América Latina (M éxico) y CET (Argentina).
Suárez Villa, Luis: «Los enclaves in­
dustriales para la exportación y el 
cambio en las manufacturas»
Estudia la evolución de la industria y su establecimiento 
en enclaves destinados a la exportación en los países sub­
desarrollados, a la luz del ciclo de l proceso  de manufac­
tura, propuesto como alternativa al ciclo de producto  para 
el examen de las decisiones de localización.
Las principales influencias en la evolución industrial son, 
en esta concepción, el factor trabajo, la tecnología y la or­
ganización, en su interación dinámica con el producto y 
las condiciones del mercado.
Presenta un modelo que incluye como variables de la 
función de producción los diferentes grados de capacita­
ción de los trabajadores, los factores de organización y la 
diferenciación del espacio.
Mediante este modelo, determina la oportunidad en el 
tiempo de los cambios de localización de las manufactu­
ras y estudia sus características más destacadas en los 
enclaves mencionados.
Comercio Exterior, voi. 35 , núm. 5 , mayo 1985, 
pp. 4 4 6 -4 8 0 , Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México, D. F. (México).
Suárez, Blanca; Rodríguez, Gonzalo:
«Agroindustria y patrón de desarrollo 
en América Latina»
El proceso de industrialización en América Latina ha te­
nido dos consecuencias fundamentales sobre el consu­
mo alimentario: un fuerte incremento en la demanda glo­
bal y el cambio en su estructura hacia productos de ori­
gen animal.
Dichos cambios han venido acompañados por la entra­
da en escena de las empresas transnacionales y por los
Targino, Iván: «Frente de expansäo 
camponesa na Amazonia brasileira»
Analiza la expansión de la frontera agrícola en una zona 
intocada hasta la década de los años 40.
En un primer momento, el desplazamiento es debido a 
pequeños productores con bajos niveles de capitalización, 
basados en el trabajo familiar, y conectados con el pro-
ceso de acumulación capitalista a través de la comercia­
lización del excedente, la expansión de los mercados, la 
oferta de alimentos a bajo precio y la preparación de las 
nuevas tierras y la mano de obra para el gran capital.
A partir de los años 60 , esta forma de ocupación cho­
ca con la inversión de nuevos ocupantes capitalistas, que 
tienden a producir mercancías en grandes extensiones, 
con elevadas ayudas públicas y una explotación extrema 
de la fuerza de trabajo.
De esta confrontación surge el conflicto por la tierra, ali­
mentado por dos procesos simultáneos: la valoración del 
espacio y la expropiación del productor directo, que se ve 
forzado a emigrar ante la apropiación del espacio amazó­
nico por las estrategias de producción capitalista.
Revista Económica do Nordeste, Voi. 16, núm. 2, 
abril-junio 1985 , pp. 18 3 -2 10 , Banco do Nordeste de 
Brasil, SA, Fortaleza (Brasil).
Tavares, M aría da Conceiçâo: «La re­
cuperación de la hegemonía nortea­
mericana»
Después de un par de décadas en que parecía conso­
lidarse una situación de multipolaridad en la estructura de 
las relaciones de los países capitalistas desarrollados, se 
ha vuelto a producir una concentración del poder econó­
mico en manos de los Estados Unidos.
Presenta los hitos principales de ese proceso, conse­
cuencia de la política seguida por ese país desde 1979: 
política fiscal expansiva, combinada con una política mo­
netaria restrictiva, que eleva los tipos de interés, encau­
zando los flujos financieros internacionales. Esto obliga a 
reorientar las políticas de los demás países industrializa­
dos — cualquiera sea su orientación política— , adecuán­
dolas a la de los Estados Unidos.
Analiza los efectos de esa política dentro y fuera de Es­
tados Unidos, y examina las probabilidades de que pueda 
mantenerse en el futuro y la forma en que condicionaría 
las opciones de América Latina, especialmente Brasil, en 
las relaciones financieras y comerciales internacionales.
Revista de la CEPAL, núm. 2 6 , agosto 1 9 8 5 , 
pp. 141-148 , Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe, Santiago (Chile).
Tokm an, Víctor: «El proceso de acu­
mulación y la debilidad de los ac­
tores»
Sostiene que la principal limitación del proceso de acu­
mulación en los países latinoamericanos reside en la falta 
de actores sociales fuertes, capaces de asegurar un cre­
cimiento autónomo, sostenido y equitativo.
En efecto, durante las tres décadas anteriores a la cri­
sis, el crecimiento del producto, el empleo y la inversión 
alcanzó un alto nivel de dinamismo, pero con dos caren­
cias básicas: la gran dependencia exterior (inversión ex­
tranjera y financiación) y la menor importancia relativa de 
la inversión privada respecto de la estatal.
Asimismo, el destino de la inversión muestra que, aun­
que el proceso de modernización y absorción de empleo 
en el sector industrial ha sido intenso, persisten altos con­
tingentes de fuerza de trabajo en sectores tradicionales, 
y que la participación de los asalariados manuales ocupa­
dos en los sectores secundarios pierde incidencia, man­
teniéndose la importancia de los trabajadores informales. 
Como resultado, la capacidad de influencia de los asala­
riados en el proceso de modenización tampoco se ha 
acrecentado.
Revista de la CEPAL, núm. 2 6 , agosto 1 9 8 5 , 
pp. 117-128, Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe, Santiago de Chile.
Uribe de Hincapié, M aría Teresa; A l­
varez Gaviria, Jesús María: «El
proceso de apropiación de la tierra 
en Colombia, 1 8 2 1 -1 8 5 0 . Una pers­
pectiva regional para el análisis»
Aborda el proceso de formación del Estado y la Nación 
en Colombia, partiendo de la particularidad regional y su 
incidencia en la aplicación de políticas unitarias para el 
control y apropiación de los elementos fundamentales de 
la producción social.
Examina aquellas medidas estatales que tuvieron que 
ver con la apropiación de la tierra, las dificultades objeti- 
-vas para poner en marcha políticas «nacionales», y la ten­
dencia a descentralizar las soluciones, dejando en manos 
de las élites provinciales las decisiones sobre los proble­
mas que planteaba la apropiación y control de este recur­
so esencial.
La política estatal sobre la agricultura colombiana en 
este período se resume en tres aspectos: desmonte del 
trípode fiscalista que gravaba la producción (estancos del 
tabaco y aguardiente y diezmos); descorporativización de 
Ja tierra (mayorazgos resguardos e indivisos) y su tránsito 
hacia la propiedad privada individual; y política de asigna­
ción de tierras públicas y baldíos.
Lecturas de Economía, núm. 16, enero-abril 1985 , 
pp. 63 -15 4 , Departamento de Economía de la F.CC.EE. 
y CIE, Universidad de Antioquia, Medellín (Colombia).
Valdés, M aría Teresa: «La situación 
de los productos básicos en 1984»
Recoge, en primer lugar, aquellos factores fundamen­
tales que han estado influyendo sobre los mercados inter­
nacionales de productos básicos durante la década ac­
tual. Sobre esa base, se presentan las consecuencias que 
estos factores han provocado en esos mercados, hacien­
do una diferenciación entre las fases de crisis (19 80 -82) 
y de recuperación (19 83 -84 ) de la economía mundial.
Las principales conclusiones derivadas del análisis efec­
tuado son:
—  En los dos últimos años, y debido a la recuperación 
de la economía mundial, se ha manifestado una re­
versión de la tendencia a la caída que venían expe­
rimentando los precios de los productos básicos, 
sobre todo en los productos alimentarios y materias 
primas agropecuarias, y en menor medida los mi­
nerales, metales y combustibles fósiles.
—  Las bases de esta recuperación en el mercado mun­
dial no permiten augurar la permanencia en esta 
tendencia revalorizadora a medio y largo plazo.
—  El incremento de las prácticas intervencionistas por 
parte de las economías desarrolladas ha tenido con­
secuencias funestas para las exportaciones de cier­
tos productos básicos.
Temas de Economía Mundial, núm. 14, 1985, 
pp. 15-36, Centro de Investigación de la Economía Mun­
dial, CIEM, La Habana (Cuba).
Anales del XXII Congreso Brasileiro de Economía 
y Sociología Rural, 3 0  julio-3 agosto 1984 , vol. II, 
pp. 1-22, SOBER, Brasilia (Brasil).
Viñas, Angel: «Principales interaccio­
nes del gasto militar y el subdesarro­
llo. Un resumen de la literatura re­
ciente»
Pasa revista a los argumentos más relevantes conteni­
dos en la literatura especializada acerca de la expansión 
del gasto militar y sus consecuencias, de los factores de 
expansión del gasto, y destaca los análisis más recientes 
de sus efectos en las economías en desarrollo.
Subraya, entre las consecuencias económicas, la dis­
minución de la capacidad de importación de bienes des­
tinados a la producción o consumo civiles, la intensifica­
ción del endeudamiento, la estructuración de los proce­
sos de industrialización y sus infraestructuras en función 
de las necesidades armamentísticas, el favorecimiento de 
las presiones inflacionarias y la desviación de recursos hu­
manos muy cualificados hacia el sector militar.
Los factores de expansión del gasto más manejados 
son: amenazas del exterior, lucha represiva contra el «ene­
migo interior», otros factores endógenos (papel del mili­
tarismo en la construcción nacional, status regional, etc.) 
y, por último, el influjo de los intereses estratégicos de las 
superpotencias y las presiones de oferta por parte de los 
países industrializados.
Vasconcelos, A nastác io  Antonio:
«Analise das distorçoes dos preços 
domésticos em relaçâo aos preços 
de fronteira»
Tiene como objetivo examinar el grado de intervención 
en el mecanismo de precios y analizar el grado de inci­
dencia de impuestos y subsidios en el mercado de algu­
nos productos agrícolas seleccionados (algodón, arroz, 
maíz, soja, trigo y judías).
Las conclusiones más relevantes indican:
—  Los coeficientes de distorsión son en su mayor par­
te negativos y elevados (soja, arroz, judías y maíz), 
indicando una imposición fuerte incidente sobre el 
sector de producción.
—  La variabilidad observada en los resultados obede­
ce a las políticas erráticas adoptadas en el sector, 
principalmente políticas de comercialización.
—  Además de las imposiciones explícitas, hay una 
fuerte imposición implícita en los precios domésti­
cos, representada por una tasa de cambio efectiva 
sobrevalorada y por la existencia de cuotas de 
exportación.
—  A  la vista del alto grado de intervención que se ob­
serva en el mercado, el riesgo de precios en la ac­
tividad agrícola se torna muy elevado.
Comercio Exterior, voi. 35 , núm. 3 , marzo de 1985 , 
pp. 2 1 9 -2 2 7 , Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
W a ta n a b e , S u sum u : «Conjeturas  
acerca de las repercusiones de la 
biorrevolución sobre el empleo y los 
ingresos»
La ingeniería genética y las técnicas avanzadas de pro­
pagación ofrecen enormes perspectivas para la produc­
ción de nuevos fármacos y sustancias químicas sintéticas, 
y de nuevas variedades de semillas, plantas y animales. 
El autor examina las consecuencias que esas innovacio­
nes técnicas pueden acarrear para el empleo y los ingre­
sos en distintos grupos de países.
A la larga, los países que más pueden beneficiarse son 
los pobres, sobre todo de Africa, pero en un principio és­
tos se verán perjudicados porque los nuevos fármacos y 
los sucedáneos industriales de sus principales productos 
de exportación aparecerán en el mercado antes de que 
su agricultura comience a aprovechar los resultados de la 
biorrevolución.
Por eso, la cooperación internacional en materia de in­
vestigación, elaboración y perfeccionamiento, así como la
creación de la infraestructura que permita utilizar eficaz­
mente los resultados de esa cooperación, son indispen­
sables para que las nuevas técnicas puedan ponerse al 
servicio de esos países.
Revista Internacional del Trabajo, voi. 104, núm. 2, 
abril-junio 1985 , pp. 2 1 1 -2 3 0 . OIT, Ginebra (Suiza).
W edekin, Iván; Pinazza, Luis A nto­
nio: «Agricultura brasileira: notas e 
propostas de política»
Discute puntos relevantes de la evolución del sector 
agrario en Brasil, enfocando los aspectos determinantes 
de su forma de crecimiento extensivo, ligados a la cues­
tión de la transferencia de renta y al dualismo tecnológico.
Menciona los cambios estructurales en la oferta relati­
va de los factores de producción, y el crecimiento agríco­
la en el período posterior a 1970 , a partir del análisis del 
crecimiento sectorial, de la relación de intercambio agri­
cultura-industria y de los cambios en la superficie y técni­
cas de cultivo de los diferentes productos.
Finaliza proponiendo una serie de decisiones de políti­
ca económica:
—  Inserción del sector en un contexto claro de econo­
mía de mercado, con políticas de precios de insu­
mos y productos adecuados a los mercados in­
ternacionales.
—  Mantenimiento de una política cambiaria competiti­
va y eliminación de trabas al comercio exterior.
—  Revisión de la actual política fiscal, que grava exce­
sivamente (alrededor del 20  por 100 del valor del 
producto) al sector agrario, especialmente necesa­
ria para el caso de los productos básicos de consu­
mo popular.
para la industrialización u otros propósitos, y el interés de 
la población rural en obtener mejores retribuciones por 
sus productos; 2) las limitaciones del Estado con respec­
to a la capacidad para controlar e integrar a sus propios 
agentes tecnocráticos y burocráticos; 3) el exceso de ini­
ciativas competitivas ya intervinientes en el desarrollo ru­
ral, y 4) la incapacidad del Estado para garantizar la esta­
bilidad de las políticas y de sus compromisos con los ele­
mentos más débiles de la sociedad rural, frente a los cam­
bios políticos y económicos.
Revista Paraguaya de Sociología, año 21, núm. 61 , 
septiembre-diciembre 1984 , pp. 7 4 2 ,  Centro Paraguayo 
de Estudios Sociológicos, Asunción (Paraguay).
Anales del XXII Congreso Brasileiro de Economía 
y Sociología Rural, 3 0  julio - 3  agosto 1984 , vol. II, 
pp. 2 7 1 -3 1 3 , SOBER, Brasilia (Brasil).
W olfe, Marshall: «Desarrollo rural inte­
grado: problemas conceptuales y 
metodológicos»
El objetivo perseguido es ofrecer un marco de referen­
cia conceptual sobre el tema, distinguiendo todo el rango 
de situaciones que pueden encontrarse en las sociedades 
rurales actuales.
Partiendo de la idea de que el desarrollo rural integrado 
supone una acción determinada y coherente por parte del 
Estado, se enfatizan los problemas para la adopción de 
estas acciones: 1 ) las contradicciones entre los objetivos 







Abad Balboa, Carlos: «El régimen es­
pecial agrario de la Seguridad Social 
y el déficit público»
Analiza las causas determinantes del déficit del régimen 
especial agrario (REA) de la Seguridad Social, responsa­
ble del 8 0  por 100  de las necesidades de financiación es­
tatal del conjunto del sistema, y las limitaciones de las al­
ternativas propuestas en la literatura especializada para el 
logro del equilibrio financiero en dicho régimen.
Entre las causas del déficit del REA destaca:
—  Motivación estructural derivada de las característi­
cas de la población agraria.
—  El peculiar sistema de financiación, especialmente 
en cuanto al escaso peso soportado por los empre­
sarios agrícolas.
—  Rápido crecimiento del gasto, especialmente pen­
siones, por la extensión reciente de la protección en 
el régimen.
Finaliza afirmando, después de estimar las consecuen­
cias de las alternativas financieras manejadas y comparar 
las presiones tributarias en el Régimen General y en el 
REA, que no parecen apropiadas las políticas de incre­
mento indiscriminado en las cotizaciones, sino que se per­
filan como objetivos prioritarios la lucha contra el fraude y 
el reajuste de la presión tributaria sobre los diferentes 
agentes económicos del sector.
Papeles de Economía Española, núm. 2 3 , 1985 , 
pp. 15 7 -1 77 , FIES-CECA, Madrid.
Aguado, Saturnino: «Dinero y tipo de 
cambio en el corto plazo»
Analiza los factores determinantes de la evolución a cor­
to plazo de los tipos de cambio, a la luz de los modelos 
monetarios. Ambos destacan la diferencia entre el corto 
y el largo plazo, haciendo hincapié en las diferentes velo­
cidades de ajuste en los mercados de activos y de bienes.
La hipótesis del desbordamiento es una consecuencia 
tanto del supuesto de que los mercados de bienes y ac­
tivos se vacían a velocidades distintas, como del supues­
to de movilidad perfecta del capital.
Muestra también los efectos de una expansión mone­
taria sobre la dinámica de los tipos de cambio, así como 
la posible existencia de una relación inversa entre tipos de 
interés y tipos de cambio.
Concluye demostrando que, aun cuando a largo plazo 
parece razonable pensar que países con altos tipos nomi­
nales de interés tenderán a tener monedas en deprecia­
ción, altos tipos de interés a corto plazo pueden estar aso­
ciados con monedas en proceso de apreciación.
Cuadernos de Economía, Voi. 13, núm. 3 7 , mayo-a­
gosto 1985, pp. 183-202 , Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas y Departamento de Teoría Económi­
ca de la Universidad de Barcelona, Barcelona.
Aim unia Am ann, Joaquín: «Reflexio­
nes generales sobre la reforma de la 
Seguridad Social»
Parte de la constatación de la existencia de importan­
tes problemas intrínsecos en el actual sistema de Seguri­
dad Social: la gran extensión de sus mecanismos protec­
tores — desempleo, sanidad, pensiones—  y de la distinta 
naturaleza de estos problemas, que hace difícil un plan­
teamiento y solución unitarios, por lo que se centra en la 
reforma del sistema de pensiones, toda vez que los dos 
primeros capítulos del sistema — desempleo y s a n id a d -  
están ya abordados en el derecho positivo.
Caracteriza al actual sistema de pensiones por su des- 
naturalidad, que se traduciría en la existencia de contra­
dicciones, incoherencias y disfunciones. A estas imper­
fecciones habría que añadir las dificultades económicas 
derivadas de los propios defectos intrínsecos del sistema, 
de la evolución demográfica y de la crisis económica.
La reforma propuesta por el Gobierno pasa por la rege­
neración del sistema contributivo público, recuperando 
sus rasgos definitorios y procurando un equilibrio financie­
ro y protector y, por otro lado, por la reorganización de 
los mecanismos asistenciales existentes y la mejora de su 
intensidad protectora.
B oletín  de Estudios Económ icos, V ol. XL. 
núm. 125, agosto 1985 , pp. 2 0 9 -2 2 3 , Universidad Co­
mercial de Deusto, Bilbao.
Alonso, José Antonio; Donoso, V i­
cente: «La empresa exportadora es­
pañola frente a Iberoamérica y la 
CEE»
Trata, en primer lugar, de descubrir y sistematizar un 
conjunto de rasgos que sirvan para establecer una tipolo­
gía de la empresa exportadora española, según la zona 
de su especialización comercial — CEE o Iberoamérica—  
y, a continuación, pretende avanzar algunas hipótesis ex­
plicativas de dicho contraste tipológico.
Oe los diferentes contrastes estadísticos y econométri- 
cos realizados sobre las características de más de
9 .0 0 0  empresas exportadoras, presentes en 131 ramas 
de actividad, se destacan los siguientes hechos: la em­
presa especializada en la CEE, respecto a la especializada 
en Iberoamérica, presenta una mayor propensión expor­
tadora, una mayor participación de capital extranjero, un 
mayor déficit de operaciones financieras, unas mayores 
ventas medias, un saldo comercial más positivo, un ma­
yor déficit por operaciones tecnológicas y una mayor pro­
pensión importadora.
La hipótesis básica explicativa de estas diferencias es 
que la zona de exportación implica un conjunto de carac­
terísticas del mercado que, a su vez, se traducirían en la 
demanda de un determinado tipo de producto, relaciona­
do con un proceso productivo concreto, y éste, con una 
empresa de determinadas características tipológicas.
Ediciones Cultura Hispánica, 1985 , 26 3  pp., Insti­
tuto de Cooperación Iberoamericana (ICI), Madrid.
Argandoña, Antonio: «El sistema de 
Seguridad Social»
Analiza los diferentes modelos que sustentan el con­
cepto de Seguridad Social, estudiando los efectos que 
producen, sobre todo en los aspectos de financiación.
Delinea, a continuación, las características fundamen­
tales del sistema de protección óptimo, con referencia ex­
plícita a los diferentes niveles, señalando cómo se debe­
ría efectuar la transición del actual sistema, al propuesto.
Sobre los aspectos deseables del futuro sistema, des­
taca:
—  Debería reconocer la responsabilidad primaria de 
los interesados en la provisión de su propio futuro.
—  La Seguridad Social debe cubrir los riesgos profe­
sionales y asegurar unas rentas mínimas ante de­
terminadas contingencias.
—  Cara al mantenimiento del ahorro nacional, lo de­
seable es un sistema de capitalización.
—  Si la financiación del sistema no es completa a par­
tir de los presupuestos del Estado, no hay funda­
mento científico para la gestión pública del sistema.
—  La Seguridad Social no debe ser el instrumento bá­
sico de redistribución de rentas.
—  Debe asegurarse la viabilidad financiera a largo pla­
zo del sistema elegido.
Información Comercial Española, núms. 63 0 -6 3 1 , 
febrero-marzo 1986, pp. 15-26, Ministerio de Economía 
y Hacienda, Madrid.
Avellá Deus, Lorenzo: «El crédito agra­
rio en España: una estimación pro­
vincial»
Tras estimar el saldo deudor agrario a nivel provincial 
ante las entidades crediticias más importantes (crédito ofi­
cial, banca privada, cajas rurales y cajas de ahorro), se 
pone en relación con otros indicadores económicos a ni­
vel provincial — renta agraria y valor añadido bruto— , y se 
constatan, con los distintos indicadores obtenidos, las di­
ferencias en el endeudamiento de las diversas agricultu­
ras españolas.
En este último sentido, es destacadle el hecho de la 
existencia de una estrecha correspondencia entre endeu­
damiento y renta agraria a nivel provincial, la clara diferen­
cia que se establece entre las provincias con predominio 
de agriculturas de secano extensivo (menos endeudadas) 
y las provincias con agriculturas intensivas. Por último, las 
provincias con vocación ganadera (Galicia y cornisa can­
tábrica) tienen un endeudamiento por hectárea menor del 
que era de esperar, considerando su renta por hectárea.
Finalmente, al poner en relación el endeudamiento con 
el VAB, se pone de manifiesto que aquél es inferior en Es­
paña a la media observada en los países comunitarios, a 
excepción de Italia.
Agricultura y Sociedad, núm. 33 , octubre-diciembre 
1984 , pp. 25 7 -2 8 1 , Instituto de Estudios Agrarios, Pes­
queros y Alimentarios del MAPA, Madrid.
Barceló, A .; Ovejero, F.: «Cuatro te­
mas de metodología económica»
En los períodos de crisis, las ciencias se orientan hacia 
la reflexión sobre fundamentos. La economía, en años re­
cientes, no ha sido una excepción, rompiendo con un lar­
go período de indiferencia respecto a la epistemología. Sin 5 4 3  
embargo, el proceso no ha supuesto tanto un análisis crí­
tico de las disciplinas económicas con los instrumentos 
metodológicos, como una complaciente autojustificación 
amparada en la propia dificultad de la reflexión epis­
temológica.
Aquí se opta por repasar los problemas efectivos que 
han encontrado las teorías económicas en su desarrollo y 
que comprometían aspectos epistemológicos: los refe­
rentes, la invención de proposiciones económicos, su na­
turaleza y los procedimientos de dilucidación veritativa.
Desde una perspectiva de teoría económica próxima al 
enfoque clásico-sraffiano, se proporcionan respuestas a 
estos asuntos de forma consistente con dicho enfoque.
Cuadernos de Economía, Voi. 13, núm. 37 , mayo-a­
gosto 1985, pp. 2 1 5 -2 48 , Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas y Departamento de Teoría Económi­
ca de la Universidad de Barcelona, Barcelona.
Barciela, Carlos: «Las investigaciones 
sobre el mercado negro de produc­
tos agrarios en la posguerra: situa­
ción actual y perspectivas»
Los resultados de las investigaciones realizadas podrían 
sintetizarse en:
—  Las cantidades estraperladas fueron tan considera-
bles que en algunos productos (trigo, aceite) supe­
raron a las canalizadas por el mercado oficial.
—  Los precios de estraperto superaban, por término 
medio, 2 y 3 veces tos precios de tasa.
—  La calidad de tos productos estraperlados, por las 
características del mercado y la amplitud de la de­
manda, se deterioró notablemente.
—  El sistema deintervención en la agricultura por par­
te del Nuevo Estado, además de su gran falta de efi­
cacia, y a pesar de su aparente objetividad, no afec­
tó a todo tos productos y a todos tos agricultores 
por igual.
—  Esta intervención proporcionó dos mecanismos de 
acumulación, al permitir alimentar a bajo precio una 
mano de obra abundante con bajos niveles retribu­
tivos y, por otro lado, al permitir el enriquecimiento 
de tos propietarios rurales participantes en el sis­
tema.
—  Como consencuencia de tos volúmenes de produc­
tos estraperlados, la fiabilidad de las estadísticas 
agrarias oficiales para el período 19 39 -1 9 5 3  es 
muy baja.
Revista de Historia Económica, Año III, núm. 3, oto­
ño 1985 , pp. 5 1 3 -5 2 1 , Centro de Estudios Constitucio­
nales, Madrid.
Bosque M aurel, Joaquín: «Del INC al 
IRYDA: análisis de los resultados ob­
tenidos por la política de colonización 
posterior a la guerra civil»
Estudia la actuación del INC-IRYDA desde su creación, 
en 1939 , hasta el momento actual, analizándose sus fru­
tos económicos y sociales y su efecto sobre el medio 
físico.
El estudio se refiere al conjunto de España, pero tam­
bién considera las diferentes regiones y comarcas más 
afectadas por la intervención de ese organismo.
A  partir de un balance que plantea tos resultados de la 
transformación en regadío y de su aprovechamiento colo­
nizador, hasta cierto punto positivo, se tienen en cuenta 
tos condicionamientos sociales que son, sin duda, poco 
importantes en lo que se refiere a tos beneficios obteni­
dos por las clases campesinas más menesterosas, en 
contraste con las ventajas derivadas para tos propietarios 
medios y grandes.
Agricultura y Sociedad, núm. 32 , julio-septiembre 
1984 , pp. 153-192 , Instituto de Estudios Agrarios, Pes­
queros y Alimentarios del MAPA, Madrid.
Braña, Javier; Buesa, M ikel; Molerò, 
José: «El Estado y el cambio tecno­
lógico en la industrialización tardía. 
Un análisis del caso español»
La primera parte del estudio está dedicada a la reseña 
de tos estudios sobre el subdesarrollo dentro de la litera­
tura económica, desde el pensamiento de tos clásicos, 
pasando por tos autores de tos años 50 , preocupados por 
el tema (Myrdal, Lewis, Nurkse...) y tos autores ligados a 
la CEPAL, hasta la renovación de las corrientes marxistas 
por la escuela francesa.
La segunda parte, centrada en el análisis del Estado en 
tos procesos de industrialización, aborda el problema des­
de una perspectiva genérica y desde tos resultados de las 
investigaciones de tos autores sobre el caso español. Es­
tos últimos ponen de manifiesto la preponderancia de tos 
grupos de poder en el reparto de las ayudas estatales y 
el papel destacado de la política industrial en la configu­
ración de la estructura industrial y en la dinámica de es- 
pecialización sectorial.
La última parte, referida a tos problemas del cambio téc- 
nologico, destaca, para el caso español, el escaso esfuer­
zo de investigación propia y la importate dependencia ex­
terna en un sentido amplio, a la vez que se pone en rela­
ción esta situación con otros fenómenos de transnacio­
nalización de la economía española.
Fondo de Cultura Económica (Ed.), 1 9 8 4 ,3 8 0  pp., 
Madrid.
Bricall, Josep M .: «La alternativa de la 
política económica»
Partiendo de que las dos alternativas fundamentales 
para la política económica en un período de crisis pasa 
por considerar la inversión como una variable endógena 
— lo que haría necesario obtener tos beneficios previos ne­
cesarios para su arranque—  o exógena al sistema — en 
cuyo caso tos problemas relevantes serán las condiciones 
previsibles del mercado, las condiciones del crédito y la 
rentabilidad esperada de las mismas— , desarrolla un es­
bozo de política económica basado en la segunda de las 
opciones.
Así, la propuesta incluye una concentración de la inver­
sión en la utilización de algunos inputs que tenga en cuen­
ta tos cambios técnicos desarrollados en tos centros de 
acumulación a escala mundial, la situación del país en la 
división internacional del trabajo y las necesidades domés­
ticas de infraestructura y de integración intersectorial.
La intervención pública deberia orientarse a través de la 
inversión pública, la información sobre la estructura pro­
ductiva para reducir el grado de incertidumbre y la acción 
sobre el sistema financiero para hacer accesible el crédi­
to y, por último, a través del seguimiento y control de tos 
efectos (salarios, consumo, tipo de cambio, etc.) de las 
acciones emprendidas.
Boletfn del Círculo de Empresarios, núm. 3 1 , espe­
cial, diciembre 1985 , pp. 2 3 -33 , Círculo de Empresarios, 
Madrid.
Calatrava Requena, Javier; Navarro 
García, Luis: «Productividad y su­
bempleo en agricultura: un intento de 
cuantificación»
Analiza espacialmente el subempleo en la agricultura 
española, utilizando la-provincia como unidad de operati- 
vidad estadística, con patrones productivos elaborados a 
partir de diferencias en distintas relaciones producción fi­
nal /  unidad de mano de obra.
Tras desglosar el grado relativo de desempleo en dos 
componentes (paro encubierto y estacional), pasa a co­
mentar los resultados obtenidos:
—  El 5 9 ,8  por 100 de la fuerza de trabajo del sector 
agrario español está subempleada respecto a la me­
dia nacional, destacando las provincias gallegas, 
Asturias, Cantabria, las tres provincias del antiguo 
reino de León, Extremadura, gran parte de Andalu­
cía, País Vasco y Levante.
—  Existe relación inversa entre el paro encubierto y el 
tamaño de las explotaciones.
—  Existe relación directa entre el grado de dispersión 
de las explotaciones a nivel provincial y el paro 
encubierto.
—  A excepción de Cataluña, la mano de obra agraria 
española está fuertemente subempleada respecto 
a la CEE de diez miembros (1982 ), en proporcio­
nes aproximadas a un 47  por 100  en términos mo­
netarios y al 36  por 100 en términos reales.
Agricultura y Sociedad, núm. 33 , octubre-diciembre 
1984 , pp. 9 -45 , Instituto de Estudios Agrarios, Pesque­
ros y Alimentarios del MAPA, Madrid.
C astellano Real, Francisco; Ray­
mond Bara, José L.: «Efectos eco­
nómicos de la implantación del IVA 
en España»
Respecto a la capacidad recaudatoria del mero impues­
to, estima que permitirá compensar los ingresos proce­
dentes de los tributos desaparecidos y que, dependiendo 
de la gestión tributaria, se puede incrementar la recauda­
ción prevista en un 4 0  ó 5 0  por 100.
La implantación del IVA producirá una importante redis­
tribución sectorial de la carga impositiva, recayendo en 
mayor medida sobre el sector comercio y otros servicios, 
provocando cambios diferentes en los sectores intensivos 
en inversión y no afectando en medida significativa al sec­
tor agropecuario.
El efecto sobre los sectores exportadores, dependiente 
del valor del desajuste fiscal sectorial previo, no constitui­
rá un problema importante a nivel global, sino sólo para 
determinados sectores.
Desde el punto de vista de la evolución de los precios, 
estima que los cambios en la distribución sectorial de la 
carga que comportará el IVA se manifestará en unos efec­
tos inflacionistas que pueden traducirse en un incremen­
to aproximado entre el 2 por 100 y el 4  por 100 del nivel 
de precios de consumo.
Papeles de Economía Española, núm. 23 , 1985 , 
pp. 33 7 -3 4 2 , Fundación Fondo para la Investigación Eco­
nómica y Social de la Confederación Española de Cajas 
de Ahorros (FIESCECA), Madrid.
Cruz Roche, Ignacio: «Las pensiones 
de la Seguridad Social en España: si­
tuación actual y reforma»
En el período 19 73 -1 9 8 3  el gasto en pensiones de la 
Seguridad Social se multiplicó por tres, en pesetas cons­
tantes, tanto por la elevación de la cuantía de las nuevas 
altas como por las revalorizaciones de las ya existentes.
Analiza los componentes fundamentales en la evolución 
del gasto, prestando especial atención a la creación e in­
corporación de nuevos pasivos, y la proyección previsible 
del mismo.
Discute, a continuación, la propuesta de sustitución del 
sistema actual de pensiones por un sistema de capitaliza­
ción. No parece muy viable la capitalización, por cuanto 
sería necesaria una cantidad equivalente al PIB anual para 
garantizar la cobertura de las prestaciones actuales y 
futuras.
Propone, alternativamente, sistemas complementarios 
de pensiones que tendrían consecuencias beneficiosas 
sobre la inversión y el empleo agregados, aun cuando pre­
senten problemas de incremento del coste salarial, en pri- 
mera instancia, no aseguren una rentabilidad real a largo 
plazo para el inversor, y puedan ocasionar algún proble­
ma de discriminación entre diferentes colectivos labo­
rales.
Finaliza con un análisis de los principales puntos de la 
ley de reforma de pensiones de 1985: el nuevo sistema 
de cálculo, el endurecimiento de los requisitos de acceso 
y el método de revalorización de las pensiones.
ICADE, Revista de las Facultades de Derecho y 
Ciencias Económicas y Empresariales, núm. 6, 
1985, pp. 5 7 -87 , ICADE, Madrid
Dehesa, Guillermo de la: «Las empre­
sas multinacionales en España: plan­
teamiento general»
En el período 1 9 60 -197 4 , las empresas multinaciona­
les contribuyeron a compensar el déficit crónico de la ba­
lanza comercial española, al complemento del ahorro in­
terno y la financiación de la inversion, y constituyeron una 
fuente de introducción del progreso tecnológico. En con­
trapartida, empeoraron la balanza de servicios, incremen­
taron la dependencia tecnológica y tuvieron un compor­
tamiento comercial exterior deficitario.
En el período 1974 -84 , mientras el nivel de inversión
privada doméstica se reducía, la inversión extranjera ha 
seguido afluyendo regularmente, alcanzado durante el pe­
ríodo una media del 0 ,9  por 100 del PIB, un 3 ,7 5  por 
100 del ahorro nacional bruto y un 19,7 por 100 del dé­
ficit comercial.
Por sectores, en este período, la industria transforma­
dora de metales y otras industrias manufactureras ocupa­
rían los primeros lugares, seguidas de la industria quími­
ca y ciertas ramas de servicios (comercio, hostelería, ins­
tituciones financieras y de seguros).
Finaliza apuntando ciertos rasgos de la política financie­
ra seguida por las multinacionales — preferencia por la au- 
tofinanciación, mayor rentabilidad de los capitales pro­
pios, etc.,—  y matizando el carácter deficitario del comer­
cio exterior en este último período en las mayores empre­
sas multinacionales.
Economía Industrial, núm. 24 4 , julio-agosto 1985, 
pp. 7 5 -85 , Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Díaz Posada, Jesús M .: «Evolución del 
ahorro en España durante los últimos 
2 0  años»
Plantea el problema del declive continuo del ahorro, 
cuya recuperación sostenida constituye un paso impor­
tante para la superación definitiva de la crisis económica.
Las series analizadas corresponden al período  
19 64 -1 9 8 3 , y en ellas se refleja la importancia decisiva 
del sector privado, fundamentalmente empresas, en la 
formación del ahorro en España.
La causa se encuentra en la pérdida de dinamismo de 
la renta y la falta de ajuste del consumo a esa desacele­
ración. El consumo se ha visto favorecido por las circuns­
tancias siguientes:
—  Inflación y, sobre todo, expectativas de inflación 
que alientan el gasto en consumo.
—  Fuerte elevación de la presión fiscal.
—  Desarrollo de las facilidades de crédito consuntivo.
—  Rápido proceso de redistribución en favor de sec­
tores económicos débiles.
El año 1984 rompe la tendencia declinante, si bien no 
se puede presuponer que la mejoría sea perdurable.
Moneda y Crédito. Revista de Economía, núm. 174, 
septiembre 1985, pp. 65-88, Madrid.
Durán Heras, Alm udena: «Caracterís­
ticas de la población y equilibrio fi­
nanciero del sistema de pensiones»
Los flujos de ingresos y gastos de un sistema de pen­
siones vienen determinados por la interacción entre la nor­
mativa que rige las cotizaciones y prestaciones y el tiem­
po relativo que pasan en cada situación los afiliados y sus 
familiares.
Aquí analiza las frecuencias actuales de trabajo y pen­
sión de la población cubierta por la Seguridad Social, y los 
derechos y obligaciones bajo la normativa del Régimen 
General en 1985.
Estudia los efectos para la estabilidad financiera a largo 
plazo, bajo el supuesto de población y salarios esta­
bilizados.
Se incluyen algunas consideraciones sobre el efecto del 
crecimiento de la población y los salarios, y de posibles 
cambios futuros en la normativa, así como de un cambio 
del sistema de reparto actual a uno de capitalización.
Investigaciones Económicas, segunda época, 
Vol. X, núm. 1, enero 1986 , pp. 9 7 -1 2 6 , Fundación Em­
presa Pública, Madrid.
Durán Herrera, Juan José: «La em­
presa multinacional española»
Resalta las características principales que, desde el 
punto de vista económico, han conformado el comporta­
miento de la empresa española en su proceso de interna­
cionalización, vía inversión directa extranjera, referido al 
período 1960 -198 4 .
La información que se analiza es la relativa a la inver­
sión directa en el exterior y la de que el autor dispone, de­
rivada de un proyecto de investigación en marcha. En uno 
y otro caso se contextualiza a través de una serie de ma­
cromagnitudes y de variables microeconómicas.
Economía Industrial, núm. 2 4 4 , julio-agosto 1985, 
pp. 101-116, Secretaría General Técnica del Ministerio 
de Industria y Energía, Madrid.
Elorza, Antonio: «Los nacionalismos en 
el Estado español contemporáneo: 
las ideologías»
Los movimientos nacionalistas y regionalistas de la Es­
paña contemporánea presentan rasgos comunes e inter­
dependencias evidentes, debido tanto a sus especificida­
des como al contexto español, que fuerza las aproximacio­
nes. Pero dentro del paralelismo subyacen también dis­
paridades profundas. Una y otra, interdependencia y dis­
paridad, se sustentan en las transformaciones socioeco­
nómicas, propias y del contexto, transformaciones que 
condicionan su consolidación política e inciden sobre su 
ideología. Entre los puntos temáticos que sirven para re­
saltar tanto los rasgos comunes como las diferencias, 
pueden señalarse: la vida agraria, lucha de clases y mo­
vimiento obrero, la cuestión de la política y el Estado, las 
referencias históricas componentes de sus construccio­
nes ideológicas, idioma y cultura propios, como privilegia­
dos exponentes de su identidad nacional.
Estudios de Historia Social, núm. 2 8 -29 , enero-ju­
nio 1984 , pp. 149-168 , Instituto de Estudios Laborales 
y de la Seguridad Social, Madrid.
Fernández Gilberto, A. E.; Catalán  
Aravena, Oscar: «La situación so­
cioeconómica de Nicaragua en el 
nuevo esquema de desarrollo»
Define el contexto socioeconómico actual de Nicaragua, 
caracterizando, en primer lugar, la estrategia global de de­
sarrollo aplicada hasta 1979  y las razones de la crisis de 
ésta, y definiendo, a continuación, el contenido de la nue­
va estrategia y las dificultades para su aplicación.
El balance de los últimos cinco años, con sus diversos 
subperíodos, y en especial las presentes dificultades eco­
nómicas, debe ser necesariamente considerado a la luz 
de tres factores fundamentales:
—  Las pérdidas materiales y destrucción del potencial 
productivo durante el período de guerra civil 
1977 -79  y las pérdidas en la lucha contrarre­
volucionaria.
—  Las pérdidas de eficiencia económica, al no funcio­
nar óptimamente los mecanismos dé mercado y no 
haberse consolidado aún los mecanismos de distri­
bución y planificación que requiere la economía 
mixta.
—  El contexto internacional desventajoso, marcado por 
la crisis económica mundial, la desarticulación del 
Mercado Común Centroamericano y la crisis de pa­
gos internacional.
Afers Internacionals, núm. 6, primavera-estiu 1985 , 
pp. 3 9 -54 , Centre d'Informació i Documentació Interna­
cionals a Barcelona (CIDOB), Barcelona.
Fuentes Quintana, Enrique: «Hacien­
da Pública y déficit»
Presenta un panorama general de los distintos proble­
mas planteados por el déficit público que han preocupa­
do fundamentalmente a los hacendistas: cómo medir el 
déficit, cuáles son sus efectos, cuáles son las raíces so­
ciales y políticas que han permitido su continuidad en las 
sociedades contemporáneas y cuáles podrían ser las po­
líticas tendentes a sú control y reducción.
Para cada uno de esos cuatro grandes epígrafes se 
ofrecen las principales posiciones a que han llegado los 
hacendistas y sus discrepancias.
Destaca finalmente los aspectos a los que debería aten­
der la política presupuestaria para orientar sus modifica­
ciones en la línea de lucha contra el déficit: reformas en 
los sistemas de votación parlamentaria del presupuesto, 
evitar las consecuencias de la ilusión financiera sobre la 
imposición y el gasto, limitar el poder monopólico de la 
burocracia, limitaciones constitucionales a la existencia 
del déficit, limitación del ciclo político y su influencia pre­
supuestaria y, por último, alteración de las tendencias 
incrementalistas.
Papeles de Economía Española, núm. 24 , 1985, 
pp. 2 0 4 -2 6 3 , Fundación Fondo para la Investigación Eco­
nómica y Social de la Confederación Española de Cajas 
de Ahorro (FIES-CECA), Madrid.
Gala, Manuel: «Un análisis global de la 
política económica de crisis»
Caracteriza la política económica española en los últi­
mos diez años y propone ios principios generales de un 
programa que profundice en la política económica de los 
últimos cuatro años, con los dos objetivos básicos de la re­
ducción del déficit público y de la reanimación de la inver­
sión en el sector privado.
Propone una serie de principios (política no expansiva, 
reprivatización de empresas públicas, desmantelamiento de 
controles y rigideces estatales) y unas líneas de política 
concretas:
— Política de contención y reducción del déficit públi­
co, combinando el aumento de los ingresos por vía 
impositiva y reduciendo el gasto, principalmente 
abandonancio el apoyo a procesos productivos pú­
blicos injustificables socialmente.
— Política de mejora de la capacidad inversora de las 
empresas, actuando sobre los salarios, tipos de in­
terés reales, política fiscal y una flexibilización de los 
mercados de trabajo y capitales.
— Política económica exterior, potenciando un tipo de 
cambio bajo y propiciando la entrada de capital ex­
tranjero que contribuya al relanzamiento del proce­
so productivo.
Boletín del Círculo de Empresarios, núm. 3 1 , espe­
cial, diciembre 1985 , pp. 6 3 -77 , Círculo de Empresarios,
Madrid.
García de Blas, Antonio: «La financia- 5 47 
ción de la Seguridad Social en Espa­
ña. Fiscalización frente a disminución 
de cotizaciones»
El sistema de cotizaciones, además de los problemas 
que plantea — falta de equidad, penalización del factor tra­
bajo e influencia sobre el nivel de precios—  ha demostra­
do ser claramente insuficiente para cubrir las necesidades 
del sistema de protección social en los años precedentes.
Los cambios propuestos pasarían por: 1) mayor peso 
de la financiación a través de ingresos fiscales, 2) dismi­
nuir las cotizaciones empresariales y aumentar las de los 
asegurados, 3) régimen de cotizaciones único que finan­
ciase el régimen de accidentes de trabajo.
Los principales efectos de estas medidas consistirían 
en un acercamiento de la estructura de ingresos públicos 
de España a los de la CEE, un mayor nivel de empleo, una 
estructura de costes laborales más acorde con los patro­
nes europeos, un reparto más equitativo de la carga en­
tre los diversos factores de producción y los distintos con­
tribuyentes y, por último, una mayor competitividad de 
nuestras exportaciones, al poder desgravar en frontera los 
impuestos dedicados a la financiación de la protección 
social.
Información Comercial Española, núms. 6 3 0 -6 31 , 
febrero-marzo 1986 , pp. 77 -86 , Ministerio de Economía 
y Hacienda, Madrid.
G arcía  C a n d ir li, N éstor: «Cultura 
transnacional y culturas populares en 
México»
Los esquemas conceptuales de los años 6 0  y 7 0  sobre 
el imperialismo cultural resultan poco útiles para entender 
y actuar hoy frente a las relaciones de poder internacional.
Analiza las nuevas condiciones en que hoy se forma lo 
popular, cómo interactúa con lo transnacional, y los efec­
tos que dichas transformaciones tienen sobre las prácti­
cas políticas. Aunque se centre en el caso de México, los 
problemas y contradicciones contemplados son compar­
tidos en la mayor parte de América Latina.
La oposición entre lo transnacional y lo popular se ma­
nifiesta. en la investigación científica y en la práctica polí­
tica, a través de cinco enfrentamientos:
a) En el nivel metodológico, como oposición entre de- 
ductivismo e inductivismo.
b) En la definición del objeto de  estudio, por la polari­
dad entre lo moderno y lo tradicional.
c) En las políticas culturales se presenta bajo tres pa­
res de oposiciones:
—  Defensa del patrimonio local versus innova­
ción tecnológica.
—  Acción estatal versus iniciativa privada.
—  Participación en el sistema social como con­
sumidor o como ciudadano.
Cuadernos Hispanoamericanos, núm. 431, mayo 
1986, pp. 5-18, Instituto de Cooperación Iberoamerica­
na. Madrid.
García López, José Ramón: «Banque­
ros y comerciantes banqueros, clave 
oculta del funcionamiento del siste­
ma bancario español del siglo XIX»
Plantea la necesidad de incluir en el estudio del siste­
ma bancario español no sólo al conjunto de entidades fi­
nancieras con forma de sociedad anónima, sino también 
y especialmente a banqueros y comerciantes banqueros, 
para una cabal comprensión del significado y comporta­
miento del sistema bancario español del xix.
El ongen de la actividad de estos banqueros y comer­
ciantes banqueros estuvo vinculado al comercio de mer­
cancías, al igual que en otros países europeos.
Las principales operaciones que realizaron, aparte de la 
participación personal en la promoción de nuevas firmas 
industriales, fueron: la negociación de efectos, el des­
cuento y los créditos a corto plazo, y la mediación en ope­
raciones de valores.
Analiza el marco jurídico y fiscal de la actuación de ban­
queros y comerciantes banqueros, su actividad en el con­
junto de la oferta bancaria, y la procedencia de su capital. 
Incluye también un censo para algunas poblaciones, 
como prueba de su expansión numérica.
M oneda y C réd ito . Revista de Economía,
núm. 175, diciembre 1985 , pp. 5 9 -8 5 , Madrid.
Jim énez Latorre, Fernando; Guindos 
Jurado, Luis de: «Algunos efectos 
económicos de la inversión extranje­
ra en España»
Distingue, para el período 1 9 73 -198 4 , dos flujos de di­
rección opuesta. En primer lugar, un efecto «impacto», 
que se produce a corto plazo y que se caracteriza por una 
entrada de divisas que compensa posibles déficits por 
cuenta corriente, complementando simultáneamente el 
ahorro y la formación bruta de capital internos.
Por otro lado, un efecto «indirecto», a más largo plazo, 
y que se refleja tanto en la balanza comercial como en la 
de servicios.
Concluye que la evolución y los efectos económicos de la 
inversión extranjera en España muestran, al igual que du­
rante los años 60 , una importate partida compensatoria.
Rechaza el efecto negativo de las empresas con capital 
extranjero sobre la balanza comercial, y muestra que aun­
que la inversión extranjera genera a largo plazo un impor­
tante flujo de salida de divisas (asistencia técnica, royal­
ties, rentas de inversiones), la relación salida/entrada de 
divisas es más elevada vía endeudamiento internacional.
Información Comercial Española, núm. 624-625, 
agosto-septiembre 1985 , pp. 3 9 -50 , Ministerio de Eco­
nomía y Hacienda, Madrid.
Lafuente, Alberto; Salas, Vicente; 
Yagüe, M a Jesús: «Formación de 
capital tecnológico en la industria es­
pañola»
Analiza empíricamente la inversión bruta en tecnología 
— derivada de actividades de I + D—  realizada en la in­
dustria española, a nivel sectorial y empresarial, con­
cluyendo:
—  Los factores sectoriales parecen ofrecer una in­
fluencia mayor que los empresariales a la hora de 
explicar la intensidad realizada en I + D.
—  Parece existir un tamaño mínimo empresarial por 
debajo del cual no se realizan estas actividades, 
pero, por otra parte, no se aprecia una relación ge­
neral única entre gasto en I +  D y tamaño.
—  La estructura de capital extranjero es solamente re­
levante en el gasto en I +  D en determinados sec­
tores, no siendo, por tanto, una norma general.
—  Hay indicios de que la ayuda pública no es asigna­
da a las empresas con mayor carácter innovador.
—  Las características sectoriales que ejercen mayor in­
fluencia sobre el esfuerzo sectorial son el grado de 
oportunidad tecnológica, el nivel de integración ver­
tical, la concentración en el sector, los recursos lí­
quidos disponibles y el crecimiento de la inversión.
Revista Española de Economía, 2a época, Voi. 2, 
núm. 2, 1985, pp. 26 9 -2 9 0 , Ministerio de Economía y 
Hacienda, Madrid.
López, M aría Teresa: «Ajustes de la 
imposición de la OCDE y de España 
ante la crisis»
Los aumentos de presión fiscal y la desigualdad con la 
que esta presión tributaria se ha distribuido entre los dis­
tintos impuestos — aumentos muy fuertes en las cotiza­
ciones a ia Seguridad Social y en el impuesto sobre la ren­
ta, y disminuciones relativas en los impuestos sobre so­
ciedades, sobre el consumo y el patrimonio—  constitu­
yen los patrones comunes más significativos en los ingre­
sos públicos de los países de la OCDE en el período de 
crisis.
Analiza las alternativas de reforma fiscal futura y sus 
condicionantes (saturación social y política en el impues­
to sobre la renta, etc.).
Apunta líneas de reforma más probables, que pasarían 
fundamentalmente por cambios en la estructura del im­
puesto sobre la renta, mayor imposición sobre el consu­
mo, revisión de las exenciones y bonificaciones fiscales, 
y mayor uso del sistema de precios para cubrir los costes 
de servicios públicos divisibles.
Papeles de Economía Española, núm. 24, 1985, 
pp. 154-180, Fundación Fondo para la Investigación Eco­
nómica y Social de la Confederación Española de Cajas 
de Ahorro (FIES-CECA), Madrid.
M alo de M olina, José Luis: «El de­
sempleo: causas y remedios»
Describe cuantitativamente el desempleo en la econo­
mía española y señala sus principales características: ma- 
sividad, permanencia, desigual distribución entre el con­
junto de la población activa y la resistencia al tratamiento 
mediante los mecanismos estabilizadores tradicionales.
Analiza, a continuación, el conjunto de factores causa­
les del fenómeno: desajustes salariales, escasez de capa­
cidad productiva rentable e insuficiencia de la demanda 
efectiva, así como sus interrelaciones.
Finaliza con unas reflexiones sobre las políticas de em­
pleo, en las que se rechazan medidas que la experiencia 
normativa ha desechado — simples medidas de sanea­
miento y austeridad, drásticas reducciones en los salarios 
reales, expansión de la demanda final y reparto del em­
pleo existente—  y se opta por una política alternativa que 
contenga medidas tales como cambios estructurales en 
el mercado de trabajo, y la flexibilización de plantillas, 
acompañada de sistemas de garantías sociales.
ICADE. Revista de las Facultades de Derecho y 
Ciencias Económicas y Empresariales, núm. 6, 
1985 , pp. 11-36, ICADE, Madrid.
M in isterio  de Economía y Hacienda:
«Programa económico a medio plazo 
1 9 85 /8 8 : proyecciones de la econo­
mía española»
Evalúa los resultados obtenidos en 1984 , revisa los ob­
jetivos intermedios y amplia el horizonte temporal del Pro­
grama 19 84 /87  hasta 1988.
Sintéticamente, el nuevo plan supone un anfianzamien- 
to de la línea de política económica seguida hasta ahora 
por el gobierno socialista, esto es, la continuidad de la po­
litica de ajuste positivo, las reformas estructurales e insti­
tucionales y la política de contrapartidas sociales para 
compensar los costes de las crisis.
Aparte estas características, comunes a los programas 
anteriores, el Programa 1 9 8 5 /8 8  analiza otras políticas, 
como la política de apoyo a la pequeña y mediana empre­
sa y la política de adaptación de España a la CEE.
Recoge finalmente una serie de apéndices referidos al 
futuro de la población española a medio plazo, a la evo­
lución y tendencias del mercado de trabajo en los países 
de la OCDE y España, a la evolución previsible de la de­
manda de energía, y a la evolución y tendencias de la po­
lítica fiscal en las mismas áreas, que introducen elemen­
tos clarificadores de las políticas diseñadas.
Secretaría General de Economía y Planificación,
1985 , 108 pp. (tomo 4), Ministerio de_Economía y Ha­
cienda, Madrid.
M in isterio  de Economía y Hacienda:
«Programa económico a medio plazo 
1 9 85 /8 8 : reformas estructurales e 
institucionales»
Realiza una descripción de las políticas selectivas sec­
toriales que acompañan a la política económica general 
del gobierno, profundizando en los empeños de moderni­
zación enunciados en el programa 1 9 8 4 /8 7 , centrados 
en el ajuste energético, la reconversión industrial, la trans­
formación estructural d t  las explotaciones agrarias, el di­
seño de una nueva política de empleo, las reformas de la 
Seguridad Social y de la empresa pública, y en la crea­
ción de un clima más favorable para las pequeñas y me­
dianas empresas.
Contiene, finalmente, un apéndice donde se resume el 
contenido del Acuerdo de Adhesión de España a la CEE 
y un análisis de los efectos previsibles de la integración so­
bre la balanza de pagos, los niveles de precios, organiza­
ción presupuestaria y niveles de empleo.
Secretaría General de Economía y Planificación,
1985 , 110 pp. (tomo 5), Ministerio de Economía y Ha­
cienda. Madrid.
M olerò, José: «Las inversiones españo­
las en Portugal y la exportación de 
tecnología española»
La presencia actual de inversiones directas portugue­
sas o de tecnología portuguesa en empresas españolas 
es prácticamente inexistente, mientras la presencia espa­
ñola tanto en forma de inversiones directas (cerca del 10 
por 100 de la misma en 1984), como en forma de trans­
ferencia tecnológica no ha dejado de crecer a partir de la 
década de los setenta.
Frente a la respectiva adhesión a la CEE, el estudio ava­
la la hipótesis de que el capital y la tecnología española 
en Portugal tenderá a aumentar, al eliminarse las barreras 
institucionales y al ofrecer ventajas de costes internos. El 
panorama será diferente para los grupos multinacionales 
radicados en España que para las empresas españolas. 
Para las primeras, todo dependerá de las estrategias cen­
trales de dichos grupos. Las españolas, por su parte, ha­
rán frente a dos fuerzas contradictorias: la debilidad fren­
te al mayor poder de empresas comunitarias, que impul­
sará estrategias defensivas y, por otro lado, la aparición 
de nuevas oportunidades localizadas, que impulsará la sa­
lida al exterior.
Información Comercial Española, núm. 62 2 , junio 
1985 , pp. 5 3 -69 , Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid.
Naredo, José M anuel; Sum psi, José 
M aría: «Evolución y características 
de los modelos disciplinarios del tra­
bajo agrario en las zonas de gran 
propiedad»
Estudia la evolución de las formas de propiedad, y en 
especiai de la organización del trabajo agrícola, en el Sur 
de la Península, en un proceso que bascula inicialmente 
entre dos modelos de empleo, el individual como asala­
riado en un marco rígido, centralizado, jerárquico y coer­
citivo, y otro, de carácter más paternalista, que agrupa a 
los trabajadores en unidades familiares, las cuales dan 
mayor estabilidad a las relaciones de poder.
Analiza la dinámica de estas relaciones en el tiempo, 
contemplando las características del colonato, su crisis y 
las posiciones patronales de la llamada «colonización in­
terior» de la posguerra, contemplando dos casos paradig­
máticos del renacimiento del colonato en los años seten­
ta: las explotaciones arroceras en las marismas del Gua­
dalquivir y el cultivo de la remolacha en la campiña de 
Sevilla.
Agricultura y Sociedad, núm. 33 , octubre-diciembre 
1984 , pp. 4 5 -86 , Instituto de Estudios Agrarios, Pesque­
ros y Alimentarios del MAPA, Madrid.
O ntiveros, Em ilio: «Nuevos patrones 
en la distribución de liquidez e inte­
gración financiera internacional»
Traza las grandes pautas de comportamiento del siste­
ma financiero internacional, fundamentalmente las ligadas 
a la actividad crediticia internacional en los últimos quince 
años, procurando extraer de esa descripción los factores 
generadores de ese potencial de cambio y el hilo conduc­
tor que ha presidido el proceso de integración financiera 
en que se ha desembocado.
La significación de los mercados financieros externos 
en la distribución de liquidez internacional, desde comien­
zos de la década pasada, y los exponentes que caracte­
rizan la fase inicial de integración financiera son puntos de 
partida desde los que aborda el análisis de las principales 
tensiones subyacentes al sistema y las respuestas a las 
mismas en términos de las innovaciones generadas, con­
ducentes a la globalización que actualmente domina la ac­
tividad de los mercados financieros internacionales.
Información Comercial Española, núm. 6 2 9 , enero 
1986 , pp. 4 7 -6 2 , Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid.
Peraito de Grado, Carlos; Sánchez 
M oreno, M anuel: «Medición de las 
variaciones de la participación salarial 
en el valor añadido bruto de la indus­
tria: 1964 -1981»
Presenta un modelo de determinación cuantitativa de 
los factores explicativos de los cambios de la participación 
salarial en el valor añadido bruto de la industria española 
para el período 1964 -1981 .
Aísla dos fuentes de cambio: a) las variaciones en la 
participación salarial en cada una de las industrias indivi­
duales, y b) los cambios en la producción del valor añadi­
do bruto de cada industria individual respecto al valor aña­
dido bruto de todo el sector industrial. Se analizan, ade­
más, los efectos interactivos entre ambos factores.
El análisis empírico demuestra que las variaciones en la 
participación salarial individual explican casi totalmente las 
variaciones de la participación salarial agregada en el va­
lor añadido industrial, mientras que los efectos de com­
posición e interacción parecen tener poca incidencia so­
bre dichas variables.
Cabe resaltar, finalmente, que en todos los períodos 
analizados la participación salarial agregada ha crecido 
respecto de 1967 a 1969.
Cuadernos de Economía, Voi. 13, núm. 37 . mayo-a­
gosto 1985 , pp. 3 1 1 -3 2 0 , Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas y Departamento de Teoría Económi­
ca de la Universidad de Barcelona, Barcelona.
P etitbó, A m adeu, y Sáez, Javier: «Al­
gunas notas sobre el comportamien­
to de la inversión en la economía 
española»
La inversión agregada ha venido decreciendo en forma 
neta, durante el período 1 9 74 -198 3 , hasta niveles infe­
riores a la de los últimos años sesenta.
La recuperación del excedente empresarial — proceso 
constante desde 19 76—  ha demostrado no ser un fac­
tor suficiente para el relanzamiento de la inversión, al ha­
berse destinado preferentemente al saneamiento finan­
ciero y la capitalización de las empresas o, alternativamen­
te, a las emisiones de deuda pública, renta fija u otras apli­
caciones de bajo o nulo riesgo.
Este hecho, en las favorables condiciones económicas 
actuales — recuperación de excedentes, moderación sa­
larial, baja en los tipos de interés, favorable comporta­
miento exterior— , como demuestra la afluencia de capi­
tales extranjeros, es alarmante por cuanto se deja sentir 
incluso en sectores de importancia capital para el siste­
ma productivo, como es el caso de la industria ma­
nufacturera.
Concluyen que es un objetivo prioritario de la política 
económica cambiar las tendencias observadas, para po­
der encauzar la reactivación económica y la reducción de 
la desocupación especialmente en aquellas ramas indus­
triales sobre las que se asentará el desarrollo en los próxi­
mos años.
Papers de Seminan, Any 1985 , núm. 24  (número ex­
traordinari), Primer-Segon semestre, pp. 163-196 , Cen­
tre d'Estudis de Planificació. Barcelona.
Sotelo, Ignacio: «La significación histó­
rica del franquismo»
Propone una nueva periodización de la historia de Es­
paña (España Medieval: desde el año 71 1 , con la inva­
sión musulmana, hasta 1479 , con la unidad de Castilla y 
Aragón; España Imperial, desde 1479  hasta 1700 , en 
que muere el último rey de la dinastía austríaca, y la Es­
paña Moderna, desde la coronación del primer Borbón 
hasta la actualidad).
Dentro de la España Moderna distingue a su vez tres pe­
ríodos diferentes: la España/te ra d a (1 7 0 0 -1 8 0 8 ), la Es­
paña liberal ( 1808 -1936) y la España Corporativa (1 9 3 6  
hasta la actualidad).
La significación histórica del franquismo consistiría en 
configurar el origen de la España actual. En 1936  empe­
zó un nuevo período de la historia de la España Moderna; 
el franquismo constituye la fase fundacional en la que, 
acabada la Segunda Guerra Mundial, se sientan las bases 
económicas, sociales y políticas de la España de nuestros 
días. Al establecer el comienzo del último período de la Es­
paña Moderna en 1936 y no en 1976 , rechaza implícita­
mente los distintos intentos de desprender al régimen ac­
tual de sus orígenes franquistas, buscando conectarlo ar­
tificialmente, bien a la primera Restauración — versión
conservadora— , bien a un azañismo difuso — versión 
progresista— .
Revista de Occidente, núm. 53 , octubre 1985 , 
pp. 123-142, Fundación Ortega y Gasset, Madrid.
Torrero M añas, Antonio: «Internacio- 
nalización bancaria y nuevas formas 
de regulación»
Estudia los riesgos de inestabilidad que implica el fenó­
meno de la internacionalización bancaria y las propuestas 
de regulación internacional para intentar minimizar esos 
riesgos.
Describe sucintamente el progreso de internacionaliza­
ción bancaria a partir de la II Guerra Mundial y fundamen­
talmente ligado al reciclaje de los excedentes financieros 
originados por la crisis del petróleo, que implicaba el re­
lajo en el análisis del riesgo, el uso masivo del crédito para 
financiar consumo corriente y la escalada del endeuda­
miento internacional.
Ante la multiplicación del riesgo y las crecientes dificul­
tades de regulación y control nacionales de actividades al­
tamente internacionalizadas, propone tres líneas de ac­
tuación que encaucen y regulen las actividades de los 
bancos a escala internacional:
1. Intensificación de la vigilancia a nivel nacional, exi­
giendo estados contables consolidados que incluyan ac­
tividades internacionales.
2. Armonización de las legislaciones reguladoras de 5 5 1 
los distintos países.
3. Establecimiento de un prestamista de última ins­
tancia que proporcione confianza ante una crisis aislada y 
contenga los efectos acumulativos.
Economistas, núm. 16, octubre 1985 , pp. 13-18,
Colegio de Economistas de Madrid, Madrid.
Varela Parache, Félix: «Crisis de los 
pagos internacionales y su repercu­
sión en el sistema financiero inter­
nacional»
Entre los efectos causados por la crisis de pagos inter­
nacionales sobre el funcionamiento del sistema financiero 
internacional, destaca:
a) Desarrollo de un mercado de activos de países 
afectados por los problemas de la deuda.
b) Reducción sustancial del mercado de créditos sin­
dicados, al estar éstos fundamentalmente susten­
tados en mecanismos de confianza.
c) Expansión de las obligaciones a tipo flotante, deri­
vada de la movilidad sin precedentes observada por 
los tipos de interés y de la creciente sustitución de 
los créditos sindicados por estos instrumentos más 
flexibles.
d) Cambios en las funciones tradicionales de los ban-
cos, operadas merced a la competencia que deben 
librar por los pasivos con otra serie de intermedia­
rios financieros y del mayor control de los riesgos 
derivados de la deuda por parte de los bancos cen­
trales de los países que van a la cabeza en la inno­
vación de los instrumentos financieros,
e) Desarrollo de nuevos instrumentos monetarios para 
atender la preferencia de los inversores por los ac­
tivos a corto plazo, derivada del alto nivel de los ti­
pos de interés y su elevada movilidad.
Economistas, núm. 16, octubre 1985 , pp. 6 -13 , Co­
legio de Economistas de Madrid, Madrid.
Vázquez Barquero, Antonio: «La ad­
ministración de la crisis en España»
Muestra cómo se han enfrentado los gestores públicos 
a los problemas económicos durante los últimos diez 
años. Para ello, en primer lugar, aborda la definición de la 
crisis en España y las condiciones institucionales que li­
mitan el funcionamiento del sistema productivo.
Sostiene que la crisis es, en última instancia, la crisis 
del modelo de crecimiento e industrialización de los años 
60 -70 . No se trata sólo del deterioro del modelo de acu­
mulación del capital, sino también de que las caracterís­
ticas que definen al sistema institucional no permiten que 
las fuerzas del mercado efectúen el ajuste por sí mismas.
Valora, a continuación, la estrategia de ajuste a la crisis 
en el último decenio, reconociendo un cierto éxito en tér­
minos de recomposición de los mecanismos de acumula­
ción del capital, pero señala simultáneamente las deficien­
cias de las reformas estructurales e institucionales — re­
conversión industrial, empresa pública, Seguridad Social, 
desarrollo regional—  necesarias para un funcionamiento 
eficiente y competitivo.
Finaliza relativizando las opciones de modernización 
económica e institucional con la integración en la CEE, por 
la debilidad de los factores sociales y por la experiencia 
de algunos países comunitarios que han continuado con 
un funcionamiento de capitalismo asistido.
Papere de Seminari, Any 1985 , núm. 2 4  (número ex­
traordinari), Pnmer-segon semestre, pp. 77 -10 9 , Centre 
d'Estudis de Planificació, Barcelona.
Velarde, Juan: «El único modelo de po­
lítica económica»
Sintetiza los principios del modelo de política económi­
ca aplicados en los últimos tres años en: 1) convenci­
miento de la imposibilidad de ordenación de la economía 
a través de mecanismos de expansión de la demanda in­
terior, 2) necesidad de remoción de los obstáculos y rigi­
deces que impidan aprovechar los impulsos de crecimien­
to llegados vía comercio exterior, y 3) lucha contra el ca­
pitalismo corporativo y asunción de principios neoliberiza-
dores referentes a la flexibilización de los mercados de 
factores.
Tras buscar en dos hechos fundamentales — quiebra 
del modelo de industrialización y desarrollo basado de for­
ma intuitiva en el petróleo, y quiebra del modelo de rela­
ciones laborales—  el desencadenante de la actual crisis, 
advierte que la política económica implementada no ha 
servido para su resolución, quedando aún tres graves sín­
tomas — diferenciales de precios y empleo con los países 
de la OCDE y estancamiento del PIB/habitante—  que des­
calificarían el modelo ortodoxo empleado y señalarían la 
necesidad de su sustitución por un modelo alternativo.
Boletín del Círculo de Empresarios, núm. 3 1 , espe­
cial, diciembre 1985 , pp. 2 6 9 -2 8 4 , Círculo de Empresa­
rios, Madrid.
Viñals Iñ íguez, José: «El déficit públi­
co y sus efectos macroeconómicos: 
algunas reconsideraciones»
El efecto de un shock de déficit público en el nivel de 
actividad es estimulante o contractivo, según sea la es­
tructura del shock: a) origen presupuestario real; b) as­
pecto estructural o cíclico; c) grado de permanencia o 
transitividad; y d) financiación. Los efectos también dife­
rirán profundamente en función de cuál sea la estructura 
de la economía: a) flexibilidad del mercado de trabajo y 
otros factores; b) flexibilidad del mercado financiero.
Respecto del déficit español, demuestra que los nive­
les actuales del mismo pueden hacer insostenible una fi­
nanciación no inflacionaria, siendo necesarias, a medio 
plazo, tasas comprendidas entre el 15 y 2 6  por 100 de 
incremento anual de precios para su financiación.
Será necesario reducir la secuencia de déficits futuros, 
para que las expectativas de inflación no erosionen la cre­
dibilidad y eficacia de la política monetaria.
Finalmente, afirma que cualquier medida de estímulo 
del ritmo de actividad económica vía aumento del déficit 
puede ser poco eficaz, en la medida en que persistan los 
desajustes en los mercados de factores y que ese déficit 
se perciba como permanente.
Papeles de Economía Española, núm. 23, 1985, 
pp. 3 6 -54 , Fundación Fondo para la Investigación Econó­
mica y Social de la Confederación Española de Cajas de 
Ahorro (FIES-CECA), Madrid.





Almeida, Ana Nunes de: «Trabalho femi­
nino e estratégias familiares»
As migraçôes do campo para a cidade säo urna com­
ponente maior da sociedade portuguesa contemporánea. 
Sob o pano de fundo desses movimentos migratorios, es- 
tuda o impacto das novas experiéncias materiais (implica­
das na instalaçâo na cidade) ñas estratégias de familias 
pertencentes às classes trabajadoras que, a partir dos 
anos 4 0  afluem do meio rural à capital. Essa relaçâo é es­
pecialmente ilustrada através do trabalho das mulheres 
— solteiras, no campo, e, depois, casadas, na cidade*— 
dentro e fora de casa.
Análise Social, núm. 8 5 ,1 9 8 5 , pp. 7-44, Instituto de 
Ciéncias Sociais da Universidade de Lisboa.
Amaral, Joäo Ferreira do: «Um critèrio de 
atribuiçâo de verbas para investimento 
público»
Estuda-se um critèrio de atribuiçâo sectorial de verbas 
para investimento no àmbito do sector público admi­
nistrativo.
Admitindo o critèrio de realizaçâo financeira é possivel 
estabelecer um esquema de atribuiçâo de dotaçôes que 
garante a penalizaçâo dos sectores de baixa taxa de rea­
lizaçâo e que sobre certas condiçôes permite a obtençâo 
de um caminho de dotaçôes crescente.
Estudos de Economia, Vol. V, núm. 4 , jul.-set. 
1985 , pp. 4 5 3 -4 5 8 , Instituto Superior de Economia, 
Lisboa.
Bairrada, Mário: «Evoluçâo do consumo 
privado em 1960-1981»
Aborda a questâo da evoluçâo do consumo privado em 
Portugal, nos subperíodos 19 60 -75  e 1976 -81. Articula 
produçào/consumo e pretende dar seqüència à análise
que privilegia o triángulo produçâo-repartiçâo de rendi- 
mentos-consumo, regulado por normas institucionais e 
práticas sociais, frutos de um processo histórico localiza­
do e integrado como modo de explicaçâo dos mecanis­
mos de acumulaçâo. Dentro desta perspectiva a área su- 
jeita a investigaçâo é essencialmente a estrutura do con­
sumo e suas modificaçôes mais significativas, numa ten­
tativa de detecçâo/codificaçâo de modelos de consumo 
típicos.
Economia e Socialismo: núms. 6 6 -6 7 , julho-dezem- 
bro, 1985 , pp. 69 -78 , Lisboa.
Barbosa, A. S. Pinto: «Inflaçào e Pro- 
duçào em Portugal: 1953-1980»
Analisa a interacçâo dinámica entre inflaçào e produçâo 
real em Portugal no período 1 9 5 3 -1 9 8 0 .0  aspecto que, 
na opiniäo do autor, merece mais destaque na análise de­
senvolvida refere-se ao padräo de causalidade detectado 
entre as duas variáveis macroeconómicas. Concretamen­
te, é demonstrado que, no período em estudo, a pro­
duçâo real causou a inflaçào, mostrándose ao mesmo 
tempo exógena em relaçâo a esta. Face à exogenidade 
detectada da variável real relativamente à variável nomi­
nal poder-se-ia concluir a existència de urna forma de neu- 
tralidade na economia portuguesa.
Economía, V o l. IX , núm . 1 , ja n e iro  1 9 8 5 ,  
pp. 2 0 7 -2 17 , Universidade Católica de Lisboa.
Brito, Paulo et al.: «Um modelo politico­
económico para Portugal»
Discutem a apiicabilidade de urna modelizaçâo politico- 
economètrica à realidade portuguesa. Alterando o para­
digma de Frey-Schneider, säo introduzidas novas hipóte- 
ses sobre o comportamento dos agentes e sobre o pro­
ceso de tomada de decisâo em política económica. Utili­
zando o MM Q , testam-se, de forma indirecta, alguns as­
pectos essenciais do modelo cujos resultados confirman 
a verosimilhança das relaçôes entre economia e política, 
bem como entre o sistema político e a formulaçâo da po­
lítica económica. Conclui-se com sugestöes para poste­
riores desenvolvimentos.
Estudos de Economia, Vol. VI, núm. 1, out-dez, 
1985, pp. 51-70, Instituto Superior de Economia de 
Lisboa.
Calado, Luís Ferreira: «O sector empre­
sarial do Estado»
Faz a compilaçâo da informaçâo estatística para o pe­
ríodo de 1 9 78 -198 3 , relativa ao conjunto das empresas 
públicas que constituem o Sector Empresarial do Estado,
destacando-se, em especial, a evoluçâo do peso econó­
mico do SEE e o tratamento da variável VAB, assim como 
da conta de resultados.
Planeamento, Voi. 7, nùm. 1 /2 , março/julho 1985 , 
pp. 9 5 -1 1 4 , Departamento Central de Planeamiento Lis? 
boa.
Campos, José Torres:
«0 Investimento das Empresas Públicas em 
Portugal»
Salienta a impertáncia do investimento nas empresas- 
públicas portuguesas, o que em termos de FBCF, signifi­
ca cerca de un tergo do total realizado em Portugal. Ana­
lisa em seguida o modo como se desenvolve o processo 
de decisào e a cobertura financeira dos investimentos e 
enumera algumas formas de actuaçâo que permitiram 
urna melhoria sensível, quer no funcionamento das EPs, 
quer na sua co ntribuyo  para o desenvolvimento econó­
mico e social do País.
Planeamento, Voi. 7, núm. 1/2 mar-jul. 1985 pp. 
27-46, Departamento Central de Planeamento, Lisboa.
Dardio, Victor M . C.; Zorrinho, José C.
D.: «Crédito agrícola em Portugal: seu 
554  uso e gestäo»
0  crédito é um factor imprescindível na formulaçâo de 
qualquer política agrícola. Em conjunto corn outras facto­
res, como sejam, os preços, a estrutura fundiária, a ex- 
tensäo rural, a investigaçâo e a experimentaçâo servirá 
para dar corpo a urna política agrícola que, num país como 
Portugal, terá de ser necessàriamente modernizada e 
desenvolvimentista.
Procura-se analisar as imperfeiçôes e os factores anó­
malos do sistema de crédito agrícola portugués, que con- 
tribuiram para que passados cerca de sete anos sobre a 
implementaçâo do sistema de crédito agrícola portugués, 
náo se verifiquem quaisquer resultados positivos e pelo 
contràrio, a situarlo da agricultura pareça cada vez mais 
deteriorada, quando comparada com os restantes secto­
res da actividade económica.
Economia e Sociología, núm. 4 0 , 1985 , pp. 3 7 -69 , 
Instituto Superior Económico e Social de Evora.
Freitas, Joäo Abel: «Industria Transforma­
dora — Perspectivas de Desenvolvimen­
to»
Faz urna breve análise dos problemas, deficiencias da 
indústria portuguesa, fruto da auséncia de urna política in­
dustrial, ao longo de décadas e que mesmo pós 2 5  de
Abril continua a ser ineficaz devido essencialmente à to­
mada de medidas pontuais, ditadas por alteraçôes de 
conjuntura. No entender do autor a implementaçâo equi­
librada de linhas de desenvolvimento criteriosamente se­
ccionadas, conduziria à transformaçâo da indústria nacio­
nal e daria um forte contributo à transformaçâo da eco­
nomia portuguesa no seu todo.
Economia. Questöes Económicas e Sociais, núm. 
4 6 , novembro-dezembro, 1983, pp. 21 -28 , Lisboa.
Godinho, Vitorino Magalhäes: «A cons- 
truçào de modelos para as economías 
pré-estatísticas»
Aborda a questáo da construçâo de modelos na histò­
ria económica e social, particularmente no caso das eco­
nomías pré-estatísticas, em que as relaçóes sociais säo 
já perneadas pelo número, mas náo há ainda levanta- 
mentos numéricos sistematizados, que se destinem a 
orientar a acçâo do estadista ou a organizar os trabalhos 
de investigaçâo. Segundo o autor, trata-se de recuperar 
os fados singulares e aquilo que é irreversível e de os in­
tegrar em modelos — modelos de mudança. Mas trata-se 
também de construir para cada época urna teia de re- 
laçôes que nos dé a estrutura da sociedade e da cultura 
dessa época e náo urna aplicaçâo pura e simple dos ele­
mentos do nosso tempo a fados aos quais eles näo se 
adequam.
Revista de Historia Económica e Social, núm. 16, 
julho-dezembro 1985 , pp. 3 -16 , Lisboa.
Kovàcs, Ilona: «Economia e sociologia na 
"era de incerteza": Do conflito a coo­
peraçâo»
A divisäo instituida das ciências sociais implica um cer­
to enclausuramento disciplinar e, por conseguirne, a falta 
de diàlogo e desconfiança mútua entre os diversos espe­
cialistas. A crescente especializaçâo, bem como a pers­
pectiva quantitativa nas investigaçoës, leva a urna acumu- 
iaçâo de conhecimentos fragmentados, e nâo à funciona- 
lidade de conhecimentos corn alcance dos problemas nas 
suas múltiplas dimensöes. Todavía, esta tendència pode 
tornar-se reversível com o alastrar de urna nova maneira 
de pensar que implique um olhar integrador, urna visäo 
do conjunto.
Procura-se traçar algumas vias possíveis para o estímu­
lo de um pensamento interdisciplinar e de cooperaçâo, 
dando particular relevo à economia e à sociologia.
A compreensâo das novas tendencias, bem como a so- 
luçâo dos problemas complexos de época em que vive­
mos, nâo é possível utilizando análises unilaterais, mas re- 
quer um novo ambiente científico, de cooperaçâo entre 
as disciplinas, nomeadamente entre a economia e a 
sociologia.
Estudos de Economia, Vol. V, núm. 4 , ju.-set. 1985 , 
pp. 4 4 1 -4 5 2 , Instituto Superior de Economia, Lisboa.
Lobo, Isabel de Sousa: «Estmtura social 
e produtiva e propensäo à subterranei- 
dade no Portugal de hoje»
Apresenta alguns aspectos da estrutura económica e 
social portuguesa que nos permitem compreender o sig­
nificado e detectar tendências do desenvolvimento da 
economia subterránea em Portugal. A  informaçào é apre­
sentada tanto quanto possível desagregada regionalmen­
te, urna vez que partindo do conhecimento de experién- 
cias semelhantes, se verifica que o tipo, formas e nivel da 
economia subterránea estäo associados, tanto ao grau de 
desenvolvimento e modos de produzir dominantes, corno 
ao ambiente social e cultural própnos de cada regiäo.
Análise Social, Vol. XX I, nùm. 8 7 -8 8 -8 9 ,  pp. 
5 2 7 -5 6 2 , Instituto de Cièncias Sociais da Universidade 
de Lisboa.
Lopes, A . Sim öes; B aptista, A . J . 
M endes: «As relaçoes inter-regio- 
nais: Um ensaio sobre o caso do 
Algarve»
Partindo de um inquérito efectuado aos transportes ro- 
doviários de mercadorias, discutem as formulaçòes ana­
líticas de tipo «gravitacional» mais ajustadas à explicaçâo 
dos fluxos inter-regionais.
Começam por urna caracterizaçâo breve da economia 
algarvia e, a partir de urna formulaçâo gravitacional linear 
(que se ajusta melhor ao Algarve do que as formulaçòes 
Glássicasj, discutem a capacidade explicativa da distància 
e do mercado nos fluxos de e para o Algarve, globais e 
respeitantes a produtos «primários». Concluem pela veri- 
ficaçâo de influència significativa dos desequilibrios regio­
n a l  do continente; chaman a atençâo para o interesse 
em fundamentar urna estratègia para a regiäo no poten­
cial do mercado, tanto ou mais do que nas melhorias de 
acesibilidade; sublinham a fragilidade da indústria trans­
formadora e a grande dependència da base de exportaçâo 
dos recursos naturais; e concluem pela validade dos mo­
delos gravitacionais como modelos econométricos par­
ticulares.
Estudos de Economia, Vol. VI, nùm. 2, jan.-mar„ 
1986, pp. 19 1 -2 00 , Instituto Superior de Economia de 
Lisboa.
Marques, Vinato Soromenho: «Panora­
ma estratégico mundial: Imagens e pers­
pectivas»
Dá-nos um panorama sintético, mas náo superficial das 
principáis forças em presença, das suas capacidades bé- 
iicas, das correspondentes estratégias e seus condiciona- 
mentos. Tentando ultrapassar a complexidade da 
questáo, aborda o conceito de geopolítica, identifica es­
feras de fricçâo no sistema internacional, tendo em conta 
factores como correlaçâo de forças e doutrinas estratégi­
cas. Faz-se ainda a evoluçâo da economia mundial até ao 
final da presente década.
Economia e Socialismo, núm. 64 -65 , janeiro-junho, 
1985 , pp. 7 -30, Lisboa.
Mateus, Augusto: «Propostas para urna 
nova Política Económica»
Face aos graves problemas reflectidos pela situaçâo 
económica portuguesa e ao mesmo tempo os limites e vi­
cios da política económica implementada, o objectivo é o 
de procurar contribuir para a formulaçâo dos contornos 
de urna nova política económica, caracterizada pela cons- 
truçâo de um quadro deflacionista para ajustamentos es- 
truturais, permitindo viabilizar um crescimento regulado 
com controlo e reduçâo dos défices externos e público.
Destaca particularmente a importància de transiçâo ini­
cial que a política económica tem de assegurar näo só 
para estabilizar/desenvolver como para transformar a ló­
gica do funcionamento do sistema económico portugués 
que é anormal.
Economia e Socialismo, núm. 6 6 -67 , julho-dezem- 
■bro, 1985 , pp. 13 -26 , Lisboa.
Mil-Homens, Antonio: «A importància de 
urna estratègia de desenvolvimento dos 
recursos humanos num país de fordismo 
periférico»
Apontando como questóes fundamentáis do desenvol­
vimento dos recursos humanos e do funcionamento do 
mercado de trabalho, a sua flexibilidade e a necessidade 
urgente de encarar urna profunda reforma do sistema 
educativo e de formaçâo de mäo-de-obra qualificada e al­
tamente qualificada, o autor sintetiza as principáis trans- 
formaçôes e contradiçôes que decorrem desde as déca­
das 50  e especialmente 6 0  até aos anos recentes.
Finalmente sao expostas as razóes da necessidade de 
urna estratègia de desenvolvimento dos recursos huma­
nos em Portugal e desenvolvidos em termos simplificado- 
res os aspectos que contribuiriam nessa dimensâo para a 
questäo do desenvolvimento portugués.
Economia e Socialismo; núm 6 6 -67 , julho-dezem- 
bro, 1985 , pp. 4 1 -5 2 , Lisboa.
Murteira, Mário: «A crise do Estado e a 
política económica»
Reflecte sobre a capacidade que o Estado deveria pos- 
suir de enfrentar urna situaçâo de grave crise económica.
A  questäo é posta oestes termos: até que ponto adiante 
postular determinada política económica como possível e 
necessària sem indagar se dispomos dum Estado capaz 
de praticá-la, ou das condiçôes em que poderemos tê-lo?
Trata-se de delinear alguns aspectos mais decisivos da 
política económica «necessària» em Portugal e por outra 
lado derivar dessa análise certas condiçôes do Estado e 
do poder político, sem a verificaçào das quais a política 
será talvez necessària, mas certamente impraticável.
Economia e Socialismo, núm. 6 6 -6 7 , julho-dezem- 
bro, 1985 , pp. 3 -1 1 , Lisboa.
Neves, Julio: «Reflexöes sobre o Sector 
Empresarial do Estado»
Em primeiro lugar, é analisando o contexto em que apa- 
receu o Sector Empresarial do Estado (ESE) em Portugal 
e noutros países da Europa, concluindo-se que, enquan- 
to na Europa este surge na seqüència da crise económi­
ca e perante o colapso da iniciativa privada ou relaciona­
do com tactores de ordern política, em Portugal o apare­
cimiento deste sector insere-se no contexto de transfor- 
maçâo do sistema económico. Por outra lado säo espe­
cificados os diferentes objectivos a que tiveram de se sub­
meter as empresas públicas e as distorçôes que o cum- 
primento desses objectivos Ihes provocaram. Säo tam- 
bém enumerados um conjunto de principios que se de- 
veräo verificar, usando urn SEE competitivo, gerador de ri­
queza e desempenhando cabalmente a sua funçâo social. 
Finalmente, säo apresentados dois cenários para o desen­
volvimiento futuro do SEE em Portugal.
Planeamento, Voi. 7, núm. 1 /2 , março-julho, 1985, 
pp. 11-26, Departamento Central de Planeamento, Lis­
boa.
Pearson, Scott; Monke, Eric A .; Avillez, 
Francisco: «Fontes de financiamento do 
investimento agricola em Portugal»
A maioria dos estudos sobre mercados financeiros ru- 
rais em países em vias de desenvolvimento, acentúa as li- 
mitaçôes que reduzem o acesso do sector agricola ao cré­
dito formai com vista ao investimento. Este decréscimo 
na oferta de fundos para o investimento agricola, contu- 
do, parece mais do que compensado por um aumento na 
oferta de fundos provenientes de fontes informais de fi­
nanciamento - remessas de emigrantes e rendimentos 
nâo agrícolas. Säo ainda estudadas as relaçôes entre o 
mercado de crédito formal, o auto-financiamento e o mon­
tante de investimento agricola.
Economia, Vol. IX, núm. 2 , maio 19 85 , pp. 2 3 3 -2 5 6 , 
Universidade Católica de Lisboa.
Pimenta, Carlos: «Combater a inflaçâo, 
promover o desenvolvimento»
A inflaçâo constitui hoje um problema social central, 
que ultrapassando o económico, invade o político, o ideo­
lógico, o psicológico, o social na sua globalidade.
Na impossibilidade de numa breve abordagem tratar to­
dos os meandros do tecido problemático que constitui o 
tema inflaçâo, este é aqui conjugado com o desenvolvi­
mento e dirigido para a anunciaçâo de directrizes globais 
de intervençâo política, emergentes do funcionamento do 
económico e da superestruturalidade do Estado numa de­
terminada fase histórica.
Economia. Questöes Económicas e Sociais,
março-abril, 1983 , pp. 9 -2 1 , Editorial Caminho, Lisboa.
Pinho, Manual; Villa, Rene: «Règles mo­
nétaires e dynamique du taux de chan­
ge dans économies de crédit»
Estudam a dinàmica de taxa de càmbio, corn recurso a 
um modelo simple de hipótesis simplificativas, mas per- 
mitindo discutir algumas questöes controversas, concer- 
nando a estabilidade e a dinàmica da taxa de càmbio, em 
presença das regras monetárias.
O texto compreende quatro partes: a primeira apresen- 
ta o modelo corn a oferta de moeda endógena. A segun­
da estuda a dinàmica de taxa de càmbio face a vénos ti­
pos de choques monetários, externos e internos. A  ter- 
ceira parte introduz as regras monetárias. Na quarta par­
te endogenizam a produçâo e estudam a eficàcia das re­
aras em termos de estabilidade da taxa de càmbio, da pro­
duçâo e da balançà comercial face a choques de taxa de 
juro e da procura externa.
Economia, Vol. IX, núm. 1, janeiro 1985, pp. 29 -72 , 
Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Ribeiro, Joâo Félix et al.: «Especializaçâo 
Internacional, regulaçâo econòmica e re­
gulaçâo social - Portugal, 1973-83»
Estrutura-se em torno a quatro conceitos, cuja interre- 
laçâo se pretende explorar - inserçâo geeconómica, es- 
pecializaçâo internacional, regulaçâo económica e regu- 
iaçâo social -  no sentido de com a sua análise conjunta 
se compreender corn mais clareza as origens das actuáis 
dificuldades do sistema financeiro. O texto explora suces- 
sivamente esses quatro conceitos, tendo sempre a preo- 
cupaçâo de confrontar a situaçâo no período de 1967 -73  
corn a do período de 1973 -83.
Análise Social, Vol. XXI, núm. 87 -8 8 -8 9 , 1985 , pp. 
4 3 7 -4 7 1 , Instituto de Ciências Sociais da Universidade 
de Lisboa.
Rodrigues, Eduardo et al.: «Sector ex­
portador e especializaçâo internacio­
nal da economia portuguesa»
Após urna introduçio em que se caracteriza o padräo 
de especializaçâo portugués até 1973, predominante­
mente intersectorial, apontam-se factores limitativos e 
amplitude das zonas de dependència. Corn base nas es- 
tatísticas do comércio externo säo construidos quadras 
que nos descrevem os principáis traços de evoluçio do 
sector exportador entre 1973  e 1984  e identificados os 
seus efeitos sobre o padräo de especializaçâo de econo­
mia portuguesa. Finalmente é feita urna análise do pro­
cesso de reabsorçào parcial do défice comercial, durante 
os últimos anos do período em referència, salientando-se 
a contribuiçâo relativa dada pelo comércio bilateral com a 
Espanha.
Investimento e Tecnologia, nùm. 2 ,1 9 8 5 , pp. 3 -13 , 
Instituto do Investimento Estrangeiro, Usboa.
Santos, Boa ventura de Sousa: «Estado 
e sociedade na semiperiferia do sistema 
mundial: o caso portugués»
Perante a fase de renegociaçâo da posiçâo de Portugal 
no sistema mundial, o estudo do estado e da sociedade 
portuguesa deve ser feito tendo em vista a forma corno 
se articulant no interior da economia capitalista è escala 
mundial. O carácter abstracto e dúblice do Estado Portu­
guès na actualidade, resulta de na sua actuaçào procurar 
afanosamente consolidar relaçóes sociais capitalistas 
numa formaçào social ainda povoada por relaçòes sociais 
de orientaçào socialista e pre-capitalista.
Sugere-nos alguns dos efeitos de sombra produzidos 
por estes dois últimos tipos de relaçôes sociais, os quais 
convergem no sentido de obscurecer o campo de acçâo 
do Estado, forçândo-o a tactear entre forças que lhe ofe- 
recem grande resistència, mas que só resistem na medi­
da em que para isso têm o apoio do Estado.
Análise Social, Vol. XXI, núm. 87 -8 8 -8 9 , 1985 , pp. 
8 6 9 -9 0 1 , Instituto de Ciências Sociais da Universidade 
de Lisboa.
Santos, Jorge: «Inflaçao e distribuiçâo 
pessoal do rendimento em Portugal 
(1971-1981)»
Demonstra-se que o indice de Preços no Consumidor é 
inadequado para representar a inflaçâo sofrida pelas di­
versas categorias de familias. Relaciona-se também a in­
flaçâo diferencial corn a distribuiçâo dos rendimentos, 
concluindo-se que em gérai aumenta a desigualdade.
A análise é feita para quatro regides — Norte. Centra, 
Lisboa e Sul— , utilizándose os dados individuáis para
cada familia do inquérito ás Despesas Familiares de 
1 9 73 -197 4 . Os diferentes resultados obtidos em cada 
regiâo sâo fundamentalmente devidos aos diferentes 
preços observados em cada urna délas.
Conclui-se pela necessidade de implementar em Portu­
gal a publicaçâo de pelo menos um índice de preços para 
urna clase de baixos rendimentos e dar-lhe um carácter 
regional.
Estudos de Economia, Vol. V, núm 4 , jul-set., 1985 , 
pp. 3 9 7 -4 1 8 , Instituto Superior de Economía, Lisboa.
Simöes, Vítor Corado: «O envolvimento 
internacional da economia portuguesa; 
urna análise dos fluxos de investimento»
0  objectivo é a abordagem integrada, numa perspecti­
va histórica, do envolvimento internacional da economia 
portuguesa, entendido em termos do significado relativo 
dos fluxos de entrada e de saída de investimento directo 
no conjunto da economia nacional.
Sâo identificados 3 grandes períodos: (4 desde o pós- 
guerra até ao firn da década de 50; (//) entre 1960  e 
1974; [iii\ após 1974. A  análise dos fluxos de investimen­
to é efectuada tendo em conta o enquadramento genéri­
co da actividade económica, bem como as políticas eco­
nómicas perfilhadas em cada período, particularmente as 
atitudes face ao investimento estrangeiro. As tendéncias 
do investimento internacional säo igualmente tidas em 
consideraçâo. Como enquadramento teórico de base 
para explicar os movimentos de capitais foi utilizada a teo­
ria ecléctica do investimento internacional formulada por 
John Dunning.
Conclui-se que a teoria ecléctica explica satisfatoria- 
mente a evoluçâo das entradas de investimento estran­
geiro em Portugal. Pensa-se, todavía, que o seu potencial 
explicativo se reduz no caso do investimento portuguès 
no exterior, dado o facto de as empresas portuguesas se 
encontrarem ainda numa fase de inicio da internacionali- 
zaçâo — o que torna a sua projecçâo externa fortemente 
dependente de um clima favorável e relativamente està- 
vel de investimento interno.
Estudos de Economia, Vol. VI, núm. 1, out.-dez., 
1985 , pp. 3 -2 8 , Instituto Superior de Economia de 
Lisboa.
Sousa Ferreira, Eduardo: «A lògica da 
consolidaçâo da economia de mercado 
em Angola, 19301974»
Tem sido frequentemente defendida a tese de que a 
economia de Angola, näo evoluiu corno um processo ló­
gico, essencialmente porque a economia e a política co­
lonial portuguesa, pela sua fraqueza e dependència, näo 
estarem em condiçóes de seguir um modelo de explo- 
raçâo colonial.
Näo é essa a posiçâo defendida que, com base na aná- 
lise dos factores de produçâo, capital, terra e traballio, ao 
longo do processo por que passou a economia de Ango­
la de 19 30  a 1974  e da forma como Portugal foi resol- 
vendo os impasses que íam surgindo, demonstra a exis­
tència de urna lógica que, afinal, orientaria a política eco­
nómica adoptada para as colónias e teria servido para a 
consolidaçâo de urna economia de mercado em Angola.
Análise Social, núm. 8 5 , 1985 , pp. 8 3 -1 1 0 , Institu­
te de Ciências Sociais da Universidade de Lisboa.
Vester, Michael: «A reforma agrària por­
tuguesa como processo social»
Sâo expostos os resultados essenciais de alguns estu- 
dos bastante extensos sobre a reforma agrària portugue­
sa, elaborados desde 1976 por jovens cientistas portu­
gueses e alemäes ocidentais na seqüència de estadías re­
gulares de investigaçâo em cooperativas no Alentejo. Na 
e lab o ra lo  destes estudos näo foram apenas os aspec­
tos políticos e económicos que interessaram, mas sobre- 
tudo os processos sociais no seio dos quais o movimento 
das cooperativas agrícolas conseguiu desenvolver o po­
tencial de urna espantosa dinámica económica e social 
numa regiäo periférica da Europa, por tradiçâo subde­
senvolvida.
Revista Crítica de Ciências Sociais, núm. 




El objetivo de la sección es informar, de manera continuada, del contenido 
básico1 de las revistas representativas y de circulación regular, de carácter 
académico-científico, publicadas en Iberoamérica en el ámbito de la economía 
política y de las ciencias sociales entrelazadas con ella2. En este último caso 
sólo se han incluido, por ahora, algunas de las revistas existentes. Seguiremos 
actualizando y ampliando el colectivo en ediciones futuras.
El colectivo total de revistas consideradas3 asciende a 143 (87 
latinoamericanas, pertenecientes a 19 países; 45 españolas y 11 portuguesas) y 
las ediciones recogidas se elevan a 207 (108 latinoamericanas, 80 españolas y 
19 portuguesas). Hay que señalar que de ese colectivo total no se recoge, en 
esta ocasión, ninguna edición de 34 revistas, como consecuencia de no 
haberse publicado —o, en algunos casos, no haberse podido conseguir— 
ningún número nuevo desde el ofrecido en nuestra edición anterior4. Sobre
►
1 Los artículos traducidos de otros idiomas y publicados en las revistas consideradas se han in­
cluido acompañados de la fuente original entre paréntesis.
2 Pensamiento Iberoamericano sigue trabajando y creando la infraestructura necesaria para que 
en los próximos números se pueda también realizar la presentación y clasificación temática global 
—de acuerdo con códigos fáciles de utilizar— de dichos contenidos básicos de todas las revistas 
aquí incluidas.
3 En este número 9 es alta «Cuestiones Económicas» (Ecuador). Con ello el número de revistas 
incluidas en esta sección en los nueve números es de 151, teniendo en cuenta las bajas producidas.
4 Son estas revistas: «Análisis. Cuadernos de Investigación» (Perú); «Análisis. Revista de Pla­
nificación» (Puerto Rico); «Capítulos del SELA» (Venezuela); «Crítica. Utopía» (Argentina); «Cua­
dernos del CENDES» (Venezuela); «Demografía y Economía» (México); «Desarrollo Indoamerica- 
no» (Colombia); «Desarrollo y Sociedad» (Colombia); «Economía» (Ecuador); «Economía» (Perú); 
(Economía Mexicana» (México); «Económica» (Argentina); «Estudios Andinos» (Perú); «Estudios 
de Economía» (Chile); «Gaceta Internacional» (Venezuela); «Mundo Nuevo» (Venezuela); «Plani­
ficación» (Ecuador); «Planificación y Política» (Venezuela); «Problemas del Desarrollo» (México); 
«Progresiones» (Chile); «Puntos de vista» (Bolivia); «Revista Argentina de Relaciones Internacio­
nales» (Argentina); «Revista Centroamericana de Economía» (Honduras); «Revista de Ciencias So­
ciales» (Costa Rica); «Revista de Ciencias Sociales» (Ecuador); «Revista de Ciencias Sociales» (Puer­
to Rico); «Revista de Economía Latinoamericana» (Venezuela); «Revista Interamericana de Plani­
ficación» (México); «Tributación» (República Dominicana); «Anales de la Real Academia de Cien­
cias Morales y Políticas», «Cuadernos Universitarios de Planificación Empresarial, «Cuenta y Ra­
zón», «Recerques» y «Revista de Seguridad Social» (España).
todas ellas se ha realizado un vaciado sistemático de las ediciones aparecidas 
hasta junio de 1986 y a partir de la última recogida en nuestro número 8 5.
Los artículos señalados con un •  significan que se ha realizado resumen de 
los mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de Artículos» del 
presente número. Los señalados con un * están incluidos y comentados en la 
sección de «Reseñas Temáticas». Debe señalarse que, dado el distinto espacio 
temporal de las secciones informativas6 (los tres últimos años en «Reseñas 
Temáticas», 1982-85; el último año en «Resúmenes de Artículos», y los 
últimos seis meses en «Revista de Revistas Iberoamericanas»), no todos los 
artículos comentados en las reseñas, o recogidos en la sección de resúmenes, 
coinciden con los presentados en la sección «Revista de Revistas 
Iberoamericanas» de cada número.
►
5 La redacción de Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política ruega a los edito­
res y directores de las revistas de las características aquí incluidas, especialmente las editadas en el 
área latinoamericana, el envío, con la mayor rapidez posible, de los sumarios —y, posteriormente, 
de los ejemplares— de los números editados, única forma de poder ofrecer puntualmente este 
servicio.
6 Como material complementario también se edita semestralmente un Boletín de Sumarios, que 
incluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas consideradas y del ámbito elegido, que se 
enviará a las instituciones o suscriptores que lo soliciten. En la actualidad están ya editados los Bo­





Vol. XLV, núm. 1, enero-marzo 1985 . Instituto Indi­
genista Interamericano, México D. F. (México).
Richaboson, Boyce: Los pueblos nativos del Canadá.
Diubaldo, RickardJ.: El ratoncito absurdo: cuando los esquimales se 
convirtieron en indios. (Journal o f Canadian Studies, vol. 16, 
núm. 2, verano 1982.)
Frioebes, J. S.: Demandas de los indigenas en Canadá.
Price, John A. : Estudios indigenas americanos en Estados Unidos y 
Canadá.
Voi. XLV, núm. 2, abril-junio 1985
Borah, Woooftcw: El status jurídico de los indios en Nueva España
León-Portilla, Miguel: La imagen de s í mismos: testimonios indíge­
nas dei período colonial.
Pease G. Y., Frankun: En busca de una imagen andina propia duran­
te la Colonia.
Monguio, Luis: La Ilustración peruana y  e l indio.
Hampe Martínez, Teoooro: Continuidad en e l mundo andino: los indí­
genas del Perú frente a la legislación colonial Isiglo xvi).
César, José Vicente: Situaçâo legal do indio durante o periodo colo­
nial (1500 -1822).
Aloen, Dauril: El indio desechable en e l Estado de Maranháo duran­
te tos siglos m  y m .
APUNTES
Núm. 16, primer semestre 1985 , Centro de Investiga­
ción, Universidad del Pacífico, Lima (Perú).
Alvarez, Augusto: La actividad em presarial del Estado en e l Perú.
Bromley, Ray: Taller: descentralización, participación popular y  de­
sarrollo regional.
Alarco, Germán; Falconi, César: La apertura externa y  e l sector in­
dustrial: la experiencia reciente del Perú.
Berrios, Rubén; Sagasti, Francisco R.: Máquinas-herram ientas a  con­
trol numérico en la industria m etal-m ecánica peruana: situa­
ción actual y perspectivas futuras.
Dietz, Henry A.: Participación política en distritos de bajo ingreso de 
Lima M etropolitana. 19 6 3 -1983 .
Gitutz, John S „ Rojas, Telmo: Las rondas campesinas en Ca- 
Iam arca-Perú.
Alarco. germán. Moloche, Carmen: La investigación económica en 
Lima. Catálogo 19 8 5 /1 9 8 6
CIENCIA ECONOMICA
Voi. VII, núm. 18, julio 1985. Universidad de Lima 
(Perú).
Hinojosa Vázquez, Héctor: En tom o a l Presupuesto General de la 
República.
Correa Espinoza, Percy: Factores condicionales de las perspectivas 
de largo plazo del mercado internacional de la plata.
A m , Joann F. : Estrategia pem ana para influenciar en la política co­
m ercial de los Estados Unidos.
LaTorre Ortiz, Luis: Fuentes m ultilaterales de Imandam iento: una tri­
stón general.
Palomino Buleje, Luis: Los mercantilistas y  e l com ercio internacional.
Reaño Azpilcueta, Martín: Consecuencias y  viabilidad política: mone­
tarismo en Latinoamérica.
Otarola Bedoya, Manuel: Algunos aspectos en m ateria de predicción 
de las variables económicas.
Susano Lucero, A. Reynaloo: El enfoque m onetario de la economía 
informal.
Tokeshi Shirota, Alberto: ¿Son de carácter laboral las migraciones in­
ternas en e l Perú?
Voi. 8, núm. 1-4, enero-diciembre 1984 , Fondo Co­
lombiano de Investigación Científica y Proyectos Especia­
les «Francisco José de Caldas», COLCIENCIAS y el Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social (Servicio Nacional de 
Empleo — división de Productividad y Tecnología— ), Bo­
gotá (Colombia)
Jimeno, Myriam: Consolidación del Estado y  antropología en Co­
lombia.
Restrepo, Olga: Comisión Corogràfica y  las Ciencias Sociales.
Uricoechea, Fernando: La institucionáización de la práctica científica 
en Colombia.
•  Obregón, Diana: Ciencia e  historia de las ciencias.
Qevedo, Emiuo: José Celestino M utis y  la educación m édica en e l 
Nuevo Reino de Granada.
Miranda Canal, Néstor: Apuntes para la  historia de ¡a m edicina en 
Colombia.
Espinosa B., Armando: Historia de las investigaciones geológicas en 561  
Colombia. Notas a  partir de la segunda m itad del siglo xa.
Vol. V, núm. 2, segundo semestre 1985 , Instituto de 
Investigaciones en Ciencias Económicas, Universidad de 
Costa ñica, San José (Costa Rica).
Rovira M., Jorge; Trejos S „ Juan Diego: El curso de la crisis en Costa 
Rica y  las opciones de la política económica en e l segundo lus­
tro de tos años ochenta.
Rodríguez E., MiguflA.: Liberación financiera y  com ercial: secuencia 
y magnitud.
Churnside H „ Roger: Responsabilidad y salario: un enfoque de mF 
croeconomía laboral f  I  parte).
GuardiaQ., Jorge; Ramírez Z., Francisco: El impuesto a  las ganancias 
de capital en Costa Rica.
Wrong , Carlos: Efecto de las políticas financieras y de precios so­
bre e l acceso de las familias a una vivienda:
Hayden Q., W illiam; SánchezZ., María Lourdes: E lm ercadode valores 
en Costa Rica: análisis retrospectivo y situación actual.
MedinaC., Héctor: ¿Quién adopta prim ero una innovación en un m o­
delo de Cournot-Nash, una em presa pequeña o una empresa 
grande?
Ulate M „ Fernán: Asignación óptim a de capital y  trabajo con dife­
rentes actividades productivas.
CotoCH., Elizabeth: M odelo de flujo lineal com plejo de migraciones 
en Costa Rica: 1968-1973 .
Cedeño G., Alvaro: Actitudes gerenciales para la exportación.
Boraschi B.. Olman: ¿Cómo seleccionar equipo de cóm puto para la 
actividad empresarial?: decálogo del ejecutivo.
CIENCIA, TECNOLOGIA Y DESARROLLO
CIENCIAS ECONOMICAS
RoofliGUEZ C., Enno: Evolución y perspectivas de la presión por la 
tierra.
COMERCIO EXTERIOR
Vol. 35, núm. 8, agosto 1985 . Banco Nacional de
Comercio Exterior, México D. F„ (México).
Deschamps Góngora. Jorge Francisco: Hacia una estrategia mexicana 
de negociaciones con los países socialistas.
Otero. Juan Manuel: Reflexiones sobre e l comercio entre M éxico y 
los países socialistas.
Cepeda. Olga: Grru. Eduardo: Producción de tractores y  transferencia 
de tecnología en M éxico: e l T-25 de origen soviético.
W illiams, Felicity: El com ercio Este-Oeste en la literatura internacio­
nal y su posible relevancia para México.
Voi. 35, núm. 9, septiembre 1985.
Madrid Hurtado. Miguel de la: E l pueblo, riqueza fundam ental de 
México.
•  Chudnovsky. Daniel: E l com ercio de bienes de capital en Am érica 
Latina y  la creación de Latinequip.
Bancomext: El fomento de las exportaciones. Casos de política.
Margain. Eduardo: Los desafíos del desarrollo y la  cooperación en la 
Comunidad del Caribe.
Sakamoto, Masahiro: La economía del Japón y  sus efectos en las re­
laciones económicas con Estados Unidos.
Madrid Hurtado. Miguel de la: Tercer Inform e de Gobierno.
Voi. 35, núm. 10, octubre 1985.
Madrid Hurtado. Miguel oe la: La reconstrucción: tarea de renovación 
nacional.
Sen. Amartya: ¿Cuál es e l camino del desarrollo? (The Economic 
Journal, Cam bridge University Press, voi. 9 3 , núm. 3 7 2 , 
pp. 74 5 -7 62 , Londres, diciem bre 1983).
Salomon. JeanJ acoues: La ciencia no garantiza e l desarrollo.
Navarrete, Jorge Eduardo: La ONUDI y e l desarrollo industrial.
Labastida Ochoa. Francisco: La política energética mexicana y  e l mer­
cado petrolero internacional.
Berrios, Rubén ; Edelman. Marc: Hacia la diversificación de la depen­
dencia. Los vínculos económicos de Nicaragua con los países 
socialistas.
Madrid Hurtado. Miguel de la: México en e l XL aniversario de las Na­
ciones Unidas.
Voi. 35, núm. 11, noviembre 1985.
Tsiang. S.C.: El exitoso despegue económico de Taiwàn.
Urouidi, VIctor L. ; Carrillo. Mario M. : Desarrolto económico e  interac­
ción en la frontera norte de México.
Rivas F., Sergio: La industria m aquiladora en México. Realidades y 
falacias.
Dávila Flores. Mario: El complejo automovilístico de Ramos Arizpe.
Bekerman. Marta: Tendencias recientes del comercio mundial y  las 
relaciones entre los países centrales y  los periféricos.
Sistema Económico Latinoamericano: La política com ercial de la  CEE y  
sus efectos sobre e l com ercio de Am énca Latina.
COYUNTURA ECONOMICA
Vol. XV, núm. 3, octubre 1985 , Fundación para la 
Educación Superior y el Desarrollo, FEDESARROLLO, Bo­
gotá (Colombia).
•  DIaz-Alejandro. Carlos F.: Algunos aspectos de la crisis del de­
sarrollo en Am érica Latina.
Vitar Gómez. Leonardo: El control cuantitativo a las importaciones en 
Colombia. Julio de 1983-jun b de 1984.
Lebcmch, José: Ocampo, José Antonio: La comercialización externa del 
café colombiano.
Londoño. Juan Luis: Perry, Guillermo: El Banco Mundial, e l Fondo M o­
netario y  Colombia: análisis crítico de sus relaciones.
Vol. XV, núm. 4, diciembre 1985.
Londoño De La Cuesta Juan Luis: Ahorro y  gasto en una economía he­
terogénea: e l ro l macroeconómico del mercado de alimentos.
Edwards, Sebastián: La relación entre las devaluaciones y  e l nivel de 
efectos contraccionistas de la devaluación.
Rodríguez E., Miguel: Auge petrolero, estancam iento y  políticas de 
ajuste en Venezuela.
CUADERNOS DELCLAEH
Año X, núm. 34, 2 .a serie, Centro Latinoamericano de
Economía Humana, CLAEH, Montevideo (Uruguay).
Alvarez, Luciano: Por una PoÉica Nacional de Comunicación.
Argones. Nelson: Entre la natalidad» de la decadencia y  la creación 
de alternativas viables.
Gillespie, Charue: ¿Existe un conflicto entre democracia y  crecimien­
to económico?
Frega, Ana; Maronna, Mónca; Trochon, Ivette: tPrente Populan y 
tConcertación Democràtica». Los partidos-de izquierdas ante 
la dictadura tenista.
Martínez Bengochea, Pablo: nalbandian, Haroutiun: E l m inifundb en e l 
área ganadera. Tipuntes para una caracterización económica.
Torres Rivas, Edelberío: Los factores de la  crisis y  Ia  inestabilidad en 
Centroaménca.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Año 22, núm. 66, agosto 1985  (cuatrimestral). Insti­
tuto de Economía, Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, Santiago (Chile).
Touche, ArIstides: Una evaluación económica del Programa Nacional 
de Alimentación Complementaria (PNAC').
Castañeda, Tarscio: Determ inantes del descenso de la m ortalidad in­
fantil en Chile: 1975-1983 .
Harbert, Lloyd; Scandlzzo. Pasquale L: Distribución de alimentos e  in­
tervención en la nutricbn: e l caso de Chile.
Frankun, David L ; Vial de Valdés, Isabel: Estrategias nutricionales de 
los hogares pobres.
RoorIguez Grossi, Jorge: El acceso a  la salud, la eficacia hospitalaria 
y la distribución de b s  beneficios de la Salud Pública.
Musgrove, Phiup: Reflexiones sobre la  demanda por salud en Am é­
rica Latina.
•  ParillonD., Alberto: Frankun. David L : Harrell. Marieluise: Valverde, 
Víctor: Clasificación funcional de la desnutrición en Panamá.
Valdés, Alberto: Subsidios alimentarios en países en desarrollo: es­
timaciones de sus costos y  efectos distributivos.
Año 22, núm. 67, diciembre 1985.
Rosender R., Francisco: Tipo de cam bb y  salarios reales: considera­
ciones sobre e l caso chileno.
Soumano, Andrés: Efectos de una devaluación sobre e l producto, la 
balanza com ercial y  e l em pleo: un modelo para e l caso chileno.
Connolly, Michael; Hartpence, María: El ataque espectacular contra 
la tasa de cambio programada en Argentina: 1979-1981 .
Musalem, Alberto R.: El enfoque m onetario de la balanza de pagos 
y la presión en e l m ercado de cambio en Argentina.
Serra, Pablo J . : Comercio y  bienestar en un m odelo con traslado de 
generaciones.
Jadresic. Esteban: Una revisión de los modelos de formación de 
precios.
Uthoff, Andras; Pollack, Molly: Dinámica de salarios y precios en 
Costa Rica: 1976-1983 .
CUADERNOS POLITICOS
Núm. 44, julio-diciembre 1985 , México D. F. (Méxi­
co).
Mauro Marini, Ruy: La lucha por la  dem ocracia en Am érica Latina. 
Osorio Urbina, Jaime: Acerca de la democracia.
Miuband, Ralph: El nuevo revisionismo en Gran Bretaña.
Giroux, Henry A,: Teorías de la reproducción y  la resistencia en la 
nueva sociología de la educación: un análisis critico.
García de León, Antonio: E l poder por los caminos del lenguaje. 
Guillén Romo, Héctor: Hayek y  la austeridad en México.
CUADERNOS SEMESTRALES
Núm. 15, primer semestre 1984 , Centro de Investiga­
ción y Docencia Económicas, A. C.-CIDE, México D. F. 
(México).
Maira, Lus: El marco global de las relaciones entre Estados Unidos 
y Am érica Latina.
Aguiar Zinser, Adolfo; Paredes, Carlos F.: El debate sobre Centroa- 
m érica en e l Congreso norteam ericano y  su intenelación con 
e l debate en Am érica Latina.
•  Gorostiaga, Xavier: Centroamérica y  e l Caribe: geopolítica de la
crisis regional.
•  O'Donell. Guillermo: Am érica Latina. Estados Unidos y Dem ocra­
cia (vanaciones sobre un viejísimo tema).
Portales, Carlos: Zona de paz: una alternativa a  los desafíos estra­
tégicos de Am érica Latina.
Saxe Fernández, John: Agenda estratégica y  recursos naturales. 
Westerkamp, José Federico: La energía nuclear: relevancia y  perspec­
tivas para Am érica Latina y  Estados Unidos.
Múralo-Castaño, Gabriel: El tratam iento de la migración laboral in­
ternacional en la  agenda de las relaciones interamericanas de 
la segunda m itad de los años 80 .
Bacchetta, Vittorio È.: Temas potenciales para la política regional 
norteamericana. Geopolitica, conflictos fronterizos y  guerras lo­
cales en Am érica Latina.
Rooríguez-Beruss, Jorge: Puerto Rico y  la  militarización del Caribe: 
19 79 /198 4 .
Jiménez Cabrera, Edgar: La estrategia socialdemócrata en Am érica 
Latina.
CUESTIONES ECONOMICAS
Núm. 11, enero 1985 . Banco Central de Ecuador, Qui­
to (Ecuador).
DávhaAndrade, Oswaldo: La Planificación en una (Econom ía del M er- 
cador, posible respuesta a un aparente dilema.
Casals M., Juan F.: Objetivos de política m onetana y  funciones del 
Banco Central del Ecuador.
Nickelsburg, Gerald: Sucretización y  estabilización de precios.
Hidalgo, Francisco: Los planes de estabilización y  políticas económi­
cas de ajuste (primera parte).
•  Marconi. R., Salvador: Tendencias estructurales del sector agrí­
cola ecuatoriano.
Aulestia 0 ., Alfonso: Registros intra e  interregionales para facilitar la 
planificación regional.
Cremades, Bernaroo María: El crédito documentario en e l momento 
actual del com ercio internacional.
DADOS. Revista de Ciáncias Sociais
Voi. 28, núm. 2 (quadrimestral), 1985 . Instituto Uni­
versitario de Pesquisas do Río de Janeiro, Río de Janeiro 
(Brasil).
Murilo de Carvalho, José: República e  Cidadanias.
Valladares Padua, José Augusto; A capital, a república e  o sonho: a 
experiència dos partidos operários de 1890.
Castro Santos, Luz A. de: O pensam ento sanitarista na Primeria Re­
pública: urna ideología de construçèo da nacionalidade. 
Nunberg, Barbara: M udança estrutural e política do Estado: a  políti­
ca do açúcar no Brasil pós-64.
Ary Dillon Soares, Glaucio; Valle e Silva, Nelson do: 0  channe discre­
to do socialismo moreno.
DESARROLLO ECONOMICO. Revista de Ciencias
Sociales
Vol. 25, núm. 98, julio-septiembre 1985 , Instituto de
Desarrollo Económico y Social (IDES), Buenos Aires (Ar­
gentina).
Foxley, Alejandro: Las alternativas para la política posautoritaria.
Guadagni, Aueto A : La programación de las inversiones eléctricas y 
las actuales prioridades energéticas.
Bitar, Sergio: Crisis financiera e industrialización de Am érica Latina.
Korn, Francis; Torre, Lidia oe la: La m ienda en Buenos Aires, 
1887-1914 .
Catterberg, Edgardo: Las elecciones del 3 0  de octubre de 1983. El 
surgimiento de una nueva convergencia electoral.
Núñez Miñana, Horacio ( 1936-1985): Validez actual del impuesto de 
la renta neta potencial de la tierra en la Argentina.
Voi. 25, núm. 99, octubre-diciembre 1985.
Scheetz, Thomas: Gastos m ilitares en Chile, Perú y  la Argentina.
Teitel, Simón: Indicadores de ciencia y  tecnología, tamaño de país y 
desarrollo económico: una comparación internacional.
Villanueva, Javier: Breve examen de las teorías relacionadas con la 
determinación de la tasa de cambio.
Carretón M „ Manuel Antonio: Chile: en busca de la democracia 
perdida.
León Carlos; Prudkin, Nora; Reboratti, Carlos: El conflicto entre pro­
ducción, sociedad y medio am biente: la expansión agrícola en 
e l sur de Salta.
Horowitz, Joel: Los trabajadores ferroviarios en la Argentina 
(1 9 2 0 -1 9 4 3 ). La formación de una élite obrera.
Alhadeff, Peter: Dependencia, historiografía y  objeciones a l Pacto 
Roca.
Fooor, Jorge; O'Connell, Arturo A: Dependencia, historiografía y  ob­
jeciones a l Pacto Roca. Un comentario.
Santamaría, Daniel J.: La historia, la  etnohistona y  una sugerencia de 
los antropólogos.
Vol. 25, núm. 100, enero-marzo 1986.
Haiperin Donghi, Two: Un cuarto de sigh de historiografía argentina 
{1 960 -19 85 ).
Altimir, Oscar: Estimaciones de la distribución del ingreso en la A r­
gentina, 1953-1980 .
Olivera, Julio H. G.: Inflexibilidad descendente de los precios mo­
netarios.
Ffrench-Davis, Ricardo: Notas sobre e l desarrollo económico y la deu­
da externa en Am érica Latina.
Frenkel, Roberto: Salarios e  inflación en Am érica Latina. Resultados 
de investigaciones recientes en la  Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica y  Chile.
Gerchunoef, Pablo: Gasto público, tasa de cambio e  impulso capita­
lista después de la hiperinflación.
Riz, Liuanade: Politica y partidos. Ejercicio de análisis comparado: Ar­
gentina, Chile, Brasil y  Uruguay.
Kuznets, Simón: Notas sobre las actuales tendencias del crecim ien­
to. (In m em oriam .)
ECONOMIA
Año XXIII, núm. 84 (trimestral), abril-junio 1985. Ins­
tituto de Investigaciones Económicas y Sociales, Facultad 
de Ciencias Económicas, Universidad de San Carlos de 
Guatemala (Guatemala).
Velásouez Carrera, Eduaroo: El tableau economique de François 
Quesnay y la Fisiocracia: su influencia sobre la Teoría Eco­
nómica.
Rodríguez Hernández, Marta A.: Vergara Reina, Rolanoo: Aspectos me­
todológicos para e l perfeccionam iento del sistem a de costos 
en la empresa industrial.
Molina Calderón, A.: Presencia del FM I en Guatemala. (El Quetzal, 
e l oro y  la crisis cambiaria: la solución en manos de la Asam­
blea Nacional Constituyente.)
León Contreras, César de: Importancia de la contabilidad dentro de la 
ciencia de la organización y  gestión empresarial.
Año XXIII, núm. 85-86, julio-diciembre 1985.
Rosenthal Ouva, Jaime: La devaluación, instrum ento de desarrollo o 
de estancamiento.
Hinkelammert, Franz: El criterio de la falsabilidad en las ciencias em ­
píricas. Una critica del criterio popperiano de la demarcación 
entre ciencia y  m etafísica y  de su enfoque del m étodo de 
inducción.
Rico García, Angel V. : La administración de los inventarios de las ac­
tividades comerciales y su relación con los principales meca­
nismos económicos del sistema.
Pídrasanta Arandi, Rafael: Intervención m ilitar, abuso de poder y  pi­
llaje impenalista.
García Menéndez, José Ramón: Monetarism o e  ideología ¡E legant 
tombstones> de la Escuela de Chicago.
Cifuentes Medina, Edeuberto: Las unidades productivas agrarias—pri­
mera m itad del sigh xrx.
ECONOMIA DE AMERICA LATINA
Núm. 13, primer semestre de 1985 . CIDE, Instituto de 
Estudios Económicos de América Latina, México, D. F. 
(México) y Centro de Economía Transnacional (CET), 
Buenos Aires (Argentina).
Comité Editorial: Problemas de em pleo: una agenda abierta para 
Am érica Latina.
Beccaria. Luis: Orsatti, Alvaro: Argentina 1970-1984: la dinámica del 
empleo en un periodo de inestabilidad económica y social.
•  Palomino. Héctor: Efectos políticos y  sociales de los cambios en 
e l mercado de trabajo en Argentina (1 9 5 0 -1 9 8 3 ).
•  Rodríguez, Octavio: Agricultura, subempleo y  distribución del in­
greso. Notas sobre e l caso brasileño.
•  Casar, José I. : Kurczyn, Sergio; Márquez. Carlos; Marvan. Susana: El 
empleo manufacturero en M éxico: crisis y  perspectivas en el 
corto plazo.
Cío. Miguel del: Variables asociadas a  la demanda de mano de obra 
del sector construcción en Panamá.
Roitman. Benito: El em pleo en Umguay (1 9 8 1 -1 9 8 4 ): antecedentes 
y perspectivas.
Hausmann, Ricardo; Márquez, Gustavo: Venezuela: política de estabili­
zación y  mercado de trabajo en 1984.
Tangelson, Oscar: Revolución lecnoiógica y  empleo.
Malo de Mouna José Luis: Salarios y  em pleo en la economía españo­
la durante la cnsis.
Meschiani, Mary Juua: La orientación de la capacitación y  la produc­
tividad y los problemas de em pleo y  subempleo en Am érica 
Latina.
ECONOMIA Y DESARROLLO
Núm. 86-87, mayo-agosto 1985 , Universidad de La 
Habana, Facultad de Economía, La Habana (Cuba).
Díaz Llorca. Carlos: La organización física de un centro de procesa­
m iento de datos.
Díaz Vázquez. Julio A. : La participación de Cuba en los mecanismos 
de integración económica socialista.
Fernández. Antonio J.: Nueva m etodología para realizar e l análisis de 
sensibilidad en Cuba.
Fernández, Luis R. : Elementos para e l estudio de la Segunda Conven­
ción de Lomé.
González. Charles; Nova. Armando: Ubicación óptim a de los envasa- 
deros y  combinados industriales citrícolas en zona de Jagüey 
Grande.
González. Benjamín: Algunas ideas acerca de la  estructura ram al de 
la industria.
Gonzái ez Lora. Roberto: Los números indices y e l análisis de factores.
Gutiérrez. Silvio: Aspectos teóricos y  prácticos del precio interno en 
los Complejos Agroindustriales Azucareros.
Inozentsev. Nikolai: Los países del CAME coordinan sus planes: nue­
vas tareas.
Mouna, Ernesto: Algunas ideas criticas acerca del sistema catégo­
rial burgués y la llamada ¡cubanologiat.
Oleinik, Ivan P.; Gómez. FéuxR.: El sistem a de relaciones de produc­
ción y las leyes económicas del socialismo. E l papel económi­
co del Estado socialista.
Rooríguez. José A .; M iranda, Rubén M.: La determinación de la tasa de 
descuento para la economía cubana.
Santana Leonela: La utilización del marketing en la economía so­
cialista.
Torres. Félix: Lugar y papel del neoliberalismo en la historia de las 
doctrinas económicas y  la economía mundial capitalista con­
temporánea.
Vallejo, Armando: La deuda extem a de M éxico: ¿Un problema 
insoluble7
Zarza. Fausto: Robots industriales + automatización flexible de la 
producción. Tendencia del progreso científico a nivel inter­
nacional.
Zuaznabar. Ismael: Africa: algunas consideraciones sobre e l proceso 
de orientación socialista.
Castillo. Miguel: La mecanización y  automatización de la contabili­
dad en Cuba.
Núm. 88, septiembre-octubre 1985.
Armente« ,  Martha; Vergara. Rolando: Normas de consumo en Bisec­
tor de la  construcción en Pinar del Rio.
Cruz Pérez. Ramón, López. marthaR. y Bocanegra, Amalia: Algunos ele­
m entos sobre e l análisis de los fondos básicos.
Debrosse. Maria E. : Martínez. Rosalía: Sobre la regionalización econó­
m ica y  la planificación territorial.
González Cobas, José: Influencia de la marina m ercante nacional so­
bre la balanza de pagos.
Hernández. Justa Nikolenkov, Vasai: El mecanismo económico del 
socialismo.
Hernández. Amauo. Camargo. Javier: Una m etódica práctica para la ela­
boración de un sistem a interprovincial de pasajeros por óm­
nibus.
Larra Raúl: Notas sobre e l perfeccionam iento de I*  planificación en 
la industria m ecánica en Cuba.
Lau, Cristina B.; Brook, Pablo: Algunas consideraciones sobre las 
transformaciones agrícolas en e l sector cooperativo en e l 
socialismo.
Lee. Angel J.; Deas. Julia I. : Clasificador de gastos por partidas para 
la actividad presupuestada.
Neninger. Doris, González, Ermida Pupo. Juana: Aplicación de variables 
ficticias en problemas típicos de análisis de varianza.
Oleinik. Ivan P.; Gómez. Félix R.: La ley económica fundam ental del 
socialismo.
Rodríguez. Marta A.; González. Richard: Apuntes acerca de la  ga­
nancia.
Suárez. Marcio: Aspectos jurídicos del registro, control y  análisis de 
la actividad económica.
Tolezano, Tania: Algunos enfoques sobresalientes en la teorías de la 
localización industrial.
Villar. Roberto: Participación de Cuba en la  integración económica 
socialista. Su papel y  lugar.
Kroupa. Olga Y.: Aspectos sobre la concentración y  especialización 
de las empresas constructoras del M inisterio de la Cons­
trucción.
Núm. 89, noviembre-diciembre 1985.
Averhoep, Alberto: Principios básicos de la planificación de la produc­
ción agrícola.
García. María de los A.: Consideraciones sobre e l crédito bancario a 
corto plazo y su aplicación en empresas de Santiago de Cuba.
Hernández, Daniel; Marín, Alberto: Algunas particularidades del cálcu­
lo del costo en e l lerrocarril.
Hernández. Amauo; Camargo, Javier: El factor tèm po como m agnitud 
económica del transporte.
Ivanovich, Vitaly; Díaz, Ai í REDO: El complejo agroindustrial como forma 
del proceso de socialización de la producción.
Kroupa Olga Y.: M étodo de distribución de los volúmenes de cons­
trucción y  montaje.
López. Delia Luisa: Ernesto Che Guevara: aspectos de su pensamien­
to económico.
Pérez. Justo: El sistem a de estímulos en la dirección de la  economía 
socialista.
Pupo, Juana Neninger. Doris, González. Ermioa: Utilización de variables 
ficticias en la modelación de una serie cronológica.
Ríos. Rodolfo, Sánchez, Caridad: La regionalización económ éaysu re­
lación con ¡a planiléación territorial.
Rodríguez. José A.: Tiempo y  transportación mercantil.
Salgado. José M.; Games. Orestes, Suárez, Marcio: Fuentes de financé- 
m iento de las inversiones y su tratam iento contable.
Thieleke, Karl-Heinz: Carlos M ant acerca de la ley fundam ental de la 
competencia.
Torres, Miguel.- Carballosa Raúl: Análisis crítico de algunos plantea­
m ientos de la cubanología burguesa sobre la economías cu­
bana.
Vaidés. Israel: M étodo de depreciación para equipos e  implementos 
agrícolas.
Villanueva, Pedro P.; Blanco, Lázaro: Un modelo para la organización 
del procesam iento de la información en e l SAO de empresas.
O'fARRii, Abiuo: El contenido económico de la ubicación de la pro­
ducción agrícola.
Año Vil, núm. 9 * ,  julio 1985 , Instituto de Investiga­
ciones Económicas, Facultad de Economía, Pontificia Uni­
versidad Católica de Ecuador, Quito (Ecuador).
Oriiz Crespo, Gonzalo: Neoliberalismo autoritano y  encrucijada so­
cial.
Moreno Oleas, Ricardo: Arrogación de las políticas del F M I en inte­
rés de la oligarquía financiera.
Pacheco, Lucas: La Política económ èa del gobierno de Febres 
Cordero.
Palan Tamayo, Zonia: La agroindustria como estrategia d el desarrollo 
nacional.
Farrell R ., Gilda: Sector inform al urbano: Interrogante del presente 
y del futuro.
Da Ros, Giuseppina; Marconi, Salvador: ¿Hacia un tipo de cam bé 
flotante?
Falconi iv i, Juan; Burbano, Luz Elena: Sobre la controversia teórica a 
propósito del comercio internacbnal. 
üCHTENZTEiN, Samuel: D e las políticas de estabilización y  las políticas 
de ajuste. (Economía de Am érica Latina, núm. 1 1, prim er se­
m estre 1984, M éxico D. F .)
Tseng, Wanda: Los efectos del ajuste. (Fmanzas y  Desarrollo, 
voi. XXI, núm. 4 , dicèm bre 1984.)
ENSAYOS ECONOMICOS 
Núm. 31 (segunda parte), septiembre 1984  (trimes­
tral). Banco Central de la República Argentina, Buenos Ai- 5 6 5  
res (Argentina).
López Murphy, Ricardo: Aspectos fiscales de la Cuenta Regulación 
Monetaria.
Carballo, Carlos A.: Comentario.
Piekarz, Julio A ': Compensación de reservas de efectivo mínimo. La 
Cuenta Regulación Monetaria, e l resultado cuasi fiscal del Ban­
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* Repetimos este sumario, pubbcaóo en nuestra entenor edáón, dado qj6  corresponde a ju h  
de 1985 y no a páo de 1983. como figuraba en nuestra edoón E l número 8  recogido en nuestro 
n ú rrm  6, corresponde a e ne ro fjno  de 1983.
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Deuch, Francisco: D e la democracia como necesidad a la democra­
cia como condición.
Matos Mar, José: Crisis del Estado y desborde popular en e l Perú.
Viñas, Angel: Coordenadas de la política de seguridad española: un 
análisis.
Grabendorff, Wolf: tL a crisis centroamericana. ¿ Tiene Europa O ca- 
dental un papel en ella?i.
Cepeda, Fernando: Contadora. Colombia y  Centroamérica.
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Año 10, núm. 104, agosto 1985.
Ortiz Mena, Antonio: El INTAL, la integración y  tos desafíos externos 
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e l Sistem a Económico Latinoamericano.
Almeida Magalhaes, Joao Paulo oe: El SELA y e l desarrollo de la coo­
peración económica entre b s  países latinoamericanos.
Halperin, Marcelo: La posición del SELA en m ateria de com ercb in­
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rodoxo. (Síntesis del libro de igual título.)
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Gutiérrez Pérez, Antonio; Trapaga Delfín, Yolanda: Teoría de la historia 
y  teoría del capitalismo en Marx.
Voi. XLIV, núm. 172, abril-junio 1985.
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Bhaduri, Amit: Las repercusiones del monetarismo en b s  páises en 
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Voi. XLIV, núm. 173, julio-septiembre 1985.
Bazdresch P., Carlos: El pensam iento de Juan F. Noyola (M esa re­
donda sobre e l libro).
Steindl, Josef: J. M . Keynes: la sociedad y e l economista.
Nadal, Alejandro: Dinero y valor de uso: la noción de riqueza en la 
génesis de la economía política.
Bernal, Richard L : El intercambio desigual de Emmanuel como una 
teoria del subdesarrollo. (Social and Econom b Studies, edición 
especial en honor de Sir Arthur Lewis.)
Sen.A maatya: Desarrolb: ¿ahora, hacia dónde?
•  Bendesky. León: El imandam iento extemo en e l desarrolb recien­
te de Aménca Latina.
Rozo, Carlos A.; Bar yin, David: La tecnología y la acumulación.
Lustig, Nora; Martín del Campo, Antonio: Descripción del funcbna- 
m iento del sistem a Conosupo.
•  Baumeister, Eduaroo: Estructuras productivas y reform a agraria en 
Nicaragua.
Saldívar V., Américo: Gran Bretaña: la d ixip lin a del monetarismo. 
Réquiem por e l Estado benefacta'.
Saunas Lozano, Raúl: Política fix a i y desarrolb económico (1 952 ).
LECTURAS DE ECONOMIA
Núm. 16, enero-abril, 1985 , Facultad de Ciencias Eco­
nómicas, Universidad de Medellín, Medellín (Colombia).
Benassi, Corrado: Epistemología y ciencia económica: algunas ob- 
servaciones sobre Kart Popper y  la economía.
López Castaño, Hugo: El comportamiento de la oferta y  de la tasa de 
desempleo: indeterminación teórica e incertidumbre empírica.
•  Auribe de Hincapié, María Teresa; Alvarez Gaviria, Jesús María: El pro­
ceso de apropiación de la tierra en Colombia, 1821-1850 . Una 
perspectiva regional.
Vélez Echavarría, Carlos Eduardo: Un m odeb m xroeconóm ico está- 
tbo con Ilusión m onetaria de la oferta de trabajo: una presen- 
tación matemática.
Castaño Vélez, Euin: Sesgos de transform xión en e l ajuste de mo­
delos no-lineales.
Roncaglia, Alessandro: Piero Sraffa y  la reconstrucción de la econo­
m ía política (Banca Nazionale del Lavoro Quarteriy Review, 
núm. 147, Roma, diciembre 1983).
Steindl, Josef: Reflexiones sobre e l estado actual de la economía.
Orlando Melo, Jorge: Crecimiento y expansión de la educacbn su­
perior en Colombia: una feria de ilusiones.
Escuela Nacional Sindical-Anthxkjia: Sindicalismo, salarios y p re s tx b - 
nes en la industria manufacturera colombiana.
MONETARIA
Voi. Vili, núm. 2, abril-junio 1985 , Centro de Estu­
dios Monetarios latinoamericanos, CEMLA, México D. Fr
(México).
Jaspers«*, Fred: Perspectivas para la reanudación del crecim iento en 
Am érica Latina.
Glower, Carlos J.: La interrelación entre e l ahorro interno y e l cam­
bio estructural en Am érica Latina: un análisis factorial.
Xaubet, Liliana M. R.: Tratamiento interactivo de aplicaciones vincu­
ladas con estadísticas económicas.
Solís, José F.: Factores explicativos del tipo de cambio: á c a s o  de 
México.
Aguilera, Manuel: Características generales del sistem a agroin- 
dustnal.
NOVOS ESTUDOS CEBRAP
Núm. 13, outubro 1985 , Centro Brasileiro de Análise
e Planejamento (CEBRAP), Sáo Paulo (Brasil).
De Olivera, Francisco: Crise econòmica e  pacto social.
Tavares de Almeida, MarIa Herminia: Sindicalismo brasileiro e  pacto 
social.
•  Lechner, Norbert: Pacto Social nos processos de dem ocrati- 
zaçSo: a  expenéncia latino-americana.
Bolaffi, Gabriel; Cherkezian, Henry: BNH. bode expiatório.
Carone, Modesto: Sobre O Castelo e  a traduçâo.
Kowarick, Lucio; Campanario, Milton: Sào Paulo, m etrópole do sub- 
desenvolvimento industrializado.
Stam, Robert: O telejernal e seu espectador.
Grupo de Conjuntura Económica de cebrap: D éficit público: o que está 
em  jogo?
NUEVA SOCIEDAD
Núm. 79, septiembre-octubre 1985 , Caracas (Ve­
nezuela).
Witter, Michael: Bélice: e l desafío de la independencia.
Giacalone de Romero, Rita: Guyana: después de Bumham ¿qué?
Ovalle, José: República Dominicana: una sucesión en aprietos.
Cordova-Claure, Ted: Deuda externa: la cumbre de La Habana.
Del Bufalo, Enzo: 3 0  años de búsqueda. La teoría económica en 
Am érica Latina.
Gunder Frank, Andre: ¿Es posible desactivar la bomba de la deuda?
Schvarzer, Jorge: Experiencias fracasadas de crecimiento. E l caso 
argentino.
Barrera, Carlos: Delgradualism o a l shock. ¿Es válido e l Plan Alfon- 
sín para Am érica Latina?
Aranibar, Ernesto: Hiperrecesión e  hiperinflación. La impotencia de 
las políticas económicas de ajuste.
Grebe, Horst: Repensar los minerales. Una estrategia de industriali­
zación vertical.
CearaH., Miguel: La reestructuración dirigida. Sustitución de impor­
taciones y promoción de exportaciones selectivas.
Esser, Klaus: Producción-Distribución: un equilibrio necesario. Con- 
certación política para un modelo económico.
Pérez, Carlos Andrés: La reform a del Estado.
Barre, Marie-Chantal: Los Sin Patria. Destierro y migración en 
Centroamérica.
Manigat, Leslie F.: Geopolítica del Caribe.
Santa Cruz, Adriana: Los movimientos de mujeres. Una perspectiva 
latinoamencana.
Fuentes, Carlos: Amigos o satélites. ¿Qué busca Estados Unidos en 
Am érica Latina?
Núm.80, noviembre-diciembre 1985.
Bitar, Sergio: Deuda externa: cómo nos ven los EE. UU.
Shulze, Peter W.: La dinámica del inmovilismo. El sistem a soviético 
entre crisis y  reforma.
Krizan, Mojmir; Kiesche. Eberhard: Dictadura sobre las necesidades. La 
Escuela de Budapest.
Amin, Samir: ¿Es capitalista la URSS?
Mateo, Rosario de: Interés nacional y  socialismo. La política exterior 
de Rumania.
Caballero. Manuel: Tormentosa historia de una fidelidad. El comu­
nismo latinoamericano y la URSS.
Varas. Augusto* FFAA. Estado y  sociedad en la URSS.
Cotler. Julio: ¿Nuevos horizontes para e l Perú?
Smith, Wayne S.: Percepciones erradas y  oportunidades perdidas. La 
política de EE. UU frente a Cuba.
Nyerere. Juims: Las deudas grandes son tanto una carga como un 
poder.
Ffrench-Davis. Ricardo: Neoestructuralism o e  inserción externa.
OPCIONES (Ex-Alternativas)
Núm. 6, mayo-agosto 1985 , Centro de Estudios de la 
Realidad Contemporánea (CERC), Academia de Humanis­
mo Cristiano, Santiago, (Chile).
Walker. Ignacio: El joven M a n  y  la democracia.
Cunningham, Frank: Marxismo y  reduccionismo de clase.
Lechner. Norbert: De la revolución a  la democracia. E l debate inte­
lectual en Am érica del Sur.
Lefort. Claude: El problem a de la democracia.
Ruz. Carlos: Tres críticas a  la teoría elitista de la democracia (C.B. 
Macpherson, Peter Bachrach, Carole Paterman).
•  Correa. Sofía: Algunos antecedentes históricos del proyecto 
neoliberalen Chile (1955-19581.
Gazmuri, Cristian: La tesis historiográficas de don Gonzab Vial.
Núm. 7, septiembre-diciembre 1985.
Cristi. Renato: Democracia, pluralismo y  socialismo.
Arditi, 8enjam!n: El sentido del socialismo hoy. (Discurso, política y 
sujeto).
Razeto, Luis: Democratización económica y  democratización política.
Sotelo. Ignacio: Paradojas y aporias de los socialistas en e l poder.
Falleto, Enzo: Sobre populismo y  socialismo.
Aricó, José: El Marxismo en Am érica Latina: ideas para abordar de 
otro modo la vieja cuestión.
Silva Solar. Julio: ¿Hacia una nueva fase del socialismo?
Omíname Carlos: Crisis, progreso técnico y regulación. Reflexiones 
acerca de la actualidad de la perspectiva socialista.
Rockman, Arnold: Acerca de la posibilidad de una transición pacífica 
a la sociedad socialista mundial m ediante la tecnología com - 
putaciona! capitalista.
Barrera, Manuel: Tecnología y crisis nxional.
Leppe. Arodys: Tecnología y socialismo.
Briones. Alvaro: Ortíz, Eduardo: Una visión de la evolución del pensa­
m iento socialista en Chile.
Garretón, Manuel Antonio: Partido y  sociedad en un proyecto so­
cialista.
PERSPECTIVA
Núms. 6-7, abril-septiembre 1985 , Dirección General
de Extensión Universitaria de-la Universidad de San Car­
los de Guatemala (Guatemala).
Quesada. Flavio: La construcción en Guatemala: los objetos construi­
dos no mercantilizados.
González Davison. Fernando: Los convenios internacionales respecto 
a productos agrícolas de exportación de Guatemala.
Taracena Arrióla. Arturo: El ivoseot en la Guatemala del siglo xrx.
Pope noe de Hatch, Marion: Proyecto arqueológico Tiquisate-Sipacate- 
La Gomera f,Primera parte).
Bove, Frederick: Proyecto arqueológico Tiquisite-Sipacate-La Gome­
ra ISegunda parte).
Passat ari. Ciara: La proyección de la cultura inágena y  folklórica en 
función del rescate y  re valorización del patrim onio de tradición 
oral.
Pedroni. Guillermo: La antropología sociocultural y  e l desconocimien­
to de lo  que se dice.
Instituto de Investigaciones Económicas v Sociales: La nueva Constitución 
de Guatemala y  e l régimen capitalista de producción.
Pereira. Teresinka: Pequeña biografía de un brasileño llamado Grad­
uano Ramos.
Carrera Margarita: Trayectoria poética de Pablo Neruda.
Gonaz. Fernando: Poesía.
Cáceres. Armando; Cano. Floridalma: Estudios sobre infecciones m a- 
tem ofetales en Guatemala.
Soto Urbina Enrique: Atención prim aria de salud y  educación m édi­
ca en Guatemala.
Pomes. Carlos Enrique; Hazbun Hasbun. James; González Avila Manuel: 
Prevalencia de inflamación gingival en escolares guatem alte­
cos de 12 a  14 años.
González. Aura Estela: Las semillas durmientes y  la conservación in­
tegral del germoplasma floristico en la naturaleza.
Valdeavellano Valle. Marcela: La imagen política: una aproximación 
metodológica para analizar su diseño.
PESQUISA E PLACAMENTO ECONÓMICO
Voi. 14, núm. 1, abril 1984 , Instituto de Planejamen-
to Económico e Social, Rio de Janeiro (Brasil).
Arida Persio; Bacha Edmar L : Balanço de pagam entos: urna análise 
de desequilibrio para economías semi-industrializadas.
Rabelo Versiani. Flaw . Industrializo: a década de 20 e a depressilo.
Castro de Rezenüe, Gervasio: Estocagem e vanaçéo estacional de preços: 
urna análise de política de crédito de comercializaçào agrícola 
(EGF).
Camargo. Marcio: Salàrio rea l e  indexaçào salarial no Brasil: 
1969/81.
Faro. Clovis de; Holanda Barbosa Fernandode: Política de reduçêo do 
reajuste salarial e  perda do poder de compra dos salérios.
Días Carneiro Netro. Dionisio; Fraga Neto, Armino: Vanéveis de crédito 
e endogeneidade dos agregados monetários: nota sobre a  evi­
dència empirica nos anos 70.
Barat. Josef. Buarque de Nazareth, Paulo: Transporte e  energia no Bra­
si!; as repercussòes da crise do petróleo.
Hav. Donald A. : Fatores determinantes da localizaçSo industriai no 
Brasil: 1970 e  1975.
Voi. 14, núm. 2, agosto 1984.
FurouwWerneck, RogerioL.: Desequilibrio extem o e  reorien tarlo  do 
crescimento e dos investimentos na economia brasileira.
Ozorio de Almeida, Anna Luiza: Seletividade perversa na ocupaçâo da 
Amazónia.
Carmo Olivera, Joào do: Incidència da taxaçSo im plícita sobre produc­
tos agrícolas no Basil: 19 50 /74 .
Lafaiete Lopes, Francisco: Política salarial e  a  dinàmica do salàrio 
nominal.
Possas, 'Mario Luz: Um modelo dinámico multissetoríal.
R ozím m cti, G u iu im : M odelo de dois hiatos: urna variante com  
preços domésticos com o variável de ajuste.
Barata de Paula Pinto, Mauricio: Efeitos alocativos da política de pro- 
moçSo de exportaçôes: urna reavaliaçëo.
Silva e Souza, Geraldo da: Sobre a validade da tese de Prebisch para 
a série de relaçôes de troca da economia brasileira.
Voi. 14, núm. 3, diciembre 1984 .
Bacha Edmar, L. : Choques externos e  perspectivas de crescim ento: 
o caso do Brasil, 1973 /89 .
Días-Alejandro, Carlos F.: Da repressao financera a  crise: experien­
cias do Cone Sul.
Baumann Neves, Renato: ComposiçSo das exportaçôes brasileiras e  
estabilidade da receda de exportaçôes.
Albrecht Ramos, Lauro Roberto: Niveis de demanda e  necessidades 
de importaçèo de petróleo e derivados: urna análise pros­
pectiva.
Moura Castro, Claudio oe: E  possivel urna tecnologia m ade in Brazil?
•  Carmo Oliveira. Joao Do: Transferència de recursos de agncultura 
no Brasil: 1950 /74 .
•  Stock Lorildo. A. ; Brandt Sergio, A. ; Cipriano, José: O mercado de
insumos agrícolas modernos: experiència, demanda e  difusao.
Taube, Jose Ricaroo: Microelectrónica e  autom açâo: implicaçôes 
para o trabalho e  a  organizaçào da produçSo no Brasil.
Behrens, Alfreoo: Comentarios sobre a  importancia do crédito dire­
to ao consumidor e a estabilidade dos padröes de consumo 
em  exercicios de simuíaçào de redistribuiçio de renda no 
Brasil.
POLEMICA
Núm. 17-18, abril-septiembre 1985 , Instituto Cen­
troamericano de Documentación e Investigación Social
(ICADIS). San José (Costa Rica).
W inson, Anthonv: Estructura de clase y  transición agraria en Am éri­
ca Central.
•  Hintermeister. Alberto: Modernización agrícola y pobreza rural en 
Guatemala.
Baumeister, Eduardo: Un balance del proceso de reform a agraria 
nicaragüense.
Deere, Carmen Diana: La retom a agraria como revolución y  contrarre- 
voluciém. Nicaragua y  El Salvador.
P.: Propueha del A ID  sobre e l problem a agrario de Guatemala.
Prosterman, Roy: Aspectos demográficos de la Reforma Agraria en 
El Salvador.
P.: Guatemala: Leyes agrarias. Aspectos.
REALIDAD ECONOMICA
Núm. 64, mayo-junio 1985 , Instituto Argentino para 
el Desarrollo Económico (IADE), Buenos Aires (Argen­
tina).
Amigo, JuanCarlos: Los caminos del consenso.
Schvarzer, Jorge: Recuperar e l Estado e l control de la  coyuntura. 
Abalo, Carlos: El plan antiinflacionario del radicalismo.
Coroneles irei: Ballester, Horacio P.; Garcia. Jose Luis; Gazcon, Carlos 
Mariano, y Rattenbach, Augusto B.: Ei Sistema Interam ericano 
de Defensa como paradigm a de la segundad nacional.
Suarez, Carlos Enrique: Política petrolera nacional.
Núm. 65, julio-agosto 1985 .
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Abalo, Carlos: Una perspectiva para la crisis.
Fernández Cañedo, Daniel: Evaluación del Plan Austral.
Cefim: La m archa del programa antiinñacionario.
Bleger. Leonardo: Banca Cooperativa.
Ciberei, Horacio: El Programa Nacional Agropecuario (PRONAGROj.
Dorfman, Adolfo: La acción de las Naciones Unidas en e l campo 
económico.
Warschaver, Eduaroo: La nueva ley de com ercio de los Estados
Unidos.
Bertolotti. María Isabel «ergentij , Graciela V.; Cabut, Diego A.: El 
sector pesquero argentino.
Vesch, Euoo: Los ferrocam les argentinos.
Núm. 66, septiembre-diciembre 1985.
Amigo, Juan Carlos: I. E l triángulo rectángulo de la inflación.
Ferrer, Au» : II. Perspectivas de la economía argentina.
Novat, Daniel Enrique : III. Las pequeñas y medianas industrias fren­
te a l Plan Austral y  la deuda externa.
Bleger, Leonardo: El mecanismo del représtamo.
Dubrovsky, Alicia: Financiación de actividades y  concentración del 
crédito.
Rozenwurcel, Guillermo: Inform e sobre la actividad económica y  aná­
lisis sectorial de la industria manufacturera.
Cholvis, Francisco: El desarrollo industrial.
Dorfman, Adolfo: II. Hacia un óptim o industrial en la Argentina.
Ferruco, RicardoJorge: III. Un sistem a para distribuir espacialmen­
te la promoción industrial.
Bravo, Víctor: £/ problem a petrolero en la Argentina hoy.
Daw , Alberto: La inform ática y  la política.
Vidal, Héctor Marcelo: Cauce: del Convenio de Montevideo a l Acta 
de Contadora.
Volando, Humberto: Beconstwir la capacidad productiva.
Núm. 6 7 , noviembre-diciembre 1985.
Jozami, Eduardo: Plan Austral. El saldo de fin de año.
Gorini, Floreal: Banca Cooperativa. Situación actual y  perspectivas.
Pouno, Héctor T.: El sector agropecuario y  e l cooperativismo en la 
Argentina.
Viladrich, Alberto: Crecientes e  inundaciones en la  Cuenca del Plata.
Martínez Ortiz, Astrid: Industria y crisis de deuda en Am érica Latina.
Vilas, Carlos M.: Problemas y  perspectivas de ¡a economía san- 
dinista.
Lassaga, Guillermo: Fabricaciones M ilitares: ¿crecim iento o desa­
parición?
ScALABRiNi Ortiz, Jorge: E l endeudam iento de YPF.
Núm. 68, enero-febrero 1986.
Reinhold, Augusto L : Formas de intervención del Estado en la 
economía.
Groni, Erad»  J.: Empresas petroquím icas del Estado.
González, Carlos Emérito: Criterios sustantivos.
Senadores Justoujstas: Declaración.
San Pedro, Manuel J.: Privatizaciones: ¿un instrum ento apto para e l 
crecim iento independiente?
Calcagno, Alfredo Er»: La deuda externa argentina.
Bleger, Leonardo: El fía n  Austral y  e l sistem a financiero.
Thwaites Rey, Mabel: Hecker. Eduardo: Realismo político: ¿única visión 
posible de la realidad?
Diamand, Marcelo: Paradigma clásico y  estructura productiva de­
sequilibrada.
REVISTA BRASILEIRA DE ECONOMIA
Voi. XXXIX, núm. 3, julio-septiembre 1985 , Instituto
Brasileiro de Economía da Fundaçâo Getulio Vargas, Río
de Janeiro (Brasil).
A. S. Vellutini, Robertode: Estabilizaçâo de preços de productos pri­
marios e  bem -estar: urna análise retrospectiva.
Wright, Charles Lesue. Avaliaçêo de projetos: urna abordagem de ca­
racterísticas como alternativa a benefícios-custos.
Salazar P. Branoao, Anton»: Crescimento económico e  exaustao 
dos solos.
Dreizzen, Juuo: Fragilidade financeira, inflaçSo e  crédito indexado.
Chin-ChiuTan, Tommy; Ribeiro da Costa Werlang, Sergio: A dem andada 
dividendos: urna justificativa teórica.
REVISTA BRASILEIRA DE ESTUDOS POLITICOS
Núms. 60-61, janeiro-julho 1985 , Universidade Fede­
ral de Minas Gerais, Belo Horizonte (Brasil).
Reale, Miguel: Como deverá ser a  nova ConstituiçSo.
Ouveira Baracho, José Alfredo de: Teoría gerat das Constituiçóes 
escritas.
•  Faria, José Eduardo: Os  dilemas da sociedade industrial: partici- 
paçâo, desempenho e legitimaçâo.
Ferreira Fiu» . Manoel Gonçalves: Nova perspectiva do processo 
constitucional.
Trksueiro, Oswaldo: A fed erarlo  na nova Constituiçào do Brasil.
Bastos, Celso: As futuras bases da descenirahzaçào.
Bonavides, Paulo: A  regionalizaçào política do Brasil e  a  Nova 
República.
Grau, Eros Roberto: As regióes m etropolitanas na ConstituiçSo.
Marini» , Josaphat: Constituiçào e  poder de flscalizaçào e  controle.
Peluso Albino oe Souza, Washington: O direito económico no discur­
so constituiçonal.
Cordeu»  Machado, Celso: ReflexÔes sobre a  discriminaçào de ren­
das na futura ConstituiçSo.
Almeida, Isisoe: 0  direito do traballio nas constituiçóes.
Alvares da Silva, Anton»: O direito constitucional do traballio. Futu­
ro e  perspectivas.
Menezes Direito, Carlos Alberto: Os  trabajadores, os sindicatos e  a  
nova ordern constitucional.
Konder Comparato, Fab»: DemocratizaçSo e  segurança.
Venánc»  Filho, Alberto: Dem ocracia e informaçSo.
Calmon Navarro Coeu» , Sacha: O novo sistem a tributàrio.
Silva, José Afonso Da: Tribunais constituciones e jurisdiçSo cons­
titucional.
Hahn, José A.: Serviços de informaçSo e  policia.
REVISTA BRASILEIRA DE MERCADO DE 
CAPITAIS
Vol. X, núm. 33, janeiro-março 19 85 , Instituto Brasi­
leiro de Mercado de Capitais, Río de Janeiro (Brasil).
Moreno Moreira, Roberto: A determinaçSo da taxa de juros em  urna 
economía financeiramente aberta.
Bragança,Luiz Augusto de; Bragança, Serg» luizde: iR ating i, previsSo 
de corcordatas e  faléncias no Brasil 
Gouveia Roorigues, Domingo de: O porte dos mercados de açôes e  de- 
béntures: Brasil versus países industrializados (1 9 7 0 -8 3 ). 
Gomes oe Almeida, Juuo Sergio: A crise do m ercado paralelo de le­
tras: causas e  consequéncias sobre a  reform a financeira de 
1964-66.
REVISTA DE LA CEPAL REVISTA DE ECONOMIA POLITICA
Núm. 26, agosto 1985 , Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, Santiago de Chile.
•  Secretaria Ejecutiva de la CEPAL: Crisis y  desarrollo en Am érica
Latina y  e l Caribe.
V. Iglesias. Enrique: Exposición presentada a  la reunión de expertos 
sobre crisis y  desarrollo de Am érica Latina y el Caribe.
•  Prebisch, Raúl: La periferia latinoamericana en la crisis global del
capitalismo.
Oi Teua. Torcuato: Las perspectivas de la evolución política y social 
de Am érica Latina.
Esser. Klaus: La transformación del m odelo de industrialización en 
Am érica Latina.
•  Tokman, VIctor E.: E l proceso de acumulación y  la debilidad de
tos actores.
Le Guay. François: La crisis internacional y  e l desarrollo latinoameri­
cano. Objetivos e instrumentos.
•  Tavares. MarIa da Conceiçâo: La recuperación de la  hegemonía
norteamericana.
I8ARRA, David: Crisis, ajuste y  política económica en Am érica Latina.
Núm. 27, diciembre 1985.
Navarrete. Jorge Eduardo: Política exterior y  negociación financiera in­
ternacional: la deuda externa y e l Consenso de Cartagena. 
O'Donnell. Guillermo: Deuda externa: ¿por qué nuestros gobiernos 
no hacen lo obvio?
Devun. Robert: Deuda externa y  crisis: e l ocaso de la  gestión 
ortodoxa.
Prebisch. Raúl: La deuda externa de tos países latinoamericanos. 
Maldonado Lince. Guillermo: Am érica Latina y  la integración: opcio­
nes frente a  la crisis.
Torres Zorilla. Jorge; Gana. Eduaroo: Comercio y  equilibrio entre los 
países de ta ALAD!.
Fiallo. Fabio R.: Un ataque en dos frentes a  la crisis de pagos de los 
países en desarrollo.
Sarmiento P.. Eduardo: Las fallas del m ercado de capitales.
División Agrícola Conjunta CEPAl/FAO: La agricultura de Am érica La­
tina: transformaciones, tendencias y  lincam ientos de estra­
tegia.
Secchi, Cario: El papel de las empresas pequeñas y  medianas en e l 
mejoramiento de la estm ctura productiva de tos países en 
desarrollo.
Herrera. Felipe: 2 5  años del Banco Interam ericano de Desarrollo.
REVISTA DE ECONOMETRIA
Año IV, núm. 2, noviembre 1984 , Sociedade Brasilei-
ra de econometria, Universidade de Brasilia, Brasilia (Bra­
sil).
Escude. Guillermo: On equilibrium with price rigidities and rationing.
Craven. John: Price discrimination and the peak load problem.
Valls Pereira, Pedro Luiz: Variaveis »Dummies» em  regresso: urna 
consideraçào metodológica.
Barrantes Hidalgo, Alvaro: Efeitos dos termos de troca externos so­
bre os preços e  a  produçëo dom éstica: urna anélise de equili­
brio general.
Saaveora-Rivano, Neantro: InfíaçSo, sáário real e  poder de compra.
Cuevas, Homero: On Sraffa 's tS tandard Commodity» and the rate o f 
profit.
Tekeira, Joaniuo Rodolpho: Urna perspectiva h istáica da economía 
quantitativa e o papel da Sociedade Brasileira da Econometria 
— urna visao pessóal.
Voi. 5, Núm. 4, octubre-diciembre 1985 , Centro de 
Economia Politica, Säo Paulo (Brasil).
Bresser. Pereira, Luz: Economía conservadora e  economia progres­
sista.
Simonsen, Mario Henrkxie: A mflaçSo brasileira: liçoes e  perspectivas.
Goodman, D E.; Sorj.B .: W ilkinson. J.: Agroindustria, políticas públi­
cas e estruturas sociais rurais: anélises recentes sobre e  agri­
cultura brasileira.
Fraga Neto, Armin», Lara Resende. Andre: Déficit, divida e  ajustamen- 
to: urna nota sobre o caso brasileiro.
Arida, Persio: O déficit público: um modelo simple.
Azevedo Branoao, Maria de: A  regionalizaçào da grande industria do 
Brasil: Recife e Salvador na década de 70.
Cano, W ilson: Notas sobre trecuperaçSo» industrial e  retom ada do 
crescimento.
Kandia, Anton»; Godenstein, Lidia: A expenência argentina de política 
antiinflacionaria: juhno 1985.
REVISTA DE ECONOMIA RURAL
Núm. 23 (1), janeiro-março 1985 , Sociedade Brasilei­
ra de Economía Rural (SOBER), Brasilia (Brasil).
S. P. Da Silva, Gabriel L ; Viani Caser, Denise; Vicente, José Roberto: 
Efeitos das condiçóes do tem po sobre a  produtividade agrico­
la no Estado de SSo Paulo.
Silva Ouveira, José Augusto; Brandt, Serg»  Alberto; Paniago. Euter: 
Substituiçâo e  demanda de insumos agrícolas modernos: um  
m odelo transtog de series temporais.
•P acheco de Carvalho, Bernardo M.: Dualismo edesenvotvim entona 
agncultura.
Arruoa, Zenith Joao de; Sugai, Yoshihico: Anélise espacial da pecuaria 
bovina de corte: um ensato para as regioes do M ato Grosso 
do Sul e sudoeste de SSo Pauto.
•M aritzaReouejolaTorre, Olga; Brandt, Serg»  Alberto; Saraiva Lore­
to, Maria das Dores: Relaçôes entre produtividade da terra e ta- 
manho da em presa rural.
Acosta Hoyos, Luis Eduardo; Solon Guerrero, José; Venoeuno Richter, 
Humerto: Os  pesquisadores de biomasa no Brasil: perfil e  pre- 
cepçôes do im pacto potencial.
Núm. 23 (2), abril-junho 1985.
Veiga, Alberto: Agricultura e  processo político, o caso brasileiro.
TakaoYamaguchi, L. C.; Brandt, Serg»  Alberto; Ludwig, A.; SousadeLe- 
mos, José de Jesús: M atriz de oferta agropecuaria: urna aplicaçâo 
de novas técnicas de regressao de cume.
Savttci Brochado de Almeida, Laura A.; Carmo Vieira, Manuel; Gasparino 
Filho, José; Moretti, Vasco Anton»; Campos Bicudo Neto, Luiz de: 
Factibilidade económica sob consiçôes de riscos: anélise de 
moinhos de milho para suplementaçSo de farinha de trigo.
Daroenne, Bertrand' L'offre agricole brésilienne entre 1966 e t 1981: 
une aplication du modele de Nertove.
LuzTeixeira, Helton Hugo; Brandt, Serg»  Alberto; Tekeira Vieira, Rito de 
Cassia Mugres: Margens de comercializaçSo: urna anélise eco­
nom ètrica de desequilibrio.
REVISTA ECONOMICA DO NORDESTE
Voi. 16, núm. 3, julho-setembro, 1985 , Banco do 
Nordeste do Brasil, Fortaleza (Brasil).
Chaloult, Yves: Urna política de legitim açâo do Estado e  rearticu- 
laçêo da pequeña produçào rural: o projeto Nordeste.
Cavalcanti, Clovis: Brasis do Brasil: desigualdades regionais no en­
sino e pesquisa em  pós-graduaçào das Ciéncias Sociais.
Telles, Paulo Roberto: Perspectivas para a indústria quim ico-farma­
céutica no Nordeste, integrada ao complexo petroquím ico de 
Camaçari.
Targino, Ivan: A colonizaçào oficial: o caso da coione.
Ferreira, Assuero: Mudanças estruturais do perfil industrial no Nor­
deste.
Vol. 16, núm. 4, outubro-dezembro 1985.
Jatoba, Jorge: Desenvolvimento régional, crise e  m ercado de trabal­
lio : o caso brasileiro corn especial atençêo para o Nordeste 
1981-83.
Satiro de Souza, Gilzenor: Cultivo dom éstico de hortaliças.
Marqués da Cunha Barreto, Sonia; Pontual Brandad. Virginia: Urbanis­
m o e humanizaçSo.
Ferreira Nunes, Brasilmar: Ensaios sobre a  questuo urbana.
Guerra, Oswaldo: Bahia: acumulaçâo de capital e comercio exterior.
PiNHEiRO, José César; Aluiskl Pereira, José: Anâlise económica do uso 
da traçêo anim al petos pequeños agricultores do Estado do 
Ceara.
REVISTA DEL IDIS
Núm. 14, Instituto de Investigaciones Sociales de la
Universidad de Cuenca, Cuenca (Ecuador).
Espinoza, Leonardo: Síntesis del proceso histórico de la Provincia del 
Azuay.
Vázquez, Paciente: Algunos elem entos de análisis de la  actividad 
agrana en e l Azuay.
Carrasco, Adrián: La industrialización en e l Azuay.
Núm. 15 (sin año).
Acwg, Lucas; González, Iván: Estructura social y  luchas populares en 
e l Azuay contemporáneo.
Rodas, Hernán: Iglesia y sociedad en los años 69 -79 .
González, Clementina: La educación en la provincia del Azuay 
1960-1980 .
Quezada, Alberto: La atención de la salud en la provincia del Azuay.
REVISTA DE LA INTEGRACION Y EL
DESARROLLO DE CENTROAMERICA
Núm. 30 (sin año), Banco Centroamericano de Inte­
gración Económica, BCIE, Tegucigalpa (Honduras).
Utria, Rubén D.: La incorporación de la dimensión am biental en la 
planificación del desarrollo: una alternativa de guía metodoló­
gica Iprim era parte j.
Pérez, Carlos Andrés: La geopolítica de la  Integración en Am érica 
Latina.
Mancia, Pedro C.; Margain, Eduardo: La integración en Am érica 
Latina.
Jiménez, Frederick J.: Un análisis de tos desequilibrios estructurales 
de las economías centroamericanas.
Diamond, William: Comentarios sobre tos propósitos y  las estrategias 
de los bancos de desarrollo.
Núm. 31 (sin año).
Fonseca Zuniga, Gautama: Lecciones de integración económica cen­
troamericana.
Comisión Económica para América Latina (CEPAL): La crisis en Centroa- 
m érica: orígenes, alcances y  consecuencias.
Utria, Rubén D.: La incorporación de la dimensión am biental en la 
planificación del desarrollo: una alternativa de guía metodoló­
gica (segunda parte).
Núm. 32, junio 1985.
Gonzales Vega, Claudio: Estabilidad macroeconómica y  e l sistem a fi­
nanciero: e l caso de Honduras.
Kamenetzky, Mario: Selección y diseño de tecnologías para proyec­
tos de inversión.
Jiménez, Frederick J . : La demanda de dinero y  su aplicación para la 
conformación de un fondo de reserva de precaución.
Lizano, Eduardo: Integración regional: ¿puede reactivarse e/ M erca­
do Común Centroamericano?
•  González Vega, Claudio: Centroamérica: asistencia económica ex­
terna, reformas a las políticas y mercados financieros naciona­
les en recuperación y  crecimiento.
REVISTA LATINOAMERICANA DE ESTUDIOS
URBANO-REGIONALES. EURE
Vol. XII, núm. 33, agosto 1985 , Instituto de Estudios
Urbanos de la Pontificia Universidad Católica de Chile,
Santiago (Chile).
Thompson, ian: Los m etros sudamericanos: un análisis de su evalua­
ción económica.
Allsop, Richard; Coeymans, Juan Enrique: La gestión de tráfico: de la in­
tuición a la simulación.
WiiiUMSEN, Luis: Modelos simplificados de transporte urbano.
Phiuppi, Luz: Historia y  expectativas de habitación en sectores popu­
lares (un estudio de casos en Santiago).
REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA
Año XLVI, vol. XLVI, núm. 2, abril-junio 1984 , Insti­
tuto de Investigaciones Sociales de la Universidad Autó­
noma de México, México D. F. (México).
Luna. Matrde; Tirado, Ricardo: Los empresarios y e l gobierno: moda­
lidades y  perspectivas de relación en tos años ochenta.
Martínez Assad. Carlos: Auge y  decadencia del Gmpo Monterrey.
Lerner de Scheinbaum. Bertha: Los trabajadores públicos: e l m isterio y 
la eficacia de las políticas estatales.
Peschard, Jacoueune: El PRI: un partido a  la defensiva.
Gómez Tagle. Silvia: El Partido Dem ócrata Mexicano y  su presencia 
en la sociedad.
Barbosa. Fabio: La izquierda radical en México.
Torres. David: Reforma política y  perseverancia del proteccionismo 
electoral.
Perevra, Carlos: El problem a de la hegemonía.
Ibarrola, María de: El crecim iento de la escolaridad superior en M éxi­
co como expresión de tos proyectos socioeducativos del Esta­
do y la burguesía.
Carderò. María Elena: Notas sobre e l endeudamiento público re­
ciente.
Bouvinik, Manuel: Algunas reflexiones sobre la situación actual y 
perspectivas del sector energético en México.
Máaquez. Vmane B. DE: La politica de planificación fam iliar en M éxi­
co: ¿un proceso institucionalizado?
Rodríguez. Gonzalo: Crisis económica y crisis del sector agropecuario.
•  DávilaAidas.FranciscoR.: La crisis mexicana, sus problemas eco­
nómicos y  sus electos sociopoliticos.
Sirvent. Carlos: El Estado mexicano y  sus perspectivas.
Barkin, David: Los lím ites del desarrollo capitalista: e l caso de 
México.
Basanez. Miguel: Perspectivas del Estado mexicano, ¿crisis o tran­
sición?
Año XLVI, vol. XLVI, núm. 3, julio-septiembre 1984.
Torres Rivas. Eoelberto: Escenarios, sujetos, desenlaces. (Reflexio­
nes sobre la  crisis centroam ericana.!
Bermúdez. Liua: Centroamérica: la militanzación en cifras.
Farer, Tom: Desarrollo político en Am érica Central: democracia y  di­
plom acia humanitaria.
Benítez Manaut. Raúl Còrdova M., Ricardo: El informe Kissinger y  las 
maniobras militares de Estados Unidos en Centroamérica: pre­
ludio de la intervención m ilitar directa.
Jiménez, Edgar: Comentarios en torno a  las recomendaciones econó­
micas del informe Kissinger.
Comisión Politico-Diplomàtica del Frente Democràtico Revolucionario y del 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional: Análisis del 
nuevo gobierno salvadoreño y  de su contexto internacional.
Ungo. Guillermo: Causas y  perspectivas de la guerra civil en El 
Salvador.
Instituto de Investigaciones Económicas: Hacia una economía de guerra: 
El Salvador, 1982-1983 .
Vilas. Carlos M . : Insurgencia popular y  revoluciones sociales: en tor­
no a la Revolución Sandinista.
Aguilera, Gabriel: El nuevo sujeto de ¡a lucha en Guatemala.
Selser. Gregorio: Honduras: de república bananera a  enclave m ilitar 
(1 980 -19 84 ).
Turner, Jorge: Panamá: ahora y después.
Grupo Contadora: Documento de 21  puntos básicos para la pacifi­
cación de Centroamérica.
Grupo Contadora: Normas para la ejecución de los compromisos 
asumidos en e l documento de objetivos.
Gobierno Nicaragüense: Decreto de la Junta de Gobierno de Recons- 
tmcción Nacional: Nicaragua ya tiene una ley para hacer elec­
ciones libres.
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional y Frente Democràtico- 
Revolucionario: Propuesta de integración plataform a del gobier­
no provisional de amplia participación.
Pérez Espino. Efraín: Estructura política y  sociedad de Am érica Cen­
tral. Bibliografía selectiva, 1976-1985 .
Año XLVI, voi. XLVI, núm. 4, octubre-diciembre
1984.
Borja Jordi: Descentralización. Una cuestión de método.
Castells. Manuel: La crisis, la planificación y  la calidad de la vida: e l 
manejo de las nuevas relaciones históricas entre espacio y 
sociedad.
Kowarkx Lucio: Los caminos del encuentro.
Navarro, Bernardo: El m etro y  la ciudad de México.
Perlo. Manuel Schteingart. Martha: Movimientos sociales urbanos en 
México. Algunas reflexiones en torno a la relación: procesos 
sociales urbanos. Respuesta de los lectores populares.
Mosquera Torres. Gilma: El movimiento de los destechados colom­
bianos en la década de tos 70.
Ziccardi. Aucia: El tercer gobierno peronista y  las villas miseria de la  
ciudad de Buenos Aires (1 9 7 3 -1 9 7 6 ).
Machado da Silva L. A.; Magalhaes. Paulo: M ata Machado: aspectos 
de las luchas sociales en una favela carioca.
Jacobi. Pedro Roberto: SSo Pauto: las luchas de tos excluidos de la ciu­
dad por e l derecho a la ciudadanía. 1970-1982 .
Pérez Espino. Efraín: Urbanismo y  urbanización en México. (Bibliogra­
fía selecta.)
Año XLVII, voi. XLVII, núm. 1, enero-marzo 1985.
Cordera Rolando: Economía y  dependencia.
Paz, María Emilia: La frontera del sur.
Rodríguez Araujo, Octavio: Partidos políticos y  elecciones en México, 
1984-1985 .
Tirado, Ricardo: Los empresarios y  la  derecha en México.
Trejo. Raúl: El movimiento obrero.
Loaeza Soledad: La Iglesia y la dem ocracia en México.
García Brigada Ouveira, Orlandina de: Dinámica poblacioná en M éxi­
co: tendencias recientes.
Canabal Cristiani, Beatriz: El campo y  tos campesinos, hacia 1985.
Restrepo. Iván: La ecología.
Sefchovkh. Sara: La cultura.
Pérez Espino. Efraín: Trabajos publicados por Pablo González Casa­
nova (1 947 -19 85 ).
Año XLVII, voi. XLVII, núm. 2, abril-junio 1985.
Riz, Liliana de: Uruguay: la transición desde una perspectiva.
Aguiar, César: Chvajes sociales, tiem pos políticos y  redem ocra- 
tización.
Filgueira, Carlos: M ediación política y  apertura dem ocrática en e l 
Uruguay.
González, LuisE.: El sistem a de partidos y  las perspectivas de la de­
mocracia uruguaya.
Rial, Juan: Las reglas del juego electoral en Uruguay y  sus im­
plicancias.
Sierra, Gerónimo de: La izquierda en la transición.
Astori, Dauno: Neoliberalismo autoritario en e l Uruguay: internas e  
impulsos externos.
Barbato de Silva, Cecilia; Macaqar, Luis: Uruguay: una visión de su po­
sible redinamización económica.
Lanzaro, Jorge Luis: Movimiento Obrero y reconstitución dem ocráti­
ca. ¿Convenctonalidad neocorporativa o aplicaciones neoli­
berales?
Melgar, Aucia; Cancela, Walter: Concentración del ingreso y  desar­
ticulación productiva: un desafío a l proceso del democra­
tización.
Fortuna, Juan Carlos: El escenario estructural de tos movimientos 
laborales.
Nun, José: Averiguación sobre algunos significados del peronismo.
Yocelevsky, Ricardo: La dem ocracia cristiana chilena. Trayectoria de 
un proyecto.
Lamounier, Bolívar; Menegueuo, Rachel: Los partidos políticos y la con­
solidación dem ocrática: e l caso brasileño.
Paz Saunas, MarIa Emilia: Contadora: ¿impasse o agotamiento?
Año XLVII, voi. XLVII, núm.3, julio-septiembre
1985.
Warman, Arturo: Notas para una redefinición de la  comunidad 
agraria.
Campos Oregón, Leonel: Transición capitalista y  formas de produc­
ción agrícola.
Pucciarelu, Alfredo R . : £7 dominio estatal de la agricultura campesi­
na. (Estudio sobre tos ejidatarios de la comarca lagunera).
Carton de Grammont, Hubert: Venta de Trabajo de los campesinos 
pobres y la acumulación de capital.
Astorga, Enrióue: M ás campesinos, más proletarios.
Heat, John Richard: El programa nacional de alimentación y  la crisis 
de alimentos.
Calderón, Fernando: Pensando esas culturas.
5 7 6
Favre, Henkt: Cambio sociocultural y  n e v o  indigenismo en Chiapas. 
Sarmiento, Sergio: El Consejo Nacional de Pueblos Indígenas.
REVISTA PARAGUAYA DE SOCIOLOGIA
Año 21, núm. 61, septiembre-diciembre 1984, Cen­
tro Paraguayo de Estudios Sociológicos, Asunción (Pa­
raguay).
•  WotfE. Marshall: Desarrollo rural integrado: problemas concep­
tuales y  metodológicos.
Ahumada P., Jaime: El electo del gobierno local en e l proceso de pla­
nificación nacional.
Demo, Pedro: Precariedad de las prácticas participabas.
Suárez, Francisco M.; Franco, Rolando; Cohen, Ernesto: Lo social en 
las grandes empresas. Elementos para una estrategia.
Pantano, Liliana: Algunas reflexiones sobre la acción social en rela­
ción a  las personas con discapacidades.
Goldschmied, Rony; Pina R., Carlos: Hacia una educación centrada en 
la dinamización cultural.
Menéndez, Eduardo L : Relaciones sociales de cura y  control. Notas 
sobre e l desarrollo del m odelo m édico hegemónico. 
Passanante, María Inés: Tercera edad y  politica social. Una reflexión 
sociológica.
Isuani. Ernesto A.: Universalización de la Seguridad Social en Am é­
rica latina: lím ites estructurales y cambios necesarios.
•  Franco, Rolando: León, Arturo: El im pacto redistribuyo de la po­
lítica social: los programas de vivienda en Costa Rica.
ARANHA Correa do Lago, Luiz: Fundación e inicial desarrollo de Cunj- 
guaty: notas sobre un tcensot socioeconómico de una pobla­
ción paraguaya en 1716.
Lynn Ground, Richard: La evolución de la  economía paraguaya en 
1983.
R. P. S.: La encuesta de fecundidad de Paraguay, 1979.
REVISTA DE PLANEACION Y DESARROLLO
Vol. XVII, núm. 2, junio 1985, Departamento Nacio­
nal de Planeación (Colombia).
Documento DNP: Autodisciplina para e l desarrollo. Programa m a- 
croeconómico 1985-1986 .
Desmono McCarthy, F; Hanson, JamesA.; Kwon, Soonwon. Banco Mun­
dial: Fuentes de crecim iento en Colombia.
Villamizar, Rodrigo: Bogotá: tendencias recientes. (¿Hacia la polari­
zación de centros o la metropolización?)
Guterman Bromberg, Lia: Ritmo y  patrón de crecim iento de la  peque­
ña y  mediana industria: e l sector de confecciones.
Vol. XVII, núm. 3, septiembre 1985.
DOCUMENTO D N P-2213-J-UPG: Autodisciplina para e l desarrollo 
- informe de avance.
Sanint, L ; Rivas, L ; Duoue, M.; Sere, C.: Análisis d eb spatrones de 
consumo de alimentos en Colombia a  partir de la encuesta de 
horas Dane/Dri de 1981.
Fernández Riva, Javier; Motta T., MaaIaT.: Inestabilidad de las expor­
taciones agrícolas colombianas. ¿Un falso dilema7
Llorente M., Alvaro: La industria siderúrgica en Colombia.
Ospina Sardi, Jorge: La experiencia colombiana en la negociación de 
la deuda externa.
R. P. D.: El plan de ajuste económico. E l caso de Venezuela.
REVISTA RELACIONES DE TRABAJO
Núm. 6, septiembre 1985, Asociación Venezolana de
Relaciones de Trabajo, Valencia (Venezuela).
•  Lucena, Héctor; HernándezA., Oscar; Goizueta, Natoleón: Papeidei 
sindicalismo venezolano ante la crisis económica.
Coleman, Kenneth: La politización de la clase obrera: datos compa­
rativos y  e l caso venezolano.
Garavito, RosaA.: El sindicalismo oficial ante la  crisis actual: México.
Murgas, Rolanoo: El sindicalismo. Problemas y  tendencias en Cen- 
troamérica.
Benavioes de Marcano, AIda: Régimen legal aplicable a  las condicio­
nes de trabajo de los funcionarios públicos.
SOCIALISMO Y PARTICIPACION
Núm. 30, junio 1985, Centro de Estudios para el De­
sarrollo y la Participación (CEDEP), Lima (Perú).
Martínez Daniel, Tealdo, Armando: Estrategia para e l desarrollo de la  
producción alim entaria: una propuesta.
•  Klein, E.: El impacto heterogéneo de la modernización agrícola 
sobre e l mercado de trabajo.
Lizarraga, Raúl: Descentralización y  desarropo regional: retos in­
mediatos.
Alva Castro, Luis: La deuda externa latinoamericana: en la  hora
decisiva.
Martínez, Héctor: Antropología y desarrollo mral.
Lagos, Ricardo: Los grandes temas y  tareas de la reconstnjcción. 
Franco, Carlos: Testimonio de Emilio Barrantes.
Phumpiu, Víctor: Presentación d e lib ro  tPerspectiva y  análisis de una 
realidad cambiante».
Ansion, Juan: Seminario sobre políticas culturales en la transbión de 
la democracia.
Embajada de Francia: El Instituto Francés de Estudios Andinos. 
Ruiton, Jesús: Segunda Reunión Nacional sobre población.
TAREAS
Núm. 61, julio-agosto 1985, Centro de Estudios Lati­
noamericanos «Justo Arosamena», Panamá (Panamá).
Tareas conmemora sus veinticinco años.
Turner, Joke: El capitán Evaristo Vázquez, panam eño de nuestro 
tiempo.
González Casanova, Pablo: El nuevo pensam iento latinoamericano. 
Peralta, José: La esclavitud de América. (Panamá, 1927.)
Ibarra, Ana Carolina: Los límites a las disposicbnes bolivianas sobre 
la tenencia de la tierra.
Olaciregui, Demetrio: Fidel, Cuba y  la Unidad Latinoamericana.
TEMAS DE ECONOMIA MUNDIAL
Núm. 1 2 ,1985, Centro de Investigación de la Econo­
mía Mundial, CIEM, La Habana (Cuba).
Aguilar M., Alonso: Crisis del capitalismo en Am érica Latina.
Riestra Vallejo, Osvaldo: El endeudamiento externo en Am érica La­
tina: e l caso de Brasil.
Fernández Tabio, LlksR ; Brisuela Prado, Roxana: El gasto m ilitar: ¿pue-
de la economía norteam ericana afrontar ilim itadam ente e l cre­
cim iento de estos gastos?
Feupe Duros, Edith; Los cambios más recientes en los sistemas de 
dirección económica en Europa socialista.
Núm. 1 3 ,1985.
Peña Casteuanos, Lázaro: Las relaciones económicas Estados Uni­
dos - Comunidad Económica Europea, en los inicios de la 
década de los ochenta.
•  Baro Herrera. Silvio; La UNCTAD: veinte años de Diálogo Nor­
te-Sur.
Añe Aguiioche, Lía : Cnsis y  nivel de vida en Am érica Latina. 
ClerchArza, Norka: Yugoslavia. Algunas consideraciones sobre lasé  
tuación actual y perspectivas de su economía.
Núm. 1 4 ,1985.
Rodríguez. José Lus: La economía soviética cuarenta años después 
de la victoria sobre el fascismo.
•  Valdés, MarIa Teresa: La situación de b s  productos básicos en
1984.
González, May: La política com ercial de Estados Unidos.
Felipe, Edith: La evolución reciente de la economía rumana.
Tasares, Lourdes; Duran. Alejandro: Algunos aspectos del perfeccio­
namiento de la dirección y  planificación de la economía sovié­
tica a partir de 1979.
Voi. Lili, núm. 210, abril-junio 1986.
Beker, Víctor A. : Asim etría y teoría económica.
Naim, Moisés: ¿Por qué una em presa invierte en otro país? Análisis 
crítico de algunas teorías sobre los determinantes de las inver- 
siones extranjeras directas.
Lasa, Alcides José: La neutralidad de la política económ ba en los m o­
delos de expectativas racionales.
Gomes, Gustavo Maia: M onetaristas neoestructuralistas e  inflación 
brasileña en 1985.
Acevedo C., María Neuj: La pobrera en Colombia. Una m edida 
estadística.
Musgrove. Philip: Distribución del ingreso fam iliären la República Do­
minicana, 19 76-1977 : la Encuesta Nacional de Ingresos y 
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Jain, Devaki: La fibsolía de Gandhi: una inspiración para la mujer.
Reid, Elisabeth Anne: Después de M éxico '7 5 : ¿una década de 
progreso?
Shahani, Letiziar.: Camino de Nairobi '85.
Instituto de la Mujer : Situación de la m ujer en España: 19 75-85, diez 
años marcados por e l camino.
Durán, María Angeles: Las mujeres en la cultura iberoamericana.
Fernández Vargas, Valentina: La m ujer en la emigración española a 
Iberoam érica durante e l siglo xx.
González, Lelia: M ulher Negra e desenvolvimento brasileiro.
González Suárez, Mirla: La m ujer en Centroaménca.
Duelli Klein, Renate: De una, e l huevo: de otra, e l útero.
Tabak, Fanny: Movimientos sociais no Brasil e  participaçâo femenina.
ECONOMIA INDUSTRIAL
Núm. 244, julio-agosto 1985, Ministerio de Industria
y Energía, Madrid.
Landaburu, Eneko: Las empresas multinacionales hoy y  mañana.
Dunning, John H.: Las empresas multinacionales en un mundo en 
evolución: tendencias y  perspectivas.
Blanc, Georges; Dussauge. Pierre: Las m ultinacbnales públicas.
Robinson, John: La integración europea y  las compañías multinacio­
nales: una relación difícil.
Tua, Jorge. El derecho de sociedades en b  CEE y  las empresas 
multinacionales.
Junne, Gerd: La innovación en bs m ultinacbnales europeas.
Lall, Sanjaya: Las multinacionales del Tercer Mundo.
•  Dehesa, Guillermo oe la: Las empresas multinacionales en Espa­
ña: planteam iento general.
Alvarez Pastor, Daniel: M arco jurídico y  formas de penetración de 
bs empresas multmacionabs.
•  Durán, Juan José: La empresa m ultinacional española.
Sánchez Muñoz, Paloma: Importación-exportación de tecnología en
España y empresas multinacionales.
Gómez Perezagua, Rafael: La adm inistracbn y  b s  inversiones espa­
ñolas en e l exterior.
Puig, Enrique: El sector financiero como protagonista de la inversión 
española en e l exterior.
Núm. 245, septiembre-octubre 1985.
Sanz, Ricaroo: El análisis de b  coyuntura industnal en España.
Massieu, Antonio: Reflexiones y sugerencias ante un cam bb de base 
del Indice de Producción Industrial.
Berges, Angel: Coherencia interna de b s  opiniones sobre e l empleo 
en b s encuestas de coyuntura industrial.
Martínez Alvarruiz, Mateo: Algunos aspectos de la encuesta indus­
trial: informantes y utilizadores.
Antón, Vicente, Aramburu, Ana; Sanz Begoña: La estadística industrial: 
su utilización en e l marco de b s  tablas input-output.
Albarracín, Jesús: La encuesta industnal y  la industria española.
Jaumandreu, Jordi; Mato, Gonzalo: Una revisión de la serie de en­
cuestas Grandes Empresas Industriales del MINER.
Sebastián, Carlos: Algunas utilizaciones de b s  datos de la  Central 
de Balances del Banco de España.
Rodríguez de Pablo, José: El equilibrio financiero y la formación de ca­
p ita l en b s empresas.
.«Jaumendreu, Jordi; Mato, Gonzalo: Obtención de series desagrega­
das de valor de la producción y  empleo en la industna: 
1973-81.
Rodríguez, Juuo; Torre, Armando de la: Las estadísticas industriales. 
Necesidades de información de las comunidades autónomas.
Gômez Mampaso, Ricardo; Egea, Ignacio: M etodología para la elabora­
ción de los balances energéticos.
Mones, María A.: Ruiz, Humberto: Repercusiones de la implantación 
del Impuesto sobre e l Valor Añadido en algunos sectores 
industriales.
Núm. 246, noviembre-diciembre, 1985.
Maravall, Fernando; Pérez Simarro, Ramón: Situación comparativa de 
la industria española y  política de promoción.
Berges Lobera, Angel: La financiación de la industria: problem as ac­
tuales y  posibles soluciones.
Lafuente Felez, Alberto; Pérez Simarro, Ramón; Salas Fumas Vicente: Fi­
nanciación, rentabilidad y crecim iento de la nueva y  pequeña 
empresa española.
Isac Gassol, José María: Las nuevas tecnobgías en los programas 
nacionales de l + D.
Martín González, Carmela; Rodríguez Romero, Luis: La política tecno­
lógica como mstmmento de promoción industrial.
Panizo Arcos, Fernando: Crisis económica, creación de pequeñas 
empresas y desarrollo productivo equilibrado.
Heras, Alfonso de Las: Los sectores de futuro: situación en la Comu­
nidad Europea e  implicaciones en la adhesión de España.
Lafuente Felez, Alberto; Salas Fumas, Vicente; Pérez Simarro, Ramón: Ti­
pos de empresario y de empresa. E l caso de las nuevas em ­
presas españolas.
ECONOMISTAS
Núm. 15, agosto 1985, Colegio de Economistas de 
Madrid, Madrid.
Soto Guinda, Joaquín: Caracterización económica del IVA.
Alemany Sánchezde León, Luis F.: Rasgos fundamentales de la  Ley 
del IVA.
Rodríguez Ondarza, José Antonio: Los regímenes especiales en e l IVA. 
Rubio Guerrero, Juan José: Comentarios a l régimen transitorio del 
IVA.
Arsuaga, Juan José: Significado de la implantación del IVA para la  ins­
pección de b s tributos.
Pérez Lozano, Valeriano: Contabilidad y  auditoría del IVA.
Marín Arcas, José: Efectos de la implantación del IVA sobre e l 
consumo.
García Delgado, José Luis: Una nota sobre líneas actuales de estu- 
dbs de la agricultura en la España contemporánea.
Núm. 16, octubre 1985
•  Varela Parache, Féux: Crisis en b s  pagos intem acbnales y  su re­
percusión en e l sistem a financiero internacional.
•  Torrero Mañas, Antonio: Internacbnalización bancaria y  nuevas
formas de regulación.
Lerena, Luis A.: Integración financera en la CEE 
Stecher Navarra, Jorge: El sistem a bancario españolen e l contexto 
internacional.
Estefanía Moreira, Joaquín: ¿Hacia un club de deudores?
Urea Holgado, Mario: Autom atizacbn: b s  nuevas tecnobgías a l ser­
m o  de la productividad.
*  Núm. 17 (extraordinario), diciembre 1985.
Rojo. Luis Angel: 1985-1986 : e l contexto general.
Fuentes Quintana, Enrique: Reflexiones frente a  un año diferente. 
García Añoveros. Jaime: El año 1985.
Torrero Mañas, Antonio: La economía española en 1985 y perspec­
tivas para 1986.
Velarde Fuertes, Juan: Economía 1985: un año de vacilaciones.
Bonilla Herrera, José María: La balanza de pagos por cuenta corrien­
te en 1985.
Dehesa Guillermo de la Fernández, Vicente Javier: Báanza de pagos y 
tipo de cambio de la peseta.
Rmz. José J.; Torres, Angel: El com ercb exterior España/CEE en 
1985.
Fuente Izarra. Emulo de la: Las relaciones económ bas España/lberoa- 
m érica 1985.
Melo. Francesc; Riera Ums: El desarme arancelario.
Rmz. Humberto; Mones. María Antonia: El IVA y  b  com petividad  
exterior.
Rubio, Mariano: La programación de la política m onetaria para 1986.
Soriano, Francisco Javier: El mercado m onetario en 1985.
García Vargas, Julián: El crédito oficial: m ayor equilibrio y  más cerca 
del mercado.
Stecher Navarra Jorge: Dimensión internacional de la  banca españo­
la en 1985.
Lerena, Luis A.: El mundo financiero ¿Caos o confusión ordenada?
Ontiveros, Emiuo: El marco financiero internacional.
Borrell, José: 1985. Un intenso año fiscal.
Rodríguez Ondarza José A. : La Reforma del Impuesto sobre la Renta.
Rubio Guerrero. Juan J.: Comentarios a l Régimen Fiscal Empresarial 
en 1985. Perspectivas para 1986.
Melguizo Sánchez, Angel: La financiación de las Comunidades Autó­
nomas: una nota sobre e l icoste efectivoi.
Domingo Solans, Eugenio: Las haciendas locales en España.
Toharia Luis: Las relaciones laborales en 1985.
Sáez Fernández, Feupe: Empleo y flexibilidad del mercado de trabajo.
Malo de Mouna José L : Los efectos del ajuste del mercado de 
trabajo.
Albarracín, Jesús: La política de empleo y  b s  perspectivas del paro.
Sánchez Rodríguez, Porfirio: La coyuntura agraria en 1985.
Sánchez Rodríguez, Porfirio: Notas sobre la actividad en 1985.
Carbonell Sebarroja Jorch: Principales aspectos de b  política agraria 
en 1985.
Posada Moreno, L. Javier: E l crédito agrario en 1985.
San Juan Mesonada Carlos: Fertilizantes.
Peinado Gracia María Luisa: La industria de la alimentación: evolución 
reciente y creciente presencia de b s multinacionales.
Maravall, Fernando, Pérez Simarro, Ramón: La política de promoción in­
dustrial y b s  iventajas com petitivast de b s empresas.
Isac, José M.: Programas sectoriales de promoción y  de l  + D.
Cordero, Gervasio: Situación actual de b  Reconversión Industrial.
Berges Lobera, Angel: El capital-rbsgo como nueva fuente de finan­
ciación industrial.
Fabra Utray, Jorge: El carbón térm ico en 1985.
Beato, Pauuna: Red eléctrica. Una em presa para la  explotación del 
sistem a eléctrico.
Fanjul Martín, Oscar: Los mercados de petróleo y gas natural: his­
toria reciente y perspectivas.
Muñoz, Emilio: La Ley de fomento y coordinación general de la in­
vestigación cbntífica y  técnica. Coordenadas de presente y  
futuro.
Ornia Alvarez, Florencio: La nueva ley, un paso más en b s  esfuerzos 
de promoción tecnológica en b s empresas.
Sánchez Muñoz, María Paloma: La dependencia tecnobgica españo­
la: Importación y  exportación de tecnología en 1985.
Martín González, Carmela; Rodríguez Romero, luis: La situación del s ti­
lem a de ciencia y tecnología en 1985.
Alcaide, M. Carmen: Evolución del com ercb interior en 1985.
Hernando, Jorge: Transporte: estabilidad y problemas sectoriales.
Figuerola, Manuel: Turismo 1985: un buen ejercicio.
Ruiz Alvarez, José Luis: El sector sanitario español: balance y  pers­
pectivas.
Cuadrado Roura, Juan R.: Tendencias recientes del empleo en b s  
senecios.
Cuevas Salvador, José M.: La em presa española en 1985.
Ysasi Ysasmendi. José J . de: La empresa privada ante e l sallo a  Europa.
GarcIa Blanco, José Ignacio: La promoción com ercial de las exporta­
ciones españolas y e l INFE.
Monzón de Cáceres, Javier: Sistem a financiero y  recuperación de la  in ­
versión: 1985.
Sáenz de Miera, Antonio: La em presa española ante la innovación tec­
nológica: Perspectivas de futuro en las relaciones con la 
Universidad.
Cuervo GarcIa, Alvaro: La empresa pública en 1985.
Croissier Batista, Luis Carlos: La estrategia del IN I ante e l nuevo de­
safío industrial.
Myro Sánchez, Rafael: El Grupo IN I en 1985.
Jiménez Fernández, Adolfo: Aspectos económicos de la S. S odai y  la 
Ley 2 6 /8 5  de medidas urgentes.
Cruz Roche, Ignacio: La reform a de las pensiones de 1985.
Vicente Merino, Ana: Efecto en e l sistem a financiero de la S. Social 
de la estructura por regímenes.
Poveda Díaz, Adolfo: La reform a del sistem a de clases pasivas en 
1985.
Albentosa Puche, Dolores: La Ley General de Sanidad: una salida a l 
problema sanitario español.
Antón Valero, Vicente: Las Tablas Input-Output de 1980 en un sis­
tema integrado de cuentas nacionales.
Aranda Aznar, José: La encuesta continua de presupuestos fa­
miliares.
Ortega, Eloísa: El nuevo índice de precios de consumo.
Carraio, Teresa: Recientes mejoras en las estadísticas financieras.
Marcos, Carmen: Estadísticas y Comunidades Autónomas.
Banaclohe Pérez, Juuo: El IVA y  los profesionales.
Hernando, Manuel: El REA y  su proyecto profesional: un balance.
Luzarraga Castro, Ignacio. Folguera Crespo, José: Establecimiento y  li­
bre prestación de senados en España de economistas de paí­
ses comunitarios.
Zarco. Pedro: La sensibilidad de los profesionales ante los proble­
mas de la Comunidad.
Núm. 18, febrero 1986.
Knapp, Martín: Principios económ bos y  la  planificación de los sena­
dos sociales.
Rodríguez Cabrero, Gregorio: La medición de la  necesidad: predsio- 
nes conceptuales.
Artells I Herrero, J. J.: La evaluación de los senados sociales: 
aproximaciones y  medios. Una revisión.
Alonso, Luis Enrique: La producción social de la necesidad.
Montserrat Codorniu, Julia: Análisis de gestión.
Rodríguez López, Juuo: La inversión en vivienda en 1985: situación y 
antecedentes.
Berzosa Alonso-MartInez, Carlos: La pd ítica económica del PSOE.
ESTUDIOS DE HISTORIA SOCIAL
Núm. 28/29, enero-junio 1984, Instituto de Estudios
Laborales, Ministerio de Trabajo, Madrid.
Vilar, Pierre: Estado, nación, patria en España y  en Francia, 
1870-1914 .
Beramendi, Justo G. : Aproximación a  la historiografía reciente sobre 
b s  nacionalismos en la España contemporánea.
Recalde, José Ramón: Intersección de dos procesos nacionales (es­
tudio del conflicto español-vasco).
Trías, Juan J.: Nación y  movimiento político (nación catalana y 
catalanismo).
Yebra, Perfecto: A persoalizacbn ou condenciación política de Gali­
cia coma un proceso.
Velasco Souto, Carlos F.: Literatura e  nacionalism o na Galiza 
(1 8 7 5 -1 9 1 7 ).
Serra Busquets, S : La prem sa nacionalista a  M allorca durant la Res­
ta u ra c i: d a  Veu de Mallorca».
Maíz, Ramón: La construcción teórica de Galicia como nación en el 
pensam iento de M anuel Murguía.
•  Elorza, Antonio: Los nacionalismos en e l Estado español con­
temporáneo: las ideologías.
Cassadas, Jordi: Un problem a de relación nacionalismo-burguesía. 
El imperialismo en la teoría y la estrategia de f . Prat de la Riba.
Domínguez Castro, Luis; Fernández Bello, Pedro: Análise semiótica 
comparada de ideoloxía nacionalista: Prat de la Riba e Murguía.
Castro, Xavier; Juana, JesSus de: Aportación de Lamas Carvajal ao 
rexionalismo galego.
Arcas Cubero, Fernando: El pensam iento georgista y  e l andalucismo.
UcelayDa Cal, Enrique: tE I M irall de Catalunya»: models internacio­
nals en e l desenvolupament del nacionalismo i  del separatis­
m e català, 1875-1923 .
Martínez López, Alberto: Contribucbn ao estudo das relacións entre 
catolicismo social e  rexionalismo na Galicia da Restauración.
Fraga Vázquez, Xose A.: Ciencia e Ideoloxía no nacionalismo galego 
do derradeiro tercio do sáculo XIX.
Hernández, Francesc; Mercadé, Francesc: Los orígenes de las ideolo- 
gías nacionalistas en Cataluña.
Corcuera, Javier: Nacionalismo y clases en la España de la  Res­
tauración.
Abello i Guell, Teresa: El nacionalisme i  les classes populars ne e l si 
de ta t Unió Catalanista».
Ferrer i Bosch, María Antonia: La pagesia i  e l moviment nacbnalista 
durant la Restauració a Catalunya.
Duch i Plana, Montserrat: El paper de la dona en e l nacionalisme 
burgès.
Vilas Nogueira, José: tA  filiación ideolóxica da obra de Risco.
Ouve Serret, Enric: rLa Tramontana», periòdic vermell (1 8 8 1 -1 8 9 3 ) 
i e l nacionalisme de Josep Llunas i  Pu/als.
Anguera, Pere: Nacionalisme i qüestió social a  /a prem sa finisecular 
del Camp de Tarragona.
González Casanova, José Antonio: Los nacionalismos y e l Estado de la 
Restauración.
Alos Martin, Ignacio de: El regbnalism o en e l proyecto de reforma 
constitucional elaborado por ¡a Asamblea de Parlamentarios de 
1917.
Pereira, Antonio Carlos: Nota sobre nacionalismo, autonomía y 
Estado.
González Marinas, Pablo: La Mancomunidad gallega.
Rodes, Jesús María; Ucelay Da Call, Enrique: Nacionalisme i  interna­
cionalisme a  Catalunya: tE Is Am ics d'Europa» i tM essidor», 
1914-1921 .
Palomares, Jesús M. : Aproximación a!regbnalism o castellano duran­
te la Segunda República.
Gaunoo, Arturo: El regionalismo castellano en la España de la Res­
tauración: un apunte.
Sánchez Marroyo, Fernando: Extremadura, 1918-1919 : intentos de 
definición de una personalidad regional.
Cores Trasmonte, Baldomero: A Constitución de Cuba e  Porto Rico, 
prim eiro modelo autonómico español.
Cuco, Aleons: Notas para una caracterización del valencianismo po­
lítico durante la Restauración.
Sanz Legaristi, Kepa; Pablo, Santiago de: Orígenes y  desarrolb del na­
cionalismo vasco en Alava (1 9 0 7 -1 9 2 3 ).
Estévez, X.; Gòni, M.: Un pacto pre-Galeuzca no año 1923.
Pañarrubia, Bel: Forces polítiques i  qüestió nacional a  M allorca du­
rant la R estau raci
Pinilla, Bizen: Desestructuración y  testimonialismo del nacbnalism o 
aragonés en b s  años de la Restauración.
Moreno González, Xoan M.: Federalismo y  regbnalism o en ¡a Galicia 
de la Restauración.
PuyI Juanico, Josep: La Unión Monárquico N acbnal frente a l catala­
nismo de la Uiga, 1918-1923 .
Altes, Xavier; Coias, Magda; Gisbert, María Isabel: La M açoneria ca­
talana i  e l nacionalisme a  la Restauració.
Prats I Batet, Josep María: Aproximació a ta política educativa del 
CADO, un sindicat catalanista, 1904-1912 .
Beramendi, Justo 6 .: Bibliografía 11939-1983) sobre nacionalismos 
y cuestión nacional en la España contemporánea.
Núm. 30, julio-septiembre 1984.
Raue. Michel: El m onteß'o obrero: ¿anacronismo o modelo?
Castillo, Santiago: El reformismo en la Restauración: del Congreso 
Sociológico de Valencia a la Comisión de Reformas Sociales.
Brey. Gerard: Construcción naval, obreros y  conflictos sociales en e l 
Ferrol a  finales del siglo x¡x.
Nielfa, Gloria: M ercado y  organización del trabajo en e l comercio: 
1893-1931 .
Cohen, Arón: Capitalismo minero, m orbilidad y  causas de m uerte en 
la comarca granadina delZenete, 1871-1905 .
Arriero, MarIa Luz: Los m otines de subsistencia en España, 
1895-1905 .
Robles Egea, Antonio: Apuntes sobre la  recepción de Bernstein en 
España.
Rosal, Amaro: Nota prelim inar, presentación y  notas a las tN otas au­
tobiográficasi de José Rodríguez Vega.
ESTUDIOS SOBRE CONSUMO
Núm. 5, septiembre 1985, Instituto Nacional de Con­
sumo, Ministerio de Sanidad y Consumo, Madrid.
Forteza, José A.: La psicología comercial: áreas y  problemas.
Fernández Garrido, Julio: Psicología y  consumo: unas largas re­
laciones.
Kassarjian, Harold H.: Psicología del consumo (Annual Review o f 
Psychology, 1982).
Fernández, Garrido. Julio; Sánchez López, María Pilar: Psicología y con­
sumo: panorama bibliográfico.
Cembranos Díaz, Fernando: Consumo, publicidad y defensas.
Pinson, Christian; Malmotra, NareskK.; Jain, ArunK.: Los estilos cog­
nitivos y  e l comportamiento de los consumidores: ilustraciones 
y conclusiones provisionales.
RbxPcaiDA, Pablo k l : Aspectos psicológicos de la educación dei 
niño ante e l consumo.
Ortiz Quintana, Pilar: ¿Necesitan tantos juguetes para poder jugar?
ESTUDIOS TERRITORIALES
Núm. 17, enero-abril 1985, CEOTMA, Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
Scott, A. J.: Procesos de localización, urbanización y  desarrollo 
tem torial: un ensayo exploratorio.
Ian Hamilton, F. E.: Las tendencias de localización industrial y  ¡a op­
timación de los sistemas territonales metropolitanos.
Camagni, Roberto: La difusión territorial de la innovación: e l caso de 
la robòtica industrial en Italia.
Escorsa, Pere: Dinámica espacial de la innovación tecnológica.
Sánchez, Joan-Eugeni: Por una geografía del turismo de litoral. Una 
aproximación metodológica.
Moreno Jiménez, Antonio: M étodos para e l estudio de la estm ctura y 
organización de los sistem as espacio-funcionales. Aplicación a 
la España peninsular.
Arimirall, Joan; Parellaoa, Martí: Modelo de simulación espacial y 
prospectivo de la demanda de transporte de mercancías. Apli­
cación a Cataluña.
Trapero Ballestero, Juan Jesús: Características del nuevo planeam ien­
to municipal.
González Paz, José: Valoración económica de los impactos. Valora­
ciones sociales. Metodologías.
Allende Landa, José: Política de ubicación de centrales nucleares en 
España.
Puig Sales, Ramiro: Los recursos naturales, e l desarrollo y e l medio
ambiente.
Granado Lorencio, Carlos; Sancho Roto, Fernando: Bases ecológicas 
para la gestión de la Corta de la Cartuja (río Guadalquivir. 
Sevilla).
Saraceno, Elena: Difusión industrial en Italia. Tres casos de estudio.
Nanclares Ocio, Alberto: Desarrollo industrial en M iranda de Ebro.
Sanz Cañada, Emiliano; Caggwno Quaguno, Rooue: Desarrolb agrícola 
e industrialización espontánea en Murcia.
García Alvarez, Antonio: La industrialización de las áreas rurales en 
Europa.
Núm. 18, mayo-agosto 1985.
Calvo Pérez, Luis; Peñuelas Portillo, Rafael; Delgado Zorraouino, Lus: 
El planeam iento en la definición de las áreas residenciales de 
nueva planta.
Busouets, Juan: Sobre la revitalización de las áreas residenciales.
Gómez Ordóñez, José L. : Carreteras y  ciudades.
Herrero, Agustín; Leira, Eduaroo: El ferrocarril en la ciudad: ¿proble­
m a u oportunidad?
Pie i Ninot, Ricard: De las cartas de concesiones de usos de la playa 
a los planes de ordenación del litoral. La costa catalana.
Alonso Tekidor, Luis Felipe: Centralidad y estrategias red istribu tes  
para e l espacio del terciario madrileño en e l marco de un plan 
urbanístico.
Zarza, Daniel: El sitio de las ciudades. Elementos de un análisis terri­
torial p ro p o site .
Eizaguirre Garaitagoitia, Xabier: Hipótesis de ientendim iento> ternto- 
rial: sus elementos formales.
Blanco, Gloria; Leira, Eduardo: La programación urbanística: pasión, 
rechazo... o indiferencia.
HACIENDA PUBLICA ESPAÑOLA
Núm. 93, 1985, Instituto de Estudios Fiscales, Ma­
drid.
Domínguez oel Brío, Francisco; Canals Margalef, Jorge: Restricciónpre- 
supuestana y eficacia de la política fiscal.
Burgio, Mario B.: La reestructuración de las <accisas> en las CC. EE.
Fernández Rodríguez, Zuuma: La planificación, la toma de decisiones 
y e l control de los tholdm gsi públicos españoles.
Pastor Ridruejo, Luis: La adaptación del monopolio de petróleos por 
el ingreso de España en la CEE.
Faiña Medín, José Andrés: Imposición sobre la renta y  carga tributaria 
en España.
Luis Esteban, José Manuel oe: Presente y  futuro de la fiscalidad de las 
cooperativas.
Olano Fernández, Carlos: Valoración de los servicios transferidos a 
las Comunidades Autónomas: instrumentos metodológicos y 
normativos.
Sáenz de Santa María, Miguel: Relaciones económicas de la Iglesia ca­
tólica con el Estado español.
Tomás Carpí, Juan A.: La teoría económica de la toma de decisiones 
políticas y la teoría del Estado.
Cristóbal Zusizarreta, Jesús M . : Análisis de la teoría de Modigliam-Mh 
lier sobre la financiación de la empresa.
Gago Rodríguez, Alberto: La reform a de la imposición personal en Ca­
nadá, 19 81-1983 : e l informe Lortie.
García López, José Antonio: La evolución del sistem a de imposición di­
recta en España. (1 8 7 5 -1 9 2 3 ).
Domínguez del Brío, Francisco: El Presupuesto ante tos fines del Sec­
tor Público.
Noam, Eu M.: El Presupuesto óptimo.
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Levary, Reimn R.: Confección del presupuesto base cero según la 
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Núm. 9 4 .1985.
Aibiñana García-Quintana, César: El centenario del Código de Co­
mercio.
Uria González, Rodrigo: Derecho Fiscal y Derecho Mercantil.
Menéndez Menéndez, Aurelio: Constitución, sistem a económico y  De­
recho Mercantil.
Vicent Chuua, Francisco: Introducción general a  las relaciones entre 
el Derecho M ercantil y e l Derecho Fiscal.
Aibiñana Cilveti, César: La escisión de sociedades.
Bercovitz RodrIguez-Cano, Alberto: El contrato de ingeniería: caracte­
rísticas y conceptos.
Bertrán Mendizábal, Fernando: Los grupos de sociedades : algunos 
aspectos financieros, laborales y fiscales.
Blanouer Uberos, Roberto: Las uniones temporales de empresas.
Botella García-Lastra, Carmen: La revisión del concepto de sociedad 
cooperativa en e l Derecho positivo español.
Duque Domínguez, Justino F.: Los grupos de sociedades y las cuen­
tas consolidadas. Reforma pendiente del Derecho mercantil.
Eiías-Ostua y Ripoll; Raúl de: El tlranchisingt tratam iento m ercantil 
y fiscal.
Fernández-Daza Alvear, José M.: El tleasingi.
Gonzalez García, Eusebio: Derecho tributario m aterial y formal.
M oa de Miguel, Sebastián: La obligación contable de los empresarios 
m ercantiles en e l ordenamiento jurídico español, desde la pers­
pectiva del Derecho comunitario europeo.
Oimedilla Martínez, Jesús: El contrato de suministro.
Vicento Chuua, Francisco: El Derecho fiscal a l servicio de la institu- 
cionalización de la empresa.
González Garcia, Eusebio: La tributación de las rentas familiares en los 
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T RI8UNAL Constitucional Federal Alemán: Inconstitucionalidad de la acu­
mulación de las rentas familiares en e l IRPF Sentencia 19 5 7.
Vogel, Klaus: Consideraciones sobre la obligación de manutención 
en e l Impuesto sobre la Renta.
Lang, Joachim: Tributación familiar.
Corte Constitucional Italiana: Inconstitucionalidad de la acumulación 
de rentas familiares en e l IRPF. Sentencia 1976.
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ICADE. Revista de las Facultades de Derecho y
Ciencias Económicas y Empresariales
Núm. 6, 1985, Universidad Pontificia Comillas, Ma­
drid.
•  Malo de Molina, José Luis: El desem pleo: causas y  remedios.
Sampedro Corral, Mariano: Regímenes de Seguridad Social en Eu­
ropa.
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INFORMACION COMERCIAL ESPAÑOLA
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Gabinete del Sector Exterior y Suboirecciún de Informática: El comercio 
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Ferreras Alonso F.: El campo de aplicación del sistem a: profesiona- 
lidad versus universalidad.
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Molerò Mangiano, e.: La reform a de pensiones.
INVESTIGACIONES ECONOMICAS
Vol. X, núm. 1, segunda época, enero 1986, Funda­
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Enríouez de Salamanca, Rafael: Combinación óptim a de tos métodos 
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Mato Leal, Gonzalo; Ríos Ruu, José V.: Efectos de tos créditos par­
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MONEDA Y CREDITO. Revista de Economía 
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Robert, Anton»: España en e l M ercado Común.
Muñoz de Bustiuo, Rafael: Una nota sobre tos cambios en la distribu­
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Beltrán, Lucas: La creación de cátedras de Economía en España.
M . C.: La evolución m onetaria en e l prim er trim estre de 1985.
Núm. 174, septiembre 1985.
Gómez Orbaneja. Anton»: E l sector público y  e l sector privado.
Castello Muñoz, Enrique: Incidencia de la politica m onetaria en la in­
versión empresarial. Un análisis del caso español.
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•  Díaz Posada, Jesús M.: Evolución del ahorro en España durante
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Núm. 175, diciembre 1985.
González Rabanal, M. oe la Concepción: A propósito de la crisis de la 
Seguridad Social y  sus alternativas financieras.
Gimeno, Juan A. : En e l um bral del IVA.
Rivero Ceballos. José Luis: Reflexiones sobre la flexibilidad del m erca­
do de trabajo.
•  GarcIa López. José Ramón: Banqueros y comerciantes banqueros,
clave oculta del sistema bancario español del siglo xrx.
PAPELES OE ECONOMIA ESPAÑOLA 
Núm. 23. 1985, FIES-CECA, Madrid.
P. E.: El déficit público: lecciones de la experiencia española.
Alvarez Blanco, Rafael: Algunos problem as de la determinación cuan­
titativa del déficit.
Blasco Lang, José Juan: D éficit público y  contabilidad del Estado.
Raymond Bara José Luis: El saldo del presupuesto coyunturaI y  es- 
tm ctural en España.
•  Viñals Iñíguez. José: El déficit público y  sus efectos macroeconó-
m icos: algunas reconsideraciones.
Cruz Corcoll. Rafael de la: Rigideces presupuestarias actuales: un en­
foque financiero.
Muñiz de las Cuevas, Miguel: Notas sobre e l déficit público en España.
Valle Sánchez, Víctor»: La adecuación coyuntura! del Presupuesto en 
España.
Borrell Fontelles, José: El gasto público en la crisis: tendencias y 
estrategias.
Sánchez Revenga Jaime: ¿Por fin un presupuesto por programas?
Barea Tejeiro. José: Causas del crecim iento del gasto y  mecanismos 
para su control.
Martín Fernández, Miguel: La gestión del gasto público: problemática.
Arguello Reguera Ceferino: Control del gasto público y  aspectos or- 
ganizativo-institucionales del presupuesto.
Albiñana García-Quintana, César: Consumo y  déficit públicos.
García de Blas, Antonio: Factores determ inantes del déficit de la Se­
guridad Social.
García de Blas, Antonio; Gonzalo González, Bernardo: Las medidas de 
reform a del sistem a de pensiones y su influencia en e l déficit 
de la Seguridad Social.
Gonzalo González, Bernardo: Las pensiones de la  Seguridad Social y  
e l déficit público.
•  Abad Balboa, Carlos: El régimen especial agrario de la Seguridad
Social y el déficit público.
Lobo Aleu. Félix: Ruiz Alvarez, José Luis: La crisis y  e l ajuste estructural 
en e l sector de la salud.
Costas Terrones, Juan Carlos; López Casanovas, Guillermo: La expansión 
del gasto sanitario y la Ley General de Sanidad.
López Casanovas, Guillermo: Gasto público y  racionalización presu- 
puestana.
Cuervo García, Alvaro: La em presa pública y e l déficit.
Martínez Robles, Enrique: Evolución de los gastos de las entidades 
locales.
Pedraja Chaparro, Francisco: El déficit de las Corporaciones Locales 
y su incidencia en e l déficit de las Administraciones públicas: 
algunas consideraciones.
Caramés Vieitez, Luis: Comunidades Autónom as y  gastos públicos: al­
gunas reflexiones.
Colom i Naval, Joan: Descentralización del Estado y  déficit público.
Martín Seco, Juan Francisco: Los impuestos en España.
Paramio Fernández, Javier: Programas de gestión con efectos sobre 
los ingresos públicos.
García Martín, José Aurelio Nieto Jóver. Fernando Javier: Comentarios 
sobre la evolución de los ingresos presupuestarios del Estado 
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Muñoz Berger, Carmen: Los ingresos públicos en España en el perio­
do 1900-1978 .
Domingo Solans, Eugenio: La presión fiscal en España.
Lagares Calvo. ManuelJ.: Esquema inicial para una reform a tributaria.
Quintas Bermúdez, Jesús: Modificaciones tnbutarias para com batir e l 
déficit público.
Zabalza Marò Antonio: Posibilidades recaudatonas del IVA: algunas
hipótesis.
•  Castellano Real. Francisco Raymond Bara, José Luis: Efectos econó­
micos de la implantación del IVA en España.
Albi Ibáñez, Emilio: El impuesto sobre la renta: evolución reciente.
Breña Cruz, Fernando A.: Evolución y  realidad del impuesto extraor- 
' dinario sobre e l Patrimonio de las Personas Físicas.
Eiroa Villarnovo, Francisco Javier: E l presupuesto de gastos fiscales y  
e l déficit público.
Carbajo Vasco, Domingo: Los tgastos fiscales!: su evolución y  su in­
fluencia en la determinación del déficit público.
Raymond Bara, José Lms; Valdés Sánchez, Teófilo: Aplicación de los mo­
delos de elección discreta para la detección del fraude en la im­
posición sobre la renta.
Medel Cámara, Braulio: El déficit y  e l sistem a de ingresos de las Co­
munidades Autónomas.
Utrilla oe la Hoz. Alfonso: Comunidades Autónomas: m odelo de fi­
nanciación y  déficit público.
Ortega. Raimundo: La financiación del déficit público y  su incidencia 
sobre e l sistem a financiero.
Alvarez Rendueles, José Ramón: Politica m onetaria y  déficit público.
Cabrillo Rodríguez, Francisco: La monetización a  largo plazo del défi­
c it público.
Garrido Sánchez, Ignacio: La evolución reciente de la deuda pública 
del Estado.
Lasarte. Javier: La deuda pública en la  Ley de presupuestos de 
1985.
Ariztegui Yáñez, Javier: La liberalización de los mercados financieros 
y  e l d éfiâ t público.
Toribio Dâvila, Juan José: D éficit público y  estructura d el sistema 
financiero.
Boyer Salvador. Miguel: E l déficit público: algunas conclusiones.
P. E.: Anexo estadístico.
Núm. 2 4 .1985.
P. E. : D éficit público: lecciones de la experiencia ajena.
Chouraqui, Jean Claude: Los déficits públicos en los países de la 
OCDE: causas, consecuencias y remedios.
Rodríguez Ondarza, José Antonio: Rubio Guerrero, Juan José: Políticas 
presupuestarias de ajuste en la  CEE.
Comisión de las Comunidades Europeas: El déficit público en la CEE.
W illms, Manfred: La deuda pública y  su política en Alemania.
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Cozzi, Terenzio: Hacienda pública y  política m onetaria en Italia du­
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Strauss-Kahn, Dominique: D éficit público y crecim iento de la deuda.
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público en Estados Unidos.
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Alcaide Inchausti, Julio: El com portam énto del gasto público en la 
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•  Fuentes Quintana, Enrique: Hacienda pública y déficit.
González Páramo, José MANua: El déficit y  la economía: indicadores
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P. E.: Los tipos de interés reales en los países de la OCDE.
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Fernández, Eouardo: Tipos de interés real en España y  en los siete 
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Feldstein, Martin: La poética económica de los Estados Unidos y  la 
economía mundial.
*  Núm.25, 1985.
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Requeuo, Jaime: Estación de llegada, estación de partida.
Dönges, Juergen B.: El no tan común M ercado Común.
Rodríguez Inciarte, MaiIas: El Acta de Adhesión de España.
Sánchez-Beiia, Alfredo: La adaptación del ordenam iento jurídico es­
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Sarmiento, Carlos: Zurdo, Juan: Instrum entos financieros de la CEE.
Alvarez Gómez-Pallete, José M .; Bonet, Emilio: Efectos de la Unión 
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Peredo, Juan Antonio: Aspectos sociales de la integración.
Alvarez Pastor, Daniel; Eguidazu, Fernando: Los movimientos de capi­
tales en la CEE.
Hervas, Enrique; Moreno, José Luis: Movimientos de capital: adapta­
ción de la normativa española.
Termes, Rafael: Consecuencias de la adhesión sobre nuestro siste­
m a financiero.
Pelegrí y Girón, Juan: El sector de seguros.
Sáinz de Vicuña, Antonio: El derecho de establecim iento y  de libre 
prestación de servicios.
Martínez-Burgos, Féux; Infesta, Joaquín M. déla: Política de compe­
tencia y su repercusión en España.
Riva, Francisco Javier de la: Incidencia en e l sistem a fiscal español de 
la política comunitaria.
Sáenz de Buruaga, Gonzalo: La política regional de la CEE.
Merry del Val, Fernando: La política com ercial comunitaria.
Eguidazu, Santiago: El sistem a m onetario europeo: una alternativa 
para la peseta.
Solees, Pedro; Tío, Carlos: La adhesión de España a l M ercado Co­
mún agrícola.
Oliver, Miguel: La política pesquera.
Ortun, Pedro: La integración en la CECA y su repercusión para 
España.
Iranzo, Juan: El sector energético español ante e l EURATOM.
Isac Gassol, José Manuel; Pérez Simarro, Ramón: La política industrial.
Mansito, Fernando: La situación especial de Canarias, Ceuta y 
Melilla.
Cuenca García, Eduardo: Tratado de Adhesión: e l caso de Canarias.
Gómez Avilés-Casco, Fernando: España y  Portugal en la CEE.
Alvira Martín, Francisco. García López, José: Los españoles ante la ad­
hesión a la CEE.
Pérez Ribes, María: Estadísticas básicas de la CEE.
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PAPERS. Revista de Sociología
Núm. 2 5 ,1985, Universidad Autónoma de Barcelona, 
Barcelona.
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Carandell, Josep María: Ser jove amb e l professor Aranguren.
Homs, Oriol: Notes a  l'assaig de José Luis Aranguren sobre la jo ­
ventut europea.
Puig, Antoni: Pre-modems, transmodems i  postmoderns.
Grootings, Peter: Recerca comparativa internacional sobre e l jovent 
i  e l treball a  Europa.
Casal i Bataller, Joaquim: La transbtó a l món dels adults com a ob­
jecte  d'estudi.
Cardus i Ros, Salvador: Usos i  abusos de les enquestes en els estu­
dis sobre la joventut.
Planas i Cou, Jorch: La inserció professional i  social dels joves. Ins- 
troducció ais programes ttransiciói de la CEE.
Welbers, Gerard: Fer front a  la transició de l'educació a  la  feina. Un 
problem a cada vegada mês comptez per ate ¡oves.
Knapp, Ilan: Docum ent de treball p er a l Taller Internacional de No­
ves Tecnologies: els joves, la feina i la transició de l'escola a l 
treball.
Franchi, Giorgio: Les noves formes de l'tescolan tatt de massa.
Bibliografía sobre Joventut ii960-i985).
PRESUPUESTO Y GASTO PUBLICO
Núm. 22, 1984, Instituto de Estudios Fiscales, Ma­
drid.
Beneyto Juan, Luis R.: Las nuevas fórmulas presupuestarias de la efi­
cacia en la asignación de recursos.
Corella Aznárez, Ignacio: El Presupuesto de Gastos Fiscales.
FalcónyTeua, Ramón: Las leyes de Presupuestos y  e l ordenamiento 
tributarte.
Fernández Maroto, Leoncio: Cuadros de amortización de emprésitos: 
su confección por microordenador en lenguaje Basic.
García García, José Luis: La constitucionalización de tes principios 
presupuestarios.
Gómez Marivela, Jesús M.: Evaluación de proyectos de inversión en 
e l sector transporte.
Gutiérrez Robles, Augusto: El régimen económico-financiero de las 
entidades estatales de carácter empresarial.
Herrero Suazo, Santiago: La Ley General Presupuestaria, Presupues­
to y Comunidades Autónomas.
Pascual García, José: Efectos del Presupuesto sobre la validez de las 
obligaciones de la Hacienda Pública.
Pique Camps, Josep: La financiación de las Comunidades Autónomas 
en tos Presupuestos Generales del Estado para 1985.
REVISTA ESPAÑOLA DE ECONOMIA
Voi. 2, núm. 2, segunda época, 1985, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid.
Gallastegui, Inmaculada: Aspectos básicos de tos modelos de elec­
ción discreta en economía.
Domínguez Martínez, José M. ; Sánchez Maldonado, José: La política de 
dirección de la demanda y la inestabilidad de la curva de Phi­
llips: una visión de conjunto.
•  Lafuente Felez, Alberto; Salas Fumas, Vicente; YagCie Guillén, María 
Jesús: Formación de capital tecnológico en la industria es­
pañola.
Sánchez Chouz, Juno: Eficiencia y  control en las innovaciones.
Sonnenschein, Hugo: The rote o f m athem atics in economic theory.
Peralta de Grado, Carlos: Análisis microeconómico de tos determ i­
nantes de! tamaño de te familia en Tenerife.
Vilar, Antonio; Herrero, Carmen: Un modelo input-output no lineal.
Meyer, Margaret A.: Asymm etrie Inform ation and Labor Contracts: 
a Survey.
Espasa, Antoni: El com portamiento de series económicas: movi­
mientos atípicos y relaciones a  corto y  largo plazo.
Mas-Colell, Andreu: La libre entrada y la eficiencia económica: un 
análisis de equilibrio parcial. Corrección.
REVISTA ESPAÑOLA DE INVESTIGACIONES 
SOCIOLOGICAS
Núm. 31, julio-septiembre 1985, Centro de Investiga­
ciones Sociológicas, Madrid.
Pérez Yruela, Manuel; Giner, Salvador: Corporatismo: e l estado de la 
cuestión.
Schmitter, PhiuppeC.: Neocorporatismo y  Estado.
Rodríguez-Cabrero, Gregorio: Tendencias actuales del intervencionis­
mo estatal y  su influencia en los modos de estructuración 
social.
Tomlinson, Jim: Corporatismo: una sociologización adicional del 
mamsmo.
Martínez Auer, Juan: Viejas ideologías y  nuevas realidades cor- 
porativistas.
Pappalardo, Aoriano: Políticas de renta y  sindicatos: tos lim ites de la 
perspectiva organizativa.
Aguilar, Salvador: ¿Burgueses sin burguesía? La trayectoria copora- 
tiva de la  burguesía em presarial catalana.
Pérez Yruela, Manuel: Bibliografía sobre corporatismo.
CIS: La opinión pública ante los pactos sociales.
Núm. 32, octubre-diciembre 1985.
Arango, Joaquín: Las tLeyes de las Migracionesi  de f .  G. Ravens­
tein, cien años después.
Rocríguez Osuna, Jacinto: Migraciones exteriores, transición demo­
gráfica y  proceso de desarrollo.
Cabré, Ana; Moreno, Julio; Pujadas, Isabel: Cambio m igratorio y  i re­
conversión territorial> en España.
Carbajo Isla, Maria F.: La inmigración a  M adrid (1 600 -18 50 ).
Gómez Reoondo, Rosa: El descenso de la m ortalidad infantil en M a­
drid (1 9 0 0 -1 9 7 0 )
Soler Serratosa, Juan: Dem ografía y  sociedad en Castilla la Nueva 
d urante e l A ntig u o  R égim en: la  villa  de los M olinos, 
1620-1730 .
Solí, Carlota: Cambios en la visión de tos inmigrantes sobre las ins­
tituciones, símbolos y grupos políticos en Cataluña
CIS: Actitudes y opiniones de tos españoles ante la natalidad.
REVISTA DE ESTUDIOS AGROSOCIALES
Núm. 132, julio-septiembre 1985, Instituto de Estu­
dios Pesqueros y Alimentarios, Madrid.
López, Alejandro; Sanz López, Carmen: Desarticulación espacial y  ca­
lidad de vida en Castilla-León.
Campos Palacín, Pablo: Economía de las explotaciones ganaderas en 
Visturías.
López Linage, Javier: Perspectiva energética de la recría bovina en 
Visturías.
Elena Rosello. Miguel: Las zonas en depresión socioeconómica en 
la CEE.
García Azcárate. Tomás, y otros: Mecanización agraria y  empleo en 
e l regadío extremeño.
López Diaz-Delgado, Elena: Comercio intraindustnal de productos 
agrarios.
Labarta, Uxio: La investigación del m ar en Galicia.
Cruz Roche, Pedro: El asociaciomsmo y cooperativismo agrario en la 
tRevista de Estudios Agrosocialest.
Rooríguez Barrera, Fernando: La tierra y e l derecho de propiedad, en 
la tRevista de Estudios Agrosocialesi.
Blumann, Claude: Las organizaciones de productores y  la  política 
agrícola de la CEE.
Juárez Rubio, Francisco: Programación de actividades agrarias en un 
contexto de riesgo.
Caldentey Albert, Pedro: La dimensión y  la concentración de la in­
dustria agroalimentaria española.
Calatrava Requena, Javier: Los estudios económicos en la agricultu­
ra: su evolución histórica.
Japón Quintero, José: Valoración de actividades de extensión agraria.
Briz Escribano, J.; López García, J. L : Análisis del m ercado detallista 
de pescado fresco en Madrid.
Iglesias Seco, Modesto: La flota pesquera española: e l caso de Gali­
cia (1 9 7 0 -1 9 8 0 )
Ortega Cantero, Nicolás: La política agraria en la ( Revista de Estu­
dios Agrosocialest (1 9 5 2 -1 9 8 4 )
Moral López, Pedro: Derecho Agrario: enseñanza e  investigación.
REVISTA DE ESTUDIOS ANDALUCES 
Núm. 5 , 1985, Universidad de Sevilla.
Moreno Navarro, Isidoro: Etnicidad, conciencia de etnicidad y  movi­
mientos nacionalistas: aproximación a l caso andaluz.
Beus Marcos, José; Villar Rooríguez, Carlos: La futura política de in­
centivos regionales: propuestas y  consideraciones para An­
dalucía.
Martin Ruiz, Pedro: B io n d o  de Solidaridad Andaluz: una hipótesis 
de distribución
Sánchez Antonuuán, Eduardo: Las cajas rurales como prim er interm e­
diario del sector agrario andaluz.
Marchena Gómez, Manuel: Aspectos territoriales del sector agrario 
andaluz
Márquez Domínguez, Juan: Estrategia espacial de la economía agraria 
en e l litoral andaluz
Márquez Fernández, Dominga: Las repoblaciones de eucaliptos y  su 
impacto en la última década: 1979-1983 .
Caravaca Barroso, Inmaculada: Distribución espacial de la industria 
andaluza.
Núm. 133, septiembre-diciembre 1985.
REVISTA DE ESTUDIOS POLITICOS
Núm. 46-47, julio-octubre 1984. Centro de Estudios 
Políticos, Madrid.
Solozábal, Juan José: Sobre tos supuestos jurídicos de la cobertura 
institucional del pluralismo territorial en e l Estado autonómico 
español.
Castells Arteche, José Manuel: Aspectos introductorios del Estatuto 
Vasco.
Corcuera Atienza, Javier: Notas sobre e l debate de los derechos his­
tóricos de tos territorios torales.
Clavero Salvador, Bartolomé: El acceso a la autonomía de tos terri- 
tonos históricos: las comunidades torales.
López Basaguren, Alberto: Los derechos fundamentales en e l orde­
namiento autonómico vasco.
Sáiz Arnáiz, Alejandro: El Parlamento vasco: relieve constitucional, 
organización y  funcionamiento.
García Roca, F. Javier: El sistem a de gobierno parlam entario en e l 
País Vasco. Moción de censura individual y  derecho a  la diso­
lución anticipada.
Lucas Murillo, Paslo: Las garantías de tos miembros del Parlamento 
Vasco.
Biglino Campos, Paloma: La iniciativa legislativa popular en tos orde­
namientos jurídicos regionales.
García Herbem, Miguel Angel: El Gobierno vasco.
ViRGALA Foruria, Eduardo: La actividad de control del Gobierno reali­
zada por e l Pariamento vasco en la 1 ’  legislatura.
Cascajo Castro, José Luis: En tomo a la configuración junspm denciaí 
y doctrinal de la llamada alta inspección.
Santolaya Machetti, Pablo: Competencias estatutarias y  jurispruden­
cia constitucional.
Terol Becerm, Manuel-José: E l interés general, su importancia en e l 
esquema de distribución de com petencias entre e l Estado y  
las Comunidades Autónomas.
JAiuregui Bereciartu, Gurutz: Estatuto de Autonomia del País Vasco y  
relaciones internacionales.
Jiménez Asensio, Rafael: La reform a del Estatuto de Autonom ía del 
País Vasco.
L em Ramo, Francisco J.: El sistem a de partidos en la  Comunidad Au­
tónoma del País Vasco.
Mancisidor Artaraz, Eouardo: El sistem a electoral de la Comunidad 
Autónom a Vasca (Ley 2 8 /1 9 8 3 , de 2 5  de noviembre. Elec­
ciones a l Parlamento Vasco).
Eguiguren Imaz, Jesús: El tA rartekoi o Defensor del Pueblo Vasco.
Lasagabaster Herrarte, Iñaki: El Estatuto de Autonomía y  la CEE.
Maestro Buelga, Gonzalo: Composición de intereses y  relaciones in­
dustriales en la Comunidad Autónoma.
Zurita Laguna, Angel: Notas a l concierto económico.
Cobreros Mendazona, Eduardo: Jurisdicción constitucional y  Estado 
de las Autonomías.
Frutos Rosado, Alvaro: Nota bibliográfica sobre á  sistem a político 
del País Vasco.
REVISTA DE ESTUDIOS REGIONALES
Núm. 14, julio-diciembre 1984, Facultad de EE y EE
(Universidad de Málaga); Instituto de Desarrollo Regional
(Universidad de Sevilla); Instituto de Desarrollo Regional
Universidad de Granada): Instituto de Historia de Andá­
i s  lucía (Universidad de Córdoba) y Universidad de Cádiz,
Málaga.
Cazorla, J.; Bonachela, M.; Montases, J.: Algunos rasgos significati­
vos de la evolución electoral en la Comunidad Autónom a de 
Andalucía (1 9 7 7 -1 9 8 2 ).
Cuadrado, J. R. y Aurioles, J.: Relaciones intersectoriales y  sectores 
clave en la economía andaluza actual.
García-Añoveros, J.: La Hacienda de la Comunidad Autónom a de 
Andalucía.
Lateua, Francesco: Retraso del crecim iento económico y  superviven­
cia de las empresas locales en áreas atrasadas: e l caso de al­
gunas regiones italianas y españolas.
Baloup, Gerard: El Senado de las regiones.
Fernández, J. R.; GarcIa, A.: La coordinación territorial de las inver­
siones públicas en Galicia: su necesaria articulación.
MartIn Rodríguez, Manuel: La agricultura m editerránea de la provin­
cia de Granada.
R.E.R.: M etodología para la  elaboración de tos programas de De­
sarrollo Regional.
Lacomba, Juan Antonio: A ndalucía en la  crisis española de 
19 17 /191 8 . El caso de Córdoba.
Vaquero, Eloy: Bética, la dormida, se despereza.
Cabello Juraoo, Miguel A.: Las funciones de ejecución, seguimiento 
y revisión del Plan Económico para Andalucía.
Martín López, Manuela.: El papel futuro de tos sectores sin porvenir.
Martín Rodríguez, Manuel: El espacio económico andaluz y  las inver­
siones del Plan Económico para Andalucía 1984-86.
Rodero Franganolo, Adolfo: Comentarios a l Plan Económico para An­
dalucía, 1984-86.
Ruiz, Gumersindo: El PEA 19 84 /86 . Aspectos de su consistencia 
interna.
Confedemción DE Empresarios de Andalucía: La CEA ante e l Plan Eco­
nómico para Andalucía.
Retamino Mejías, Antonio: Observaciones sobre la política de empleo 
en función de tos objetivos e  inversiones previstas en e l Plan 
Económico.
Zurutuza Reigosa, Emiuo: Comentarios a  la evolución de la financia­
ción bancaria regional en e l contexto del Plan Económico 
Andaluz.
REVISTA DE FOMENTO SOCIAL
Voi. 40, núm. 159, julio-septiembre 1985, CESI, 
Madrid.
Gorosquieta, Javier: El actual m omento de la política económica. 
Ortega, Victorino: Política de em pleo y  mercado de trabajo.
Puchol, Luis: Los procesos sustractivos de empleo (II).
Barrigo, Antonio: La política agrícola de la Comunidad Económica. 
Delgado Alvarez, Manuel; Suárez Castro, Angel: La coyuntura econó­
m ica de la provincia de Córdoba. Año 1984.
Beristaín, Antonio: Las drogas e  Instituciones Penitenciarias: un pro­
blema sociopolítico.
Voi. 40, núm. 160, octubre-diciembre 1985.
Gorosquieta. Javier: El IVA: naturaleza y  valoración.
Bianchi, Fernando' El paro juvenil.
Riaza, María: La ética de tos jóvenes y  e l orden económico.
Ortega, Victorino: Valores humanos de la Reforma de las Enseñan­
zas Medias.
López-Medel, Manuel: Treinta y cinco años de la  Convención Europea 
de Derechos Humanos.
Tuchtfeldt. Egon: La Europa de las dos velocidades.
Camacho, Ildefonso: La propiedad y  su función social.
Corral Salvador. Carlos: El patnm ono cultural de la Iglesia.
Voi. 41, núm. 161, enero-marzo 1986.
Alvarez Bolado, Alfonso: La vocación de paz de Europa y nuestras al­
ternativas de defensa.
Benavent. Emilio: Problemas éticos de la defensa.
Tmve. Joan: Ur,u sociedad basada en la carrera de armamentos. 
Ortega, Victorino: Referéndum OTAN: y  después ¿qué?
Gorosquieta, Javier: Decisión económica de invertir y destino ético 
del beneficio.
Higuera. Gonzalo: La doctrina social católica y  la econom ía de tos 
EE. UU.
Caballero, Javier: ¿Desde la ética deportiva hacia una ética social?
Vol. V, núm. extraordinario, 1984.
RoorIguez López, Julio: El Plan Económico para Andalucía 1984-86.
Un comentario.
Meoel Cámam, Bmulio: El programa trienal de inversiones públicas 
del Plan Económico de Andalucía 19 84-86  y  su financiación. 
Mochón Morcillo, Francisco: El sistem a financiero andaluz y  la finan­
ciación del Plan Económico.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA
Año III, núm. 3, otoño 1985-. Centro de Estudios Cons­
titucionales. Madrid.
Comin. Francisco: Inform ática, estadística e  historia económica de Es­
paña: un balance.
Bustelo, Francisco: La nueva cara de la historia económica de Espa­
ña. (II.
Yun Casauua Bartolomé: Aristocracia, señorío y  crecim iento econó­
m ico en Castilla: algunas reflexiones a  partir de los Pim entel y 
los Enriquez (siglos xvi y m ).
Barbier, Jacques A.; Klein, Herbert S.: Las prioridades de un monarca 
ilustrado: e l gasto público bajo e l reinado de Carlos III.
RoorIguez Braun, Carlos: iLibraos de Ultram art: Bentham frente a Es­
paña y sus colonias.
•  Barcieia López, Carlos: Las investigaciones sobre e l mercado ne­
gro de productos agrarios en la posguerra: situación actual y 
perspectivas.
Año IV, núm. 1, invierno 1986.
Llopis Agelan. Enrique: E l agro castellano en e l siglo m : depresión o 
ireajustes y adaptaciones!.
Sven Reher, David: Desarrollo urbano y  evolución de la población: Es­
paña 1787-1930 .
Martínez Carrión, José Miguel: Estatura, nutrición y  nivel de vida en 
Murcia, 1860-1930 .
Prados de la Escosura. Leanoro: Una sene anual del com ercb exterior 
español, 1821-1913 .
Ruiz Martín, Feupe: Fernand Braudel.
Snowden, Kenneth: Simon Kuznets.
Dobado González, Rafael: ¿Por qué ha ttriunfadoi e l Japón? A propò­
sito de la obra de M . Morishima.
Vidal Oliveras, Javier: El sistem a de transportes en España y  Francia, 
1750-1 850 . A propósito de dos libros recientes.
Bustelo Ruesta, Carlota; García-Morales Huidobro, Eusa. Marín López-Ote- 
Ro: El Archivo Histórico de ¡a Cámara O ficiá de Comercio e  In­
dustria de Burgos.
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS
Núm. 1, 1985, Instituto de Estudios Económicos,
Madrid.
IEE: Estudio Introductorio a la privatización de la em presa pública.
—  Teoría y Práctica de la privatización (Traducción del trabajo {Pri­
vatization in theory and practice!, del Doctor Madsen Pirie, edi­
tado por e l Instituto Adam  Smith).
—  Política y  economía de la privatización (A rtkulo publicado en 
{Political Quarterly!, en junio de 1984).
—  M IT. Principios para la privatización (Adoptados por unanimidad 
en la XX IX  Reunión de Delegados Federales de la Asociación 
de Clases M edias del CDU/CSU, Aquisgrán, 5  de mayo de 
1984).
—  Praxis de la privatización de servicios (Publicado en {Praxisleit­
faden Privatisierung!, Deutscher Industrie-und Handelstag de 
1984).
—  Literatura sobre privatización (Tomada de «The Privatization Op­
tion. A  Strategy to Shrink the size o f Governm ent!, The Heri­
tage Foundation, 1985).
Fernández Pérez, J osé M iguel: Bibliografía sobre economía española.
Núm. 2 .1 98 5 .
IEE: Estudio introductorio a la contención del gasto público.
—  El papel del sector público (traducción de los capítulos III y  IV  
de d e  Rôle du secteur publici. Revue Economique de L'OC­
DE, núm. 4 , OCDE, Paris, 1985).
—  Gastos sociales 19 60 -1 9 9 0  (Tomado del estudio «Dépenses 
Sociales 1 9 6 0 -1 9 9 0 i, OCDE, Paris, 1985).
—  Una estrategia para la lim itación del gasto público (artículo de
Roland Vaubel, publicado en í  W ie es zu schaffen ist. Agenda 
fur die deutsche W irtschaftspolitik!, Stuttgart, 1985). 
Fernández Pérez, José Miguel: Bibliografía sobre economía española.
Núm. 3,1985.
IEE: Estudio introductorio a  Política Económica contra e l paro. 
Perspectivas de empleo en la OCDE (tomado de OCDE: «Employ­
ment Outlook», septiembre 1985).
Una estrategia para la generación del empleo en la CEE (tomado 
del «Informe Económico Anual 1985-86», de la Comisión de las Co­
munidades Europeas).
Voi. 43, fascículo 3, julio-septiembre 1985 (trimes­
tral). Instituto de Sociología «Jaime Blames», CSIC, Ma­
drid.
Martín Rodríguez, Manuel: Giovanni Botero y  e l sentim iento de des­
población en la España de la prim era m itad del siglo m . 
Pwo Artacho, Juan del: A propósito del quehacer sociológico de 
Durkheim, W eber y  Pareto.
Rozemberg, Danielle: Les immigrations utopiques de la société post­
industrielle (Spécificités du phénom ène e t principaux axes 
d'analyse).
Rull Sabater, Alberto: El entom o socioeconómico del farmacéutico. 
Iuán Calderón, Esperanza: Cánovas y  los orígenes ideológicos de la 
Restauración.
Núm. 52 (*), septiembre 1985. Fundación José Orte­
ga y Gasset, Madrid.
Sánchez Ron, José M . : Cosmología y  origen de la vida.
Hoyle, Fred; W ickramasinghe, Chadra: El origen de la vida.
Wigner, Eugene P.: La física y  la explicación de la vida.
Alvarez, Enrique: ¿Cuántas dimensiones tiene e l espacio? 
Hernández, Jesús: Descubrimientos y teorías en matemáticas. 
W ilson, A. N.: Ivanhoe: W alter Scott y e l espíritu de la caballería. 
Alfaro, José MarIa: Pasión y leyenda en Ezra Pound.
Núm. 53, octubre 1985.
Talens, Jenaro: Docum entalidad vs. ñccionaüdad: e l efecto re­
ferencia!.
Company, Juan Miguel; Sánchez-Biosca, Vicente: Sierra de Teruel: e l 
compromiso, e l texto.
Zunzunegui. Santos: La producción fílm ica en e l País Vasco, 
1936-1939 .
Sanz de Soto, Emilio: Hollywood y la guerra civil de España.
Conely, Tom: Broken Blockage.
Gubern, Roman: Raza: un film-modelo para un género frustrado.
González Requena, Jesús: Vida en sombras.
Lara, Antonio: Canciones para después de una guerra.
Hernández-Esteve, Vicente: La vieja memoria.
Mouna Foix, Vicente: La guerra detrás de la ventana (Notas de lec­
tura de ¡E l espíritu de la colm ena!).
Sotelo, Ignacio: La significación histórica del franquismo.
►
(*) En el número 8  de *Pensamiento Iberoamericano» incluimos 
el último sumario, correspondiente al número 50-51 de julio- 
agosto de 1985, como número 50, de julio de 1985. Conti­
nuamos aquí con el sumario de (Revista de Occidente». 
núm. 52. de septiembre 1985.
REVISTA DE OCCIDENTE
REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA
Powell, Chaules T. : El prim er Gobierno de ta Monarquía y  la reforma 
Suárez.
Abagón, Manuel: La articulación jurídica de la transición.
Otto, Ignacio oe: La Constitución abierta.
Rodrigo, Fernando: Las Fuerzas Armadas y  la transición.
González Casanova, J. A.: Nacionalidades y  autonomías.
Reinares, Fernando: Terrorismo y  transición a la dem ocracia en 
España.
Buse, Michael: El sistem a de partidos políticos en España: evolución 
y perspectivas.
López F’intor, Rafael: La opinión pública y  la transición: una mirada 
retrospectiva.
Lara, Antonio: B ein e  de la transición.
Powell, Charles T.: Entrevista con Adolfo Suárez
Núm. 55, diciembre 1985.
Grande CoviAn, Francisco: Las necesidades nutritivas del organismo 
humano.
Varela, Gregorio: La desnutrición en los países desarrollados.
S a , Gonzalo: La cocina abacial.
Martínez Liopis, Manuel: Las grandes cocinas en e l Renacimiento.
Simón Palmer, Maria del Carmen: Obras clásicas españolas sobre 
alimentación.
DIaz, Lorenzo: Cocina y religión.
Lujan, Néstor: La aventura literaria de la gastronomía.
Ríos Ivars, Aucia: Cocina y cultura hoy.
Núm. 56, enero 1986.
Parfit, Derek: Identidad personal y  racionalidad.
Oiabuenaga, Aucia: G. Deleuze: por una filosofía de Ia disolución.
Harre, Rom: Sintaxis y  estructura de la experiencia: la gram ática y 
e l s í mismo.
e n ' )  Recio, Féux: Identidad y simulacro.
J  Peña-MarIn, Cristina: La identidad en la  frontera con los otros.
Verdú, Vicente: La identidad o e l amor.
Velasco, Honorio M.: Rituales e  identidad: dos teorías y  algunas 
paradojas.
Pérez-Agote, Alfonso: La identidad colectiva: una reflexión abierta 
desde la sociología.
Caro Baroja. Julio: Tópico literario y  caracterización antropológica: 
caracteres nacionales.
Núm. 57, febrero 1986.
Jover, José María: La percepción española de los conflictos euro­
peos: notas históricas para su entendimiento.
Portero, Florencio Las relaciones soviético-americanas y  tos oríge­
nes de la guerra fría.
Fernández Espeso, Carlos: La segundad europea desde 1945.
Henrikson, Alan K. : Los orígenes de la Alianza Atlántica.
Coma, Manuel: El dilema nuclear americano.
Marouina, Antonio: España y  los Estados Unidos: la historia de una 
relación de seguridad.
BordejeyMorencos, F. Fernando de: Seguridad nacional y  política de 
defensa.
Eluot Zoppo, Ciro: El contexto político de la  seguridad española.
Jiménez Burilo, Florencio: Percepciones, actitudes y  tensión in­
ternacional.
Romero Maura, JoaquIn: La Iniciativa de Defensa Estratégica.
Núm. 58, marzo 1986.
Martín, Victoriano: Liberalismo político y  libertad económica.
Schwartz, Pedro; El Estado liberal.
Carrillo, Francisco: /P o r qué un análisis económico del derecho?
Núm. 54, noviembre 1985. Aguare, José Antonio: La contribución de la teoría económica: de la 
tpublic choice> a l renacim iento liberal.
Fontaine Talavera, Arturo: Nadie ha de obligarme a  ser feliz a  su m a­
nera: un punto de vista liberal.
Gallo, Ezequiel: La división del conocimiento en la sociedad. 
Koestler, Arthur: M anifiesto de la libertad.
Feito, José Luis: Un diálogo platónico sobre e l presupuesto.
Boniua, José María: La integración de España en la economía 
mundial.
Rooríguez Braun, Carlos: Entrevista con Friedrich A. von Hayek.
Núm. 59, abril 1986.
García-Veiasco, José Luis: Fantasmas de ¡a bohemia.
Dougherty, Dru: Nuevas cartas inéditas de Valle-lnclán a Azaña. 
Lyon, John: Las metamorfosis del tesperpentot.
Filgueira Valverde, José: La linca de Valle-lnclán: cantigas en gallego. 
Schiavo, Leda: Vidas paralelas: D ’Annunzio y Valle-lnclán.
Varela Jacome, Benito: El mundo narrativo de Tirano Banderas. 
Mainer, José-Carlos: Libros sobre Valle-lnclán.
Merino, Waldo: La retirada de sir John Moore por tierras de León y 
Galicia ¡1808-18091.
Torteua, Gabriel: Sobre e l significado histórico del franquismo. 
ArriuagaAldama, Lus: Euskadi, nación difícil.
Núm. 60, mayo 1986.
López-Moriuas, Juan: Sarrz del Río, Ortega y  e l equivoco de A le­
mania.
Fernández, Pelayo H.: Ortega y  la paradoja: teoría y  tipología. 
Cacho Viu, Vicente: La imagen de las dos Españas.
Lapesa, Rafael: Recuerdo y  lección del ip lan Morente*.
Rovira, Rogelio: M anuel García M orente y la idea de lo clásico. 
Salas, Jaime de: Antonio Rodríguez Huéscar: recuerdo y  presencia 
de Ortega.
REVISTA DE POLITICA SOCIAL
Núm. 147, julio-septiembre 1985, Centro de Estudios
Constitucionales, Madrid.
Hoyos, Arturo: La terminación de la relación de trabajo por iniciativa 
del em pleador y los mecanismos jurídicos tendentes a  garan­
tizar e l empleo: anotaciones de Derecho comparado.
García Murcia, Joaquín: La protección del Estado y de los intereses 
de la comunidad frente a l conflicto colectivo de trabajo: del Có­
digo Penal de 1848 a l de 1928
Prieto Escudero, Germán: Seguridad Social: Prevalencia empírico-so­
ciológica del sistem a institucional mediterráneo.
Núm. 148, octubre-diciembre 1985.
González Rabanal, María de la Concepción: La crisis de la seguridad so­
cial en e l marco de ¡a Constitución.
Rojo Torrecilla, Eduardo: La Ley Orgánica de libertad sindical.
Martínez Girón, Jesús: Las elecciones sindicales en los Estados 
Unidos.
SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales
Núm. 67, julio 1985. Instituto de Técnicas Sociales, 
Madrid.
Laporta, Francisco: El principa de igualdad: introducción a  su 
análisis.
Peces-Barba, Gregorio: Reflexiones sobre la paz.
Gómez de EnterrIa , Pia r : El déficit público: un largo y  polém ico 
discurso.
Bergaw, Roberto: Transición política y justicia penal en España.
Cortina Orts, Adeia : Rehabilitación de la razón práctica desde la  éti­
ca de la ciencia.
M ari, Enrique Eduardo: La retransformación de la práctica y  e l dis­
curso de la m uerte como indicador de la crisis contemporánea.
M ansilla, H. C. F.: El factor prelógico en e l desarrollo de Am érica 
Latina. E l teorema del preconsciente colectivo.





Vol. XXI, núm. 85, 1985-1.*, Instituto de Ciéncias So-
ciáis da Universidade de Lisboa, Lisboa.
•  Nunes de Almeioa Ana: Trabalho feminino eestratégias familiares.
Stock. María José: O centrismo politico em  Portugal: génese do Bio­
co Central e análise dos partidos da coügaçào.
•  Sousa Ferreira, Eduardo de: A lógica da consolidaçào da econo­
m ía de mercado em  Angola, 1930-1974 .
Tavares de Ameida Pedro: C om portam ene eleitorais em  Lisboa, 
1878-1910 .
Vol. XXI, núm. 86, 1985-2.*
Uma dos Santos, María de Lourdes: As penas de viver da pena: O mer­
cado do livro no século xrx.
Machado País. José: Sobre o enigma sociológico dum provèrbio 
portugués.
França Luis de: Os jovens portugueses petante a re lig iio : caracteri- 
zaçào global.
Marinho Antunes, M.L.: R epresentares sociais dos jovens e  re- 
ligiáo.
Braula Reís, Lusa: As posiçóes religiosas e  a  participaçio social dos 
jovens.
Machado País, José: Familia, sexualidade, religiáo.
Heimer, Franz-Wilhelm: A transiçêo para a  democracia em  Portugal: 
dois estudos em lingua alem i.
Núm. 87-88-89.1985.
•  Fkkjeiredo. Carlos, Ferro Rodrigues. Eduardo: Cordovill. Francisco; Rt 
beiro. José Félix. Fernandes. Uno G. : Especializaçào internacional, 
regulaçào económica e  regulaçào social. Portugal, 1973-83.
Ferreira OE Sousa, Joáo: As relaçôes externas na dinámica política e 
económica nacional nos anos 80.
Vaiadas de Uma. Aioa: O rendimento em  Portugal ao longo da última 
década.
•  Sousa Lobo, Isabel de: Estrutura social e  produtiva e  propensio à 
subterraneidade no Portugal de hoje.
Ferráo, Joáo: Recom posiçio social e  estruturas regionais de clas­
ses (1 970 -81 ).
Roque Amaro, RogeRio: R eestructurares demográficas, económicas 
e socioculturais em  curso na sociedade portuguesa: o caso 
dos emigrantes regressados.
Roorigues. María Joáo: O m ercado de trabalho nos anos 70 : das 
tensóes aos metabolismos.
Firmino da Costa Antonio: Espaços urbanos e  espaços turáis: um xa- 
drez em dois tabuleiros.
Aguar. Joaquim: Partidos, estruturas patnmonialistas e  poder funcio­
nal: a  crise de legitim idade.
Roseta. Agostini» : Dos grémios à  Confederaçào Nacional do Patro­
nato: hesitaçôes e  ambiguidades.
Castanheira, José Pedro: Os sindicatos e  a vida política.
Lucena. Manuel de: Neocorporativismo? Concedo, interesses e  apli- 
caçio  ao caso portugués.
•  Sousa Santos, Boaventura de: Estado e  sociedade na semiperife­
ria do sistem a mundial: o caso portugués.
Graham, Lawrence S. : A Administraçào Pública central e  local: contri 
nuidade e mudança.
Silva Leal. Antonio da: As políticas socials no Portugal de hoje.
Guibentif. Pierre: Discursos e  aparelbos nas transformaçôes p o liti 
ca so  caso da segurança social.
Nazaret, J. Manuel: A  demografía portuguesa do sécub XX: p tin c i 
pais linhas de evoluçào e transformaçêo.
Soares Barata, Oscar: Demografia e  evoluçào social em Portugal.
Serrâo, Joel: Notas sobre em igraçào e mudança social no Portugal 
contemporàneo.
Figueiredo. Eurico de: Mudança, valores e  confuto de geraçôes em  
Portugal.
Ambrosio, Maria Teresa: Aspiraçôes sociais e  políticas de educaçêo.
Alves-Pinto, Maria da ConceiçâO; Formosinho, Julia: Alienaçào na esco­
la: concerto relevante para a  compreensào da socializaçào 
escolar.
Schmidt, Maria Luisa: A évoluçâo da imagen pública da¡uventude por­
tuguesa: 1974-84.
Braga da Cruz, Manuel: A  participaçêo política da ¡uventude em  
Portugal.
CADERNOS DE CIENCIAS SOCIAIS 
Núm. 4, abril 1986, Porto.
Vala, Jorge: Sobre as representaçôes sociais —para urna epistemo­
logía do senso común.
Valente, José: Sobre a  legitim idade do poder tecnocràtico.
Esteves. Antonio Joaquím: A religiéo popular em  Portugal.
Lemos Martins, Moisés de: Urna solidào necessària à  ordern Salazaris- 
ta: a familia como terapéutica nacional.
Duarte, Luis Miguel: Història das m entalidades (algumas sugestöes 
de teitura).
Rui Silva Mario: A relaçào salarial nas indústrias têxteis e  do vestuá- 
rio em  Portugal.
Moreira, José Manuel: Crise económica e  fconslciência económica.
Reis, Alfredo: Pessimismo antropológico e  optimismo histórico: um  
confido na filosofia de Kant.
Costa Carlos S.: Algumas notas sobre regionalizaçào.
ECONOMIA
Vol. IX, núm. 1, janeiro 1985, Faculdade de Ciéncias 
Humanas, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Branson, William: International capital movements.
•  PiNHO, Manuel, Villa, Pierre: Règles m onétaries e t dynamique du
taux de change dans une economie de crédit.
Laffargue. Jean-Pierre: Am  internal evaluation m ethod o f m ultinatio­
nal models.
Laskar. Daniel: Foreign exchange inten/ention policies in a  two 
country world: optimum and non-cooperative equilibrium. 
Kouri, Pentì; Macedo, Jorge B. de; Viscio, A.: A  vintage m odel o f supply. 
Beleza. Luis Miguel: Inflation and the current account in Portugal. 
Barbosa Antonio P.: Inflaçâo e  produçào em Portugal: 1953-1980 .
Vol. IX, núm. 2, maio 1986.
•  Pearson, Scott R.: Monke, Eric A.; Avillez, Francisco: Fontes de
financiamento do investimento agrícola em  Portugal.
Ouveira Marques, Manuel: The formulation o f a  strategy for short 
term financial decision-making.
Pitta e CuHNA, Paulo de: The Portuguese economic system and ac­
cession to the European Community.
Cartucho Pereira, Paulo: A procura de energia no plano energético 
nacional: apreciaçào critica.
Pereira Inacio, Afonso: Avaliaçào da perform ance das organizaçôes: 
os perigos dos critérios financeiros.
Corado Simóes, Vítor: Investim ento estrangeiro em  Portugal: Pano­
ram a Genérico.
ECONOMIA. Questöes Económicas e Sociais 
Núm. 42, marzo-abril 1983, Lisboa.
Sequeira, Fernando: Petroquímica de arom áticos — um investimento 
ao serviço de quemì
•  Pimenta, Carlos: Com bater a  inflaçâo, promover o desenvoF 
vimento.
Mariquito, Antonio: A construçëo e  reparaçâo naval.
Ivanov, A.: Política externa e luta ideológica.
Abel de Freitas, Joto: A indústria de máquinas e alfaias agrícolas.
Nunes, Albano: 1983- Um ano que pode ser decisivo para o futuro 
da paz e  do progresso social.
Núm. 43 maio-junho 1983.
Sequeira, Fernando: Contributo para urna perspectiva de desenvoM- 
m ento da indústria química (ou aproveitam ento das riquezas 
nacionaisj.
Coelho, Helder: Posicionamiento da inform ática na sociedade con­
temporánea — o caso portugués, o presente e  o futuro.
Mateus, Alvaro: N o centenario de Manr. Actualidade de tO  Capital».
Nogueira, Alda: As  mulheres e a  CEE.
Rosas Ribeiro, Euvan: Algumas notas para o estudo da problem ática 
do subdesenvolvimento.
Correia, Luis: O Douro e  as multinacionais.
EC: O FM I obstáculo ao desenvolvimento dos povos: o caso da 
Jamaica.
Núm. 44, julho-agosto 1983.
Carvalhas, Carlos: Novas contradiçôes e  antagonismos da crise 
capitalista.
Murteira, Antonio: Notas sobre unidades colectivas de produçào 
— UCP's da Reforma Agrària.
Mendonça, Antonio: A actualidade da teoria económica de Marx.
Rosas Ribeiro, Euvan: A teoria das crises em  Batan, Sweezy e 
Magdoff.
Costas Días, José: A Grècia, Portugal e  as relaçôes económicas 
mternacionais.
Ramos, Albino: O cooperativismo e  do desenvolvimento económico.
EC: O sector das Comunicaçôes e as Telecomunicaçôes.
ECONOMIA E SOCIALISMO. Revista trimestral de 
Economía Política
Núm. 64-65, nova serie, janeiro-junho 1985, Lisboa.
•  Soromenho Marques, Viriato: Panorama estratégico mundial: im a- 
gem  e perspectivas.
Mota, Luis: Am eaça da guerra e  o movimento pela Paz.
Gunder Frank, Andre: O desafio europeu para a paz e o progresso. 
Kothari, Rajni: Para um desenvolvimento alternativo: em  direcçào a 
um paradigma.
Melo, Jaime de: Anexo estadístico.
Caire, Guy: Informatizaçào e  sociedade.
•  Murteira, Mamo: A crise do estado e  a  politica econòmica.
•  Mateus, Augusto: Propostas para urna nova Politica Económica.
Pinho, Ivo: Portugal: que horizontes em i 9 9 0  e  20 00 .
•  Mil-Homens, Antonio: A im portància de urna estratègia de de- 
senvolvimento dos recursos humanos num país de fordismo 
periférico.
Oliveira das Neves, A.: Recursos humanos, funcào em presarial e  de- 
senvolvimento regional.
Martins, Natauno; Dionisio, Vitor: A penetraçào das im portâm es na 
economia portuguesa e  as potencialidades da sua substi- 
tuiçào.
•  Bairrada, Mario: Evoluçëo do consumo privado em  Portugal
19 60 /198 1 .
Roque Amaro, Rogerkj: O A Ientejo abandonado? migraçôes, regres­
sos e perspectivas de desenvolvimento.
Fksueireoo, Carlos: Elementos para a análise das assimetrias espa­
ciáis do rendimiento: o caso da reg iio  Alentejo.
Giraides, María Rosario: O sector saúde no contexto do desenvolvi­
m ento sòcio-econòmico de Cabo Verde.
Santos, Alberto: A viagem para o Sul da política de defensa de 
Espanha.
Stein, M ALU7A O m odelo  exportadori  e o caos boliviano.
Núm. 66-67, nova sene, julho-dezembro, 1985.
ECONOMIA E SOCIOLOGIA
Núm. 4 0 , 1985 (semestral), Gabinete de Investigaçâo
e Acçâo Social, Instituto Superior Económico e Social de
Evora.
Martins Da Silva, María Gabriela; Cipriano, Antonio; Pinheiro, Afonso; 
Sanders, John H.: Afectaçâo dos recursos na em presa agricola 
do Baixo Alentejo.
•  Dard», Victor M.C.; Zorrinho, José e . Dt Crédito agricola em  
Portugal: seu uso e gestio .
Rocha Cunha, Silver» Da: Direito e  máquina dóxica: deriva a  partir de 
Habermas.
Pureza, José Manuel: A cláusula de naçâo mais favorecida na juris­
prudència do Tribunal Internacional de Justiça.
Brito Percheiro Dos. Santos; Antonio Joto de: Jovens perante a famT 
lia: subsidio para a  definiçào de um perfil de valores.
ESTUDOS DE ECONOMIA
Vol. V, núm. 4 , julio-setiembre 1985, Instituto Supe­
rior de Economía, Universidade Técnica de Lisboa.
Yannopoulos, G. N.: The spatial distribution o f the effects o f econo­
m ic integration schemes.
•  Santos, Jorge: Inflaçâoedistribuiçêopessoal do rendimento em
Portugal (1971-19811.
Bekerman, Gerard: Le financem ent bancaire du développement. 
Martins Barata, José: Un commentaire.
•  Kovacs, Ilona: Economía e  sociología na era de incerteza: do con­
iato à cooperaçào.
Ferreira Do Amaral, Joäo: Um critèrio de atribuiçio de verbas para in­
vestimento público.
Mendes Franto, José E. : A alim entaçio e  a  populaçào. A pressio  so­
bre os recursos fitogenéticos.
Fontainha, Elsa: Determ inantes da procura dos serviços de saúde 
na área m etropolitana de Lisboa.
Runo, Beatriz: Portugal: o em ergir de um novo pad rio  de investi- 
g aç io  científica?
García Dos Santos, Francisco José: Curso de economía monetària e 
fmanceira.
Gabinete de Historia Económica e Social ooISE: X  Aniversirio do Gabi­
nete de Història Económica e Social do ISE.
Ribeiro Da Silva, Nuno: Seminàrio sobre a economía subtem inea e  o 
exercício da política económica e social em  Portugal.
Vol. V I, núm. 1, outubro-dezembro 1985.
•  Corado Simóes, Vítor: O envolvimento internacional da economía 
portuguesa: urna análise dos fluxos de investimento.
Donges, Juergen B.; Schatz, Kiaus-Werner: Portugal and Spain ente­
ring the Common Market.
•  Brito, Paulo; Cassola, Nuno; Dias, Ana Maria; Silva Pereira, José;
Santos, Filomena; Andrade da Silva, Joto: Um modelo político-e­
conómico para Porgugal.
Pereira da Silva, Carlos: Os seguros e  o financiamento da economía.
Enriques, José Manuel: A dnvisíveh economía autónoma na tenser, 
urna alternativa?
Vol. VI, núm. 2, janeiro-marzo 1986.
Cardoso, Abiuo: As zonas fronteriças entre Portugal e  Espanha no 
processo de integraçio económica.
Lopes Viem, AmoNto: Speculations on the growth o f the Portuguese 
domestic m arket in the 19th century: governm ent policy, de­
pendence and av&lability o f resources. An agenda for re­
search.
Oliveira Marques, Manuel oe: A s  estruturas financeras correntes das 
empresas - um estudo comparativo.
Santos, J. Albano: A Lei de W agner e  a  realidade das despesas 
públicas.
•  Simóes Lopes, S.; Mendes Baptista, A. J.: As relaçôes inter-regio-
nais: um ensaio sobre o caso do Algarve.
Trigo, Paulo: O económico e  o n io  económico.
Simóes Lopes, A.: O Im andamento da investigaçâo científica uni­
versitària.
Ferreira do Amaral, Joto: Limites do keynesianism .
INVESTIMENTO E TECNOLOGIA
Núm. 2, 1985, Instituto do Investimento Estrangeiro,
Lisboa.
Instituto do Comercio Externo de Portugal: Exportaçào e  desenvolvi­
m ento económico.
•  Ferro Rodrigues, Eduardo; Ribeiro, José Félix, Gomes Fernandes, Lino: 
Sánchez Ribeiro, Luisa: Sector exportador e  especiahzaçSo inter­
nacional da economía portuguesa
Corado Simóes, Victor: As exportaçôes das empresas com  capital 
estrangeiro.
Martins de Ouveira, Camilo: Free Trade, Fair Trade: ICEP, marketing 
e exportaçào.
Alves, Ferreira: A COSEC e o seguro de créditos à  exportaçào.
Pinto da Cruz, Carlos: O papel da banca no apoto à exportaçào.
Bustorff Silva, Nuno: As exportaçôes do Norte do Pals.
Borralho, Eugenio: Os  portos portugueses e o comércio externo.
Ferreira, Elsa: A aviaçào com ercial e  o transporte de produtos - O 
caso da (TA P AIR Portugal!.
Franco Martins, M. G.: Auto-estrada- Chave p a rro  desenvolvimen­
to do interior, caminho para a Europa.
PLANEAMENTO
Voi. 7, núm. 1 -2, marzo-julio 1985, Departamento 
Central de Planeamento, Lisboa.
•  -Neves, Julo: Reflexôes sobre o sector em presarial do Estado.
•  Torbes Campos, José: O investim ento das empresas públicas em
Portugal.
Cruz Fiupe, Ricardo oa: Grau de autonomía das empresas públicas.
•  Ferreira Calaoo. Luis: O sector em presarial do Estado. DCP: A  si-
tuaçâo económica portuguesa em  1984.
REVISTA CRITICA DE CIENCIAS SOCIAIS
Núm. 18-19-20, fevreiro 1986. Centro de Estudos
Sociais, Coimbra.
Sousa Ribeiro, Antonio: O povo e  o público. Reflexóes sobre a  cultu­
ra em Portugal no pós-25 de abril.
Lourenço. Eduardo: D a Contra-Epopeia a  Naö-Epopeia: de Pernio  
M endes Pinto a  Ricardo Reis.
Siza Vieira, Alvaro: O 2 5  de abril e  a  transform açio da cidade.
Pedro, Emilia: Para urna an ilise da complexidade das relaçôes entre 
cultura, educaçio e processos de mudança.
Jorge, Loia: Escrita e emancipaçâo.
PiNTASiLGO, María de Lourdes: deam b ularlo  pelo espaço/tem po do 2 5  
de abril.
Belo, Fernando: Curta interrogaçâo sobre cultura e  debates em  
Portugal.
Lmz, Madeira: A bril de cada um ...
Engelmayer, Elfriede: Um passo em  frente, dois passos atrás/dois 
passos em frente, um passo atrás; ou: a  que distància fica a 
utopia?
Reis, Carlos: M em orial do Convento ou a  em ergència da història.
Ferreira, Manuel: Desbloqueamento para a  produçio, ediçêo do Li­
bro Afncano.
Correia Jesuino, Jorge: Identidade e  alienaçâo dos militares.
Sa Furtado, C.: Investigaçào e  desenvoMmento experim ental- que 
mudança ocorreu?
Rodrigues de Areia, M. L : A  investigaçào e  o ensino da antropología 
5 9 6  em  Portugal após o 2 5  de abril.
Gracio, Rui: A  educaçào. dezanos depois- Que transformaçôes, que 
mpturas, que continuidades?
Lemos Martins, Moisés oe: Rituais de verdade no discurso Salazaris­
ta: actos de fidelidade e  actos de abjuraçào.
Duarte Rodrigues. Adriano: A  informaçào e o poder poètico.
Hus Faria, Isabel; Grosso, María José; Lopes, Rosa: Dez anos de auto- 
referência: que transform açio na onentaçào para o significa­
do de M ulher na Assembleia da República?
Leitao Marquez, María Manuel: A tM oderm zaçàot dos Quadros Ins- 
titucionais da economía portuguesa: 1970-1984 .
Gomes Canotilho, José Joaquim: A Constituiçâo de 1976 dez anos 
despots: do grau zero da eficàcia à tonga marcha através das 
mstituiçôes.
Ferreira, Flavio: Reflexos na pràtica e  na vivència judiciárias da trans­
formaçôes contitucionais e  legislativas operadas em  Portugal 
nos últimos dez anos: testemunhos de um juiz.
Laborinho Lucio, Alvaro: 0  magistrado hoje-actuaçào e  formaçào.
Hespanha, Antonio M. : As transformaçôes revolucionirias e  o discur­
so dos juristas.
Rmvo, Fernando: A magistratura num periodo de crise do Estado: 
1969-1974 .
Hespanha, Pedro: A distribuiçào de terras e  pequeños agricultores 
urna poètica para idesproletarizan a Reforma A grina.
Oliveira Baptista, Fernanoo: Trabajadores agricolas e  agricultores 
familiares.
Pezarat Correia, Pedro: Os  m ilitares e  o periodo inicial da reform a 
agriria: que papel?
Cerdeira de Abreu, Antonio: D e como o 2 5  de abril fez avançar a  pro- 
duçào agrícola em  Barcouço.
Namorado, Rui: Em defesa de um projecto autogestionirio  (cinco te­
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1976. Fue director general de Tribu­
tos tras las elecciones de 1977 y se­
cretario de Estado de Hacienda en­
tre 1982 y 1984.
Es especialista en temas de eco­
nomía del sector público y ha sido 
consultor de diversas administracio­
nes. Actualmente es asesor econó­
mico de la Confederación Española 
de Cajas de Ahorros.
Héctor Silva Michelena
Profesor del Instituto de Investiga­
ción de la Facultad de Economía y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
Central de Venezuela.
José Agustfn Silva Michelena
Profesor de la Universidad Central 
de Venezuela. Ex director del CEN- 
DES.
José Angel Sotillo
Licenciado en Ciencias Políticas. 
Profesor de Relaciones Internaciona­
les en la Facultad de Ciencias Políti­
cas de la Universidad Complutense 
de Madrid, en la que imparte un Se­
minario sobre «La integración de Es­
paña en la Comunidad Europea». 
Miembro de la Junta Directiva de la 
Asociación para la Integración Euro­
pea. Colabora en publicaciones rela­
cionadas con temas comunitarios 
como Movim iento Europeo, y en Re­
vista de Instituciones Europeas: rea­
liza además la Crónica Parlamentaria 
de Asuntos Exteriores del Senado, 
en la Revista de Estudios Interna­
cionales.
Isabel Torres Dujisin
Chilena. Licenciada en Historia por 
la Universidad de Chile. Diploma Su­
perior en Ciencias Sociales del Pro­
grama FLACSO-Santiago. Investiga­
dora de FLACSO-Santiago. Autora 
de artículos sobre Historia de Menta­
lidades e Historia Política.
Israel Wonsewer
Uruaguyo, economista egresado 
de la Facultad de Ciencias Económi­
cas, profesor de Economía y exde­
cano de dicha Facultad. Ha publica­
do numerosos trabajos en su espe­
cialidad y participado en congresos y 
seminarios. Consultor de Naciones 
Unidas en distintas oportunidades, y 
de ACSO. Actualmente es investiga­
dor asociado al CLAEH (Centro Lati­
noamericano de Economía Humana). 
Entre sus trabajos pueden citarse: 
Uruguay en la Economía M undial (en 
colaboración con Juan Young) y Con­
dicionantes económicas de la em i­
gración uruguaya (1 9 6 3 -1 9 7 5 ) ,  con­
juntamente con Ana María Teja.
Libros publicados por la Dirección de 
Cooperación Económica del Instituto 
de Cooperación Iberoamericana
Organismos interamericanos. Madrid, 1978.
Transnacionalización y dependencia. Osvaldo Sunkel, Edmundo Fuenzalida, F. H. Cardo- 
so, Carlos Fortín, Dudley Seers y otros. Madrid, 1980. P.V.P.: 1.000 pesetas.
La obra de José Medina Echavarría. José Medina Echavarría y Adolfo Gurrieri (estudio 
preliminar). Madrid, 1980. P.V.P.: 800 pesetas.
La Sociología como ciencia social concreta. José Medina Echavarría. Madrid, 1980. 
P.V.P.: 300 pesetas.
La internacionalización de la economía mundial. Una visión latinoamericana.
Aníbal Pinto. Madrid, 1980. P.V.P.: 280 pesetas.
El análisis estructural en economía: ensayos de América Latina y España. Selec­
ción de José Molerò. Coedición ICI y Fondo de Cultura Económica. Madrid, 1981. P.V.P.: 
1.500 pesetas.
Medina Echavarría y la sociología latinoamericana. F. H. Cardoso, Enzo Faletto, Jorge 
Graciarena, Adolfo Gurrieri, Aníbal Pinto, Raúl Prebisch, Marshall Wolfe. Madrid, 1982. 
P.V.P.: 375 pesetas.
Las relaciones económicas entre España e Iberoamérica (estudio conjunto ICI-CE- 
PAL). Madrid, 1982. P.V.P.: 800 pesetas.
El arbitraje comercial en Iberoamérica (coeditado con el Consejo Superior de Cámaras de 
Comercio, Industria y Navegación de España). Madrid, 1982. P.V.P.: 1.700 pesetas.
Efectos de la adhesión de España a la CEE sobre las exportaciones de Iberoa­
mérica. José Antonio Alonso y Vicente Donoso. Madrid, 1983. P.V.P.: 500 pesetas.
Un siglo de historia económica de Chile (1830-1930). Dos ensayos y una biblio­
grafía. Osvaldo Sunkel y Carmen Carióla Sutter. Madrid, 1984. P.V.P.: 1.000 pesetas.
El cobre. Estructura del mercado internacional e importancia para América La­
tina y España. Germán Granda y otros. Madrid, 1984. P.V.P.: 1.150 pesetas.
Transnacionalización y desarrollo agropecuario en América Latina. Raúl Vigorito. 
Madrid, 1984. P.V.P.: 500 pesetas.
América Latina. Deuda, crisis y perspectivas. Varios autores. Madrid, 1984. P.V.P.: 500 
pesetas.
Comercialización de Productos Básicos. Varios autores (co-edición ICI-DESCO). Madrid, 
1984. P.V.P.: 600 pesetas.
La Empresa Exportadora Española frente a Iberoamérica y la CEE. José Antonio 
Alonso y Vicente Donoso. Madrid, 1985. P.V.P.: 700 pesetas.
Aportaciones del pensamiento económico iberoamericano. Siglos XVI-XX. Va­
rios autores (editado en colaboración con la Comisión Nacional del V Centenario del Descu­
brimiento de América). Madrid, 1986. P.V.P.: 800 pesetas.
Pedidos: Instituto de Cooperación Iberoamericana. Distribución de Publicaciones. Avenida de los 
Reyes Católicos, 4. Ciudad Universitaria. 28040 Madrid. Teléfono: 244 06 00.
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N2 - 7  EL R E T O  D E  L A S  
M E T R O P O L IS
P e n s a m ie n to  Ib e r o a m e r ic a n o .  R e v is ta  d e  E c o n o m ia  P o lítica  c o n v o c ó  a un  c o lo q u io , e s ta  
v e z  en  R io  d e  J a n e iro , pa ra  e x p lo ra r, 
d e sd e  d is tin ta s  p e rs p e c tiv a s , los p ro ­
b lem a s  re la c io n a d o s  c o n  la p re se n c ia  
y  d e sa rro llo  d e  las M e g a ló p o lis . C o m o  
en o c as io n es  a n te rio re s , dos fu e ro n  
los p u n to s  fu n d a m e n ta le s  de re fe re n ­
c ia : p o ru ñ a  p a rte , c o n s e g u ir un  a u té n ­
tic o  e n c u e n tro  ib e ro a m e ric a n o  c o n  
re p re s e n ta c ió n  d e  los d ive rs o s  países  
y  re g io n es  d e l á re a , in c lu y e n d o  a 
E sp aña y  P o rtu g u a l, y  p o r o tra , ser 
fie le s  al o b je tiv o  d e  in te rd is c ip lin a rie -  
dad  p la n te a d o  p o r la re v is ta  d e sd e  sus 
in ic io s . D e  ah í q u e  no  só lo  p a rtic ip a ­
ran  e sp e c ia lis ta s  d e  la  " c u e s tió n  
u rb a n a "  (P la n ific a d o re s , u rb an is tas , 
e tc .) ,  s ino  q u e  ta m b ié n  se p e rs ig u ie ra  
re c o g e r las  d e m a n d a s  e  in te rro g a n te s  
q u e  g ra v ita n  sobre  d ic h o  te m a  desde  
la  e c o n o m ia , la c ie n c ia  p o litic a , la 
s o cio lo g ia  y  e l m u n d o  d e  la  c u ltu ra .  
D e s d e  e s te  p la n te a m ie n to , los c o lo ­
q u io s  y  c o m e n ta r io s  d e  los  p a rtic ip a n ­
te s  a d q u ir ía n , p a ra  P e n s a m ie n to  
ib e r o a m e r ic a n o . R e v is ta  d e  E c o n o m ía  
P o litica  ta n ta  im p o rta n c ia  c o m o  las  
p o n e n c ia s  p re s e n ta d a s  q u e  c o n s ti­
t u ía n  la  r e f e r e n c ia  b á s ic a  d e l  
e n c u e n tro .
El c o lo q u io  se re a lizó  e n tre  los  d ías 4  a 
7  de s e p tie m b re  d e  1 9 8 4  p a tro c in a d o
p o r la S e c re ta rla  de E s tad o  d e  C ia n c ia  
e C u ltu ra  do  G o b e rn ó  D o  E stad o  de  
R io  d e  J a n e iro ; e l In s t itu to  M u n ic ip a l 
d e  A rte  e  C u ltu ra  (RIO-ARTE) d e  la P re- 
fe itu ra  da C id a d e  d e  R io  d e  J a n e iro ;  
IPLNARIO; el C o n ju n to  U n iv e rs ita rio  
C á h d id o  M e n d e s  y  el In s t itu to  de  
C o o p e ra c ió n  Ib e ro a m e ric a n a  (ICI) de  
E spaña.
N2 8  - A G R IC U L T U R A : P R O C E S O S  
Y  P O L IT IC A S
A p a rte  d e l te s t im o n io  d ra m á tic o  d e  la cris is  a lim e n ta r ia , que  a fe c ta  a g ra n d e s  p a rte s  del 
m u n d o , la a g ric u ltu ra  p a rec e  ser uno  
de los sec to re s  q u e  e stá  e x p e r im e n ­
ta n d o  m ay o re s  tra n s fo rm a c io n e s  e c o ­
n ó m ic as , te c n o ló g ic a s  y  socia les. P or  
o tra  p a rte , la reces ió n  in te rn a c io n a l ha 
a c re c e n ta d o  su s ig n ific a c ió n  en ta n to  
p ro v e e d o ra  n a c io n a l d e  a lim e n to s  y  
s u m in is tro s  y c re a d o ra  de d ivisas.
E stas  c o n s id e ra c io n e s  a b o n a ro n  el 
p ro p ó s ito  de re a liza r un  " c o lo q u io "  
sobre  el e s ta d o  de la c u e s tió n  y  los 
p rin c ip a le s  c am b io s  en  sus d is tin ta s  
d im e n s io n e s , te n ie n d o  a la v is ta  la 
e x p e rie n c ia  la tin o a m e ric a n a  y  la de los  
países ibérico s .
En lo  q u e  re sp e cta  al á rea  la t in o a m e ­
rica n a  se co n s id e ra n  una serie  de 
tra b a jo s  q u e  p e rm ite n  p e rfila r  el 
c u a d ro  g e n era l y  a lg u n o s  d e  sus 
p ro b le m a s  s o b re sa lie n te s  ta les  c o m o
la  s e g u r i d a d  a l i m e n t a r i a ,  l a s  
e co n o m ía s  c a m p e s in a s , el p ro ce so  de  
tra n s n a c io n a liz a c ió n  y la m o d e rn i­
zac ió n  del s ec to r, a sp e c to s  q u e  se 
c o m p le m e n ta n  c o n  el anális is  de  
países re p re s e n ta tiv o s .
En lo  q u e  se re fie re  a E sp aña y  P o rtu ­
g a l, las p o n e n c ia s  p re s e n ta d a s  a n a li­
zan  a sp e cto s  ta les  c o m o  e s tru c tu ra s  
a g raria s , p ro b le m a s  a lim e n ta rio s , p ro ­
cesos de tra n s n a c io n a liza c ió n , y  p o lí­
tic as  de re fo rm a  y  a g rico la s .
El p ro p ó s ito  fu n d a m e n ta l  d e  la  
re u n ió n  fu e  el fa m ilia r iz a r  a los p a r tic i­
p a n te s  de c ad a  á rea  c o n  los a sp e cto s  
q u e  c a ra c te riz a n  a la o tra  y a los d iv e r­
sos países, p ro m o v ié n d o s e  asi un  
in te rc a m b io  d e  o p in io n e s , c u y o  re s u l­
ta d o  fin a l se p re se n ta  en  e s te  n ú m e ro .
El C o lo q u io  d e  L isb oa, re a liza d o  e n tre  
los d ias 3  a 5  d e  ju n io  de 1 9 8 5 ,  fu e  
p a tro c in a d o  por el In s t itu to  de C o o p e ­
ra c ió n  Ib e ro a m e ric a n a  (ICI), la C o m i­
s ión  E c o n ó m ic a  para  A m é ric a  L a tin a  y  
el C a rib e  (CEPAL), el C e n tro  de E s tu ­
d ios d e  E c o n o m ia  A g ra ria  del In s t itu to  
G u lb e n k ia n  de C ie n c ia  (P o rtu g a l), la  
U n iv e rs id a d  In te rn a c io n a l M e n é n d e z  
P elayo  (UIMP), el In s t itu to  A n d a lu z  de  
R e fo rm a  A g ra r ia -J u n ta  de A n d a lu c ía  
(E sp añ a) y  el In s t itu to  d e  E stud ios  
A g ra rio s , P esqueros  y A lim e n ta rio s  
del M in is te r io  de A g ric u ltu ra , Pesca y 
A lim e n ta c ió n  (E sp añ a).
O tra s  secciones
Por otra parte, y como en todas las edi­
ciones pares de la revista, se incluye 
también la sección Figuras y Pensa­
m iento de la economía política iberoa­
mericana. En es ta  ocasión, desde la 
perspectiva latinoamericana Andrés 
Bianchi p resen ta  un perfil de la figura 
de Carlos F. Díaz A lejandro, así como 
una selección representativa de su obra 
escrita. Estos trabajos significan t a m ­
bién el hom enaje postumo a quien fue 
un estimulante miembro de la Ju n ta  de 
Asesores de Pensamiento Iberoam eri­
cano. Revista de Economía Política , 
desde su fundación.
Desde la vertiente española, el profesor 
Jo sé  Ramón Espinola Salazar, ofrece 
una panorámica de la figura y obra de 
Román Perpiñá Grau  sobre las que 
realizó su tésis doctoral, p resen tada en 
la Universidad Complutense de Madrid.
En las secciones que  hem os denom i­
nado tradicionalmente módulo infor­
mativo (reseñas tem áticas, re s ú ­
menes de artículos y revista de revista  
iberoamericanas) se continúa y amplía 
—tanto  cuantitativa como cualitativa­
m en te— la tarea de difundir el q u e h a ­
cer intelectual,  en  el campo de la 
economía política y o tras ciencias 
sociales relacionadas con aquélla, de 
los especialistas de América Latina, 
España y Portugal y, especialm ente , la 
producción que aparece en  las revistas 
de  c a rác te r  c ien tí f ico -académ ico  y 
especializadas, publicadas en  las tres  
áreas.
Él Presidente del Instituto de  Coopera­
ción Iberoamericana (ICI) y el Secretario  
Ejecutivo de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
han estimado de gran  importancia 
impulsar y patrocinar la publicación 
periódica de una revista sobre tem as  
económicos y sociales de in terés para 
España y los países  iberoamericanos.
Esta publicación tiene como objetivo 
principal el estímulo y la comunicación 
intelectuales entre  España, Portugal y 
los países de América Latina, por un 
lado, y entre  los países de e s tá  área, por 
el otro, así como el aliento de la creativi­
dad crítica y científica. Su principio 
orientador e s  recoger y expresar el p e n ­
sam iento  propio y las contribuciones en 
la esfera de la Economía Política de Ibe­
roamérica, lo que otorga a la revista su 
identidad particular. Sobre es ta  base, la 
revista pretende brindar un amplio 
campo al conocimiento e intercambio 
de ideas, procurando una armonía entre 
compromiso y pluralismo que contri­
buya al progreso intelectual. Por otro 
lado, los problemas relativos al área de 
la Economía Política constituyen el 
núcleo fundamental del contenido de la 
publicación y, a partir de ello, se  p re­
tende incorporar los problemas propios 
de otras ciencias sociales.
PASAM IENTO IBEROAMERICANO
Avance Próximo Número: 
D esarrollo Regional. 
N uevos Desafíos
Análisis Globales
Carlos A. de Mattos, Paradigmas, modelos y estrategias en la práctica latinoamericana de pla­
nificación regional.
José Marcelino Monteiro da Costa, Processos espaciáis de acumulaçao de capital no capita­
lismo tardío.
José Luis Curbelo, Economía política de la descentralización y planificación del desarrollo re­
gional.
Roberto Laserna, Movimientos sociales regionales. Apuntes para la construcción de un cam­
po empírico.
Eduardo Rojas, Planificación regional en países de pequeño tamaño: desafíos y opciones en 
los países de la Cuenca del Caribe.
Ernesto Carranza, Las relaciones financieras intergubernamentales y el desarrollo regional.
Sergio Boisier, La articulación Estado-Región: clave del desarrollo regional.
Casos Nacionales (América Latina)
Wilson Cano y Leonardo Guimaraes Neto, A questao regional no Brasil: traços gérais de su 
evoluçao hitórica.
José Abalos y Luis Lira, Desarrollo regional, liberalismo económico y autoritarismo politico: 
Chile 1973-1984.
Gustavo Garza, Las políticas urbano-regionales en México (1915-1985).
Luis Zambrano Sequin, Consideraciones críticas en torno a la política de desarrollo regional 
en Venezuela.
Coyuntura, Crisis y Ajuste
Paulo Roberto Haddad, Políticas de estabilizaçao económica: a dimensao reigonal.
Gustavo Maia, Carlos Osorio y José Ferreira Iramao, Políticas recesivas, distribuçao de ren­
da e os mercados regionais do trabalho no Brasil: ¡981-1984.
Fernando Ordóñez, Planificación regional y ajuste con crecimiento en América Latina.
Casos Nacionales (España y Portugal)
Gumersindo Ruiz (coordinador), La problemática regional en España tras la integración eu­
ropea.
Gumersindo Ruiz (coordinador), Andalucía en el contexto nacional y europeo.
Antonio Simoes López, Desenvolvimento reigonal e integraçao económica. Un pequeño país 
con grandes desequilibrios: Portugal.
Figuras y Pensamiento: José Martí, por Felipe Pazos; El pensamiento industrial es­
pañol, por José Antonio Alonso.
Reseñas Temáticas. 
Resúmenes de Artículos. 
Revista de Revistas.
Número 7. Agosto-Septiembre-Octubre 1986









COLABORAN: Luis Mas, Julio Caro Baroja, Antonio Ojeda, Ian Gibson, Salud Tapia 
y Augusto Roa Bastos.
REDACCION: Avda. de los Reyes Católicos, 4. 28040 Madrid. Telfs.: 449 47 11 
244 06 00.
